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PRÓLOGO A LA TERCERA EDiaÓN ITALIANA 


Cuando en 1943 vió la luz por vez primera este Dicdonario, no 
pude imaginarme que había de tener una aceptación tàl que dos anos 
más tarde me viera obligado a presentar una segunda edición, y hoy 
la tercera. La razón de este êxito habrá que buscaria, tal vez, en este 
dinâmico clima moderno, contrario a los estúdios amplios y profundos 
y propicio a las síntesis, a los esquemas, a las Enciclopédias; tal vez 
kaya también en él un motivo de utüidúd práctica; pero, considerados 
los juicios y felicitaciones que me han llegado de diversas categorias de 
lectores, me atrevo a pensar sin vanidad que este libro tiene algún valor 
intrínseco, independientemente de las razones de simple contingência. 

En realidad, tanto yo como mis colegas creemos no haber hecho un 
trabajo de düetantes: nos lo impide nuestro ^habitas mentis*, fruto de 
un largo magistério. Nuestra obra, por modesta que ella sea, se man- 
tiene en una línea científica; y si alguno tratase de contradecirlo por 
razón de su condsión, sencülez y sobriedad, le recordaremos que él 
vedor científico de un escrito no se calibra ni por la amplitud ni por 
la complicadón, ni mucho merws, a despecho dei hermetismo hoy en 
rnoda, por él desdefíoso tecnicismo de concepto y expresión. Transcrtbir 
&n lenguaje inteligible para toda persíma de cierta cultura él contenido 
^levado y a menudo trascender^e de la Filosofia y dela Teologia cató’^ 
lica ha sido para nosotros una tarea más laboriosa y delicada, aun 
desde el punto de vista científico, que el de una compilación destinada 
O' las escuelas o a los sectores de cultura específica. Y tal vez sea éste 
también el mérito fundamerUíd de nuestro Dicdonario^ 

De todos modos, esta tercera edición italiana y una edición inglesa 
fo^vorablemente acogida en América, dicen por lò menos que la obra 
^^^onde bastante bien a las sanas exigências dei espíritu moderno, tanto 
como fuera dei âmbito estrictamente eclesiástico. Y éste es ún 



prêmio consolador para quien trabaja, como nosotros, principalmente 
por el bien de las almas. 

Nuestro Diccionario, dentro de la perfecta ortodoxia y de la mefor 
tradición, abierto prudenteinente aun a las urgências dei pensamiento 
modernoj quiere ser una guta segura en el terreno históricOy jUosófico y 
dogmático, contra las inquietantes tendências de cierta ^Teologia ntieva* 
sefUãada y reprohada rederrtemente por Pio XII en su Encíclica *Hu- 
mani generis*, 

Esta tercera edición ha sido notablemente retocada, puesta al dia 
y énriquecida con nuevas coces en todas las secciones, especialmente 
en la patrística. 

Tengo la confianza de que aumentará la satisfacción y número de 
mis lectores, pero al mismo tiempo recibiré con agradecimiento toda 
clase de consejos y sugerencias que contribuyan a hacer esta obra cada 
vez más perfecta y más digna de la grandeza dei argumento y de la 
estima dei público. 

Roma, Fiesta de Pentecostés, 1952, 

P. PARENTE 


NOTA 

En la abundante bibliografia con que los autores han 
enriquecido sus artículos nos hemos permitido dos inter¬ 
venciones en beneficio dei lector de habla espanola: la 
de citar la edición en castellano de las obras escritas 
o traducidas a nuestro idioma y la de agregar en ocasio¬ 
nes a la lista de obras extranjeras algunas otras de los 
nuestros, tan estimables y más asequibles generalmente 
qtíe las piimeras para el lector a quien se destina esta 
edición. Estas últimas van en grupo al final de las notas 
biblográficas precedidas de un asterisco. — (N. dei T.) 
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La doctrina crístíana no es, como pudiera sospechar un lector pro¬ 
fano de este manual, ima colección fragmentaria, sino im compacto 
sistema de verdades orgánicamente elaboradas, en que la razón se 
mueve a la luz de la fe y de la Revelación divina. Es tambíén una 
dencia, pero una ciência que trasdende el objeto y el método de Ias 
disciplinas humanas, porque sus princípios consisten en un dato que 
se apoya en la autoridad de Dios, verdad infalible. El dato es la Reve¬ 
lación divina consignada çn dos fuentes: la Sagrada Escritura y la Tra- 
dición. Custodio e intérprete autêntico de ambas es el magistério vivo 
e infalible de la Iglesia instituída poi' Jesucristo. 

El acto de fe es una libre adhesión de la razón a la verdad reve¬ 
lada por Dios y propuesta como tal por la Iglesia, La fe es un hunnlde 
obséquio a Dios Creador, verdad absoluta; pero obséquio razonable, 
porque, aun siendo de orden sobrenatural por razón dei objeto revelado 
y de la gracia que ayuda a la voluntad y al entendimiento a aceptar 
la piilabra divina, sin embargo tiene presupuestos que pertenecen al 
árnbito y dominio de la razón. Tales son la existência de un Dios perso- 
nal distinto dei mundo, el hecho de la Revelación divina históricamente 
confirmada, el valor dei testimonio de Cristo y de la Iglesia fimdada 
por Él. 

El estúdio sereno de estos presupuestos prepara a la fe, porque de- 
muestra la credibilidad de la verdad revelada, pero no determina el 
acto de fe («credo»), que depende negativamente de las buenas disposi- 
ciones dei sujeto, positivamente de la gracia de Dios. 

El Concilio Vaticano (Ses. III, c. 4) afirma que «la recta razón de- 
muestra los fundamentos de Ia fe»: de esta manera la doctrina católica 
^ivindica los derechos y la dignidad de la razón humana aun frente 
^ la fe, de la misma manera que defiende la integridad de la libertad 
humana frente a la gracia divina. 

La Apologética es una introducción denti^ca a la Teologia, que 
defiende Ia posibilidad y el hecho de la Revelación divina, probando 
por vía radonal los presupuestos de la fe. Ante todo toma de la sana 
filosofia la certeza dei valor objetivo dei conodmiento humano, punto 
ue partida para toda construcción dentífica. Asegurada esta verdad, se 
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procede a la prueba de la existência de Dios utilizando aquella parte 
de la filosofia que se llama Teodicea: prueba subjetiva a través de la 
luz de la verdad, que resplandece en el entendimiento, de la sed de un 
bien infinito, que abrasa el corazón, o de la fuerza de la ley moral, 
que domina ia concienda; prueba objetiva a través de ia belleza, la 
perfecdón, la unidad y el orden dei mundo en que vivünos. Una y otra 
prueba toman su eficacia demostrativa dei prindpio de causalidad, que, 
revelando el carácter de limitación y contingência de la realidad cósmi¬ 
ca y de nuestro mismo mimdo interior (efecto), nos fuerza a senalar 
una causa adecuada de ambas, en que se vea la razón de ser de nuestro 
yo y dei mundo. 

El prindpio de causalidad nos lleva no sólo a la distindón entre 
Dios y el universo, sino también a la determinadón de su relación 
mutua, que se resueive en el acto creativo. Pero esta demostración 
metafísica no queda en la esfera de una espcculacíón abstracta, sino 
que tiene una nueva prueba en la condencia individual y colectiva, en 
ei patrimônio ético-religioso de ia humanidad. La religión, tendencia, 
norma y fuerza indestructíble dei espíritu, es como ei sistema nervioso 
de la historia humana, y manifiesta de mil formas la persuasión de las 
reladones morales entre ei hombre y Dios, como entre hijo y Padre. 
Estas relaciones se ven consagradas generalmente por el concepto de 
una Reveladón divina. No liay religión que no custodie celosamente 
un libro o una tradidón bajo el sagrado título de Palabra de Dios. 

Frente a esta constante y universal afirmadón no puede quedar 
taixipoco indiferente un intelectual dei siglo XX. Si Dios ha bablado, 
el hombre debe escucharlo y sacar de la palabra divina una norma de 
vida y de orientación bacia su supremo destino. De aqui la investiga- 
ción histórica para encontrar la verdadera revelación. 

Entre las numerosas religiones que se glorían de tener un origen 
divino el cristianismo es la que presenta más evidentes y seguras ga¬ 
rantias de verdad. Éi abraza y domina toda la historia de la humanidad: 
su bbro es la Bibba, que registra el pacto (testamento) entre Dios 
y los hombres, el cual se divide en dos ampbas fases, el Ántiguo Tes¬ 
tamento, que prepara la venida de Cristo, el Mesías, y ei Nuevo 
Testamento, que acompana y deja en marcha el reino de Cristo. Este 
gran libro, que se abre con ía descripción de la creación (Génesis) y se 
cieira con los resplandores siniestros dei ocaso dei universo (Apocalip- 
sis), contiene sublimes verdades y elementos sobrenaturales (profecias 
y mllagros) que sellan su carácter divino. Ningún libro ha sido estu- 
diado con tanta pasión como la Bibba: prescindiendo de millones de 
almas que encontraron en ella luz y fuerza de santidad para llegar 
basta el heroísmo, senalemos el encamizamiento con que la crítica his¬ 
tórica y filológica viene desmenuzando cada verso de la Bibba desde 
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hace poco más de un siglo. Todos los recursos dei ingenio y de la eru- 
dición se han empleado en ella coa diversas alternativas: de este crisol 
Ia Biblia (especialmenté los EvangeKos) ha salido sustancialmente ilesa, 
e incluso se ha gaaado el respeto de los ânimos más hostiles con la 
fuerza de su histoiicidad y de su autenticidad, 

Toda Ia Biblia se centra en Cristo, en quien se cumplen admirable- 
mente todas las profecias mesiánicas dei Ántiguo Testamento y de 
quien irradia la luz nueva dei Evangelio confirmada por los milagros, 
sobre todo por el de la Resurrección dei mismo Cristo. Demostrada la 
historicidad y autenticidad de la Biblia es preciso aceptar su contenido 
sin reservas, y como Cristo, a quien se ordena toda la Reveladón 
antigua, se declara Legado de Dios y habla y obra en su nombre, la 
doctrina de los dos Testamentos se ha de aceptar como cosa divina, 
y el mismo Jesus, que sella sus afirmaciones con el xnilagro, ha de ser 
reconocido el Revelador por excelencia, más aún, el verdadero Hijo 
de Dios, como Ê1 se nos presenta. Garantizan su veracddad las antíguas 
profecias verificadas en Él, sus milagros y profecias, su admirable equi¬ 
líbrio psicológico y moral, el testimonío, a menudo cruento, de sus 
Discípulos, la sublimidad y la fuerza conquistadora de su doctrina 
rubricada con su sangre sobre la Cniz. 

Cristo, además, ha fundado una Iglesia en forma de sociedad per- 
fecta, con su jerarquia, con su magistério, con sus médios de santifica- 
ción (Sacramentos), y ha declarado que permanecerá en esta Iglesia 
hasta el fin dei mundo haciéndose una sola cosa con ella, especialmente 
con su Cabeza visible, el Papa, a quien confió la misión de hacer sus 
veces, gobemando, ensenando y santificando. 

Resumiendo el proceso racional de la Apologética cristiana podemos 
tiazar el siguiente esquema: 

El hombre, con su entendimiento ordenado a la verdad, se examina 
a sí mismo y al universo fuera de él, y descubre el carácter de criatura, 
de efecto, de donde sube a una Causa Primera, a un Dios Creador 
y Providente. Las diversas rehgiones hablan de relaciones con Dios, 
de Revelación divina: el hombre, inquiriendo sobre ellas, se encuentra 
el cristianismo, que ofrece las mayores garantias de verdad. En 
él la Revelación divina se centra en Cristo, Legado divino, más aún, 
Hijo de Dios, que corrobora su dedaración con hechos sobrenaturales. 
pios, pues, habló en la Biblia por medio de los Profetas y habló por 
boca de su Hijo encarnado, Jesucristo. 

Por lo tanto, el hombre puede creer, más aún, debe creer en Cristo, 
sus palabras, en sus leyes, en sus divinas in^tudones. 

Pero no siendo matemática la demostración apologétioa, sino de 
^dole moral, el entendimiento puede quedar perplejo, espedalmente 
h^ente a verdades trascendentes y misteriosas y a leyes que imponen 
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sacrificios y renuncias. La conclusión, pues, de toda buena apologética 
será la posibilidad, más aún, la necesidad moral de' creer; pero el 
acto de fe, el credo, tiene necesidad dei impulso de Ia grada,, y por 
esto es libre y meritorio. 

Donde termina Ia Apologética comienza la Teologia,, que supone 
la verdad de Ia Revelación (objetivamente) y el asentimiento de la 
fe (subjetivamente) 

El objeto de Ia ciência teológica es Dios en sí mismo y el mundo 
creado, especialmente el hombre, en cuanto dice relación a Dios. 

La fuente de la Teologia es la Revelación divina contemda en la 
Sagrada Escritura y en la Tradidón y entendida a través de la interpreta- 
cíón dei Magistério vivo e infalible de la Iglesia. Por esto la argumen- 
tadón teológica se apoya en la autoridad de Dios, que revela y es, por 
lo tanto, sustandalmente dogmática. Dogma es la verdad revelada por 
Dios y definida como tal por la Iglesia; verdad intangible e inniutable 
en sí misma. El dogma contiene a veces una verdad accesible y ptras 
veces ima verdad que trasciende Ia capaddad de la razón humana 
(mistério): en el primer caso Ia razón comprende Ia verdad y la acepta 
no sólo en obséquio a Dios, que la propone, sino también por motivo de 
intrínseca evidencia. Tal es, por ejemplo, la de la inmortalidad dei 
alma, verdad de razón y de fe. Guando se trata, en cambio, de misté¬ 
rios, Ia razón se adhiere sólo por la fe y en virtud de la autoridad 
de Dios. 

De las verdades reveladas saca Ia Teologia, por medio de un pro- 
eeso dialéctico iluminado por la fe, las llamadas «condusiones teoló¬ 
gicas», que son una explicación o irradiación más o menos inmediata 
dei dogma. 

Estas condusiones son dertamente algo más que una verdad racio¬ 
nal, pero no tienen un valor divino como Io tiene el dogma. 

Es evidente que el dogma, aun cuando supere Ia capaddad dei 
entendimiento humano (como p. ej. el mistério de la Sma. Trinidad), no 
puede, sin embargo, estar en contradiedón con los princípios racionales, 
porque Dios es en todo caso la única fuente tanto de las verdades sobre- 
natiirales como dé las verdades naturales. Y Dios no puede estar en 
contradiedón consigo mismo. La Teologia trabaja por demostrar que 
al menos el mistério no repugna. 

En sentido amplio, todas las dendas sagradas que constituyen el 
€sciblle» eclesiástico pertenecen a la Teologia, porque se mueven a la 
luz de la fe y no pueden prescindir dei sobrenatural, que domina la 
vida humana en relación con Dios. Pero la Teologia por excelenda, en 
sentido estríeto, es la Teologia Dogmática, de la cual nos ocupamos 
en esta obra. 

La Dogmática comprende los siguientes tratados; 
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— Dios Uno-Trino: se estudia aqui la existência, la esencia, los 
atributos de Dios, especialmente su inteligência y su voluntad en rela- 
çi6n con el mundo y con el hombre. Âdemás, la vida íntima de Dios, 
que se revela como única sustancia subsistente en tres Personas distin¬ 
tas, las cuales se constituyen en virtud de las relaciones entre los tér¬ 
minos de las procesiones inmanentes (intelección y volición), 

2. — Dios Creador: Todas Ias cosas han sido areadas de la nada, 
incluso el hombre. Dios no sólo ha creado, sino que conserva con influjo 
.continuo el ser de las cosas y determina su acción. Para los Angeles 
y para el hombre, Dios ha dispuesto un orden sobrenatural, destinando 
3 , estas criaturas privilegiadas a Ia visión inmediata y al goce de su 
misma esencia. Tanto los Angeles como el hombre caen en el pecado; 
a los Angeles, puras inteligências, no se les da reparadón alguna, en 
cuanto al hombre, compuesto de espíritu y matéria, Dios decreta su 
xedención por medio de su Hijo Encarnado. El pecado original trans¬ 
mitido a todos los hijos de Âdám (exceptuada la Viigen Maria) hiere Ia 
naturaleza humana, pero sin destruir sus propiedades esenciales, y 
orea en la vida dei hombre una molesta inquietud, que se resuelve poco 
a poco en un llamanüento al Salvador futuro. 

3. — El Hombre-Dios: El Hijo de Dios (Verbo) toma la naturaleza 
iiumana y la hace suya, propia y participe de su personal subsistência. 
-Tenemos así un Ser «teándrico», dos naturalezas distintas y una sola 
Persona. Es Jesucristo, que afronta el dolor hasta el martírio de la Cruz 
por liberar al hombre de la esclavitud dei mal y dei pecado. La Re- 
dención se Ueva a cabo con la vida, pasión y muerte de Jesus y con su 
Resurrección gloriosa: pero el hombre debe hacerla suya, adhiriéndose 
a Cristo libremente por medio de la fe y de la grada, fuente de ener¬ 
gias para una vida nueva, a la que sonríe la promesa de la futura po- 
sesión de Dios. 

4. — La Grada: es el fruto de la Redendón. Por medio de Cristo 
Redentor se comunica al hombre esta fuerza divina, que es una cierta 
participación de la naturaleza y de Ia vida misma de Dios. Esta fuerza 
uo sofoca, sino que exige más bien la cooperación de la libertad hu- 
oiana para lã santificadón, camino imprescindible para alcanzar la meta 
suprema que es la vida eterna en Dios» 

5. — Los Sacramentos: son los canales de lã grada, como una pro- 
longadón de la humanidad sacrosanta dei Salvador, fuente de vida 
sobrenatural. La humanidad asunta es instnimento ligado al Verbo 
para la santificadón de las almas, los Sacramentos son instrumentos 
^^parados que tienen de Aquél su eficada sobrenatural. El centro de 
^ vitalidad sacramental es la Sma. Eucaristia, que contiene en sí al 
*uismo Autor de la grada. Los demás Sacramentos acompaôan al hom- 
bxe de la cuna a la tumba en las diversas fases de su vida mortaL 
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como remedios específicos para todas las dificultades y luchas en orden | 
a la conquista dei cielo. .■ 

6, — La Iglesia: por un mistério inefable Cristo ha encontrado ma- í 
nera de incorporarse los hombres, que responden a su Uamada. Queda ; 
así constituído el Cuerpo místico, que es Ia Iglesia, de la cual Cristo \ 
es la cabeza y los fieles los miembros. La Iglesia es un organismo social 
que tiene una estructura jerárquica visible y una vitaiidad espiritual ’ 
alimentada por Cristo por medio de los Sacramentos, Toda la vida 
la Iglesia se deriva de Cristo Redentor y es custodiada y disciplinada ^ 
por el Vicário de jesucristo, que es el Obispo de Roma, sucesor de 
S. Pedro, constituído por el Senor piedra fundamental y pastor supremo 
de su Iglesia, Este maravüloso Cu^o místico, síntesis de todas las : 
obras de Dios, lleno de luz, de verdad y de linfa inagotable de vida 
sobrenatural, se abre a todos los hombres de buena voluntad. El alma • 
que en él entra se encuentra en Cristo, y en É1 se purifica y se trans- , 
forma y con Ê1 hace decididamente el camino de vuelta al corazón de 
Dios, de donde salió en el momento de su creación, 

Êstos son los principales tratados que constituyen el sólido organismo 
de la Teologia Dogpiáiica, la cual se convierte en un itinerário que ' 
senala el paso de ia sabiduría infinita y dei amor infinito hacía su ; 
criatura y el paso de la criatura que ha encontrado el camino de la J 
salvadón, el camino que conduce a la casa dei Padre. Dios, pensamiento 
y amor, que se contempla en el Verbo, su Hijo, y se ama en su Espí- ? 
rítu, quiera un ser fuera de Sí al cual comunicar sus perfecciones, su j 
amor, su vida: he aqui la creación, en que domina el hombre, hecho 
a imagen de Dios, enriquecido por gracias y privilégios. El hombre 
cae miserablemente en la culpa y se arrastra durante siglos bajo el peso : 
dei pecado y de la maldición divina. EI amor infinito no puede sufrii; 
tanta ruina, se indína sobre la criatura extraviada, se une a ella, toma ^ 
su came: He aqui la Encamadón dei Verbo y la obra redentora, que ; 
abre el camino dei delo nuevamente. El Verbo encarnado se inj^rta . 
y queda en el seno de la humanidad para salvaria. He aqui la Iglesia 
con su Magistério infalible, con la grada y con los Sacramentos, fuen- 
tes de vida espiritual. La Iglesia es la unión entre Dios y el hombre, 
como la prolongación de la Encamadón, en ella Cristo continúa su 
obra redentora, hecha de dolor y de amor, viviendo en toda alma, que, ’ 
a través de las luchas y tribulaciones de la vida presente, suspira por 
la luz y la paz de la vida eterna. 

Un veidadero drama hecho de verdad y de realidad viviente en que 
el hombre en contacto con Cristo se redime de su culpa, se libera dei 
mal, vuelve a encontrar su verdadero ser y se lanza a la conquista de 
Dios, su principio y su término supremo necesario. 


DICCIONARIO DE TEOLOGÍA DOGMÁTICA 


A 


ABELARDO, Pedro; Filósofo y 
teólogo n. en 1079 en Pallet (Brc- 
tana) y m, el 21 de abril de 1142 en 
el Monasterío de Saint-Marcel-sur- 
Saône. Discípulo de Roscelín (no¬ 
minalista), de Guillermo de Cham- 

C aux (realista) y de Anselmo de 
on (iniciador de la Teologia es¬ 
colástica), combatió duramente a 
sus maestros y quiso abrir caminos 
nuevos tanto a ia Teologia como 
a la Filosofia. Espíritu brillante e 
inquieto pasó de ima escuela 
a otra (Santa Genoveva, Notre- 
Dame) arrastrando tras sí una mu- 
chedumbre de entusiastas oyentes, 
de cuyas filas salieron cincuenta 
obispos, diednueve cardenales, un 
Papa (Celestino II). Tras de sus 
novelescas relaciones con Eloísa y 
las condenaciones de los Concílios 
de Soissons (1121) y de Sens 
(1141), acabó su atormentada exis¬ 
tência, reconciliado con San Ber ¬ 
nardo (promotor dei Concilio de 
Sens) y con la Iglesia, en brazos 
de Peâro el Venerable, abad de 
Cluny. 

Tienen importância teológica en- 
fre sus obras el De Unitate et TH- 
^tate divina (condenado en el 
^ncilio de Soissons y rehecho 
bajo el título de Theoiogia Chn- 
^tiana), el Sic et non (colección de 

!• — Pahente. -— IMccionario. 


textos aparentemente contradicto- 
rios sobre temas teológicos), el 
Scüo teipsum (tratado de moral), 
el Dialogus inter philosophum et 
theologum (original apologia dei 
cristianismo). Además de su cono- 
cida solución al problema de los 
universales (el universal no es una 
res [realismo], ni un nomen [nomi¬ 
nalismo], sino un serTTW [concep- 
to]), Abelardo se ganó positivo mé¬ 
rito en la teologia por haber esta- 
blecido una recta distinción entre 
la fe y la razón y haber introduci- 
do aquel proceso didáctico (Sic et 
non) que, pexfeccionado por sus 
sucesores, contribuyó ampliamente 
al desarrollo de la escolástica. 

BTBL. — C. Ottavíanü, Fietro Abe¬ 
lardo, Roma, 1931; J. Cotxiaux, Lo 
conception de la théologie chez Abélard, 
en «RevTie dTHiatoire Ecclésiastiqne», 28 
(1932), pp. 247-9, 533-51, 788-828; 
U. Marianí, Abelardo Fietro, en EC; 
E. Gilson, ICloisa e Abelardo, trad. it. 
de G. Cairola, Turin, 1950. 

A. P. 

ABSOLUCIÓN; V. Penitencia. 

ACACIANOS: Secuaces de Aca- 
cio, discípulo de Eusebio y su 
sucesor como obispo de Cesarea 
de Palestina (340-366). Acacio si- 
guió las huellas de Eusebio, favo- 
reciendo y abrazando el arrianis- 
mo (v. esta pal.) bajo una forma 
mitigada. Hombre ambicioso e in- 
coherente, hizo deponer a San Ci- 
rilo, Patriarca de Jerusalén (357), 
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fué lefe de los sectários en los 
Sínodos de Seleucía y de Constan¬ 
tinopla (359 y 60) y se hizo dueno 
de la situación bajo el emperador 
Constancio. En tiempos de Jo- 
viano aceptó la fe nicena (contra 
Arrio), vuelve de nuevo a la here- 
jía atriana bajo Valente hasta que 
fué depuesto por el Sínodo de 
Lampsaco ( 365 ). Se les da también 
a Acacio y sus secuacés el nombre 
de HomeoSi de la palabra 6p.oioç 
(z=. semejariiie), que compendia su 
doctrina, Rechazaron el Anomeís- 
mo (v. esta pal.) de Aecio y de 
Eunomio, que ensenaban la de- 
semejanza ( àvóiioioç) entre el Pa¬ 
dre y el Hijo; no admiten el 
Ôpooémoç (= consustancial) defi¬ 
nido en el Con. de Nicea (325), 
ni tampoco el Ôpoioéaioç de los 
semiarriaiios, secuaces de Basilio 
de Aleira, que defendían entre el 
Padre y el Hijo una semejanza sus- 
tanciaí; sino que defienden la sim- 

S le semejanza (6[xotoç) entre las 
os Personas divinas, apoyándose 
en que San Pablo Uama a Cristo 
imagen dei Padre. Según San Hi- 
laiio, esta semejanza propuesla 
por los acaçianos se referia sola- 
mente a la cpneordia de la volun- 
tad dei Hijo con la de su Padre. 
En ótros términos, estos herejes 
volvían plenamente al arrianismo. 

BIBL. — J. Tixeront, Histoire dea 
dogmejsa. Paris, 1924, U, p. 48-57; 
F. Cay^> Pfécis de Fatrologie, Paris, 
1927, i, p* 306; G. Baiudt, en Sioria 
deUa Chiesa, Turín, 1940, vol. III, pá¬ 
gina 169 ss; X. Ls Bâcbbi.bt, «Aca- 
cienst^ en DTC. 

P. P. 

ACCIDENTES EUCARISTI- 
COS: Es decir, las especies dei 
paii y dei vino (cantidad, color, 
sabor) que quedan invariables; 
son la condición necesaria para 


que el Cuerpo y la Sangre de Cris¬ 
to estén presentes sacramental- 
mente (v. Presencia real: modo), 
los accidentes no permaneciesen, 
no se podría tener la presencia dei 
Cperpo de Jesús, sino «in specie 
própria», o sea por la adaptación 
de cada una de las partes dei 
cuerpo glorioso de Jesucristo a las 
partes correspondientes dei espa- 
cio circunstante, de manera que 
estando incluído en el lugar A no 
podría encontrarse al mismo tiem- 
po en el lugar B, Pero permanç- 
ciendo inalterados los accidentes, 
el Cuerpo de Cristo, que está con- 
tenido iocaímente ima solá vez en 
el cielo, puede hacerse presente a 
maneta de síÀStanda («per modum 
substantiae») tantas veces cuantas 
son las consagraciones eucarísti¬ 
cas, sin que se pueda Uegar al 
absurdo de un cuerpo distante de 
sí mismo muchas veces; en reali- 
dad, siendo la distancia el inter¬ 
valo que media entre dos cuerpos 
localmente presentes en el espa- 
cio, no se verifica entre el Cuerpo 
de Cristo en el cielo y el mismo 
Cuerpo en la Eucaristia, ya que 
en la Hóstia no está presente de 
un modo local, sino sólo sacramen¬ 
talmente. 

Se ha discutido mucho sobre la 
naturaleza de los accidentes, pero 
los datos de la patrística y las de- 
claraciones de !a Iglesia en los 
Concilios de Constanza (DB, 582) 
y de Trento (DB, 884) nos ílevan 
a aceptar la doctrina clásica de 
los Escolásticos, que defendieron 
constantemente que las especies 
sacramentales no son modificacio- 
nes subjetivas de los sentidos (con¬ 
tra Descartes) ni menos efectos 
producídos por Dios en lugar dei 
pan y dei vino (contra los atomis- 
tas y dinamistas), sino las mismas 
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realidades accesorias numérica- 
mente, que tenían por svbiectum 
inhaesionis la sustancia dei pan 
y dei vino antes de la transustan- 
ciación; después de ella quedan 
sin ningún sujeto natural, soste- 
nidas en su ser primitivo por la 
omnipotência divina, que, lo mis- 
mo que formó el cuerpo de Jesus 
en el seno de la Virgen sin con¬ 
curso humano, puede suplir emi- 
nentemente el erecto de la sustan¬ 
cia con relación a los accidentes, 

Al desaparecer las especies 
eucarísticas cesa inmediatamente 
la presencia real, porque se anula 
su relación de continente para con 
el cuerpo de Cristo, sin que éste 
sufra modificación alguna. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
ni, q, 77; L. BiLi^OT, De S/icramentM, 
I, p. 436-44C; A Van Hove, De SS, 
JLucharistia^, Malinas, 1941, p. 88-100; 
A. d'Ax.es, De Eucharistia, Paris, 1929, 
p. 93-97; F. Encham tiques ac- 

ddents^, en DTC; Monsaeré, Erposi- 
ción dei dogma, conf. 68; A. Piox.anti, 
<Accident% Eucaristxcii> , en EC. * Alas- 
TRx;F.y, r;.. Tratado de la Sma. Eucaris^ 
tia, Madrid, 1951; BrilijmíT; Eucaris¬ 
tia, Bilbao, 1950. 

A P. 

ACCIÓN CATÓLICA: Deno- 
nainación moderna dei apostolado 
laical, tan antiguo como el cris¬ 
tianismo. 

Como apostolado organizado y 
subordinado a la Jerarquia Ecle¬ 
siástica nació durante ei siglo pa- 
sado en varias naciones de Europa 
y tuvo su primera manifestacion 
oficial en 1863, con el Con^eso 
^temacional de Malinas. Bajo el 
Pontificado de Pio XI, que ha pa- 
^do a la historia con el título de 
de la Acdón Católica, ad- 
una compacta estructura or¬ 
gânica en toda la Iglesia. 

Más que la historia nos inte- 


resa aqui el aspecto teológico de 
la A. C. Pio XI Ia definió: la par- 
ticipación de los seglares en el 
apostolado jerárquico de la Igle- 
sia. Recientemente la palabra par- 
ticipación fué sustituída por la de 
colaboración. No obstante esta ate- 
nuación, subsiste el problema teo¬ 
lógico, más que jurídico, de las 
relaciones dela A, C. con la Je¬ 
rarquia. Ciertamente es una rela¬ 
ción de subordinación, pero que 
no es fácil traducir a términos teo¬ 
lógicos. Se ha pensado en la rela¬ 
ción de causa instrumental (libre, 
se entiende) a causa principal (la 
Jerarquia); o también en una re- 
íación de analogia, por la cual el 
apostolado en sentido verdadero 
y propío seria misión de la Jerar¬ 
quia, mientras que sólo por ana¬ 
logia lo seria de la A. C. Tal vez 
sea mejor fundir los dos conceptos 
de manera que la A. C. en la Iinea 
dinâmica de la causalidad eficiente 
pueda llamarse causa instrumental 
de la Jerarquia; en la línea cuali- 
tatíva de la causalidad formal pue¬ 
da dedrse apostolado análogo al 
jerárquico por analogia de atribu- 
ción y de proporcionalidad. 

BIBL. — F. Olgiati, La storia delVA. 
C.j Milán, 1922; L. Czvardi, Manual de 
A. Barcelona, 1943; G. Nosengo, 
L*Apostolato dei laici, Roma, 1947; F. 
Fabente, Teologia deWA. C., en cTa- 
bor», núm. único sobre la A. C., 1948; 
R. Si^iAzzi, La missione dei laici, Roma, 
1951. • Vjzcahba, Z., Curso de A. C.*, 
Madrid, 1953; Alonso Lobo, Qué es 
y qué no es la A, C., Madrid; Saez, J., 
Lecciones esquemáticas de A. C., Vito¬ 
ria, 1947. 

F. F. 

ACOLITADO ( gr. àxóXou^oç 
= acompanante): Es Ia cuarta or- 
den menor (v. Orden), El oficio 
dei acólito es llevar el candelero 
o círial, encender las luces de la 
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iglesia, presentar el vino y el agua 
para la Eucaristia (cfr. Pontifical 
romano). El origen de esta orden 
se remonta por lo menos al si- 
glo nr, ya que el F^a Cornelio 
en su carta a Fabio de Antioquia 
(a. 261) atestigua que en Roma 
había 42 acólitos. Sus oficios, di¬ 
versos al principio, se fueron de¬ 
terminando y tijando lentamente 
en la forma actualmente en tiso. 

— Sto. Tomás, Summa Theol., 
Supplemcntum, q. 57, a. 2; Tixeront, 
GU ordini e le ordinazioni, Brescia, 1939; 
Ven. Oxjer, Gli ordini sçicri, Roma, 
1932; 1.ECLEIICQ, <tAcoíyte'í>; en DÁCL; 
Kubtschxjd, Historia Juris Canonid, 
Roma, 1941, vol, Ij Oppênheim, «Acco- 
litato»:, en EC, 

A. P. 

ACTO (Puro): Recuérdese la 
teoria aristotélica dei ser dividido 
en acto y 'potencia. Heráclito redu- 
jo toda ia realidad al mòvimiento 
(Ttávra peT); Parménides, en cam¬ 
bio, la concíbió como un ser único 
inteligible, negando el movimien- 
to, Aristóteles, precisamente para 
explicar el movimiento o el evi¬ 
dente devenir de las cosas, vino 
a descubrir que el ser tiene nece- 
sariamente dos momentos: uno de 
indeterminación, de falta, de ca- 
acidad de desarrollo; el otro de 
eterminación, de adquisición y 
de desarrollo. Ejemnlo: la semilla 
que viene a ser la planta. Llámase 
Á primer momento potencia, el 
segundo acto. La potencia dice 
realidad limitada que puede llegar 
al mínimo, a los confines de Ia 
nada, como la matéria prima; el 
acto, en cambio, importa riqueza 
de realización v por tanto de ser. 
El acto lleva al ser hacia una per- 
fección cada vez mayor, de ma- 
nera que cuanto una cosa es más 
acto, tanto más rica es en perfec- 


çión, es decir, en ser. Se puede 
pensar y puede existir un Ente, 
que sea todo acto sin potencia al- 
guna: éste seria la perfección to¬ 
tal, es decir, todo cl ser sin posi- 
biiidad de desarrollo, ni por tanto 
de mutación. Este Ente es Dios, 
Acto puro, porque es el ser sub¬ 
sistente (v. Esencia), plenitud de 
ser y por tanto imnutable. Santo 
Tomás, siguiendo las huellas de 
Aristóteles, que entiende el movi¬ 
miento como paso de la potencia 
al acto, prueba (en su primera via) 
la existenda de Dios como Motor 
inmóvÜ, que mueve todo sin mo- 
verse, es decir, como acto puro, 
fuente de toda perfección, pose- 
sión plena dei ser, dei cual parti¬ 
cipa el mundo con la creación y 
a quien tiende en su devenir, como 
a su propio fin. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I, q. 2, a. 3; fd., Comp. Theol., donde 
Sto. Tomás resume todas las perfeccio- 
nes de Dios en el concepto de Acto puro 
(Motor inmóvil); Cauiugoo LAGr.AíiGE, 
Kí sentido común, Buenos Aires, 1945; 
A. D. SERXII.I.ANGES, S. Thomos d^Aquin, 
Paris, 1925, I, p. 70 ss.; Grbdt, Doc- 
trina thomistica de potentia et actu vín- 
dicatur, en «Acta Pont. Acad. Rom. 
S. Thomae Aq.>, Turín, 1939. 

P. P. 

ACUARIANOS: Herejes, que, 
como los Ebionitas, Marcionitas, 
Encratitas, se abstenían dei uso 
dei vino, no sólo en las comidas, 
sino aim en la celebración de la 
Eucaristia, consagrando con pan y 
agua. El vino para ellos, como 
para todas las sectas maniqueas, 
era un producto dei principio deí 
mal y un peligroso vehículo de 
impureza. Su presencia se nota 
en el África romana a mediados 
dei s, III, como se deduce de la 
carta que San Cipriano dirige a 
Cecilio (el primer tratado «De sa- 
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crificio Missae*) para combatir el 
uso extendido de consa^ar sin 
vino. Es en esta carta donde el 
santo Obispo de Cartago ilustra la 
significación simbólica de las gotas 
de agua que se echan en el cáliz: 
el agua (= pueblo) se une al vino 
(= J. C.) para hacer de la cabeza 
y de los miembros un solo sacri- 
ficio. 

BIBL. — Batiffol, «Aqtwri^rwí-, 
en DACL; Bareille, <AqiuíTÍensp, en 
DTC. 

A. P. 

AD EXTRA, AD INTRA: v. 
Operación divina. 

ADIVINACIÓN: V. Supersti^ 
ción. 

ADOPCIÓN (sobrenatural): Se 
menciona explícitamente con bas¬ 
tante frecuencia en San Pablo en 
los términos jurídicos propios dei 
lenguaje de su tiempo: mo0s<Tta. 
Así en la Epístola a los Romanos, 
8, 15: «Porque no habéis recibido 
el espíritu de servidumbre para 
temer ahora como esclavos, sino 
que habéis recibido el espíritu de 
adopción de hijos, en virtud dei 
cual clamamos: ]Padre!» (cfr. Eph. 

5; Gal. 4, 5). Este término ex- 
presa el concepto de la adopción 
jurídica en uso, que suele definir- 
se: la gratuita aceptación de una 
persona extrana como hijo con de- 
recho de herencia. Esta adopción 
humana es un sustituto moral de 
la filiación natural, que crea un 
derecho en el adoptado, sin mudar 
su naturaleza o personahdad físi¬ 
ca, La adopción, de que se habla 

la Sawada Escritura, trascien- 
ue el orden natural y por tanto 
^^bién el concepto de la adop- 
oión común, con la cual sólo con- 


viene analógicamente. De hecho 
el hombre, que responde con la fe 
a la llamada de Cristo, segun los 
documentos de la Revelacióíi, que¬ 
da enriquecido con la gracia san- 
tificante, que establece entre la 
criatura y Dios una relación de 
paternidad y filiación en virtud de 
una regeneración espiritual, que se 
resuelve en una participación ine- 
fable de la misma naturaleza di¬ 
vina (cfr. Jo. 1, 12 y 13): «Les 
dió la facultad de llegar a ser 
hijos de Dios... los cuales nacen 
de Dios»; 2 Petr., 1, 4: «Nos dió 
los grandes y preciosos dones, que 
nos había prometido, para hacer- 
nos partícipes con ellos de la nà- 
turaleza divina». Importa, pues, la 
adopción sobrenatural una trans- 
formación intrínseca dei alma, una 
vital comunicación divina, que 
hace al hombre «domesticus Dei», 
es decir, miembro de la família 
divina (Eph. 2, 19), semejante a 
Dios en el ser y en el obrar. En 
la antígua liturgia y en los escritos 
de los Padres ía adopción divina 
es un tema dominante: los griegos, 
especialmente San Atanasio, San 
Basilio, San Cirílo AL, ponen de 
manifiesto las relaciones entre 
nuestra filiación adoptiva y la filia¬ 
ción natural de Jesucristo respecto 
al Padre y prueban que la una es 
efecto de la otra. Los escolásticos 
profundizan en el estúdio de esta 
verdad (cfr. Sto. Tomás) y después 
dei Concilio de Trento los teólo¬ 
gos fijan su expresión en los si- 
guientes términos: la adopción es 
un efecto formal de la gracia san- 
tificante, por el cual el fiel se hace 
hijo de Dios y por lo tanto her- 
mano de Jesucristo y coheredero 
suyo de la vida eterna. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol , 
m, q, 23; Tkrhien, La Gracia y to 
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Cloria, 2 vols., Madrid, 1943; Froget, 
De Vhabitation du S. Esprit dans fes 
âmea justes^^ Paris, 1900 ; Galtier, 
I/hábitation en nous des trois Terson^ 
fies. Paris, 1928; Bellamy, <sAdopíion», 
en DTG. * Valentín de S, José, L,a 
inhahitación de Dioa en el alma justa, 
Madrid, 1945; Menéndez-Reigada, ín- 
habitación, dones y experiencia mística, 
«Rev. Esp. TeoL^, 6 (1946). 

P. P. 

ADOPCIONISMO: Error cxis* 
tológico que presenta a Cristo no 
como Hijo verdadero y natural de 
Dios, sino como Hijo adoptivo, 
Este error está íntünamente unido 
al Subordinacionismo (v. esta pal.) 
y fué divulgadc* en Roma en el 
siglo II por Teodoto Bizantino, ex- 
comulgado por el Papa Víctor el 
ano 190^ y en Antioquui en el s. III 
por Pablo de Samosata, condenado 
también cn el Sínodo de Antioquía 
el 268. El Adopcionismo y el Su- 
bordinacionismo niegan sustancial- 
mente la divinidad dei Verbo, pre¬ 
parando así el canüno al arrianis- 
mo (v. esta pal.). Pero en el s. VIII 
dos Obispos ey)anolcs, Félix y Eli- 

S ando, aun admitíendo la divini- 
ad dei Verbo y ser Hijo natural 
dei Padre piensan que Cristo en 
cuanto a su humanidad santísima 

Ê uede llamarse Hijo adoptívo de 
^ios. Es el Adopcionismo mitiga¬ 
do, que también fué condenado 
(cfr. Cone. Francoford. y Foroiul.: 
DB, 311 y 314.*; y la carta de 
Adnano I a los Obispos espanoles: 
DB, 310). En realidad. Cristo es 
solamente Hijo natiural de Dios y 
no Hijo adoptivo por razón de su 
Humanidad, porque la filiación tie- 
ne como término la Persona, que 
en Cristo es una sola, la dei Verbo, 
verdadero Hijo de Dios (v. esta 
palabra). 

BIBL. — Cfr. al pia dé Subordinacia» 
noa. Sobre el Adopcionismo mitigado, 


V. Amann, UAdoptianisme espagnol du 
VIII^ siècle, en «Revue des Sciences re- 
Ugieuses», 1936; Tixbront, Jiist, des 
dogmes, ITT, p. 526 ss. * r 

Feuwyo, Heterodoxos e3pafióles\ Li.oh- 
CA, Hist, de la IgL Cat,, t. I; Abadal, 
La bataila dei adopcionismo en la des- 
integración de la Iglesia visigoda, Bar¬ 
celona, 1949. 

P. P. 

ADORACIÓN: v. Culto. 

ADVENTISTAS: Secta protes¬ 
tante fundada a princípios dei si- 

Í jlo XIX por el americano W. Mil- 
er. Se llamaron adventistas por¬ 
que creían en un próximo adviento 
o vuelta de Cristo a la tierra; Mil-, 
ler, interpretando a Daniel y al 
Apocaiipsis a su manera, creyó po¬ 
der fijar la fecha de la venida de 
Jesucristo primero el 22 de mar- 
zo y más tarde el 22 de octubre 
de 1844. No habiéndose verificado 
la profecia, sus discípulos se dí- 
vidieron en varias seotas, entre las 
que prevaleció la de los Adventis¬ 
tas a^l séptímo día (defensores 
dei domingo), capitaneados por 
R. Creston y después, en Washing¬ 
ton, por J. White y por su esposa 
Ellen, que se presentaba como 
profetisa. Esta secta se difundió 
más tarde en Inglaterra y Ale- 
mania. 

Las doctrínas de los adventistas 
son una híbrida mezcolanza de ca¬ 
tolicismo, judaísmo y protestantis¬ 
mo: tienen por única norma de fe 
la Bíblia, preferentemente los li- 
bros escatológicos; atribuyen un 
cuerpo a Dios y veneran a Cristo 
como Hijo de Dios, todo amor por 
los hombres, por quienes derramó 
su sangre. No basta la fe para sal- 
varse, sino que es necesaria la 
cooperación dei hombre con la 
gracia divina. No existe el infiemo, 
sino que al fin dei mundo los ré- 



AGNOSTICISMÜ 


probos serán aniquilados; después 
âel juicio final comenzará el reino 
milenário de Cristo acompanado 
de 144.000 adventistas dei séptimo 
día. Los adventistas son vegetaria¬ 
nos y abstêmios. 

BIBL. — Algermissen, La CHiesa e 
le Chiese, Brescia, 1942; Tanqueuet, 
iAdventistes»^ en DTC. ® Crivelj.1, 
Pequefio diccionario de las sectas protes¬ 
tantes, Madzid, 1953. 

P. P. 

AFTARDOCETISMO: v. Doce- 
Usmo. 

AGNOETISMO (dei gr. ayvota 

= ignorância); Error cristológico 
de Temistio, diácono alejandrino 
dei s. VL Según la opinión más 
probable, Temistio era un monofi- 
sita severiano (v, Monofisismo)y 
mientras que los oHardocetas (v. 
Docetisrru^, discípulos de Juliano 
de Halicamaso, sostenian la inco- 
rruptibilidad de la naturaleza hu¬ 
mana de Cristo, los severianos en 
cambio afimiaban la debilidad y 
pasibilidad común. Temistio va 
más allá y atribuye a Cristo Hom- 
bre la ignorância. En realidad, la 
cuestión nació en los primeros si- 
glos en tomo al texto dei Evan- 
gelio de San Marcos 13, 32, donde 
Cristo dice que ignora cuándo 
será el día dei juicio, Durante la 
controvérsia arriana los seguidores 
de Arrio se sirvieron de este texto 
para negar la divinidad de Cristo: 
a lo que respondían los Padres que 
la ij^norancia, cuando más, perte- 
necia a la Humanidad, pero nunca 
A la Divinidad dei Verbo. Los la¬ 
tinos, sin embargo, están de acuer- 
do en negar toda ignorância en 
Jesuciisto. 

San Cirilo Al, contra los nes- 
torianos, que atribuian a Cristo 


Hombre nuestras misérias, incluída 
la imorancia, defiende la dencia 
perfecta de Cristo Dios, aunque 
concediendo que en su huma¬ 
nidad haya existido una ignorân¬ 
cia no real, sino sólo aparente, 
Mejor y definitívamente expone 
San Agustín; Cristo Hombre co- 
nocía el día dei juicio, pero su 
misión de Maestro no exigia que 
nos lo revelase. El error de Temís- 
tio fué condenado por Timoteo, 
Patriarca de Alejandria. San Gre- 

{ ;orio Magno ex^pone claramente 
a doctrina católica en una Carta 
a Eulogio, otro Patriarca de Ale- 
jandría, eliminando de la Huma¬ 
nidad de Cristo toda verdadera y 

H ia ignoranda, Los escolásticos 
lijeron esta doctrina en la fór¬ 
mula siguieiite; Cristo ignoraba el 
día dei inicio en el sentido de que 
no lo saDÍa con denda comunica- 
ble a los hombres. 

Algunos protestantes no dudan 
en atribuir a Cristo derta igno¬ 
rância (v. Kénofds), peor es la sen- 
tenda dc los Radonalistas y Mo¬ 
dernistas (cfr. Ciência de Cristo), 

BIBL, — Maric, Ve Aguo^tafurh 
doctrina, Zagreb, 19X4; J. I^keton, 
Hist. du dogme de la Tnnité, Paris, 
1927, I, p. 581; Hugon, Le Myat^e de 
rincamation. Paris, 1931, p. 243, 

P. P. 

AGNOSTICISMO (dei gr. à (pri¬ 
vativa) - yòyvàaxoj — no conozco): 
Esta palabra fué inventada y pues- 
ta en uso en Inglaterra por Hux- 
ley en el Spectator, en 1869. El 
agnosticismo es la tendencia a 
limitar la posíbilidad o capacidad 
de conocer la verdad, especial¬ 
mente en orden al Absoluto. En el 
terreno teológico, dei cual nos ocu¬ 
pamos, el a^ostidsmo considera 
espedalmente a Dios en su exis- 
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tencia o en su naturaleza. Un 
ejemplo clásico de agnosticisiiio es 
la doctrina de Moisés Maimóni- 
des, filósofo judio (t 1204), que 
quitaba todo valor objetivo a los 
atributos que referimos a Dios y 
sostenía que la razón no puede co- 
nocer nada de la esencia divina. 
Santo Tomás lo confuta demos¬ 
trando el valor de nuestro conoci- 
miento eon relación a Dios, que, 
aunque no sea adecuado, es sin 
embargo verdadero analógicamen¬ 
te (v. Analogia), Posteriormente, el 
agnosticismo se ha afirmado siste¬ 
máticamente en dos corríentes de 
amplio dominio: el Positivismo y 
el Kantismo (v. estas palabras). 

a) Agnosticismo positivista 
(Comte, í-<i*;üé> Spe(»cei): Partíen- 
do dei empirismo y dei sensismoy 
restringe el âmbito dei conoci- 
miento humano al fenómeno o al 
hecho experimental. No se pre¬ 
ocupa, puesj tanto de la esencia 
cuanto de la existência de las co¬ 
sas naturales. Ésta es la ciência 
que tiene carácter de evidencia. 
En cambio, la‘ naturaleza íntima 
de las cosas es misteriosa y lo 
mismo el problema de su origen 
y de su primera causa, es decir, 
de Dios. Ésta es la zona dei Incog- 
noscihle, objeto de la religión. Dios 
y sus maravillas no nos concier- 
nen, y por lo tanto no debemos 
preocupamos de É1 (Láttré) o bien 
hemos de admirarle provisional¬ 
mente por un motivo práctico, 
moral, social (Spencer), en espera 
de que el pro^eso científico lle- 
gue a eliminar dei todo la re- 
Umón. 

b) Agnosticismo kantiano: La 
única realidad objetiva para nos- 
otros es el fenómeno que impre- 
siona nuestros sentidos; la cosa en 
si (el noámeno) se nos escapa, y la 


razón la sustituye con sus formas 
o categorias a priori, que son sub¬ 
jetivas. Mucho menos podemos Ue- 
gar a Dios con la ra^n, porque 
trasciende toda la natmaleza. Ten- 
go la idea de Dios, pero no puedo 
demostrar su realidad íuera de mí 
(Crítica de la razón pura). Pero 
Dios se puede y se debe afirmar 
por medio de la voluntad como un 
postulado (Crítica de la razón 
práctica). 

El modernismo^ al adoptar el 
inmanentismo kantiano, adopta 
también el agnosticismo. 

BIBL. — Michelet, Dieu et VAgnos- 
ticisme contemporain. Paris, 1920; A. 
Zacciu, DiOy I, La negazione, Roma, 
1025; GAKjaiGOü-LAGHANGfcj, Dieu, son 
existence et sa nature. SoluHon thomis^ 
te des antinomies agnostique^. Paris, 
1928; Chosat, <LAgnosHcisme^, en DA; 
C. Fabro, € Agnosticismo^, en EC, vo- 
lumen I. 

P. P. 

AGUSTÍN (San): Doctor de la 
Iglesia n. en 1'agaste el 13 de no- 
vieinbre dei 354 y m. en Hipona 
el 28 de julio dei 430. Después de 
una juventud extraviada vivida en 
Cartago marchó a Roma el 383 
y de aqui a Milán, donde conoció 
a San Ambrosio. Superada una 
larga crisis interior, recibió de San 
Ambrosio el Bautismo en 387 y se 
consagró totalmente al estúdio y 
a la ascética. Muerta su madre, 
Sta. Mónica, en Ostia (387), vol- 
vió, en el otono dei 388, a Tagaste, 
donde en su casa paterna fundó 
un monasterio. Ordenado sacerdo¬ 
te en 391 por Valerio, Obispo de 
Hipona, fué consagrado por el 
mismo, en 390, Obispo Coadjutor, 
sucediéndole poco después en la 
misma Sede. Durante treinta y 
cuatro anos San Agustín ilustró la 
Iglesia con el ejerdcio de las 
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I mayores virtudes y con el esplen¬ 
dor de una ciência incomparable. 
Su enorme producción (de las más 
vastas que conoce la historia) se 
extiende a todos los campos de la 
sabiduría, 

Son de particular importância 
F para la Teologia sus obras polémi- 
p; cas contra los maniqueos sobre el 
t ;orígen dei mal (De moribus Eccle- 
^> $iae catholicae. De vera religione, 
^ De utilitate credendiy Contra Fau- 
\ stum^ etc.); contra los donatistas 
l; sobre los Sacramentos y la íglesia 
h. (Contra epistolam Parmeniani, De 
I Baptismo contra Donatistas, Con- 
^ tra Cresconium, Ad Emeritum, 
t Contra Gaudentium, etc.); contra 
los pelagianos sobre el pecado ori- 
ginal, la gracia, la predestÍT'>.fioi6a 
peccatorum meritis et de Ba- 
f. ptismo parvulorum, De spiritu et 
W^ltttera, De natura et gratia. De per- 
f jectione iustitiae hominis, De gra- 
tia Christi et de peccato originall, 

: De nuptiis et concupiscentia. De 
: V anima et eiiÀS origine. Contra Ju- 
;• lianum. De gratia et libero arhi- 
trio. De correptione et gratia. De 
praedestinatione Sanctorum, De 
f dono perseverantiae). Con esta úl- 
tima serie de escritos San Agustín 
nueva rama de la Teolo- 
r 2^^ católica, ganándose el título de 
■: «Doctor gratiac». El amplio trata- 
® Trinitate, de valor imuere- 
cedero, fundamento de toda la es- 
ecuiacíón medieval sobre tan ar- 
mistério; las Confesiones y el 
V De civitate Dei, de significación 
tratan con admira- 
ble paralelismo de la lucba entre el 
^« y el mal en el corazón huma- 
’ (i»s Confesiones) y en la escena 
historia (ei De civitate), 
la orientación y estúdio de 
^ escuela teológica, que trae su 
g ongen dei más grande de los Pa¬ 


dres de la íglesia y de una de las 
inteligências más profundas de la 
humanidad, v. Agustinismo, Gra- 
cia. Pecado original, Pelagianismo, 
Semipelagianismo, Predestinado- 
nismo. Esquema de Historia de la 
Teologia. 

BIBL. — A. Casamassa, <iAgostino, 
Santo*f en «Enciclopédia Italiana»; íd., 
Miscellanea Agostiniana, 2 vols., Roma, 
1930 (con el concurso de numerosos es¬ 
pecialistas); Mannucci-Casamassa, lati- 
tuzioni di Patrològia, II, 5.» ed., Roma, 
1942; C. 'Boyer, S. Agoatino, Milano, 
1946; íd., ^Agoatino, Santo*, en EC. 
^ Obras completas de S. Agustín, t. I, 
Introducción general y bibliografia, por 
V. Capanaga, Madrid, 1950. 

A. P. 

AGUSTINISMO: Término de 
amplio significado histórico y doc- 
trinal, empleado en filosofia y teo¬ 
logia para indicar la tendencia, el 
espíritu y la doctrina de San Agus- 
tín, según las interprotaoiones de 
las diversas escuelas. Filosófica¬ 
mente el Agustinismo, que en vá¬ 
rios puntos se acerca al Neoplato¬ 
nismo, domina durante la Edad 
Media hasta la Uegada dei Aristo- 
telismo, introduclclo en las escue¬ 
las por obra de Sto. Tomás y de 
su maestro San Alberto Magno. 
Las principales teorias filosóncas 
dei Agustinismo eran las siguien- 
tes: fusión de la Teologia con la 
Filosofia y, por tanto, de lo na¬ 
tural con lo sobrenatural, primacía 
dei Bien sobre la Verdad, y de la 
voluntad sobre el entendímiento, 
iluminación divina de la inteligên¬ 
cia, división acentuada dei alma 
dei cuerpo, pluralidad de formas 
sustanciales en un compuesto y 
por tanto también en el hombre, 
razones seminales en la matéria 
(v. Cosmogonia), composición hile- 
mórfica (matéria y forma) aobcada 
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aun a los seres espirituales creados. 
Esta corriente prevalece en la es- 
cuela de San Victor y en la Orden 
Franciscana (San Bucnavcntiiru^ 
Escoto). Ella determmó una grave 
hostilidad contra Sto. Tomás y su 
doctrina de fondo aristotélico. 

Teólógicamente el Agustinismo 
triunfa como vigorosa afirmación 
de lo sobrenatural contra el Tela- 
gianismo (v. esta pal.) en el Con¬ 
cilio de Éfeso y II de Orange, 
pero degenera en las interpretacio- 
nes equivocadas de los predestina 
danos (v. esta pal.), y más tarde 
a través dei Nominalismo pasa, de¬ 
formado, a las herejías de Lutero, 
Calvinp, Bayo y Jansenio (v. estas 
palabras), los cuales se apoyan en 
San Âgustín para asentar sus abe- 
rracioncís. En el s. XVI los hane- 
danos (v. esta pal.) reivindican 
para sí el pensamicnto de San 
Agustín sobre la gracia y la predes- 
tinación, apoyánd^osc en la profun¬ 
da interpretación que le diera San¬ 
to Tomás; los MoünistaSy especial¬ 
mente los Congruísias (v. estas pa¬ 
labras), creen también poder adap¬ 
tar a su sistema los princípios dei 
gran Doctor. Finalmente, en el si- 
glo XVÜ-XVIII los agustinianos 
Norisio, Berti, BeleUi, afiiiriéndose 
rigidamente a la doctrina de San 
Àgustin, tratan de demostrar su 
diferencia, no obstante la aparente 
semejanza, con relacíón ai Janse- 
nismo. Benedicto XIV aprobó la 
obra dei Cardenal Norisio. 

Una nueva interpretación muy 
mitigadà dei Agustinismo reapare¬ 
ce en el sistema Uamado de los 
Sorbonianos, al que se adbieren 
Tomasino y San Alfonso: éstos dis- 
tinguen una gracia ordinaria y una 
gracia extraordinária o especial, de 
las cuales sólo la segunda deter¬ 
mina moralmente la voluntad al 


acto saludable (predetexminación 
moral). 

BIBL. — RormcANNKH, Der Atigtisfi- 
nisme, Munich, 1892; A. GAii.umi>, 
Êtudes sur Vhistoire de la grâce depuis 
Saint Augustin, Lyon-París, 1897; E. 
PoRTAué, «Augitstinianismep y cAtfgtu- 
tinismep, en DTC; Caiu>. F. Euklb, 
UagostinisTno e Vcristotelismo neUa Sco- 
lastica dei secolo XIII, «Xenia Thomis- 
tica», 1925; Mabnovo, S. Agostino e 
S. Tommaso. Concordanze e svUuppi» 
Milán, 1942; Mabiani, 4 AgostiniS 7 no>t 
en £C, vol. I. 

P. P. 

ALBERTO MAGNO (San): 

Doctor de la Iglesia nacido en 
Lauingen (Díócesís de Augsburgo, 
en Suabia) al final dei s. XII y m. 
en Colonia el 15 de noviembre dei 
ano 1280. Sé hizo Dominico en 
Padua, en cuyk universidad estu- 
diaba, viniendo a ser muy pionto 
una de las personalidades más dis¬ 
tinguidas de la orden nacíente. 
Ensenó en vários conventos de 
Alemania, y en 1245 era maestro 
de Teologia en la Universidad de 
Paris. En 1248 se le cdnfió la di- 
rección dei «Studium Generale» de 
Colonia, donde tuvo entre sus dis- 
cínulos a Santo Tomás de Aquino. 
Elerido provincial de Teutonia 
(1254), comienza para San Alber¬ 
to el período de los grandes car¬ 
os: en 1256 es Uamado a la Guria 
ontificía para defender a los men¬ 
dicantes contra Guillermo de Saint- 
Amour; después de ensenar tres 
anos en Colonia fué elegido Obis- 
0 de Ratisbona (1260), oficio 
el que dimitíó al ano siguiente. 
Después de haber predicado la 
Cruzada con poderes extraordiná¬ 
rios, permaneció durante seis anos 
(1264-1270) en Würzburgo y en 
Estrasburgo dedicado a Ta ense- 
nanza. El último decenio de su 
vida fué muy agitado; árbitro de 
conflictos religiosos y poKticos, 
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I consagrador de iglesias y de alta- 
l! xeSf miembro inMuyente dei Con- 
t cílio de Lyon (1274), defensor de 
la memória y de la doctrina de su 
t gran discípulo, el Doctor Angélico. 

^ ^ San Alberto se gano el nombre 
r de Grande principalmente por la 
I mole impresionante de sus escri- 
: tos (38 vols. en la última edición 
j de Borgnet, Paris, 1890-1899), 
que de las cuestiones más humil- 
^ des de la Historia Natural ascien- 
den, a través de la Filosofia, la 
g Teologia y la Exé^sis, a las más 
^ elevadas cumbres de la mística. 
Sus princípales obras teológicas 
son: el comentário a todos los es- 
critos dei Seudo-Dionisio (Borgnet, 
f-' voL 13-14); ha quedado inédito su 
I importante De Divinis Nominibtis; 
Scriptum super quattuor libros 
sententiarum (Borgnet, voL 25- 
j>. 30)* De Sacromentis (inédito); De 
‘-^resurrectione (inédito); Summa 
Theologiae (Borgnet, vol. 31-33), 
^ antes había escrito otra, todavia 
W iuédita; De Sacrifício Missae y De 
Eucharistiae Sacramento (Borgnet, 
tí vol, 38); Mariale (Borgnet, volu- 
men 37). 

Hombre en quien se armoniza- 
ron unas cualídades morales emi¬ 
nentes con un extraordinário vigor 
de inteligência, supo imponerse a 
,,, 1^ adniiración de sus contempo- 
i ráneos por su sorprendente activi- 
d?d religiosa y social y por la pro- 
r ^giosa producción científica. Tra- 
^ de hacer una sintesis de todo el 
; saber humano a la luz de la Reve- 
r./ ación, y, aunque no Uegó a la 
meta propuesta, preparó el camino 
la introduedón de Aristóteles, 
numerosas monografias y con 
• ^fuerzo constante de acercar 
sífe ^ encuentro ideal las más dis- 
^J^^adas tendendas de la especu- 
, lon humana, Su influjo fué rá¬ 


pido y amplio, mientras que el de 
Sto. Tomas fué lento y perma¬ 
nente; con razón ha comparado 
Mandonet a San Alberto con un 
impetuoso torrente y a Sto. Tomás 
con un rio sosegado que avanza 
tranquilamente sin agotarse. 

Pio XI extendió su culto a toda 
la Iglesia, proclamándole Doctor 
(1931), y Pio XII lo nombró Pa¬ 
trono de todos los que se dedican 
al estúdio de las dencias naturales 
(1942). 

BIBL.— ^Mandonnst, Alhert le Grand, 
en DHGE; G. Wilms, Alberto Magno, 
‘Bolonia, i931; Piolanti, II Corpo M<- 
stico e rEucaristia in S. Alberto Magno, 
Roma, 1939; A. Wat,-?:, ^Alberto Mag¬ 
nos, en EC (amplia bibliografia). 

A. P. 

ALBIGENSES: Herejes, epígo¬ 
nos de los antiguos Maniqueos 
(v. esta pal.), que se difundíeron 
ampliamente a fines dei s. XII en 
el mediodía de Francia (Lan^e- 
doc), teniendo su sede central en 
Albi, de donde tomaron su nom¬ 
bre. En realidad ellos se Uamaban 
Cátaros (gr. xaôapóç puro)j y 
fueron conoddos en otros países 
de Europa bajo otros nombres: 
Catarinos, Patarinos, Publicanos, 
Búlgaros, etc. Los Cátaros Albi- 
genses consiguieron organizarse de 
un modo amenazador para la Igle- 
sia y para la civiiización católica. 
Doctrina: profesaban el duatismo 
maniqueo para explicar el mal; 
existen dos princípios: uno, bueno, 
creador dei espíriíu y de la luz; 
el otro, maio, creador de la maté¬ 
ria y de las tinieblas, El principio 
maio es el Dios dei A. T., el prin¬ 
cipio bueno es el Dios dei N. T.; 
el Dios bueno había creado los 
Angeles, muchos de los cuales pe- 
caron y fueron obligados a tomar 
cuerpos, haciéndosehombres. Dios 
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(Uno, no Trino) envia a Jesús, nno 
de sus Angeles, a liberar el espí- 
ritu de la matéria (redención de 
los hombres). Jesús tuvo un cuerpo 
aparente (Docetismo), y no sufrió, 
ni murió, ni resucitó, sino simple- 
mente ensenó. La Iglesia primitiva 
ha venido degenerando ciesde los 
tiempos de Constantino: Dios más 
que en la Iglesia habita en el co- 
razón de los fieles. Los espíritus 
pasan de un cuerpo a otro (me- 
tempsicosis), para purificarse, has¬ 
ta la expiación comnleta. Los Cá- 
taros, partiendo dei principio de 
que la matéria en sí misma es nn 
mal, condenaban el matrimonio, la 
riqueza, los alimentos, los placeres 
sensibles. Los fieles se dividían en 
dos categorias: la de los perfectos, 
que se obligaban aun con voto a 
la práctica rigurosa de la moral 
y de la ascética cátara, y la de los 
creyentes, a los aue se concedia 
mucha libertad. Si perfecto Uega- 
ba a este elevado erado por memo 
dei consolamentum, una especie 
de bautismo por imposición de 
manos, con que recibía la misión 
de ir a predicar la nueva religión. 
Los creyentes recibian el «consola- 
mentum» en peligro de muerte 
para asegmarse la salvación. Te- 
nian también una especie de con- 
fesión pública, una bendición y 
fracción dei pan y una jerarquia 
de obispos y de diáconos. El ele¬ 
mento más peligroso de esta here- 
)ia era la categoria de los creyen¬ 
tes, la gran inasa, a quienes sólo 
se exigia la fe y el deseo dei «con- 
solamentum» en caso de peligro de 
vida: por lo demás, se les conce¬ 
dia máxima libertad, que fácil¬ 
mente degeneraba en desenfrena- 
do libertinaie. La hereiia no era 
sólo un peligro para la Iglesia, 
sino también para la misma socie- 


dad civiL Con razón Inocencio III, 5 
hondamente preocupado, publicú i 
contra los Albigenses la célebre | 
Cruzada, que se justifica plena- j 
mente desde el punto de vista mo- 
ral y social, si bien su ejecución 
presenta sombras y exageraciones | 
a causa de las interferências polí- | 
ticas y sobre todo de la ambición \ 
de Simón de Montfort, jefe de la ] 
Cruzada. Sto, Domingo, alma dul- j 
ce y luminosa, contribuyó con su | 
predicación y con su ejemplo no a i 
destruir, sino a convertir a los Al- i 
bigenses a la fe católica. Por aque- 
11a época se instituyó la Inquisi- | 
ción (v. esta palabra), como pro- i 
ceso doetiinal de los hcrcjes. "El i 
espíritu sectário ha falseado en | 
muchos puntos la historia de estos j 
sucesos; pero muchas de sus ca- .1 
lumnias han sido ya contrastadas ] 
y deshechas por el estúdio de los | 
documentos históricos. J 

Los Albigenses fueron condena- i 
dos en sus falsas doctrinas por el j 
IV Cone. Lateranense (1215); cfr. | 
BD, 428 y ss. | 

BIBL. — F. Toccü, Ueresia nel me~ ] 
dio evo, Florencia, 1884; A. Dondainz, I 
Vn traúé nóo-manichéen du XII siècle, 
Roma, 1939 (mtcrcspnto documento des- j 
cubierto recientemente); P. Paschini^ 
Lezioni di storia ecclesiastica, Turín, i 
1931; M. S. Gillet, San Domenico, J 
Florencia, 1942; Iuuitno da Milano. J 
Le eresie popolari dei sec. XI nélVEufo- | 
pa Occidentale, en G. B.; Borino, Studi h 
Gregoriani, II, Roma, 1947. ^ Orígenes 
de la Orden de Predicadores, introduc- ; 
ciones y notas de los PP. Gakgaííta, ] 
Gelabert y Milaoro, Madrid, 1947. g 

P. P. ’ 

ALEGORISMO: Es un método 1 
de exégesis de la Sagrada Esexi- t 
ttira, propumado entre los hebreos i 
por Filón Alejandrino (f 42) e in- j 
troducido en el ambiente cristiano j 
por los maestros de la célebre es- Z 
cuela teológica de Alejandría de ] 


I^gipto, fundada en el s. n. Su más 
Iswande luminar, Orígenes (186- 
l|S4)» codificó los princípios dei 
s^egorismo. De conformidad con 
llT ^nstitución dei hombre según 
concepción platónica (cuerpo- 
I alma-espmtuj distingue en los tex- 
kfos bíbucos tres sentidos: 1) cor- 
tporal o literal, para los incipien¬ 
tes; 2) psíquico o moral, para los 
[ ‘proficientes; 3) neumático o espi- 
para los perfectos. Sin em- 
'■^bargo, no todos ios textos sagrados 
tienen los tres sentidos; a algunos 
[ les falta el primero. Justilicábase 
'•íel Alegorismo con las siguientes 
írazones; si se hubiese de defender 
, síempre el sentido literal de la Bi- 
'^blia habría que admitir absurdos 
■v é inmoraüdades; Pablo se sirvió 
«dei método alegórico en algunos 
...textos dei A. T.; las cosas sensibles 
T—según la teoria platónica —son 
^;.figuras de realidades suprasensi- 
J bies. Fué la necesidad de la apolo- 
; géiica la que impuso a Orígenes el 
Alegorismo, aunque era también 
prohindísinio en los trabajos de 
crítica textual. Los Chiliastas, en 
. efecto, insistiendo en el sentido 
V literal de la Biblia, sostenian la 
realidad de un reino milenário con 


Contra la escuela alejandrina 
— representada por San Atanasio 
(t 373), Dídimo el ciego (f 398), 
S. Cirilo Alejandrino (t 444) — 
luchó la escuela antioquena, fun¬ 
dada a finales dei s. III, que in¬ 
sistia en la interpretación inteligen¬ 
temente literal de los textos sagra¬ 
dos, y desarrolló la doctrina dei 
sentiao típico (v. esta pal.) y de la 
teoria según la cual el sentido lite¬ 
ral es la base dè ima penetración 
más profunda y más elevada, espe¬ 
cialmente de las profecias mesiá- 
nicas. El representante más céle¬ 
bre de esta tendencia que triunfó 
sobre el Alegorismo fué San Juan 
Crisóstomo (t 407). Recientemen- 
te algunos escritores católicos han 
tratado de reavivar el antiguo Ale¬ 
gorismo, propugnando una nueva 
exégesis, llamada simbólica y espi¬ 
ritual, que permita superar las di- 
ficultades que se encuentran en la 
exégesis literal y ofrezca a las 
abnas cristianas un conocimiento 
más profundo y rico dei A. T, La 
Enc. «Humani generis» (12 agos¬ 
to 1950) ha sexialado los peligros 
que encierra esta tentativa, qué 
puede llegar a privar al A. T. de 
su valor histórico. 


► ^ de toda clase de placeres 
(v. Müenarmno); los Gnósticos in- 
I. terpretaban literalmente los textos, 
qne atríbuyen a Dios aspecto y 
^ cualidades humanas; los Judios nc- 
gaban que Cristo fuese el Mesías, 
porque no había fundado un reino 
ue prosperidad material y politica, 
según la letra de las antiguas pro- 
focías. Sin embargo, la exagera- 
en la aplicación dei método 
. de Orígenes conducia a ia pxilvc- 
í. ^ación de la Biblia y a metafisi- 
9^eríaa que comprometían seria- 
./ ^ente el valor y la solidez de los 

‘ fextos. 


BIBL. — Insíitutionea Biblicae, I, 
ed. 6.\ Roma, 1951, pp. 512-519; sobre 
el nuevo alegorismo: Ènc. Divino afflan- 
te Spiritu (30 Sept. 1943); Huinani ge¬ 
neris (12 Ag. 1950); A. Bea, Uenc. 
^Humani gGnerisi> e gli studi hihlici, en 
4Civ. Catt,3>, 1950, IV; pp. 417-430; 
S. Garofaeo, Tentttxioni dettesegetCf 
en «Euntes Docete», 1951, pp. 99-119; 
J. CopPENs, hes iiattnonies des deux 
test,, Toumai-Paris, 1949. • Prado- 
SiMÓN, Propaedeutica, Madrid, 1943; 
Gil Úlecia, a., Introducción general 
a la Sda, Biblia, Madrid, 1950. 

S. G. 

ALMA: Es la sustancia espiri¬ 
tual, que junto con el cuerpo cons- 
tituye el hombre. Toda sana filoso- 
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fia ha admitido siempre la existên¬ 
cia, espiritualidad e inmortalidad 
dei alma, dotada de inteligência 
y de voluntad, con sus respectivas 
operaciones, que son las más no- 
bles dei hombre y maniflestan su 
grado específico. Aristóteles define 
el alma: «Primera perfecdón («en- 
telecheia» = acto) de un cuerpo 
natural orgânico» (De Anima, 11, 
1), y también; «El principio por el 
que primero vivimos, sentimos, 
nos movemos y pensamos» (ibíd., 
II, 2). Santo Tomás (S, Theol, I, 
q. 76) demuestra sobre la base de 
los princípios aristotélicos, que el 
alma racional es la única forma 
sustandal dei cuemo, Esta aoctri- 
na filosófica se connvTTia y enrique¬ 
ce a la luz de la Reveladón y de 
la Teologia. 

1. — Sda. Escritura: a) El alma 
ha sido creaãa por Dios e infun¬ 
dida dírectamente en el cuerpo de 
Adán (Gen. 3, 7): «El Senor Dios 
formó, pues, al hombre dei barro 
de la tierra y sopló sobre su rostro 
un hálito de vida y el hombre se 
hizo alma viviente»; b) El hombre 
se asemeja a Dios por el alma, y 
en él se refleja la imagen divina 
de una manera especial (Gen, 1, 6 
y 1, 26): lo cual no permite de¬ 
fender que el alma sea material 
(cfr. Eccies. 12, 7); c) El alma es 
inmortal: el Evangelio está lleno 
de testimonios (cfr. Mt. 12, 28); en 
el A. T, véase especialmente Sãp. 
2, 23 y 3, 1, 4, 10; Ps. 48, 15-16, 
etcétera; d) Por los textos dtados 
se prueba también que el alma es 
el demento formal dei hombre, el 
prindpio vital y racional por 
el cual el hombre es hombre, ani¬ 
mal viviente distinto de los brutos. 

2. — Tradición: Generalmente 
repite y desarroUa la Reveladón 
escrita acerca dei alma, Tertu- 


liano propuso la extravagante teo¬ 
ria dei Traducianiwio corporal 
(v. esta pal.), según la cual el alma 
de los nijos se engendra dei se- 
men de sus padres. Más tarde San 
Agustín, aunque impugnando la 
opinión de Tertuliano, paredó in- 
ciinarse a un Xraducianismo espi¬ 
ritual (el alma de los hijos se en¬ 
gendra de las almas de los padres, 
como la luz de la luz) para defen¬ 
der mepr contra los Pelagianos 
(v. Pelagianismó) la transmisión 
dei pecado original. Pero no ex¬ 
cluía el Creacianismo, o sea la 
creación e infusión inmediata de 
cada alma por parte de Dios. En 
tiempos de la Escolástica se mo- 
vieron cuesüones más suüles; por 
ejempio, en qué momento infunde 
Dios el alma (hoy es común la 
opinión de que en el primer ins¬ 
tante de la fecundacióii). Más im¬ 
portante es la cuestión de la uni- 
dad dei alma y de su carácter . de 
forma sustandal dei cuerpo. Platón 
negó la unión suslancial dei alma 
con el cuerpo, y dividió el alm a 
en tres elementos (Tricotomía). 
Algima huella de esta teoria se re¬ 
gistra también de vez en cuando 
en la Escolástica. El franciscano 
Pedro Juan Olivi, distinguiendo en 
el alma la esencia y los tres ele¬ 
mentos racional, sensitivo y vege- 
tativo, sostenía que sólo los dos 
últimos informan el cuerpo y no el 
primero; que el alma en cuanto 
racional se une sustancialmente al 
cuerpo, con el que forma un solo 
indivíduo, pero no formcãmente. 
El Cone, ae Viena condenó esta 
opinión, afirmando que el alma ra¬ 
cional es lá forma sustandal in¬ 
mediata dei cuerpo (DB, 471). 

L/Os Escotistas defienden que 
además de Ia forma sustandal 
prindpal, que es el alma, el cuer- 
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^ tiene la foscma secundaria cor- 
^reitatis. La más segura es la doc- 
Wina tomístíca, según la cual el 
alma racional es la única forma 
sustaucial que da al hombre el ser 
hombre, animal viviente, cuerpo, 
sustancia, ente (v. Inmortalidad). 

BIBL. — Sto. Tomãs, Summa Theol., 
I, 75-77; Id., Quasstiones de anima; 
M, Th. Coconnieh, Uâme humaine: 

. eíMence et nature. Paris, 1890; C. 
BoYER, De Deo creante et elevante, 
ftoma, 1940, p. 122 ss.; D. jVÍekcíjsii, 
Psicologia; A. Lanza, II momento deU 
rinfusione delVanima nel corpo, Roma, 
1939; A. Zagghi, Vuomo: la naiura, 
Roípna, 1944, p. 321. * Bbhaza, De Deo 
creante; Wellwoll, Alma y espíritu, 
trad. de Menchaca, J., Madrid, 1946. 

P. P. 

AMBROSIO (San); Doctor de la 
Iglesia n. probablemente en Tré- 
Veris bacia el 334 y m. en Milán 
el 4 abril 397. De família senato¬ 
rial, fué cuidadosamente formado 
en íloma. Nombrado «consularis*, 
es decir, gobemador de Ias provín¬ 
cias de Liguria y Emilia con sede 
ea Milán, fué elegido Obispo de la 
ciudad a la muerte dei arriano 
Ausencio (374). Consagróse inme- 
diatamente, bajo la dirección dei 
presbítero Simpliciano, al estúdio 
de la Teologia, inspirándosc en los 
gvandes autores griegos (Origenes, 
Atanasio, San Basilio). Su acti- 
'vidad episcopal, que se desarroUó 
cn un período particularmente de- 
bcado para la Iglesia y el Império, 
providencialmente decisiva 
para ambos: San Ambrosio junto 
^ Teodosio se nos presenta como 

figura más grande de la época 
y uno de los fundadores dc la 
.. ^lura dei mundo cristiano. 

Orador eficaz, se inspiró en las 
I figuras dei A. T. para des- 

®^llar sobre las huellas ae la ale- 


f oría alejandrina ima vasta serie 
e aplicaciones de los tipos a las 
realidades de la nueva economia 
en sus numerosos escritos exegéti¬ 
cos (p. e|.: De Exomerone, De 
Faradiso, De Noe, De Abraham, 
De Tobia, etc.). Es de particular 
importância su amplio comentário 
al Evangelio de San Lucas. Hom¬ 
bre de austera práctica ascética, 
trató con singular abundancia y 
variedad, con finura de pensamien- 
to y de estilo, el ^an tema cris¬ 
tiano de la virginidad presentando 
a Maria como ejemplo excelso de 
esta virtud (cfr.: De virginibus. De 
virginitate. De institutione virgi- 
nis, Exhortatio virginitatis). En su 
conocido De officiis ministrorum 
ofreció un primer ensayo completo 
de una moral cristiana. 

Valiente defensor de la fe tri- 
nitaria contra los Axrianos escribió 
obras que ocupan un puesto im¬ 
portante en la nistoria de la Teo¬ 
logia: De fide ad Gratianum, De 
Spiritu sanctOy De Incamationis 
dominicae Sacramento. 

Para Ia Teologia sacramentaria 
son preciosas sus obritas De my- 
steriis (Bautismo, Confirmación y 
Eucaristia), De Sacramentís (sobre 
el mismo argumento con la expli- 
cación dei Fater Noster)^ De pae- 
nitentia (contra el rigorismo de los 
Novacianos). Todas sus obras han 
sido editadas muchas veces, sien- 
do Ia más completa y accesible la 
edición de Migue (PL., 14-17). Si 
el fondo dei pensamiento ambro- 
siano es griego, su equilíbrio es 
romano y su extraordinária inte- 
rioridad, personal. Sus obras for- 
man un género aparte en la lite¬ 
ratura cristiana (un «genus dicendi 
aliis inimitabile», segun expresión 
de Erasmo), a través de cr^a lec- 
tura slempre grata se respira fres- 


AMERICANISMO 


16 


CO y gozoso el aroma de la piedad 
dei «Cônsul Dei*. 

BIBL. — I. R. Palanque, Saint Am- 
broise et VEmpire Romain, Paris. 1933; 
A. PA 51 EDI, S. Amhrogio e la sua età, 
Milán, 1941; O. Faller, Amhrogio, 
Santos, en EC; A. Casamassa, I grandi 
VaãTi{ S. Ambrogio, Roma, 1952 (ad 
usum prívatum). * Altaner Cuevas, 
Eatrólogia, Madrid, 1945. 

A* 

AMERICANISMO; Término 
que se extendió a fines dei siglo 
pasado para designar el movi- 
miento nacido de las ideas y de 
los métodos dei Padre P. Hecker, 
fundador de la sociedad america¬ 
na de Misioneros Paulistas. Este 
sacerdote americano oonócedor de 
las exigcncias psicológicas, de la 
mentalidad y dei caracter de su 
pueblo, exuberante, ávido de ab¬ 
soluta libertad individual, insensi- 
ble a las abstracciones teóricas y 
amante en cambio dei Fraffnatís- 
mo (v. esta pal.), arrastrado por 
las riquezas naturales dei país a 
un sentido hedonista de la vida, 
había tratado de adaptar, sin exce- 
sivas proocup aciones dogmáticas, 
la religión católica al espíritu d,e 
sus connacionales. Sus tentativas 
tuvieron eco aun en Europa y así 
se detemiinó aquella corriente a 
la que se dió el nombre de Ameri- 
cartismo. Más que de un sistema 
se trata de una tendencia concre- 
tada en algunos principios de ín¬ 
dole práctica sm organicidad nin- 
guna. León XIÍI, conocido el peli- 
gro, envió una Carta Apostólica 
^Testem benevólentiae* al Card. 
Gibbons (1889) y por su medio a 
todo el Episcopado de los Estados 
Unidos. En este documento ponti- 
ficio se ponen de rélieve los prin- 
cipales errores dei Americanismo: 
necesidad de una adaptación de 


la Iglesia a las exigências de la 
civilización moderna, sacrificando 
algunos cânones anticuados, mi¬ 
tigando la primitiva severidad, 
orientándose haoia un método más 
democrático: conceder más am- 
plitud a la libertad individual tan¬ 
to en el pensamiento como en la 
acción, teniendo en cuenta que 
más que la organización jerárqui- 
ca obra sobre la conciencia dei in¬ 
divíduo directamente el Espíritu 
Santo (influjo dei protestantismo); 
abandonar o no dar mucha im¬ 
portância a las virtudes pasivas 
(mortificación, penitencias, obe¬ 
diência, contemplación) y preocu- 
parse principalmente de Ias vir¬ 
tudes activas (acción, apostolado, 
organización); favorecer entre las 
congregaciones religiosas las de 
vida activa. El Papa después de 
este sereno examen concluye cori 
estas graves palabras: «Nos no 
podemos aprobar estas opiniones 
"que constituyen el llamaoo Ame- 
ricanismo,* No hace falta comen¬ 
tário alguno. Prescindiendo de las 
intenciones de los americanistas, 
ciertamente su posición doctrinal 
y práctica no se armoniza fácil¬ 
mente con la doctrina y el espíritu 
tradicional de la Iglesia, antes bien 
abre, cuando menos, el camino a 
errores teóricos y prácticos, entre 
los que merece seoalaise la prefe¬ 
rencia atribuída al activismo, en 
tanto que Jesucristo y todos los 
Santos dieron más importância a 
la oración y a la vida interior, de 
las que depende el êxito dè todo 
el apostolado cristiano. Reciente- 
mente F. Klein, profesor dei Inst. 
Cat. de Paris, publico un grueso 
volumen con el título: VAmérica- 
nisme, hérésie fantôme, en el cual 
el autor, que ya en 1897 había 
traducido The life of P. Hecker, 
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de Elliott (ocasión de la carta de 
León XIII), trata de demostrar 
que el Americanismo condenado 
por el Papa no ha existido nimca. 
Evidente exageración no exenta de 
impertinência. 

BIBL. — O^CoNNEL, Vaméricanisme 
d^après íe P. Hecker^ 1897; A, J. De- 
lattrb, Ün Cathoíicisme américain, 
Naiaar, 1898; Lambertini, Uamérica- 
nisme. Paris, 1899; A. Hoütin, Varné- 
ficani^me. Paris, 1903; F. Deshaves, 
^Afnéricanisme^y en DTC; E. Chiet- 
TiNi, nAmericanismo^, en ÈC. 

P. P. 

ANABAPTISTAS: Es decir, re- 
bautizadores. Se dió este nombre 
a los seguidores de una secta faná¬ 
tica que rebautizaba a los adultos, 
tèniendo como inválido el B autis¬ 
mo conferido a los ninos. Era la 
consecuencia lógica dei nrincipio 
luterano según ei cual solo la fe 
justifica; ahora bien, nd siendo los 
ninos capaces de un acto de fe, su 
Bautismo es inválido. 

Este movimiento se inicio en 
Zwikau (Sajonia), en 1521-1522, 
por obra de Nicolás Storch y de 
Tomás Münzer, y se propago rá¬ 
pidamente por AÍemania Meridio¬ 
nal, consiguiendo adeptos sobre 
todo entre la gente humilde, arte- 
sanos y campesinos, 

Bien pronto se senalaron dos 
corrientes en el seno dei movi¬ 
miento, la una pacífica, la otra re¬ 
volucionaria; prevaleció esta-últi¬ 
ma, arrastrando a la secta a una 
lucha iconoclasta que llevó la dçs- 
tmcción y la desoladón a nui- 
chas provincias (iglesias destruí- 
sacerdotes asesinados, bienes 
^nfiscados) y que piovocó a su 
una violenta represión (la gue- 
rra de los campesinos). 

La idea inspiradora de la secta 
instauración dei reino de 
tJiOs en cada alma por un influjo 

^-Pabente. — Diccionario. 


directo divino, uniéndose todas las 
almas en la comünión de los San¬ 
tos independieacemence de toda 
forma externa (supresión, por lo 
tanto, de la autoridad eclesiástica 
y civil, dei Sacerdócio, de los Sa¬ 
cramentos, de la Biblia), pero con 
la colaboración de cada uno al 
impulso dei Espíritu Santo (admi- 
tiendo por lo mismo el valor de 
las obras buenas). 

El sistema anabaçtista no tiene 
con el luteranismo cie común más 
que el punto de partida (sólo la fe 
justifica^ que aplicaron rigidamen¬ 
te ai bautismo de los ninos, pero 
que suavizaron más tarde al ad¬ 
mitir el valor de las obras buenas. 
Tras de su derrota política, el ana- 
baptismo perdió su carácter revo¬ 
lucionário y se organizó con crité¬ 
rios puramente reugiosos (Menno- 
nitas de Frisia). Actualmente los 
anabaptistas son itiuy pocos, re¬ 
partidos por AÍemania, Inglaterra 
y Estados Unidos, habiendo sido 
absorbido por los Baptistas todo 
lo que se conservaba más vivo en 
su movimiento. 

BIBL. — P. Behnakd, <iAnabaptiste>f 
en PHGK; G. Aeoekmissen, La Chiesa 
e le Chiese, Brescia, 1942, p. 626-627. 
• C 1 UVB 1 .E 1 , PequeUo diccionario de las 
sectas protestantes, Madrid, 1953. 

A. P. 

ANÁFORA: v. Canon de la 
Misa, 

ANALOGIA (dei àváXoyoç 
= semejante, proporcionado, rela¬ 
tivo a otro); Es una relación entre 
dos cosas o por razón de semejan- 
za o por razón de dependenda 
causal. 

La analogia es la base y el alma 
de todo el lenguaje humano: el 
hombre razona y conoce por me¬ 
dio de comparadones y cotejos, 
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porque el entendimiento wi su 
natural tendencia a la unidad se 
inclina a descubrir los vínculos y 
relaciones entre las cosas diversas 
para superar su multiplicidad. 

Aristóteles intuyó ia importân¬ 
cia de la analogia y fijó sus leyes 
fundamentales (v. VII, Physic,, IV, 
11; Pôster. Anal.y II, cc, XIII y 
xrv; Ethic. ad Nic., I, c. 6; Me- 
taph., IV, e. 1; X, c. 1; XII, c. 4), 
A Sto. Tomás le Uevó al estúdio 
profoíido de la analogia la necesi- 
dad de defender el valor de nues- 
tro conocimiento acerca de Ias 
cosas divinas contra la corriente 
agnóstica de la filosofia judaica 
medieval (Rabi Moisés Maimóni- 
des). Según Sto. Tomás, supuesto 
que Dios es la causa dei mundo, 
debe existir entre el uno y el otro 
una reladón de semejanza que os¬ 
cila entre un mínimo y un máximo, 

E ero de modo que Ia criatura no 
egue a ser tan semejante a Dios 
que alcance una identidad formal 
(univocidad), ni tan desemejante 
que sea totahnente extrana a Ê1 
(equivocidad). Esta rekción de se¬ 
mejanza entre el Creador y la 
criatura se Uama analogia de atri- 
bución cuando consiste en la sim- 

Í )le reladón de efecto a su causa 
p. ej.: entre la matéria y Dios), 
sin una razón de semejanza in- 
trínseca« Pero si esa reladón in- 
duye, además de la subordinadón 
causal, una semejanza formal entre 
la criatura y Dios, entonces se 
Uama analogia de proporciondi- 
dad. Basados en esta última ana¬ 
logia podemos atribuir una per- 
fección creada, p. ej. la bondad, 
a Dios y al hombre según el mis- 
mo concepto formd, pero según 
diversos modos, porque el honmre 
participa de la bondad divina im- 
perfectamente, en tanto que Dios 


es la misma bondad. En todo caso 
las perfecciones de Ias criaturas 
ban de ser purificadas de toda im- 
perfectíón antes de ser atribuídas 
a Dios. De esta manera formamos 
muchos conceptos de Dios según 
las perfecciones de las cosas crea- 
das por ÊI, y aunque todos estos 
conceptos no expresan adecuada- 
mente la divinidad, no son sin 
embargo falsos, porque como a las 
múltiples perfecciones creadas res¬ 
ponde un solo principio perfectí- 
simo imperfectamente representa¬ 
do por las criaturas, así a los di¬ 
versos conceptos que nosotros for¬ 
mamos de 1^ cosas responde una 
sola forma suorema imperfecta¬ 
mente expresaáa. El proceso ana¬ 
lógico se desarroUa en tres fases: 

1. *, afirmación: Dios es bueno 
(porque son buenas las criaturas); 

2. “, negación: Dios no es bueno 
(a la manera de Ias criaturas); 

3. *, eminenda: Dios es la misma 
bondad (de un modo trascenden- 
te). La analogia domina también 
en el campo de la Revelación, don¬ 
de los mistérios incomprensibles 
se expresan en fórmulas analógi¬ 
cas tomadas dei lenguaje comm 
(analogia naturd); existe además la 
analo^a sobrenaturd o de fe, que 
consiste en comparar los mivSterios 
entre sí, para conseguir una mejor 
inteligência de ellos, como afirma 
el Cone. Vaticano, ses, ÜI, c, 4 
(DB, 1796). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I, q, 13; M. T.-L. PeíÓdo, Le róle de 
Vanalogie en Théologie dogmaiique. Pa¬ 
ris, 1931; J. Le H 0 HEX. 1 .EG, Problèmes 
phüosophiques. Paris, 1933; P. Paren¬ 
te, QíM re ealeat humana de Deo 
cognitio eecundum S. Thomam, en 
«Acta Pont. Àcad. Rom. S. Thom. A>, 
1935; S 01 .AG 1 S, Dialogues aur Vanãlogie, 
Paris, 1948. ® Helun, J., La analogia 
dei ser y el conocimiento de Dios en 
Sudrez, Madrid, 1947. 

P. P. 
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ANATEMA {ff. àvá^ejxa): Sig- 
nificaba en sentiao propio una cosa 
ofrecida a Dios, ex-voto suspen¬ 
dido en los templos, deàvartôTjtzt 
pongo sobre, suspendo (cfr. ]u- 
dit 16, 19; 2 Mac. 9, 16; Lc. 21, 
6). Pero en la versión de los Se¬ 
tenta la palabra €anatliema» tra- 
duce generalmente el vocablo 
que indicaba un cosa o persona 
destinada por Dios o para Dios 
a la destrucdón. En el N. T. con¬ 
serva su significado hebreo variado 
lig^eramente: cosa o persona he- 
rida por la maldición de Dios y 
destinada a la ruina (cfr. 1 Ck)r. lá, 
3; 16, 22; Rom. 9, 3; Gal. 1, 8-9). 
En el lenguaje eclesiástico apare¬ 
ce por primera vez en el Cone. de 
Elvira (305) con un significado 
impreciso todavia. Más tarde, en 
los cânones de Laodicea y Calce- 
donia, el anatema anade a la ex- 
comunión la idea de una especial 
maldición, que agrava la pena de 
la separaeíón de Ia Iglesia. En las 
Decietalcs, el anatema correspon 
de a la excomunión mayor fiumi- 
nada de una manera más solemne. 
En la disciplina actual no es más 
que la excomunión infligida con las 
solemnidades exteriores contenidas 
en el Pontifical Romano (cfr. Cán. 
2257, § 2). Se llama también Ana- 
fema en la disciplina vigente a la 
excomuiüón en que incuiren «ipso 
facto» los que niegan una ven lad 
solemnemente definida, como se 
d^prende principalmente de los 
cânones dogmáticos de los Cone. 
Trid. y Vat.; «Si quis negaverit... 
^athema sit», es decir, sea exco- 
®^nlgado. 

— Vacant, <LAnathèmetf en 
A. Amanueü, €Anathème»^ en 
to* en EE; B. Marza- 

Josi, «Anotemn», en EC. 

A.V. 


ANGEL (gr. ÃyYeXoç = mensa- 
jero; hebr, maleak): Sig¬ 

nifica en las Sagradas Escrituras 
mensajero y ministro de Dios. 

Advierte San Gregorio M. que 
casi todas Ias páginas de la Reve- 
lacíón escrita atestiguan la exis¬ 
tência de los Angeles: baste re¬ 
cordar en el A; T. los Querubines 

? ue quedaron de guardia en el 
araiso terrenal después de ser 
arrojados de él Adán y Eva; los 
tres Angeles que se aparecieron 
a Abraham; los Ser afines de que 
habla Isaías; el Angel Rafael, que 
ayuásL a Tobías; Miguel y Gabriel, 
nombrados por Daniel, que reapa- 
recen en el N. T., en el cual 
aumenta el número de testimonios 
(cfr. el Apocalipsis; en los Evan- 
gelios, la narración dei Nacimiento 
de jesús y de su Resurrección; 
San Pablo enumera varias catego¬ 
rias de Angeles). 

El Cone. Lat. IV habla explícita¬ 
mente de la creación de los Ange¬ 
les (DB, 428), que es, por tanto, 
verdad de fe. Excluída la creación 
«ab aetemo» (Cone. Lat. IV y Vat.: 
«ab initio temporis»), no se sabe 
con precisión en qué momento fue- 
ron creados los Angeles. La Escri¬ 
tura y la Tradición hablan de un 
número indeterminado de ellos. 

Los Angeles son espíritm puros: 
así los llama en efecter constante¬ 
mente la Sda. Escritura, si bien 
algunos Padres les han atribuído 
cierta corporeidad. Como espíritus 
los Angeles no tienen necesidad 
de un higar material para existir, 
sino que pueden estar presentes 
por acción (Santo Tomás). 

De la Sda. Escritura se deduc» 
que los Angeles se hallan distri¬ 
buídos en nueve grupos o coros; 
Tronos, Dominaciones, Frincipa* 
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dos. Potestades, Virtudes, Afcán- 
geles, Ãngeles, Çuerubines y Se- 
rafines (nombres relativos a sus 
diversos ofícios). 

Según la opinión más probable 
los Angeles no son como los hom- 
bres indivíduos de la misma es- 
pecie, sino que cada indivíduo 
constituye una especie (por la au¬ 
sência ae matéria, que determina 
y mídtipiica numéricamente las 
formks) (Sto. Tomás). Los Angeles 
fueron creados en el estado de 
racia santificante (se les Ilama de 
echo Santos y amigos de Dios); 
pero n:ò todos perseveraron. Mu- 
chos de ellos cometieron inmedia- 
tamente después de su creación 
un pecado de soberbia abusando 
de su libertad (Cone. Lat. IV, DB, 
428). La Revelación nos habla va¬ 
rias veces dei pecado de los An¬ 
geles: San Pedro en su II Epist.: 
«Dios no perdonó a los Angeles 
que pecaron» (cfr. 1 Jo. 3, 8). In- 
inediataniente fueron castigados 
y precipitados en el infiemo: Cris¬ 
to atestigua haber visto a Sata¬ 
nás precipitarse como un rayo 
(Lc. 10, 18). 

Sto. Tomás comenta que el An- 
gel, conociendo como por intuito, 
se adhiere inmutablemente, des¬ 
pués dé elegir übremente, al bien 
o al mal: por eso los Angeles 
no tuvieron ni tendián modo de 
arrepentirse como lòs hombres, 
que conocen razonando progresi- 
vamente. 

Como los Angeles buenos asis- 
ten y ayudan a los hombres para 
el bien y la salvación, así los de¬ 
mônios (v. esta pal.) instigan al 
mal con la tentación y pueden in¬ 
vadir el cuerpo dei hombre con 
la posesión, por la que el cuerpo 
se convierte en una especie de 
instrumento dei espíritu maligno. 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
qq. 50-64; C. Boyer, De Deo creante 
et élevante, Roma, 1940, p, 457 ss.; 
E. Cabetti, Qli Angeli, Bolonia, 1925; 
A. Abbighini, Gli Angeli buoni e cat- 
tivi, Turín, 1937; ^A^ngelo^, en EC 
(vários autores), vol. I. • S. Th. S., t. II, 
Madrid, 1952. 

P. P. 

ANGLICANISMO: Es la forma 
predominante dei protestantismo 
indés, que por su carácter conser¬ 
vador se ha mantenido más cer- 
cana al catolicismo y más refrac- 
taria a las corrientes destruetoras 
dei pensamiento moderno. La 
Iglesia Anglicana tiene un triste 
origen. El rey Enrique VIII (1509- 
1547), titulado en otro tiempo por 
el Papa «Defensor fídei» por su 
amor a la religión y por un escrito 
suyo teológico contra Lutero, se 
dejó arrastrar de la concupiscên¬ 
cia y de la codicia hasta consumar 
su apostasia y la de su reino. Li¬ 
gado en legítimo matrimonio con 
Catalina de Aragón, cayó en los 
lazos de la cortesana Ana Bolena, 
con quien quiso casarse a toda 
costa con la connivencia de To¬ 
más Cranmer (fautor dei Lutera- 
nismo), nombrado aizobispo de 
Canterbury. El Papa Clemente VII 
amenazó con excomulgar al sobe¬ 
rano, quien se vengó apartando 
de Roma a la Iglesia de Inglaterra 

Í r haciéndose proclamar cabeza de 
a misma. La vida de Enrique VIII 
se manchó con inmoralidades y 
delitos repugnantes: hizo conde¬ 
nar a Ana Bolena y se casó suce- 
sivamente con otras Cuatro muje- 
res, matándolas una después de 
otra. Persiguió sangrientamente a 
los católicos, se apodero de los bie- 
nes de sus iglesias y monasterios. 
Pero, a pesar de las solicitaciones 
de Cranmer y de otros, Enrique 
no quiso abrir la puerta al protes- 
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tantismo; antes con sus célebres 
'6 aríicnlos mantuvo los prind^ios 
de Ia doctrina y dei culto católico, 
excepto la dependencia de la Santa 
Sede. Sin embargo, el protestan¬ 
tismo se difundió en Inglaterra en 
los seis anos de reinado dei nino 
Eduardo VI (f 1553); Maria la 
Católica trató de reparar tan gra¬ 
ves males con una represión tal 
vez demasiado violenta. La suce- 
dió Isabel, bija de Ana Bolena, 
òue reavivó la persecución dei pa¬ 
dre contra los catóKcos, favoreció 
la córriente protestante adoptando 
treinta y nueve de los cuarenta 
y dos artículos de Cranmer y ha- 
dendo de Ia jerarquia 'eclesiásti¬ 
ca un instrumento dócil dei go- 
bierno real. Pio V la excomulgó 
en 1570. Isabel puede Uamarse la 
verdadera fundadora de la Iglesia 
Anglicana, Ésta, sin embargo, co- 
. menzó muy pronto a sufrir crisis 
y escisiones (ruritanos, fautores dei 
Calvinismo Puro; Presbiterianos, 
adversários de la institución epis¬ 
copal; Congregacionalistas, demó- 
cratas que querían la indepen- 
denda y Ia autonomia de toda 
comuni(íad religiosa o congrega- 
dón; Bautistas, etc.)., El Deísmo 
y el Iluminismo (v. estas pal.) 
agostaron la vida sobrenatural en 
Ia Iglesia de Inglaterra, que bajo la 
acción dei fermento interno y de 
los influjos externos de las diversas 
sectas protestantes se desarrolló 
en .tres mstintas tendências, Ilama- 
das las tres Igledas: 1.*, High 
Church (Iglesia alta), conservacto- 
con su jerarquia episcopal y 
su organismo sacramental-litúrgi- 
2.*, Broad Church (Iglesia libe- 
^^)> abierta a las corrientes dei 
pensamiento laico independiente; 
^ Law Church (Iglesia baja), 
partido de izquierda, más antirro- 


mano, especialmente afecto al 
movimiento evangélico. En la Igle- 
sia alta se desarrolló, durante el 
siglo pasado, el Uamado Tracta- 
rianismo (Tracts = Opiisculos), al¬ 
ma dei movimiento de Oxford, 
encabezado por Pusey, Keble y 
Newman, que se convirtió al ca¬ 
tolicismo y llegó a ser Cardenal. 
Este movimiento contribuyó a 
esdarecer la posición dei Anglica- 
nismo, orientandolo cada vez más 
bacia el catobdsmo. En 1896 el 
Anglicanismo redbió un duro gol¬ 
pe al declarar León XIII inválidas 
las ordenaciones anglicanas (v. esta 
palabra). Sin embargo, entre las 
iglesias protestantes, la anglicana 
parece ser la más indicada para 
servir de pucnte para una posible 
vuelta a Poma (v. Protestantismo). 

BIBL.—C. Algesmissen, La Chiesa e 
le Chiese, Brescia, 1942; G. Loveha ©i 
Casticí.ioí'ik, Jl mommento di Oxford, 
Brescia, 1934; J. T. Johnson, Anglica- 
nism if? transition^ Londres, Í938; Ré~ 
forme, en DA, col. 647-673 y 702 ss.; 
G. CooEEN, L^Anglicmiiítrne d^aujouf- 
d*hui. Paris, 1932; E. Momigliano, 
Anna Bolena^, Roma, 1945. — Chive- 
xãã, PequeÜo dicdonario de las sectas 
protestantes, Madrid, 1953. 

P. P. 

ANIMISMO: Teoria formulada 
por Ed. B. Tylor en el siglo pasado 

S ara explicai* el orígen de Ia re- 
gión. Tylor parte, como Spencer, 
dâ presupuesto dei evolucionismo 
entonces en boga y sostiene que el 
hombre derivado de los animales 
a través de la consideración de los 
fenómenos dei sueno y suenos, de 
la enfermedad y de la muerte, 
llega a descubrir en sí mismo un 
principio vital distinto dei cuerpo, 
es decir, el alma, a la que atribuye 
muy pronto la supervivencia. De 
aqui el culto de los antepasados 
(Manismo), cuyos espíritus fre- 
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cuentemente se encaman en otros 
cuerpos (Metempsicosis). El hom- 
bre primitivo, poseido el concepto 
de aima, por una tendencia antro¬ 
pomórfica proyectó su Imagen en 
la naturaleza, víendo en todas las 
cosas un cuerpo animado de espí- 
ritu. Afirmóse así el Animismo, 
ue Uevó al culto de las fuerzas 
e la naturaleza y de aqui al 
polUeisrpx), Por medio dei Animis¬ 
mo explica también Tyior el ori- 
gen dei fetichismo y de Ia idola¬ 
tria (v. estas palabras): el fetiche 
es un objeto cr^quiera escogido 
por un espíritu pãrá su liabllación; 
reducido a ia figura representativa 
de un espíritu suoerior, el fetiche 
se convierte en \dolo en que se 
identifican el símbolo y la figura 
con el ser simbolizado. La idola¬ 
tria según esto se deriva también 
dei Animismo; Consigiüentemente, 
con la seleccíón y exaltación de 
uno de los diosés se afirma el 
monoteísino. La teoria de Tyior 
fué favorablemeiite acogida al 
principio, pero muy pronto comen- 
zaxon los ataqutó contra ella, El 
estúdio serio y profundo puso en 
evidencia Ips errores y la inconsis¬ 
tência de la constnicción animís- 
tica. Su mismo fundamento, el 
evoludonismo, dista hoy mucho de 
ser sólido. No es, pues, cierto que 
la religión se origine dcl Aninús- 
mo; en muchòs -pueblos primiti¬ 
vos le precede. Ni es cierto que 
el Animismo háyá* sido tan univer¬ 
sal y uniforme como pretende 
Tyior: es solamente uno de los fe¬ 
nômenos que se encuentran de 
cuando en cuando en la historia 
de las culturas humanas. Pero lo 
que echa por tierra toda la teoria 
es el hecno probado de que el 
Monoteísino, como culto dei Gran 
Ser, se destaca entre los primitivos 


antes que el Animismo y el Poli¬ 
teísmo, que más bien son degene- 
raciones religiosas. 

BIBL. — G. HsiNZBLMANir, AnUnis- 
mus und Religión, Gütersloh, 1913; J. 
PAscjSER, Der Seélenbegriff des Ani- 
m^mus JE. B. Tyior, Würzburg, 1929; 
ScHMiDT, G., Manual de historia com¬ 
parada de las teligiones, Madrid, 1947; 
P. Bvouicovrt, ^Animisme^, en DA. 

P. P. 

ANOMEiSMO (dei gr. avó^zoioç 
= desemejante): Secta fundada 
por Aedo y Eunomio (Eunomia- 
nos) en la segunda mitad dei si¬ 
gla IV; se adherían al Arrianismo 
(V. esta pal.), sosteniendo que el 
Verbo es desemejante al Padre en 
cuanto que es engendrado, y por 
lo tanto no es Dios como el Puare, 
porque la verdad^a Divinidad 
no tiene prindpio, y, por tanto, 
nõ es engendrada {àyévvifjTOf^). El 
Anomeísmo, como se presenia 
especiahnente en Eunomio, tiene 
motivos de interés aun para otros 
sectores de la Teologia adernas dei 
trinitario. Exmomio, hablando de 
los atributos de Dios, limita su 
valor reduciéndolos a puros tér¬ 
minos antropomórficos (Nominalis¬ 
mo?); un solo atributo tiene va¬ 
lor real y es el de la àyevvTjcía 
(= ingenerabilidad), que revela a 
nuestra mente la esenda divina de 
manera adecuada, como por intui¬ 
to (un preludio dei OntologismO?). 
San Basilio y San Gregorio Niseno 
combatieron en el terreno teoló¬ 
gico y filosófico los errores de los 
Eimomianos. 

BIBL. — J. TrmaoKT, Histoire des 
dogmes, París, 1924, I, p. 49 ss.; Lb 
Bachez«et, <iÁetius» y ^lEunomius», en 
DTC; P. Pahente, De Deo Unó et Tri¬ 
no^, Roina, 1949, p. 96-97. • Lxx>rca, 
Hist. de la Igl Católica, t. I, Madrid, 
1950; S. Tb. S., t H, Madrid, 1952. 

P. P. 


23 


ANTICMSTO 


ANSELMO (San); Doctor de la 
Iglesia nacido en Aosta en 1033 
y inuerto el 21 de abril de 1109 en 
Canterbury. Después de una ju- 
ventud inquieta se hlzo monje be- 
nedictino en Bec de Normandía 
(1063), adonde llegó atraído por 
Ia fama de Lanfranco de Pa^a, 
Elegido abad en 1078, conquistó 
gran fama por la suavidad de su 
carácter y la originalidad de su 
—miento, En 1093 fué nom- 
arzobispo de Canterbiuy 
(sucediendo a Lanfranco, m. 1089), 
donde desarrolló, en medio de in- 
numerables contradicciones y lu- 
. dhas, ima eficaz acción reforma¬ 
dora. Entre sus numerosas obras 
tienen pardoular interés para Ia 
Teologia Ias siguientes: Monolo- 
gion (de 1076): vigoroso y brillan- 
te tratado acerca de la unidad y 
trinidad de Dios; Proslogion (de 
1077-78), en que propone con 
lógica cerrada el famoso argu¬ 
mento «a priorí» de la existência 
de Dios; Epistola de IncamaHone 
Verbi (doble redacción de 1092 y 
1094): tratado j)oléinico en que 
combate el triteisuio de Rosceliri: 
notablè por su doctiina trinitaria 
y su metodologia teológica; Cur 
E>eus Homo (de 1098): forma con 
©1 Monologion un díptico teoló- 
gico-dialéctico, obra maestra dei 
gran pensador: es el primer tra¬ 
ído científico sobre la Redeacióii; 

conceptu virgínali et de pec~ 
^ ori^indi (de 1099-1100); 

processione Spiritus Sarwti 
We 1102): primer tratado católico 
^ntra los errores de Focio; De 
^^peordia praescintiae et praede- 
^ituitionis et gratiae Dei cum li¬ 
bero arbítrio (1107-8), OraHones et 
^^ditationeSy sentidas y sugestivas: 

argumentos teológicos, espe- 
oialmente maiiológlcos. 


Por la originaUdad de su méto¬ 
do, la fuerza dei raciocínio, la agu¬ 
deza especulaüva y el calor de su 
alma, San Anselmo es una de las 
cumbres más elevadas de la hu- 
manidad, la primera gran inteli- 

Í jencia de la Edad Media, xm teó- 
ogo que ha dejado profundas hue- 
en la historia dei pensamiento 
cristiano. 

Sus obras han sido editadas por 
Migne (PL., 158-159) y críüW 
mente poi F. S. Schmitt (Edim- 
burgo-Roma, 1940, 1946). 

BIBL. — E. Rosa, S. Anselmo di 
Aosta, Florencia, i909; A. Levasti, 
S. Anselmo, Vita e pensiero, Bari, 1929; 
G. CzRiANi, S. Anselmo, Bxescía, 1946; 
C. Vaüag<;oíí, €Anselmo, Santos, en 
EC; S. Vanni Rovighi, S. Anselmo e la 
filosofia dei sec, XX, MUán, 1949, 
* Obras completas de S. Anselmo, Ma¬ 
drid, 1952. 

A. P. 

ANTICmSTO (dei gr. àvrí- 
Xpiorróç = antimesías, adyersario 
de Cristo): EI término es propio de 
San Juan, pero el concepto es 
común a los demás autores de Ia 
Bíblia (v. Ez. cc. 28-29; Dan. cc. 
7-8; Mt. 24, 5, 24; Mc. 13, 6, 22; 
Lc. 21, 8; 2 Thes. 2, 3-12; 1 Jo. 2, 
18-22; 4, 3; 2 Jo. 7; Apoc. 11, 7 ss.; 
cc. 13-14). 

El Anticristo es en general ima 
fuerza hostil a Ia persona y a la 
obra de Cristo. La interpretación 
común entre los escritores cristia- 
nos ve en el Anticristo un perso- 
naje distinto de Satanás, pero sos- 
tenído por él, que se manifestará 
en los últimos tiempos antes dei fin 
dei mimdo, intentando xm ataque 
y triunfo decisivo sobre Cristo y 
su Iglesia. San Pablo lo describe 
como «el hombre Inicuo, el hijo 
de la perdición, el adversarlo que 
se alza sobre todo Io que se Ilama 
Dios o es objeto de cxilto, hasta 



ANTIGUO TESTAMENTO 


24 


sentarse en el templo de Dios, pro¬ 
clamando ser el mismo Dios... el 
malvado ci3iya venida por obra de 
Satanás será acompanada de toda 
clase de portentos y prodígios, y 
senales faiaces, y de toda suerte 
de seducciones oe la perversidad, 
ara arrastrar a los qne se pier- 
en por no haber recibido el amor 
de la verdad que les hubiera sal¬ 
vado» (2 Thes. 2, 3, 9-10). 

Lõ que impide que se desenca- 
dene èste poacr formidable es un 
misterioso obstáculo que al mismo 
tiempo, en abstracto se considera 
una fuerza y en concreto una 

J ersona. La identificación precisa 
e este impedimento es difícil y 
varia según los distintos autores. 
Èntre los exegetas modernos ie 
abre paso la opinión según la 
cual eí Anticristo no es una per- 
sona, sino una colectividad: son 
los áfirentes dei anticristianismo 
de todos los tiempos. San Juan 
habla de € muehos Anticristos >, 
que no reconocen a Jesús ni al 
Tadíe. Sàn Pablo dice que «el 
minério de la iniquidad está 
obrando» (2 Thes. 2, 7), y pide a 
los que se sienten firmes que se 
mantengan hasta que sea quitado 
ei impedimento. Si este obstáculo 
está sicmpre en acciáa contra el 
Anticristo, quiere decir que tam- 
bién éste está continuamente tra- 
bajando. Pero se ha de notar que 
el obstáculo impide la manifesta- 
ción dei Anticristo, no su obra 
personaL El Anticristo-persona se 
revelará en la última fase de la 
lucha anticristiana, que continúa 
por todos los siglos y prepara len- 
tamente la aparición dei «hijo de 
la perdicián» al de los tiempos. 

B03L. — ^Antéohrist^, en DBVS> I 
297^305; E, B. Az.x^, L*Apocalyps^l 
Paris, 1933; B* Riqavx, L^Aniéchrist et 


VopposiHon au royaurne messianique 
dans VA. et le N, T., Gembloux, 1932; 
F. Prat, La Teologia de S. Pablo, 2 vo- 
làmcncs, Madrid, 1947; L, Tündelli, 
Gesò Cristo, Turúi, 1938, pp. 388-402; 
J. Holzner, S. Pahlò^y Barcelona, 1946; 
A. Romeo, ^Anticristoò^ en EC. 

S. G. 

ANTIDICOMARIANITAS (dei 
mego àvTÍStxoç = que está en 
Etigio y ivíaría): Secta religiosa 
nacida en Arabia en el sigio iv, 
que negaba Ia virginidad de Ma¬ 
ria, abusando de algunos textos 
de la Sagrada Escritura (cfr. Vir- 
ginidad). 

San Epifanio les escribió una 
carta confutando su doctrina pim- 
to por punto. Con el tiempo todos 
los adversários de la ^/irgiuidad 
de Maria se Uamaron Antidicoma- 
rianitas o simplemente Antimaria- 
nitas. 

BIBL. — H. Qüilliet, en DTC; v al 
pie de Virginid^. 

P. P. 

ANTIGUO TESTAMENTO 
(v. Bíblia): Es el conjunto de 
los 46 Ebros que constituyen la 
primera parte de Ia Bíblia, donde 
se contiene la historia de la Reve- 
laciÓD antigua y de la preparación 
de los hombres a la venida dei 
Mesías por medio dei pueblo de 
Israel. He aqui el índice de los 
Ebros según ía enumeración y el 
orden consagrado por el Cone. de 
Trento en 1546 (v. Canon) : 

Libros históricos: 

1. Génesis (50 capítulos). 

2. Êxodo (40 cc.). 

3. Levítico (37 cc.). 

4. Números (36 cc.). 

5. Deuteronomio (34 cc.). 

Llámase el conjimto de estos 
libros de Moisés el Pentaieuco 
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(=: cinco partes), y los Hebreos le 
llaman la Ley. 

6. Josué (24 cc.). 

7. Jueces (21 cc.). 

8. Rut (24 cc,). 

9. I de Samuel o I de los 
Reyes (31 cc.). 

10. II de Samuel o II de los 
Reyes (24 cc.). 

11. I de los Reyes o III de los 
Reyes (22 cc.). 

12. II de los R^es o IV de 
los Reyes (25 cc.). 

13. I de los Paralipómenos o 
de las Crónicas (29 cc.). 

14. II de los Paralipómenos o 
de las Crónicas (36 cc.). 

15. I de Esdras (10 cc.). 

16. II dc Esdras o Nchemías 
(13 cc.). 

17. Tobías (14 cc.). 

18. Judit (16 cc.). 

19. Ester (16 cc.). 

Libros didácticos, sapienciales 
o poéticos: 

20. Job (42 cc.). 

21. Saltério, o libro de los Sal¬ 
mos (150 salmos). 

22. Provérbios (31 cc.). 

23. Eclesiastés (12 cc.). 

24. Cantar de los Cantares (8 
capítulos). 

25. Saniduría (19 cc.). 

26. Eclesiástico (51 cc.). 

Libros proféticos: 

Profetas mayores: 

27. Isaías (66 cc.), 

28. Jeremias (52 cc.). 

29. Lamentadones (5 cc.). 

30. Baruc (6 cc.). 

31. Ezequiel (48 cc.). 

32. Daniel (14 cc.). 

Profetas menores: 

33. Oseas (14 cc.). 

34. Joel (3 cc.). 


35. Amós (9 cc.). 

36. Abdias (1 c.). 

37. Jonás (4 cc.). 

38. Miqueas (7 cc.). 

39. Nahum, (3 cc.). 

40. Habacuc (3 cc.). 

41. Sofonías (3 cc.). 

42. Ageo (2 cc.). 

43. Zacarias (14 cc.), 

44. Malaquíâs (4 cc.), 

CONCLUSIÓN DE LOS LIBROS HISTÓ¬ 
RICOS: 

45. I de los Macabeos (16 cc.). 

46. II de los Macabeos (15 cc.). 

Es un conjunto armonioso de li¬ 
bros de diversos autores y épocas 
escalonados en un período de 
tiempo que va dei s. XVI a. C. al 
s. 11 a. C. 

Los libros históricos inidan la 
narración en los orígenes dei uni¬ 
verso y dei hombre, y se concen- 
tran principalmente sobre los he- 
chos relativos al pneblo de Israel 
desde sus orígenes como nación 
hasta su ruina y a las tentativas 
de restauración (175-135 a. C.). 
La reladón no es contínua ni ho¬ 
mogénea y presenta sensibles la¬ 
gunas, 

Los libros llamados didácticos^ 
porque están dedicados a la ins- 
trucdón dei lector, redben tam- 
bién el nombre de sapiencUües, de 
su tema principal —; la sabiduría^ 
concebida como el conodiniento 
perfecto y la práctica fiel de la 
reli&ón —, y poéticos, por su for¬ 
ma literaria. 

Los libros proféticos recogen 
memórias biográficas y resumen 
las predícaciones de los profetas 
que Dios envió a Israel entre los 
siglos VIII y V a. C., para conser- 
varle en la fe y guardar vivas las 
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esperarizas mesiánicas (v. Profeta 
y Mesías), 

Los libros dei Antiguo Testa¬ 
mento fueron escritos y se han con¬ 
servado casi en su totalidad en Ia 
lengua hebrea; algimos trozos de 
Daniel y de Esdras y algún ver¬ 
sículo esporádico de otros libros 
fueron escritos en arameo, Algunos 
libros se escribieron originaríamen- 
te en griego (Sabiduría y II de los 
Macabeos), en tanto que de otros 
se ha perdido el ori^al y sólo se 
conserva la versión giega (I de los 
Macabeos, Baruc, Judit, Tobías, 
Eclesiá^co, dei que se encontra- 
ron a fines dei siglo pasado dos 
tercios dei texto original). 

Los libros dei A. T. fueron es¬ 
critos sobre papiro o, para obte- 
ner niayor duración y resistência, 
sobre pergainino preparado en for¬ 
ma de banda arrollada a im bas- 
toncillo. Se conocen unos 3.000 
manuscritos dei texto hebraico; re- 
cíentemente (1947) se encontro en 
Palestina un manuscrito con el 
libro entero de Isaías y otros frag¬ 
mentos bíblicos íiue se remontan 
a la época precristiana. El texto 
que hoy leemos fué fijado en el 
s. I, y corresponde satisfactoria- 
mente al original (v. Masorético). 

La división actual en capítulos 
data de 1214, y se debe a Este- 
ban I.aagtoM; la división en ver- 
síçulos fué hecha en 1528 por San- 
te Pagnino. (Sobre el catalogo de 
los libros v. Canon.) 

El A. T. forma una unidad in- 
separable oon el Nuevo, dei cual 
fué «figura» (I Cor. 10, 6-11). É1 
fué el «pedagog^o» que condujo a 
Israel a Cristo (Gal. 3, 24), que era 
el fin dei A. T. (Rom. 10, 4). El 
A. T., que contíene las múltiples 

fragmentarias comunicaciones de 
a antigua Revelación divina, pide 


necesariamente el N. T., que lo 
completa e ilumina con la Reve- 
lacion plena dei Hijo de Dios 
(Hebr. 1, 1-2). «En el A. T. — de- 
cía San Agustín (Çuaest. in hept., 
2, 73) — se esconde el Nuevo, y 
en el Nuevo se manifiesta el An¬ 
tiguo. 

BIBL. — Schuster-Holzammer, H«- 
toria bíblica, Barcelona, ELEj L. Den- 
NEFELD, Histoire des Umes de VA. T., 
Paris, 1929; J. B. Pelt, Histoire de 
VA. T., Paris, 1930; H. Hõpfe-A. Mh.- 
I.ER-A. Metzinger, Introd. Spec. in V. 
T., Roma, 1946; G. Gix»sen, Incontro 
çon ü Libro Sacro, Brescia, 1943-, G. 
Riccior-n, Historia de Israel, Barcelona, 
1947; este mismo autor ha publicado, 
traduddos dei original, una antologia 
de los tmdos más significativos dei Â. T., 
Dalla Bibbia, Bolonia, 1921; sobre cada 
libro en particular v. la pal, correspon- 
diente en DBV, DBVS, DTG, EI, EC; 
sobre el valor perenne dei A. T., v. la 
Encíclica Mit brennender Sorge (14 mar- 
zo 1937), de Pio XI, y Gabd. Faitl- 
habeh, Juàaisfno, Cristianismo, Germa^ 
nismo; H. Dttesberg, Les valeurs cbré- 
tiennes de VA. T., Maiedsoiu, 1948; 
sobre los temas fiindamentales y las 
particulares dificultades de interpreta- 
ción, V. E, Gai.biati-A. Piazza, Pagine 
difficili delVA. T., Génova, 1951. V. 
Bihlia. 

S. G. 

ANTITIPO; v. Sentidos de la 
Biblia. 

ANTROPOMORFISMO (dei 
gr. = hombre, y p.op(p|) 

= forma): Tendencia dei hombre 
a hnaginar las cosas externas como 
una imitacíón de sí mismo. En el 
terreno filosófico, el Antropomor¬ 
fismo llegó a veces a concepciones 
tan extravagantes como la de 
Tomás Campanella, que atribuía 
un alma a cada una de las cosas 
criadas (Pampsiquismp), o al Sen- 
sismo Cósmico cie Bemardino Te- 
lesio, que imaginaba una sensa- 
dón universal, retomando al Hi- 
lozoísmo (la matéria viviente) de 



los Presocráticos. En d terreno 
religioso se encuentra próximo a 
estas aberradones el animismo 
(v. esta pal.), que algunos autores 
senalan como eí principio de toda 
religión. Pero más que en él el 
Antropomorfismo se manifiesta en 
la concepción de la Divinidad 
plasmada a imagen y semejanza 
dei hombre con todos sus vicios 
y virtudes. Las mitologias religio¬ 
sas son de ordinário antropomór¬ 
ficas; baste recordar la greco- 
romana. En el âmbito de la reve- 
ladón cristiana se encuentra el 
antropomorfismo en el lenguaje y 
en algunos hechos dei Á. T. en 
que se atribuyen a Dios miembros 
humanos, pasiones y modos de 
obrar humanos (como cuando ha- 
bla de que se arrepíntíó, de su 
dolor, etc.). Pero evidentemeate se 
trata en estos lugares de un len¬ 
guaje y estilo metafórico, como se 
demuestra por el contexto dei 
libro sagrado y por los sublimes 
oonceptos con que expone la na- 
turaleza de Dios (v. Esencia du 
vina), Tienen pa^cular interés 
teológico las llamadas Teofanías 
(aparidones de Dios) dei A. T., 
como la que tuvo Moisés en la 
zarza ardiente. Algunos Padres 
piensan que eran manifestadones 
personales dei Verbo (v. esta pal. 
y Logos): más derto es que las 
Teofanías son signos sensibles de 
la presencia divina que prelu- 
la Encamación, por la que 
d Verbo aparecería Hombre entre 
los hombres. 

En la historia dei pensamiento 
^ristiano se registra el error vulgar 
los Antiropomorfitas, que, si- 
^iendo las huellas de un tal Au- 
propagaron en el s, IV, por 
Ííiria y Egipto, la opinión de que 
ias metáforas bíblicas relativas a 


Dios habían de entenderse en sen¬ 
tido propio. San Hilário, San Je- 
rónimo, San Agustín y otros Pa¬ 
dres hablan de este error como de 
una nihería indigna de refutadón. 

BIBXi, — F. ViGOUHOüX, tAnihropo^ 
morphisme^, en BBV; A. Choixkt, 
<tAnthropomoTphisme:!>, en DTC; G. Ba- 
RETT.T.K, ^Anthropomorphitesp, íbid. 

P. P. 

APOCATÁSTASIS (gr. àTroxa- 
Táaraaiç): Significa restauración, 
y es un término usado una sola 
vez en el N. T., en un discurso 
de San Pedro a los israelitas 
(Hechos 3, 21), en el sentido de 
una renovadón final dei mundo 
con ocasión de la parusía (v.) de 
Jesucristo. En términos equivalen¬ 
tes se encuentra este concepto en 
la carta segunda dei mismo San 
Pedro (3, 13) y en el Apocalipsis 
de San Juan (21, 1), donde se ha- 
bla de nuevos cielos y nueva tie- 
ixa. Alude también a el San Pablo 
(Rom. 8, 19 ss.) didendo que 
todo lo creado ansía la liberadon. 
Por lo demás, el mismo Jesus hace 
referenda a una palingénesis^ 
cuando el Hijo dei honiDre se 
siente en el trono de su majestad 
(Mt. 19, 21). 

Los Padres tocan con tímida 
reverencia este punto misterioso 
de la Revelación; aunque Oríge- 
nes lo trata a fondo y construye 
con ayuda de elementos platóni¬ 
cos Ia teoria de una apocatástasis 
final, que consistirá en la purifica- 
dón y redendón universal dei mal 

S ara toda criatura, aun para los 
emonios y los condenados. Esta 
idea fué desarrollada por los se- 
cuaces de Orígenes (incluso por 
San Gregòrio Niseno) y entró a 
formar parte de un conjunto de 
errores atribuídos a Orígenes, en- 
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cerrados bajo el título de çrige- 
nismo (v.), que fueron condenados 
en el segundo Concilio de Cons¬ 
tantinopla en el Pontificado de Vi- 
gilio (a. 553). 

Con esta teoria enlazan las ten¬ 
dências y opiniones según lãs cua- 
les las penas dei infiemo serán mi¬ 
tigadas algún día o no serán eter¬ 
nas, Tales opiniones, condenadas 
siemore por la Iglesia católica, han 
tenido gran favor entre los cismá- 
ticqs y más todavia entre las sec- 
tas protestantes. 

BIBL. — J. Tixehont, Histoife des 
dogmes, 1, p. 290-330; Mani>*;cca-Ca- 
SAMÀssA, Istüuziani di Patrologia^, I, 
p. 180-181; M. JuGiE, <Apocatastasii>, 
en EC. 

P. P. 

APÓCREFO (ot, àTTÓxputpov = 
cosa escondida, dei v. àTüoxpÓTcrcj 
=r escondo): Para los antiguos era 
«apócrifo» un libro que contenía 
doctrinas religiosas reservadas a 
los iniciados; en cambio, en el len- 
guaje eclesiástico era un libro no 
admitido para la lectura pública 
en la comunidad, a pesar de la 
semejanza que por el nombre dei 
presunto autor y por contenido 
tenía con los libros inspirados de 
la Biblia. Apócrifo es, pues, un 
libro excluído por no ser canóni¬ 
co (v, Canon). Tales libros eran 
de procedência sospecbosa, y los 
ponian en circulación las sectas, 
ue querían dar autorizado fun- 
amento a sus doctrinas. Sin em¬ 
barco, algunos son fruto de la 
piaaosa curiosidad de los lectores, 
que no encontraban en los Ubros 
sagrados minuciosos detalles sobre 
ciertas personas o períodos de la 
Historia Sagrada y querían com- 
pletarlos con infoimaciones, que 
alguna rara vez procedían de bue- 
na fuente, pero que en la mayoría 


de los casos no eran más que fruto 
de la fantasia. Algunos de estos 
escritos prodiicidos de buena íe 
encontraron crédito entre los fie- 
les y los escritores eclesiásticos. 
En la actual edición oficial latina 
de la Biblia se publican como 
apêndice los libros III y W de 
Esdras y la Oración dei rey Ma- 
nasés, que son apócrifos, aunque 
inspirados en textos canónicos. Al¬ 
gunos textos litúrgicos han sido 
tomados de estos dos libros, p. ej., 
el Requiem (IV Esd. 2, 34 s,). 
Modemamente se ha dedicado 
particular atención a esta conside- 
rable producción literaria, intere- 
sante para el conocimiento de las 
ideas religiosas y morales en vi¬ 
gor en ticmpos de Cristo. 

La vasta literatura apócrifa, di¬ 
ficilmente accesible a los lectores 
comunes, sigue las grandes y pe¬ 
quenas divisiones clc ambos Tes¬ 
tamentos. 

Los apócrifos dei A. T., casi 
siempre de autor judio, son de ar¬ 
gumento mesiánico, y con frecuen- 
cia se encuentran en ellos inter- 
polaciones cristianas. 

Alguno de ellos, como las Odas 
de Salomón, parece totalmente de 
procedência cristiana. Se piioden 
dividir, aunque no adecuadamen- 
te, en libros históricos, dedicados 
a las grandes figuras dei A. T.; 
didácticos, es decir, de contenido 
moral, y proféticos o apocalípti¬ 
cos, que refieren presuntas revela- 
ciones sobre el mimdo de los An¬ 
geles, sobre los mistérios de la na- 
turaleza, sobre la suerte futura de 
Israel, sobre la persona y el reina¬ 
do dei Mesías. Entre los apócrifos 
de Ia prraera dase es digno de 
notarse êl libro de los Jubileos o 
Fequeno Génesis, escrito por un 
fariseo moderado bacia el fin deL 
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s, II a. C,, en el que Moisés narra 
la historia dei mundo desde Ia 
Creación hasta la salida de Egip¬ 
to, distribuyéndola en períodos 
jubilares de 49 anos. Otros libros 
son: el III de Esdras, III de lòs 
Macàbeos, la Ascetisión de Isaías, 
el Testamento de Saiomón. Son 
notables entre los libros didáctí- 
COS; El Testamento de los Fatriar- 
cas, en que los hiios de Jacob pro- 
fetizan el futuro de Ias doce tribus 
descendientes de ellos; los Salmos 
de Salomón y de David; Ias 
Odas de Salomón, el IV libro de 
los Macabeos. Entre los libros pro¬ 
féticos es muy conocido el Libro 
de Enoc, al que se refiere proba- 
blemente el Após^ol San Judas en 
su carta (v. 14 s.), que consta de 
vários escritos judaicos dei s. II-I 
a. C. y es muy Importante para 
el conocimiento de ias ideas reli¬ 
giosas de lòs judios en tiempos de 
Cristo. Entre otras cosas se le 
Uama al Mesías el «Hijo dei Hom- 
bre». Otros libros; la Asundón de 
Moisés, el IV de Esdras, el Apoca- 
lipsis de Baruc, los Oráculos Sibi- 
linos, libro de propaganda judai¬ 
ca entre los paganos. 

Los apócrifos dei N. T. se re- 
inontan a los siglos II y III d. C. 
y se dividen en Evangelios, He- 
ohos. Epístolas y Ápocalipsis, El 
Evaugebo apócrifo más divulgado 
^é ei Protoevangelio de Santiago, 
dedicado a la vida de la Viigen 
y de San José y a la infancia de 
Jesús. Ha tenido grande influencia 
®n el arte cristiano, y la bturgia 
ba tomado de él ia fiesta de la pre- 
sentación de Maria en el Templo; 
otros Evangebos llevan los títulos 
*lguientes; según los Hebreos, de 
Ebionitas, según los Egípcios, 
Pedro, de Tomás, de Nicode- 
^us. Entre los Hecfios hay que 


citar los de Pedro, de Pablo, de 
Juan, de Andrés, de Tomás. Tam- 
bién es muy rico el epistolario 
apócrifo; recordemos: la carta de 
Abgaro, rey de Edesa, a Jesús, 
y la respuesta dei Redentor; la 
Epístola de los Apóstoles; la Epís¬ 
tola de San Pablo a los Laodicen- 
ses, y su carta III a los Corintios; 
las cartas cruzadas entre San Pa- 
blp y el filósofo Séheca. Entre los 
Apocaiipsis citemos; el Apocalip- 
sis de Pablo, de Pedro, de Tomás. 

En general se trata de ima lite¬ 
ratura mediocre y farragosa, que 
pretende la imitación de los mo¬ 
delos inspirados, sin llegar a acer- 
carse a su espontaneidad y equi¬ 
líbrio. 

BIBL. — B. Frey y E. Amann, en 
DBVS, I, col. 354-533; ^ApocHfi», en 
EC, I, (1948), 1627-33; Altaner-Gue- 
VAa, Patrología, Madrid, 1945; G. Per- 
RELLA, Introd. gen. alia S. Bibbia, Tu- 
rín, 1948. 

S. G. 

APOLINARISMO: Error cris- 
tòlógico de Apolinar, Obispo de 
Laomcea (c. 350), que abre el ca- 
mino al monofisísmo (v. esta pal.). 
Apolinar comenzó luchando con¬ 
tra el Arrianismo, sosteniendo que 
Cristo era verdaderamente Dios 
encarnado ('flsòç êvaapxoç), es de- 
cir, el Verbo, Hijo de Dios, unido 
a la naturaleza humana. Y para 
defender* mejor la unión entre el 
elemento divino y el elemento 
humano, sugiere el concepto de 
ima naturaleza humana compues- 
ta solamente de carne y alma 
sensitiva: en tal naturaleza el Ver¬ 
bo asume la función de alma in- 
telectiva {=: voüç). 

Ésta es Ia forma más conocida 
y divulgada dei Apolinarismo, 
aunque tuvo también otras expre- 
siones en sus diversos secuaces. 
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Apolinar Uegó a esparcir su error 
bajo el nombre de San Atanasío,quô 
había sido siempre muy benigno 
con éL En uno de estos escritos 
fraudulentos proponía Apolinar la 
célebre frase: iiLcc 9 Úc't.ç to 5 Aóyou 
aeaapK6)(jLév7) (una es la naturale- 
za encarnada dei Verbo), que, 
adoptada después por San Cirilo 
como si veroaderamente húbiera 
sido Atanasiana, les sirvió a los 
Monofisitas jpara apoyar su error 
en San Cirilo (v. Eutiquianismo), 

Apolinar fué depuesto, y su 
error condenado, en 377 y 382, 
por el Papa San Dámaso (DB, 65)* 

‘BIBL. — G. VoisiN, L\ApoUinnrisme, 
tiouvain, 1901; A. Puech, Histoire de 
la Uttérature grecqt^e chréiienne, Paris, 
1930, ni; A, d^Alãs, Le dogme cTEphè- 
se. Parí*?, 1931, pp. 25-02. 

P. P. 

APOLOGÉTICA (er. àTcoXoyv]- 
TixTQ = defensa): Es Ta demostra- 
ción y defensa racional e históri¬ 
ca de la verdad de la fe cristiana. 
Por su carácter universal se dis- 
tinpie de la A^pólogía, que es la 
defensa particuiar de alguna ver¬ 
dad. El objeto proçio de la Apo¬ 
logética es, con mas precisión, la 
credibilidad racional de la verda- 
dera religíón, y de aqui la demos- 
tración dei hecho de la Revela- 
dón divina por medio de Jesu- 
crisío, Legado de Dios, que con- 
fió tal Revelación a su Iglesia. 

La Apologética tiene así una 
parte filosófica (existência de Dios 

S ersonal, nodón de la religión y 
e la Reveladón, necesídad y dis- 
cemibilidad de ésta, especialmen¬ 
te por medio dei milagro); y una 

5 arte histórica (Jesucristo, Legado 
ivino, valor histórico de los Evan- 
gelios, fundadón de la Iglesia). 
Todo esto lo trata la Apologética 


a la luz de la razón para disponer 
el alma al don divino de la fe 
a través de la demostración racio¬ 
nal de los motivos de credibilidad, 
según la expresión dei Cone. Va¬ 
ticano (Ses. III, c. 4, DB, 1799): 
«la recta razón demuestra los fxm- 
daoientos de la fe>. Se distingue, 
pues, la Apologética de la Teolo¬ 
gia en que ésta se mueve en la 
esfera y a la luz de la fe. 

Método: Es doble, uno más bien 
extrínseco, que procede por via 
filosófico-histórica; el otro intrín¬ 
seco, que procede por vía psicoló¬ 
gica. El piÀm<3i:o es el mét^o tra¬ 
dicional, que tuvo un desarrollo 
sistemático en la Escolástica desde 
el punto de vista filosófico y en 
la Teologia moderna a partir dei 
s. XVII desde el punto de vista 
crítico-histórico. En el siglo pa- 
sado, bajo el influjo dei Orutorio 
francês, se ha venido desarrollan- 
do el método psicológico (Ollé- 
Lapnme y Fonsegrive), que ha 
encontrado una forma nueva en 
la obra de Blondel, que instauró 
el método de la inmanencia (con¬ 
siderar al hombre en su intima 
tendendâ a obrar y realizar, que, 
no alcanzando su fin ideal, implica 
una apeiación a una ayuda supe¬ 
rior, una indigência, a ía cual res¬ 
ponde el cristianismo). Los dos 
métodos no se exduyen, sino que 
se integran mutuamente. 

B3L. — A. Gabx>£ix., La credXbÜUU 
et Vapologétique, Paris, 1908; A. Tan- 
QüBRBT, De eera religione, etc., Ho- 
ma, 1911; A. Db Poulpiqubt, L’ohjet 
integral de VApologétique, Paris, 1915L 
G. Moim, Apologética scientifica, Turto, 
1932; X. LíB BachbliBt, ^Apoíogá- 
tiquev, en DA; J. de Tonquedec, ^Mé- 
thode d'immanencep, ibíd.; J. D. Fon- 
GHERA, Newman apologiste. Paris, 1927; 
G. Monti, <Apologéticap, en EC; A. 
Faix:on, Manuale di Apologética, * Bad- 
mbs. Cartas a un escêptico, Baxcekma, 
16 ed.;. Simón, A Dios por la ciência. 
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Barcelona, 1941; Gúrpide, La religión 
ffoscendente, Pamplona, 1944. 

P. P. 


APOLOGISTAS: v. Esquema 
de historia de la Teologia; Suboi - 
dinacianos. 

APOSTASIA: v. Infieles. 

APÕSTOLES (gr. àTróaToXoç = 
enviado): Fueron doce Discípu¬ 
los elegidos por Jesus (Mt, 10, 
5; 20, 17; Mc. 6, 7; Hechos 6, 2; 
I Cor. 15, 5, etc.) para difundir 
el Evangelio y el reino de Dios 
primero en Israel y después por 
todo el mundo. El Apóstol es el 
enviado de Cristo, como Cristo es 
el enviado dei Padre; su misíón 
es Ia de dar testimonio de Cristo 
sacrificándolo todo a este fin, in¬ 
cluso su propia vida. Los Evan¬ 
gelistas dan el catálogo de los 
doce Apóstoles presididos por San 
Pedro. Así S. Mateo: €Sim6n, 11a- 
mado Pedro, y Andrés, su herma- 
no, Santiago, hijo de Zebedeo, y 
su hermano Tuan, Felipe y Bar- 
tolomé, Tomás y Mateo el Publi- 
cano, Santiago, hijo de Alfeo, y 
Tadeo, Simón Cananeo y Judas 
Iscariote, que le vendió» (Mat, 
10 , 2 ). 

BIBL. — A. MEDEBIELI.E, cn DBS, I, 
®pL 533 8S.; R. Hauris, The ttoelve 
^postiesy Cambridge, 1927; <Apostoli>^ 
«a EC, I, coL 1680 ss. 

P. P. 


. APOSTOLICIDAD (de la Igl 
La Apostolicidad es la cua 
^ y última nota o propiedad qi 
^ Símbolo Niceno-Constantmop' 
iiiano atribuye a la Iglesia. Na< 
la xmtural^a intima de la mi 
* Iglesia; en efecto, siendo el 
íin ^^anidad organizada soeis 
vmeuto en Cristo, es decir, jerá 


quicamente en Pedro y en el Co¬ 
légio de los Doce, la Apostoli¬ 
cidad forma la espina dorsal de 
su constitución, la garantia de su 
continuidad, la condición de su fe- 
cimdidad. 

Afirma la Sagrada Escritura que 

J esus estableció su Iglesia sobre 
a roca de Pedro y s^re el fun¬ 
damento de los Apóstoles (Mt. 16, 
18-19; Efes. 2, 20; Apoc. 21, 14) 
y la historia de la Iglesia nacien- 
te, narrada en los Hechos, nos 
muestra a los Apóstoles en el ejer- 
cicio de su misión, en la predica- 
ción de una doctrina transmitida 

S or el Maestro, en la aplicadón 
e los médios de salvación insti¬ 
tuídos por Éi, en la imposición de 
una autorldad derivada de Él. Con 
el mismo fin de ensefiar, santificar 

L gobemar se exearon sucesores. 

a ApostoUcidad implica por lo 
tanto ima continuidad legítima de 
sucesión con la cátedra ocupada 
por Pedro y el Colégio Apostólico 
con la conservación de la misma 
doctrina, de los mismos sacramen¬ 
tos, dei mismo régimen. La Apos¬ 
tolicidad es como la teoria ininte- 
mimpida de los Papas (sucesores 
de San Pedro) y de los Obispos 
(sucesores de los Apóstoles), que 
se transmite la antorcha de la mis¬ 
ma fe a través de las edades, el 
cáliz de la misma sangre de Cris¬ 
to, el báculo de la misma autorí- 
dad. «Como las primeras ramas de 
un árbol no mueren, sino que se 
renuevan y prolongan, difundien- 
do su fuerza vitd a las partes 
nuevas, así sucede cn la Iglesia 
con la sucesión de sus pastores. 
En ella el colégio episcopal se re- 
nueva de tiempo en tiempo, pero 
difundiendo y prolongando la vida 
apostólica. La Apostolicidad, pues, 
de la Iglesia no es para nosotros 
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un hecho remoto o pasajero, sino 
presente actualmente, porque la 
vida que hoy tiene la íglesia pasa 
de Cristo a sus Apostoles, de los 
Aoóstoles a sus legítimos suceso- 
res y de éstos a nosotros.» (Cárd. 
Capecelatro») 

Distínguese la Apostolicidad 
formal, que es la que acabamos 
de describir y la Apostolicidad 
material, que, aunqüe importa un 
origen apostólico, se halla falta de 
legítima continuidad, por haber- 
se separado de Pedro, viviente en 
el Romano Pontífice, a quien es- 
tán sujetcs los Obispos, como los 
Apóstoies lo estuvieron a Pedro. 

La íglesia oriental cismática, 
llamada «ortodoxa», sólo posee la 
Apostolicidad material. 

BIBLi. — Sto. Tomás, In Sytnboluin 
Apostolorum expositio, aa. 7-8; Monsa- 
BKÉ, Exposición dei ãogmay conf. 54; 
Cahd. Capecelatro, EspoHzione delia 
dottrina cattolica, Koma, 1903, 1, 3, 
c. 4; A. Veeeico, De Ecclesia, Boma, 
1.940, p. 519, ss.; Ch. Journet, VÈglise 
du Verbe Incatné; L La htérarchie 
apostólique. Paris, 1943; J. V, Bain- 
VEL, ApostolitíUé, en DTC; M- Jugie, 
Le Schisme hyzantin. Paris, 1941, pp. 
275-9T: íd., Oú se trouDe le Christia- 
nisme intégral^ Paris, 1947; íd,, «Apo- 
stolicitàp, en EC, ** Salavekhi, S. Th. 

A.,P. 

A PRIORI - A POSTERIORI: 

Son dos expresiones clásicas de Ia 
filosofia escolástica, que sirven ge¬ 
neralmente para oaliücai’ el cono- 
cimiento racional en su forma si- 
logistica o dejtiostrativa. Las dos 
expresiones tienen un sentido fun¬ 
damental bien determinado entre 
los escolásticos: «a priori» signifi¬ 
ca un proceso deductivo dei ra- 
ciocinio, en que se va de la causa 
(« prius » ) al efecto (« p osterius >); 
«a posteriori», por el contrario, in¬ 
dica el proceso inverso, es decir, 
dei proceso efecto a la causa (in- 


ducción), Redúcense comúnmehte 
a la demostración «a priori* tam- 
bién las Uamadas «propter quid» 
y «a simultâneo», de las que la 
primera procede de la causa pró¬ 
xima adecuada al efecto, y la se¬ 
gunda dei análisis de los términos 
o de la ligazón íntima que existe 
entre las propiedades de un mis- 
mo sujeto. A la demostración «a 
posteriori» se reduce la argumen- 
tación llamada «quia». 

Ejemplos: 

a) Demostración «a priori» 
(«propter quid»): De la naturale- 
za espiritual dei alma a su inmor- 
talidad; de la infinidad de Dios 
a su inmutabilidad. 

b) Dem. «a posteriori» («quia»): 
De las operaciones dei alma (cog- 
nición y voHción libre) a su espi- 
ritualidad; dei mundo creado a 
Dios Creador. 

c) Dem. «a simultâneo»: Del 
concepto de Dios como ente ne- 
cesario a su existência (Leibniz). 
En la filosofia moderna cl «a prio¬ 
ri» y «a posteriori» tienen hoy el 
particular significado de elemento 
que precede o que se deriva de 
la experienda. Este es especial¬ 
mente su significado en la filoso¬ 
fia kantiana (v. Apriorismo, Kan- 
tismo). 

BIBL. — C. Boyer, Cutsus Philoso- 
phiae, Parisiís, 1935, I, p. 240 ss.; H. 
Violino, Lógica, Homae, 1941, p. 331 s, 

P. P. 

APRIORISMO (dei lat. «a prio¬ 
ri*): Teoria que admite en la 
mente hrimana ideas que prece¬ 
deu a la experiencia o son inde- 
pendientes de eUa. Ha de distin-. 
guirse: a) la cogniclón «a priori», 
que se reduce a una intuición im 
telectiva o a ima idea innata an¬ 
terior a toda experiencia sensible; 
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J>) la demostración «a priori*, que 
çs iin proceso cognoscitiva que va 
de la causa al efecto y se llama 
también «propter quid» (para dis¬ 
tinguiria de la «a posteriori», 11a- 
mada demostración «quia»)» 

El apriorismo aplicado al co- 
nodmiento de Dios se manifiesta: 
1,®, como Ontologisnio (Malebran- 
che, Gioberti); en la base de todo 
nue^o conocimiento hay una in- 
tuición inmediata de Dios (<£pri- 
mum logícum et primum ontolo- 
gicum»); 2.°, como Innatismo 
(Descartes): la idea de Dios es 
innata, es decir, infusa por Dios 
mismo en nuestra alma; 3.®, como 
subjetivismo trascendental (Kant): 
hay en nosotros una idea de Dios 
que, sin embargo, no demuestra 
su realidad objetivo; Dios es un 
postulado de ia razón práctica. 
Estas tres formas apriorísticas se 
hallan en contradicción con Ia 
doctrina católica, definida especial¬ 
mente en el Cone, Vatic. (v, Dios). 
Se acerca también al apriorismo 
un argumento debido a S. Ansel¬ 
mo, llamado ontológico o «a si- 
iuultaneo», que pretende demos¬ 
trar la existencía de Dios por el 
análisis dei concepto que tenemos 
de Él: Dios es el Ente mayor que 
el cual no se puede pensar otro; 
^^umo tal debe tener todas las 
perfecciones, hasta la existência: 
por lo tanto, Dios existe. Descar¬ 
tes primero y más tarde Leibniz 
y Ptros teólogos modernos han 
rehecho en diversas formas este 


^gumento; pero muchòs con San- 
^ Tomás lo rechazan* porque en 
^1 Se esconde un paso ilegítimo 
^el orden lógico al orden real, 
untológico. 


Sertillanges, S. Tho~ 
^ dAquin, Paris, 1925, vol. I; R. 
^AiiniGOTT-LAOH^GE, Dieu, 1928, c.n; 

*— Pauente. — Diccionaxlo, 


Boyer, Curaus Philosophiae, Romae, 
1936, vol. II, p. 297 ss. ® 

Theologia naturalisy Madrid, 1950. 

P, P, 

APROPIACIÓN: Es la atribm 
ción que hacemos de una acción 
o cosa a cada una de las Fersonas 
Divinas, se^ún nuestro modo de 
concebir, no sin un fundamento 
en la realidad. El fundamento es 
una cierta afinidad entre la cosa 
o acción atribuída y la Persona a 
quien se atríbuye. Pero hablando 
en absoluto, toda acción o efec¬ 
to «ad extra» (v. Operadón) es 
común a las tres Fersonas, Son 
propias las acciones cad intra» 
(v. Noción), como el engendrar, 
En general se suele atimuir al 
Padre todo aquello que dice re- 
lación al PHrxipio, como la Crea- 
dón y la Omnipotência; al Hijo 
lo que se refiere al entendirrUentOj 
como la Sabiduría y la Luz, y ai 
Espíritu Santo lo que tiene co- 
nexión con el amor, como la Bon- 
dad, la Santificación (v. Inhabi- 
tación). 

BIBL. — Sto. Tomás, Súmma Theol'., 
I, q. 39, aa. 7“8. 

P. P. 

ARlSTIDES: Filósofo atenien¬ 
se, uno de los primeros apologis¬ 
tas cristianos, que dirigió al Empe- 
rador Adriano una Apologia, que 
aun se leia en tiempos de Eusebio 
de Cesarea (Historia Eclesiástica, 
IV, 3, 3); S. Jerónimo hace ima 
alusión a ella, de^ués cayó en 
el olvido, En 1878 los Mequitaris- 
tas de Venecia publicaron un 
fragmento armênio de ella, y Ren¬ 
dei Harris, en 1889, encontró en- 
tera la versión siríaca en el Mo- 
nasterio de Sta. Catalina dei Mon¬ 
te Sinai, traducida recientemente 
al italiano por C. Vona (VApo- 
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logia di Afistide. Iníroduzione, 
i)ersione dal siriacó e commento, 
Roma, 1950, en la colecdón La- 
teranum). La Apologia demuestra 
la superioridad dei «quartnm ge- 
nus» (la estirpe cristiana) por el 
sublime concepto que tieneu de 
Dios, alcanzado por la ensenanza 
de Cristo, nacido de una Virgen, 
iDoatado por los judios, resucitado 
y glorifieado en los cielos, Su 
vida es conforme a las ensenan- 
zas de su Maestro, y constituye 
la única fuerza moral que sostiene 
el mundo* 

SIBL. — Casamassa, GU apólogiati 
greci, Roma, 1944, pp. 31-48; M. Pbi> 
LEGBiNO, GU apologisii greci dei II aec„ 
ibíd,, 1947, pp. 25-39; A. Fehkua, 
^tAriátidep, en EC (con bíbl.). 

A, P. 

ARRIANISMO: Her^la trinita- 
ria nacida en Alejaadiia al prin¬ 
cipio dei s. IV. Fué su autor 
Arrio, sacerdote alejandrino, aun- 
que formado bajo Luciano en la 
escuela antioquena. Sus principa- 
les errores eran los siguientes: 
a) el verdadero y único Dios es 
àyévvTQTOç (= no engendrado) 
e incomunicabie a las criaturas; 
6/para crear el mundo Dios en- 
^endró erVerbo, el cual, habien- 
do tenido principio, no es Dios, 
sino im intermeoiario entre Dios 
y el mundo; c) el Verbo, por lo 
tanto, es de una sustanda <uversa 
de la divina (dei Padre) y se Üama 
'Hijo dei Padre, no en sentido pro- 
pio y natural, sino en sentido 
adoptivo. Evidentemente, Arrio 
inezcla en su herejía un poco de 
Gnosticismo (Dios trascendente y 
el Ente iiitennediario entre Dios 
y d mundo: Subordinacionimio) 
y un poco de la teoria errónea dei 
adopcionismp (v. esta pal.) profe- 
aada por Pablo de Saníosata en 


Antíoquia en d s. III. Amonés- 
tado por su Patriarca Alejandro, 
Arrio no depuso sus falsas opinio- 
nes, sino que dejó su diócesis y 
se refugio junto a su amigo Euse- 
bio de Nicomedia, en Asia Menor, 
donde continuó divulgando sus 
errores, aun con su composición 
literaria «T/wíifl», mezcla de poe¬ 
sia y prosa para el pueblo. 

En 325 se reunió el Cone. de 
Nicea en Bitinia en presencia dei 
emperador Constantino y con la 
asistencia de más de 300 obispos: 
definióse en él que el Verbo es 
de la misma sustanda que el Pa¬ 
dre óp.ooóaioç (= consustandal), 
y por lo tanto Dios verdadero 
igual al Padre. S. Atanasio, pri- 
mero Diácono y más tarde Pa¬ 
triarca de Alejandría, fué el alma 
dei Concilio y de toda la lucha 
contra la herejía, que, no obstan¬ 
te su derrota, continuó serpeando 
bajo formas insidiosas (v. Semi- 
arrianos), 

BIBL.— Ijb Bachelet, ^Arianisinei>^ 
en DTC; A. D* Ales, Le dogme de Ni- 
cée, Parfs, 1926 ; F. Cayr^., Vrécis de 
Vatrologie, Paris, 1927 , I, p. 302; Fli- 
CHE y Maetüt, StoWo delia Chieaa 
(vers. ital.), Turín, 1940, UI, p. 18 ss., 
67 ss., 135 ss., 245 ss. * Llorca, Htít. 
de la IgU Cot,, t I, Madrid. 

P. P. 

ARTICULO DE FE: Expresión 
divulgada en la época escolástica 
(a partir dei s. Xí) para indicar 
prindpalmente las proposidones 
contenídas en el Síruboto Apostó¬ 
lico (v. esta pal.), que antes se 
Uamaban «sententiae». Todos los 
teólogos se hallan de acuerdo en 
designar las verdades reveladas 
con el nombre de Artículos de Fe, 
pero no lo están en determinar es- 
pecífleamente el çoncepto de Ar¬ 
tículo. 
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La mejor precisión se encuentra 
en Sto. Tomás, quien en la St/m- 
fna Theologica (ÍI-II, q^. 1, su 6) 

. ^ce que artículo se deriva dei 
griegoôcp^povy significa una parte 
orgânica o elemento de un orga¬ 
nismo. Por lo tanto, se Uama ar- 
tículo de £e no a una verdad cual- 
quiera revelada por Dios, sino a 
ii aquella verdad en que más se ve- 
í riflca la razón formal de la fe 
(creer por la autoridad de Dios) 
y que está ligada orgánicamente 
,, con el cuerpo princípm de la doc- 
; trina revelada. Así entendidos, los 
^ artículos de fe tienen en la cien- 
■ cia teológica la función de prin¬ 
cipies fundamentales, que el teó- 
I logo acepta sin discusión por ser 
ciertos y seguros en virtud de la 
:: autoridad de Dios, verdad abso- 
; dtita. Análogamente a lo que ocu- 
rre en las ciências humanas sub¬ 
ordinadas entre sí, en que una 
. toma sin disaitirlos sus princípios 
básicos de otra, como, p. ej., la 
física de las matemáticas y la ar- 
quitectura de la geometria. 

’ TT — Sto. TomAs, Summa TheoL, 
a- 6; íd., opúsc., De articidis 
u Wei; SuAkez, De fide theologica, diap. 
n. Paris, 1858, t. XIL 

P. P. 


^TtCüLOS FUNDAMENTA- 
: 'LES; Son el objeto de una con- 
^oversia religiosa nacida con el 
; • Luterahismo en el s. XVL La re- 
: mrraa luterana se vió amenazada 


■ sus primeros pasos por 

.^agmentarismo y por la instini 
'--í ^ y fatal tendencia a la escisió 
consigo la doctrina d 
^amen (v. esta pal.) y qi 
I , desembocar en la mult 

do sectas, de que hoy 
^ wmpoiie el protestantismo. 

Ilj^i ^^^Ido el Magistério infá 
I Oe la Iglesia, los luteranos 


vieron obligados a buscar otro ca- 
mino para salvaguardar un simu¬ 
lacro dc unidad entre tanta con- 
fusión de ideas. 

Así nació la idea de los artícu¬ 
los fundamentales, que en la in- 
tención de muchos teólogos de la 
reforma había de ser un «míui- 
mum» de doctrina de fe, en que 
pudiesen convenir todas las sec¬ 
tas. Iniciado por Calixt pn Ale- 
mania, por Tixrretin en Suiza y 
Cranmer en Inglaterra el sistema 
de los artículos fundamentales 
tuvo su formulación definitiva, des- 

E ués de varias manipulaciones, 
ajo Isabel I de Inglaterra, en la 
Iglesia Anglicana, que aun con¬ 
serva sus célebres 39 artículos en 
el Book of Common Prayer. El 
sistema fué elaborado entusiástí- 
camente en Francia por Jurieu, 
eficazmente refutado por Bossuet 
con argumentos que no han per¬ 
dido todavia su vigor. En reali- 
dad, el sist^na de los artículos 
fundamentales, como sustituto dei 
Magistério de la. Iglesia para con¬ 
servar la unidad de la fe, no tiene 
consistência ninguna. Es evidente 
que entre los mistérios y las de- 
más verdades reveladas nay cier- 
ta ^adacíón, de manera que una 
verdad sea más importante que 
otra; pero ni la Sda. Escritura ni 
la Tradidón permiten que un fiel 
acepte algunas verdàdes reveladas 
y rechace otras, aunque sean de 
menor importância. Al cristiano 
se le pide la adhesión íntegra 
a Cristo y a su EvangeUo: la uni¬ 
dad de la fe es el tema dominante 
de la Revelación divina, y S. Pa- 
blo insiste enérgicámeníe sobre 
ello, como, p. ej., en I Cor. 1, 10: 
«Os conjtiro, herinanos, en nom- 
bre de N. S. Jesucristo, para que 
todos digáís lo mismo y no haya 
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esGÍsiones entre vosotros; antes 
viváis perfectamente unidos en el 
mismo pensamiento y en el mismo 
sentimiento.» No hay, pues, lugar 
a escoger entre las verdades pro- 
puestas a la fe de los cxeyentes, 
como quisieran los protestantes. 
Pero, aun cuando existiese tal po- 
sibilidad de selección para alcan- 
zar la suspirada unidad, aun que¬ 
daria por probar a quién corres¬ 
pondería establecer los artículos 
indispensables, con lo que sin pre- 
tenderlo vuelven los protestantes 
al concepto de una ^regula fideij> 
iinpuesta por una autoridad do¬ 
cente que ellos han rechazado. 

BIBL. — H. A. Niemeyer, CoUecHo 
confessionum in ecclesiis refonnatis pu- 
blicatarum, 1840; E. F. Müi>i.er, Die 
Bekenntnlschrifiên der reformierten Kit- 
chen, 1903; Ai.gebmissen, La Chiesa e le 
Chiese, Brescia, 1942, p. 667 ss,; EC, 
n, col. 57-59. 

P. P. 

ARTOTTRrrAS (dei gr. &pto<; 
— pan, y rupóç = queso): Herejes 
orienlales (Galitzia) dei s. líl, 
que celebraban la Eucaristia con 
pan y queso, bajo el pretexto de 
que éste era el alimento de los 
antiguos patriarcas, de cuyo uso 
no se apartó Jesucristo en la últi¬ 
ma cena. Hablan de ellos S. Epi- 
fanio {PG., 41, 880) y S. Agustín 
(PL., 42, 30). 

Baheille, ^Artotyrites:^, 
en DTC; M, Scaduto, «ArtotiriU», en 

EC. 

A. P. 

ASCENSIÓN (de Jesucristo): 
La narra explícitamente S. Lucas 
en su Ev, 24, 50 ss., y en los He- 
chos de los Apóstoles 1, 9 ss. Se 
alude implicitamente a eíla cuando 
se habla de la presencia de Tesu- 
cristo resuditado en los cielos (p. ej. 
en Heb. 9, 24; 1 Petr. 3, 22, y en 


otros lugares). Los exegetas cató¬ 
licos han reivindicado Ta autenti- 
cidad e historicidad de S. Lucas 
or su proximidad a los hechos 
os Heâios de los Apóstoles sç 
escribieron dei 62 al 63). 

La Ascensión de Tesús al cielo 
en su Humanidad ^orificada por 
la resiuxección es verdad de fe, 
como aparece en el Símbolo Apos¬ 
tólico y eh el Niceno-Constanü- 
nopolitano. Teologicamente lá As¬ 
censión se explica en los siguien- 
tes términos: Cristo no ascendió 
a los cielos en cuanto Dios, por¬ 
que como tal está en todas partes, 
sino como Hombre unido hipostá- 
ticamente al Verbo. Sto. Tomás 
precisa que Cristo subió a los 
cielos por su propia virtud, es 
decir, sea por la virtud divina que 
le era propia como Verbo, sea 
por la virtud humana adquirida 
por su alma glorificada, que como 
tal puede mover el cuerpo adon- 
dequiera. (Summa Theól.y IH, 
q. 57, a. 3.) 

La Asunción de Maria, en cam¬ 
bio, se obró por virtud de Dios 
principalmente, si bien el alma de 
la Virgen glorificada gozaba dei 
poder de mover el cuerpo, pudien- 
do superar las leyes ordinárias de 
la naturaleza. 

BlBL, — Sto. Tomás, Summa Theol ., 
in, q. 57; V. Lahhanaga, La Aícen- 
sión de N, S. en ^ N. T., Madrid, 
1943; P. De Ambuoggi, ^AscensUme^ , 
en EG. 

P. P. 

ASCÉTICA-ASCETISMO (gr. 
áaxéco=me ejercito): La Ascética 
es la ciência de la perfección cris- 
tiana. Se funda sobre el dogma, 
dei que saca vitalidad y luz; su- 
pone la moral y la sobrepesa, 
conduciendo al hombre de la ob¬ 
servância de la ley a la de los 
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consejos evangélicos (pobreza, cas- 
tidad, obedi^ia); se. distingue 
de la mística (v. esta pal), de la 
cual es una preparación, 

. El Ascetismo consiste en el ejer- 
cicio de las virtudes cristianas 
para conseguir la unión dei alma 
con Dios en cuanto es posible en 
esta vida. Los griegos conocieron 
una ascesis física (atletismo) y 
una ascesis intelectual y moral 
como fué, p. ej., la de los estoicos 
y de los neoplatónicos, para libe¬ 
rar el espíritu de los vínculos de 
las pasiones y de las cosas mate- 
ríales. 

El Ascetismo cristiano lo define 
el mismò Cristo al invitar a la 
renuncia, a la abnegación y a la 
lucha por la conquista dei cielo, 
Los Apóstoles y los Santos de 
todos los tiempos comprendiéron 
la lección y la actuaron plenamen- 
te imitando el eiemplo de Tesu- 
cristb. 

Sto. Tomás (Summa TheoL, II- 
II, q. 24, a. 9) ha traducido en ün 
esquema que se ha hecho clásico 
todo el Ascetismo cristiano. El 
Ascetismo según el Aquinate tien- 
de a hacer perfecto aí hombre en 
sus relaciones con Dios; esta per- 
fección se madura por vía de amor 
en tres fases consecutivas: I.*, la 
de los principiantes, que consiste 
«n desasirse dei pecado, repri- 
miendo las pasiones, especialmen¬ 
te la concupiscência (y a esto se 
ordena el ejercicio de la mortifi- 
cación dei cuerpo y de los senti¬ 
dos); 2.^, la de los proficientes, o 
sêa de los que van progresando 
on el bien (fase positioaj con el 
ejercicio de todas ias virtudes bajo 
el impulso y domínio de la cari- 
oad; 3.*, Ia de \os perfectos, pro- 
de los que habiendo triimrado 
el pecado son duenos de si mis- 


mos, teniendo sómetidas sus pa¬ 
siones, y consiguientemente se ad- 
hieren a Dios con el fervor de la 
carídad y pregustan en Ê1 Ia fe- 
licidad dei Paraíso. Estos tres gra¬ 
dos se denominan también las tres 
vias: purgativa, iluminativa, uni¬ 
tiva. Son ün admirable tratado as¬ 
cético los Ejercicios Espirituales 
de San Ignacio de Loyola. 

Se ha dicho ligeramente que el 
Ascetismo cristiano mortifica y de- 
rime el espíritu, envilece al hom^ 
re y le aparta de la vida; la res- 
puesta mas eficaz es la simple 
enumeración de los grandes asce¬ 
tas, que, elevados a las más altas 
cumbres de Ia perfección cristía- 
na, supieron imprimir nuevas 
orientaciones en la vida de los 
pueblos: recuérdese a S. Benitò, 
S. Bernardo, S, Francisco de Asís, 
Sto. Domingo, Sta. Catalina de 
Senaj S, Ignacio, Sta. Teresa. 

El Ascetismo cristiano regulado 
por el control vigilante de la Igle- 
sia tiene una estruetura y fisono- 
mía propia, que le hace inconfun- 
dible con las formas extranas al 
cristianismo, aunque no sea más 
que por el perfecto equilíbrio en¬ 
tre fo humano y lo divino, lo 
natural y lo sobrenatural. Puede 
entenderse también por Ascética 
aquella parte de la Teologia que 
trata de la perfección cristiana. 

BIBL. — A. Saudreau, Les degrés de 
la vie spirUueUe^\ Paris, 1920; A. Tan- 
QCXBEY, Vréci$ de Théologie ascétique 
et mysiiqu ^, Paris, 1924; A, Stolz, 
L^Ascesi cristianay Brescia, 1943; tAs- 
cètiame^, en DTC, DA y EC, II, col. 
87 ss. • Naval, Curso de Teologia as¬ 
cética y mística, Madrid, 1948. 

P. P. 

ASEIDAD: V. Esencia divina. 

ASPERSIÓN: V. Baxstismo. 
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ASUNCIÓN (de Maria): Es el 
trânsito prodigioso de Maria Sma* 
en oueipo y alma de la tieira a 
la vida celestial. 

Es un dogma de fe definido so- 
lemnemente por Pio XII en la 
ConsÜtución Apostólica *Munifi~ 
centissimus Deus» (1.® nov. 1950). 
La Mesia, desde los primeros si- 
glos (V-VI), profesó pacíficamen¬ 
te la fe en la Asuncion, como se 
deduce de la Liturgia, de los do¬ 
cumentos devotos, de los escritos 
de los Padres y de los Doctores, 
de los votos enviados a la Santa 
Sede durante el último sigló pi- 
diendo una definición dogmática. 
Esta fe secular y universal con¬ 
firmada por todo el Episcopado 
en su resp^esta a la Carta Apos¬ 
tólica *Deiparae Virginis» (l.*" de 
mayo 194G) es el argumento fun¬ 
damental de que se ha servido el 
Papa para ilustrar las razones de 
la definición, no pudiendo la Igle- 
sia docente y discente enganarse 
creyendo como divina una verdad. 

En el Documento Pontificio se 

{ )rocede con método regresivo de 
a fe actual de la Iglesia hasta la 
más antigua tradicion y a la Sa- 
OTada Escritura, hablando, 1.®, de 
la Liturgia (templos, imágenes, 
oradones, fiestas en honor de la 
Asundón con relativa oficialidad, 
de que son notables ejemplos el 
Sacramentario Gregoriano y el 
Qàlicano); 2.®, dei testimonio de 
los Padres y de los Doctores 
(Ps.-Modesto Hierosolimitano, San 
Germán Constantinop. y sobre 
todo S. Juan Damasceno entre los 
Padres; Amadeo de Lausana, San 
Antonio de Padua, S. Alberto 
Magno, Sto. Tomás y S, Buena- 
ventura, S. Bemardino y S. Ro¬ 
berto Belarmino, S. Peduro Cani- 
sío y Suárez entre los Escolásti¬ 


cos, además de S. Francisco de 
Sales y S. Alfonso); 3.®, de los 
fundamentos bíblicos, que se con- 
centran en la idea de Maria aso- 
ciada a Cristo Redentor en la 
luchay en el triunfo sobre Sata¬ 
nás, de que se habla ya en el 
Protoevangelio (Gen. 3); 4.®, final¬ 
mente, de las razones teológicas 
(armonía de los privilégios maria- 
nos, como la Inmaculada Concep- 
ción, la eminente Santidad, la Vir- 
gínidad, la Divina Matemidad; la 
piedad filial de Cristo para con 
su Madre). 

El Papa, aunque habla en la 
Constitución de la muerte de Ma¬ 
ria, no hace ninguna alusión a ella 
en la definición. Sabido es que 
bay dos tradiciones, una favora- 
ble a la muerte de Maria (no oor 
débito, sino jpor razón de oonior- 
midad con el Hijo), la otra favo- 
rable a su ininortalidad. En todo 
caso la muerte de Maria no fué, 
como la nuestra, acompanada de 
dolor y corrupción dei cuerpo, 
sino que fué como xm dormirse 
dxilcemente para despertar en la 
vida gloriosa dei cuerpo y dei 
alma. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoU, 
m, q. 27, a. 1; q, 83, a. 5, ad 8; 
In Symbolum Apost., a. 5; Exp. in Salut, 
Anselicam; M. Jugie,^ La mort et VAa- 
somption de la Sainte Vierge, Città dei 
Vaticano, 1944; J. Filogras^ Constitu-- 
tio AposioUca ^Munificentissimus 
Romae, 1951; C. Balic, De Const. 
Apost, €Munificentissimus Dem*, Rgk 
mae, 1951; T. GAr.r.us, La Madonna 
Assunta, Turín, 1951. • Bovek, La 
Asuncián de María^, Madrid, 1951; M. 
Ganbai., El dogma de la Asundón en 
la Igleaia Oriental, «Grlstíandad», 183 
(1951), pp. 458 BS. 

P. P. 

ASUNTOS ECXESUSnCOS 
EXTRÁOBDINABIOS (Congr.): 
V. Santa Sede. 
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ATANASIO (San): Doctor de 
la Iglesia n. en Alejandría el 
295 y m. ibíd. el 373. Asistente 
como diácono al Cone. de Nicea 
(325), fué nombrado Obispo de 
Alejandría en 328. Campeón de la 
fe nicena, sostuvo con admirable 
finneza la lucha despiadada que 
movieron contra él los Airianos y 
el poder imperial: desterrado dn- 
co veces volvió las cinco a su 
sede, donde conduyó en paz su 
heroica existência. 

Su carácter se refleja en sus 
obras (editadas por Mime, FG., 
25-28); escritas en el ardor de la 
lucha, esquiva los floreos, para 
atacar de frente, con lógica ta- 
jante, el núcleo de la cuestión. Son 
importantes para la Teologia; la 
Oratio contra gentes (sobre el mo¬ 
noteísmo) y la Oratio de Incarna- 
tione Verbi (escritas las dos hada 
el 318); las Tres oraMones contra 
Arianos (dei 335-6) contienen una 
vigorosa defensa de la unidad 
esencial dei Hijo con el Padre. 
Son notábies para la historia dei 
Anianismo: Apologia contra Aria¬ 
nos, Epistola de decretis nicaenae 
synodi; Epistola de sententia Dio~ 
nysii; Epistola de synodis Arimini 
in Itália ét Seleuciae in Isauria 
celebratis; Epistolae ad Serapio- 
nem (sobre la Divinidad dei Es- 
píritu Santo). Escribió otras mu- 
chas obras de índole exegética, 
litúrgica y ascética (p. ej., la cé¬ 
lebre Vida de S. Antonio). La 
figma diamantina de S. Atanasio 
se impuso a la admiración de' sus 
J^ntemporáneos y posteriores que 
le honraron con el merecido titulo 
de Grande. 

BIBL, — L. Cavaixera, Sí. Aihana-- 
Paris, 1908; MANKUccx-CAaAMASSA, 
^9tHuzioni di Patrologia, tl, 5.* cd.. 


Roma, 1942, pp. 33-47 (con bibl.); 
M. JuGiE, ^Atanasio, en EC. 

A. P. 

ATAKAXIA: v. Dolor. 

ATEÍSMO (gr. à 'Beóç = sin 
Dios); Es propiü de los que igno- 
ran o nie^an a Dios. 

El Ateísmo es: a) teórico^ si se, 
funda sobre juicios intelectuales; 
b) práctico, si presdnde de razo- 
namientos y se manifiesta en el 
modo de vivir. El ateísmo teórico 
puede ser negativo y positivo, se- 
gún que se ignore o niegue a Dios 
con motivos o no. Los apologistas 
y teólogos proponen una doble 
cuestión: 

1/ ^Existen o pueden existir 
ateos negativos? Responden mu- 
chos en sentido negativo, otros, 
en cambio, admiten el hecho y 
consiguientemente su posibilidad 
en ciertas condiciones (por algún 
ti^mpo y no por toda la vida, ig¬ 
norância relativa y no absoluta, 
etcétera). La respuesta más justa 
es: la ignorância absoluta e in- 
vencible de la existência de Dios 
en líneas generales no puede dar- 
se, porque es imposible que la râ- 
zón humana no ascienda de la vi- 
sión dei mundo externo y dei 
mundo interior dei hombre a la 
Causa dei uno y dei otro, como 
no es posible que el hombre no 
rienta de hecho Ia fuerza de la 
ley moral (v. Dios), EI Cíonc. Va¬ 
ticano habla en este sentido. Peip 
es cierto también que es posible 
la ignorância relativa de Dios por 
motivos anormales dmante algún 
período de ofuscación psicolómca; 
como es también posible que falte 
la idea clara de la existência de 
Dios. 

2.^ ^Existe o puede darse el 
ateísmo positivo? También aqui. 
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hay divergência de opiniones, 
aunque no sustanciali La respues- 
ta más probable es que, no siendo 
la existência de Dios de evidencia 
inmediata, puede el hombre no 
ver lá fuerza de los argumentos 
aducidos para probarla y aceptar, 
en cambio, algún argumento en 
contra, fotmánaose una falsa con- 
vicción. Pero un ateo positivo es 
siempre culpable, al menos ini¬ 
cialmente, por falta de prudenda, 
de ponderacíón, de investigación 
más cuidada y más serena» Un 
ateo verdaderajnente convencido 
y de absoluta buena fe es una hí- 
pótesis que raya en el absurdo. 

El ateísmo, aun el sistemático, 
se inida en la filosofia antigua 
fe. ej., en Lucrecio), inunda Ias 
fuosonas modernas (Monismo idea- 
listico o materialístico) y en la 
ideologia comunista trata de apo- 
derarse de las masas. 

BIBL. — A. D. Sertillanges, Las 
fuentes de la créencia en Dios, Barce¬ 
lona, ELE, 1943; A. Zacchi, Dio~La 
negazíone, Roma, 1925, c. II; A. Pa- 
LüMBO, Theodicea,. Roma, 1942, p. 127; 
C. Fabro, ^AteUrmot (e^dio exhansti- 
vo), en EC, vol. n, cols. 265-280. 
♦ Hfxi.in, Theologia Tuttunàis, Madrid, 
1950; Baylr, S<n Dios y contra Dios, 
Burgos, 1938; Koi.ooHiyoF, Sunuz ca¬ 
tólica contra los sin Dios, trad. de C. 
H. Marín, Barcelona, ELE, 1943. 

P. P. 

ATENAGORAS: Antiguo apo¬ 
logista cristiano, n. en Atenas a 
comienzos dei s. U. Hada el ano 
177 dirigió a Marco Aurélio y a 
su hijo Cómmodo tina Súplica en 
favor de los cristíanos (en 37 ca¬ 
pítulos), defendiéndolos de la acu- 
sadón de ateísmo, antropofagia e 
incesto. Esdibió también un tra¬ 
tado sobre la Resurrección de los 
muertos (en 25 cap.), que es una 


síntesis magistral de todos los 
argumentos especulativos a favor 
de este dogma especialmente com¬ 
batido por los paganos. 

BIBL. — Casamassa, Gli Apologisti 
greci, Roma, 1944, p. 163 ss.; M. Pbl- 
LRGBiNO, Gli apologeti greci dei II sec,, 
Roma, 1947, p. 146 ss,; fd., <iAtenag€>- 
ra», en EC, * Domínguez, Historia de 
la FüosofUf, Santander, 1953. 

A. P. 

ATENCIÓN: Es la aplicación 
de la mente a lo que actualmente 
se está realizando. Es un acto dei 
entendimiento, y se distingue for¬ 
malmente de la intendón, que es 
un acto de la voluntad (v. Inteiv- 
ción). La atendón (opuesta a la 
distracción) se llama interna cuan- 
do excluye toda divagación de la 
mente a cosas extranas al acto que 
se está realizando; se llama exter¬ 
na cuando excluye todas aquellas 
acciones externas que son incom- 
patibles con Ia atendón interna^ 
por ejemplo, no presta atención 
externa a la oración quien durante 
ella pinta, lee, conversa, etc. 

En cuanto a la meditadón, los 
moralistas están de acuerdo en 
exigir la atención interna; por lo 
que hace a la satisfacción de Ia 
(mligadón dei rezo dei breviário, 
defienden algunos que basta la 
atención externa (Durando, Lugo, 
Tamburini, Noldin), muclios re- 
quieren también la interna (Caye- 
tano, D. Soto, Suáxez, BiUuart). 
Esta última opinión la estima San 
Alfonso la más probable y común. 

En la administración de los Sa¬ 
cramentos es suficiente para la va¬ 
lidez Ia átendón externa; para la 
licitud se requiere la interna. En 
cambio, para la recepción no es 
necesaria en el sujeto ninguna 
atendón para la validez, mientras 
que para la lidtud se requiere no 
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sólo la externa, sino también la 
interna. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
II-II, q. 83, a. 13; D. Prümher, Mfl- 
nuale Theologiae moralis, II, núm. -354- 
359; ni, núm. 71, 87; V. Oblet, «Aí- 
tention», en DTC; E. Thamüiy, ^AUen- 
fionp, en DS; F. Cappello, <tAttenzio- 
ne>y en EC. • Fehreres-Mondhia, 
Compendium Theologiae moralis. Bar- 
<^lona, 1950. 

A. P. 

ATRIBUTOS (de Dios); Por 
una parte, la mente humana, con¬ 
siderando las diversas perfeccio- 
nes de las criaturas, formula di¬ 
versos conceptos, que atribuye a 
Dios analógicamente (v. Aruão- 
gta)y comOy por ej., la bondad, la 
justicia;^ la omnipotência. Por otra 
parte, la Revelación nos presenta 
muchos nombres de Dios (el Crea- 
dor, el Santo, el Eterno...). Los 
atributos son propicdades que Se 
atribuyen a Dios en su esencia 
(atributos estáticos) o en sus ope- 
raciones (atributos dinâmicos). Ta¬ 
les atributos, múltiples y diversos, 
se oponen a primera vista a la di¬ 
vina simplicimd (v. esta paL), de 
donde surge el dilema: o los atri¬ 
butos tienen un valor real, ontoló¬ 
gico, y entonces Dios ya no es sim- 
ple; o no tienen valor real, y en¬ 
tonces toda la Revelación y la 
Teologia se reducen a un vano 
juega de palabras. 

El problema está en determinar 
la distinción entre la esencia y los 
atributos, y la distinción mutua 
entre los mismos atributos. La dis- 
tiución se opone a la identidad 
y puede ser real o lógica, según 
^ue dos cosas sean distintas por 
si mismas, ontoiógicamente (como, 
P- ej., el alma y el cuerpo, o el 
cueiro y una de sus partes, o la 
persona y sus cualidades); o que 
sean distintas sólo en nuestra men¬ 


te como conceptos (p. ej., la mis- 
ma persona considerada como mé¬ 
dico, como artista, como ciudada- 
no es realmente el mismo sujeto 
bajo tres distintos aspectos lógi¬ 
cos). La distinción lógica o de ra- 
zón puede ser puramente tal, como, 
p. ej., cuando indico la misma per¬ 
sona con dos nombres distintos: 
Tulio y Cicerón, y entonces se 
llama ^rationis roHodnanüs^. Pero 

Ê uede tener, aim siendo lógica, un 
indamenco en la realidad ontoló¬ 
gica y entonces se llama ^rationis 
ratiocinatae*; p. ej., entre el cuer¬ 
po viviente y su vida. 

En Dios, excluída la distinción 
real (v. Simplicidad) se suele ad¬ 
mitir la distinción lógica con fun¬ 
damento real. Los atributos divi¬ 
nos son lógicamente distintos entre 
sí y con la esencia, porque impor- 
tan conceptos formmmente diver¬ 
sos, como son la justicia y la mise¬ 
ricórdia; mas no son puros concep¬ 
tos, porque a ellos responde una 
realidad verdadera, la esencia in¬ 
finita de Dios, que en su simple 
actualidad trasciende nuestro ea- 
tendimiento finito y contiene de 
manera eminente todas Ias per- 
fecciones significadas por aquellos 
atributos. Dada la máxima simpli¬ 
cidad divina todo atributo inclu- 
ye a los demás. Otra cosa son las 
propicdades de las divinas Perso- 
nas, que exigen distinción real, 
pero relativa, no absoluta (v. Tri- 
nidad. Relaciones, Nociones). 

El Magistério de la Iglesia 
emmcia vários atributos divinos, 
especialmente en el IV Cone. La- 
teranense y en el Cone. Vatic.; 
Dios uno, verdadero, eterno, in- 
menso, inmutable, omnipotente, 
perfectísimo, etc. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I, q. 13; Gahhigov-Lagranoe, IMeup 
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Paris, 1928, p. 513 ss.; Id., Le dMne 
perfezioni secando lo doUfina di ^ 
maso, Roma, 1923; P. 

Uno et Trino, Roniae, 1949jP. 110 ss. 
• Dauiau, S. Th. S., t n, Madrid. 

P. P. 

ATMCIÔN: v. Confesión. 


AUTENTICIDAD (gr. àu^- 
TÍa, en su posterior significado de 
autoridad o autor de \in libro): 
En sentido jurídico indica que un 
libro hace autoridad, q^ue tiene 
un valor indiscutible y definitivo. 
Tertuliano (De praescr. haer,, 16) 
parece haber sido el ndmero en 
aplicar este adjetivo a los Hbros 
sagrados. Por oposicíón a los li- 
bios apócrifos (v. Canon), escritos 
Mr iniciativa humana, las Sagra¬ 
das Escrituras son autênticas en 
sentido jurídico en cuanto que 

f ozan do autoridad infalible, por 
laber sido inspiradas por Dios, 
verdad esencial. Son por lo tanto 
documentos autênticos de la Reve- 
lación divina. 

Son autênticos en el pleno sen¬ 
tido de la palabra los autógrafos 
de los escritos inspirados y a falta 
de éstos las copias, en cuanto re- 
producen fielmente el original. El 
texto hebreo dei A. T. y el grie- 
go dei N. T. por tanto han de 
ser considerados como autênticos. 
Puede decirse autêntica una ver- 
sión cuando la autoridad compe¬ 
tente, es decir, la Iglesia, la decla¬ 
ra como tal. El Cone. Trid. (EB, 
41) dédaró autêntica la versión 
latina llamada Vulgata usada en 
la Iglesia desde hace mudhos si- 
glos, cuyo texto hace autoridad y 
tiene valor probativo en matéria 
do fe y mord (v. Vtdgata), La in- 
tensificacíón dei método científico 
en los estúdios bíblicos dió gran 
d^fusión al término autenticidad 


prestándole un sentido que se 

S uede llamar crítico por el que se 
ice autêntico un ubro que es 
realmente dei autor o dei tiempo 
a que se atribuye o ciwo origen 
es legítimo y no ha sido viciado 

S or fraude alguno. Trátase, pues, 
el origen humano de la Sagrada 
Escritura, de la investigación do 
los autores humanos de los librós 
sagrados, investigación que, fuera 
de los casos en que la misma Es¬ 
critura o el Magistério de la ígiesia 
han hocho afirmaciones explícitas, 
se lleva a cabo por medio de una 
indagación racional. 

BIBL. — Th. Maznage, Canonicité 
et auihenticité, en «Rev. Sc. pini. et 
theol.», n (1908), 96-98; E. 

NOT en DTC, T, ?.o84-93; Hoepfl en 
DBVS, I, 868-678. • S. Th. S., t. I, Ma¬ 
drid, 1950; Mufioz Iglesias, Loa fun¬ 
damentos racionalea de nuestra fe, Ma¬ 
drid, 1952. 

S, G. 


B 

BANECIANISMO: Es el des- 
arrollo de la doctrina de Sto. To¬ 
más sobre el concurso divino, 
sobre la Etacia y sobre la predes- 
tinación (v. estas paL), elaborado 
por el dominico Domingo Bánez 
(1528-1604), profesor de la Uni- 
versidad de Salamanca, autor de 
agudos comentários a la Suma 
Teológica dei Aquinate. 

El Banecianísmo es la antitesis 
dei Molinismo (v. esta pal.), Hacia 
la mitad dei s. XVI para combatir 
m ás eficazmente el Juteranismo y 
el calvinismo (v. estas pal.), los 
teólogos jesuítas en las delicadas 
cuestiones sobre la relación entre 
el Ubre albedrío, la gracia y la 
predestinadón, establecieron como 
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punto de partida la libertad huma¬ 
na, para subir después al influjo 
de Dios, en tanto que la tradicion 
escolástica agustiniana y tomística 
pretendia seguir el camino inverso. 
Luís Molina, en 1578, publicaba 
su célebre obra Concordia, en que 
defendia el concurso divino simul¬ 
tâneo, es decir, paralelo a la ac- 
ción humana, y la ciência media 
(v. Ciência de Dios), para eliminar 
la dificultad de conciliar la libertad 
humana con el influjo divino. Pe¬ 
dido su juicio a Bánez, éste senaló 
en la Concordia algunas proposi- 
ciones erróneas. De aqui surgió 
una enconada controvérsia entre 
Jesuítas y Dominicos, que llevada 
a Roma, ante el Papa fué discutida 
en muchas sesiones («Congregatio 
d,e Auxiliis»), sin llegar a una con- 
ciliación de las dos tendendas. 
Aun hoy se sigue la discusión en 
las escuelas teológicas. Báfiez in¬ 
terpreta a Sto. Tomás, tratando de 
resolver el problema con estos 

f )rincipios: a; Dios mueve la vo- 
uutad humana en el orden na¬ 
tural: la moción divina previene 
la voluntad y la determina a que¬ 
rer esto o aquello (premoción, 
más aún, pi^edeterminación física); 
b) En el orden sobrenatural, la 
grada eficaz es una predetermína- 
ción al acto saludabfe; c) No obs¬ 
tante esta predeterminación en 
^hos órdenes, la voluntad queda 
libre, porque no pierde la capaci- 
dad de resistir m influjo divino, 
aunque de hecho no resista (liber¬ 
tad en sentido dioiso, no en sentido 
^ompuesto); d) Dios prevê los ac- 
tos futuros libres en los decretos 
w su voluntad, con que determina 
^l®r la predeterminación a la volun¬ 
tad de aquellas personas a quienes 
quiere inducir al bien inialible- 
oaunte; e) La predestinadón ligada 


a la OTacia eficaz libremente dis¬ 
tribuída no depende de la previ- 
sión de nuestros méritos (ante prae- 
visa merita), 

Bánez va más allá que Santo To¬ 
más, aunque se conserva -sustan- 
cialmente fíei a sus princípios. 

BIBL. — Gabrigou-Laghakge, Vieu 
(Apêndice); N. dbl Pbado, Ve grafia et 
libero arbítrio, Fríburgo (Suiza), 1907; 
A. n*AiiB8, Providence et libre arbitre. 
Paris, 1927; P. Parsntb, Causalità divi¬ 
na e Ubertà umana, en «Scuola Gatto- 
licaí>, 1947, fase. 2; P. Mandonnet, 
«Bánez», en DTC, 

P. P. 

BÃNEZ, Domingo: Teólogo do- 

minico, n. el 29 Febr. 1528, en Va- 
lladolid; m. el 21 Oct. 1604, en 
Medina dei Campo. Discípulo de 
D. Soto (v.) y de M. Cano (v.), en 
Salamanca, ensenó aqui miichos 
afios, ganando fama de profesor 
brillante e intérprete profundo de 
Sto. Tomás. Su nombre se baila 
ligado a la célebre controvérsia so¬ 
bre la Grada (v.), sostenida por él 
y su Orden contra Molina (v.) y sus 
adeptos, 

Hombre de vida austera, fué vá¬ 
rios anos confesor de Sta. Teresa 
de Jesus y amiço de Felipe II. 

BIBL. — V. Bei.tbJLn db Hbrbdia, vá¬ 
rios art en Ciência Tomista (1922-33); 
M. BáHex et Sainte Thérèse, Pa-, 

rís, 1947; U. Vigluío, ^Báüezp, en EC. 

^ Comentários inéditos. Edic. V. B. de 
Hbredia, 3 vols., Madrid, 1942-48. 

A. P. 

BASILIO (San): Doctor de la 
Iglesia, n. bacia el 330, en Cesarea 
de C^adocia; m. ibíd. el 1.® ene- 
ro 379. Sobríno de Sta. Macrina 
(discípula de S. Gregorio Tauma¬ 
turgo), recibió una excelente edu- 
cación de su padre Basilio y de su 
madre Emelia (hija de un mártir, 
capadocio). Frecuentó con S. Gre- 
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Í ;orio Nacianceno (v.), àe qiiien 
ué inseparable companero, las es¬ 
cudas de Constantinopla y Atenas. 
Vuelto a Cesarea emprendió un 
largo viaje por Siria, Palestina, 
Egipto, Mesopotamia, para cono- 
cer a los ascetas de aquellas re^o- 
nes; a su vuelta inicio la vida 
cenobítica en un lugar solitário 
cerca de Neocesarea dei Ponto, 
Hecho Obispo de Cesarea de 
Capadócia (370), por su incansable 
iaboriosídad, por el ceio religioso 
y el equilíbrio de sus excepcionales 
dotes de maestro y de pastor, reci- 
bió, aun en vida, el título de 
Magno, que la posteridad le ha 
confirmado. 

Su Iarg<a y victoriosa lucha con¬ 
tra el Arrionismo le indujo a tratar 
lás cuestiones trinitárias en dos cé¬ 
lebres trabajos: Contra Eunotnium 
(364), contra el jefe de los aixianos 
niás rígidos, llamados anomeos; De 
Spiritu Sancto (375), donde de- 
muestra la homousia (consustancía- 
lidad) dei Espíritu Santo. Escribió 
otras muchas obras de índole exe¬ 
gética (Hexámeron) y ascética; es 
muy importante su producción ora¬ 
tória, en que se revela su profundo 
conocimiento de los clásicos y el 
fervor interior de su alma apostó¬ 
lica. Se le Uamó «romano entre los 
griegos», por la tendencia práctica 
y completa de sus iniciativas y de 
sus escritos. El Oriente le colocó 
muy pronto entre sus «Doctores 
ecuménicos»^ y el Occidente le ha 
recojiocido como uno de los más 
grandes maestros dei cristianismo. 

BIBL. — P. Aixard, S. BasiLio, trad. 
it,, Roma, 1904; J, Rr/ièitE, St. Basile, 
évôque de Cesarée, Paris, 1925; M^- 
nvcci-Casamassa, Istituzioni di Patrolo- 
gia, n, 6.» ed., Roma, 1942, pp. 61-73; 
M. Pellegrino, *Ba&ilio, Santos, en EC 
(con bibl.). 

A. P, 


BAUTISMO (gr.. (BaTrrtafjióç = 
z= lavatorio): Es ã Sacramento de 
la purificación y de la regenera- 
ción espiritual. 

Frefigurado de diversas maneras 
en la creación, en el diluvio, en el 
paso dei mar Rojo, en la pena he- 
rida por Moisés; predicho muchas 
veces por los Profetas (Is. 44, 3-4; 
Ezeq, 36, 25-26; Zac, 13, 1)» Y 
preparado imnediatámente por el 
Bautismo dei Precursor fué direc- 
tamente instituído por Jesucristo 
con la detemiinación progresiva de 
los elementos que lo constituyen: 
indicó vagamente el rito en su 
bautismo en el Jordán, donde 
apareció misteriosamente sobre el 
agua (matéria) la Sma. Trinidad: 
aPatcr in voce, Filius in carne, 
Spiritus Sanctus in columba», en 
cuyo nombre había de ser confe- 
ridío (forma); inculcó su necesidad 
en su coloquio con Nicodemus 
(Jo. 3, 5); inicio su usò particular 
antes de la Pasión (Jo. 9, 1-6; 4,. 
1-2): lo impiiso como ley universal, 
el día de su Ascensión; «Euntes! 
docete omnes gentes, baptizantes- 
eos in nomine Patris et Filii et 
Spiritus Sancti» (Mt. 28, 19). 

Son sus ministros, como se de- 
duce dei último texto, los Apósto- 
les y sus sucesores los Obispos, 
que prontp se hicieron ayudar de 
los sacerdotes y en casos particu¬ 
lares de los diáconos (Hechos 8, 
12-16). Desde los primeros tiem- 
pos se reconoció validez al Bautís- 
mo conferido en caso de necesi¬ 
dad por los simples fieles, en el 
s. III por los herejes, más tarde 

E or los infieles, por lo que el Cone. 

at. rV (a* 121S) definió que este 
Sacramento es siempre váudo por 
cualquiera que se a administrado 
(DB, 696). 

En las mismas palabras dc 
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Mt. 28, 19 se indica implicita¬ 
mente el agua (que explícitamente 
había sido designada en Jo. 3, 5) 
y claramente la fórmula trinítaria, 
como elementos constitutivos dei 
rito externo dei Bautísmo. El agua 
puede aplicarse de tres maneras: 

0 por inmersión (uso antiguo, cfr. 
Rom. 6, 3-11) o por infusión (uso 
’ común actualmente en la Iglesia 
Latina) o por aspersión (en caso de 
necesidad), 

Los efectos dei Bautísmo son el 
carácter y la gracia de la regenera- 
ción. El carácter (v. esta paL) dei 
Bautísmo es una participacíón, si 
bien minima, dei sacerdócio de 
Cristo, en cuanto confiere las tres 
preiTogativas de todo sacerdócio: 
el ser sacerdotal, en cuanto es una 
consagración ontológica; el poder 
sacerdotal, porque, aunque sea 
principalmente una potência re¬ 
ceptiva, es también, aunque secun- 
daríamente, una potência activa, 
tanto en la mediación ascendente 
en cuanto hace capaces a todos los 
fieles de ofrecer mediatamente 
(«per sacerdotem») el sacrificio 
eucarístico, cuanto en la media- 
ción descendente, porque hace 
idóneos a los simples cristianos 
para administrar el Sacramento dei 
Matrimonio; el bisen ejercicio dei 
poder sacerdotal, porq^ue exige, 
amplifica y defienae la gracia. 
Hespecto a la Iglesia es el primero 
y fundamental signo distintivo que 
diferencia a los fieles de los infieles 
e injerta a aquéllos en el Cuer- 
po Místico de Cristo (cfr. CIC, 
Gan. 87), 

La gracia dei Bautísmo (Jo. 3, 5) 
es la regeneración; inmlica (Rom. 

3-11) de una parte Ia muerte ai 
pecado (original y actual, mortal 
y venial con todas sus consecueu- 
cias penales), o sea una separación 


total dei viejo Adán; y de la otra 
una resurrección a una nueva vida, 
efectuada a través de la inserción 
en Cristo, nuevo Adán, que infun¬ 
de la gracia santificante. En cuanto 
Cristo influye, en la infusión de la 
gracia ejercita el oficio de caheza^ 
constituyendo a los fieles miembros 
suyos, en cuanto el efecto de tal 
influjo es la gracia, los configura 
a su naturaleza divina haciéndo- 
los hermanos suyos por semejanza 
(Rom. 8, 29). Siendo Cristo nuestra 
cabeza y nuestro hermano mayor, 
Hi)o de Dios (natural), en É1 y por 
É1 venimos a ser hijos adoptivos 
dei Padre, que nos envia su Espí- 
ritu cin quo damamus: Abba, Pa- 
ter» (Rom. 8, 15), Hechos hijos de 
Dios tenemos derecho a los auxí¬ 
lios (gracia actual), a los alimentos 
(Eucaristia), a la herencia paterna 
(visión beatífica) (cfr. Rom. 8, 17). 
Además, siendo hermanos dei mis- 
mo Primogénito, hijos dei mismo 
Padre, formamos una sola família, 
la Iglesia, en la que participamos 
los mismos bienes espirituales (Co- 
munión de los Santos). 

Este último efecto puede conse- 
guirse de una manera un poco ex¬ 
cepcional («quasi per baptismi sup- 
plementa») con un acto de caridad 
[baptismns flaminis) o con el mar¬ 
tírio (baptismiis sanguinis), pero 
todos, ninos (v. ninos muertos sin 
el bautísmo) y adultos, han de 
participar de aíguna manera de él 

E ara poder entrar en el reino de 
íiós (Jo. 3, 5; Mc. 16, 15). 

BIBL. — Sto, TomAs, Summa Theol., 
II, qq. 66-71 i L. Duchesne, Origines 
du culte chrétien, París, 1898; L. IiB- 
MONNYER, Noire haptême d^après Saint 
Paul, Paris, 1930; A. d^Ai.es, Baptême 
et confirmation. Paris, 1928; F. Cuttaz, 
Les effets du baptême. Paris, 1934; R. 
Plus, Battesinw e Cresima, Tuxín, 1933; 
V. Jacono, H Battesimo nel penaiero ãi 
S. Paólo, Roma, 1935; *Bapiéme>, en 
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DTC; G. Rambaxdi, «Baííeíímo», en EC 
(art. amplio y rico de ideas, con referen¬ 
cias al desarro]lo actual de la teologxa 
bíblica). « S. Th. S., b IV. Madrid, 1953. 

A. P. 

BAYANISMO: Sistema erróneo 
de Michel de o Bayo, profe- 
sor de la Universídad de Lovama 
en la segunda mitad dei s. XVÍ. 

La raS; de este error se encuen- 
tra en la confusión, iniciada por 
Lutero, entre el orden natural y el 
orden sobrenatural (v. esta pal.). 
Puede decírse que Bayo es pelagia- 
no (v. Fela^^ianismo) en el Paraíso 
Terrenal y íateiano en líneas gene- 
rales después dd pecado ori^al. 
Tuvo una mentdidad herética, 
pero le salvó, afortunadamente, su 
le sincera, que le hizo someterse 
a la sentencia de la Autoridad 
edesiástica. 

Princípios dei Bayanismo: a) La 
justicia original (= gracia y dones 
sobrenaturales y pretematurales; 
V. Justicia origiruã) era propía dei 
hombre como parte integrante de 
su naturaleza, y por tanto le era 
debida y no gratuita; b) El pecado 
original corrompió intrinsecamente 
la naturaleza humana, debilitando 
su libertad esclavizada por la con~ 
cupiscencia^ que es por sí misma 
pecado; c) Por lo tanto, d hombre 
caído no puede hacer ningún bien, 
si no se le restituye la gracia, fuer- 
za integrativa de la naturaleza, a 
la que confiere la capacidad de ha¬ 
cer actos naturalmente buenos, que 
por voluntad de Dios son meritó¬ 
rios para la vida eterna; d) La gra¬ 
da no es jxa'hábUo (cfr. Lutera- 
nismo), sino que es la misma acH- 
vidad buena bajo el impulso dei 
Espirita Santo, acdón que res¬ 
ponde a una exigencia de la mis- 
ma naturaleza; ej El hombre, o se 
encuentra bajo el domínio de la 


grada y dei amor recto, excitado 
pior el Espíritu Santo, y entonces 
todas sus acciones son buenas y 
dignas dei Paraíso; o está domi¬ 
nado por la concupiscência y d 
amor terreno, y en este caso todas 
sus acciones son pecados (Ias obras 
de los pagãos privados de la 
grada son vidos que semejan vir¬ 
tudes); f) Para toda obra buena es 
necesaria la gracia eficaz irresisti- 
ble, que determina interiorménte 
la voluntad sin destruiria o impe¬ 
dir su libertad, porque sólo la 
coacción extrínseca es contraria a 
la libertad, pero no la necesidad 
intrínseca. 

De esta maneta Bayo con su 
pesimismo prcludiaba cl Jansenis- 
mo (v. esta pal.), San Pio V con- 
denó en 1567 setenta y nueve 
proposiciones tomadas de los es¬ 
critos de Bayo, quien se sometió, 
atmque siguió mirando con nostal- 
ia sus principíos y discutiendo 
esfavoraulemeníe la infalibilidad 
pontificia (DE, 1001-1080). Las 
corrientes dei moderno inmanen- 
tismo religioso tienen muchos 
puntos de contacto con el Baya¬ 
nismo. 

BIBL. — F. X. Jansfn, Baius et le 
Baitmiame, bovaina, 1927; Lb Baghe- 
I.ET, €BaÍusp, en DTC. p p 

BEATIFICACIÓN: Es el reco- 
nodmiento o dedaración de Ia 
santidad de un siervo de Dios 
hecha por la autoridad competen¬ 
te (en la dlscidina actual: por la 
Santa Sede). Tal declaración es 
formal cuando el Romano Pontí¬ 
fice, establecida la prueba jurídi¬ 
ca de que al siervo de Dios no 
se le ha prestado culto público, 
demostrada la heroicidad de sus 
virtudes o su martírio, reconocidos 
como autênticos los milagros obra- 
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dos por su intercesión, permite su 
culto público con determinadas 
condiciones y limites. Es equiva¬ 
lente en cambio cuando la Santa 
Sede confirma el culto público 
tributado a un siervo de Dios «ab 
immemorabilí», previa también en 
este caso una discusión jurídica 
sobre la fama de santidad o sobre 
el martírio dei mismo. En los pri- 
meros siglos el Obispo aprobaba 
con su autoridad el culto de los 
Mártires; igualmente eran también 
los Obispos quienes en la alta Edad 
Media confirmaban o permitian el 
culto que los fieles tributaban es- 
pontáneamente a los que mprían 
en fama de santidad. En el s. XII 
Alejandro III reservó a la Santo 
Sede las causas de beatificación, 
aunque esta reserva no consiguió 
todos sus efectos sino con la cons- 
titución •Caelestis lerusalem» de 
Urbano VIII (a. 1634), que pro- 
hibió severamente rendir culto 
público a ningún siervo de Dios 
que no hubiese sido regalaimente 
bcatiJScado. Permitió sin embargo 
que se continuase honrando a 
aquellos beatos a quienes se ren¬ 
dia culto «ab immemorabilí» o al 
menos desde 100 afios antes, aun 
sin beatificación oficial. En el si- 
glo XVIII Benedicto XIV con la 
precisión jurídica que le distin¬ 
guia sistematizó las normas que 
Se habian de seguú erulos pro- 
cesos de beatificación, incorpora¬ 
das stistencíálmente al Código vi¬ 
gente. 

A ninguno, aunque seâ profano 
eu los estúdios jurídicos, se le ocul¬ 
ta la suma prudência con que están 
trazadas todas las normas de los 
procesos de beatificación. La Igle- 
sia procede verdaderamente, como 
''^garmente se dice, con píés de 
plomo. 


BIBL. — Benedicto XIV, De servo- 
rum Dei beatificatUme et Beatorum ca- 
nonizatione (muckas ediciones); T. On- 
TOLAN, <tBéatification7>y en DTC; «Bea- 
Hficazionet^, en ££; S. Indblicato, 

I fondamenti giuridici dei processo ãi 
beatificazione, Roma, 1944; G. LÔw, 
^Beatificazione», en £G (aràculo im¬ 
portante). ^ p 

BEGARDOS (dei alemán anti- 
guo beggam = mendigar, supli¬ 
car, orar?): Una de tantos sectos re¬ 
ligiosas que pulularon en Europa 
en los s. XII y XIII. En realidad 
los Begardos son una derivación de 
las Beguinas, mujeres consagradas 
a una vida retirada y piadosa, y fre- 
cuentemente pobre. Unos y otros 
se mantuvieron al principio en la 
ortodoxia, pero poco a poco se 
fueron extraviando, sobre todo los 
Begardos, influídos por las extra- 
vagancias de otras sectos, prind- 

Ê almente los Ftaticéüi (v. e. p.). 

►esde el punto de vista teológico 
es interesante conocer las doctrinas 
que profesaban y divulgaban, de 
las que tenemos un índice autên¬ 
tico en las proposicioncs condena¬ 
das por el Cone. de Viena (1311- 
1312^ El hombre puede llegár en 
esto vida a una pmeedón espiri¬ 
tual tan grande que sea impeca- 
ble. Alcanzada esta cima, el nom- 
bre puede menospreciar los ayu- 
nos y la oración y la obediência 
a la autoridad, y por otra parte 
no tiene por que preocuparse dei 
cuerpo, al que puede conceder lo 
que quiera sin pecar. Además, el 
perfecto puede en esta vida ele- 
varse a la visión de Dios sin ne- 
cesidad dei ^lumen gloriae* (véase 
Luz de la gloria). No es pecado 
aquello a que uno se siente natu¬ 
ralmente inclinado; el místico con¬ 
templativo no debe descender al 
culto de la Eucaristia y de la Hu- 
manidad de Cristo (DB, 471-478). 
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Es también característica dei Be- 
gardismo su aversión a la Sede Ro¬ 
mana, Es fácil ver en esta herejía 
las líneas generales dei quieti$mo 
(v, esta pai. y MoUnosismo). 

BIBL.— Moshszm, De Beghardis et he- 
guinabus commentaritis, Leipzig, 1790; 
D. Philips, Beguines in medieval Straa^ 
burg. A study of the social aspect of 
the beguine life, Stanford Univ., 1941; 
F. B£bn£x, ^Beghardes, Beguines hete~ 
rodoxes^, en DTC. 

P. P. 

BELARMINO (San Roberto): 
JDoctor de la Iglesia n. en Monte- 
piilciano en 1542 y m. en Roma 
en 1621. Xngresó en la Compaiiía 
de Jesús en 1560 y estudió Teolo- 
^ en Padua y Lovaina, En 1576 
fué el primer titular de la nueva 
cátedra «de controversiis» insti¬ 
tuída en el Colégio Romano (Uni- 
versidad Gregoriana). Creado Car- 
denâl en 1599, ejercitó en Ia Curia 
Romana un gran iníitno con su 
doctrína y su extraordinária ca- 
ridad. 

Además de numerosas obras exe¬ 
géticas, pastorales y ascéticas (de 
particular eficacia), Belarmino es- 
cribió los imponentes volúmenes 
De Coniroversiis, obra capital para 
la época en que fué redactada, 
porque con erudición extraordiná¬ 
ria, orden lógico y fuerza de argu- 
mentadón positiva, demuestra la 
falsedad de las posiciones toma¬ 
das por el j)rotestantismo sobre la 
«re^a fidei», sobre la Iglesia, so¬ 
bre los Sacramentos y sobre Ia 
Grada. 

'B1BL> * Le BacheijEt, ^BeUaf- 
min», en DTC; J. db la Serviíbb, 
Im Théologie de BeÜarmin, Beaís, 1909; 
Caybê, Fatrologia e stoHa deUa Teol., 
n, trad. it, Roma, 1938; Fioccm, 
^Roberto Belarmino, Santo>^ en EC; 
• íd., S. R. Belarmino^ de la C. de 
trad. Páramo, Santander, 1931. 

A. P. 


BERENGARIANA (Herejía); 
Berengarío de Tours, arcediano de 
Angers (1000-1088), formado en 
la escuela de Chartres bajo Ia di^ 
rección de Fulberto, se alejó muy 
ronto de los ejemplos y de la 
octrina de su maestro, y cediendo 
a su índole naturalística negó la 
verdad de la transustanciación 
(v. esta pal.), aduciendo estas ra- 
zones: ij Los accidentes son inse- 
parables de su sustancia, por lo 
tanto, si quedan invaríados des- 
pués de la Consagradón, se ha de 
afirmar que su sustancia perma¬ 
nece sin mutadón alguna; 2) Es 
imposible que una sustancia se 
transforme en otra preexistente, 
Rechazada la transustanciación; 
era lógico que negase también la 
presencia real, como lo hizo con 
los siguientes argumentos: 1) Si 
Cristo estuviese presente en Ia 
Eucaristia habría de mnltiplicarse 
y distar dei cielo; 2) La Eucaristia 
es un Sacramento; pero el Sacra¬ 
mento, según San Agustín, es un 
signum sacruia, por lo tanto el 
pan y el vino de la Eucaristia no 
condeneu, sino significan, el cuer- 
po y la sangre de Cristo. El con¬ 
junto de esta argumentación mues- 
tra la audacia de Berengarío y ma- 
nifiesta al mismo tiempo su escaso 
sentido teológico. 

Las audaces afirmaciones dei ar¬ 
cediano suscitaron una nutrida po¬ 
lémica en que se ejcrcitaron los 
mejores ingeníos de la época (Lan- 
franco de Bec, Guitmundo de 
Aversa, Adelmán de Brescia, Du¬ 
rando de Troam), y fueron repe¬ 
tidas veces condenadas por la 
Iglesia, que reunió siete Concílios 
para reducir al versátil escolástico, 
quien finalmente aceptó, en el 
Sínodo Romano de 1079, una 
fórmula eucarística elaborada por 
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Alberico de Montecassino, en que 
enuncia claxamente la presencia 
real y la transustanciación. Su 
sumisión fué fingida, porque, vuel- 
to a Francia, recayó en el error, 
hasta que, vencido por la gracia, 
hizo (uez anos de penitencia y 
niurió reconciliado con la Iglesia. 
Aunque un autor italiano de la 
^oca refiere que hasta la çente 
dei pueblo se interesó por la nere- 
jía berengariana, lo cierto es que 
la polémica se desenvoivió dentro 
de lOs muros de la escuela, provo¬ 
cando más bien un profundo estú¬ 
dio dei dcpna (entonces se fonnu- 
ló la palabra ^iransustanciacióni^) 
y un aumento de la piedad euca¬ 
rística. Recientemente se editaron 
nuevamente las obras principalcs 
dé Berengaiio: De sacra Caena 
adversus Lanfrancum, ed. W. E. 
Beekenkamp, La Haya, 1941 (el 
editor es protestante). 

BIBL. — Vernet, Bérenger de Toura, 
DTC; A. J. Macdonald, Berengarius 
and the reform sacramental doctrine, 
London, 1930; M. Cappuyns, Béren¬ 
ger de Touf«, en GHGE (interesante); 
M. Matronoi.a, Un testo inédito di 
Berengario di Tours e ü ConcÜio Ro¬ 
mano dei 1079, Miláii, 1936; L. C. 
Ramírez, La coniroi)er$ia EucarisHca 
dei s, XI, Bogotá, 1940; C. Boter, 
^Berengario di Tours», en EC. 

A. P. 

BERENGARIO: v, Bermgaria- 
Ra (herejía), 

BERNABÊ (Carta dei Seudo): 

Apócrifo dei N. T., compuesto a 
fines dei s. I (entre el 96 y el 98). 
Se debe probablemente a un cris- 
tíano convertido dei judaísmo y 
que vivió en el ambiente alejan- 
ya que el autor se entrega 
^ un fuerte alegorismo bíblico. La 
J^^rta se divide en dos partes; en 
la prlmera se demuestra la actua- 


ción de las figuras y de las prome- 
sas dei A. T. en la religión y eii 
la persona de Jesucristo; en la 
segunda se habla dei camlno de la 
luz (virtud) y dei camino de las 
tinie}3las (vicio), eco dei pensa- 
miento de la Didaché, 

Son claras y terminantes sus 
afirmaciones sobre la dignidad de 
Jesucristo, sobre el valor soterioló- 
rico de su muerte, sobre la eficacia 
dei Bautismo. 

BlBL. — Casamassa, I Badri Apo- 
stolici, I. Turin,. 1940, pp, 223-47; 
M. Pellegíuno, dBarnaha, Leitera di>, 
en EC (con bíbl.). • Padres Apostólicos, 
Ed. y notas de Ruiz Bueno, Madrid, 
1950. A, P. 

BERNARDO DE CLARAVAL 
(San): Doctor de la Iglesia, n. en 
1090 en el castillo de Fontaines- 
lès-Dison (Borgona); m. en dara- 
val el 20 de agosto de 1153. In^- 
sado en 1112, con muchos cabaíle- 
ros amigos suyos, en el Monasterio 
de Citeaux (Cister), fimdó, en 
1115, la Abadia de Clervaux (Cla- 
raval), de la que fué abad treinta 
y ocho anos. ror su prestigio per- 
sonal, Ia Orden Cisterciense, y so¬ 
bre todo su Monasterio, vino a ser 
el epicentro de un vasto movi- 
miento de reforma de todos los 
sectores de la vida eclesiástica. 
Amigo de Santos y de Reyes, de 
Obispos y de Papas, se convirtió 
en el senor de su siglo, temido a 
veces y amado casi siempre. 

Por la fluidez de su latín, sem- 
brado de ideas y de frases bíblicas, 

or la ternura de su amor a la 

umanidad de Jesus y a la Vorgen 
Maria, por la suavidfad de su es¬ 
tilo, que aun en las frases más 
ardientes revela la delicadeza de 
su corazón, San Bernardo ha pa- 
sado a la posteridad con el título- 
de Doctor Melifluo. 
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Entre sus numerosas obras (pu¬ 
blicadas por Migne, PL., loO- 
185), hemos de recordar, además 
de sus cartas de importância his¬ 
tórica, el libro De consideratione 
(compuesto entre 1149 y 1153 y 
dedicado a su antíguo discípulo, 
^tonces Papa Eugênio III), obra 
única en la nistoria dei cristianis¬ 
mo, en que las más elevadas con- 
sideracnones teológicas se aplican 
a la vida cotidiana y a las necesi- 
dades inmediatas de la Iglesia. Son 
de valor inrmerecedero sus sermo- 
nes sobre Ia Virgen y sobre el 
Cantar de lòs Cantares, donde se 
oondensó su doctrina mística. El 
ioílujo de San Bernardo se ha ex- 
tcndido a todos los sectores (teo¬ 
lógico, relimoso, ascético, nlosólico, 
político), aeiando una huella pro¬ 
funda en toda la cultura Occiden¬ 
tal y un amable recuerdo en la 
historia eclesiástica de su tiempo. 

BIBL. — Vagândârd, Vie de Sf. Ber- 
nardf 2 vols., Faiís, 1895; G. Goyau, 
San Bsmardo, trad. it., Brescia, 1928; 
E. Gilson, La Tkéol, mvsti^ue de 
St. Bemard, Paris, 1934; J. Leclehcq, 
S. Bemard Mystíque, Paris, 1948; 
Ofpenheim, ^Bernardo, Santo», en EC 
(con bíbl.)» • Obras de San Bernardo, 
Introd. y notas dei P. G. Prado, Ma¬ 
drid, 1947. ^ 

BÍBLIA; El sustantivo castella- 
no reproduce el plural neutro 
griegoTà ^i^Xía (= ios lÃros), que 
pasó al latín medieval y a las len- 
guas modernas como un nombre 
singular femenino, para indicar el 
conjunto de los libros inspirados 
por Dios, llamados también Sa¬ 
grada Escritura o Sagradas Escri¬ 
turas. En tanto que la palabra 
griega senaiaba ei. carácter com¬ 
puesto dei libro divino: la multí- 
plicidad de los libros còntenidos 
en :él, la latina pone en evidencia 
su autor y su espiritu único. 


Los 74 libros que componen ]a 
Bíblia se distribuyen en dos gran¬ 
des secciones: ei Antiguo y el 
"Nuevo Testamento (v. estas dos 
palabras). El término Testamento, 
según el valor dei vocablo hebrai¬ 
co original (€berith*) y dei griego, 
que lo tradujo desde el princiâo 
puede indicar o que los 
libros contienen las disposiclones 
con que Dios prometia (A. T.).o 
concMÍa (N, T.) a sus fieles los 
bienes que culminarían en la po- 
sesión ae la felicidad etemaj o 
puede designar la serie de pactos 
y alianzas con que en el curso de 
íos siglos ligó Dios a lòs hombres 
consigo en vista de su Redención. 

El Antiguo Testamento, patri¬ 
mônio sagrado al principio dei 
pueblo hebreo, al que Dios eligió 
como depositário de sus promesas 
de redención, pasó después, com¬ 
pletado por el Nuevo Testamento, 
a ser legítima herencia de la Igle- 
sia, que es el verdadero Israel, el 
autêntico pueblo elegido, a favor 
dei cual se verificaron las antiguas 
promesas divinas. 

La actual legislación eclesiásti¬ 
ca (CIC, Cáns. 1391, 1399, 1400) 
proíâbe a los fieles las versiones 
en lengua vulgar que no lleven la 
aprobación de la Sede Apostólica 
y que no hayan sido publicadas 
üajo la vigilância de los Obispos, 
e ilustradas con notas sacadas de 
los Padres y de los intérpretes ca¬ 
tólicos. Las edidones de los textos 
originales y de las antiguas versio¬ 
nes, y las traducdones hechas por 
acatmicos están permitidas a los 
que se dedican a estos estúdios. 

BIBL. — €Bibbia>, en EI, VI, 879- 
026; £C, n, 1545-87, Son excelentes 
los siguientes manuales de tntxoducclón 
a la Sda. Bíblia, en los que se podid 
encontrar abundante bibliografia: Peb- 
RKT.T.A, Introd. gen. aUa S. Bibbia, Tu- 
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jín, 1952; Insiit. Biblic, dei Pont. Ist. 
Bibl, vol. I, Roma, 1951; Hõpfl-Got, 
Introd, gen. in S. Scripturam, Homae, 
1950. Son más sintéticos y de carácter 
más vulgarizador: Gramatica-Castol- 
Di, Manuale delia B., Milán, 1924; Ro- 
bERT-Tricot, Init. biblique. Paris, 1948; 
Castellino, Che cos*è la Bibbia, I, II, 
Turín, 1941; Cheminant, Introd. àUa 
Bibbia, Turín, 1942. * Prado, Prope¬ 
dêutica Bíblica^, Madrid, 1949; Gil- 
X7I.ECIA, Introd. gen. a la S. Biblia, 
Madrid, 1950; Fernándsz, Instít. Bibl., 
t iV, pare I. 

S. G, 

’ BDENAVENTURANZA-. Es la 
lütíma perfección dei ente intelec¬ 
tual. Boecio la define: «Estado 
perfecto por la acumulación de 
todos los bienes.» (De ConsoL 
philos., III, 2.) 

La Bienaventuranza se puede 
oonsiderar objetiva y subjetiva- 
mente (formaíiter): en el primer 
srâtido es el bien sumo, capaz de 
hacer feliz al ente intelectual; en 
el segundo es la felicidad dei suje- 
to intelectual, que goza de aquel 
bten. Escoto y en parte S. Buena- 
ventura sitúan proierentemente la 
bienaventuranza en un acto de 
voluntad (amor); Sto. Tomás, en 
Cínnbio, la coloca en el entendi- 
miento (cognidón), tras dei cuâl se 
mueve la voluntad. Para el bom- 
bre en el estado actual la bien- 





aventuranza consiste en la visión 
oeatífica (v, esta pal.), es decir, en 
la visión intuitiva de Dios en su 
^encia (fin supremo sobrenatural). 
I^ero la bienaventuranza compete 
a Dios sobre todo en grado sumo: 
® es de hecho objetivamente el 
bien sumo; subjetivamente se co- 
y se ama infinitamente, y por 
®llo es infinitamente feliz. Esta dí- 
yina beatitud no puede ser aumen¬ 
tada ni disminuída por las* criatu- 
Guando la Revelación babla 
^®l^plor o dei aumento de gozo 
Dios usa un Içnguaje figurado. 


E ara hacerse entender de los bom- 
res. Con la Encamación Dios se 
puso en condiciones de poder gus- 
tar nuestras alegrias y nuestros do- 
lores con corazón humano. La 
palabra Bienaventuranza se usa 
también para significar las ocho 
normas promulgadas por Jesús en 
el Evangelio (Mt. 5, 3-11): «Bien- 
aventuxados los pobres... Bienaven- 
turados los mansos...», etc. Se de- 
signan también bajo el nombre de 
Sermón de la MorUafia, y son la 
síntesis dei mensaje eyangélico. 

BIBL. — Sto. TomÁ8, Summa Theol., 
I, q. 26; Skritdlanges, St. Thomas 
d*Aquin, Paris, 1925, I, p. 273; P. Pa¬ 
rente, 11 primato delVamore e S. To- 
maeso, en «Actfa Pont Acad. Rom. 
S, Tiiomae», 1945, p. 197 ss.; A. PoR- 
TALüPPi, Commento aUe beatitudini, 
Roma, 1942; <iBéatitude^ y <Béatitudeê 
Écangéliquesi^, en DTC. ^ Rabiírez, S., 
De hominis beatUudine, Madrid, 1942^ 
1947. 

P. P. 

BILLOT, Luis: Teólogo emi¬ 
nente, n. en Sierck (Metz) el 12 
de enero de 1846; m. en Galloro 
(Roma) el 18 de diciembre de 
1931. Sacerdote en 1869, entró al 
poco tiempo en la Compaiiía de 
Jesús. De 1885 a 1911 fué profe- 
sor de la Universidad Gregoriana, 
donde conquistó fama interna¬ 
cional de teólogo especulativo. 
Creado Cardenal por S. Pio X 
(1911), renundó a su dignidad 
como consecuencia de un inci¬ 
dente determinado por sus perso- 
nales convicciones sobre la Âction 
Française (1926). Sus numerosas 
obras tocan casi todas las cuestio- 
nes dogmáticas: son clásicos los 
tratados De Deo Uno et Trino 
(Roma, 1895), De Verbo Incar- 
nato (Ibíd., 1892). Billot, defen- 
diendo con vigorosa dialéctica el 
toinismo en el momento particular- 
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mente delicado de la crisis moder¬ 
nista, mereció bien de la Iglesia 
y de la civilización. 

BIBL, — H. Le Floch, he Card. 
Sillot, Lumière de la théologie, Paris, 
1947; P. Pahbnte, tBiUot, Louis», en 


BOGOMILOS (dei búlgaro 
Bogmiley que equivale a la pa- 
labra gríega ©eó<ptXoç = ami^o de 
Dios): Secta de fondo duaííitico 
(v. Maniqueísmo) que se divulgó 
dei s. X al s. XIV, sobre todo en 
Bülgaxia, Bosnia y Herzegovina, 
Grécia y Htingría. Fué muy com¬ 
batida por los Papas Honorio III, 
Gregorio IX, Bonffacio VIII y Be- 
nedicío XII, a pesar de lo cual 
aun subsiste en Bulgaria un filón 
bogomilista. 

Como toda secta de tendên¬ 
cia maniquea, rechaza en bloque: 
a) Todas las verdades específi¬ 
camente cristianas; b) La forma 
jerárquica de la Iglesia; c) El or¬ 
ganismo sacramental y el cxilto 
externo. Solamente conserva dei 
cristianismo el rezo dei «Pater 
Noster»; se caracteriza por lá pre- 
tensión de establecer comunica- 
ción directa con Dios a través de 
un culto totalmente interior hasta 
Uegar a la visión beatífica aqui en 
la tierra mediante los ojos cor- 


BIBL. — G, Bahdy, ^Bogomilespf ei 
DHGE; M. Jügee, *Bogomilesi^t en DS; 
Gutbert, Documenta ecclesiasHca chri 
stianae petfectionis studium spectantia 
Roma, 1931, n. 126,138; J. M. Gagov 
Theologia antibogomilistica Cosmae Fres 
byteri Búlgari saec„ X, Roma, 1942; L 
Dl Fonzo, ^Bogomüi»y en EG. 

A. P. 


BONDAD: v. Perfección. 
BREVIÁRIO; v. LUutgia, 


BUENAVENTURA (San); Doc- 
tor de la Iglesia, n. en Bagnoregio 
(Viterbo) en 1222; m. en Lyon el 
15 julio 1274. Religioso francls- 
cano en 1243, discípulo de ÁÍejan- 
dro de Hales, ensenó durante un 
decenio en la Universidad de Pa¬ 
ris (1248-57). Desde 1257 hasta 
su muerte fué General de su Or- 
den, a la que gobernó con admi- 
rable sabiduría. Creado Cardenal 
por Gregoiio X, murió durante el 
Concilio de Lyon. 

De sú vastísima producción hay 
que destacar algimas obras mere- 
cidamente famosas: Commentarii 
in quattuor libros Sententiarum 
(redactada entre 1250 y 1254), 
que, aunque son fruto de un inge- 
nio juvem, manifiestan sin em- 
baigo el genio bonaventuriano; 
Breviloqiikim, de 1257, síntesis de 
toda la teologia; De reductione 
artium ad Tlteoíogiam: una de las 
contribuciones de la Edad Media 
a la introducdón de la teologia; 
Itinerarium mentis in Deum: áureo 
opúsculo que revela la interior 
orientación dei alma seráfica; De 
donis Spiritiis SancH y Coüationes 
in Haemmeron: doble serie dé 
conferencias cuàresmales pronun¬ 
ciadas en Paris (en 1267 y 1268), 
en las cuales, con elocuencia y vi¬ 
gor dialéctico, se demmcian y des- 
enmascaran los errores dei ave- 
rroísmo. Filósofo y teólogo de estilo 
elegante y de visión profunda, fiel 
al Magistério de la Iglesia y dis¬ 
cípulo asiduo dei «Maestro inte¬ 
rior», muestra S. Buenaventura ha- 
ber experimentado en el calor de 
su ahna cuanto su limpia inteligên¬ 
cia había aprendido de Ia fe y de 
la meditación personal. Rara vez 
aparecen en la Iglesia hombres tan 
equilibrados y tan completos como 
S, Buenaventura, que ha sido 11a- 
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mado, justamente, por la poste- 
ridad «Doctor Seraphícus». Sus 
obras han sido publicadas en so- 
berbia edición, en Quaraccbi, por 
los PP. Menores Fidel da Fanna, 
Ignacio Jailer y otros muchos 
(1882-1902). 

BIBL. — E. Gilson, La phüosGphie 
de Sí. Bonaventure, Paris, 1924; E. 
Chtettini, Mariologia S. Bonaventu- 
rae; E. Bettoni, S. Bonaventura, Bres- 
da, 1944; SepbÍskj, La psychologie du 
Chriyt chez Sf, Bonaventure, Paris, 1948; 
G. F. Bonnefoy, <íB onaventura, Santos, 
en EC. • Obras de S. Buenaventura 
(amplia bibl.), Madrid, 1945-49. 

A P. 

BUDISMO: v. Dolor, 

BULA (lat. Bulia, impronta dei 
sello con que se autentican las 
escrituras publicas): Es uno de los 
más solenmes documentos públicos 
emanados dei Romano Pontífice, 
que tiene una forma externa &a 
y un contenido vario según el nn 
pretendido por el Papa. 

La forma externa lo distingue 
de cualquier otro documento de 
lá Guria Romana: Ueva no al fren¬ 
te, sino en la primera línea, el 
nombre dei Pontífice Reinante, p. 
ej., Pius E^copus, Servus Servo- 
rum Dei. rara la fecha los anos 
se computan desde la Coronación 
dei Papa; pero si la Bula es ante¬ 
rior a ésta, se usa la frase *a die 
suscepti Apostolatus». Lleva col- 
gando un sello de plomo (buUa) 
en el que va impreso de una parte 
el nombre dei Papa y de la otra 
los de S. Pedro y S. Pablo. Si la 
Bula es de gracia, el sello cuelga 
de un oordón de seda roja o ama- 
si es de justicia, el cordón es 
de cánamo. 

El contenido puede ser dogmá- 
o disciplinar. Son muy céle- 
ores las Bulas dogmáticas: cC/num 


Sanctam^, publicada en 1302 por 
Bonifácio VIII con la que definió 
•subesse Romano Pontifici omni 
humanae creaturae esse de neces- 
sitate salutis^ (DB, 469); «Aucío- 
rem Fidei^, con qué Pio VI en 
1794 condenó el Sínodo de Pis- 
toia; *Ineffahilis Deus^, con que 
Pio IX deunió en 1854 el dogma 
de Ia Imnaculada Concepción; 
^Munificentissimus Deus», con 
que Pio XII ha definido el dog¬ 
ma de la Asunción (l.“ nov, 195(^. 

* La Bula de Cruzada es un 
documento por el que se conceden 
especiales pilvilegios a los fieles 
esparioles o que viven en Espana. 
Tienen su origen estos privilégios 
en diversas gracias concedidas a 
Espana en tiempos de la Recon¬ 
quista y son los siguientes: Suma- 
Ho General, por el que se conceden 
ciertas indulgências, excepto en 
tiempos de entredicho, absolución 
de censuras y reservados y con- 
mutación de votos; el sumario de 
dif untos, indulgência plenaria en 
favor de algún dif unto; de compo- 
sición, para la satisfaccíón a la jus¬ 
ticia por los bienes injustamente 
adquiridos, siempre que se den 
ciertas condiciones; â de absti¬ 
nência y ayuno, mitigando nota- 
blemente estas dos leyes eclesiás¬ 
ticas y e\ de oratorios privados, 
ara que sacerdotes y fieles pue- 
an en ciertas condiciones celebrar 
u oír misa en ellos. El Comisario 
General tiene además facultados 
especiales para dispensar de cier¬ 
tas irregularidades e impedimen¬ 
tos’ matrimoniales. 

Con diversas variantes se extien- 
den los privilégios de la BvJa a 
Portugal y a varias Repúblicas 
Hispanoamericanas. 

BIBL.—I. B. Card, Pitra, :Btude 
sur les lettres des papes, en «Analecta 


CALVINISMO 


54 


Novissinaft»» Frascati, 1885; OrtolaNi 
4 :BuIlej>, en DTC; Battelu, «Bolla», en 
Í2C. Antes dei Códifío: Salges, Expo- 
sicióf} de la Bula de Cruzada, Madrid, 
1881; Amor Ruibal, La Bula espaúoU 
y sus privilégios según la reforma de 
Benedicto XV, Santiago, 1915, ed. 
Después dei Código: J. Camprlo, Co¬ 
mentário canónico-moral sobre la Bula de 
la Santa Cruzada, Santiago, 1930. Fb- 
hkeres-Mondria, Compendium Theol, 
Moralis, t. II, Barcelona, 1950. 


c 

CALVINISMO: Es el sistema 
herético de Calvino (Juan Chau- 
vin)j n. en Noyon (Eraacia) en 
1509, vivió eran parte de su vida 
en Ginebra (Suiza), donde ejerció 
extraordinário influjo incluso sobre 
la autoridad civil. Suiza había sido 
ya trastomada por las ideas de 
Zwinglio, contemporâneo de Lu- 
tero, con qulen estaba de acuerdo 
en vários puntos fundamentales de 
la Reforma, si bien en general era 
más moderado que él. Calvino es- 
pigó en el uno y en el otro, ana- 
oiendo a su sistema muchas ideas 
personales. 1) Adoptó los concep- 
tos luteranos dei libre examen (in- 
terpretación libre de la Sda. Escri¬ 
tura) y acerca dei pecado original 
y sus consecuencias, de Ia justitíca- 
ción extr^eca y de la suficiência 
de la f e sin las obras (v. Luteranis- 
mo). 2) Son princípios propios 
suyos: a) La inamisibilioad de 
la gracia (concebida como impu- 
tación, que sé nos hace de la san- 
tidad y de los méritos de Cristo): 
quien en este sentido queda justi¬ 
ficado ya no puede perder tan gran 
favor y está cierto de salvarse 
(Lutero habla.ba sólo de la certeza 
de la justificación, no de la salud 


eterna); la Predestinación absoluta 
decretada por Dios para algunos 
independientemente de cuaíquier 
mérito o demérito: Dios destina 
según su arbitrio al Cielo o al In- 
fiemo, por lo que las obras de 
los predestinados, aunq^ue inalas, 
son consideradas como buenas por 
Dios, en tanto que las obras de los 
futuros condenados son malas en 
cuaíquier sentido. Se diferencia 
también de Lutero en que quiere 
una Iglesia fuertemente organiza¬ 
da, que se impouga incluso al 
Estado, La Iglesia ae Calvino es 
la de los predestíxiados a la vida 
eterna, es decir, de los fieles que 
se adhieren a Cristo por la fe; 
es invisible en sí, pero visible en 
el ministério de sus Pastores. 

Admite solamente dos Sacra¬ 
mentos: el Báutismo y la Cena, y 
en cuanto a la naturaíeza de éstos 
se acerca más a Zwinglio que a 
Lutero. Los Sacramentos son para 
Calvino senales exteriores que ates- 
tiguan la gracia de Dios en nos- 
otros y el honor con que nosotros 
correspondemos a Dios. Es oscura 
la doctrina eucarística interpretada 
posteiiormente por los calvinistas 
en el sentido de que el fiel, al re- 
cibir el pan y él vino consagrados, 
recibe de Tesús que está en el cielo 
una virtucl divina (negacíón de la 
Transustandación, dela presencia 
real y hasta dei simbolismo carac¬ 
terístico de Ia doctrina sacramen¬ 
taria de Zwinglio). 

La principm obra de Calvino es 
€lnstitutiones reÜgionis cbristíu- 
nae^ (4 vols.). Sigue en ella los 
princípios de Lutero, los redüce a 
sistema, aunque sin nombrar a su 
companero de lucha. El Calvinis- 
mo, Junto con el Luteranismo, fué 
condenado por el Cone. Tridén: 
tino. 
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BIBL. — P. Paschini, Lezioni di 5to- 
iia ecdesiasHca, Turin» 1931, voL 11, 
p, 187; Baudrillart, ^Calvin et le 
Calvinisme^j en DTC; Alobrmisskk, 
La Chiesa e le Chiese, Brescia, 1942, 
p. 600 ss. Tiene una biografia comple¬ 
ta el protestante R. Fhescui, Ctooanni 
Calvino, Milán, 1934; P. Chiminelm, 
II Calvinismo, Milano, 1948; A. Lanz, 
«Galvino», en RC. 

CANO, Melchor: Teólogo domi- 
nico n. en Tarancón (Cuenca) ha- 
da 1509 y m. en Toledo el 30 sep- 
tíembre 1560. Discípulo de Fran¬ 
cisco de Vitoria, le sucedió en la 
cátedra de Teologia en Salamanca 
en 1546. Participó en el Cone. de 
Trento (1551-52), interviniendo ac- 
tivamente -en las discusiones sobre 
los sacramentos de la Eucaristia y 
de Ia Penitenda y sobre el Sacri- 
fido de la Misa, Carácter vivo, no 
siempre snjjo elevarse sobre las pa- 
siones políticas y religiosas de su 
época. 

Además de las Relectiones de 
Sacramentis in genere y De Paeni^ 
tentia (Salamanca, 1550), son nota- 
bles sus Lihfi 12 de locis theólo- 
gicis (póstumos e incompletos; 
su última edidón ha sido la de 
T, Cucefai, en Roma, 1900, tres 
volúmenes), que le confieren un 
lugar de honor en la historia de la 
teologia. Redactados en un latín 
acicalado, constituyen la tentativa 
más grande para construir una me¬ 
todologia teológica en los tiempos 
modernos, y han ejercitado un am¬ 
plio influjo benéfico sobre todo 
ara la vuelta al estúdio positivo 
e las fuentes. 

BIBL. ^— A. Lano, Die loci theologici 
Cano wid die Meihode des <2og- 
^^otischen beweises^ Muuich, 1925; E. 

«Cano, MeUchior^^ en EC; 
Marcotte, La nature de la théologie 
»oprèí M. Cano, Ottawa, 1949. ® Ma- 
La evolución homogénea dei 
^ogma católico, cap. 7, Madrid, 1952. 

A P. 


CANON (de la Biblia) (gr. xav(í>V 
= regia): Designa Ia colección o 
el catálogo de aquelíos libros que 
por ser inspirados de Dios son Ia 
regia de la verdad y de la vida. 
Canónico es por lo tanto un libro 
que se encuentra en el Canon, én 
cuanto está inspirado por Dios y 
ha sido como tal reconocido por Ia 
Iglesia. 

Desde el s. XVI se acostumbra 
llamar protocanónicos a los libros 
cuyo origen divino se admitió 
unánimemente en la Iglesia desde 
el principio, y deuterocanórUcos 
aquelíos sobre cuya inspiración se 
tuvieron ciertas dudas hasta el s. V. 
El término deuterocanónico no tie-tf'r 
ne un valor absoluto, en cuanto^ 
que no indica un libro que fué 
admitido en el canon en segundo 
(Seórepoç) lugar, ya que tambiéa 
los libros discutidos fueron recibi- 
dos desde el principio en el canon 
de Ia Iglesia. 

Actuahnente los judios, seguidos 
de los protestantes, a quienes se 
arriman las cristiandades disiden- 
tes, repudian los siguientes libros 
deuterocanónicos dei A. T.: To- 
bías, Judit, Sabiduria, Eclesiásti¬ 
co, Baruc y los dos de los Ma- 
cabeos, mas algunos trozos de 
Ester y Daniel, todos los cuales, 
libros y fragmentos, se hallan es¬ 
critos y conservados en griego. Los 
deuterocanónicos dei N. T. son los 
siguientes: la Epístola a los He- 
breos, la de Santiago, la II de Sau 
Pedro, la II y III de S. Juan, la 
de S. Judas y el Apooalipsis. 

Llámanse apócrifos los libros de 
titulo y contenido afín a los dei 
Antiguo o Nuevo Testamento, pero 

?[ue no han sido reconocidos por Ia 
glesia comò inspirados y estan ex- 
emídos dei Canon (v. Apócrifos). 

Los protestantes llaman apócri^ 
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/pí a Ips deuterocanónicosy reser¬ 
vando a los que nosotros llamamos 
apócrifos el término de seudoepí- 
grafos (= con falso título). 

BIBL. —S. Zahb, De historia canonis 
.utHusque testamenti, Roma, 1934; fd., 
II cânone hihlico, Romae,. 1937; V. tam- 
bién los tratados de Xntrod. geo. a la 
Sda. Bíblia, al pie de la palabra BWlia. 

S. G. 

CANON (de la Misa) (gr. xavc&v 
= regia): Es el conjunto de ora- 
dones de la Misa que van dei 
«Sanctus* al «Amen» anterior al 
«Pater Noster*. El Canon ha sido 
designado con diversos nombres: 
se le llamó en la antigüedad ora- 
ción {zi^xh) por excelencia; recibió 
lambién eí nombre de acción de 
la cxpresión latina agere causam, 
defender una causa; el sacerdote, 
en efecto, defiende en la persona 
de Cristo la causa de toda la Igle- 
sia ante Dios Padre; Uámanlo los 
griegos anáfora (àva9opá), es dedr, 
oferta; en la Edad Media se llama- 
ba Canon Consecrationis, porque 
con aquellas oracíones se consagra- 
ban el pan y el vino, para distin- 

{ ;uiile dei Canon communionis eme 
e sigue. Entre los latinos prevale- 
ció el nombre de canon, que ex- 
resa bien la parte fija y regular 
e la Misa, El canon, tal como hoy 
lo tenerftos en el Misal, recibió su 
último retoque dei Papa S. Grego- 
rio Magno; se remonta, por lo tan¬ 
to, al s. VI, aunque hay elementos 
para poder afirmar que ya estaba 
constituído sustancialmente en el 
s. rV. El núcleo central dei canon 
se inspira en las palabras y en las 
acciones de Jesus en la última 
cena. Si se quítan los diversos tex¬ 
tos que se fueron anadiendo y los 
«mementos» de vivos y difuntos 
(recuerdo de la lectura de los « díp¬ 
ticos», o sea de las tablillas donde 


estaban escritos los nombres de los 
vivos y difuntos por quienes había 
que orar), el tema fundamental es 
la acción de gracias a Dios por la 
obra de la Redención (Jesús ^ gra¬ 
fias egtí»), que se renueva en la 
consagración sacrifical (Jèsús con- 
sagró el pan y el vino) y ofrecida 
de nuevo al Padre en unión con el 
Hijo y el Espíritu Santo. El sacer¬ 
dote, en efecto, fiel al mandato de 
Jesús: «Haced esto en memória 
mia», recuerda la pasíón, muerte, 
resurrección y ascensión dei Senor, 
y renueva con toda la Iglesia la 
oblación que faizo Jesus de sí 
mismo. 

Al principio se recitaba el canon 
en voz alta, posteriormente se in- 
trodujo la costumbre de pronun- 
ciarlo en voz baja y en el más pro¬ 
fundo recogimiento, tal vez para- 
circundar tan santas palabras de 
un halo de mistério. No significa 
esto que el pueblo no deba cono- 
cer ei rico contenido de esta ora- 
ción, antes al contrario es deseo de 
la Iglesia que los fieles se empapen 
de su espíritu y sigàn al sacerdote, 
repitiendo la misma fórmula «pe¬ 
netrada de fe, perfumada de pie- 
dad, plena de luerza y de acción. 
Su lenguaje sencillo tiene un carác¬ 
ter vivo, una impronta antigua, 
conmueve a quien la pronuncia 
con xma impresión seroe jante a la 
que produce la penumbra miste¬ 
riosa de las Basílicas de la Ciudad 
eterna» (Gihr). Es digno de no- 
tarse que el Cone. de Trento de- 
claró que el Canon de la Misa está 
libre de todo error (DB, 942). 

BIBL. — A. ViGOUREL, Le canon ro- 
main de la Messe, Paris, 1915; P. 
Cagin, L*Anaphore apostoUque, Paris, 
1919; A. Fortesgue, La Messe, Paris, 
1921; Molien, La prière de VÉglise, 
Paris, 1923, t« I. Messe et Heutes du 
Jour; Vandeur, La Santa Messa, Faen- 
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-a 1927; J. De Puniet, La litufgie 

la Messe, Avinón, 1928; B. -Botte, 
l,e canon de la Messe Romaine, édi- 
iion critique, introductúm et notes, Lo- 
vaina, 1935; Mennini, La mia Messa, 
Turin, 1941; Oppeniieim, Canon Mis- 
sae primitivae, Romae, 1948; Jüngmann, 
El sacrificio de la Misa, Madrid, 1952; 
N. Bighetti, Storia liturgica, III; La 
Messa, Milán, 1949, pp. 273-391; A. 
Koberti, ^Cânone delia Messa», en 
JEC, • A. Rojo, La Misa y su liturgia, 
Madrid, 1942. 

A- P. 

CANONIZACIÓN: Es la sen¬ 
tencia solemne con que el Papa 
declara que un Beato goza actual” 
mente de la gloria celestial e im- 
pone su culto a toda la Iglesia. En 
este juicio, según la doctrina más 
cornún, el Papa es infalible, Mien- 
tras que la Beatificación (v. esta 
palabra) es una sentencia prelimi¬ 
nar, no infalible y solamente per- 
misiva dei culto, la canonización 
es un juicio definitivo, infalible, 
preceptivo dei culto. Por este acto 
pontincio: 1) Se les debe a los 
santos el «culto de dulía>; 2) Su 
imagen debe ser circundada de 
la aureola; 3) Sus reliquias pue- 
den ser expuestas a la veneración; 
4) Puede celebrarse la Misa y el 
Oficio en su honor; 5) Puede de- 
dicarse un día de flesta a su me¬ 
mória, etc. 

Aunque la Iglesia intervino des¬ 
de el principio para re^ar el 
culto de fos mártires y de los con- 
fesores y fué estableciendo las nor¬ 
mas, elaboradas y codificadas len- 
tamente (v. Beatificación), sin em- 
barffo solamente bajo Urbano VIII 
Se llegó a una distinción neta entre 
la beatificación y la canonización, 
y se reservaron una y otra a la 
Sede Apostólica, 

BIBL, — Benedictô xiv. De servo^ 
Dei heaHficatione et beatorum cG’- 
jy>mzofione; T. Ortolan, «Canontea- 
en DTC; L. VoN Hertung, 


^Canonisation^, en DS; <LCanonizza- 
zúme», en EE; F. Gagna, De processu 
Canonizaiiotús a primis Ècclesiae sae- 
culis usque ad codicem I. C., Romae, 
1940; C. Salotti, ^Canonizzazione», 
en EG; G. LÕw, ^Canonizzazione neüa 
storia», en EC (importante por su am- 
plitud y erudición). 

A. P. 

CAPREOLO, Juan: Teólogo do- 
minico, n. en la diócesis de Rodez 
(Francia meridional) en 1380; m. 
ibid., el 7 abril 1444. Ensehó en 
Paris y en Toulouse, Compuso, 
entre 1409 y 1432, su célebre obra 
Defensiones theologiae divi Tho- 
mae Aquinatis, editada por prime- 
ra vez en Venecia en 1480-1484. 
Recientemente publicaron una edi- 
ción en 7 vols. (Tours, 1900-1908) 
dos doctos Dominicos, los PP. Pè- 
gues y Paban. En este gran trabajo 
Capreolo desaparece tras de la 
figura de Sto. Tomás, preocupado 
unicamente por interpretar obi^eti- 
vamente su pensamiento y deren- 
derlo de los ataques de Durando 
de S. Porciano y de Pedro Aureolo. 
Por esta fidelidad al Doctor Angé¬ 
lico y por la profundidad de algu- 
nas de sus interpretaciones (v. Per- 
sona) se le ha llamado «princeps 
thomistarum». 

BIBL. — P. Mandonket, ^íCapreolo», 
en DTC; U. DeglTnnocenti, <Ca- 
preolo», en EC (abundante bibliografia). 

A. P. 

CARACTER (gr. yapaxr-íjprrno¬ 
ta, cuno, sello): Es un signo inde- 
leble impreso en el alma por el 
Bautismo, la Confinriación y el 
Orden, en virtud dei cual tales sa¬ 
cramentos no pueden ser recibidos 
nuevamente por la misma persona. 

Esta doctrina bosquejada en la 
Sda. Escritura (ü Cor. 1, 21-22); 
Eph. 1, 13-14; 4, 30) fué desarro- 
llada ampliamente por los Padres, 
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especialmente por S. Agustín, 
quien, con ocasión de la contro¬ 
vérsia donatista, fué el priínero 
ue puso a la luz la separabilidad 
el carácter de la gracia, exaltan¬ 
do su función cristológica y ede- 
siológica, y Uegó a su perfecta 
sistematización con los escolásti¬ 
cos, que ilustraron su naturaleza 
íntima bajo los aspectos filosófico 
y teológico. 

Filo^ficamente es una realidad 
espiritual (consagración ontológica) 
que pertenece a la categoria de la 
cualidad y más precisamente de 
la ootencia física instrumental, in- 
deíeble tanto en ésta como en la 
otra vida. 

Teológicamente es: 1) En rela- 
ción a Cristo, una participación de 
su sacerdócio, en cuanto confiere 
a los fieles un poder (inicial en el 
Bautismo, más desanroUado en la 
Gonfirmación, perfecto en el Or- 
den) de ofrecer el Sacrificio de !a 
Nueva Alianza y de comunicar, en 
la administradón de los Sacramea- 
tos, la‘ gracia; tal poder es un re- 
flejo de las funciones de reconcilia- 
dor de los hombres con Dios por 
medio dei sacrificio dei Calvario 
(mediación ascendente) y de san- 
tíficador, o sea de dispensador 
de los dones divinos a los hom- 
bres por medio de los Sacramen¬ 
tos (mediación descendente)-, que 
compete a la humanidad de Je- 
sucrísto en virtud de la unión 
hipo^tíca; 2) Con relación a la 
racia es una causa exigitiva, una 
efensa y en dertos casos una cau¬ 
sa eficiente de la misma. Es una 
causa exigitiva por(^ue en su cuali¬ 
dad de consagracion sobrenatural 
es como una perla preciosa que re- 
quiere ser colocada en su anillo, 
la gracia, a fin de que brille 
en todo su esplendor. Es tam- 


bién una defensa de la gracia, 
porque, como ensenan los Padres, 
al tiempo que rechaza a los de¬ 
mónios atrae la custodia de los 
ángeles buenos, así como la be¬ 
nevolência y especial atención dd 
Padre Celestial, que ve en el 
«sello» una particmación de Ia luz 
divina reflejada sobre la frente hu¬ 
mana dei Hijo Unigénito. Eh caso 
de reviviscencia (v.) el carácter Io 
usa Dios como causa instrumental 
para producir aqueUa gracia, cuya 
infusión fué impedida por la indis- 
posidón moral (óbice) dei sujeto; 
3) Con relación a la Iglesla es un 
signo que distingue a los fieles de 
los infielcs, unitivo de los «milites» 
ue combaten bajo la misma ban- 
era, constitutivo de la Jerarquia, 
en cuanto disponc en diversos gra¬ 
dos a los miembros dei reino de 
Cristo: simples ciuda:danos (Bau¬ 
tismo), soldados (Gonfirmación), 
capitanes (Orden). 

Esta doctrina fué negada por los 
protestantes, que alcganan que el 
carácter habia sido una creación 
dei Pontificado Romano (Lutero) 
y más concretamente de Inocen- 
cio III (Chemnitz) o una concep- 
ción fictida de los escolásticos 
(Calvino), o una escapatória de 
S. Agustín para conciliar las anti¬ 
nomias de su teoria sacramental 
(Hamack), El Concilio de Trento 
definió el núdeo central de la doc¬ 
trina que acabamos de exr>oner 
(DB, 852). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
nr, q. 63, con los comentários de Ca- 
TBTANO, J. DB StO. TomÁS, Bn.I. 17 AHT, 
Paqubt; L. Farint, Der Sakramenta^ 
le Charakter, Friburgo de B., 19Ó4; 
ScHEEBEJf, Loa miaterioa dei criatianU- 
mo, 2 voís., Barcelona, 1951; «Caroc- 
tèrei>, en DTC; C. V. Héias, TI miatero 
di Cristo, Brescia, 1938, p. 195-224; 
B. Dxtust, De characteribua aacramen- 
talihus, «Xenia Thomiaticap, Romae, 
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1924, vol. 3; F. Bhommer, Die Lehre 
tjom sakramentalen Charàkter in der 
Schoíastih^ Paderbom, 1908; A. Pio- 
Sacramentis, v. ÍI, p. 96- 
114; G, Filoorassi, ^Carattere Sacra- 
en EC. ^ S. TA S.y t. IV, 
Madrid, 1951. 

A. P. 

CABIDAD: Es una virtud infu¬ 
sa, comunicada junto con la ^a- 
cia, que inclina a la voluntad a 
amar a Dios por ser quien es. 
Las tres virtudes teologales (fe, es¬ 
perança y carídad) tienen a Dios 

Í jor objeto, pero en tanto que la 
e mira a Dios como no visto, y 
la esperanza tíende a Dios como 
a bien no (dcanzado, la carídad 
tiende, y se adbiere a Dios como 
a hien absoluto en sí mismo. La 
primacía de la carídad la afirma 
claramente S, Pablo en ima bella 
página de la I Cor., c. 13: «Ahora 
permanecen estas tres virtudes: la 
ic, la esperanza y la carídad, pero 
de las tres es la carídad la más ex¬ 
celente.» Anade el Apóstol que en 
esta vida nada vale, ni siquiera 
el martírio, sin la carídad, y en 
la otra cesarán la fe y la esperan¬ 
za, pero la carídad no se extin¬ 
guirá jamás. No menos luminoso 
ôs el testimonio de San Juan so¬ 
bre la excelencia de la carídad; 
dçfine a Dios con esta expresión 
de Carídad y revela la eficacia de 
^ta virtud au determinar una mu¬ 
tua inmanencia entre Dios y el 
bombre; «Dios es caridad y quien 
Permanece en la carídad perma¬ 
nece en Dios y Dios en él.» 
(í Jo. 4, 16.) Por 10 demás, todo el 
Evangelio es el gozoso mensaje 
dei amor. Este motivo fundamen¬ 
ta. de la Revelación lo encontra- 
jnos ampliamente désaiiollado por 
los Padres, especialmente por §an 
Agustín. 

Para Ia Teologia basta recor¬ 


dar la doctrína de Sto. Tomás^ 
quien, a pesar de su tendencia 
intelectualista, admite el primado 
de la caridad (al menos en esta 
vida) y da de ello profundas ra- 
zones. Según Sto. Tomás la exce¬ 
lencia de la carídad se demuestra 
principalmente por su objeto o 
motivo formal, que es la bondad 
de Dios considerada absolutamen¬ 
te en sí misma; por esto la cari¬ 
dad no es amor interesado («amor 
concupiscentiae»), sino amor de 
pura amistad («amor benevolen- 
tiae»), que busca y descansa no 
en el bien propio, sino en el bien 
dei amado. Aun cuando la carí¬ 
dad nos hace amar las criaturas, 
su motivo es siempre Ia bondad 
de Dios, que resplandece en ellas. 
Démuestra además el Sto. Doctor 
que la carídad es la raiz, el mo¬ 
tor y la forma de todas las demás 
virtudes, porque tiene por objeto 
el fin último, Dios, en sí mismo, 
a quien la carídad ordena toda 
la actividad sobrenatural dei espí- 
ritu con rm influjo continuo laten¬ 
te o manifiesto. La carídad está 
ligada tan íntimamente con la 
OTacia santificante (Escoto y otros 
las identifican) que con el pecado 
se pierden las dos, mientras que 
las demás virtudes quedan, si bien 
en condiciones de csterilidad (vir- 
tutes informes), La carídad puede 
- ser más o menos perfecta, pero 
de su grado de íntensidad y de 
pureza depende toda Ia vida mo¬ 
ral dei hombreysu suerte eterna: 
«Caritas ergo inchoata, inchoata 
iustitia est; caritas provecta, pro- 
vecta iustitia est.» (San Agustín, 
De natura et gratia, 70.) En el 
amor de Dios distinguen los teólo¬ 
gos vários grados desde vários 

{ )untos de vista; es sóbria y eficaz 
a distincióri de Sto. Tomás fS. TA;, 
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II-II, q. 24, a. 9): primer grado, de 
los principiantes (desprendimiento 
dei pecado, liberación de la escla- 
vitud de las pasiones); segundo 
grado, de los proficientes (lucha 
tenaz por la conquista estable dei 
bien)j tercer grado, de los perfec- 
tos (adhesión a Dios, preludio de 
la vida bienaventurada). 

BIBL. — Sto. Tomás, Sumfiui Theol., 
II-II, q. 23 ss.; H. D. Noble, 
tié avec Dieu.—Essais sur la spiri- 
tuélle d*apyès Saint Thomas éTAquin, 
Pai^, 1927; R. M. Schultes, De ca- 
ritate ut forma virtutum, en «Diviis 
Thonias:^, 1928, pp. 1-28; M, Coiiix>- 
VANi, 11 SanHficatorey Roma, 1939, pp. 
436-507; F. Dentfle, Vita sopranna- 
turale, Txirín, 1930; P. Parente, II pri- 
mato déWamore e S. Tommaso d’Aqui- 
no, en «Acta Pont. Acad. Rom. S. Tho- 
xnae», 1945, X, p. 197 ss.; R. Bax.bu- 
CKLLi, 11 conceito teologico di carità at- 
traverso le maggiori interpretazioni pa- 
trisHche medievali di 1 Cor, 13, Roma, 
1951. ® Beraza, De Virtutibus infusis, 

P. P. 

CARISMA (gr. xápta^xa =idon): 
Es en gencra! cualquier don con¬ 
cedido al hombre por la benevo¬ 
lência de Dios, y en especial im 
don gratuito, sobrenatural y tran¬ 
sitório, conferido a un indivíduo 
con vistas a la utibdad general, 
para la edificación de la Iglesia, 
Cuerpo Místico de Cristo. 

El profeta Joel (2, 28; v. He- 
cbos 2, 16^ ss.) predijo para la 
época mesiánica ima abimdante 
erusión dei Espíritu Santo, y Je¬ 
sus,^ antes de subir al cielo, pro- 
inetió a sus discípulos que su pre- 
^cacíón habia de ser acompana- 
da y confirmada con singulares 
prodígios (Mc. 16, 17-18). 

S.. Pablo da cuatro elencos de 
cansmas concedidos a la Iglesia en 
los primeros tiempos, pero no son 
ni iguales ni completos (I Cor. 
12, 8-10; 28-30; Rom. 12, 6-8- 
Epb. 4, 11; cfr. I Cor. 14, 26)! 


La identíficación de cada carisma 
resulta difícil por la falta de ele¬ 
mentos suficientes. Habia él de 
dones de apostolado, de pivfecía, 
de discreción de espíritus, de doc- 
trina, de exhortación, de hirhnos, 
de lenguas, de interpretación; dei 
don de evangelista, En vrrtud de 
estos carismas, que podían inves¬ 
tir a cualquier fiel, ias comuni¬ 
dades cristianas eran instruídas y 
edificadas con discursos de diver¬ 
so género. Otros carismas se or- 
denaban a la dirección espiritual 
y a la caritativa asistencia de los 
fieles: dones de gohiei no, de mi¬ 
nistério, de limosna, don de pa¬ 
tronato (de buérfanos y viudas), 
de hospitalidad, de jo (obradora de 
milagros), dones de curación, de 
poder (p. ej., la resuixección de los 
muertos). 

Los carismas tuvieron gran im¬ 
portância en la vida y en ia cons- 
títudón de la Iglesia primitiva, 
contribuyendo eílcazmente al in¬ 
cremento y a la difusión de la fe; 
^ro es falsa la opinión de algu- 
tios protestantes y modernistas se- 
gún la cual al principio la vida 
de la Iglesia fué toda carismática, 
sin jerarquia. S. Pablo babla de 
ambos aspectos de la I^esia na- 
ciente. 

BIBL. — EC, m, 793-95. E. Rufft- 
Nx, La gerar chia deüa Chiesa negU Atti 
0 neüe lettere di S. Paolo, Roma, 1921, 
pp. 91-111; F. Prat, La teologia de 
S. Pablo, Madrid, 1947; A. Lemonnieh, 
en DBVS. I. cols. 1233-1243; B. Ma- 
RECHAUX, Les charismes du Saint Es- 
prit. Paris, 1921; J. Bonsirven, L*Évan- 
güe de Paul, Paris, 1948, pp. 252-55. 

S. G. ’ 

CARLOSTADIO; v. Presencia 
Real. 

CATECÚMENO (gr. xaxTQXoé-^ 
jievoç de = resueno, de- 
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vuelvo el eco, eiiseno): Era el as¬ 
pirante al Bautismo crístiano que 
se preparaba diligentemente a la 
iniciación. El Catecumenado en es¬ 
tado embrionário en la edad apos¬ 
tólica se fué organizando a medida 
que crecía la âuencia de conver¬ 
tidos a la nueva fe (a partir dei 
s. II, bajo el império de Conuno^ 
do). Consistia en la instnicción de 
la inteligência (catequesis: v. esta 
paiabra), que dió origen a verda- 
deras escuelas (cfr. ei Didascalion 
de Alejandría), y en la formación 
dei corazón por n^edio de ritos, ora- 
cíones y prácticas ascéticas (ayuno, 
penitencias). La organización era 
diversa, según las diversas regio- 
nes, pero generalmente oompren- 
día dos clases de aspirantes, cate- 
cúmenos oyentes y catecúmenos 
competentes, correspondientes a 
dos períodos de preparación: la 
remota, que compiendía hasta tres 
anos, y Ia próxima, que coincidia 
en todo o en parte con la Cuares- 
ma y se cerraba con la administra- 
ción dei Bautismo en la noche de 
Pascua de ResurreCción, con lo que 
los competentes se oonvertían en 
fieles, neófitos (= regenerados). 

La admisión al catecumenado, 
especialmente después de las de- 
feociones verificadas en algunas 
persecuciones (lapsos), fué minu¬ 
ciosamente controlada. Un cristia- 
no conocido hacía la presentadón 
dei novicio, el cual era someti- 
^ a algunas ceremohias. rituales 
{insuflación, imposición de manos, 
etcétera); después de un período 
o menos largo de oración, ins- 
Irucción y pruebas, el catecúmeno 
pasaba después de un examen a la 
de los competentes, que eran 
ebjeto de una formación intelectual 
y moral más intensa. Éstos se pre- 
paraban al Bautismo con ayunos. 


penitencias, una especie de confe- 
sión secreta, aunque no sacramen¬ 
tal; asistían a ima parte de la Misa, 
aprendían el «Credo» y el «Padre- 
nuestro», que se les explicaba so- 
leixmemente (traditio), y finaimente 
se les daba a conocer la ciência 
arcana de los Sacramentos. Recibi- 
do el Bautismo, oonservaban sü 
vestidura blanca hasta el primer 
domingo después de Pascua (de 
donde el nombre de «semana in 
albis»). El catecumenado fué des- 
apareciendo a medida que prevale¬ 
cia el uso de bautízar a los ninos. 

BIBL. — L. Duchesne, Les origines 

du cvUe chréHen, Paris, 1898; E. Cax- 
TANEO, II Catecumenato en «La Pro¬ 
messa», Milán, 1948; Bareiei.e, <Caté- 
chumenat>, en DTC y DACL. ♦ D. Llo- 
RENTE, Pedagogia catequisHca, Vallado^ 
lid, 1948. 

P. P. 

CATEQUESIS (gr. xaTTQX7)ai<; 
de 7)X^ = rumor; de aqui xaT7)xé6> 
= resueno, hago oír, enseno): En 
la aurora dei cristianismo significó 
la ensenanza oral de la doctrina 
evangélica. Este término se en- 
cuentra en S, Pablo y en S. Lucas, 
especialmente en su forma verbal 
(cfr. I Cor. 14, 19; Hechos 18, 25). 
Suele distinguirse una catequesis 
de los Apostoles, que es la predi- 
cación de los heralaos dei Evange- 
lio, exposición sóbria y sencifla, 
pero viva y concreta de la doctrina 
de Jesucristü; después una cate¬ 
quesis de los Padres, que es el 
primer desarroUo de aquella doc¬ 
trina adaptada a la común inteli¬ 
gência de los neófitos, especial- 
mente en la forma senc^a de ho¬ 
milias. Pero en un sentido más pro- 
pio Ia catequesis es la instnicción 
diligente que acompana al catecti- 
menado (v. esta pal!) desde los pri- 
meros siglos en sus diversos esta- 
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dios. Había una catequesis intro- 
ductiva, que se exponía a los aspi¬ 
rantes antes de que fueran admi¬ 
tidos al verdadero catecumenado; 
tenemos de ella un interesante 
ejenralo en el De catechizandis 
rudibus de S. Agi^ín, que trata 
nò sólo de la matéria, sino también 
dei método de ensenar las verda¬ 
des religiosas, 

Tras ae esta preparación inicial, 
el aspirante era aomitido al cate- 
cumenado, piimero entre los oyen- 
tes y después entre los compe¬ 
tentes, La catequesis seguia am- 
pliándose y profundizando hasta 
llegar a la doctrina de los grandes 
mistérios y de los Sacramentos. 
El documento más completo y 
precioso a este propósito son las 
24 catequesis de S. Cirilo de Jeru- 
salén, en que se distingue una 
introducción (procatequesis), des¬ 
pués 18 catequesis para los bauti 
zandos ((pcoTtÇ6[xsvoiz= iluminan- 
dos), que tratan dei pecado, de Ia 
penitencia, dei Bautismo, de la fe, 
y desaiTolIan en estilo popular ima 
explicación de los artículos dei 
«Credo»; finalmente, S catequesis 
mistagógicas o sacramentales para 
los ya bautizados (veo<pÓTicroi = 
= neoiluminados). De la antigua 
catequesis nacerá más tarde el 
Catecismo, compendio de la doc¬ 
trina crístiana adaptada a los ninos 
y a los adultos. 

La ciência y el arte de la cate¬ 
quesis constítuyen la Catequética, 
que ha tenido en estos últimos 
tiempos un man desanollo en ar- 
monia con 3 progreso de la Pe- 
dagogia. 

BIBL. — J. Maybr, Geschichte des 
Katechumenatea und der Kateohese in 
den ersten 6, Jahrh,, Kempten, 1868; 
L. Duchesne, Les origines du cuUe 
chrétien, iParís, 1920; Hegar, Histotre 
du catéchisme deptHa la naUsance de 


VÉglise jusqu^à nos jours. Paris, 1900; 
G. Nosengo, Vattiviamo nelVinsegna-^ 
mento religioso, Milán, 1937; C. Kòsa, 
Manuaie di pedagogia catechistica, Tú- 
rín, 1939; EC, vol. III, col. 1094 sSi, 
* D, L 1 . 0 RENTE, Pedagogia catequistica, 
VaUadolid, 1948. 

P. P. 

CATOLICIDAD (de la Iglesia) 
(m-. xa^oXixií) 1 = general, univer- 
sâ): Es la tercera nota 0 propiedad 
que el Símbolo Niceno-Gonstanti- 
nopolitano atribúye a la Iglesia. 
Esta prerrogativa, cctoo la unidad 
y la santidad, nace también de la 
esenda misma de la Iglesia. En 
efecto, si ella no es más que la 
humanidad organizada, social y so¬ 
brenaturalmente en Cristo, por su 
naturaleza ha de abrazar a todos 
los indivíduos de la estirpe huma¬ 
na y ha de ser por lo tanto univer¬ 
sal. El conjunto de la doctrina 
evangélica y la simpatia manifes¬ 
tada a los gentiles preludiaban d 
mensaje universal que Jesus confió 
a su Apostoles en el momento de 
dejar ía tierra: «Euntes docete 
omnes gentes» (Mt 28, 19); du¬ 
rante su ministério había dicho 
que el reino de Dios se compa- 
raba a un grano de mostaza, que 
creció hasta transformarse en un 
árbol frondoso, qi,ie extendía sus 
ramas sobre toda la tierra y a una 
red que, echada en el mar, coge 
en sus mallas toda dase de peces. 
La Iglesia es católica de derecho 
y de hecho. De derecho, porque 
es como un germen destinado o 
fermentar toda la masa humana, 
penetrando todos los aspectos in- 
telectuales y morales, rdigiosos y 
dviles. De hecho, porque desde 
d principio, con la especial asis- 
tenda de Dios, se establedó en 
todos los pueblos, abríendo bre¬ 
cha en tòaas las barreras, supe¬ 
rando todas las persecudones, 
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triiinfando sobre todos sus eneroi- 
gos. El hecho de esta ubiculdad 
victoríosa de la íglesia impresionó 
a todo el mundo desde el milagro 
de Pentecostés; desde el siglo 11, 
cuando los Padres para expresar 
su universalidad acunaron el nue- 
vo epíteto de «católica»; desde 
Tertuiiano, que, al iniciaxse el 
s. III, podia exclamar con orguUo: 
«hestemi sumus et replevimus 
omnia». 

BIBL. — Sto. Tomás, In Symbolwn 
Apostolorum sxpontio, aa. 7-8; Monsa- 
VBÉ, Exposici^ dei dogma católico^ 
conf. 54; Catholicité, artículos de P. 
Batiffol, J. d. Labrunib, J. T. Db- 
L 08 , E. D. AiXO, J. SCHMIDLIN, A. D. 
Sektiuijuíges, en el número especial 
de la Revue des Sciences PhÜosopki- 
qnes et Théologiques, octubre 1928; 

, H. Giordani, Catiolicità, Brescia, 1937; 
G. Ricciotti, Jl cattolicesimo, Floren- 
ciü, 1939; G. Smi, Lú Chiesa, Roma, 
1944; M. JuoiB, €Cattolicitàpf en £C 
(con importantes observaciones). • Alon- 
80 BÁncürjA, Las tiotas de la íglesia 
en la Apologética comtempòránea, Gra¬ 
nada, 1944; Graneuo, Credo, III, La 
Santa Íglesia, Gádlz, 1943. 

A. P. 

CAUSA-CAUSALIDAD; Se de¬ 
fine la causa en la Filosofia aristo- 
télico-tomista: «principio que in¬ 
funde jpor sí mismo el ser en 
otro». És, pues, una fuerza reali¬ 
zadora. 

Se distinguen: 1) causa efi- 

^ciente, en que se verifica plena- 
niente la definición dada; 2) causa 
find ( «id propter quod»), que es 
el motivo de la acción eficiente; 

.3) causa formei («id per quod»), 
que se Une a la matéria para de¬ 
terminaria específicamente en la 
lluea sustancial (p. ej., el alma, 
iorma sustancial dei cuerpo) o en 
Ia Ifaea accidental (p, ej., la forma 
Jlo la estatua); 4) causa material 
v«id ex quo»), que concurre intrin¬ 
secamente Junto con Ia forma a la 


constitución de un cuerpo deter¬ 
minado. La causa ejemplar («id 
secundum quod») se reduce a una 
causa formal extrínseca. El juego 
de las causas es evidente en el 
mundo; pero el fenomenista inglês 
David Hume negó la causalidad; 
Kant Ia redujo a una categoria sub¬ 
jetiva dei espíritu. Para la Filoso¬ 
fia cristiana el principio de causali¬ 
dad («todo efecto tiene su causa»); 

1. ®, tiene valor ontológico, es de- 
cir, existe realmente en las cosas; 

2. ®, es tan evidente que se resuel- 
ve fácilmente en los piimeros prin¬ 
cípios de nuestra mente (princ. de 
identidad y de contradicción). Da¬ 
do un ente que tenga caracteres de 
efecto (participado, contingente), 
el entenaimiento ve allí implícita 
la exigencia de xma causa. Toda 
nuestra Teodicea desoansa sobre 
el principio de causalidad. 

Otras di visiones: a).causapnn- 
cipal, que influye por sí misma 
en el decto; b) causa instrumen¬ 
tal, que influye dependiente de la 
causa principal; c) unívoca, que 
produce un efecto igual a sí mis¬ 
ma (un caballo engendra otro ca- 
ballo); d) equívoca, que produce 
un efecto diverso de sí misma (el 
sol causa de la planta); e) analó¬ 
gica, que produce im efecto seme- 
jante de alguna manera a sí 
(v. Analogia), 

BIBL. — Garhigou-Lagrange, Dieu, 
Paxís, 1930, p. 179 ss.; C. Fabro, La 
difesa orMca dei principio di causaUtà, 
en «Riv, di Filosofia neo-acolastica», 
1936; P. Parente, Rapporto tra parte- 
cipazione e causalità M S. Tommaso, en 
«Aota Pont. Acad. Rom. S. Thomae», 
Romae, 1941; EC, vol. m, col. 1183 ss. 

P. P. 

CAUSALIDAD (de los Sacra¬ 
mentos, Hecho): La Revelación 
afirma por una parte que los Sa- 
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cramentos producen la gracia, por 
otra parte determina los limites y 
condiciones de tal causalidad. En 
efeCto, los Sacramentos se presen- 
tan tanto en la Escritura como en 
la tradición: 1.®, como instrumen¬ 
tos en las manos de Dios para la 
inÃisión de la gracia, como el pin¬ 
cel en manos de Velázquez fué el 
medio para pintar su Cristo: Dios 
Padre, como explica S. Pablo, nos 
ha salvado por medio dei «lava- 
crum regenerationis» (Tit, 3, 5); el 
Espíritu Santo, según la doctrína 
de S. Efrén {f 373), penetra en 
las aguas de la sagrada fuente 
para elevarias a pmificar las al¬ 
mas (Adv» scrutatores, sermo 40); 
2.®, como instrumentos que produ¬ 
cen su efecto inmediatamentej es 
decir, por la simple posición dei 
rito. independientemente de los 
méritos dei ministro y dei sujeto 
(«ex opere operato*, v. e. p.); afir¬ 
ma S. Lucas que los fieles recíbían 
el Espíritu Santo por sola la impo- 
sición de las manos de los Apos¬ 
toles (Hechos 8, 17; 6), mientras 
^e S. Pablo exhorta a Timoteo 
(2 Tim. 1, 6) a hacer revivir la 
gracia que le fué comunicada por 
el mismo rito. Los Padres dei s. IV 
y V comparan el Bautismo al seno 
materno «illa unda salutaris vobis 
et sepuicram et mater effecta est» 
(Cirilo de Jer., Catech, Mystag,, 
2, 4), de donde resulta que en su 
concepción los Sacramentos están 
dotados de una eficacia verdadera 
6 imnediata, como es verdadera e 
inmediata la causalidad de la ma¬ 
dre en la generación de la prole. 
A estos testimonios, que enuncian 
la eficiência objetiva dei rito sen- 
sible, son paralelos otros muchos 
que excluyen la deçendencia de 
tal eficada de los méritos dei mi¬ 
nistro y dei sujeto; se han hecho 


clásicas las palabras de S. Agus- 
tín pronunciadas con ocasión de 
la controvérsia donatista (v. Do- 
natismo), que son la síntesis de la 
tradición: «el Bautismo no vale 
por los méritos de quien lo admi¬ 
nistra ni siquiera de quien los re- 
cibe, sino por su propia santidad 
y eficacia comtinicada por Aquel 
que lo instituyó» (Contra Cresco- 
nium, 4, 19). Anádese a esto la 
práctica constante de reconocer 
como válido el Bautismo de los 
herejes y la costumbre, de ori- 
gen apostólico, de bautizar a los 
ninos antes dei uso de la razón; 
3.®, como instrumentos que su- 
ponen en el sujeto disposiciones 
morales determinadas, como pre- 
requisitos absolutamente neoesa- 
rios, para que los Sacramentos 
puedan producir en el alma su 
efecto. Lo mismo que el artista 
no puede moldetir el hierro dán- 
dole la forma artística si no lo 
ablanda con el fuego, así Dios 
no puede introducir con el Sacra¬ 
mento en el hombre la gracia, o 
sea sus rasgos divinos, si el alma 
no se hace flexible por el fuego 
dei arrepentimiento y dei amor. 
De la exhortación de S. Pedro 
dirigida a los primeros converti¬ 
dos: «Haced penitencia y bautí- 
cese cada uno de vosotros para 
obtener la remisión de los peca¬ 
dos» (Hechos 2, 38-41) a las fer¬ 
vorosas palabras con que los Pa¬ 
dres exhortaban a los catecúmenos 

a los penitentes, las fuentes de 
a Revelación inculcan la nece- 
sidad de la fe y dei arrepenti¬ 
miento e indican su fundón dis¬ 
positiva en relación con la justifi- 
cáción produdda por los sagrados 
ritos. 

Basada en estos seguros testi¬ 
monios, la Iglesía dei^ó contra 
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los protestantes que los Sacramen¬ 
tos son verdaderos instrumentos 
en Ias manos de Dios, que por 
Ia objetiva posición dei rito («ex 
opere operato»), producen la gra¬ 
da en aquellos que no les ponen 
obstáculo (non ponentibus oSicem, 
V. esta pal.)j DB, 799, 849, 951. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoU, 
III, q. 62, con los comentários de Ca- 
TBTANO, Gonet, Bdlluart, Gotti, etc.; 
J. Bucceroni, Commenfarius de sacra-- 
merdOTum causalitate^ Paris, 1884; £. 
Hugon, La causalité instrumentale dans 
Vordre autnaturd. Paris, 1924; G. Mat- 
Tiassi, De Sacramentis, Koma, 1925; 
F. Diekamp-A. Hoffmann, Theologiae 
Dogmaticae Manuale, Roma, 1934, v. 4, 
PP» 34-41; A. Piou^NTi, De Sacramen- 
fií», Roma, 1951, pp. 33-38. ♦ Iturbioz, 
La definición dei Conctíio de Trento 
sobre la cattsaUdad de los Sacramentos, 
Madrid, 1951. 4 , p. 

CAUSALJDAD (de los Sacra- 
mentos^ Modo): La fe ensena que 
los Sacramentos son verdadejras 
causas instrumentales que produ¬ 
cen *ex opere operato» (v. e. p.) 
la gracia, pero deja libre la dis- 
cusión sobre la naturaleza íntima 
de tal causalidad. Los teólogos en 
el curso de siete siglos han pro¬ 
nunciado muchas sentencias, que 
con una gama variadísima de de- 
talles suben dei minimismo nomi¬ 
nalista al realismo de Sto. Tomás. 

Guillermo de Auxerre seguido 
de los Occamistas afirmó que los 
Sacramentos son causa de ia gra¬ 
fia porque, por ima especic de ar- 
^onía preestablecida, al rito pues- 
^ cxtemamente por el ministro 
^^e^onde siempre la íntima ac- 
^6n de Dios, que infunde la gra- 
^ Esésteuna especie de ocasio- 
*^*™mo sacramentai aue despoja 
^ los Sacramentos de la di^idad 
â® .^®^daderas causas eficientes. 

totalmente abandonado des- 
Pnés dei Concilio de Trento. 

^-Parente. — Diodoiiario. 


El Cardenal Lugo, con muchos 
Jesuítas y Escotistas, defiende que 
íos Sacramentos como ritos digni¬ 
ficados por la sangre de Cristo 
mueven moralmente a Dios a 
comunicar la grada. Ésta es la 
conocida teoria de la causalidad 
moral, tan brillantemente sosteni- 
da en el siglo pasado por el Car¬ 
denal Franzelin, que boy, sin em¬ 
bargo, iniran con indiferencia la 
mayor parte de los teólogos, por- 

S aun prescindiendo de la di- 
tad de concebir la dignifica- 
ción de un rito por parte de Cris¬ 
to sin influir directa y realmente 
en él, parece que muda los Sacra¬ 
mentos dei orden de la causalidad 
efidente al de la causalidad final, 
así como tampoco parece salvar 
perfectamente la razón de caiisa 
instrumental. 

El Cardenal Billot, con algu- 
nos discípulos (Van Noort, Man- 
zoni), defiende que los Sacramen¬ 
tos son causas ^cientes intendo- 
nales. Pero, según los princípios 
de aquella filosofia que tan en 
el alma llevaba el eminente teó¬ 
logo, la cáusalidad intendonal, 
propia dei signo, es de índole 
formal: por lo tanto, no parece 
lógico afirmar que los Sacramen¬ 
tos son causas eficientes y forma- 
les de la gracia. 

Capreolo, con algunos antiguos 
intérpretes de Sto. Tomás, sostiene 
que los Sacramentos son verdade¬ 
ros instrumentos físicos, que bajo 
el influjo de Dios producen en el 
alma no la gracia santificante (que 
ya estaba creada y, por lo tanto, 
es solamente producible por Dios), 
sino una espede de somatus* o 
disposidón exigitiva de la grada. 
Aparte de sus muchas incon¬ 
gruências, este sistema parece cho¬ 
car con los datos de la Revela-' 
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ción, que presenta constantemente 
los Sacramentos no como dispo- 
sidones a la gracía, sino como 
verdadéras causas de la ixiisma 
grada, 

Sto. Tomás ensena que los Sa¬ 
cramentos > son causas instrumen- 
tales que bajo la modón dei agen¬ 
te prindpal, es decir, de Dios, 
Uegan CQn un influío real y mis¬ 
terioso a piodudr la misma gra¬ 
da santificante (causalidad fúHco- 
perfectiva). Esta doctrína, que no 
nace más que tradudr al lenguaje 
filosófico las terminantes expresio- 
nes de la Escritura y de los Pa¬ 
dres, atmoniza con otras muchas 
partes dei sistema teológico cons- 
traído por el Doctor Angélico y 

à a logrado siempre la aceplaoión 
e los más ilustres teólogos. 

BIBL, — Sto, Tomás, v. paL prece¬ 
dente; A. ‘ Van Hovb, Doctrína Q. Altis~ 
síodorensis de caus. sacr., en ^Divus 
ThomaiS» (1930), 305-324; J. B, Fran- 
zeluí. De Sacramentis, Roma, 1911, 
p, 108-125; L, Billot, De Sacramentiêf 
Roma, 1931, I, p. 102-141; M, GrE- 
KÊNS, De cansalitate sacramentorum tex~ 
tu8 príncipaliorum scholasticorum, Roma, 
1935; F. X. Marquart, De la causalité 
du signe, en, «Revue Xiioíiiiüte», 1937, 
40 ss.; A. Malta, De causalitate inten- 
iionali sacr, anirnadversiones quaedam, 
en «Angelicum», 1938, 337, 366; A, 
PioiAWTi, De Sacramentis^^ Roma, 1951, 
pp, 38-54, ® S. TK S,, IV, De Sacra^ 
mentis, Madiid, 1951. 

A. P. 

GAYETANO: Tomás de Vio, 
teólogo y cardenal dominico, n, en 
Gaeta (de donde su nombre de 
Caetano o Cayetano) el 2 febrero 
1488; m: en Roma el 10 oct. 1533. 
Después de yaiios anos de magis¬ 
tério en Padua, Pavía y Roma íué 
elevado a los más altos cargos de 
su Orden: Rròçurador General 
(iSOl) y Maestro General (1508). 
Qrèado cardenal en 1517 partid- 
p6 con profundo conocimiento en 


la atormentada yida edesiástica j 
de su tiempo: Legado de la Santa | 
Sede en Augsburgo (1517), en la > 
Dieta de Francfort (1518), redac- | 
tor de la Bula ^Exsuree Domine» i 
contra Lutero (1520), Legado en 
Hungria en 1523-24 y testigo jpre- | 
sendal dei Saco de Roma (lffi7). ^ 

Trabajador incansable, escribió ^ 
numerosas obras de Filosofia y de | 
Teologia (sus opúsculos dogmá- -<i 
fico-morales, de gran importancfa -j 
histórica y especulativa, son casi ^ 
80) y de exégesis, pero su fama ^ ^ 
más duradera está ligada a su dár ; í 
sico comentário de la Suma Teo ~.. j 
lógica de Sto. Tomás, compuesto ^ 
de 1507 a 1520, cuya edición más ^ 
importante es la Leonina (vols. 1- 
13), comenzada en Roma en 1882. ^ 

Dotado de gran ingenio, dejó '[ 
en este gran comentário impresas - 
las huelTas de su éxtraoroinaria :■ 
personalidad, í^epaiáiidose en al- , 
gunos puntos dei pensamiento dei 
Aquinate, de quien por lo demás 
pregona constantefmente la armo- 
nía interna y su latente virtua- 
lidad. . 

BIBL. — P. Mandonnet, Cajétan, en 
DTC; I. Moreoa, Cajetani vita operum^,, 
que brevis descripHo, prólogo a la nue- 
va ed. de la obra Commentdria in 
Forphyrii Isagogen, Roma, 1934; U. 
Dkgl^Iwnocenti, <íDe VÍo Tommaso>, ] 
en £C. 

A. P. 

CELIBATO (lat. «Caelibatus» 

== estado dei que no ha contraído > 
matrimonio)! El ejemplo y la doc- 
trina de Jesucristp, Híjo ae Virgen ; 
y egpejo de pur^a incontamina- . 
dá, lo mismo que el de los Após- '' 
toles, que, siguiendo a Jesús, 
abandòiiaron sus famílias, ejerció 
una poderosa fascinación sobre j 
las primeras' generadones cristiá- 1 
nas; de aqui la alta estima en que 
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la Iglesia naciente tuvo a la vir- 
ginidad, estima que no podia me¬ 
nos de ejercer un poderoso in- 
flujo en la selección ae las perso- 
nas destinadas al culto. A princi¬ 
pies dei s. III, Tertuliano y Orí- 
genes hablan de gran número de 
clérigos continentes, y a princi- 

5 los dd IV, Eusebio <ie Cesarea 
a de ello la r^ón íntima: «Es 
conveniente que quien se ha de¬ 
dicado al ministério diyino se abs- 
tenga dei uso dd matrimonio, a 
fin de que, libre de toda solicitud 
terrena, pueda atender mejor a la 
predicación» (Dem. Evang^ 1, 1, 
c. 9; PG., 22, 81). Tales testimo- 
nios prueban la costumbre am- 
pliamente difundida dd celibato 
clerical, pero ningún documento 
de los primeros siglos habla de 
una ley establedda, antes el Con¬ 
cilio Niceno para la Iglesia Orien¬ 
tal tolera en el sacerdote y en 
d diácono el uso dd legítimo ma¬ 
trimonio. Ésta fué la norma cons¬ 
tante dei Oriente hasta nuestros 
dias. En cambio, en Oceidente se 
determinó bien pronto una ten¬ 
dência más rigurosa, y así el ano 
306, en el Cone. de Elvira, en 
Espana, se pudo promulgar un 
Canon dei tenor si^iente: «Pla- 
cuit in totum prohibere episcopis, 
resbyteíis et diaconis vei omni- 
ns clericis positis in ministério, 
abstinere se a coníugibus suis et 
uon generare fiHos; quicumque 
Vero tecerit ab honore clericatus 
crterminabitur» (C. Kirch, En- 
^iridion Historiae ecclesiasticae, 
399). Ésta es la primera ley celi- 
bataria que abrio el camino que 
habia de se^ir después constan- 
■ leniente la Iglesia latina. La alta 
conveniência de esta ley la expo- 
^nagistralmente J. ae Maistro 
^ su clásica obra El Papa, 1. 3, 


c. 3, y sobre todo Pio XI en su 
Enc. «Ad catholici sacerdaUi», de 
1935, que ve en la castidad sá- 
cerdotaí la más hermosa joya dei 
clero católico. 

'BIBL. — F. A, Zaccabia, Storia.po- 
lemica dei celibato, Roma, 1774; D. 
Caracciolo di Torchiarolo, 11 celU 
bato eccíesiastico, studio storico teolo- 
gico, Roma, 1912; T. Veggian, II ce-^ 
libato ecclesiastico^, Vicenza, 1914; 
B. Ruhtsgheid, Historia luris Cano- 
nici, Roma, 1941, I; E. VacandaRd, 
^Célibat^i en DTC; M. Scaduto, ^Ce¬ 
libato eccleslasticoi>, en EC (con bibl.). 
* Tower, El celibato eclesiástico, Ma¬ 
drid, 1951. 

A. P. 

CENSURA TEOLÓGICA Gat 
«censere» = estimar, valorar, de¬ 
cretar): Es un Juicio que califiea 
desfavorablemente una expresión, 
una opinión o toda una doctrina 
teológica. Este juicio puede ser pri¬ 
vado, si lo dan por cuenta propia 
uno o más teólogos, o público y 
ofided, si ha sido promulgado por 
la autoridad eclesiástica. La Igle- 
sia tiene derecho a jiizgar y repro- 
bar en matéria teológica en vir- 
tud de su misión de ensefíar y do 
su magistério infalible en cuestio- 
nes de fe y moral, que la obliça 
a custodiar y defender de tooa 
contaminación directa o indirecta 
el depósito sagrado de la divina 
Revelación. El ejercicio de este 
derecho es antiguo en la Iglesia 
(cfr. las definiciones de los Con- 
dlios, el índice de Ubros ptóhihir- 
dos (v. e. p.), las proposiciones de 
tantos autores condenadas en el 
decurso de los siglos). Las fórmu¬ 
las de censura son muchas con 
una gradación que va dd míni¬ 
mo m máximo. Pueden agrupar- 
se en tres categorias: l.% con. re- 
lación al contenido doctrinal una 
proposición' puede ser .òénsurada 
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como: a) herética, si se raone 
abiertamente a una vèrdad de fe, 
definida como tal por la Iglesia; 
segun su mayor o menor oposición 
una proposición puede c^flcarse 
de próxima a la nerejía o de sa¬ 
bor herético; b) errónea en la fe, 
S5i se opone a una prave conclusión 
teológica, derivada de una ver- 
dad revelada y de un principio 
de razón; si se opone a una sim- 
ple sentencia común entre los teó¬ 
logos se calífica la proposición de 
temeraria, 2.*, con relación a un 
defecto en la forma por el cual 
la proposición es juzgada equívo¬ 
ca, dudosa, capciosa, sospechosa, 
rrudsonante, etc., aunque bajo el 
punto de vista doctrinal no con- 
tradice a ninguna verdad de fe. 
3.*, con relación a los efectos one 
puede producir en determinadas 
circunstancias de tiempo y de lu¬ 
gar, aunque no sea errónea ni en 
su contenido ni en su forma. En 
tal caso la proposición es censu¬ 
rada como perversa, viciosa, es¬ 
candalosa, peligrosa, seductora de 
gentes senciUas, etc. 

Son muy distintas de las censu¬ 
ras teológicas las censuras ecle¬ 
siásticas ^mo, p. q., la excomu- 
nión), que son penas medicinales. 

BIBL.—S. A. Sessa, ScruHnium doc- 
trinarum, etc,, Roma, 1709; D. Viva, 
Damnatarum thesium fheologica tnitina, 
Fadnae, 1737; A, Tanquêret, Sj/nop- 
TheoU DogmaHcae, voL II, Paristís, 
1926, p. 116 8s.; v. también ^Censu- 
res», en DTC; S. Cartechini, De oa- 
lare notarum iheologicarum, Roma, 
1951. • Salavehhi, De valore et cen¬ 
sura propositionum in theologia, Est. 
EcL 23 (1949), 170-188; F. García 
Martínbz, a propósüo de la Uamada 
fe eclesiástica, Misc. ComíUas, 1946, 

P. P. 

CIÊNCIA DE CRISTO: Es el 
conjunto de los cònocünientos que 
tuvo Cristo como Dios y como 


Hombre. Como Dios el Verbo tie- 
ne commi con el Padre y con el 
Espíritu Santo aquel acto de inte- 
lección divina que se identifica 
con la divina esencia y por el que 
Dios Uno y Trino se conoce a sí 
mismo y a todas las cosas posibles 
y reales (pasadas, presentes y fu¬ 
turas). Esta verdad se apoya* sobre 
la verdadera divinidad y consus- 
tancialidad dei Verbo encarnado 
(Cone. de Nicea) y sobre la inte- 
^ridad de su naturaleza divina 
(Cone. Calcedonense). La niegan 
los Monofisitas, los Agnoetas y los 
Kenóticos (cfr. estas pais>). 

Esta cienda divina dei Verbo, 
siendo infinita, no podia ser co¬ 
municada formalmente al alma 
humana tomada por £1, Ia cuál, 
en cambio, había de tener aque- 
Ua especie de conocímientos que 
son posibles a la criatura intelec¬ 
tual, a saber, la visión beatífica, la 
cienda infusa y la dencia adqui¬ 
rida. a) la Vision beatífica es pro- 
pia de los bienaventurados y no 
!e podia faltar a Cristo, ni siquie- 
ra durante su vida terrena, aten¬ 
dida la unión hipostática, que es 
mucho más que la visión; b) la 
cienda infusa es un don de Dios 
que infunde en el entendimiento 
las especies inteligíbles de las co¬ 
sas, por las cuales se conoce sin 
el concurso de los sentidos: esta 
cienda acompaha la visión beatí¬ 
fica en los Santos y en los Ange¬ 
les, y fué, por tanto, también en 
Cristo, Cabeza de los Angeles y 
Rey de los bienaventurados; c) ía 
dencia adquirida es la que se ac- 
túa en todo hombre por medio de 
la àbstracción de los fantasmas 
de la cognidón sensitiva: Cristo, 
Hombre perfecto, debia tener na- 
turahnente también esta dencia, 
ónica eu la que podia progresar. 


CIÊNCIA DIVINA 


según el Evangelio (Lc. 2, 52), 
Estas tres ciências, por tener di¬ 
verso carácter, pueden estar juncas 
en la misma alma, y Cristo se 
sirve xmas veces de xma y otras 
de otra. No son supérfluas, por¬ 
que tienen diversa gradación de 
luminosídad, 

La ciência divina y la multifor¬ 
me dencia humana de Cristo ex- 
duyen de É1 cualquier ignorân¬ 
cia; si Jesús dice (Mc. 13, 32) que 
no conoce el día dei juidó final ha 
de entenderse esta exjpresión en el 
sentido de que Jesus no puede 
manif estar cuándo será aquel día 
(así los Padres). Cfr. Decreto San¬ 
to Ofido, 1918 (DB, 2183-2185), 

BIBL. — Sto. ToMÁfi, Summa TheoL, 
m, qq, 9-12; E, Schülte, Die Eíitwik- 
hmg der T.ehre vom menschlichen W<5- 
tfen Chrislí bis zum Beginne der Scholas- 
tik, Paderbom, 1914; E. Hugon, Le 
mystère de Vlncamation, Faiis, 1931, 
p. 243; Id., Le décret du Saint-Office 
touckant la Science de Váme du Chrvit, 
en «Revue Thomiste», 1918; S. Szabò, 
De scientia heata Chtistij Româ, 1924; 
P. Pahkntk, De Verho Incamato^, Ro- 
íãa, 1951; íd., Vlo di Christo, Brescia, 
1950. • S. Th. S., t. ni, Madrid, 1950; 
XiBEaxA, B., El Yo de Jesucristo, Bar¬ 
celona, 19Ò4. p p 

CIÊNCIA DIVINA: Ciência es 
el conocimiento de las cosas se- 
gún sus causas. Tal es el conoci- 
luiento intelectivo perfecto, y en 
este sentido se atribuye a Dios. 

La divina Revelación exalta la 
sabiduría de Dios: S. Pablo resu- 
los más antiguos testimonios 
^ aquella exclamadón: €jOh su- 
bli^dad de las riquezas de la 
^biduría y de la dencia de 
^os!» La Iglesia ha definido 
Vatic., ses. 3, c. 1; DB, 

*82) que Dios está dotado de 
^ entendipaiento infini to. El con- 
de la omnisciência divina 
familiar en toda la Tradidón. 


RazoneS: a) la intelectualídad es la 
perfección más alta de la criatura 
humana y angélica: ahora bien, 
las perfecciones creadas deben hâ- 
llarse en Dios de un modo emi¬ 
nente (v. AnaZogífl); b) el orden 
y la finaUdad dd cosmos revelan 
una Causa inteligente; c) la inte¬ 
lectualídad y, por tanto, la den- 
da son propiedades connaturales 
de todo ser espiritual: conocer 
significa radbir en sí intendonal- 
mente las formas de las cosas ex¬ 
ternas sin alterar o perder la for¬ 
ma propia; esto es posiblè sola- 
mente al espíritu, que, quedando 
idêntico a sí mismo, es capaz, 
como dice Aristóteles, de hacersè 
todas las cosas, conodéndolas. 
Siendo Dios sumamente espiri¬ 
tual, es inteligente de un modo 
supremo; más aún, por razón de 
su simplicidad (v. esta pal.), su 
entendimicnto y su conocimiento 
se identifican con su dencia: Dios 
es el mismo conocimiento, y por 
lo mismo su cienda es perfectí- 
sima, infinita como su naturaleza. 
Dios conoce en primer lugar a si 
mismo (ohjeto primário), y des- 
pués a todas las criaturâs presen¬ 
tes, pasadas y futuras posibles y 
reales. Distinguen Itís Escolásti¬ 
cos; scientia visionis, denda de 
visión, para las cosas reales; scien¬ 
tia simplicis intelli^entiae, den¬ 
cia de simple inteSgencia, para 
las cosas posibles. Los Molinistas 
anaden la dencia media (v. MoU- 
nismo y Presciência). 

Discuten los teólogos acerca dei 
modo de conocer a las criaturas: 
la opinión más aceptada es la que 
sostiene la cognición mediata: 
Ehos, conociendo su esenda, co¬ 
noce en ella todas Ias cosas reales 
y posibles, que son imitadones 
actuadas o actuables de la esen- 


CIRCUMINSESIÓN 


70 


cia divina. Si Dios conociese Ias 
cosas directamente, fuera de sí 
mismOy entonces las cosas actua- 
en cierto modo el entendi- 
mieiito divino, lo cual repugna. 
Conociendo todo con nn acto sim- 
pHcisimo, que se identifica con su 
esencia, Dios no razona como nos- 
otíros, pasando de una noción a 
otra, sino que intuye y abarca en 
ün solo intuito toaa la inteligibi- 
lidad de su naturaleza y de todo 
ser creado o creable. 

BIBL. — Sto. ToíviAs, Summa TheàU, 
I, a, 14; R. Gabbxgou-I/Agrange, Dieu, 
Fans, 1928, p. 395; A- D. SEa-nuLAN- 
GBS, St, Thomás d^Áquin, Faris, 1926, 
I. p, 210 SS .5 D. Rüiz, De Scientia, de 
ideisy de veriéaèe ac de vUa Dei, Faris, 
1929; F. FABEmK, De Veo Uno et Tri- 
«o», Roma, 1949, p. 126 ss. • S. Th. S. 
t. n, Madrid, 1951. . 

P. F. 

CIPRIANO (San)j Insigne már¬ 
tir y Padre de la íglesia, n. en 
África a princípios dei s. III; m. 
decapitado por la fe el día 14 de 
septiembre 258. Convertido por 
el presbítero Ceciliand; lecibió el 
Bautismo y poco después el sacer¬ 
dócio; en 248 o 249 fué consa¬ 
grado Obispo de Gartago, que 
gobernó con grande energia y for¬ 
taleza de ânimo en medio de per- 
secuciones externas (Dedo, C^lo, 
Valeriano) y controvérsias inter¬ 
nas (lapsos, bautismo de los he- 
rejes). 

Escritor limpio y elegante, en 

sus once opúsculos de índole dog¬ 
mático-moral y en sus 81 cartas, 
interesantes para la historia de la 
Iglesia y de las controvérsias doc- 
triuales, aporta predosos testímo- 
nios para toda la Teologia. Es 
célebre su De Catholicae Eccle- 
siae unitate, en cuya primitiva 
redacdón atestigua ía fe común 
en la Cathedra FeM como centro 


de la unitas sacerdotalis (es de- 
cir, episcopal-jerárquíca); sin em¬ 
bargo, las drcunstandás y la falta 
de lógica, a que también se ven 
sujetos no rara vez los espíritos 
mejores, hizo atenuar a San Ci- 
priano, en una segunda edidón, 
su feliz y abierta profesión de la 
romanidad de la Iglesia. Si hubo 
algo de humano, como expresa 
S. Agustín, en la conducta dei 
Obispo de Cattago para con el 
Obispo de Roma, «falce martyrii 
purgatum est». 

BIBL. — A. d’Ai.E5, La Théologie de 
Saint Cyprien, Faris, 1922; B. FoscHr 
BiANN, Eçcle^ prindpalis, Breslavia, 
1933; M. FEI.X.EOBXNO, <Cipriano, San¬ 
to», en EC. 

A. F. 

CIRCUMINSESIÓN (gr. icepi- 
YtipTjatç): Es la mutua inmanencià 
de las Tres Fersonas divinas, nin- 
guna de lás cuales puede estar 
sin las demás: en el Padre está el 
Hijo, y viceversa; en él Espírita 
Santo están el Padre y el Hijo, y 
viceversa. La razón ae la Circu- 
minsesión es la unidad numérica 
de la esencia divina común a las 
Tres Fersonas. Es ésta una verdad 
de fe (cfr.. Cone. Florentino, DB, 
704). Ei mísmo Cristo reveló en 
el Evangelio (Jo. 10, 38 y 17, 21) 
que el Padre estaba en Él y Él 
en el Padre. La Tradidón habla 
de ella constantemente, aunque 
hav derta diferenda de concep- 
don entre los oríentales y los oc- 
ddentales. Éstos condben a la 
Trinidad más blen en sentido es- 
tàtíco (cada Persona se asienta en 
la Otra, sessio); en cambio, los 
griegos ia condben en sentido dhi 
námico, como un drculo vital en 
que la vida divina fluye de una 
Persona a otra (xc&pTjatçde xcopéco' 
=z Ir, Ir y volver). 
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El diagrama trinitario dé los 
latinos es; 


Padre 

Hijo 


> Espíritu Santo. 


en su servicío y a llevar en su car¬ 
ne la senal dei pacto: ía Circim- 
cisión, en tanto que Dios se com¬ 
promete a proteger al Patriarca» 
a darle ima numerosa descenden- 


E1 de los griegos: 

Padre —Hijo Espíritu Santo. 

No hay diferencia sustancial 
entre ampas concepciones. 

BIBL. — Sto. Tomás, Stfmrna Theoh, 
I, q. 42, n. 5; M. Jugie, De Procesaione 
Spiriius SancHt «Lateraxium», 1938; E. 
Hugon, Le mystère de la très Ste. TrU 
nité. Paris, 1930, p, 354. ♦ S. Th. S., 
t n, Madrid, 1951. 

P. P. 


cia, a reservarle Ia bendición me- 
siánica (v. Mesías) y a darle en 
posesión la tierra de C^aán (Pa¬ 
lestina). De esta manera Ábraham 


se convierte en el amigo de Dios. 
Esta amistad tiende a restablecer 


Ia comunicación dei hombre con 


Dios, rota por la culpa de Ádán, 
es ima vueita a la CTacia que im¬ 
porta la remisión dei pecado ori- 
ginaL La Circuncisión tuvo, pues, 
en la antigua economia de Ia reli- 


. CIRCÜNCiSIÓN (lat. ccircum- 
cidere»; cortar alrededor); Es el 
rito liebreo que consistia en el 
corte de Ia membrana dei prepú¬ 
cio en los varones, Muchos pue- 
blos de la antígüedad Ia practica- 
ron ya antes de Israel (p. ej. Egip 
to), pero cuando Dios prescitt)ió 
en eí A. T. esta práctica a Abra- 
ham y sus descendientes hizo de 
ella una senal del pacto religioso, 
que ligaba con Él al Patriarca y 
a sus descendientes, herederos dte 
la promesa. 

La solemnidad y la precisión 
de Ia relación (Gén, 17) manifies- 
tan la importância de Ia ceremo- 
nia. Dios se aparece a Abraham 
de 90 anos, le revela su nombre 
— el Omnipotente — y cambia el 
nombre al Patriarca — de Abram 
en Abraham — y a su mujer — de 
Sarai en Sara—, para indicar que 
^ a comenzar para ellos una nue- 
va vida. Despues de haber pedido 
al Patriarca su entrega a una vida 
Perfecta y su adhesion a Él, Dios 
establece un pacto con Abraham 
y sus descendientes, por el cual 
^raham se obliga a ofrecer a 
íMos un culto exdusivo, a ser flei 


gión un eiecto análogo al del Bau- 
tismo en la economia restaurada 
por Cristo. 

La eficacia no se debia al rito 
en cuanto a su acción material, 
sino en cuanto a su fundón sim¬ 
bólica; por eso ya en la antigua 
ley se insistia en la «Circxmcisión 
del corazón», es dedr, en la pu¬ 
reza de intención y en la docill- 
dad a la volüntad de Dios (Deut. 
10, 16; 30, 6). La Circuncisión 
se pracücaba imnediatamente 
después del nacimiento del nino 
— usualmente a los ocho dias— 
Y en esta circunstancia se le 
imponía también el nombre (Lc. 
2 , 21 ). 

Para que im hebreo pudiese 
participar de la bendición y de 
Ias promesas hechas a Abraham 
no bastaba la descendencia carnal 
del Patriarca, sino que era necesa- 
ria la Circuncisión con sus coires- 
pondientes obligadones morales. 

BIBL. — DBV, II, 772-781, DTC, H, 
2, 1519-27; EC, ni, 1701-7; F. X. 
Kortleitner, ArchaeoL BibL^y Oed- 
ponte, 1917, pp. 394-401; E. KaIíT, 
Atcheól. híbL, Turín, 1942, pp. 50-?51; 
A. Vaccabx, De vi citcumcisionis jn 
V, Foedere, en «Veibum Domlbl», 2 
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(1922), pp. 1418; J, Ricciotti, Histo¬ 
ria de Israel, t, I» Barcelona, 1949, 

S, G. 

CIBILO DE ALEJANDRIA 
(San): Doctor de la Iglesia n. ca. 
370; m. el 27 junio 444. Sobmo 
de Teófilo, Patriarca alejandríno, 
le sucedió en la Sede Patriarcal 
cn 412, mostrando desde el prin¬ 
cipio de su patriarcado gran ceio 
cn la lucha contra los herejes, En 
la que mantuvo contra Nestorio 
(v. Nestofianismo), fuera de algún 
ezceso debido a. su carácter vivo, 
recogió los puntos esenciales de 
la doctrina cristológica y los de- 
fendió con firme constância hasta 
su piena victoria (Cone. de Éfeso; 
431). A partir de esta fecha, como 
hombre recto y verdaderamente 
solicito dei bien de la Iglesia, se 
dió a corregir aquellos errores 
prácticos en que durante su lar^a 
vida y extenuante lucha por la 
verdad habia incurrido. A pesar 
de una denigración secular, ha 

{ lasado a la liistoria como el de- 
ensor invicto de la matemidad 
divina de Maria y el vindicador 
glorioso de la unidad ontológica 
de Cristo. 

San Cirilo A. es el más fecundo 
entre los Padres orientales, des- 
pués de S, Juan Crisóstomo. En¬ 
tre sus obras, editadas por Migne 
en 10 vols. (?G., ^-77), son no- 
tables los 13 opúsculos sobre el 
mistério de la Encamadón, el am¬ 
plio tratado apologético Contra 
lulianum imperatorem, vários tra¬ 
tados sobre la Santísima Trini- 
dad, extensos comentários bíbli¬ 
cos^ numerosas cartas dogmáticas 
y.homilias. 

En estos escritos, S. Cirilo es- 
tudió a fondo, además de la unión 
Üpostática, los mistérios de la 


Trinidad (él fué el mayor defen¬ 
sor dei Filioque), de la gracia y 
de la Eucaristia. 

BIBL. — J. Make, CurÜle, en DTC; 
M. Nestorius et la controverse 

ftesiorienne, Paris, 1912; U. Mannucci- 
A. Casamassa, Istituzioni di Patrologia, 
II, Roma, 1947, pp. 144-55; H, Ün 
Manoir de Jonaye, Dogme et spiritua- 
lité chez Saint Cyrille d'Aíexandrie, Pa¬ 
ris, 1944; M. JuGiE, CiHÜo d^Alessan- 
dria, en EC; P. Pabente, E7o di Cristo, 
Brescia, 1951, 

A. P. 

CIRILO DE JERUSALÉN 

(San); Doctor de la Iglesia, n. en 
Jenisalén ca. 313; m. ibíd. 387. 
Sucedió a S. Máximo en la Sede 
Patriarcal de la Ciudad Santa en 
348. Después de fluctuar largo 
ííempo entre los partidos antini- 
cenos, S. Cirilo se declaró, en el 
Concilio Ecuménico de Constan¬ 
tinopla (381), definitivamente a 
favor de la ortodoxia, aceptando 
el término òpoóaioç. 

Su fama de Doctor de la Igle- 
sia (confirmada por León XIÍÍ en 
1882) está vinculada a las célebres 
24 Catequesis (PG., 33, 331-1128) 
en que desarroUa toda la teologia 
dogmática; son especialmente im¬ 
portantes las cinco últimas relati¬ 
vas a los Sacramentos, liam adas 

E or esta razón mistagógíoas (que 
oy tratan de atribuir a su sucesor 
Juan de Jerusalén: 387-417). 

BIBL. — X. Lb Bachei^et, Cyrílle de 

Jértssálem, en DTC; C. Lebok, La posU 
tion de St. CyrÜle de Jérusalem dam les 
luttea proooquéea par Varianisme, en 
«Revue dliistoire ecelésiastique», 20 
(1924), pp. 181-210; 357-86 (funda¬ 
mental para conocei la ortodoxia trind- 
taria de S. C. de J.); M. Jugib, «CÍHQo'* 
di Gerusàlemmes, en EC. 

A. P. 

C3SMA (gr. CTXÍojia = separa- 
dÓD, división): Es el delito de 
<|uieQ se separa de la Iglesia cató¬ 
lica para formar una secta particu- 
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lar so pretexto de que aquélla yerra 
o aprueba desórdenes o abusos, 
El cisma se distingue foimalmente 
<Je la hereiía porque ésta desha- 
ce el vínculo dogmático profesán- 
do el error, en tanto q^ue aquél 
rompe el vínculo social negando 
Ia obediência a los legítimos Pas¬ 
tores. Sin embargo, el dsma viene 
a caer fatalmente en la herejí^ 
al negar la autoridad y la infalioi- 
lidad de la Iglesia. En todo tiem- 

f }0 hubo en la Iglesia espíritus 
igeros y soberbios que se revela- 
ron contra las autoridades legíti¬ 
mas, haciéndose autónomos. Los 
dsmas principales que registra la 
historia fueron los de los Nova- 
cianos en el s. m y los de los Do- 
natístas en los s, IV y V. Pero el 
más doloroso fué el iniciado por 
Focio (s. IX) y consumado por Mi¬ 
guel Cerulariõ (s. XI), el cisma 
gieco-iiiso, que todavia tiene ale- 
jadas dei seno de Ia verdadera 
Iglesia a tantas cristiandades, in¬ 
signes un día por el gran número 
de Santos y Doctores que en ellas 
florederon. 

Los cismáticos son miembros 
s^arados dei cuerpo de la Igle- 
. sia, como ramas secas. Si están de 
mala fe no se pueden salvar, por¬ 
que, como decia S. Agustín, €foris 
^ Ecclesia constitutus et separa- 
bis a compage unitatís et vinculo 
<^tatis, aetemo supplicio punie- 
ris, etiamsi pro Christi nomine vi- 
incendiaris» (Ep., 173 ad Do- 
^^um). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
q. 39; P, Batepfol, Le catílolickh' 
^ de Sa<nt AuguaUny Paris, 1929; M. 
JíJGiE, Theologia Dogmatica Christiano- 
orientalium, París, 1927, t, I; íd., 
Scim« Byzantin, Paris, 1942; V. 
^í^iibone, «Scisffia», en EC. • García 
viLLosLADA, Historia de la Iglesia cató* 
t n. Madrid, 1953. 

A. P. 


CLEMENTE AL.: v. Esquema 
de Hist. de la Teol. (p, 371). 

CLEMENTE ROM.: v. Esque¬ 
ma de Hist, de la Teol, (p. 371). 

CLÉRIGO: v. Jerarquia, Clero. 

CLERO (gr. xX^^poç = suerte, 
parte, «quasi in sortem domini 
vocati»): Es el conjunto de todas 
las personas dedicadas al culto 
divino desde el Sumo Pontífice 
hasta el. último clérigo. Se entra 
a formar parte dei cífero con una 
ceremonia sagrada Uamada tonsur 
ra (v. esta pai). Los miembros dei 
clero (divididos en clérigos mayo- 
res, si han recibido las órdenes 
mayores, dei subdiaconado para 
arriba, y en dérigòs menores, si 
han recibido solameute las órde¬ 
nes menores o la tonisura) tienen 
derecho a ejercitar el poder de 
orden y jurisdicción inherente al 
grado que ocupan en la doble 

{ 'erarauia (v. esta pal.), a recibir 
)eneucios, ofidos o pensiones ecle¬ 
siásticas, al respeto y reverenda 
de los laicos; gozan, además, de 
los cuatro privilégios (dei canon, 
dei foro, de inmunidad personal, 
de competência: v. Tonsura)^ pero 
se hallan ligados con graves obli- 
adones positivas: mayor santi- 
ad que los laicos, muchas prác- 
ticas de piedad y sobre todo el 
rezo de las horas canónicas (bre¬ 
viário u ofido divino), cultivo de 
las dendas sagradas, obediência 
canónica al propio Obispo, casti- 
dad (v. Celibato), vestir el hábito 
eclesiástico y Uevar abierta la ton¬ 
sura; y negativas: abstenerse de 
todo lo que desdice de su digní- 
dad y de su carácter, como la 
vida miUtar, la caza clamorosa, la 
rofesión de médico, de abogado, 
e administrador, frecuentar mer- 
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cados, etc, Estas normas las ha 
sancionado la Iglesia en el CIC, 
can, 108-144, recogiéndolas de su 
experiencia dos veces milenaria. 
Si es derta que alunos miembros 
dei clero, violando los sagrados 
vínculos impuestos por la Iglesia, 
nó hideron honor a la clase a que 
pertenecían, todos los que sere- 
namente estudian la historia de la 
humanidad se ven obligados a ad¬ 
mitir que el orden sacerdotal en 
conjunto ha sido la buena leva- 
dura que ha fermentado en todos 
los tiempos la masa dei pueblo 
cristiano, dando además figuras 
ilustres en todos los ramos dei 
saber y de la actividad humana, 

BIBL. — S. Goybnbchk, luri» Cano- 
nM Sutnma Principia, Roma, 1935, I, 
pp. 147-170; S. Romani, InsHtutíonea 
luris Cüiwnicl, Roma, 1941, I, xu 259- 
274; V. Dbl Giudice, Istituzioni di 
Diritto Canonico, Miián, 1036, 5 57; 
B. XüBTSGHEiD, Historia luris Canonioi, 
Roma, 1941, I, pássim; P, CiPRom, 
<Clero, Chiertci>, en EC. • F,-Regati- 
I.I.O, InstiMiones Iwis Canonici, 2 vols., 
Santander, 1949. 

A. P. 

COMPANACIÓN: v. Transus- 
tanciación. 

COMPETENTES: v. Catecú- 
meno, 

COMPRENSORES: Son los 
bienaventurados que gozan de la 
visíón beatífica (v. esta pal.), es 
decir, de la intuidón inmediata 
de la divina esenda. Se emplea el 
término comprensor para indicar 
al que ha Uegado a la patría cer 
lestial y ha alcanzado su fln últi¬ 
mo, la posesión de Dios, para dis- 
tinguirlo de quien es aún peregri¬ 
no sobre la ÜerreL (viador), Sin 
embargo, el sentido de compren¬ 
sor no es que el bienaventurado 
comprende a Dios apurando toda 


su intelicibilidad. Sólo Dios se , 
comprende a sí mismo: los bien- ■ 
aventurados, lo ven a través de la 
luz de la gloria más o menos in- 
tensaihente, pero nunca con per- 
fección. Los teólogos dicen que el 
bienaventurado ve a Dios *iotum 
sed non totaliter»: pero subjetiva¬ 
mente cada uno es plenamente 
feliz, porque ve a Dios cuanto ^ 
puede. 

BIBL. —V. Visión Beatífica. 

P. P. 

COMUNICACIÓN (de idio¬ 
mas) (gr. ESícúfxa = propicdad): 

Es la mutua atribución de las 
propiedades de la naturaleza divi¬ 
na y de la naturaleza humana en 
Cristo. Es legítima en virtud de 
la unión hipostática, por la cual 
Cristo es ima sola Persona y un 
solo sujeto de atribución, que po- ' 
see como propias las dos natura- 
lezas con sus correspondientes pro¬ 
piedades. Los Nestorianos (v. Nes- 
torianismo), que ponían en Cristo 
dos sujetos distintos, el Hombre y 
el Verbo, negaban la comunica- 
ción de idiomas; los Monofisitas 
(v. Monofisismo), que confundían 
en una las dos naturalezas, exage- 
raban el cambio de atributos hasta 
borrar la línea de distinción entre 
lo humano y lo divino en Cristo, 

La Iglesia na condenado ambos 
errores declarando legítima aque- 
11a oomunicación cuya base es la 
unidad personal ae Jesucrísto 
(Cone. de Êfeso); y manteniendo 
firme la distinción de las dos na¬ 
turalezas y de sus respectivas pro¬ 
piedades (Cone. Cücedonense). 

A la luz de estas dos definidones 
el sentido justo de la comunica- 
ción de ídiomas' se reduce a lo si- 
miente: la mutua atribudón de 
Ias propiedades de las dos naturá- 
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lezas no se hace directamente, 
sino a través y en virtud de la 
persona única, que es el Verbo en¬ 
carnado, verdadero Dios y verda¬ 
deiro Hombre. Por lo tanto, se pue- 
de decir de Cristo: Dios es Hom- 
bre. Cristo Hombre es Dios, el 
ii^ortal es mortal (porque es la 
misma persona dei Verbo, a quien 
se atribuye lo que es propio de 
cada una de las dos naturalezas). 
Pero no se puede decir la divini- 
dad es la humanidad (porque aqui 
la atribución se haria entre las dos 
naturdezas directamente, sin rela- 
dón con la Persona); por lo regu¬ 
lar la predicacíón de los atributos 
se hace en términos concretos. 
Hay que evitar los términos abs- 
tractos y las reduplicaciones como 
ésta: Cristo en cuanto Dios es 
pasible (proposicíón herética). 

Por razón de esta comunicación 
canta la Iglesia, en el Credo, que 
el Hijo Unigénito dei Padre se 
hizo hombre, padeció y murió por 
nosotros y fue sepultado. 

BIBL. — Sto. Tomás, Stimma Theol., 
ni, q. 16; P. Pàhknte, Ve Verho inçara- 
nato, Turín, 1951, y otros tratados se- 
naejantes; A. Michei., <iIdiomes (com- 
niunication des)p, en DTC, * J. Muncu- 
Tractatus de Verbi dioini incama- 
tione, Madrid, 1905; S. TK S., t in, 
^íadrid, 1950. 

P. P. 

COMUNIÓN (eucarística) (lat. 
«cum» = con, «unio» = unión; o 
unión con otio): Eis la partici- 
pación dei banquete sacrifical, en 
que el fiel se alimenta dei cuerpo 
y de la sangre de Cristo. 

Los efectos de esta participa- 
^6n son la unión individual y so- 
de los fieles con Cristo en 
orden a la glorífícación dei alma 
y dei cuerpo. 

La unión individual (cincorpo- 


ratio») la afirma Jesucrísto de unã 
manera sublime en el discurso de 
la promesa: los dos mistérios de 
la vida trinitaria, la mutua inma- 
nencia dei Padre en el Hijo y la 
procesión dei Hijo dei Padre, sé 
repiten en cierto modo en las 
relaciones de Cristo con el fiel: 
cQuien come mi carne y bebe mi 
sangre, en mí mora y yo en él... 
como el Padre que tiene vida pro- 
pia me ha enviado y yo vivo con 
el Padre, asi quien me come vi- 
virá por mí» (Jo. 6, 55-57).. 

La unión social («concorpora- 
tio») se nos revela en un clasico 
texto paulino; * Todos nosotros, 
aunque muchos, formamos un solo 
pan, un solo cuerpo; porque par¬ 
ticipamos dei Pan uniScador de la 
Eucaristia» (I Cor. 10, 7), a quien 
hace eco S. Âgustín: «O Sacra- 
mentum pietatls, o signum unita- 
tis, o vinculum caritatís» (In /o., 
tr. 26, n. 13; PL., 36, 1612). 

La resurrección gloriosa (cius 
ad gloriam») la promete el Senor 
en el sermóii de la Cafamaum: 
«Quien come mi carne y bebe mi 
sangre tiene la vida eterna y yo 
le resudtaré el último dia» (Jo. 6, 
54), de donde S. Ignacio Máxtir 
(t 107) exalta la Eucaristia dán- 
dole el título de «fármaco de la in- 
mortalidad y antídoto contra la 
muerte» (Eph. 20, 2). 

No se puede comprender la na? 
turaleza intima de estos efectos si 
no se considera dentro de la eco¬ 
nomia general de los Sacramentos, 
cuya corona son. La tradición, en 
efecto, presenta la Eucaristia como 
el perfeccionamiento y la cumbre 
•consummatio* de todo el orden 
sobrenatural y como tal debe com¬ 
pletar todo el organismo espiritual 
en su ser (la gracia), en sus facul- 
tades (las virtudes), en su activi- 
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dad aa OTacia actual), en sus fru¬ 
tos Qas iDuenas obras). Efectiva- 
xnente, como se deduce de un 
nutrido conjunto de argumentos 
teológicosp la Eucaristia produce 
la gracia habitual más abundante, 
auinenta a su grado máximo la 
caridad, reina de todas las virtu¬ 
des, excita con estímulos frecuen- 
tes de la gracia actual el fervor, 
de donde emanan, como natural 
consecuencia, má s numerosas y 

f )eríeclas las obras meritórias para 
a vida eterna. Ahora bien, tales 
efectos constituyen, como es fácil 
de entender, la plena incorpora- 
ción a Cristo, la más pertecta 
unión entre los fieles, el más alto 
derecbo a la gjorificación dei alma 
y dei ciierpo, por donde los fieles 
en particiilar, lo mismo que la 
Iglesia en general, alcanzan Ia 
cumbre de la perfección espiritual, 
la madurez para la visión beatífi¬ 
ca: después de la Eucaristia no 
queda más que la Gloria. 


BIBL. — Sto. TomJIs, Siimma TheoL, 
Xn, q. 79j V. CONTENSON, Theologia 
mentis et cordis, De EucharisHa, L 2, 
pars 2, dlss. 3; M. de ui. Taili^e, Mys^ 
terium fidei. Paris, 1941, elucidatíones 
36-49; G. Gasqüe, UEuchaHsíie et le 
Corps Mystique, 1925; C. Petroccia, 
Universae fraternitatis causa, Montisca- 
aim, 1926; G. Tomoto, UÈucaristia e 
la aocietà, Tiirln, 1922; Monsabiuê, Ex- 
çosición dél dogma, conf. 71-72: F. 
CüTTAz, Pain iHvant, Paris, 1937; P, 
1^ simbolismo ecclesiologico 
ioo»r ^ostino, Bergamo, 

19o7; A, Piozjmxi, II Corpo Místico e 
Jtexion» con rEucaristia in S. iU- 
Afagno, Roma, 1939; F. Mendo- 
^ cum Christo unUat« libri 

V, ed- JL Rolanti, Romae, 1947; R. Ite- 
ZORN^ Denecessitate medii Eucharistiae 
ÍÍJTí®?*' ®“ «Divwa Thomas», 
fí® A. PioLAJm, 

Sí Eucarística», 

em EC • CUm. Gomá, La Eucaristia y 
la vida cristvma, Barcelona, 1940 - 
^STHOET, Traíodo de la Sma. Euca- 
ristía, Madnd, 1951. 

A. P. 


COMÜNIÓN (de los Santos): 
Verdad de fe que constítuye uno 
de los artículos dei Credo. 

Consiste en una unión, íntima 
y en un mutuo influjo entre los 
miembros de la Iglesia militante, 
purgante y triunfante en la tierra, 
en el Purgatório y en el Paraíso. 

Esta unión v participación de 
los tesoros de la Iglesia se funda 
principalmente en la verdad dei 
Cuerpo Místico (v. esta pal,), se- 
gún la cual todos los hombres en 
sentido amplio pertenecen a Cris¬ 
to en virtud de la Encamación y 
de la Redcaoióa; en sentido esr 
tricto son una sola cosa en Cristo, 
como miembros de un solo orga¬ 
nismo, en virtud dei Bautismo y, 
por lo tanto, de la fe y de la ca¬ 
ridad, En este organismo místico, 
que es la Iglesia, Cristo, su Ca- 
heza^ comunica la vida sobrenatu¬ 
ral de la gracia por medio dei Es- 
píritu Santo, que es como el alma. 
Unidos con Cristo, los fieles están 
unidos entre sí; y esta unión Ik 
consolidan los Sacramentos, que 
comunican la ^acia, la cual es 
una participación de la naturale- 
za divina y Ueva consigo la inha- 
bitación de Ia Sma. Trinidad en 
toda alma santificada. La imagen 
evangélica de la vid (= Cristo; y 
los sarmientos (= los cristianos) 
y Ia doctrina expuesta por S. Pa- 
bio (I Cor,, Colos., Efes., Rom.) 
acerca dei Cuerpo místico y de la 
Iglesia son viva expresión dei dog¬ 
ma de la comimióíi de los Santos, 
es dedr, de todas las almas crís- 
tianas por las que Cristo oró en 
la última cena: «Que todos sean 
una sola cosa, como Tú, Padre, 
en Mí y Yo en Ti.» 

Los Padres orientales explican 
este dogma a la luz dei Espiritu 
Santo que difunde la vida sobre- 
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natural en todos los cristianos; en 
cambio, los Padres occidentales 
prefiereu explicarlo desde el pun- 
to de vista de la Iglesia, Cuerpo 
místico de Cristo, sociedad tem¬ 
poral y eterna de los redimidos. 
Una y otra consideradón nos lleva 
al concepto de una vida común, 
de una comunión vital mística por 
la cual los cristianos que combaten 
por el bien sobre la tíerra, las al¬ 
mas que purgan y los bienaventu- 
rados dei cielo se comunican los 
frutos de la Redención, custodia¬ 
dos en el tesoro de la Iglesia, por 
medio de la oración y de la ca- 
ridad. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
in, q. 8, y Suppl., q. 13, a. íd., In 
Symholum a. 10; P. Bes^jaiid, 

<Cominunion des Saints>, en DTC; 
d'Ai.es, en DA, IV, col, 1145 

SS.5 E. Müha, Le Corps MysHque du 
Christ, voL I, Paris. 1936. 

P. P. 

CONCIENCIA (lat. «cum» = 
con, y «scire» = saber): No es 
propiamente una facultad, sino un 
acto de conocüniento reflejo sobre 
lo que se ha hecho y Io que se 
debe hacer (Sto. Tomás). Guando 
el acto cognoscitivo versa sobre las 
acciones hechas, se ll^a concien- 
cia psicológica (es la reflexión dei 
sujeto agente sobre la actividad 
propia); es sensitiva si se refiere 
sólo a los ^sentidos y a sus sensa- 
ciones (los Escolásticos la llaman 
mentido Inümq, es decir, punto de 
<X)nfluencia y de control de toda 
la vida sensitiva). Pero la concien- 
cia psicológica más propiamente 
dicha es un acto de la inteligenda 
con el cual el sujeto reflexiona 
sobre su actividad interior y se 
oonoce como persona o yo agente 
«conscientia sui»). La Füoso- 
tia moderna da grande importân¬ 


cia a esta conciencia psicológica, 
hasta el punto de hacer de ella 
un elemento constitutivo de la per- 
sona (v. esta pal.). Algunos teólo- 

f jos han aplicado los princípios de 
a psicologia moderna a la Cristo- 
logía y, estudiando la conciencia 

Ê sicológica humana de Cristo, han 
egado a afirmar en £1 la exis¬ 
tência de un yo humano, más aún, 
una personalidad psicológica hu¬ 
mana en Êl, poniendo asi en pe- 
ligro su unidad psicológica y on¬ 
tológica. La inserción reciente en 
el mdice de un opúsculo de 
Seiller (27 junio 1951 : AAS, 
v. 18, n. 12, p. 561) y la Encí- 
chca de Pio XII ^Sempiternus 
Rex* (8 sept. 1951) demuestran 
que la ígíesia, aun favoreciendo 
los estúdios de psicologia, incluso 
los que se refieren a Jesucristo, no 
aprueba la inconsiderada condes¬ 
cendência de algunos autores en 
matéria tan delicada. Si el acto 
cognoscitivo se refiere a la acción 
que se va a hacer en relación con 
su fin, se llama conciencia moraly 
la cual se divide en hàkUual y ac- 
tual. La prímexa no es otra cosa 
que la disposición dei entendi- 
miento a intuir rápidamente los 
princípios supremos de la actívi- 
dad humana en orden al fin (nor¬ 
mas morales), como por ejemplo 
que se debe hacer el bien y evitar 
á mal. Esta disposici/'/a dei en- 
tendimiento se llama también sin- 
déiesis. La conciencia actual con¬ 
siste en el juicio práctico de la 
razón sobre ia moralidad de una 
acción a realizar: es, pues, la aph- 
cación de los prindpios universa- 
les de la sinaéresis a los casos 
prácticos particulares. Esta cori- 
cíencía puede ser cierta (si no hay 
temor de errar) o dudosa (si hay 
motivos que militan en favor y en 
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contra de la acción); además, Ia 
condencia moral puede ser ver- 
dadera o etróneay según que vea 
y, escoja lo justo o se engane, El 
error es invencible o sin culpa 
cuando no puede evitarse, y ocn- 
dble, y por lo tanto culpable, si 
pueàe superarse. En la duda no 
es lícito pasar a la acción, sino 

3 ue es necesario resolver antes la 
uda por medio de la reflexión, el 
consejo, la oración, hasta Uegar 
a una certeza moral (que no es 
matemática) sobre la nonestidad 
dei acto. El hombre está obligado 
a seguir siempre el dictamen de 
la conciencia cierta, aunque sea 
errónea (invenciblemente). Puede 
ocurrir que no se consiga remover 
toda la duda y entonces se puede 
seguir con sérios motivos una opi- 
nión prohàble (probabilismc) sin 
obligación de seguir la opinión 
más segura como pretenden los 
Tucioristas. A la conciencia se 
halla ligada la cuestión de la líber- 
tad y de la responsabilidad: la 
conciencia que obliga, manda, 
prohibe, reprende y remuerde es 
senal evidente dè la libertad; y si 
el hombre es libre es responsable 
de sus aociones ante el tribunal de 
la humanidad, y lo es más ante el 
de la piopia conciencia, cuyo jui- 
çio seria un enigma si no estuviese 
subordinado a una ley y a un Le- 

G siador y Juez Supremo. Tal es 
doctrina crístiana, que condena 
toda forma de determinismo y la- 
autonomia absoluta de la concien¬ 
cia moral, como ensenaba Kant. 

BIBL*. ^ Sto. Tomãs» Stimfrui Theol.» 
L q. 79, o. 13; D. Mercier, Curso de 
Filosofia, voL II; Nolddí ScHMnrr, Sum- 
ma Theologiae motcUs, 1, De FrincipUs^, 
Oeniponte, 1927, 205 ss.; X. Moi- 

SANT, ^Consdencep, en DA. Sobre la 
conciencia psicológica de Cristo: P» Gat- 
tikb, Vunité du Christ, Paris, 1939; 


P. Parente, VIo di Cristo, Brescia, 
1950. * ZAI.BA, Theol, moralia Summa, 
Madrid, 1952; Peinador, De iudicio 
conscientiae rectae, Madrid, 1941. 

P. P. 

CONCILIO: Es la reunión de 
los Obispos, hecha para definir las 
cuestiones relativas a la fe, a la 
moral y a la disciplina. El Conci¬ 
lio es general cuando representa 
a toda la Iglesia, y particular 
cuando sólo representa a una par¬ 
te de ella, bien sea una Nación 
(Concilio nacional) o varias pro¬ 
vindas (Concilio plenário) o una 
sola pro^/incia (Concilio provin¬ 
cial). £1 Condlip general, llamado 
también ecuménico (gr, oíxoupe- 
vtxóç), representativo de toda la 
Iglesia, requiere la presencia (per-, 
sonal o por legado) de su Cabeza, 
el Romano Pontífice, y la repre- 
sentadán de los Obispos de la 
mayor parte de las províncias 
edesiásticas. Gozando el Pontífice 
Romano dei Primado sobre toda 
la Iglesia (v. Pontífice Romano), 
no puede haber Concilio ecumé- 
nico que no sea convocado por 
su autoridad, celebrado bajo su 
presidenda y confirmado por su 
sandón infalible (v. InfaUbilidad 
dei Romano Pontífice). En el Con¬ 
cilio ecuménico, el Episcopado y 
el ?^a son el doble sujeto de la 
jurisdicción, real, pero no adecua- 
damente distintos, de la misma 
manera que la cabeza es real, pero 
no adecuadamente dlsHnfa dd 
cuerpo; por lo tanto, d Condlio 
no está sobre el Papa, sino que el 
Papa está sobre d Concilio, y no 
se puede, por lo mismo, apdar dd 
Papa al Concilio. Así se desprende 
lógícamente de las definiciones 
vaticanas relativas al Primado 
Pontífido (cfr. DB, 1831). 

Las definidones dogmáticas dd 
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1 =^ Concilio ecuménico por gozar de 
í infalibüidad son irrerormables, en 
íí tanto que sus provisíones discipli- 
ixares pueden ser modificadas por 
quien es superior al mismo Con- 
! cilio, es decir, por el Romano Pon¬ 
tífice (v. Guadro sinóptico de los 
Concílios). 

fe BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 

L: I, q. 36, a. 2, ad 2; IM, q. a. 10; 
S. Roberto Bel., De Conciliis et Eccle- 
sia, 1, 1 y 2; Cabd. Mazzelu^, De Ec- 
■ clesia, 4, Roma, 1892, n, 1016 ss.; 

*• D, PAi^MiKRi, De Eomano Pontífice^ 5, 

* Romae, 1931, th. 28; A. ForgEt, 
s Les ConcÜes cecuméniques, Paris-Roma, 
8. d.; S. Romani, Institutiones luris Ço- 
fionici, Romae, 1941, v. 1, n. 359-3ÍS3; 

^ .G. Damizia, ^ConcÜio:>f en EC, ® F.-Rb- 
oatuxo, Institutiones luris Canonid, 
Santander, 1949. 

’ A. P. 

I CONCLAVE (lat. cConclave» 
= habitación, câmara): Lugar ce- 
nado (ordinariamente en el Vati- 
cano) donde se reúnen los Carde- 
nales ^ara elegir Papa. 

Segun la disciplina vigente, mo- 
, diScada ligeramente por Pio XII, 

? el conclave no se ha de reunir an- 
f tes de los quince dias desçués de 
^ la muerte dei Papa y no mas tarde 
! de los dieciocho, para dar lugar 
^ aun a los Gardenales residentes 
I ^ las más lejanas regiones a Ue- 
gar a tiempo a Roma. 

El día senalado, al atardecer, 
los Gardenales entran en concla¬ 
ve, acompanado cada uno de un 
Secretario v de un camarero. íe 
^erran todas las puertas, quedan¬ 
do como medio de comunicación 
algunos tomos permanentemente 
^gilados. Fuera vigilan el mayor- 
^mo de los Sagrados Palacios y 
®1 mariscai de la Santa Iglesia Ro- 
uiana, que representan, respectí- 
vamente, al clero y al laicado. 

A Ia manana siguiente se ini- 
cían, en la Capllla Sixtina, los tra- 


bajos para la elección, la cual 
puede suceder de tres maneras: 
«por cuasi inspiración^^ cuando 
todos aclaman por Papa a un 
miembro dei Sagrado Colégio o 
a otra persona; «por compromiso^y 
cuando todos se ponen de acuerdo 
en delegar a algunos electores el 
encargo de escoger el nuevo Pon¬ 
tífice; «por escrutinio^y cuando se 
procede por votación. En el mo¬ 
mento en que un candidato ob- 
tiene los dos tercios de los votos 
queda elegido y, si acepta, se 
convierte en el Romano Pontífice, 
sucesor de S. Pedro y Vicário de 
Jesucristo. Inmediatamente se ba- 
jan en la Sixtina todos los balda- 
quinos de los electores, quedando 
levantado solamente el dei electo, 
quien, después de que el Cardenal 
protodiácono da la noticia desde 
la logia de S. Pedro, imparte des¬ 
de la misma la bendicion apostó¬ 
lica «üfií et orbi*y a Roma y al 
mimdo, 

La historia de la elección de los 
Papas y de Ias vicisitudes por que 
ha pasado el conclave se puMe 
léer en cualquier manual de jhisto- 
ria eclesiástica. 

BIBL. — 1. Chelodi,,Ii« de personis^ 
Vicenza, 1942; S. Negho, L*ordinamen- 
to delia Chiesa caitolica, MilÂn, 1940; 
V. Bartoc cetti , ^Conclave*, en EC. 

A. P. 

CONCUPISCÊNCIA Çlat. «con- 
cupiscere» = desear ardientemen- 
te): Se entiende psicológícamente 
en general oomo una fimción dei 
apetito sensitivo que se divide en 
iraacíble (frente al bien o mal difí- 
ciles) y concupiscible (frente al 
bien o míd fáciles). En este sentido 
la concupáscencia, como todas las 
pasiones sensitivas, es una propie- 
dad natural buena que puede, sin 
embargo, servir al Bien o al mal. 
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Moralmente la palabra concu¬ 
piscência significa una indinación 
desordenada a los placeres sensi- 
bles contra el orden racional: más 
estrictamente equivale a la sensua- 
lidad. La concupiscência entendi¬ 
da en sentido moral se Uama tam- 
bién mfomes (dei pecado). Lutero 
(v. Luteranisfno) sostenía que esta 
concupiscência (de la cual habla 
tambien S. Pablo, Rom. 7, 18) es 
pecaminosa en sí misma e inven- 
cible. Pero la Iglesia ensena que 
la concupiscência, aun siendo con- 
secuencia dei pecado original 
(v. Integridad)y no es pecado en 
sí misma, sino que solamente in¬ 
clina al pecado, mas no irresisti- 
Wemente, pues el hombre puede 
venceria con la buena voíantad 
y la gracia de Dios, ganando así 
méritos con esta lucha. Cfr. Cone. 
Trid., DB, 792. 

Hubo algún escolástico que, Ue- 
vado de una mala interpretación 
de algima frase de S. Agustín, 
opinó que el pecado original con¬ 
sistia en la concupiscência. A lo 
que responde Sto. Tomás; la con¬ 
cupiscência entra en la constitu- 
ción dei pecado original no como 
elemento formal, sino como ele- 
mrato material. Pervive aún des- 
pués dei Bautismo *ad agonem» 
(Cone. Trid,, 1. c.). 

BIBI.. —Sto. TouÁs, Summa TheoL, 
I-II, q. 82, a, 2 ; B. Bjsraza, Tract. de 
Deo elevante, Bilbao. 1924, p. 133 sa.; 
G. Boybr, II dibattito suUa concupiscen^ 
za (dl CofwiUo di Trento), en «Grego- 
rianum», 1945, p. 65 ss. 

P. P. 

CONCURSO (divino): Es el in- 
flujo de la causa primera sobre la 
actividad de la criatura. El ente 
finito depende de Dios en su Ser 
(v. Creiición y Conservación): 
debe, pues, depender de Éí tam- 


bién en sus operaciones, según el 
adagio escolá^co: «operatio se- 
quitur esse». Hay algunos teólo¬ 
gos, muy pocos, entre los cuales 
se halla Durando, que reducen 
esta dependenda operativa a la 
aceión creadora y conservadora de 
Dios, el cual concuniría a la ope- 
ración de la criatura remotamente 
(concurso mediato), en cuanto les 
ha dado el ser y la facultad de 
obrar. Otros acentúan tanto la in- 
tervendón divina que Uegan a eli¬ 
minar la aedón de la criatura 
(p. ej. el Ocasionalismo de Male- 
branche), La sana Teologia admi¬ 
te unánímemente la necesidad de 
ima aedón positiva de Dios sobre 
Ia criatura para desplegar su acti¬ 
vidad (concurso inmeaiato). Aun- 
que esta verdad no ha sido defi¬ 
nida de fe, tiene sus fimdamentos 
en la divina Reveladón: ya Isaias, 
26, 12, exclama: cSenor, Tú has 
obrado en nosotros todas nuestras 
aedones», y S. Pablo (Hechos, 17, 
28): «En É1 vivimos, nos move¬ 
mos y somos.» 

R^nes: a) Sólo Dios es su ser 
y, por lo tanto, su operar esencial- 
mente (v. Operación)', la criatura, 
en cambio, redbe el ser y, por lo 
tanto, debe redbir tambien el im¬ 
pulso a la operadón, porque una 
potência no puede por sí sola pa- 
sar al acto (v. Acto); b) Dios, 
como primera causa eficiente y 
formal dei universo, tiene domí¬ 
nio absoluto sobre todas las cosas, 
por lo que es absurdo sustraer la 
actividad de lãs criaturas al influio 
divino; c) toda actividad de la 
criatura es realizadora, es decir, 
produce de alguna manera y toca 
el ser de las cosas; pero el ser, 
efecto universalísimo, debe redu- 
drse a Dios como a su causa pro- 
pía prindpal, a la cual se subor- 
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^ina la criatura como causa instru- 
oiental. Sto. Tomás, en el De po- 
ientia, q. 3, a. 7, fija en cuatro 
puntos eí concurso divino: Dios 
es causa de la acción de toda cria¬ 
tura (incluído el hombre): 1.®, en 
cuanto la crea; 2.®, en cuanto 
la conserva (concurso mediato); 

3. % en cuanto la mueve a obrar; 

4. ®, y se sirve de ella como de un 
instrumento (concurso inmediato). 

De aqui la teoria de la premo- 
ción física desarroUada por el to- 
mista rígido Bánez (s. XVI) hasta 
el concepto de predeterminación 
•ad unum»y según la cual Dios no 
5 Ólo mueve al hombre a obrar, 
sino también a hacer esto mejor 
que aqueílo (quitándole la iridi- 

S erencia activa con peligro de su 
ibertad). Contra esta interpreta- 
ción (v. Banecianismo) se levantó 
Molii^ jesuíta, el cual propuse el 
concurso imn^ato no sobre la 
criatura, sino jimto con ella hacia 
d xnismo efecto; una especie de 
paralelismo entre Dios y la criatu¬ 
ra cooperando juntamente (con¬ 
curso simultâneo). Esta opinión 
salva la libertad humana, pero es 
ciertamente extrana al pensamien- 
to de Sto. Tomás (v. Molinismo). 

Puede admitirse una moción 
divina que haga pasar a Ia criatu¬ 
ra al ejercicio dei acto, siempre 
que aquélla contribuya a la espe- 
cificadón dei acto mismo según 
su propia forma (v. Tomismo). 


BIBL. — Sto. TomAs, Summa Theoh, 
q* 105; De potenfia, q. 3, a, 7; sobre 
^ ínterpretación de Sto. Tomás cfr. la 
J®cieDte controvérsia entre Gabhigou- 
"Agiunge, Dieu (apêndice) y A. d^Aliès, 
et UJne arbitre, Paxfs, 1927; 
y también la controvérsia entro el mismo 
y Parente: en cAngelicum», 
1946, fase. 1-2, p. 3 ss.; y en cLa 
GattoUca», 1947, fase. II: Cau- 
e libertà unUna. 

P. P. 

6* — Pabbntb. — Diccionaxio. 


CONDENADO: Es la criatura 
(ángel u hombre) que se encuen- 
tra en el infiemo y por lo tanto 
está condenada a la pena eterna 
de dano y de sentido, es decir, a 
la separación de Dios y a vários 
sufrimientos positivos que afligen 
el alma y después de la resurrec- 
dón finm aun al cueqpo. El mo¬ 
tivo determinante de ia condena- 
ción es el estado de pecado mor¬ 
tal personal en el momento de Ia 
muerte, no eliminado por un acto 
de contrición o de atridón unida 
a un Sacramento (Penitencia, o 
en su imposibilidad Extremaun- 
dón). La doctiina. de la Iglesia, 
sacada de Ia divina Revelación, 
se formula explídtamente en la 
Constitudón de Benedicto XII 
(DB, 530): «Definimus insuper 
quod secundum Dei ordínatio- 
nem oommunem animae deceden- 
tium in actuali peceato mortali 
mox post mortem suam ad inferna 
descendunt, ubi poenis infemali- 
bus crudantur.» 

Los niíios muertos sin el Bautis- 
mo no han de ser contados entre 
los condenados, pordue aunque 
sufrirán la pena ae aano (priva- 
dón de la visión de Dios), pero no 
la de sentido (v. Limbo, Fena). 
Los adultos muertos sin el Bau- 
tismo podrían ir al Limbo si no 
tuviesen otro pecado que el origi¬ 
nal; pero los teólogos (Sto. Tomás, 

S. Theol, MI, q. 89, a. 7, ad 6) 
encuentran moralmente o al menos 
psicolóricamente imposible que 
un honmre alcance el uso de razón 
y la edad adulta sin detenninarse 
por el bien o por el mal (en la 
elección dei fin) y por lo tanto sin 
justificarse con ia ayuda de la gra- 
cia o sin cometer un grave peca¬ 
do rechazando la grácia y obranda 
contra Ia recta razón. 
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Siendo doctrina cierta que el 
infierno es no sólo un estado, sino 
también un lugar, síguesc los 
condenados se hallaii ligados al 
lugar infernal y se encuentran allí 
a ia manera que las sustancias cs- 
pirituales se encuentran presentes 
localmente (según la opinión más 
común por Aua de accion). Es evi¬ 
dente que después de la resurrec- 
ción de la carne los hombres con¬ 
denados estarán localmente con r.u 
cuerpo en el inâemo. De Ia Sa¬ 
grada Escritura se deduce que los 
dernonios (v. esta pal.) pueden en- 
contrarse fuera dei inficrno en me¬ 
dio de los hombres, Uevando con¬ 
sigo el sufrimiento infernal; pero 
se cree que ordinariamente los 
hombres condenados no pueden 
vagar fuera dei lugar de su tor¬ 
mento. No repugna, sin embargo, 

r Dios pueda permitir a un 
a condenada aparecerse en una 
forma cualquiera a los vivientes 
por algun motivo digno y adecua- 
do, como se lee en algunos graves 
documentos de la tradición. Dios 
puede también suspender la apli- 
cación dei decreto de condenación 
inmediatamente después de la 
muerte, en atención a las oracio- 
nes de un Santo, a quien concede 
hacer . volver a la vida a un muerto 
para que se convierta y muera en 
gracia de Dios (cfr. el milagro de 
S. Felipe Neri con el hijo dei 
príncipe Máximo). 

■ BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol,, 
suppl. q. 97 88.; L. Bir.i.OT, De tioxHsai- 
mis, Rom^ 1921, p. 52 ss.; H. BbÍ- 
MON», La concepiion eathoUque de Ven^ 
fer. Paris, 1907; Schneidbr, Doa andere 
Leben, Paderbom, 1904; <Enfer>y en 
DTC y DA. • B. Beraza, De Deo ele- 
vante,,, et novissimia, BiÚsao, 1924. 

P. P. 

CONDIGNO (de): v. Mérito, 


CONFESIÔN (lat. cconfiteor* j 
= manifiesto): Es la acusadón | 
íntegra, sincera y clara de los per 
cados cometidos después dei Bau- 1 
tismo, hecha al sacerdote dotado 
de jurisdicción, en ordçn a la ab- ^ 
soludón. ) 

Su necesidad se deduce de la 
naturaleza judicial de la potestad 
conferida por Cristo a su Iglesia 
(Jo. 20, 21-23). Si el ]uez no po- * 
noce el estado interno dei alma, 1; 
no puede formar un juícío seguro J 
sobre sus disposidones, y por cón- 1 
siguiente no está en condiciones -í 
de aplicar en sentido favorable d - 
desfavorable su poder. En confir- •• 
mádón de esta ctoducción podrían 
aducirse gran número de testimo- 
nios, que prueban cómo la Igle- 
sia desde los primeros tiempos sos- 
tuvo «quod iudex non novit non 
iudicat, sicut medícus quod igno^ 
rat non curat». Pero no menos ne- 
cesaria aparece la confeslón si sè , 
considera desde el punto de vista 
dei pecado, que es una profana- 
dón de todo el ser humano. No 
es sufidente para alzarse dei pe- ! 
cado que el alma se purifique coh ‘ 
el dolor dei arrepentimiento, le- ■ 

ã uiérese también que los lábios se 1 
3 ran en la conmsión, la cual, 
como dice Sto. Tomás, manifes¬ 
tando lo que se oculta en Ia con- 
denda humana, armôniza el co- 
razón y la lençua y restablece de 
esta manera el orden en toda la 
persona humana. Este orden y esta 
armonia son un bien que no pue¬ 
de provenir más que de un acto 
de virtud, de la virtud más difícil, 
la humildad. Esta humiUadón r 
externa reconociéndose pecador : 
ante \m semejante, fortalece y da 
valor a las disposidones internas 
con que el penitente debe decla¬ 
rar guerra sin cuartel al pecado 
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y SUS consecuendas; por esto el 
Catecismo y el Concilio de Tren- 
to exâltan la confesión auricular 
como la «roca de la virtud cris- 
tiana». 

Los reformadores dei s. XVI 
rechazaron la confesión, estigma- 
tizándolá con el . título de tortura 
de las condencias, pero hoy nos 
vienen de la otra banda voces en 
que se advierte un acento de nos¬ 
talgia por las costombres de la 
antigua casa paterna y de amar¬ 
gura por la obra dei protestantis¬ 
mo «que rompió el vínculo que. 
ataba al pueblo al oído de su di- 
rector espiritual» (v. Penitencia). 

BIBL. — Sro. Tomás, Summa Thêol., 
Suppiementum, qq. 6-10; MoNSABais, 
Exposición dei dogma, conf. 74-7Õ; K. 
CAiaiF,TTi, Lezioni di Sacra Teologia, 
Bolonia, 1926, v. 4, 14; A. Teetabht, 
La Confe^sion aux laiques dans VÉ^e 
latine depuis le VUI^ jusqu^au XIV^ 
siècle. Paris, 1926 (obra iraportaate); 
E. Vacandabd, La Confessione sacra’' 
merOale nèüa Chiesa primitiva, Roma, 
1939; G. Fetazzi, La Confessione, Go- 
rizia, 1934; P. GAi^TieH, «Confess‘ionj>, 
en DA; tConfession>, en DTG; F. Char- 
^lÊRE, Ego te absolvo, Milán, 1940; F, 
Carjpino-A. Gsnnabo, <ConfessÍonep, en 
EC. 

A. P. 


CONFIRMAaóN {lat. «confir¬ 
mo» confirmo, fortalezco, bago 
estable): Es el Sacramento de la 
íidolescenda y de la milicia cris- 
tiana. 


Las repetidas predicciones de 
f Profetas relativas a una larga 
efusión dei Espíritu de Dios en 
1^ tiempos mesiánicos (Is. 58, 11; 

47, 1; Joel 2, 28, etc.) y el 
repetido anundo de parte de Cris- 
^ de una bajada dei Espíritu 
«euto con la misión de completar 
TOucación sobrenatural de los 
Apóstoles (Jo. 14, 16; 15, 26; 17, 
etc.) hadan presagiar una ins- 


titucióh complementaria dei B au¬ 
tismo. En armonía con es.tos pre¬ 
cedentes, en los cuarenta dias que 
transcurrieron entre la Pascua y la 
Ascensión el Salvador debió de¬ 
terminar aquel rito sagrado, que 
inmediatamente después de Pen- 
tecostés fué empleado por los 
Apóstoles, es dedr, por aqueUòs 
doce que se presentaban ai mun¬ 
do como ejecutores de la voluntâd 
dei Maestro y no como inventores 
de nuevos ritos religiosos (cfr. I 
Cor. 4, 1). «Cuando los Apóstoles 
en Jemsaién supieron que los Sa- 
maritanos habíán recibido la pa- 
labra de Dios, les enyiarpn a 
Pedro y a Juan, los cuales, en 
Uegando, hicíeron oración por 
ellos, a fin de que redbiesen el 
Espíritu Santo; pòrque no había 
descendido aún sobre nínguno de 
ellos, sino que solamente estában 
bautizados en el nombre de Jesus. 
Les impusieron, pues, las manos y 
ellos redbieron el Espíritu Santo» 
(Hechos 8, 14-17; cfr. 19, 1-6). 

El ministro de este Sacramento 
fué desde el principio el Obispo. 
En efecto, fueron los Apóstoles y 
no el diácono Felipe quienes ad- 
ministraron la primera Confirma- 
dón. Es natural que una acción 
completiva competa solamente a 
quien hà recibido la plenitud dei 
sacerdócio. Pero tal prerrogativa 
episcopal no es absolutamente re¬ 
servada, porque los sacerdotes de 
rito oriental, por una espede de 
delegación generd de la Iglesia 
(conservando siempre su carácter 
de ministros extraordinários) con- 
fieren comúnmente este Sacramen¬ 
to, y los dei rito latino pueden ser 
autorizados por èl Romano Pontí¬ 
fice en los casos previstos por èl 
Código de Derecho Canónico io 
por el Decreto de la Sagrada Con- 
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gregación de Sacramentos; *Spi- 
ritús SancH fnunera*\ de 14 sept. 
1946 (en AAS, 38 [1946], pp. 349- 
358). 

La matéria es doble: la impo- 
sidón de manos {Hechos, 8 , 14-17) 
y la Unción (como se deduce de 
la Tradición); la forma está cons- 
tituida por estas palabras; «Yo te 
signo con el signo de la Cruz y 
te confirmo con cl crisma de la 
salvación, en el nombre dei Padre 
y dei Bijo y dei Espíritu Santo. 
Amén.v 

^ Los efectos. Los Padres, la Litur¬ 
gia, los Teólogos se muestran de 
acuerdo en presentar los efectos 
de la Confiimación como «com¬ 
plemento ^, « perf ección », « coro- 
na» dei Bautismo, El carácter de 
la Confirmación perfecciona el dei 
Bautismo, sobre todo porque: 

a) amplia la esfera de la actividad 
bautismai, especialmente en la 
mediadón descendente; en efec- 
to, mientras que el Bautismo con- 
fiere el poder limitado de admi¬ 
nistrar ei Sacramento dei Matri¬ 
monio, la Confirmación hace al 
cristiano de alguna manera par¬ 
tícipe dei magistério eclesiástico, 
habilitándole para profesar, divul¬ 
gar y defender «ex officio» el pa¬ 
trimônio de la fe ba]o la direc- 
ción de los Pastores legítimos; 

b) aumenta las exi^encías de la 
^acia, en primer lugar porque, 
siendo una gema más preciosa 
que d carácter bautismaí, exige 
ser engastada en un anillo Tn %2 
refulgente; después, porque como 
potência más activa y ordenada a 
actos más dificíles, como es Ia de- 
fensa intrépida de la rebgión, exi¬ 
ge mayor abrmdancia de atudlios 
divinos; c) asigna un puesto espe¬ 
cial en d Cuerpo Místico, porque 
introduce oficialmente al cristiano 


en la vida pública de la Iglesia í, 
con la carga do soportar todos los A 
sacrificios inlierentes a la defensa i 
dd nombre cristiano. A 

La grada de la Confirmación per- j' 
fecdona la dei Bautismo: 1) por- - 
que en este Sacramento de pleni- M 
tud los fides vienen a asemejarsé 
a Cristo en cuanto que Él, desde 
d primer instante de su conora- , 
dón, fué lleno de grada (Sto. To- i 
más, in, q. 72, a. 1 , ad 4); 3 

2 ) porque conduce a viril madu- 

rez el organismo sobrenatural «que "' 
se convierte en un instante de^ 
imperfedo en perfecto» (Sto. To- , 'É 
m^, in, q. 72, a. 8 > ad 4); 

3) porque, ampliando la circula- 5 
dón de la vida sobrenatural, des- '! 
arroUa todo d Cuerpo Místico; en 
efecto, si por una parte, orienta- 1 
do d organismo espiritual bacia y. 
nuevas conquistas, se producen 
obras meritórias más abundantes, 
que enriquecen «od intra^ d te- *; 
soro de Ia Iglesia, por otra parte, ' ■ 
por el avance simultâneo y com- ' 
pacto de los soldados de Cristo, : 
la misma Iglesia se ensancha «ad 
extra* j para acoger y regenerar 
para Cristo a nuevas almas. 

Los protestantes dei s. XVI no j 
vieron en la Confirmación más 1 
que una supérflua ceremonia cuyo ^ 
origen, segun ellos, se remonta a v 
tma antiíp.ia catequesis en la que 
los adolescentes daban cuenta de [. 
su fe a la Iglesia; fueron conde- ; 
nados por d Cone. Trid., ses. VII ^ 
(DB, 871-873). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol, 1 
m, q. 72; C. WITASSE, De Sacramento '! 
Confirmationis, Venetüs, 1738; J. Cíop- ^ 
PEW8, L^imposition des mains et lea ritea | 
connexes dans le N, T. et dana VÉglise 
ancienne. Paris, 1925; F. Cuttaz, No^ ** 
ire Fentecôte, la grâce du ehréHen nUU- ^ 
tani. Paris, 1925; R. Plus, Bautismo y J 
Confirmación, S. Sebastián, 1943; tCon-- 
ffmiationp, en DTC; Monsabxuê, Expo- ‘j 
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gición dei dogma, conf. 66; A. Piolanti, 
Sacramentis, Roma, 1944, v. I, 
p 97-212; P. Gaítuek-G. Sette, «Cre- 
^rna^y en EC; A. Piolauti, U Sacra¬ 
mento deÜa fortezza cristiana, en <Ta- 
bor», agosto 1951. * Mostaza, A., Eí 
ministério de la Confirmación hacia el 
a. jcil, Rev. Esp. Der. Can., 16 <1951), 


CONGREGACIONES ROMA¬ 
NAS: V. Santa Sede. 

CONGRUISMO: Es un sistema 
derivado dei Molinismo (v, esta 
^pal.) cuyos principies fundamea- 
tales conserva. El Congruísmo está 
ligado de una manera especial al 
nombre dei jesuíta P. Suárez, pero 
debe tambien mucho a otros, so¬ 
bre todo a Belarmino. El punto 
doctrinal, sobre el cual ^ra este 
sistema, es la naturaleza de la eâ- 
cacia de la gracia en relación con 
la libertad humana. Los Tomistas 
en general encuentran una abierta 
diferencia entre el Molinismo y el 
Congruísmo: en cambio, los Moli- 
uistas sostienen que ambos siste- 
luas ooinciden en el pensamiento, 
en tanto que su mutua diferencia 
es solamente verbal, 

En resumen: Molina Uama efi- 
eaz a aquella gracia que alcanza 
su efecto no por sí misma, sino 
or el libre consentimiento dei 
ombre que la recibe; Dios pre¬ 
vê aquel efecto por medio de la 
<^encia media. Entre la gracia su¬ 
ficiente y la eficaz no nay dife¬ 
rencia entitativa; una misma gra- 
^ puede quedar ineficaz por la 
de consentimiento dei libre 
«bedrío en un sujeto determina- 
y puede ser eficaz en otro su- 
consienta. Suárez des- 
arrolla y completa esta doctrina dei 
^aestro, diciendo que la eficada 
w la gracia depende de su adap- 


tadón a las condiciones psicológi¬ 
cas dei indivíduo, las circunstan¬ 
cias de tiempo y de lugar: esta 
adaptación hace a la ^acia côn¬ 
grua, proporcionada áf sujeto, de 
tel manera que el efecto se siga 
infaliblemente, salvada la libertad 
dei sujeto mismo. Belarmino Uega 
a conceder que la gracia côngrua 
tiene una efícacia intrínseca pro- 
pia no física (Sto. Tomás), sino 
moral (S. Agustín) en cuanto atrae 
y persuade a obrar. 

Pero todos los congruístas con- 
vienen con Molina en defender 
que la gracia es eficaz condicio¬ 
nada al libre consentimiento dei 
hombre. Suárez se aparta después 
de Molina y se acerca al Tomis- 
mo, cuando habla de una predes-' 
tinacíón absoluta en el orden in¬ 
tencional independientemente de 
la previsión de los méritos (ante 
praevisa merita). A los predesti¬ 
nados Dios les prepara Ias gradas 
más côngruas. 

En 1613 el General de los Je¬ 
suítas Cláudio Aequaviva ordena- 
ba a los Teólogos de la Companía 
seguir el Congruísmo. 

BIBL. — C. Pesch, De gratia , Fri- 
burgi (Brisg,)» 1926, prop. XXU, paginas 
176 ss.; H. Lano, De Gratia , Fribur- 
gi (Brisg.), 1929, pág. 499; Qun.- 
UEx, ^Congruismey, en DTC; M. Feick, 
^Congraismo'», en EC. 

CONGRUO (de): v. Mérito. 

CONSEJO: V. Dones. 

CONSERVACIÓN: Es la conti- 
nuadón dei acto creador, con que 
Dios sostiene el ser de Ias criatu¬ 
ras o infiuyendo positivamente en 
él o removiendo las causas que 
tienden a su destruedón (conser- 
vadón negativa). 
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Esta vetdad. se encuenba implí¬ 
cita en Ias deflniciones con que 
el magistério eclesiástico afinna la 
Providencia y el Gobierno divino 
(v. estas pal.). En la Sagr^a Es- 
ciitura encontramos testimonios 
expresivos; Salmo 103: «Si escon¬ 
des tu rostro, (las criaturas) se 
turban: si les quitas el alma, pe¬ 
receu y toman al polvo. Si emites 
tu espíritu, son creadas y renue- 
vas la faz de la tierra.» S. Pablo 
expresa enérgicamente el concepto 
de la conservadón de las cosas: 
«Todas las cosas se apoyan en É1 
(Cristo Dios)* (Col. i, iv). 

Razón: la estatua perdura aún 
después de la muerte dei escultor, 

n ue existia independientenien- 
ê él como mámol y no ha 
recibido más que la forma, peto 
el mundo ha sido creado de la 
nada y ha recibido por lo tanto 
de Dios todo el ser que es actua- 
lidad derivada y participada de 
Dios. Por lo tanto, toda criatura, 
como ente participado, contingen¬ 
te, por el mismo motivo que no 
puede por sí comentar a ser, no 
puede continuar en el ser inde- 
pendientemente de la fuente dei 
ser, que es Dios criador. Si por 
un instante una criatura pudiese 
existir sin el influjo divino, en ese 
instante por lo menos la criatura 
contogente seria por sí misma, es 
decir, tendría en sí misma la ra¬ 
zón de su ser. Absurdo evidente. 
Dios, retirando su influjo conser¬ 
vador, podría destruir total o par¬ 
cialmente Io que ha creado (po- 
ier^cia^ absoluta); pero por su sa- 
biduna y bondad conserva todas 
ias cosas (potência ordenada: v. 
Potência divina). 


BIBL. --STO. Tomás, Stfmma Thec 

I, q. 104; Id., De potentia, q. 6; A. ^ 
Sbrtxllanges, Sainí Thomas d^Aqul 


Paris, 1925, t. I, n. 296 (análisis agudo 
dei concepto de conservación). 

P. P. 

CONSISTOBIAL (Congr.): v. 
Santa Sede. 


CONSORCIO (divino): Ês una 
comunicación o particmación de la 
naturaleza divina al alma humana 
por. medio de la gracia santifican- 
te. S. Pedro (Ep. 2.% 1, 14) habla 
de los grandes dones, que eL po¬ 
der divino de Cristo nos ha hecho 
según las antiguas promesas, para 
que nos hicáéramos partícipes (xoi- 
vcúvoí = lat. «consortes») de la na¬ 
turaleza divina. Esta pa^dpación 
la equiparan los mejores exegetas 
a aqualla vida sobrenatural en- 
cendida y mantenida por el Es¬ 
píritu Santo en el cristiano, que 
S. Pablo llama yápiç (gracia) y 
irveGfxa (espíritu, reino dei espíri¬ 
tu en oposición de la carne). 

La Tradición ve en la expresión 
de S. Pedro la gracia santincante. 
Sto.. Tomás (In 11 Sent., d. 26, 
q. 1, a. 3) traduce los datos de la 
Sagrada Escritura y de Ia Tradi¬ 
ción a este lenguaje filosófico: la 
operación es proporcionada a la 
naturaleza de donde proviene y a 
sus facultades; y así como los actos 
meritórios de vida eterna superan 
las condiciones de la naturaleza 
humana, Dios por medio de Ia 
gracia eleva al hombre a una par- 
ticipación de la naturaleza divina 
para que sea capaz de una activi- 
oad deiforme, proporcionada a 
fin sobrenatural, que es la visión 
beatífica. Esta participación es 
misteriosa, como todas las cosas 
divinas, y son diversas las ex- 

f )licaciones intentadas por los teó- 
ogos. Cieitamente que no se ha 
de entender ni como una comuni¬ 
cación formal y sustandal de la 
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naturaleza divina al hombre (lo 
cual huele a Panteísmo), ni como 
una semejanza de orden puramen¬ 
te moral (lo cual seria demasiado 
poco). El consorcio divino se reali¬ 
za en el orden físico, real: si el 
hombre santificado es capaz de 
alcanzar el mismo objeto de la 
actividad de Dios qué es la esen- 
divina contemplada y amada, 
debe, aun como sujeto o principio 
operativo, haber sido elevado a 
un nivel divino. 

Un teólogo moderno compara 
oportunamente la gracia y el con¬ 
sorcio divino a la visión beatífica 
y a la Encamacíón. En estos tres 
mistérios el Acto increado (Dios) 
açtúa terminativamente una po¬ 
tência finita de diversa manera: 

La Encamacíón en línea de 
subsistência. 

La visión beatífica en línea in¬ 
tencional. 

El consorcio divino en línea 
Occidental física. 

Pero el mistério continua (v. ín- 
habitadón, Encamacíón, Visión 
beatífica), 

BIBL. — Sto. TomAs, In II Sent., 
d. 20; A. Gabdeil, La stracture de 
Vàme ei Vexpérience . mystique, Farís, 
1027, p. 370 BS.; M. DE La Tahjc^e, Ac- 
tuation créée par acte incréé, en «Úecb. 
d© Science ^eligieuse^, 1928, p. 200; 
M. J. ScHEBBEN, Los misterios dei cris- 
tianismoy Barcelona, 1933; J. Gross, La 
divinisation du chrétien d^apfòs les Pères 
Srecs, Paris, 1930; P. Pabente, «Coji- 
^orzto divinop, en EC. • Riants ds Vx- 
r.t,ÊRE 2 , La' obra dei EapirÜu Santo en 
dl alma, Madrid, 1940. 


CONSUSTANCIAL - Homou- 
sios (gr. 6[i.ooúoioç): Es el término 
consagrado por el Cone. Niòeno 
w25) e incluído en el Símbolo 
e^resar la unidad sustandal 
«cl Hijo y dei Padre. Distintos 


por relación (Pátemidad-Füiación), 
tienen la misma naturaleza o esen- 
cia (oóaía) no sólo específicamen¬ 
te, sino aun numéricamente: la 
esencia dei Padre y dei Hijo es 
una sola. Ésta £ué la respuesta 
que el magistério solemne de la 
Iglesia dió a la herejia de Arrio 
(v. Arrianismo), que ensenaba que 
el Verbo no haoia nacido, sino 
que había sido creado por Dios 
y por lo tanto no podia ser homo¬ 
géneo, de la misma naturaleza que 
Dios, tanto más que Dios, como 
Primer Principio, no puede decir- 
se engendrado, como la Sda, Es¬ 
critura dice dei Verbo. Dios es 
absolutamente aYswTjroç (= in- 
engendrado). Los Axrianos recha- 
zaban el Homousios porque no 
acertaban a concebir una genera- 
ción espiritual, eterna, sin sombra 
de mutación y de proceso causal, 
como era precisamente la dei Hijo 
de Dios. 

El término Homousios no era 
nuevo, pues se encuentra en la 
Tradición antes dei Cone. Niceno, 
p. ej., en Orígenes; más aún, en 
269 fué prohibido por un sínodo 
de Antioquía, porque el hereje 
Fablo de Samosata abusába de él 
en sentido sabeliano, como si Ho- 
mousíos significase no solamente 
unidad de esencia, sino tambíén 
unidad personal entre el Padre y 
el Hijo. El Cone. de Nicea recon- 
sagró evidentemente el término 
segán la Tradición genuína (uni¬ 
dad esencuã), 

La consustancialidad dei Hijo 
con el Padre implica la igualdad 
absoluta de ^bos. 

BIBL. — J. Tixeront, BisMre des 
dogme^, vol. n, pp. 1-93, Paris, 1924; 
D’Ai.â6, Le dogme de Nicée, Paris, 
1920; íd,. De Deo Trino, Paris, 1934; 
Ch. Haurent, Comment le défensew 
de Nicée compris le dogme d& 
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Níc^e, Bruges, 1935. • Llorca, Hutjwtó 
de la Iglesia católica, t. I, Madrid, 1950. 

P. P. 


CONTEMPLACIÓN: Significa, 
en sentido genérico, la atenta ob- 
servacíón visual e intelectiva de 
una cosa atrayente que hiere los 
sentidos y la inteligência. Pero en 
sentido religioso la contemplación 
pertenece a la Mística (v. esta pa- 
fabra) y se puede definir, con San¬ 
to Tomás (S. TheoL, II-IÍ, q. 180); 
tina simple intuición de la verdad, 
cuyo motivo y término es el amor. 
I^almeníe S. Buenaventura la 
define didendo que es tin conoci- 
miento sabroso ae la verdad. So¬ 
bre la naturaleza de la contempla- 
dón hay dos conientes en pu^a: 
la intelectualista y la voiuntarista; 
pero es preferible la vía media, 
acentuando la fundón Intuitiva 
dei entendüniento y anadiendo la 
fundón afectivo-volitiva que agu- 
za el intuito. El objeto de la con¬ 
templación es Dios, sus mistérios, 
sus obras, especialinente con re- 
ladón ai hombre, La contempla- 
dón admite prados, por los cuales 
el alma puede elevarse desde un 
fugaz intuito que ia ilumina en un 
momento de grada, hasta xma 

[ )rueba de la visión beatífica de 
a divina esencia, como la experi- 
mentó S. Pablo. Por esto algunos 
autores (Lejeune, Poulain) <Sstin- 
Men una contemplación adquirida 
^ctividad humana en cooperadón 
con la gracia) y una oontempla- 
dón infusa o propiamente mística 
(don exclusivo de Dios), la cual 
tendria como nota característica 
una percepción experimental de 
Dios acompanada de fenómenos 
psicoló^cos extraordinários (éxta- 
si^ estigmas, etc.). Otros autores 
recientes (G^eil, Ganrlgou- 


Lagrange) prefieren reducir toda 
la vida contemplativa á una sola 
e^ecie divina en vários grados, 
id^tificándola sin más con la 
vida mística, que seria un des-r 
arroUo progresivo de la vida so¬ 
brenatural que vive el cristiano en 
virtud de la gracia y de los dones 
sobrenaturales en Cristo y por 
Cristo. Esta contempladón nor 
lleva consigo necesaiiamente los 
fenómenos psíquicos extraordiná¬ 
rios que no ie son esendales, pero 
sí exige un conodmiento muy par¬ 
ticular de Dios y de las cosas di¬ 
vinas, un conocimiento deleitablé, 
cierto modo la 
la que se ordena 
toda la vida sobrenatural. Los 
místicos le denominan conocimien- 
to experimental, por analogia con 
la sensación, que es inmediata y 
muy viva, El místico contemplan- 
te, efectivamente, no sólo oonoce 
a Dios, sino que en cierto modo 
lo siente presente en sí: más que 
una clara visión, la suya es una 
obscura percepción dei Amigo di¬ 
vino, cercano a él en las sombras 
misteriosas. Ontológicamente ha- 
blando, el hombre santificado es 
templo de Dios que habita en él; 
psicológicamente, por la contem¬ 
plación mística llega a experimen¬ 
tar la divina presencia. Todos los 
cristianos pueden y deben aspirar, 
por medio de un sano ascetismo, 
a esta mística perfección espiri¬ 
tual en que la intuición y el amor 
de Dios preludlan la vida eterna. 
Los fenómenos extraordinários que 
acompanan a veces esta elevación 
dei espíritu pueden determinar 
funestas desviaciones cuando el 
hombre los pretende, descuidan¬ 
do la vida sobrenatural dei espí¬ 
ritu, que es al mísmo tiempo d^ 
de Dios y conquista cotidiana. La 


que anticípa en 
visión beatífica a 
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oración (v, esta pal.) es como la 
trama de la contemplación mís- 
tica. 

S. Gregorio Magno en Occiden- 
te es maestro de la vida contem¬ 
plativa, en qnien se inspira Santo 
Tomás; en Oriente predomina 
el seudo-Dionisio Areopagita. En 
tiempos más cercanos a nosotros 
^spana ha dado dos grandes mís¬ 
ticos: San Juan de la Cruz y Santa 
Teresa, glorias Carmelitanas, que 
nos han dejado descripciones ma- 
ravillosas de sus experiencias so- 
hrenaturales. En Italia son dignos 
de recordar S. Francisco de àsls 
y Sta« Catalina de Sena, con sus 
preciosos escritos. 

BIBL. — POULAIN, Des gràces d^orai- 
son, 1906; A. Gaxideil, La stmcture de 
Vâme ei Vexpérience mystíqu^, Paiís, 
1927; Gabbxoou-Laghanob, Ferfection 
chrétienne et contemplaüon selon S. Tho- 
ffias d*Aquin et S. Jean de la Ctoix, 
1923; Ghabuann, La tnietica caitolica, 
Milán, 1930; A. Stoi 2 , Teologia de 
la mística, Madrid, 1951; A. Tanque- 
a*T, Frécis de Théologie ascétique et 
mysHqué^, Paris, 1928; P. Lejeüne, 
^Contemplation^, en DTG; Fonck, Myí- 
tique, ibid. ^ Abimtero, La evolución 
mística, Madrid, 1952; Delgabo, La 
devoción contemplaHoa, Madrid, 1943. 

P. P. 

CONTRIdÓN Gat. «contere- 
Te* :=z desmenuzar); La define el 
Concilio de Trento: cel dolor dei 
alma y la detestación dei pecado 
cometido, con propósito de no pe¬ 
car más» (Ses. 14, c. 4; DB, 897); 

es, por lo tanto, un vago senti- 
miento, sino un acto decidido de 
la voluntad, la cual, conocida toda 
la fealdad dei pecado, huye de él 
y lo detesta, alimentando el firme 
propósito de no volvér a caer en 
cl en adelante. 

La contridón puede ser perfec- 
ta e imperfecta. Se dice perfecta 
si nace en el corazón dei pecador. 


que se duele dei pecado en cuanto 
es una ofensa cometida a Dios, 
considerando el desprecio hecho a 
su bondad paternal Movido de 
un amor puro, Uamado de bene¬ 
volência, el penitente diríamos 
que despedaza su corazón bajo 
los golpes dei dolor, de donde el 
nombre de contricíón, como des- 
menuzamiento en mínimos frag¬ 
mentos dei corazón arrepentido. 
A tal arrepentímiento, invadido 
todo él por las Uamas de la cari- 
dad, va siempre unida (supuesto 
el propósito de confesaxse) la jus- 
tificación, o sea la rernisión de la 
culpa, porque cubi caritas ibi 
Deus ést». 

Para acercarse al Sacramento de 
la Penitencia es suficiente la con- 
trición imperfecta (atrición = des- 
pedazamiento en grandes tro- 
zos), que nace en el alma de 
quien rechaza decididamente el 
pecado, por un motivo sobrenatu¬ 
ral (como son el temor dei Infier- 
no o la fealdad dei pecado), pero 
inferior a la caridad perfecta. En 
este caso el penitente ve en Dios 
más que la imagen dei Padre Ia 
dei Juez que amenaza con severos 
castigos a los transgresores de sus 
leyes. Guando la atrición, o sea cl 
dolor interno, sobrenatural y uni¬ 
versal de los pecados cometidos, 
sea más tarde informada por la 
absoludón, el penitente de cattri- 
tus fit contritus», o sea, queda jus¬ 
tificado, porque entonces el Sacra¬ 
mento ^ex opere operato* infim- 
de la ^acia a la cual se halla uni¬ 
da infeliblemente la caridad. De 
esta manera el fiel que se acercara 
al tribunal de la penitencia mo¬ 
vido de un temor que los teólogos 
Uaman servil, en virtud de la Pa- 
slón de Cristo, que obra por me¬ 
dio dei rito sacramental, vuelve 
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de él animado de un sentímíento 
de amor filial y de confianza se¬ 
rena en la bondad dei Padre Ce¬ 
lestial (v. Penitencia). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
SuppL, q. 1-6; Benaglio, DelVaUrizione 
qtutsi mãteria e parte dei sacramento 
delia Penitenza secondo la dottrina dél 
Cone. di Trento, Milán, 1S46; Monsa- 
BBÉ, Exposición dei dogma, conf. 73; 
CoRJoovANi, 11 Santificatore, Homs,, 
1940, p. 270-278; E. Cabhetti, Lezioni 
di Teologia dogmoHca, Bolonia, 1929, 
V. 4, lec. 14; <Conirition^ y «Af#fíííon>, 
en DTG; Ferinsixe, Uattritíon d*après 
le Cone. de Trente et d^après S. Thomas, 
Kain, 1927, al que pone grav^ objecio- 
nes P. Galtibr, Amour de Dieu et 
attrition, en «Gregorianum», 1928, 373- 
416; G. Caldirol.1, La contrizione per¬ 
feita, Miláxt, 1938; M. Flek, L^attimo 
deÜa giustificazione, aec. S. Tommaso, 
Roma, 1947; F. Caupino, <iContrizione*, 
en SG; A. Piolanti, ^Attrizione^, en 
EC. 

A. P. 

CORAZÓN (de Jesús): Es ob¬ 
jeto de piedosa aiención en las 
vidas y obras de S. Anselmo, 
S* Bernardo, S. Buenaventura, 
Sta. Matilde y Sta. Gertnidis, La 
devoción oomienza oon el Ven. 
Landspergio, oon S. Pedro Canisio 
(s. XVI) y más tarde (s. XVII) con 
S. Juan Eudes. Pero la chispa 
dei culto verdadeio y propio que 
inflamó todo el mundo fueron 
las apariciones de Jesús a San¬ 
ta Margarita Maria Alacoque 
(t 1690), que suscitaron grande 
entusiasmo y "variadas controvér¬ 
sias. Pasó cerca de un siglo hasta 
que la Iglesia se decidió a permi¬ 
tir la fiesta con su liturgia corres- 
pondiente dei Sagrado Cora^n, 
en tiempos de Clemente XIII 
(1765), A partir de Pio DC, los 
Sumos Pontífices rivalizaron en 
promover este culto tan fecimdo 
en bienes desde el principio, 

Precisianes teológicas: 1/ ÍEl 
culto aprobado dei Sagrado Gora- 


zón tiene su fundamento y su 1^- 
tíficadón en las fuentes de la Re- 
velación y no en las apariciones 
y revelaciones privadas hechas a 
*Sta, Margarita: éstas fueron sólo 
una ocüsión, 2.*" Este culto forina 
parte de la adoración que debe 
prestarse a la Humanidad dei Sal¬ 
vador por razón de su unión hi- 
postática con el Verbo. 3.“ El ob¬ 
jeto material de este culto es el 
Corazón físico de Jesús en cuanto 
es propio dei Verbo; y la razón 
formal es el amor, dei cual el co¬ 
razón es órgano al menos manifes¬ 
tático y símbolo, segun el uso có- 
mún de los hombres. El culto dei 
Sagrado Corazón tiene más pro¬ 
fundamente por objeto al Ilombre- 
Dios como amor viviente que se 
manifiesta en todas las obras di¬ 
vinas desde la Creación a la Re- 
dendón, a la Eucaristia, el gran 
don para la vida terrena, a la vi- 
sión beatífica, el don supremo 
para la etemidad» 

BlBL. — Tebbten, La déootion an 
Sacré-Coeur de Jésw, d^après les doeu- 
ments authenUques et la tkéologie. Pa¬ 
ris, 1893; BainvjbIí, ^Coeur (sacré de 
Jésus)^, en DTG; íd., La deooción al 
Sagrado Corazán de Jesús, Barcelona, 
1922 (con amplia nota sobre la devo¬ 
ción en Espana); E. Agostini, II Cuore 
de Gesú. Storia, Teologia, Tratiche, Pro- 
messe, Bolonia, 1950. ^ J. Solako, La 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús 
según las Encíclicas Pontifícias, BRbao, 
1950, 

P. P. 

CORREDENTORA: Es un tí¬ 
tulo puesto en uso redentemente 
para expresar la cooperación de la 
Virgen a la obra de nuestra Re- 
dención, realizada por Jesucristo, 
La idea de una cooperadón de 
Maria a nuestra salvadón es tan 
antigua como el cristianismo, y 
tiene su fundamento dogmático 
en la matemidad divina, por la 
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cual Cristo y su obra pertenecen 
en cierto sentido verdadero a Ma¬ 
ria, que ha concebido, dado a luz 
y nutrido al Redentor, que le ha 
ofrecido en el templo, que ha su- 
frido con É1 y ha participado es¬ 
piritualmente con El dei martírio 
de la Cruz. Êsta es doctrina clá- 
sica, fuera de toda discusión. Pero 
en estos últimos tiempos, bajo el 
impulso especialmente de la es- 
cuela de Lovalna, capitaneada por 
Bíttremieux, ha surgido una gran 
controvérsia sobre el valor y ex- 
vtensión de la cooperación de Ma¬ 
ria y, por lo tanto, sobre la legiti- 
mid^ad y naturaleza de los títu¬ 
los àe* ííediadora y Corredentora 
(v,i Mediación). 

Puntos doctrinales ciertos: 
1.® Maria, en cuanto Madre de 
Cristo, participa de su vida y de 
sus obras, por lo tanto se puede 
llamar en sentido amplio Mediado¬ 
ra y Corredentora. 2.® En los de¬ 
sígnios de Dios Maria está asocia- 
da a Cristo para triunfar sobre el 
pecado, como Eva estuvo asociada 
a Ádán en la mina dei género hu¬ 
mano. 3.® Maria consintió en la 
Pasión y Muerte de Cristo, aha- 
diéndoles su propio dolor mater¬ 
no, por el cual mereció (de côn¬ 
grua; V. Mérito) venir a ser la te- 
sorera y distribuidora de los fru¬ 
tos de la Redención, Esta doctri¬ 
na se funda en la Sda. Escritura 
y la explican ampiiamente los 
Santos Padres: el Magistério ecle¬ 
siástico la ha ensenado siempre. 

Puntos controvertidos: 1.® ^Se 
uede decir de Maria que es Me- 
iadora çntre Dios y los hombres 
^mo Jesucristo y subordinada a 
El? 2.® ^Puede decirse que es ver- 
daderamente Corredentora junto 
^n Cristo en el sentido de que 
haya afiadido eficazmente algo 


O iamente suyo a la obra de la 
mción? 3.® ConsisÜendo la 
redención en la satisfacdón y en 
el mérito de condigjw de Cristo 
(v. Redención)^ ^puede decirse que 
Maria, junto con Cristo, ha satis- 
fecho a la divina Justicía con sus 

f >enas y ha merecido para nosotros 
a gracía saludable? 

Los teólogos más apegados a la 
tradición respondeu negativamen¬ 
te, por temor a subestimar la dig- 
nidad dei único Mediador y ver¬ 
dadero Redentor, y en obséquio a 
la tesis clásica de la necesidad de 
la Encamación (v. esta pal.). 

Otros teólogos siguen ia senten¬ 
cia afirmativa, aprovechando en 
su favor incluso mgunos recientes 
documentos ponüficios (Pio X, Be- 
nedicto XV, Pio XI), que parecen 
favorecer esta segunda sentencia. 

La cuestión sigue agitándose 
sin que se vea clara y segura una 
solución, aunque cíertamente la 
asociación de la Virgen a su di¬ 
vino Hijo importa también alguna 
participación directa e inmeíSata, 
si bien misteriosa, a la obra re¬ 
dentora de Jesucristo. El título de 
Corredentora está, por lo tanto, 
plenamente justificado. 

BIBL. — Merxelbach, MariologUt, 
Paris, 1939, p. 309, amplia bibliografia 
en nota; Roschini, Marioiogía, Müán, 
1942; fd., Compendium Mariologiae^ 
Roma, 1946; R, Spiazzi, La Media- 
trice delia riconcÜiazione umana, Roma, 
1951* J, M. Soteriólogia Ma- 

riana, Madrid, 1946; Ai:.asthüey, Tra¬ 
tado de la Virgen Sma., Madrid, 1947. 

P. P. 

COSMOGONIA (gr, xóojioç - 

mundo, y = generación, 

orlgen); Significa origen dei mun¬ 
do, que ya en tiempos remotísimps 
fué objeto de poemas mitolótícòs 
de disquisidones filosóficas. Pero 
que de momento nos Interesa es 
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la Cosmogonia mosaica o narra- 
dón bíblica de la Creación, con- 
tenida en el libro dei Génesis, 
Esta narración, llamada también 
Hexámeron (= obra de los seis 
dias), organiza la creación de to¬ 
das las cosas en seis dias, con un 
orden progresivo que va de la 
matéria al mundo vegetal, al mun¬ 
do animal, al hombre, y que los 
escolásticos reducían a tres fases: 

a) apus creationis: creación dei 
delo y de la tierra informes; 

b) opus distinctionis: división de 
la luz de las tínieblas, dei agua de 
la tierra; c) opus omatus: creadón 
de los seres vivientes. 

Desde los primeros tiempos dei 
cristianismo, la narración mosaica 
ba tenido diversas interpretacío- 
nes, según dos tendências, una 
alegórica y otra literal. 

A) Alegorismo: naddo .en la 
escnela alejandrina, fué adoptado 
sobriamente por S. Agustín, quien 
sostiene que Moisés no tuvo ía in- 
tendón de hacer la historia exacta 
de la Creadón, sino solamente de 
afirmar la verdad de que todas 
las cosas han sido creadas por Dios 
y que el trabajo humano y el des¬ 
canso sabático son iznitacíón dei 
trabajo y descanso de Dios. Por 
esto Moisés dispone la creación 
según los dias de la semana. Opi¬ 
na además S. Agustin que todo 
fué creado en un instante y que 
después se fué desarroilando se¬ 
gún \b 3 rationes serrUnàles puestas 
por Dios en la matéria. Esta òpi- 
nión no tiene nada que ver con la 
teoria evoludonista (v. esta pal.) 
de nuestros dias (Darwin), que 
admite la evolución de una espe- 
do a otra, extrana a la concepción 
agustiniana. El alegorismo conte- 
nido por S. Agustin dentro de los 
limites de la ortodoxia ha degene^ 


rado en los últimos tiempos hasta 
Ilegar al Mitólogismo. Por eso ha 
sido siempre mirado con cautela, 
y los exegetas católicos modernos 
procuran mantenerse a derta dis¬ 
tancia de él. 

B) Literalismo: interpretadón 
literal de la narradón mosaica sas- 
tenida por muchos Padres y teó¬ 
logos. Algunos católicos modernos, 
intemretando la palabra yôm 
(r= dia) como período indetermi¬ 
nado (Periodismo), tratan de bus¬ 
car el acuerdo perfecto entre la 
Bíblia y los descubrimientos geo¬ 
lógicos (Concordismo), no obstante 
las graves dificultades que en- 
cuentranw • 

La Iglesia, ya en el Cone. Later. 
IV (DB, 428), atribuía a Dios no 
sólo la creación en general, sino 
también la creadón distinta de las 
criaturas espirituales y materiales. 
En cuanto a la relación mosaica, 
tenemos la respuesta de la Pont. 
ConUsión Bíblica (1909), que afir¬ 
ma los siguíentes puntos como bá¬ 
sicos para una recta interpretadón 
católica: a) la^ relación es sustan- 
dalmente histórica y literal, por 
lo que es falso el alegorismo exa¬ 
gerado y el mitologismo; b) son 
dertamente históricos y literales 
algunos hechos relacionados con 
los fundamentos de la doctiina 
crístiana (como, p. ej., la creación 
dei hombre y de la mujer, la caída 
original, etc.); c) no es necesario, 
sin embargo, interpretar literal- 
mente cada una de las frases, y 
así, p. cp, la palabra dia puede 
tomarse en el sentido pròpio o en 
el de período; d) Moisés no trató 
de explicar la creadón con rigor 
científico, sino de un modo popu- 
lar, según el estilo y lenguaje de 
su tiempo; la reladón es, pues, 
una verdadera historia popular. 
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peto sin pretensiones científicas. 
Este último punto ha sido amplia* 
mente aclarado por Pio XII en su 
Enc. <DÍvino afflante Spiritu* y 
en la Carta al Arz. de Paris (16 
enero 1948) a la luz dei principio 
de los géneros literários propios 
de la Biblia. Pio XII vuelve sobre 
el mismo argumento en la Enc. 
tHumani Generis^ (12 ag. 1950). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
I, qq. 68-74; L. Janssens, De Deo 
Creatore, Fiiburgi (Br,); C. Boykr, De 
Deo creante et elevante, Roma, 1940, 
p. 90 ss,; A. Bka, De Pentateucho^, 
Roma, 1933, p, 134 ss.; E. Manoknot, 
^Bexameronp, en DTG; EC, vol. V, 
(lEsaineronep. • Colottoa, El problema 
dei Pentateuco y lo9 ÚlHmoa documentos 
pontificios, Est. BíbL, 1951, pp. 313- 
331. 

P. P. 


OREiAdANlSNlOs £)s Ib <1oc- 
trina de la Iglesia acerca dei ori- 
gen de cada una de las almas hu¬ 
manas. En la Sda. Escritura se 
afirma claramente el origen divino 
dei dma (v. esta pal.) por vía de 
creación, de aqui su espkituaiidad 
y su inmortalidacL Pero en el seno 
mismo de la Iglesia nació desde los 
primeros siglos la cuestión dei 
origen de cada una de las almas 
humanas en particular. 

Orígenes, oajo el ínflufo dei 
Platonismo, opinaba que Dios creó 
«oh aetemo* gran número de espí- 
ritus (ángeles y almas) y más tar¬ 
de condenó las almas Iiunianas a 
hdormar cuerpos materiales en ex- 
piación de alguna culpa cometida. 
Extravagante opinión influída dei 
ospirituâismo excesivo de Platón 
y de los Cnósticos, y que fué re- 
chazada por el Magistério de la 
felesia junto con otros errores de 
wígenes (v. Origenismó). Opó- 
*iese a ella la opinión de Tertuna- 
w, espirítu realista, amante de lo 


concreto, el cual, a pesar de ba¬ 
bemos dado en su De anima el 
primer tratado de psicologia cris- 
tiana sustancialmente ortodoxo, 
çayó en el ^osero error dd Tra- 
ducianismo esta pal,), según el 
cual las almas se derivan ael se- 
men corporal de los padres. Tam- 
bién esta opinión íué explícita¬ 
mente condenada por la Iglesia 
(DB, 170: Carta de Anastasio II 
a los Obispos de la Galia, a. 498). 
Por lo demás la tradición, espe- 
cialmente la oriental, está por el 
Creacianismo, según el cual las 
almas en parllemar son creadas 
por Dios de una en una e infun¬ 
dida en los cuerpos embrionales 
formados en los senos matemos. 
La herejía Pela^ana, que negaba 
la transmisión dei pecado original 
en los hijos de Adán (v. Petogia- 
nimio), turbó la doctrina dei Crea¬ 
cianismo por la dificultad de ex- 

S licar la transmisión de tal peca- 
o en un alma creada directamen- 
te en un instante por Dios. El 
mismo S. Amstm, sintiendo cl 
peso de esta dificultad y rechazan- 
do el tradudanismo de Tertuliano, 
e indinándose más bien al Crea¬ 
cianismo, que le gustaría abrazar, 
acepta, para mejor defender con¬ 
tra Pelagío la transmisión dei pe¬ 
cado original, un Tradudanismo 
espiritual según el cual el alma 
dei hijo se deriva de la de sus pa¬ 
dres como la luz de otra lúz. La 
Iglesia, sin embargo, continuó en- 
senando más o menos explídta- 
mente la doctrina dei Creacianis¬ 
mo (cfr. la Carta de Anastasio II, 
ya dtada, y además los documen^ 
tos de León IX, DB, 348, y de 
Alejandio VII, DB, 1100). 

BlBL. — Sto. Tomás, Summa Theoh, 
I, q. 90; A. Zacchx, Uuomo, Rod^ 
1921; Mercier, Psychologie, Paris, 
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1923, t. II, p. 331 ss.; P. PAHExNfTE, De 
creatione universali^, Roma, 1949, p. 71- 

P. P. 

CREACIÓN: Segán la doctrina 
católica es el acto con que Dios 
hizo todas las cosas de ui nada. 
Crear es realizar el ser en toda 
su deteiminación, producir una 
cosa que no existia de ninguna 
manera ni en sí tíiisma ni en la 
potência de un sujeto, «ex nihilo 
sui et subiecti», segw decian los 
escolásticos, El escmtor labra una 
estatua: la estatua en cuanto tal 
no existia, pero existia en cuanto 
mánnol. En cambio, Dios, cuan- 
do no existia nada fuera de Él, 
realizó el mundo con el acto crea- 
tivo. La Filosofia pagana, incluso 
la de Platón y Aristóteles, no Uegó 
a fonnarse cí concepto verdadero 
de la creación, aun siendo éste 
proporcionado a las fuerzas de la 
razón humana. Este concepto es 
un dato de la Revelación cristiana= 

Es de £e que Dios creó de la 
nada el universo (cfr. Simbolo 
Ap-, Cone. Later. 4.®, Cone. Vat.: 
DB, 428, 1783, 1801 ss.). Sagra¬ 
da Escritura: Gen. 1, 1: cEn el 
principio creó Dios el cielo y la 
tierra.» El verbo hebreo baran no 
significa por sí mismo precisamen¬ 
te crear de la nada, pero así lo 
exige el contexto y lo entoidíó la 
traoición judaica (2 Mac. 7, 28). 
En el N. T, la Revelación es más 
clara y perentória: basta leer el 
prólogo dei Evangelio de S. Juan: 
«Todas las cosas fueron hechas 
por Él (Verbo), y sin Él no fué 
becho nada de lo que ba sido he- 
cho.» Cfr. S. Pablo (Col. 1, 15 s,). 

Los Padres desde los prímeros 
siglos explican y defienden el con¬ 
cepto de la creación universal, 
aun de la matéria, por parte de 


Dios contra los Neoplatónicos, los 
Gnósticos y los Maniqueos. La ra¬ 
zón prueba que no Iiay otro ca- 
mino para explicar la existência 
dei mundo fuera de Ia creación 
divina. Las pruebas de la existên¬ 
cia de Dios se fundan sobre la 
causalidad divina creadora. El 
mundo en realidad tiene todos los 
caracteres de un efecto, es decir, 
de un ente «afe alio» (porque es 
finito, mutable, contingente, múlti- 
ple). Por otra parte, los demás sis¬ 
temas para resolver el problema 
son absurdos (Materialismo, Pan¬ 
teísmo, Dualismo absoluto, con 
dos princípios eternos indepen- 
dientes, Dios y el mundo, Monis- 
mo idealístíco). 

El acto creativo es exclusivo 
de Dios, formalmente inmanente 
(idêntico con su esencia) y virtual¬ 
mente transeónte (v. Operación di¬ 
vina): según Sto. Tomás existe 
también en la criatura como re- 
lación (trascendental y predica- 
mental), que dice orden y depen- 
dencia de Dios. Junto con el uni¬ 
verso creó Dios el espacio y el 
tiempo, que es la medida dei mo- 
vimiento de las cosas mudables 
(v, Etemidad), 

BIBL. — Sto. TomÁs, Sumrna TheoL, 
I, 44-45; Sertiljlanges, St. Thorruu 
íTAquin, Paris, 1925, I, p. 279 ss.; 
G. Boyer, De Deo creante et elevante, 
Roma, 1940; P, Parente, De creatione 
universali, Roma, 1949; D. Ricchetti, 
La creazione passiva nella scuola tomis- 
fica, Roma, 1942; P. Parente, La <fe- 
latio quaedam» a cui S. Tommaso riduce 
la creazione» en «Actá Pont. Acad. Rom. 
S. Thoxnae», 1944, p. 225 ss.; <Crea- 
tÍon> en DTC y DA. • Bsraza, De Deo 
oreantè, BBbao, 1921. . p p 

GREDIBILIDAD: v. Át)olo£ié~ 
tica, 

CRISÓSTOMO: v. Esquema 
histórico de la Teologia (p. 371). 
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CRUZ (lat. «crux» = tormento, 
dei verbo «crudare»): Este supli¬ 
cio infamante y cruel se hallaba en 
el Derecho romano en lo más alto 
de la escala de las penas capitales, 
Fué usado primero por los Persas 
e introducído más tarde en Grécia 
por Alejandro Magno. Los Roma¬ 
nos lo copiaron oe Cartago. 

Era la condena clásica de los 
esclavos para la expiación incluso 
de culpas irrisórias. 

Ciccrón (C, Verrem, II, 5, 62- 
67) .sostiene la tesis de que nin- 
gún ciudadano romano debía por 
ninguna razón ser crucificado. En 
tiempo dei Império, en las provin¬ 
das — como Judea — la cruz se 
destinaba a los sedidosos, a los 
bandidos y a los miserables. 

Pilato, bajo la presión dei Sane- 
drín y de la turba, condenó a Jer 
sus a la muerte en Cruz. Ningun 
Evangelista describe la cnicifixión, 
que se llevó a cabo según el uso 
romano. El condenado marchaba 
al lugar de la ejécudón llevando 
sobre los hombros la cruz, o, más 
exactamente, su barra transversal, 
Uamada «patíbulum». El paio ver¬ 
tical se ball abfl fijo establemente 
sobre el lugar destinado a la cru- 
dfixión. 

La cruz de Jesús fué una «crux 
bímüssa», en la cual los dos paios 
se cruzaban en ângulo recto a 
bastante distanda de la base (llá- 
^ase también esta cruz clatina»). 
Sobre el pequeno trozo que sobre- 
sdía de la barra transversal se 
davaba la tablilla con el motivo 
™ la condena, La Cruz de Jesús 
^edía unos cuatio metros de al- 
ya que el soldado tuvo nece- 
sidad de una cafía para ofrecer al 
^dficado la esponja empapada 
y vinagre. 

la mitad dei paio verti¬ 


cal babía un sostén saliente sobre 
el cual se sentaba cabalgando el 
condenado, para no desgarrar con 
el peso dei cuerpo 1^ heridas 
hechas por los clavos en las ma¬ 
nos. Es probable que los romanos 
tuvieran en cuenta el delicado 
sentido dei pudor en los bebreos 
y ha} ran consentido que, en con¬ 
tra dei uso romano, Jesús se cu- 
briera con un pano atado a la 
dntura, 

BIBL. —EC, IV, col. 951-Bl; V, 
Holzmeistsb, Crux Domini atque cru- 
cifiocio quotnodo ex archaeologia romana 
ülustrentur, Roma, 1934; J. Hicciottx, 
Vida de Jesxicristo, Barcelona, 1944. 

S. G. 

CUÁQUS ROS (ingl. «quake> 
= temblar): Secta protestante fun¬ 
dada en Inglaterra en el s, XVII 
por Jorge Fox, un pobre zapatero 
visionário, que paso su vida entre 
cárceles y persecudones. En Tino 
de los procesos, que sufrió. Fox 
amenazó al juez exhortándole a 
temblar ante Ia ira de Dios. En- 
tonces el juez le Uamó irónica- 
mente el temblador (quaker), de 
donde vino la denominadón a la 
secta. El cuaquerismo Ueva al exr 
tremo el individualismo reli^so 
dei protestantismo. Lutero ^ba 
como fuente y norma de fe la 
Sagrada Escritura; Fox, en cambio, 
y sus secuaces^ no reconocen otra 
norma de vida religiosa que la 
iluminadón interna divina. No ha- 
cen falta, pues, ni magistério, ni 
culto, ni Sacramentos, sino sólo la 
oradón y la meditación, para sen¬ 
tir en si la divinidad, para gustar 
la luz de Cristo en lo íntimo dei 
alma. Esta actitud quietista fué 
superada por la cuáquera Eliza- 
beüi Fiy, neroina de caridad evan¬ 
gélica para con los pobres, los en- 
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carcelados, los desheredados de la 
fortuna. Hoy los cuáqueros son al- 
rededor de 150.000 y viven en su 
mayor parte en América. Es ca¬ 
racterística su aversión a la gue¬ 
rra, que conciben como fruto de 
la mayor perversidad. 

BIBL. — C. Algehmissen» La Chiesa 
e le Chiese, Brescla, 1942, p. 633 ss.; 
G. Grxveuj, Pequei diccioTMiio de Uu 
eectaa protestantes, Madrid, 1953. 

P. P. 

CUERPO (HUMANO): Es el 
elemento constitutivo material dei 
hombre. 

La Sda. Escr. afirma que el 
cuerpo dei primer hombrfe fué for¬ 
mado por el mismo Dios, con ima 
acdón s^pecial, de la tíerra (Gen. 
2, 7; cfr. Tob. 8, 8; Eccli. 33, 10; 
Sap. 7, 1 etc.). 

Los evolucionistas (v. e. p.) in- 
tegrales extienden la evolucióu de 
las especies inferiores hasta el hom¬ 
bre (alma y cuerpo): el cuerpo hu¬ 
mano es en su teoria el resultado 
dei desanollo de los animal es más 
cercanos al hombre (símios). Moti¬ 
vos: a) el descubrímiento de es¬ 
queletos intermédios entre el hom¬ 
bre y el mono (p. ej. el «pitecán- 
tropo erecto» de la isla de Java); 
b) la gran afinidad anatómica dei 
cuerpo humano con el cuerpo de 
los animales inferiores. La Comi- 
sión Bíblica (Resp. de 1909; v. 
Cosmogonia) prohibe poner en 
duda la hi^ricidad dé la rela- 
cdón de la creación especial dei 
hombre. Los motivos aducidos por 
los evolucionistas son inciertos y 

S uívocos; la afinidad anatómica 
o demuestra la unidad armóni- 
ca de la naturaleza. En tanto que 
la razón no tiene ninguna obje- 
dón seria que oponer a la narra- 
dón bíblica, encuentra absurdo 


que un cuerpo engendrado ipor 
animales haya sido después infor¬ 
mado por â alma (v. Alma): la 
forma sustancial no puede infor¬ 
mar una matéria ya organizada y. 
perteneciente a im nivel inferior a 
su perfección; a tal fin seria pre¬ 
cisa una acción positiva de Dios 
disponiendo el cuerpo dei mono 
a la forma, que es â alma racio¬ 
nal. Por lo demás, el evolucioms- 
mo tiene que demostrar todavia 
por qué los simios no continúan 
roduciendo cuerpos humanos u 
ombres ínte^os. 

El cuerpo de Eva, segun el sa¬ 
grado texto, fué formado de una 
costilla que Dios tomó a Adán. El 
gesto divino tiene un elevado sig¬ 
nificado propío y aiegorfcG segmi 
los Padres: 1) la profunda unidad 
de los dos sexos y la subordinadón 
de la mujer al hombre; 2) Eva 
simboliza a la Iglesia sallda dei 
costado herido de Cristo, 

La doctrina católica defiende 
enérgicamente la unidad dei gé¬ 
nero humano derivado de ima 
sola pareja, Adán-Eva (Monogér 
nesis)» La Paleontologia, la Etno¬ 
logia, el Racismo, no han podido 
presentar dificultades dignas de 
consideración contra esta verdad 
(v. Evolucionismo), 

BlBL, — Sto. Tomás, Stimma TheoL, 

I, q, 91-92; C. Boter, De Deo creante 
et elevante, Roma, 1940, p. 178 sb.; 
SertUíLANges, Dieu ou rien, Parfs, 
1933, t, I; V. Mabgozzi, Le origini 
déWuomo, n, 1944; C. Colombo, Tnu- 
formismo aniropologico e Teologia, en 
«La Scuola Catt.>, 1949, fase. I; 
«Troruformismo», en DÁ. ^ Aim&axz, 
^La opinión transformista en criais?, 
Raz. y Fe, 136 (1947), pp. 207-228; 

J. Bujanda, ei origen dei hombre y la 
teologia católica, Madrid, 1953. 

P. P. 

CUERPO MÍSTICO (de C^- 
to): La expresión se remonta por 
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lo menos al s. IX (Ratramno y 
Pascasio Radberto); en los Padres 
(S. Ambrosio) se encuentra la ex- 
presión Cabeza Mística, referida 
a Cristo; algun escritor eclesiástico 
babla de ^os miembros místicos 
de Cristo, de la Iglesia^ (S. Beda). 

En el Evang^o de S. Juan, 
Cristo se compara a la vid, de la 
que los bombres son los sarmien- 
tos (c. 15), y en la oración de Ia 
última cena insiste sobre el con- 
cepto de la unidad y de la mutua 
iznnanencia de É1 en los hombres 
y de los bombres en É1 (c. 17). 
Fero es S. Pablo quien desarroila 
ampbamente este tema y presenta 
a Jesucristo como un inmenso ór- 
gano, un cuerpo, dei que É1 es la 
Cabeza y los nombres los miem- 
bros (Ep. 1/ a los Cor., a los CoL, 
a los Efes., a los Rom.). Sintesis 
de la doctrina de S. Pablo: Cristo, 
Verbo Encarnado, es el nuevo 
Âdán, Cabeza de Ia bumanidad 
redimida en Êl, y constituye con 
ella un Cuerpo, que es el Cristo 
Místico. Este cuerpo en sentido 
lato abraza a todo el género hu« 
mano, porque Cristo murió por Ia 
salvacion de todos; pero en sen¬ 
tido estricto es Ia Iglesia, en la 
que se entra por el Bautismo, in- 
jerto dei boxnbre en Cristo, para 
participar de la vida sobrenatural, 
que se difunde de la cabeza a los 
miembros, por Ia acción dei Es- 
píritu Santo, que es como el alma 
dei Cuerpo Misüco. La unidad de 
®ste organismo es tan profunda 
qu© S. Pablo no duda en decir 
^al. 3, 29): «Unus (elç) estis in 
LMsto», es decir, como traduce 
«to. Tomás, vosotros sois con Cris¬ 
to una sola persona mística. Ag[uí 
«místíco* no se opone a real, smo 
que inmca una reaüdad no física, 
mo sobrenatural. < Cristo en nos- 

^ahente, — Uiocfonazio. 


otros» es para S, Pablo el gran 
mistério revelado por Díos en el 
Evangebo: por él vivlmos de Cris¬ 
to, continuando en nosotros su 
Pasión, su Muerte y su Resurrec- 
ción (solidaridad). Sobre este mis¬ 
tério se fundan la Redetídón y la 
Iglesia (v. estas pais.). Los Santos 
Padres desarrollan el pensamiento 
de S. Pablo bien en sentido ecle- 
siológico (Ignado, Cipriano), bien 
en sentido soteriológico más lato 
(Ireneo, Atanasio, Ciiilo Al., Cri¬ 
sóstomo). S. Agustín armoniza Ias 
dos tendências. Un profundo y 
erudito comentário doctrinal de 
esta verdad de fe es la reciente 
Enc. ^Mystici Corporis» dei Sumo 
Pontífice Pio XII, f. r., que a Ia 
luz dei Cuerpo Místico considera 
en primer lugar las relaciones en¬ 
tre Cristo y su Iglesia, de la que 
es Cabeza, Sustentador y Salva¬ 
dor; despu.es, las relaciones y los 
vínculos de unión entre los fieles 
y Jesucristo, condenando Ias exa- 
geraciones dei falso misticismo, 
que tienden a absorber el hombre 
y su personalidad en Cristo basta 
confundirlos en una sola persona 
física. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
in, q. 8; F. Prat, La Teologia de S. Pa- 
blo, Madrid, 1947; Mersch, Le Corps 
Mystique du C/wfe, Louvain, 1933, 
2 Vols.; S. Tromf, De Ecclesia qaod est 
corpus mysticum Christt, Roma, 1937; 

JüiiGEwsMEYER, H Covpo Mystico ãi 
Cristo, Brescia, 1937; G. Ceriani, La 
viia dei Corpo MisfHco, Ckimo, 1943; 
Pius XII, Enc. xMysHci Corporis Chrir 
sHp, en AAS, 20 lulü 1943. • E. Sav- 
HAS, El Cuerpo MisHco de Cristo, Ma¬ 
drid, 1952. 

P. P. 

CULTO (iat. €Colere*=bonrar); 
En su noción fundamental es una 
especie de bonor, que a su vez es 
senal de estima tributada a una 
persona por su excelencia. Pero el. 


decálogo 
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culto anadc a la estima el^ senti- 
•lólento de la propia inferioridad 
y sújeción a la persona honrada. 
De manera que el culto en sentido 
. propio es la mardfestación externa 
de honor hecha a una persona su¬ 
perior en reconocimiento de su 
excelencia y de la sumisión pro¬ 
pia. Siendo Dios el Ser Supremo 
y d Senor absoluto dei universo, 
a Ê1 se le debe el culto en grado 
máximo, el cual coincide con la 
nota esencial de la religión, que 
consiste precisamente en honrar a 
Dios por su excelencia y servir] e 
como a Senor. El culto, como acto 
de religión, le es debido exclusi¬ 
vamente a Dios (de donde se de- 
duoe la gravedad dei pecado de 
idolatria): Una forma inferior de 
culto religioso a Ias criaturas será 
lícita solamente en cuanto están 
ligadas a Dios y Dios manifiesta 
en ellas su viicud. 

Distinciones: El culto, por su 
naturaleza, es no sólo interno, 
sino también externo: el externo 
puede ser privado o individual, 
y público u oficial (autorizado por 
la Iglesia). El culto singular debi¬ 
do a Dios se Uama latría (dei tóe- 
go XaTpeúeiv = servir)* o adora- 
ción; el tributado a los Santos se 
llama dulía (dei gr. SouXcóciv = 
servir) o veneración. El culto a 
la Sma. Vlrgen se denomina hi- 
p^dulía. A las imágenes se les 
tributa un culto relativo por con- 
sideración a la persona que repre- 
sentan; a las relíquias, un culto 
tainblén relativo a la persona a 
que pertenecen, por raz^ de con- 
tacto. 

La Humanidad de Cristo es ob- 
;feto. de culto latréutico, con esta 
diferencia, que Dios es adorado 
«n sí y por sí, en cambio la Hu- 
imanidad de Cristo lo es en sí, 


pero por razón dei Verbo, a qmen 
está nipostáticamente unida. Erro¬ 
res; iconoclastas, protestantes (v. 
estas pais. y Corazón [de Jesus]), 

BIBL. — Sto, Tomás, Summa Theol,, 
H-II, q. 81; P. Parente, De Verbo In^ 
camato^, Roma, 1951; Choelbt, tCuí- 
te», en DTC; EC, vol. IV, col. 1040 ss. 

P. P. 


D 

DAMASCENO: v. Juan Datnas- 
ceno. 

DECÁLOGO (gr. SexáXoyoç 
= diez palabras, o mandamien- 
tos): El nombre se halla inspirado 
en la misma Bíblia (Ex. 34, 28; 
Deut. 4, 13; 10, 4) y designa 
los preceptos de carácter religioso 
y moral que constituían el fimdo- 
mento dei pacto sellado por Dios 
con Israel sobre el Sinai, para 
hacer de él su pueblo escogido. 
Trátase, exceptúando el precepto 
dei sábado, de leyes naturales, 
por lo que tienen valor universal 
y síguen en vigor con las perfec- 
ciones aportadas por Cristo en la 
Iglesia cristiana (Mt. 5, 17-47). 
El pacto’ contenía también una 
serie circunstancial de disposicio- 
nes de derecho dvil (Ex. 21, 1-23, 
19), ordenadas a la vida de la 
hacíón israelita. Dado que el De¬ 
cálogo fué entregado por el mlsmo, 
Dios escrito en dos t^las de pie- 
dra, que fueron después conser¬ 
vadas en el Arca, en testimonlo 
dei pacto (Ex. 40, 20), es proba- 
ble que su forma original ^ya 
sido la de sentencias brevesj como 
lo es en la mayoría de los Manda- 
mientos áctuales. En su redacdón 
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literaria posterior se anadieron eu 
algimas partes algimas explicacio- 
nes (Ex. 20, 1-17; Deut 5, 6-21). 

No es constante en la tradición 
dei texto el orden de algunos man- 
damientos. 

Se discute particularmente la 
extensión dei primer mandanüento 
(Ex. 20, 2): «Yo soy el Senor tu 
Dios... (v. 3) no tendrás otro Dios 
frente a mí (v. 4). No te harás 
escultura ni imagen alguna de 
cosa ^ue esté arriba en el delo 
o aqui abajo en la tierra ni tam- 
poco en el agua... (v* 4) no te 
postrarás ante ellas ni las servirás; 
porque Yo, d Senor tu Dios, soy 
un Dios celoso que castigo la ini- 
quidad de los padres en los hijos 
hasta Ia tercera y la cuarta gene- 
radón (v. 6), pero, en cambio, uso 
de clemenda hasta la milésima 
•con aquellos que me aman y ob- 
servan mis Mandamientos.» 

Los w. 4-0 son evidentemente 
tina explicación dei mandamiento 
verdadero y propio contenido en 
los w. 2-3, por lo que los católi- 
^s (con los antiguos judios de Pa¬ 
lestina y los luteranos) no los con- 
sideran como un mandamiento 
distinto dei precedente; simple- 
mente prohiben cualqüier repre- 
sentación de Ia divinidad, poroi^ue 
el culto de las imágenes entre los 
pueblos que estaban çn contacto 
eon Israel era, sih excepción nin- 
guna, politeísta e idòlátrico. Los 
^díos nelenistas, los Padres de la 
Iglesia griega, los Calvinistas y al- 
Pinos católicos* modemqs, consi- 
derdn los w. 4-6 como un nuevo 
mandamiento — el segundo —, y 
^ consecuencia unifican los dos 
^timos preceptos (la prohibidón 
ue dese^ lus bienes y la mujer 
P^^^fnao),. los' cúales con. más 
tógica dividen en dos los que ven 


en los w. 2-6 un solo mandamien¬ 
to con su explicadón aneja, por¬ 
que la pasión que inclina al hom- 
bre a desear los bienes dei próji- 
mo es distinta de la que lo mueve 
a desear su mujer. 

No tíenen, pues, razón algunos 

{ )rotestantes que echan en cara a 
a Iglesia católica el haber supri¬ 
mido en el Decálogo el precepto 
relativo a Ias imágenes. La exten¬ 
sión real dei texto dei Mandamien¬ 
to no es cuestión teolódca, sino 
un problema exegético lioremente 
discutido por los estudiosos de Ias 
diversas confesiones cristianas. 

•BIBL. —PTC, IV, 161-176; DBVS, 
n, 341-351; EC, IV, 1261-63; A. Bac- 
CABT, De praeoeptorv/m Decalcgi áis- 
iinctione et ordine, en «Verbum Do- 
17 (1937), pp. 317-20, 329-34; 
M. Vai-kntini, L,e condiziorH sociali dei 
Decálogo e la etia autenticità mosaica, 
en «Salesianum», I (1939), pp. 407-420. 

S. G. 

DEFINICIÓN DOGMÁTICA: 
Es Ia solemne declaración de Ia 
Igleda acerça de una verdad con- 
tenida en lás fuentes de Ia divina 
Reveladón (Sagrada Escritura y 
Tradición) y propuesta a los fieles, 
que vienen por Io tanto obligados 
a creerla por Ia autoridad de Dios 
que la ha revelado. La Reveladón 
escrita y oral contiene un conjun¬ 
to de verdades enunciadas con 
más o menos clarídad. Ante todo 
se ha de distinguir Io que ha sido 
revelado formcumente, o sea esen- 
cialmente, y lo que puede dedu- 
cirse por medio de razonamiento 
de un principio revelado (revéla- 
ción virtual). Evidentemente la 
verdad fundamental revelada es di¬ 
vina y Ileva consigo todo el peso 
de la autoridad oe Dios, verdad 
suprema e infalible. En câmbio, 
la verdad vlrtüalmente revelada 
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resulta de ua elemento divino y 
de un elemento humano, por lo 
cual no se puede imponer a la 
concíencia dei creyente en nombre 
de Dios. La Iglesia es el custodio 
dei depósito oe la divina Revela- 
ción, y su misión no es la de crear 
la verdad divina, sino la de bus¬ 
caria en las fuentes de la Revela- 
ción, sacaria a la luz cuando no 
esté eicplícita y proponeria como 
tal para que sea creida. La decla- 
ración de la Iglesia puede ser he- 
cha a modo de magistério ordiná¬ 
rio (predicación unânime de los 
Obispos unidos con el Romano 
Pontmce, ensenanza unânime de 
los Teólogos bajo el control dei 
Magistério Eclesiástico, consenti- 
miento de los fieles, práctica litúr- 
gica) o a modo de 'magistério ex¬ 
traordinário (deciaración solemne 
dei Papa, por medio de una Bula 
u otro documento, o de un Conci¬ 
lio Ecuménico (v, esta pal.), o de 
un Ck)ncilio particular ^robado 
por el Papa; Símbolos y Profesio- 
nes de fe emanados o aprobados 
por lã Iglesia). La definición dog¬ 
mática estrictamente dicha es Ia 
verdad propuesta dd segundo 
modo; en el sentido más riguroso 
constituye el dogma formal (v. esta 
paiabra;, mie se líama también 
verdad de le divino-católica, a la 
cual no puede el fiel negar su 
asentimiento sin caer en la here- 
TÍa (v. esta pal.); Nótese, sin em¬ 
bargo, que generalmente basta 
para constituir un do^a o una 
verdad de fe divino-catSica la fun- 
ción dd magistério ordinário, como 
dedara d Gonc. Vat, Ses. III, 
cap. 3 (DB, 1792): «Fide divina 
et catholica ea omnía credenda 
sunt quae in verbo Dei scripto 
vel tradito oontinentur et ab Ec- 
clesia sive solemni iudicio sive or¬ 


dinário et universali magistério 
tamquam divinitus revelata cre- 
denda proponuntur.» 

BIBL. — Gakrigou-Lagíiange, De 
reveUitione per Ecclesiatn catholicam 
proposita. Paris, 1925; Granmaibon, 
Le dogme chrétien, sa nature, ses for¬ 
mules, son développement, Paris, 1928; 
A. Gardeil, Le donné révélé et la 
Théologie^ Juvisy, 1932; EC, vol. IV, 
coL 1792 sa. * Mabín^Sola, La evoUà- 
ción homogénea dei dogma católico, 
Madrid, 1952. 

P. P. 

DEÍSMO: Etimológicamente pa¬ 
rece equivaler a un sistema en 
que se afirma a Dios; en este sen¬ 
tido coincidiría con d Teísmo. 
Pero el uso no sólo distingue sino 
que opone d uno al otro. El Teís¬ 
mo es un sistema ortodoxo, que 
admite íntegramente la Teodicea 
crístiana en oposíción al Ateísmo 
y al Panteísmo. En cambio, el 
Deísmo es una concepeión racio- 
nalista de la divinidad, que toma 
or base la razón humana y no la 
ivina Revdación. Las afimado- 
nes deísticas presentan un Dios 
mutilado en su naturaleza y en 
sus atributos: según la importân¬ 
cia y alcance de esta mumación, 
d Deísmo tiene vários grados. Al 
principio (en el s. XVI) sirvió esta 
paiabra para designar a los Soei- 
nianos (v. Unitarismo); eh el si- 
glo XYÍI, el Deísmo se egtendió 
por Inglaterra como cristianismo 
radonaí (Cherbury, CoUins, Bo- 
lingbroke y otros); en el s. XVTII 
se convierte en la ensena de los 
Enciclopedistas (Voltabe, Rous- 
seau especialmente). El Deísmo, 
pooo a poco, minimizando la divi¬ 
nidad, se va acercando al Ateísmo 
y al Panteísmo. 

BIBL. — Savoüs, Lea déiates anOais 
et le christianisme. Paris, 1882; E. Ca»- 
sxKER, La Füosáfia delViUuminUmó^, 
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Florencia, 1944; M. Rossi, AUe fonti 
dei deiamo e dei materialismo moderno, 
Florenda, 1942; A. Fohoet, «Déisrne», 
en DTC; EC, vol- IV, col- 1334 ss. 
« D. Domínguez, Historia de la Füo^ 
sofUh Santander, 1953. 

P. P. 

DEMONlO - DIABLO: Dos pa- 

labras de origen griego: Saíixtóv^ 
de raiz inderta, y SiápoXoç (de 
Sia^áXXco: acuso, calimmio)=acu¬ 
sador, empleadas las dos ea el 
lenguaje cristiano para significar 
los Ângeies rebelados contra Dios, 
caídos por ello en el infiemo. 

Es frecuente entre los clásicos 
riegos (Homero, Hesíodo, Hero- 
Oto, Platón, Plutarco) el uso de 
Saí(i6iv (mucho más que de Stápo- 
Xoç), pero con diversa significa- 
dón: numen, en cuanto influye, 
bien o mal, sobre el bombre; eenio 
o espíritu protector (cfr. el demo- 
nio de Sócrates), intermediário en¬ 
tre la divinidad y el hombre, a 
veces también suerte, destino. 

El concepto de espíritus inter¬ 
médios buenos o maios entre Dios 
el mundo lo encontramos tam- 
ién en las demás religiones y 
sistemas de Filosofia mitológica 
(Gnosticismo, v. esta pal.), pero 
la Reveladón cristiana presenta 
una doctrina tan característicâ 
acerca de los demonios, que no se 
uede pensar en una derivadón 
e fuentes extranas. Ya en el A. T. 
se perfila siniestramente la figura 
de Satanás (de = ínsidíar, 
perseguir), enemigo dei hombre, 
ue bajo la forma de la serpiente 
etennina la caída de Eva y de 
Adán, que pide y obtiene de Dios 
cl poder atormentar a Job, que 
^gita a Saól .e instiga a David al 
Se haUa dei demonio en cl 
de Tobías y en el de la Sa- 
biduría, que le atribuye la intro- 


ducción de la muerte en el mun¬ 
do (Sap. 2, 24). Con más frecuen- 
cia se encuentra en el N. T. el 
nombre de Satanás, demonio, dia- 
blo. Es Satanás quíen tienta a 
Jesús en el desierto (Mt. 4, 1), a 
Satanás le atribuyen los fariseos 
los milagros de Jesús, pero el Sal¬ 
vador pnieba la necedad de esta 
acusãción demostrando su poder 
arrojando los demonios y a su jefe 
de los posesos (cfr. especialmente 
el Evangelio de S. Marcos). Jesús 
afirma haber visto a Satanás pre- 
cipitarse dei cielo como im rayo 
(Lc. 10, 17), adAÚerte a los Apos¬ 
toles de sus asaltos (Lc. 22, 31), 
declará la víspera de su Pasión y 
Muerte que Satanás ha sido ya 
juzgado y vencido (Jo. 16, 11). 

Los Santos Padres desarrollan 
estos datos y ofrecen matéria a 
los escolásticos para una sistema- 
tización doctrinal definitiva a la 
que contribuyen algunas precisio- 
nes dei Magistério de la Iglesia 
(cfr. Cone, Later, IV, DB, 428). 

Los punios fundamentales de 
la doctrina católica acerca dei dia- 
blo son; a) Dios creó los Ãngeles 
(v. esta pal.), que son buenos por 
naturaleza, pero muchos de ellos 

Í ecâTon y se hicieron maios deb- 
eradamente; b) no es el diablo 
quien ha creado la matéria y los 
cuerpos; c) Satanás y sus secuaces 
ban sido castigados por Dios con 
el infiemo, desde donde ponen 
asechanzas, tientan y persiguen a 
los bombres en tanto en cuanto 
Dios se lo permite (v. Tentadón); 
d) los demonios, como todos los 
Angeles, son espíritus puros, do¬ 
tados de entendrmiento y de vo- 
luntad; e) los Angeles fueron her- 
moseados por la pacia desde el 
primer instante <fe su creación: 
muchos de dios cayeron eíi un 
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pecado de soberbia y se perdieron 
irremediablemente, porque en vir- 
tud de su naturaleza espiritual su 
libre elección entre el bien y el' 
mal queda inmutable una vez he- 
cha> y por lo tanto sin lugar a 
arrepentimiento; f) el demonio 
perdió con su pecado los dones so- 
brenaturales, pero conserva su na¬ 
turaleza espiritual ricamente do¬ 
tada de inteligência y de tenaz 
voluntad para el mal; g) los de¬ 
mónios odían a los iiombres des¬ 
tinados a reemplazarlos en la 
gloria. 

BIBL. — Sto. Tomás» Sutnma TheoL, 
I, p. 63 8S.; DTC, ^Démon* (por vá¬ 
rios autores); P. PAJtENTS, De creatione 
unitsersàli^» Roma, 1949, p. 45 ss.; G. 
Dk Libero» Satana: Vessere, i^azione, 
Ü dominio^ Tuxín, 1934; V. GsNOVBax, 
Satana, Chieri, 1942; G. Makacorda, 
Satana, «Àngelicum», Milán» 1950. 

R P. 

DEPÓSITO (de la fe): Esta 
expresión se encuentra en las dos 
cartas de S. Pablo a Timoteo 
(i Tim. 0, 20; H Tim. 1, 14) y 
hace referencia a la idea de ía 
doctrina de la fe. El depósito que 
Pablo transmite a su fiel colabo¬ 
rador es el conjunto de la Revela- 
dón divina (I Tim, 6, 1; 4, 6), dei 
cual forman parte: los dogmas. Ia 
moral, los Sacramentos, Ia Sagrada 
Escritura, la ordenación jerárquica 
de la Iglesia. La nodón jundica 
dei deposito implica que éste no 
es propio de quien Io explota, sino 
de quien se lo ha entregado para 
que Io conserve íntegramente. El 
cdepósito de la fe» viene de Dios 
y ha sido confiado a unos hombres 
a quienes se asegura una particu¬ 
lar asistenda dd Espíritu Santo 
(n Tím. 1, 14), que son los que 
suceden a los Àpóstoles en el Ma¬ 
gistério y en el Ministério. Cristo 


transmitió el «depósito» cuyo con- 
tenido no puede estar sujeto a 
alteraciones. El privilegio de la 
infahbilidad en la guarda dei 
«depósito» compete a la Iglesia, 
«coiumna y fundamento de la ver- 
dad> (I Tim, 3> 15); la infalibili- 
dad personal es exdusiva de Pe¬ 
dro, fundamento de la lelesia 
(Mt. 16, 18), y de sus sucesores 
en el Primado Apostólico, Sin em¬ 
bargo, custodiar el depósito no 
significa enterrarlo, como hizo el 
siervo vituperado de la parábola 
con los talentos de su senor (Mt. 
25, 14-30; Lc. 19, 11-27). La Ig!e- 
sla encuentra en el depósito de Ia 
fe las riquezas, que comunica a 
sus hijos, Ias armas con que com¬ 
bate a sus adversários, adaptán- 
dose con admirable sabiduría a las 
necesidades de los hombres y de; 
los tiempos. Su fe viva estaHeoe 
el contenido y la eidensióu dei 
depósito a través de los siglos. 

BIBL. —DBVS, m. cola. 374-395: 
EC, IV» 1442 ss.; P. Spicq, Sf. Fatã 
et ia loi des dépôis, en «Revue Bibii- 
qae», 40 (1931), pp. 481-502. 

S. G. 

DESCENSO (de Cristo a los 
infiemos): Esta verdad, claramen¬ 
te afirmada en los textos dei N. T, 
(Hechos 2, 24, 27-31; I Petr. 3^ 
19 s,; 4, 6), se encuentra formu¬ 
lada en el Símbolo desde el s. IV, 
en que fué introdudda sin contra- 
dicciones y sin intención polémica. 
Habiendo aceptado Cristo con su 
Encamación las condiciones inhe- 
rentes a la naturaleza humana 
— excepción hecha dei pecado — 
después de su muerte, entre el 
momento de ésta y el de su Resu- 
rrección, su alma descendió al re¬ 
tiro de los muertos. El término 
«infiemos» indica precisamente el 
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lugar donde se encontraban los 
diiuntos en estado de felicídad 
natural y en espera de la Reden- 
dón, que les permitiese Ia entrada 
en el Paraíso (v. Infiemo), Se ha 
de notar, con todo, que durante 
los tres dias de permanência dei 
cuerpo de Cristo en el Sepulcro, 
en tanto que el alma abandono el 
cuerpo, la divinidad no se separó 
por un momento rd dei alma ni 
deí cuerpo y, por consiguiente. 
Cristo bajó a los infiemos con su 
alma y su divinidad (DB, 421). 

Jesus anunció én el Limbo a 
los justos dei A. T. la Redención 
reàlizada. Los textos bíblicos arri¬ 
ba citados presentan algunas difi¬ 
cultados de interpretación, y ia 
tradición patrística" no se muestra 
siempre de acuerdo en la determi- 
nadon de su sentido. Los Apócrp- 

Í o$ (v. esta pal.) abundan en deta- 
les discutibles sobre la actividad 
de Cristo en el Limbo de los jus¬ 
tos, pero el dogma es claro en sus 
lineas esenciales. 

BIBL. — Sto. TomXs, Summa TheoL, 
m, q. 52, aa, 1-8; Catec, dei Cano. 
de Trenio, P. I, cap. VI; DTC. IV, 
500-819; DTC, XII, 1766-1771; DBVS, 
II, 395-431; Vitti, en «Verbum Do- 
mini», 7 (1927), pp. 111-118, 138-144; 
171-181; Hoi.zmeisteu, Comment, in 
Ep. I Petrí, Paris, 1937, pp. 295-354; 
VosTÊ, De mysteHis vitae Christi, Ro- 
áa^ 1940, pp. 423-444. 

S. G. 

DESEO (de Dios); Es propia- 
mente una inclinadón dei apetito 
sensitivo o de la voluntad hacia 
iiR bien ausente. Impropiamente 
se Uama también deseo la inclina- 
^6n dei entendimiento hada la 
verdad. Es verdad de fe y de ra- 
z6n oue las criaturas, especialmen¬ 
te el hombre, tienden a Dios cons¬ 
ciente o inconscientemente, por 
ser I^os la causa efidente y mial 


de todas las cosas. En el hombre, 
hecho a ímagen de Dios, esta ten¬ 
dência se acentua más y el deseo 
se hace más dramático, una ver- 
dadera nostalgia, después de la 
caída original. Pero hay una vieja 
cuestión teológica acerca dei de¬ 
seo de la visión beatífica: ^Puede 
el hombre, sin la Revelación y sin 
la gracia, desear la visión intuiti¬ 
va de la esenda de Dios? 

Scoto y su escuela re^onden 
afirmativamente, anadienem que 
tal deseo es innatOj es decir como 
instintivo, independiente dei co- 
nodmiento exiSícilo dei objeto. 
Esta sentenda liga al hombre más 
intimamente con Dios y presenta 
el orden sobrenatural como térmi¬ 
no de unia indinación natural: 
desamparada esta sentenda con 
motivo de la condenadón dei 
Bauanisnio (v. esta pal.), ha revi¬ 
vido últimamente, defendida por 
no pocos teólogos de diversas es- 
cuelas. En cambio, los Tomistas, 
partiendo de una rígida distinción 
entre el orden natural y el sobre¬ 
natural, sostienen que en el hom* 
bre no puede nacer el deseo de la 
visión beatífica sin la Revelación, 
ni puede ser eficaz en todo caso sin 
la gracia. Sto, Tomás, aun defen- 
diendo esta doctrína de la distin- 
ción neta entre los dos órdenes, 
habla en la Suma (I, q. 12, a. 1) 
y en otras obras de un «deseo na¬ 
tural», que el hombre condbe 
viendo sus efectos, de ver también 
la Causa primera, es decir, a Dios. 

El comentário de este pasaje ha 
creado una àmplia literatura con 
Ias más variadas soluciones. Si- 
guiendo la corriente dirigidá por 
Silvestre de Ferrara se puede pre- 
sentar como más probable la si- 

r ‘ente interpretación: el deseo 
que habla Sto. Tomás es, cier- 
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tamente, natural, pero no innato 
(instintivo), sino deducido («elici- 
tus»), es decir, dopcndiente dei 
conocimiento de las cosas (efecto), 
de donde nace el deseo de cono- 
cer su causa (Dios). Pero Dios no 
puede ser conocido plenamente, 
sino con la visión beatífica; por lo 
que, sin saberlo, el hombre tiende 
materialmente con aqusl deseo 
natural a la visión beatífica. En 
aquei deseo radica la posibilidad 
de la eleVadón dei hombre al or- 
den sobrenatural (potência obe- 
diencial). Sin la ayuda de la gra- 
cia, tal deseo no será más que 
pura e ineficaz tendencia. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
T, q. 12, a. 1‘ J. Sestili, Ve naturali 
inteJUgentis animae capacitaie atque ap- 
petüu intuendi ditHnam essentiam, NÁ- 
poles-Roma, 1896; Bainveil, ature et 
sumaturel. Paris, 1920; Fernández, 
Vários aràculos en Tbomas» 

(Plac.), 1930; Vallaro, íd.> en «Ange- 
licuin», 1934>35; Lemeer, Oe deeiderio 
naturali ad visionem beatificam, Roma, 
1948; P. Parentb, <!^Desiderio naturale 
di en EC, vol. IV, cols. 1475- 

1483. • í. Goítzálkz, Theologia natu~ 
ralis, Santander, 1952; ái.faro, Lo na¬ 
tural y lo sobrenatural, Madrid, 1952. 

P. P. 

DESTINO; Significa en el len- 
guaje común una ley oscura e in- 
eludible, que determina un suceso 
o una serie de sucesos o todo el 
curso de la vida de un hombre, 
de un pueblo, de una institución. 
En este sentido el destino tiene 
como término correlativo la suer- 
te, entendida fatalísticamente. En 
los hombres modernos que no tie- 
nen una fe religiosa se encuentra 
con frecuencia una condiencia in- 
controlada de esta oscura ley que 
los lleva a una trivial superstición. 

El concepto de \m destino do¬ 
mina en las religiones paganas y 
no es extrano a sus sistemas filo¬ 


sóficos. Los griegos personificaban 
el destino haciendo de él un dueno 
caprichoso no sólo de los pobres 
mortales, sino incluso de los mis- 
mos dioses: es la MoTpa omnipo¬ 
tente e inexoráble, que Io prede¬ 
termina todo en sus inmutables 
decretos; es el Fatum {■=. dicho, 
decretado) de los latinos. Las Par¬ 
cas, la Fortuna son representacio- 
nes clásicas dei mismo concepto 
en relación principahnente con la 
vida humana. Entre los sistemas 
filosóficos el más fatahsta es el Es¬ 
toicismo, que tiene toda una teoria 
sobre el aestíno como ley inelu- 
dible dei universo concebido còmo 
un Todo destinado a recorrer su 
parábola ascendente y descenden¬ 
te, axrastrando en su rígida suerte 
a todas sus partes, induído el 
hombre. Marco Aurélio recoge en 
sus Recuerdos el eco triste de este 
determinismo estoico, que compio- 
metè la libertad humana. Cicerón 
reaccionó contra esta concepción 
inhumana en su opúsculo De Fato, 
donde, establedda la alternativa 
entre el Hado divino y la libertad 
humana, se declara decididamente 
por la libertad hasta el punto de 
negar Ia divina Providencia sobre 
los hombres. El cristianismo eli¬ 
mina la mitologia dei destino y 
corrige las desviaciones filosóficas 
paganas. S, Agustín (cfr. De civi- 
tate Dei) reduce simplemente el 
destino a la Providencia divina, 
en Ia que resplandece la sabiduria 
y el amor de Dios y a la que tod^is 
las criaturas están subordinadas 
en su ser y obrar. Sto. Tomás des- 
envuelve el pensamiento tradicio¬ 
nal de los Padres cuando habla 
dei influjo de Dios sobre las cria¬ 
turas, pero especialmente sobre el 
hombre, demostrando que este 
influjo no perturba, sino perfeccio- 
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na la actividad de la criatura y se 
alia armónicamente con la Ubertad 
dei hombre (v. Concurso divino). 
Hay tin nexo causal entre la ciên¬ 
cia, voluntad y omnipotência de 
Dios por una parte y la actividad 
de las criaturas por otra; pero 
este nexo, aunque misterioso, no 
violenta, sino que ayuda a las cau¬ 
sas necesarias y libres a desarro- 
Uar su acción según su propia na- 
turaleza, necesaria o iibremente 
(v. Presciência). 

Sto. Tomás trata dei Hado ex- 
plidtamente y lo define: «ordi- 
natip secundarum causarum ad 
effectus divinitus provisos». El 
Hado, pues, no es más que la ley 
impresa en las causas serandas 
por el pensamiento y la vmuntad 
de Dios. El cristiano hablará de 
la Providencia en lugar dei desti¬ 
no o dei Hado. 

B3L. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I, q. 116; S. Agüstín, De cioitate Dei, 
V; Bo£Cío, De consolatione phÜoso-^ 
phiae, 1, IV; A. Chollet, en DTC. 

P. P. 

DEUTEROCANÓNICO: v. Ca¬ 
non (de la Biblia). 

DEVOCIÓN (lat. «devovere» 
= ofrecer, consagrar, especialmen- 
tô a la Divinidaa): En sentido es- 
tiicto es un acto interno de reli- 
gión, definido por Sto. Tomás: 
«voluntas prompte faciendi quod 
^ Dei servitutem pertinet» (S. 
Theol, n-II, q. 82, a. 1). 

Consiste, pues, la devoción, esen- 
ddmente, en la resolución de la 
'voli^tad a servir a Dios, es decir, 
a subordinar a su gloria y a su be- 
*i6plácito toda nuestra vida. En 
®ste sentido la devoción es parte 
PI más aún, es su alma. 

til culto, en efecto, es la manifes- 


tadón dei honor rendido a una 
persona superior en reconocimien- 
to de su excelencia y de la sumi- 
sión propia. Por lo tanto, el culto 
implica una acción interna (dei 
entendimiento y de la voluntad) 
y una acción externa (la manifes- 
tacíón de la estima y de la sumi- 
sión). Si por devoción se entiende, 
además de la disposición íntima 
de la voluntad, una manifestacíón 
externa, coincide entonces con el 
culto, como sucede con frecuenda 
en el lenguaje común. La devo- 
dón en este segundo sentido pue- 
de ser, lo mismo que el culto, 
pública y privada; la distinción 
entre una y otra depende de ima 
sola razón: la intervención o apro- 
bación de la Autoridad Eclesiás¬ 
tica (el Obispo o la Santa Sede). 
Una devodón puede ser externa, 
extendida en un lugar, sin llegar 
a ser pública por lalta de expli- 
dta aprobadón eclesiástica (CIC, 
c. 1257, 1261, 1259). La Iglesia 
se muestra reada en aprobar nue- 
vas devociones o formas de culto 
por el peligro que existe de que 
en ellas se puedan mezclar süpers- 
tidones o errores teológicos. En 
cuanto a la devodón en sentido 
estricto, que es lo que aqui nos 
interesa, nótese que: 1) tiene como 
elementos esenciales una fe ilu¬ 
minada y una caridad ardiente, 
la fe le da un conocimiento cada 
vez más rico de Dios, la caridad 
hace que el alma se adhiera cada 
vez más fuertemente a ífi des- 
prendiéndola de las criaturas y de 
si misma, con la eliminadón dei 
amor propio; por ello el alma de¬ 
vota no busca más que a Dios; 
2) tiene como causa extrínseca a 
Dios, al cual es preciso pediria 
por medio de la oración, y como 
causa intrínseca la meditadón de 
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las verdades eternas (Sto. Tomás, 
S. TheoU IMI. p. 82, a. 3); 3) su 
efecto es el progreso en la perfec- 
ción y la alegria espiritual. A la 
devoción, que es decisión, pronti- 
tud y viva adhesión a Dios, se 
opone la acídia dei espíritu y Ia 
tibieza consiguiente. 

BIBL. — Sto. Tomás, Sumina TheoL, 
n-n, q- 82; Id., De perfecHone vüae 
spiritvalis; S. Francisco de Sales, 
Obras Seiectas, Madrid, 1953; Mby- 
NAHJU, Trattato deüa vita inietiore, Tu- 
rín, 1936; Grou, Caratteri delta vera 
devozione, Tiirín, 1938. 

P. P. 

DIABLO: v. Demonio, 

DIACONADO (gr. 8iáxovo<; 
= sirviente): Es la segunda en 
linea ascendente de las õrdencs 
mayores (v, Orden). 

Es de instítución divina, como 
se pnieba por la Sda Escr. (He- 
chos 0, 1 ss.; Filin. I, 1; I Tim. 3, 
8-13), y mejor toaavía por Ia Tra- 
didón. A los Diáconos se les re- 
seryaron en la antígüedad muchas 
funciones, incluso de orden eco¬ 
nómico y jurisdiccional, por lo que 
su posicion fué muy venerada y. 
di6 ocasión a algunos para enor- 
guUecerse y mostrar una actitud 
poco reverente para con sus Obis- 
pos. Al primero de los Diáconos, 
el arcediano, confiaba en Roma ei 
Papa moribundo los bienes de la 
Iglesia para que los transmitiera 
a su sucesor. 

Eli poder de los arcedlanos se 
hizo, como consecuenda de esto, 
tan exorbitante que Uegó a dificul¬ 
tar gravemente la vida eclesiásti¬ 
ca, por lo que el Concilio de Ti^en- 
to, después de haber reconocido 
ampliamenté los méritos contraí¬ 
dos con la Iglesia, los redujo a 
meras dignidades capitulares. 


De los múltinles oficios dei Diá¬ 
cono, el Pontificado Romano ha 
conservado solamente tres*: servir 
al sacerdote o al Obispo en el 
altar, bautizar y predicar. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
Supplementum, q. 37, a. 2; Tixeront, 
GU ordini e le ordinazioni, Brescia, 
1939, cap. 2; Ven. Oliea, Gli ordini 
sacri, Roma, 1932, p. 2, c. 7; Rufeini, 
La Gerarchia dèlla Chiesa negÜ AUÍ 
degli ApostoH e neüe lettere di S. Poo- 
lo, Roma, 1921; Lsclercq, ^ Diacre »^ 
en DACL; B. Kuhtscheid, Historia 
luris Canonici, Romae, 1941, voL I; 
P. Palazzini, ^Diácono e ardâiacono^^ 
en EG. * G. Gómez Lobenzo, Sn- 
gradas órdenes, Salamanca, 1946 . 

A. P. 

DIASPORA (gr.StaoTCopá): Sig¬ 
nifica dispersión y designa la co- 
munidad de los lhebreos, que se 
hallaban fuera de Palestina. 

Las dispersiones hebraicas más 
antiguas datan de la caída dei 
reino de Israel, en 722 a. C-, y 
dei reino de Judá, en 598 a. C., ' 
cuando los AsMos y Babilônios, 
para desarraiear toda posible re- 
vudta, trasladaron la parte mejor. 
dei pueblo a otras regiones leja- 
nas. Como consecuencia y también 
or razones comerciales, los her 
reos se dispersaron por todo el 
mundo, movidos de su instinto nô¬ 
mada, favorecido por la maravi- 
llosa red de comunicaciones de la 
* antigüedad, Los centròs de donde 
irradió Ia diáspora fueron Jenisa- 
lén. Babilônia y Alefandría de 
Egipto, para los p^es medite¬ 
rrâneos, y Antioquía de Siria, 
para el A^ Menor. Desde el sl- 
glo I a. C. fué Roma el centro 
principal, desde donde los judios 
invadieron el occidente. 

Las comunidades de la diáspora 
se hallaban sólidamente organiza¬ 
das y ofrecieron un magnífico 
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punto de apoyo para la penetra- 
dón dei cristianismo en ei mundo 
greco-romano. 

BIBL. — Vandekvost, ^Dispersión7>, 
en DBVS, II. 432«45j EC, II, col. 1955- 
57; Ricciotti, Histeria de Israel, Bar¬ 
celona, 1947. 

S. O. 


DIÓCESIS (gr. 8io(xT)oi<; = ad- 
ministración): Es el território so¬ 
bre el cual extiende su iiurisdic- 
dón el Obispo u otro Prelado. La 
división de las diócesis y de las 
províncias eclesiásticas se hízo ori- 
ginari amente en perfecta armOnia 
oon la división y extensión de las 

F rovincias dei Império Romiano. 

ero el cambio de ias condiciones 
históricas, políticas y sodales im- 
puso más tarde una profunda mo- 
oificación de los ténnlnos primi¬ 
tivos. 

El Anüario Pontifido que se 

Í mblica todos los anos da el catá- 
ogo exacto de todas las diócesis 
dei orbe católico, con el nombre 
de sus respectivos Obispos (1). 

BBBL. — B. Kübtscheid, Historia ífi- 
riê Canonici, Roma, 1941, vÓl. I; 
S. Homani, ínstUutiones luris Canonici, 
Roma, 1941, vol. I. n. 344-349; P. Paã- 
CHiNi-P. Cipnom, «Diocesí», en EC. 
• P.-REGATII.LO, InsHtutionea luris Ca~ 
Santander, 1951. 

A, P. 

. DIOS: En todos los pueblos de 
todos los íiempos y de todos los 
lugarevS existío siempre viva la 
idea y la fe en im Ser Supremo, 
Creador y Senor dei universo, par- 
tícularmente dei hombre. Según 
los más doctos en historia de las 
religiones, el Politeísmo es una de- 

Se acaba de publicar en estos 
^7® Anuário Católico Espanol, volu- 
por el M. R. P. Fr. Jus- 
de Urbel, que oontiene ima 
descripeión de todas las dió- 
«w espafiolas. (Madrid, 1953^ s. e.) 


generación dei Monoteísmo primi¬ 
tivo (v. esta pai.).-La idea de Dios 
no se deriva solameute de la Re- 
velación becha a nuestros prime- 
ros padres, como pretende el tra- 
dicionalismo (v. esta pal.), sino 
que es también fruto de la refle- 
xión espontânea de la razón hu¬ 
mana sobre el mundo. S. Pablo 
afirma, en su Carta a los Rom., 1, 
18 ss., que los gentíles fuera dei 
âmbito de la reugión judaica co- 
nocieron a Dios a través de las 
criaturas, nero que no lo adora- 
ron como aebian, sino, por el con¬ 
trario, cayeron por su propia ma¬ 
lícia en la idolatria. La Iglesia 
definió contra el Agnostidsmo de 
todas dases (v. esta pal.) que el 
hombre con sólo la luz de la razón 
puede llegar al conocimiento cier- 
to de Dios, considerando las cosas 
creadas, que son un refiejo y ma- 
nifestación de las perfeccioaes de 
Dios creador (Cònc. Vatic., Ses. in, 
c. 2). Por otra parte, la Iglesia 
rechazó siempre ia opinión opues- 
ta al Âgnosticismo, según la cual 
Dios es objeto de una intuídón 
directa e inmedlata (Ontologismo, 
v. esta pal.). Los teólogos traducen 
esta doctrina de la Iglesia en las 
afirmadones siguientes: I) Dios, 
Ser Supremo que trasciende infini¬ 
tamente toda la naturaleza creada, 
no puede ser conoddo intuitiva¬ 
mente, ni por una idea o senti- 
miento innato (el Ontologismo y 
el Innatísmo están fuera y contra 
la concienda psicológica); 2) Dios 
puede ser conocido, más aún, pue¬ 
de demostrarse su existenda, par- 
tiendo no de ÉI mismo (a prioH), 
sino de las criaturas (a posteriori), 
las cuales presentan claramente los 
caracteres de un efecto, en que 
está implícita la exigencia de una 
causa; 3) este conocimiento natu- 
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ral de Dios no es nunca adecuado, princípios ha fundado sus cinco 
sino sólo analógico (v. Analogia), argumentos o vias para demostrar 
Sto. Tomás sobre la base de estos la existência de Dios: 



I 

Dinámicainente 

(devenir) 


n 

Estáticamente 

(ser-esencia) 


1/ vía: dei origen dei movimiento o dei deve¬ 
nir al Motor inmóvü. 

5.* vía: dei orden y dd fin dei mundo al Ente 
inteligente. 

2/ vía: dei origen dei ser a la Causa Primera. 

3/ vía: de la contingência dei ser al Ente ne- 
cesario, 

4/ vía: de la esencia limitada al Ente sumo 
perfectísimo. 


Se fundan todos estos argumen¬ 
tos sobre el principio de causali- 
dad y a ellos se reducen nece- 
sariamente todos los demás, que 
paxten de las verdades universa- 
ies de nuestra mente (S. Agustín), 
o dei deseo dei sumo bien, o de 
lá ley moral esculpida en el cora- 
zón humano. 

Para el argumento de S. An¬ 
selmo v. Apriorismo. Para el co- 
nocimiento de Dios en la otra vida 
V. Visión beatífica. 

Para la constitución íntima de 
Dios V. Esencia (divina) y Tri- 
nidad. 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 

I, q. 2; ScHMTDT, Manual de Historia 
comparada de las religiones, Madrid, 
1941; A. Zacchi, Dio, 2 vols., Roma, 
1925; Gahrigou-Lagiianoe, Dieu, Pa¬ 
ris, 1928; Sertillanges, Las fuentes 
de la creencia en Dios, Barcelona, 1943; 
H. Belloc, LíO rísposta alia grande 
domanda: Esiste Dio?, Bresda, 1939; 
R, JoLivET, Études sur le prohlème de 
Dieu dans la phüosophie contemporaine. 
Paris, 1932; Lamducci, Esiste Dio?, 
1948; sDieup, en DTC, y DA; Dio néÚa 
ricerca wnana (varlos autores), Roma, 
1950; EC, voL IV, cols. 1615-1651. 
• J. Bujanda, Existe Dios, Cádiz, 1941; 

J. SiMÓN, A Dios por la ciência, Barce¬ 
lona, 1941; Koloohivop, Sutna cató¬ 
lica contra los €sin Diosp, Barcelona. 
ELE, 1943. 

P. P. 


DlFTICOS: v. Canon (de la 
Misa). 

DISCENTE (Iglesia) (lat. .dis- 
cere» = aprender): LIámasc así la 
parte de los miembros de la Igle- 
sia que son súbditos. En efecto, 
la I^esia es una sociedad jerár- 
quica en que por derecho aivino 
unos son superiores (el Papa y los 
Obispos) con autoridad para en- 
senar y otros son súbditos (todos 
los fieies) con la obligación de 
aceptar la ensenanza de Ia £e y 
de ia moral profesada por los Pas¬ 
tores legítimos. 

Conforme a este concepto el 
Papa y los Obispos constituyen 
la Iglesia docente y los fieies la 
Iglesia discente (((ue aprende). 

Aun los sacerdotes, induidos los 
que tienen cura de almas, como 
son los párrocos, pertenecen a la 
Iglesia ^cente, si bien los Obis¬ 
pos se sirven de éstos ordinaria¬ 
mente en el ministério de la divi¬ 
na palabra; pero en tanto que los 
Obispos son maestros por frecho 
originário, los sacerdotes lo son 
solamente por partídpación v por 
deleçadón. 

Además, los Obispos unidos en 
su ensenanza al Papa gozan de 
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infalibilidad activa {ínfalibilidad 
ea la ensenanza), en cambio, los 
fieles en cuanto reciben y se apro- 
pian la doctrina inmune de error 

E l de una especie de infalibi- 
refleja que en términos teo¬ 
lógicos se llama pasiva (infalibili- 
dad en creer). 

BIBL. — E. Cabbutti, Propedêutica 
aÜa Sacta Teologia, Bolonia, 1927^ W. 
WiLM£HS, Manuale deÜa religione cat- 
iolica, Roma, 1901, p. 150, y todos los 

tratados ^De Kcclesia», 

A. P. 

DIVINIDAD (de Jesucrísto): 
Dogma fundamental dei cristianis¬ 
mo. En el A. T, bosquejan la divi- 
nidad de Jesucristo diversos tex¬ 
tos; a) mesiánicos (Gen. 3, 14 ss,; 
ibíd.,'12, 1-3, y 49, 14; Num. 24, 
17; Salmos 2, 44, 71, 88, 109; 
Profecias; Is. 7, 14 y 9, 6; Mich. 
5, 2; Jer, 23, 6; Dan. 7, 13; 
Malach. 3, 1). Estos textos tienen 
su fuerza si se consideran a la 
luz dei N. T.; tomados en parti¬ 
cular no todos son apodícticos, 
aunque al menos sugieren una 
vaga trascendencia dei futuro 
Mesías. Tiene particular valor el 
texto de Is. 9, 6, donde el Me¬ 
sías es vaticinado como 
= *el gihbôr (= Dios fuerte), títu- 
lo que en otras partes se atribuye 
a J^we. No es de menos valor la 
profecia de Mal. 3, 1, donde se 
predice al precursor y al Mesías 
que entrará en el templo como 
aominador (hebr. ha* adôn = 
nombre de Jahwe). b) Textos 
^opienciales, que presentan la di¬ 
vina sabiduría como personifica¬ 
da, de manera que da motivo a 
pensar en una distincióu de tér- 
D^os o sujetos en el seno de la 
divinidad (j?rov. 8, 12 ss.; Eccli. 
25, 5 ss.; Sap. 7, 21 ss., y 18-14). 


En el N. T. restdta evidente la 
divinidad de Cristo: 

1) El Mesías vaticinado es 
Cristo (en todo el Evangelio), 

2) En los Sinópticos: Cristo es 
el Hijo de Dios único (gr. áya- 
tttqtÓí; = predilecto =: único); Mt. 
3, 17 y 17, 5; Mc. 1, 11 y 9, 7; 
lo coMesa como tal S. Pedro 
(Mt. 16, 16 ss.) y Jesús aprueba 
y alaba su confesión. Además, Te- 
sús distingue al Padre ccm los 
posesivos cmío» y *vuestro», sin 
asociarse nxmca con los hombres 
para decir cnuesfro». Ante el Sa- 
nedrín afirma que es Hijo de Dios, 
por lo cual es condenado. Se pro¬ 
clama superior a Salomón (Mt. 12, 
41), completa y perfecciona la ley 
divina (Mt, 5, 21), perdona los 
pecados a la Magdalena y al pa¬ 
ralítico, promete la vida eterna a 
quien le ama sobre todas las cosas 
y le sirve, obra prodígios por su 
propia virtud, resucita de entre 
los muertos y sube al cielo. 

3) Evangelio de S. Juan: Cris¬ 
to es el Verbo eterno, verdadera- 
mente Dios (c. 1), es el Unigénito 
dei Padre, que existe antes que 
Abraham (8, 58); es una sola cosa 
con el Padre (10, 30) y envia el 
Espíritu Santo (15, 26). 

4) S. Pablo afirina categórica¬ 
mente la divinidad de Jesucristo, 
especialmente en Rom. 9, 5; Col. 
1, 15 y 2, 9; Filip. 2, 6 ss,; 
Hebr. 1, 11; Tit. 2, 13. 

La Tradición se muestra como 
un coro imánime dando un testi- 
monio inenarrable de palabras, de 
arte, de vida, de sangre, sellado 

? r refrendado por el Cone. Niceno 
325). V; Jesucristo. 

BIBL. — CoRDOVANi, II Salvatore, 
Roma, 1945; Granbmaison, Jesucristo , 
Barcelona, ELE, 1941; M. Lepin, Le 
Christ Jésus, Vaiís, 1929 (contra las ex- 
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travagancias do Couchoud); Tondelli, 

Gesu Cristo, Turln, 1936; F. Fabbi, H 
cristianesimo rivélazione Aaís, 

1950, p. 273 ss.; ^JéòUs-ChTÍsti>, en 
DTC y en DA, y todos los tratados 
apologéticos y dogmáticos sobre el Ver¬ 
bo encarnado; P. Pakente, Vlo di Cris¬ 
to, Brescia, 1951. * Acerca de este úl¬ 
timo libro, V. SoiA, Ohservaciones sobre 
el inieresante libro de Parente, L*Io de 
Cristo, Est. Ed., 1953; B. Xibehta, El 
yo de Jesucristo, Barcelona, 1954; Bou- 
OAUD, Divinidad de Jesucristo^ Barce¬ 
lona, ELE. 

P. P. 

DIVORCIO: En sentido estric- 
to es la disolución dd vínculo ma¬ 
trimonial para que los cónyuges 
puedan contraer nuevo matrimo¬ 
nio; en sentido lato es la separa- 
ción (en cuanto a habitación, co- 
mi<^ etc.) de los cónyuges, sub- 
sistiendo firme el vínculo matri¬ 
monial. El divorcio en sentido es- 
tricto fué concedido por Dios a 
los hebreos «ob duritiam cordis 
eorums y estaba tan profunda¬ 
mente arraigado en las costumbres 
de los pueblos romanos y bárba¬ 
ros que hizo particularmente di¬ 
fícil a la Iglesia la misión de 
hacer que los fieles y los ledsla- 
dores aceptaran d principio de la 
indisolubilidad dd vínculo matri¬ 
monial, quo ella recibió dei de- 
recho natural y sobre todo de la 
Revdación. Aunque el divorcio 
no es directamente contrario al 
fin primário dd matrimonio, es 
decir, a la piocreaclón y educa- 
ción de la prole (razón por la cual 
pudo Dios dispensar temporal- 
mente de la primitiva ley de la 
indisolubilidad), sin embargo sé 
opone directamente al fin secun¬ 
dário, es dedr, a la mutua ayuda 
y concordia entre los cónyuges, 
como se ve evidentemente si se 
reflexiona sobre los innumerables 
desórdenes de que es ocasión la 
sucesiva separación de los cónyu¬ 


ges (odíos, rencores, venganzas, 
abandono de la prole, discórdia 
entre ias famílias, degradación de 
la mujer). Estas y otras razones se- 
mejantes movieron al divino Res¬ 
taurador de la família y de la 
sociedad humana a derogar la con- 
cesión hecha en el A. T. devòl- 
viendo a la instítución dei matri¬ 
monio su originaria indísolubili- 
dad. En efecto, Jesus afirmó con 
frase inequívoca: «Quíen repudie 
a 8u mujer y tome otra comete 
adultério, y quíen tome la mujer 
repudiada comete también adul¬ 
tério» (Lc. 16, 18; cfr. I Cor, 7, 
10-11; Rom. 7, 2-3). La doctriná 
de Jesucristo fué ilustrada por los 
Santos Padres, aplicada constante¬ 
mente por la ígiesia Romana (mie 
hubo de sostener gigantescas lu- 
chas con emperadores y príncipes 
libertinos, el último de los cuales 
fué Enrique Vlli, que, despecha- 
do porque Roma le negaba el di¬ 
vorcio, separó a todo un pueblo 
de la verdadeia fe) y ílnalmente 
definida en términos precisos en 
el Cone. de Trento (DB, 975, 977). 
Es cierto que los orientales^ diri- 
dentes y los protestantes, fautores 
dei divorcio, objetan con una fra¬ 
se dei Senor: «Pero Yo os digo 
que el que repudie a su mujer, 
excepto en el caso de adultério 
(TrapexTÒç Xóyoo Tropveíaç), la haee 
cométer adultério, y quien toma 
a una mujer repudiada comete el 
mismo pecado» (Mt. 5, 32; cfr. 19, 
9); res^ndese a esto que el ih- 
ciso, aun separado dei conjunto de 
la doctriná evangélica y de la 
tradicíón, no implica necesaria- 
mente que Cristo permita el di¬ 
vorcio en el caso de adultério de 
una de las dos partes. En efecto, 
considerando solamente el valor 
de Ias palabras en su contexto. 
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Jesus, al enunciar la ley de la in- 
disolubilidad quiso prescindir de 
la cuestión tan espinosa para sus 
oyentes dei adultério; su sentido, 
pues, debe ser el siguiente: cquien 
repudie a su mujer (prescindiendo 
ahora dei caso de adultério) la 
hace cometer pecado». Reciente- 
mente un ilustre exegeta alemán, 
Allgeier, con grande erudición ha 
Intentado la reconstrucción de la 
frase aramaica usada por Jesur 
cristo, y ha sacado la cúnclasión 
de que el inciso no es más que 
una exclamación intercalada por 
el Divino Maestro para dar más 
fuerza a sus palabras: «el que re- 
udie a su mujer, lo que no de- 
éis hacer (quod ne faciatisi), la 
hace cometer adultério». De esta 
manera desaparecería toda dificul- 
tad. Si axm exegéíicameate que- 
dase alguna nubedlla, la disipa- 
ría completamente la Tradición, 

BIBL. — Sto. TomAs, Summa TheoL, 
SuppL, q. 67, a. 1, ad 4; Contra Gent., 
BI, 123; L.EÓN XIB, Enc, <sATcanu7n:>j 
1860; i^ERRONB, De Matrimonio, IIl, 
p. 243-289; Colonna, Jl dívorzio, 
Nápoles, 1920; Ali-geier en cAngell- 
cum» (1943), 128-142; Vielien, <D<- 
en DTC; Romani, InstituHones 
luris canonicij vol. Ü, 55; P. Pauizzi- 
Ni, ^Indiasolubilità dei Matrimonio», en 
EC, • F.-Regatillo, Iftrtituílones lu- 
TÍ9 canonici, Santander, 1951. 

A. P. 

DOCENTE (Iglesia); v. Dis¬ 
cente, 

DOCETISMO (gr. Soxé<o =pa. 
rezco, y Sóxiqatç = apariencia); 
Oscura herejía de los prüneros 
tíempos, que reducia la Humani- 
dad de Cristo a una apariencia, 
^mprometiendo la veracidad deí 
Evangelio en la narradón de la 
humana, Pasión y Muerte dei 
Salvador, y, por consiguiente, todo 


el valor de la Redención. Ya en 
S. Pablo y S. Juan se encuentran 
algunos textos dirigidos a la refu- 
tacíón de este error (cfr. Col, 1, 
20; I Tim. 2, 5; I Jo. 4, 2), Poco 
m^ tarde S. Ignacio M&rfii de- 
fiende contra los Docetas la reali- 
dad de la carne tomada por el 
Hijo de Dios: asl también S. Ire- 
neo (Adv. haereses, 1, III), Tertu- 
liano (De came Cfiristi)^ S, Agus- 
tín (Contra Faustum), combaten 
diversas formas de docetismo de¬ 
fendidas por los Gnósticos (Simón, 
Saturnino), Mardón y los Mani- 
queos. En el s. V eí Docetismo 
encuentra buena acogida entre los 
Eutiquianos (v. Eutiquianismo)y 
que admitían una absordón de Ia 
natuxaleza humana en la divina 
reduciendo la humanidad de Cris¬ 
to, de que habla el Evangelio, a 
un puro fantasma (de donde les 
vino el nombre de Fantasiastas), 
impasible, incomiptible (de don¬ 
de vino el Aftardocetismo de Ju¬ 
liano de Halicamaso; dei griego a 
privativa) -l-çp^e£pa)z= corrompo). 
En cambio, otros secuaces dei Mo- 
nofisismo, como Severo de Antio- 

g uía, admitían la pasibilidad de 
t Humanidad de Cristo, por lo 
que fueron llamados Ftartmotras, 
Los Docetas, al comprometer 
la realidad de la Pasión de Cristo 
y, por tanto, el valor de la Reden¬ 
ción, se ven obligados a negar o 
pervertir la verdad dei mistério 
eucaristico, 

BIBL. — F. CayrÉj Précü de Pafro- 
logle, !, p. 34, 68, 100, 155, 182. 228; 
Bareille, *Docètes et Docètisme», en 
DTC. • Llorca, Historia de la Iglesia 
Católica, vol. I, Madrid, 1950. 

P. P. 

DOCTORES (de la Iglesia): 
Son aquellos escritores eclesiásti- 
oos que no sólo por la santidad.de 
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su vida y la ortodoxia de su doc- 
trína, sino sobre todo por la emi¬ 
nência de su sabiduría han sido 
honrados por la Iglesia con este 
título. 

Los Doctores se diferencian de 
los Padres de la Iglesia (v. esta 
palabra) por tres razones: 1) no 
es necesáiio que hayan vivido en 
la antigüedad; 2) se requiere que 
su doctrina séa realmente extra¬ 
ordinária, para que puedan mere¬ 
cer el eiomo utúrgico «Doctor 
optime, Ec<3esiae sanctae lumen»; 
3) se exige que este título les sea 
conferido de una forma bastante 
explícita (actualmente lo hace el 
Papa en un acto especialmente so- 
lemne). 

He aqui el catálogo de los Doc¬ 
tores de la Iglesia dispuesto por 
orden cronolo^gico: S. Atanasio, 
S. Basilio, S. Gregorio Nadance- 
no, S. Juan Crisóstomo (los cua- 
trò grandes Doctores de Oriente), 
S, Ambrosio, S. Jerónimo, S. Agus- 
tín, S. Gregorio Magno (los cua- 
tro grandes Doctores de Occiden- 
te), S. Efrén, S. Hilário de Poi- 
tiers, S. Gregorio Niseao, S. Cirilo 
de Jerusalén, S. Cirilo de Alejan- 
dría, S. Pedro Crisólogo, S. León 
Magno, S. Juan Damasceno, S. Isi¬ 
doro de Sevilla, S, Beda el Vene- 
rable, S, Pedro Damián, S. Ansel¬ 
mo de Aosta, S. Bernardo, S. An- 
tonio de Padua, S. Buenaventura, 
Sto. Tomás de Âquino, S. Alberto 
Magno, S./Juan de la Cruz, S, Pe¬ 
dro Camsio, S. Roberto Belarmi- 
no, S. Francisco de Sales, S. Al- 
fonso M. de Ligorio, 


, BTBL. — I. B. Franzelin. De Ttadi- 
tW, Rom^ 1882, p. 172-215; H. 

Ç® Patrum et Theologorum 
fnagMerio, Roma, 1933; E. Valton. 
^Docteur de VÉglise^^ en DTC; V. Pü- 
glie^-G, Lõw, €Dottori delia Chiesa*, 

A. P. 


DOGMA (gr. Soxetv = parecer, 
opinar): Al principio era lo mismo 
que opinión, En los clásicos, equi¬ 
valia a critério, norma, ley; en este 
sentido se encuentra en el N. T. 
(Lc: 2, 1; Hechos 16, 4). Los pri- 
meros Padres usan esta palabra 
para,indicar un principia de doc¬ 
trina más bien moral. A partir dei 
s. IV (Cirilo Hierosol. y Gregorio 
Nis.) comienza a prevalecer el sen¬ 
tido de dogma como verdad de 
fe. Los Escolásticos preferían los 
términos artículo o sentencia, Del 
s, XVII en adelante se separa de 
la doctrina moral la doctrina teó¬ 
rica de la fe con la denominación 
de Teolog ía Dogmática, que ha 
prevalecÍGO hasta nuestros dias. 

El dogma en sentido material 
es una verdad contenida en las 
fuentes de la divina Revelación; 
en sentido formal es una verdad 
revelada por Dios y propuesta 
como tal por el Magistério de la 
Iglesia a fos fieles con la obliga- 
Oión de creer en ella. Entendido 
de esta manera el do^a es rma 
verdad divina y por Io tanto in- 
mutable (Cone. Vat., DB, 1800). 
Los modernistas, equiparando el 
dogma a una expresión simbólica 
dei sentimiento religioso en pe- 
renne desarroUo (v. Simbolismo)^ 
o a una norma práctica de la con- 
dencia religiosa (v. Fragmatismo), 
han admitido una evãución in¬ 
trínseca dei dogma, que debe res¬ 
ponder a las f^es indefinidas de 
aquel sentimiento y condenda. 

Estos errores fueron condena¬ 
dos por Pio X (Enc, *Pascendi» 
y Decr. ^LamentabilU: DB, 2026 y 
2079 ss.) y por Pio XII (Enc. «Hu- 
mani generis^), 

Segun la doctrina católica, el 
dogma no puede sufrir mutado- 
nes intrínsecas y sustanciales; hay 
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por parte de los fieles una evolu- 
ción en el conocimiento y en la 
expresión dei dogma (evoludón 
extrínseca o subjetiva), Este último 

S rogreso se ve claro en la historia 
e ias fórmulas dogmáticas defini¬ 
das por la Iglesia a medida que se 
ha penetrado y esclarecido el sen¬ 
tido de las verdades contenidas 
en las fuentes de la divina Re- 
velación. 

BIBL. — Gabhigou - Lagranob, £2 
sentido común, Buenos Aires; F. Mahín- 
Soxji, La evoliiciân homogénea dei 
ma católico, Madrid, 1952 ; Sâhtobx, 
Fropeãenticn alia storia dei domma, 
1926; Grandmaison, Le dogme 
chrétien. Paris, 1928; A. Gardkii,, Le 
donné révélé et la théologie, Juvisy, 
1932, DTC, sDogme»; Vaoaggxni, 
«Dogma», en EC. 

P, P. 

DOLOR; Como ocurre con las 
cosas más conocidas y sencillas, no 
se puede definir adecuadamente. 
El dolor se puede caracterizar por 
oposición ai goce y al placer. 
Sto. Tomás sugiere un concepto 
profundo dei placer haciéndolo 
derivar como de su causa propia, 
de la acHvidad perfecta dei ser. 
El dolor, pues, depende de un 
desorden de la actividad (impedi¬ 
mento, deficiência o exceso de ac- 
ción), El dolor, lo mismo que el 
placer, puede ser sensitivo y espi- 
fitual: el primero, llamado tam- 
bíén físico, afecta a la vida animal 
y mira sóio al presente como la 
sensación a que se subordina; el 
segundo, llamado tambíén moral, 
es propio dei hombre y afiige el 
espiritu sin limitación de tiempo 
o de espacio. En el hombre el 
dolor sensitivo es más fuerte que 
en los animales, por la interferen- 
tía de la cognición intelectiva. El 
amor domina de tal manera la 
vida humana que constituye uno 

8. — Fabentb. — Dlccionario. 


de sus más angustiosos problemas, 
El problema dei dolor se haUa li¬ 
gado al problema dei mal (v. esta 
palabra), dei cual es como una 
triste floración. Son, pues, análo¬ 
gas las soluciones que se han in^ 
tentado para el uno y para el 
otro. 

Fuera dei cristianismo se en- 
cuentran las siguientes: 

a) Mazdeísmo (solución teoló- 

g ‘co-religiosa): es la religión de 
s Persas reformada por Zoroas- 
tro (s. IV a. C.), que admite un 
principio dei bien (Ahura Mazda) 
y un principio dei mal (Ahura 
Mainyu). El dolor de la vida está 
en la lucha entre estos dos prin- 
cipios, qne se refleja en el hombre 
(entre eí alma y el cuerpo). 

Este Dualismo, adoptado y ex- 
tendido por el Maniqueísmo (v. 
esta pal.), es metafísicamente ab¬ 
surdo y moralmente deletéreo, 
como lo demuestra la historia 
(v. Albigenses), 

b) Budismo (solución ascético- 
moral): Buda (s, VI a. C.) parte 
de una concepción pesimista de 
la vida en que ve por todas partes 
mal y dolor; y como pone la raiz 
dei dolor en el deseo, aconseja 
como su remedio la extinción ae 
todo deseo y de toda pasión, la 
remmcia a la actividad y a la 
vida, para refugiarse en una con- 
templación egoísta. 

Solución negativa, antipsicoló- 
gica (las pasiones no se destruyen, 
sino que se disciplinan) y antiso¬ 
cial (deserción de la vida). 

c). Filosofia griega, con la so¬ 
lución socrático-aristotélica dei ra- 
donalismo ético (cienda = bien, 
felicidad); o con la solución hedo- 
nística de los Epicúreos, o con la 
soludón estoica de la virtud He- 
vada hasta la indiferenda o la im-^ 
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erturbabilidad (€ataraxia»). To¬ 
as son soluciones unilaterales y, 
por lo tanto, deficientes. 

d) Füosofía moderna: vuelta 
a: los antiguos motivos dei opti- 
misino exagerado (Leibniz, Idea- 
liámo, V. esta pal.) o dei pesmus- 
mo excesivo (Schopenhauer, Hart- 
mann). 

El cristianismo, de acuerdo con 
la doctrina sobre el mal, ve en 
el ddlor una condición dei ser 
creado de la nada, condición que 
ba sido agravada por el pecado 
original. dolor no se buye, se 
afronta: es licito combatirlo y eli* 
minarlo en cuanto sea posible, 
pero es mejor soportarlo y hacer 
de él una palanca poderosa dei 
espiiitu. En la escuela de Cristo 
el cristiano no sólo aprende a so- 
portar, sino aun a amar el dolor 
como medio de puiiflcación. Pero 
el problema dei dolor individual 
y social lo mísmo que el dd mal, 
no se resuelve si se prescinde de 
la vida eterna a la coai se orde¬ 
na la vida presente. 

BIBL. — G. Seboi, Dolore e piacere, 
Milán, 1894; £. Rb<salja, Dolore e azUy- 
ne, Lanciano, 1916; F. Coi^onna, ll do¬ 
lore cristiano, Nápoles, 1914; A. Zac- 
CHI, U problema dei doloré^, Roma, 
1928; P, Pabentk, II dolore délVXJomo 
Dio, en <11 simbolo», Asís, 1951. ® Gra- 
NERo, Sufriendo y amando, en <Manre- 
sa^, 83 (1950), pp. 231-36. 

P, P. 

DONATISMO: Cisma y herejía 
que recíbe su nombre de Donato 
el Grande, su más fuerte defensor. 

Ideológicamente se deriva dei 
exTOr de los rebautizantes, cuya 
responsabüidad recae sobre Ter- 
tuliano, que, habiendo negado la 
validez dei Bautismo de los here- 
jes (dando la razón de que estan¬ 
do. privados de la gracia no la 
podmn tra nsmit ir a otros), encon- 


tró un fervoroso e intebgente cam- 
péón de su tesis en S. Cipriano 
(f 258), que se atrevió a pedirle 
al Papa Esteban I la conflrmación 
de esta doctrina, recibiendo como 
respuesta el célebre principio «ni- 
bil innovetur, nisi quod tradituxn 
est». 

Los donatistas, siguiendo la 
trayectoria de las ideas de los dos 
escritores africanos, Uevaron la 
teoria a sus oinsecuencias últimas 

lógicas: si los berejes no pueden 

autizar vábdamente, porque es- 
tán privados dei Espíritu Santo y 
de su gracia, de la misma manera 
se bâ de estimar la condición de 
los pecadores: estando ellos tam- 
bién privados de la gracia, no 
pueden, por lo mísmo, transmitiria 
a través de los ritos sacramentales. 

La ocasión histórica de este des- 
aiTollo lógico dei viejo principio, 
se presentó a principios dei s. ÍV, 
cuando el edicto de Dioclecimo 
inrauso a los cristianos la obliga- 
,cion de entregar los Kbros sagra- 
dos para ser quemados. Todos los 
que secundaron la voluntad im¬ 
perial fueron Uamados «traditores» 
y considerados como pecadores 
públicos. De este delito fué acu¬ 
sado precisamente Félix de Ap- 
tonga, que consagró a Ceciliano, 
Obispo de Cartago. Entonces al- 
gunos sacerdotes cartagineses, fa¬ 
vorecidos por los Obispos de Nu- 
midia, ampliando la ertensión dd 
principio de los rebautizantes, con- 
cluyeron con fácil ilación que era 
inválida la ordenacíón de Ced- 
liano, quien apeló a Roma y ganó 
la causa. Fero los rebeldes le opu- 
sieion a Mayorino y, muerto este 
en 315, le dieron por sucesor a 
Donato el Grande, que Só su 
nombre al dsma, por baberle dado 
una sólida organización jerárqiíi- 
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ca. El Ilonatismo fundado en dos 
princípios fáciles y compiensibles 

{ )ara el pueblo: 1) la Iglesia es 
a sociedad de los Santos; 2) los 
Sacramentos administrados por los 
pecadores y por los herejes son 
inválidos: apoyado por el ceio fa¬ 
nático de los Circunceliones e 
ilustrado por escritores no faltos 
de ingenio (Parmeniano, Ticonio, 
Tetilíano, etc.) se extendió y con- 
solidó tan profundamente que 
llegó a poner en grave peligro la 
existência dei catolicismo en el 
África romana. Ni la repetida in- 
tervendón imperial, ni la brillante 
polémica sostenida por S. Optato 
Milevitano consiguieron doblegar 
el ânimo de los rebeldes. Sólo a 
princípios dei s. V, con el apoyo 
dei império, la ló^ca cerrada*^y la 
caridad conquistadora de S. Agus- 
tín consiguieron s^anjar el cisma 
secular y poner en claro el prin¬ 
cipio católico, segán el cual: I) la 
felesia militante no és la sociedad 
de los Santos, sino un €Corpus 
permixtum* de buenps y de ma¬ 
ios; 2) los Sacramentos traen su 
©flcacia de Cristo y no de los Mi¬ 
nistros, por lo que son csancta 
por se et non per nomines». 

BIBL. — Monckaux, Histoire Uttérai’ 
^ ^ VAfrique chrétienne, París, 1905; 
J; Tuceront, Histoire des dogmeSf Pa- 
5*8» 1931, t. 2, pp. 22-231; C. Alohr- 
Chiesa e le Chiese, Brescia, 
p, 233-237. Becieatcmente dió 
nueva interpretación dei error do- 


natlsta, que tal vez no agrade a todos 
G. Nicotea^ Dottrina sacramentaria ed 
ecclesiologica presso i Donatisti^ en 
cScuola cattolica» (1942); A. Pxncher- 
us, sDonatisme'», en ÉC. * Llorca, 
Historia de la Iglesia, Madrid, 1950. 

A, P. 

DONES (dei E^íritu Santo): 

Son disposiciones infusas de Dios 
por las cuales el alma santificada 
se hace dócil y pronta a los im- 

S olsos dei Espíritu Santo en or- 
en a la actividad saludable. 
Isaías (II, 1-2) enuméra siete do- 
nes: entendimiento, consejo, sabi- 
duría, dencía, fortaleza, piedad y 
temor. Este texto se baila incluído 
en la liturgia de la Confirmación. 
León Xni en su Enc. ^Ditdnum 
iüud> desarroUa la doctrina de los 
dones según los princípios de 
Sto. Tomas (ASS, 29, 654). 

Hay ima cuestión escolástica 
acerca de la naturaleza de los do¬ 
nes, a saber, si son un influjo ac- 
tu(d o una disposición habitual. 
Sto. Tomás y la mayor parte de 
los teólogos están por la segunda 
opinióti. 

Los dones son hábitos infusos 
distintos de las virtudes, con la 
diferencia de que en tanto que 
las virtudes son prindpios intrín¬ 
secos de actividad, los dones son 
disposiciones de las potências dei 
alma para recibir el impulso exter¬ 
no dei Espíritu Santo. Los dones se 
distribuyen en la forma siguiente: 


Eb la razón. 


1. — Entendimiento: Teorético 

2. — Cònsejo: práctico. 

3. — Sabiduría; Teorético. 

4. — Ciência: práctico, f Juido. 


I Simple aprensión. 


En la volun- i 

tad. i 

í el apeti^f 
IP irascible y< 
cPncuplscible. I 


5. — Fortaleza (con relación a sí mismo). 

6. — Piedad (con relación a los demás). 

7. — Temor de Dios (moderador dei apetito sensitivo 

concupisdble e irasdble). 


DUNS SCOTO JUAN 
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Los dones dei Espíritu Santo, mado organismo sobrenatural, que 
junto con las virtudes y con la se puede representar gráflcamente 
gracia, que es la raiz de los unos como sígue: 
y de las otras, constituyen el 11a- 


Ví«í5n de Dias 




BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I-n, q. 68; Billot, De Virtutibus, 
Roma, 1928; Cfr. Lbón XIII, <Divi^ 
num en AAS, 29, 654; M. Coa- 

DOVANi, U Santificatore, Roma, 1939; 
EC, voL IV, coL 1861 ss. • Beraza, 
Tractatus de i>irtutíbu8 infusis, Bilbao, 
1929; JüAK DK Sto. Tomás, Los dones 
dei Espíritu Santo, Edic., introd. y ootas 
d© I. G. Mknéndez-Reigada; Ferrei¬ 
ro, Naturaleza de los dones, Rev. Esp. 
do Teologia, 1945; Aedama, ^rMabló el 
Cone. Trid. de loa dones dei EspirHu 
Santo?, Est, Eoles., 1946; MaNÉNDEZ- 
Reigada, Necesidad de los dones dei 
Espíritu Santo, Cíenda Tomlsta, 1940. 

A. P. 


DUNS SCOTO JUAN: Doctor 
sutil y mariano, n. en Escoda, pro- 
bablemente en Moxton (hoy Little- 
dean) ca. 1263-66; m. en Colonia 
el 8 de nov. 1308. Franciscano 
en 1278, ordenado de sacerdote en 
1291. En 1303 comentó las Sen¬ 
tencias, en Paris, en calidad de 
bachiller, y aUí obtuvo, en 1304, 
el grado de doctor en teologia. 
Ensenó también en Cambridge y 
en Oxford. Además de numerosas 
obras filosóficas, Scoto nos ha de- 
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jado el Opus Oxoniense y el Opus 
Parisiense, comentários a las Seri- 
tendas dé Pedro Lombardo, en las 
cuales se haUa contenida toda la 
esencia de su sistema teológico. 
Aunque por su muerte prematu¬ 
ra este insigne doctor franciscano 
no llegó a construir una síntesis 
completa y definitiva, sin embar¬ 
go dejó trazado el camino, que 
Ea seguido fielmente la escuela 
que Ueva su nombre, contribuyen- 
oo con su originalidad y su agu¬ 
deza en la critica especulativa al 
pTOgreso de la ciência teológica 
a la maduración dei dogma de 
Inmaculada Concepción. Una 
comisión escotista internacional 
presidida por el P, Carlos Balié 
iraba]a hace anos en la edición 
crítica de las obras dei doctor su¬ 
til: los dos volúmenes ya apareci¬ 
dos no han defraudado, ciertamen- 
te, la expectación general. 

BIBL. — Bettoni, VenÜ tãtimi cnni 
âi studi scotisHy Milán, 1943; Id., Vutia 
Scoto, Brescia, 1940; C. Bauc, «Diifw 
Scoto», en £C (con amplia bibliografia). 

Â. P. 


E 

EBIONITAS (bebr. ebicmrr po¬ 
bre). Secta judeo-cristiana de la 
cdad apostólica, que se desarroUó 
.en Palestina. Su doctrina se puede 
reconstruir por los testimonios de 
Ireneo, Origenes, Tertuliano y 
Eptfanio, Un solo Dios creador; 
Jesús es un simple bombre, nacido 
^ Maria y José, convertido en el 
Cristo de Dios por su fiddídad en 
la observanda de la ley. Todo 
cristíano puede asemejarse a É1 
y ^varse con las observandas ju¬ 
daicas, El tinico EvangeUo auten¬ 


tico es el de S. Mateo; S. Pablo 
sus cartas deben ser rechazados. 
acia el ano 100, los Ebionitas se 
ponen en contacto con los Esenios, 
otra secta judaica separada dei ju¬ 
daísmo oficial y ritual para Uevar 
una vida más pura y mas perfecta. 
De este contacto nació el Uamado 
Ebionismo esenio, cuyas doctrinas 
se exponen esencíalmente en los 
novelescos documentos seudocle- 
mentinos (Homilias, Contestación, 
Epítome), Dios es uno y tiene figu¬ 
ra y miembros: Ê1 creó todas las 
cosas en parejas antitéticas (Caín 

L Abel, luz y tinieblas, etc.). No 
ly muchos Profetas, sino uno 
solo, que se ha manifestado en 
Adán, en Moisés y finalmente en 
Cristo, que es Hijo de Dios, pero 
no Dios, porque Dios no es engen¬ 
drado como lo es Cristo (preludio 
dei Arrianismo, v, esta pal.). El 
alma es libre e inmortal y redbirá 
de Dios la recompensa según sus 
méritos. Admítese la Circundsión 
y el Bautismo (renovado en cierta 
manera con un bano diário); se re- 
comienda el vegetarianismo y el 
matrimonio precoz; se prohiben 
los sacrifidos cruentos. En condu- 
sión, el ebionismo es una fusión 
híbrida de elementos esenios, ta- 
dios y cristianos, con gérmenes de 
errores futuros. 

BIBL. — Epifanio, Haereses (Pana^ 
rion), XXX, PG, 41, col. 400 ss.; Tixb- 
HONT, Histoire des dogmes. Paris, 1924, 
vol I, pp. 184-189; G. B^btlu, 
^EbionHes», en DTC. 

P. P. 

ECOLAMPADIO: v. Presencia 
Real. 

ECUMENISMO (gr. otxoufiévrj 
= universalidad); Significa etímo- 
lógicamente Ia tendencia a haoer 
ima fomilia de todo el mundo. En 
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sentido religioso este término (que 
servia antiguamente para indicar 
el carácter universal de la Iglesia 
o de un Concilio) adquiere un sig¬ 
nificado particular en el protestan¬ 
tismo. Dado el proceso dis^ega- 
tivo que acompana a la rraonna 
luterana desde sus orígenes, los 
protestantes advierten el desacuer- 
do de su situación frente a las 
alabras de .Cristo sobre la unidad 
e su Iglesia, y presionados por 
este desacuerdo nau tratado, en 
estos últimos tiempos, de estable- 
cer una alianza al menos funda¬ 
mental entre las innumerables sec- 
tas derivadas de la teoria dei libre 
examen. A este fin han nacido 
diversos organismos intemaciona- 
les de amplio radio de acción, 
còmo son; el Faüh and Order y el 
Life and Work, que han promovi¬ 
do asambleas p^ciistianas sucesi- 
vamente en Edimburgo (1910), 
Estocolmo (1925), Lausana (1927), 
Oxford (1937), y finalmente se 
han fundido en Í946 en un solo 
organismo (World Council of 
Çnurches), que en 1948 celebró 
un Congreso mundial en Amster- 
dam, con 400 representantes de 
150 iglesias, que oonsiguió muy 
escaso resultado. 

El ecumenismo protestante sé 
funda sobre el principio de la 
igualdad de todas las iglesias o 
confesiones cristianas, no exduida 
la Iglesia católica, que no son, a 
su modo de ver, sino diversas 
experiencias de una sola fe y ca- 
minos diversos para llegar a ima 
sola i^esia ecuménica, proyecta- 
da para el fin de los tiempos. Tal 
Goncepción se halla en abierta 
oontradicción con el pensamiento 
de Jesucristo, que fundó su Igle- 
sia única sobre la Roca, que es 
Pedro vivientè en los Romanos 


Pontífices, sus sucesores. Las oon- 
fesiones protestantes y cismáticas 
son fragmentos desprendidos de la 
verdadera y única Iglesia, que es 
la católica, en la cual se realiza la 
unidad de fe y de régimen queri¬ 
da por Cristo. El ecumenismo ha 
seducído recientemente a algunos 
católicos, determinando un movi- 
miento irénico hacía Ia unión sin 
las cautelas necesarias para la in- 
te^dad de la fe y de ia constitu- 
cimi jerárquica y jurídica de la 
Iglesia. Para frenar y disciplinar 
tan peiígrosas tendendas, el Santo 
Oficio ha publicado una Instruc- 
dón <De Motione oecumenica^ 
(20 dic. 1949), en la cual se aUen- 
tan las buenas inidatívas para la 
vuelta de los disidentes ai único 
redil de Cristo, pero establece nor¬ 
mas precisas sobre el método y los 
limites de éstas inidatívas, reite¬ 
rando la doctrina de los Romanos 
Pontífices. 

BIBL. — N- Bebsiaev, Voecuménis- 
me et le confessiorMÍiSTns, Paris, 1931; 
M. j. CoNGAR, Le problème de la 
féunUm dea chréHena, en cUnitas», 1947, 
2; eKowfnenismo^f^^ en EC. ^ Rüiz Iz- 
QuiKRDO, Ecumenismo, Burgos, 1948; 
amplia bibliografia en Rev. Êsp. de 
Teologia, 48 y 48 (1952). 

P. P. 

EFICACIA (de los Sacramen¬ 
tos): V. Causalidad de loa Sacra¬ 
mentos, 

EJEMPLAR (Causa): Es aque- 
Ilo según lo cual se hace alguna 
cosa (v. Causa), Es propio dei ser 
Inteligente obrar según las ideas 
concebidas en su mente, que son, 
por lo tanto, causa ejemplar de los 
efectos realizados. Platón ponía 
en un mundo suprasensible las 
ideas subsistentes fuera de la 
mente de Dios, según las cuales 
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el Demiurgo plasmo y ordenó el 
mundo sensible (Ejemplarismo), 

La doctrina católica, basada en 
la divina Revelación, ensena que 
Dios lo mísmo que es causa efi¬ 
ciente es también causa ejemplar 
dei universo creado. En la Sagra¬ 
da Escritura se Ilama a la Sabidu- 
ría divina artífice dei cosmos, y 
el mismo Dios se compara a un 
arquitecto que çrea y plasma se- 
gun su pensamiento. Por esto se 
admiten en Dios las llamadas ideas 
arquetípicas o arquétipos, como 
ejemplares de la creación: estas 
ideas se identifican con la esenda 
divina, más aún, son Ia misma 
esencia en cuanto que es conodda 
como imitable fuera de Dios. En 
absoluto la idea divina es una 
sola, el Verbo (v. esta pal.), pero 
se dice que son muchas las ideas 
arquetípicas, en cuanto que en el 
Verbo la esencia divina se ve como 
imitable en vários modos. En vír- 
tud de la causalidad ejemplar en 
todas las còsas se encuentra la 
huella de Dios, que es simple ves¬ 
tígio en las criaturas irracionales, 
e itnagen en el hombre, que tiene 
un espíritu, que píensa y quiere a 
semejanza de Dios. 

BIBL. — Sto. Tomás, Stimtna TheoL, 
I» ’Q. 44, a. 3 y q. 45. a. 7; Pabente, 
Rapporto tra partecípazione e catisalità 

S. Totnmaso, en <Acta Pont. Acad. 
Homanae S. Thómae Âq.>, 1941. 

P. P. 

ELEGIDOS: Son los predesti- 
^^udos por Dios para la vida eterna. 
Son no pocas las cuestiones rela¬ 
cionadas con esta palabra (v, Pre- 
àestinación)^ pero de ellas sólo 
examinamos dos: 1.®, carácter de 
lu elecdón divina y su reladón 
la denda, con el amor y con 
la predestinactón; 2.®, número de 
los elegidos. 


1.® Carácter de la elecdón di¬ 
vina. Sto. Tomás Ilama la atendán 
frecuentemente sobre la diferencia 
dei amor de Dios y el nuestro. 
Nosotros amamos a una criatura 
atraídos por la perfeedón, que hay 
en ella y que a nosotros nos agra¬ 
da; en cambio, Dios no pudiendo 
sufrlr ningún infiujo externo 
la criatura, infundiéndole la per¬ 
feedón y el bien que no tenia. 
De maneta que nuestro amor es 
efecto de la perfección de la cosa 
amada, y en cambio el amor de 
Dios es causa de aquella perfee¬ 
dón: «Amor Dei est infundens et 
creans bonitatem in rebus» (Sum. 
TheoL, I, q. 20, a. 2). Síguese de 
aqui que mientras nosotros movir 
dos de la perxeccióu de una cria¬ 
tura la preferimos a las demás y la 
amamos, Dios ama primero a una 
criatura y después la prefiere por 
la perfección de que la ha dotado 
al amaria. Por esto los Tomistas 
establecen esta sucesión (de razón, 
no de tiempo) en los actos divi¬ 
nos: amor, elecdón, 'predestina^ 
ción. De esta suerte la elecdón, 
como fruto dei amor, es absolu¬ 
tamente gratuita, lo mismo que la 
predestinación a la gloria eterna. 
Fero, para distinguirie con su pre- 
dilección, Dios debe conocer antes 
al ele^do: por lo tanto, a la elec¬ 
dón debe preceder derta pres- 
denda. Si se pregunta cuál es 
la causa de elección los Tomistas 
lesponden que depende exclusl- 
vamente de la bondad de Dios, 
que se comunica a quien Ê1 quie¬ 
re; los Molinistas quieren general- 
mente que a esta elecdón contri- 
buya de. alguna manera además 
de la bondad divina la previsión 
de los méritos dei elegido. En 
cualquiera de los sistemas la dís* 
tincion entre los elegidos y los- 
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no elegidos queda envuelta en un 
profundo mistério como reconocía 
§• Agustín. Pero si en el orden 
abstracto e intencional la elección 
es independiente de la considera- 
ción de los méritos, prácticamente 
en el orden de ejecución es cierto 
que los méritos (en el adulto) son 
tma condición imprescindible de 
sdvación como los deméritos para 
la condenacíón. 

2.^ Número de los elegidos. 
Cuestión agitada desde los prime- 
íos siglos con dos opuestas ten¬ 
dências: ima optimista, que abre 
las piiertas dei cíelo a la mayor 
parte de los hombres; la otra más 
rigurosa, que reduce a pocos el 
nSnero de los elegidos. Antigua- 
mente prevaleció la tendencia ri- 

Í >’orista, pero hoy los mismos teó- 
ogos son un poco más liberales, 
aim rechazando el optimismo exa¬ 
gerado de algunos autores (como 
p. ej, los Humanistas). La verdad 
es que sólo Dios sabe con certeza 
cab aetemo» el número preciso de 
los elegidos. La Iglesia en su litur¬ 
gia lo dice expresamente: cDeus 
cui soli oognitus est numerus elec- 
torum in superna felidtate locan- 
dus>. En armonia con la divina 
Sabiduiía y con la obra redentora 
de Jesucristo podemos pensar que 
los elegidos son más que los ré¬ 
probos, pero cada uno por su pro- 
pio interés debe orar, luchar, y 
atm temer por su salvación, según 
la advertência dei Apóstol: €Tra- 
bajad por vuestra salvación con 
temor y temblor» (Filip. 2, 12). 


T Summa Theol, 

I, q. 23» 4 y 7; R. Gabiugoü-La- 

gRan ge, FredesHnation, en DTC; A. Mi- 
OBXn, Élus (nombre des)^ Ibíd.’ P* Pa- 
De Deo Uno, Roma’ Í938, 
p. 307 88. 

P. P. 


ELEVACIÓN (dei hombre): Es 
verdad de fe que Dios no sólo 
creé el hombre compuesto de akna 
y cuerpo (v. estas pal.) y sus fa- 
cultades respectivas (orden naêu~ 
rol), sino que lo enriqueció de 
dones sobrenaturales y pretema- 
turales (v. estas pal.), aestinándolo 
a im fin que trasciende la natu- 
raleza humana, esto es, a la visión 
beatífica (v. esta pal.). Ésta es 
la elevación dei hombre actuada, 
según la sentencia más probable, 
desde el momento de la creacíón. 
El Cone. Trid. habla de la «sw- 
tidad y de la justicia, en que 
(Adán) fué constituído» (DB, 788). 
Pio V condenó a Bayo (v. Baya- 
nismo), que negaba esta elevación 
al orden sobrenatural. 

1.® Adán fué enriquecido con 
la ff‘acia santificante y las virtu¬ 
des y dones que de ella se deri- 
van. Todo el N. T. habla de la 
Bedencíón como de una restaura- 
dón, ima vuelta al estado primi¬ 
tivo. Pero la Redención consiste 
principalmente en la restauración 
dei reino de la giacia en el alma 
humana (v. S. Pablo); por lo que 
en el estado primitivo, en Adan, 
bubo de existir la gracia con las 
virtudes y dones sobrenaturales. 
S. Agustín, haciéndose eco dei pen- 
samiento de los demás Padres, es- 
cribe (De Gen. ad lUt. 6 , 24, 35): 
«Renovaremos nuestro espíritu, se¬ 
gún la imagen de Aquei que nos 
exeó, imagen que Adán permó con 
el pecado». 

2^® Adán tuvo tambíén el don 
pretematural de la integridad (v. 
esta pal.), que comprende la in- 
munidad de la concupiscência (v. 
esta pal.), de la muerte corporal 
y de la ignorância. Este doWe don, 
sobrenatural y pretematural, oons- 
tituia a Adán en el estado de ino- 
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cencia (v, esta pal.) o de justicia 
ori0naly con que Dios había do¬ 
tado en Adán a toda la natura- 
leza humana como por un «acci- 
dens speciei» (Sto. Tomás), es de- 
cir, como una propiedad donada 
gratuitamente a la especie, conte- 
nida virtualmente en Adán como 
eil su fuente (v. Inocência). 

BIBL. — Sto. Tomás, Sumina TheoL, 
i, q. 94 ss.; Beraza, De Deo elevante, 
Bilbao, 1924; C» Boyeh, De Deo crean^ 
te et éleoante, Boma, 1940; P. Parsn- 
te. De creatione universali, Roma, 1949, 
p. 159 ss. 

P. P. 

EMPIRISMO (gr. èprceipía 
experiencla): Es el sistema filo¬ 
sófico que reduce toda la realidad 
al hecho experimental, bien sea in- 
texno (propio dei conodmiento), 
bien sea externo (como objeto de 
los sentidos). Más que sistema el 
empirismo es un método^ que hace 
de la sensación único medio cog- 
noscitivo y dei fenómeno sensible 
la realidad única. Por eUo domi¬ 
na en el sistema dei positivismo 
y dei materialismo (v. estas pal.) y 
desde çl punto de vista gnoseoló- 
gico se uama también sensismo. 
El empirismo se encuentra ya en 
el antiguo Atomismo de la escue- 
la dè Abdera (Leucipo, Demócri- 
to, etc.); más tarde en el Estoicis- 
Bio, que lo réducía todo a la sus¬ 
tância oorpórea y en el Epicureís- 
iBo, Em los tiempos mooemos el 
enmirismo se inicia con la meto¬ 
dologia cientifica de Francisco 
Bacon, se afirma en Inglaterra 
^n el materialismo de Hobbes 
(t 1679), que pasa a los enciclo¬ 
pedistas franceses, y con el sen- 
sisino de Locke (f 1704) y más 
d^isiv^ente con el de Condillac 
(f 1780) y de A, Comte (f 1857) 
«n Fiancia. Tienen también carác¬ 


ter empírico psicológicamente el 
Pragmatismo (v. esta pal.) y la 
filosofia intuicionista de Bergson. 
Evidentemente el empirismo nace 
imposible la construcción de una 
metafísica y quita todo valor a la 
realidad que trasciende los senti¬ 
dos o la experiencia psicológica. 
Es, por lo tanto, contrario a la 
sana filosofia y a la religión. 

BIBL. — A. Gahlini, La filosofia di 
Locke, Florencia, 1920; G. SortÀts, La 
phÜosophie moderne jusqu^à Leihniz, 
Paris, 1922; I. Marechai^, Le point de 
départ de la métaphysique, París, 1923; 
Tonnabd, Précis ^histoire de la phi- 
losophie, París, 1937. * Domínguez, His¬ 
toria de la fÜosofia, Santander, 1952. 

P. P. 

ENCARNACIÔN (gr. oápxcúatç) 
Término que tiene su origen en 
las palabras dei Prólogo delEyan- 

? ;elio de S. Jnan; cEt Vèrbum caro 
actum est:». El Verbo se hizo 
carne, es decir, Hombre (cambio 
característico do las lenguas semí¬ 
ticas usado en la Biblia, p, ejem- 
plo, Gen. 6, 12). La equivalência 
de los dos términos fue consagra¬ 
da en el símbolo Niceno Constan- 
tinopolitano, que dice dei Verbo 
que fué aapxcú^fielç (== encarnado) 
y èvavO-ptóTTTrjaaç (= hecho Hom¬ 
bre). La Encamación se llama 
también en la Sda. Escr.: manifes- 
tación (de Dios) en la carne, epi¬ 
fania, anonadamiento/ economia. 
Se puede entender bajo dos dis¬ 
tintos significados: a) Como oc- 
ción divina, que forma en el seno 
de Maria Vírgen una determinada 
naturaleza humana y la 'une y la 
hace subsistir en la Persona dei 
Verbo. Esta acción es común a 
las Tres Personas divinas, porque 
es acción extra», b) Como 
término de la acción divina, y es 
Ia unión misteriosa de la natura- 



ENCÍCLICA 


122 


leza divina y de la naturaleza hu¬ 
mana en la Persona dei Verbo, El 
Verbo encarnado es Jesucristo. 

Necesidad: la Encamación no 
era absolutamente necesaria, por¬ 
que Dios podia reparar de otra 
manera las rôinas producidas por 
el pecado* de Adán. Pero fué ne- 
cesaria hipotéticamente, es decir, 
supuesta en Dios la exigencia de 
TiriA reparación según las normas 
de la Justicia, Frente a esta exi- 
gencia, que se encuentra implícita 
en las mentes de la Revefación, 
ninguna criatura podia reparar la 
ofensa hecha a Dios, que era mo¬ 
ralmente infinita y que, por lo 
tanto requeria un Hombre-Dios, 
capaz de morlr y de reparar infl- 
nitamente. Fin: en este punto no 
están de acuerdo las escuelas teo¬ 
lógicas. Los Escotistas sostienen 
que la Encamación fué querida 
Dor sí misma por Dios, indepcn- 
oientemente dm pecado de Adán, 
por lo que el Verbo se hubiera 
encarnado aunque Adán no hubie- 
se pecado. En cambio, los Tomis- 
tas defienden la tesis de la Encar- 
nación ordenada a la Redención 
como a su fin principal: por lo que 
si no hubiera habido pecado ori¬ 
ginal, atendido el orden presente 
dei mundo, el Verbo no se nubiera 
encarnado, 

La primera opiníón parece más 

S randiosa, pero la segunda se fun- 
a sobre los argumentos de la Re- 
velación, que son decisivos cuando 
se trata de cosas que dependen de 
la libre yoluntad ae Dios. La Igle- 
sía canta todos los dias: cQui (vér- 
bum) propter nos homines et prop- 
ter nostram salutem descenmt de 
ooelis et incamatus est.» 

BIBL. — Sto. Tomáb, Summa TheoL, 
m, q, 1; Huooh, mystère de Tln- 
camation. Paris, Í913j Cohdovani, II 


Salvatore^, Roma, 1945; Scheebent, Los 
mistérios dei Cristianismo, Barcelona, 
1951; Mxchel, tlncarnation^, en DTC; 
V. taznbién los tratados De Verbo In~ 
camato (BmEOr, Van Noort, D'Ai.b$, 
Parente. * Solano). ♦ Ahrese, La En¬ 
camación dél Verbo, Madrid, 1940. 

P. P. 

ENCÍCLICA (gr. èyxóxXtoç = 
= circular): Es una carta que 
manda el Papa a todos los Obispos 
y Prekdo^ en comunión con la 
Sede Apostólica, para dar a cono- 
cer a toda Ia Igíesia su mente y 
su voluntad sobre algún punto dei 
dogma, de la moral y de la disci¬ 
plina eclesiástica. 

Aunque todos los Romanos Pon¬ 
tífices se sirvieron siempre de cir¬ 
culares para hacer llegar su voz a 
los Pastores y a los fieles de toda 
la Idesia, sin embargo han sido 
los mtimos Papas quienes han he- 
cho mayor uso de este medio de 
comunicación, en el que han ex- 
puesto un extenso y profundo con- 
tenido doctrinal. 

Son célebres las Encidicas de 
León Xin, que estudian los pro¬ 
blemas más vitales de la constitu- 
ción eclesiástica, de la vida social 
y política, p. ej. la *Aetemi Ffl- 
tris» (1879) sobre la filosofia tomís- 
tica, la ^Arcanum divihae sapien- 
tiae» (1880) sobre el matrimonio 
cristiano, la ^Diutumum iUud» 
(1881) sobre el poder político, la 
^Ifnmortàle Dei* (1885) sobre la 
constítudón cristiana de los Esta¬ 
dos, la ^Libertas* (1888) sobre Ia 
Ubertad y la actividad dvil, la 
^Berum novarum* (1891) sobre la 
cuestión sodaL la *ProvidenHssi^ 
mus* (1893) sobre los estúdios bí¬ 
blicos, la ^Satis cognitus* (1896) 
sobre la unidad de la Idesia, la 
•Mirae carttatis* sobre la Eucar 
ristía. 
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Es muy conocida la Encíclica 
€Pascendi> (1907) con la que 
S, Pio X condenó el modernismo. 
Son numerosas y profundas las 
Encíclicas de Pio XI, que armo- 
nizan con las de León XIII. 

Llena de sabiduría jurídica y 
de caridad crístiana es ía primera 
EncícUca «Summ$ Pontijicatus* 
(1939) de Pio XII, felizmente rei¬ 
nante, a la que han seguido la 
^Mystici Corporis» sobre el Cuer- 
po Místico, la *Divifio afflante 
òpiritu^ sobre la Sda. Escritura, 
la ^Orientales omne$* sobre S. Ci- 
nlo de Âleíandría, oampeón de Ia 
unidad de ía Iglesia, la ^Mediator 
Dei» sobre la liturgia, la ^Humoni 
seneris» sobre los nuevos errores, 
ía €Sempitemíis Rex» sobre el 
Condlio de Calcedonia, estúdios 

[ )rofundos sobre temas de partícu- 
ar actualidad. 

BIBL. — E. Mangenot, «EficycU- 
que», en DTC; L. Chaitpeí, Valeur des 
décUions doctrinales et disciplinaires du 
Saint Siège, Paris, 1929, p, 50-55; 
I. Giohx)ani, Le EncicUche sociali ãei 
Papi, Roma, 1942; Tondini, Le Enci^ 
dUche Mariane, Roma, 1950. ^ Cibaboa, 
En el aniversario de la Humani Gene-- 
ris, en «Ecclesla», 527 (1951), pp. 15 
y 16; VnuLOSNDAS, Los católicos según 
las Encíclicas Ponkficias. 

A. P. 

ENCRATITAS (gr. èyxpáxeia 
dominio de sí mismo, continên¬ 
cia); Herejes que observaban una 
templanza rigurosa (abstinência 
dei vmo, de la carne, de las re- 
bciones conyugales) por motivos 
de influencia maniquea (v. Mani- 
yueísmo), El movij^ento encrati- 
^ se desarrolló en el s. 11 bafo la 
^ección de Tadano, a quien 
S. Jerónimo cprinceps en- 
cratistarum» de Dositeo de Cilicia 
y de un tal Severo, por cuya obra 
RU sector de los encratitas se sub- 


dividió en vários pequenos gru¬ 
pos con denominacion propia: 
Apotácticos (abstinentes), Hidro^ 

g arastatas (acuarianos), Sacóforos 
)orque andaban vestidos de saco). 
Üna fuerte propaganda, favoreci¬ 
da con las rígidas tendendas de 
ciertos ascetas primitivos, difundió 
ampliamente la secta, cuya pre¬ 
sencia al margea de la I^esia se 
encuentra senalada, a mediados 
dei s. IV, en las obras de S. Epi- 
fanio. Fueron efícazmente comba¬ 
tidos por Clemente Al. y por Orí- 
genes, y cavados por severas me¬ 
didas jui^cas. . 


BlBL. — G. Babsille, €EncraHstes»t 
en DTC. 


A. P. 


ENERGÚMENO (gr. èvepyoó- 
pevoç = furibundo); En lengua- 
Je eclesiástico es aquel que sufre 
una influencia nefasta dei demo- 
nio, que se. manifiesta bien con 
fenómenos cue superan las fuerzas 
de la naturaleza (visión dei futuro, 
introspecdón de las condencias, 
fuerza extraordinária, etc.), hien 
con efectos morbosos (epflepsia, 
parálisis, melancolia). Los energú¬ 
menos, raros en el A. T. (cfr. Reg. 
16, 23; 19, 8; Tob. 6, 8 y 19; 
8, 3), aparecen con frecuenda en 
tomo dc Jesus con la esperanza 
de obtener la curación. En la Iglc- 
sia su número ha ido disminuyen- 
do, sin llegar a desaparecer. Existe 
en vigor una práctica lítúrgica an- 
tiquisima cuyo objeto es expulsar 
los demonios de los energúmenos, 
llamada exorcismo (v. esta pal.)« 
La^posesíón de los energúmenos 
por parte dei demonio se Uàma 
obsesión (dei lat. obsidere = ocu* 
par, asediar) y consiste en el usõ 
que el espíritu maligno hace dei 
cuerpo dd padente, como de un 
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instrumento. Sobre el alma el de- 
monio puede íTtfliiir sólo indirec- 
tarnente^ por medio de las sensa- 
ciones (v. Demordó), 

BIBL. — J. Smitt, T>e daemoniacis in 
historia evangelicà, Boma, 1913; H. Le- 
CTLERQ, €Démoniaque>f en DACL. 

A. P. 

ENTENDIMIENTO; v. Dones, 
ENTREDICHO: Es una censu¬ 


ra o pena medicinal, por la cual 
los fieles (laicos y clérigos), aunque 

{ }ermaneciendo en la comimíón de 
a Iglesia, se ven privados de al- 
gunos Sacramentos y de otras co¬ 
sas sagradas. Difiete de la excó- 
munión en cuanto ésta separa de 
la comuníón con los demas fieles, 
de Ia suspenaióny que recae so¬ 
mente sobre los clérigos. Distín- 
guese el entredicho 


I personal, si afecta a ima periíona determinada. 
local, si afecta directa- / general, si comprende 
mente a un território e 1 todo el território 
indirectamente a todas las ) particular, si comprende 
personas que en él se en- \ una parte dei território, 
cuentran, y puede ser J p. ej., una iglesia, un con- 

\ vento 

en cuanto a ( total, si proliibe el uso de todas las cosas sagradas* 
los efectos en 1 pardal, si suspende el uso de algunas cosas sagradas. 


Por el entredicho local general, 
para limitamos a la forma más en 
uso, se prohibe en un território 
determinado la celebración de 
cualquier rito y la administración 
de cualquier Sacramento en forma 
solemne (exceptuados los dias de 
Návidad, Fascua y Pentecostés, 
Çorpus Christi y Asunción). Se 

f jermite solamente en las Catedra- 
es e íglesias parroquiales: 1) la 
celebración de una Misa díaria; 
2) la administración dei Bautismo, 
de la Comunión y de la Peniten- 
dsii 3) la conservadón dei Santí- 
simo; 4) la asistencia a la celebra¬ 
ción dei Matrimonio sín la bendi- 
cíón nupcial; 5) las exequias de 
los difuntos sin solemnidad; 6) la 
bèndidón de los óleos y de la 
fuente bautísmal; 7) la predicadón 
samada; 8) la administración dei 
Vlático en forma privada. En to¬ 
das estas fundones no se tocan las 
campanas ni el órgano, y se ha de 
evitar toda pompa externa. 


Esta pena trae su orígen de los 
primeros siglos de la Mesio., pero 
alcanzó su máximo desarrolio y 
fisonomía propia durante la Edad 
Media, en que se aplicó con ex¬ 
tremado rigor, afectando a veces 
a reinos enteros, como Frauda e 
Inglaterra. Los Papas fueron miti¬ 
gando lentamente sus consecuen- 
cias, permitiendo la administración 
de algunos Sacramentos en forma 
privada. En los últimos tiempos 
parecia haber caído en desuso, 
cuando S. Pío X la lanzó con feliz 
êxito sobre Ádria (1909) y sobre 
Galatína (1913). 

La disdplina vigente queda es- 
tablecida en el Código, can, 2268- 
2277. 

BIBL». — I. Cheeodi, Ius poetialê, 
Tiidentí, 1935, p. 52-57; D, Prümsceb, 
Manuele Theologiae Moralia, III, nn. 
527-530; W. Richter, "De origine et 
ev^utUme tnterdicH, Roma, 1934, 2 
vofc., en la colección «Textus et docu¬ 
mente de la Universidad Gregoriana; 
S. Romami, Sumtrui luris Canonici Unea^ 
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mentOj Roma, 1939. « F. Rsoatxxjlo. 
Institutiones luris CanonUH^ II, Santan- 
d®r, 1951. 

A. P. 

EONES: V. Gnosticismo, 

EPlCLESlS (gr, èrcíxXiQatç = 
invocacíón): Desígnase con este 
noznbre la oración que se lee en 
muchas liturgias orientales des- 
pués de Ia Consa^adón Eucarís- 
tica y que, según d sentido literal, 
pide a Dios que obre la transus- 
tancíacióu como si las palabras 
pronunciadas en la Consagración 
no hubieran obtenido pleno efecto. 

De aqui tomaron ocasión algu- 
nos griegos desde los siglos jSíV 
y XV (Nxcolás Cabasilas, Simeón 
de Tesalónica, Marco Eugénico) 
para afirmar que ia epíclesis es 
absolutamente necesaria para la 
transustançiación. Dos teólogos la¬ 
tinos siderou más tarde esta opi- 
nión, ef dominioo Ambrosio Cata- 
rino y el franciscano Cristóbal de 
CheffoBtaines, que defendieron 
que la transustançiación era el 
efecto de las palabras «Quam 
oblationem» que en el Canon ro¬ 
mano preceden a la Consagración. 

Pero la más venerable tradi- 
ción patrística, representada por 
S. Justino, S. Ireneo, Tertuliano, 
S. Ambrosio, S. Juan Crisósto¬ 
mo, S. Agustín, etc., ha atribuído 
constantemente la virtud de mu¬ 
dar lós elementos en el cuerpo y 
sangre de Cristo a las palabras de 
la institución. 

La Iglesia en su magistério or- 
mnario inculcó repetidas veces la 
doctrina antigua, hasta la decla- 
rartón de Pio X: €la doctrina ca¬ 
tólica sobre el Sacramento de 
la Eucaristia no queda incólume 
cuando se defiende como acepta- 
ble la doctrina de los griegos, se¬ 


gún la cual las palabras de la Con¬ 
sagración no obtíenen su efecto 
sino después de la epíclesis» (Car¬ 
ta a los delegados apostólicos dei 
Oriente, 26 mc. 1910). 

El hecho, aparentemente singu¬ 
lar, de que en la epidesis se pida 
nuevamente la transustançiación 
después de haber sucedido, se ex¬ 
plica de dos manetas: Sto. Tomás 
opina que la epíclesis pide la 
transmutación espiritual dei Cuer- 
m Místico, mientras que Bossuet 
defiende que es propio dei espí- 
ritu de Ia liturgia volver un ins¬ 
tante sobre cuanto se ha realizado 
para dar a entender mejor el efec¬ 
to completo. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
111, q. 8, a. 4, ad 9; S. Salavilus. 
^Epiclèsep, en DTC; M. Jugib, Theo- 
loeia Dogmatica Christianorum Ofien^ 
talium. Paris, 1930, lU, p. 256-301; 
M. Gobdili. 0 , Compendium Theologiae 
OrientaiiSt Roma, 1940; £. Mapszxi, 
VEpiclesi nel Concilio di Firenze, Mi- 
lán, 1940; M. Jugbb, De forma Encha- 
ristiacy Roma, 1943; íd., ^Epiclesit^t 
en EC. 

A. P. 

EPISCOPADO; V. Jerarquia, 
Orden, Obispos. 

ESCATOLOGIA (gr.è'axaTa = 
cosas últimas, y Xóyoç = discur¬ 
so, tratado): Es aquella parte de 
la Teologia que trata ddi fin de 
la vida y de la suerte dei hombre 
en ultratumba (= los novísimos: 
muerte, luicio, delo, infiemo, putT 
gatorio, nn dei mundo y resurrec- 
dón de la carne). 

La doctrina escatológica, sus- 
tancialmente revelada en Ia Sagra¬ 
da Escritura, se desenvuelve en Ia 
Tradidón con ocasión de opinio- 
nes erróneas acerca de alguno de 
sus diversos elementos. Así en los 
si^os II y in se agita la cuestión 
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dei milenarismo (v. esta paL) y se 
escriben numerosas obras para de- 
fenderlo o impugnarlo. En los si- 
glos IV y V surgen grandes polé¬ 
micas en contra dei Origenismo 
(conjunto de errores tomados de 
los escritos de Orígenes, por lo 
general mal interpretados), que 
poiiía en duda la etemidad delas 
.penas dei infiemo y sugeria la 
idea de xma Catarsis final para to¬ 
dos, jaun para los demoniosl La 
Escatología ortodoxa encuentra su 
primera sistematización esquemá¬ 
tica en S. Agustín. Más tarde se 
elabora y completa la sistematiza¬ 
ción definitiva en la escolástica, 
sintetizada por Sto. Tomás. Para 
las recientes teorias escatolégicas 
acerca dei reino de Dios anun¬ 
ciado en el Evangelio (v. Parusia), 

BIBL. — Sto. Tokáb, Sutuma TheoL, 
Supph, qq, 69-81; Id., Summa contra 
Gentes fv, cc. 79-97; Billot, Quaes- 
iUmes de Novisslmis, Roma, 1908; A. 
Tantqüerey, Synopsis Theologiae Dog- 
fiuUicaey Farís-Roma, 1930, t. IH, p. 
577 8s.; F. M. Braun, Apeeis nou~ 
oeaux du prohlème de. VÉgíise, Fiibouig 
(Suiza), 1942, 113 ss. (Escatología neo- 
testamentaria en el pensamiento pro^ 
testante de nuestros dias), ^ Segabra, 
Ffaedpuae D. N, Jesu Christi senten- 
Uae schatologicae, Madrid, 1942. 

P. P. 

ESCEPTICISMO (gr. ox^tcto- 
pat = miro, considero): Es una 
doctrina y una tendencia que pone 
en discusión y niega parcial o to¬ 
talmente el valor objetivo dei co- 
nocimiento bumano y consiguien- 
temente su certeza. El escepticis- 
mo tuvQ su origen en los Sofistas, 
que con fines oratorios y políticos 
ensenaban a demostrar, por me¬ 
dio de especiosas argumentacio- 
nes, la yerdad de una tesis y al 
mismo tiempo la de su respectiva 
antitesis. Contra estos perturbado¬ 


res dei espíritu combatió enérgica¬ 
mente Sócrates, poniendo en evi¬ 
dencia la fuerza de los conceptos 
universales, que son una base só¬ 
lida de verdad y de certeza. Pero 
el fundador dei escepticismo como 
sistema de duda universal fué 
Pirrón de Ellis (f 275 a, C.), de 
quien tomó el escepticismo el 
nombre de Pirronismo, oponién- 
dose al dogmatismo estoico. Los 
Platónicos, c^ue rebajan el valor 
de la cognición experimental, re- 
dudéndoia a la esfera de simples 
opiniones, sufríeron el influjo es- 
ceptico en la Academia media y 
en la nueva (Arcesilao, \ 241 a. C., 
y Caméades, f 126 a. C.), pero 
el escepticismo sistemático tuvo 
fuertes continuadores en los dos 
filósofos Enesidemo de Creta 
(f 130 p. C.) y Sexto Empírico 
(segunda mitad dei s. II p. C.), 
que escribió su célebre Hipofipo- 
sis en defensa de los dos princípios 
irronianos. El escepticismo aSora 
e cuando en cuando con su duda 
displvente a través de los siglos, 
como en la doctrina de Descartes 
(duda metódica, no sistemática), 
en el sistema fenomenista y aun en 
el Kantismo (v. esta pm.), que 
comprometia d valor objetivo de 
la cognición, negando a la razón Ia 
capacidad de alcanzar la cosa en 
sí misma, el «noúmeno». Todos 
‘los sistemas antiintelectuaüstas es- 
tán tenldos de escèptidsmo; asi 
el Fideísmo de Jacobi, el Volun- 
tarismo pesimístico de Schopen- 
hauer, ei pragmatismo de James. 
El escepticismo tiene un pecado 
de origen que envenena toda su 
estnictura: pone en duda la ca- 

f )acidad de la rarón para alcanzar 
a verdad y la certeza y niega d 
valor de la cognidón. De donde 
resulta lógicamente que no hay 
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verdad cáerta ni teoria segura, ni 
siquiera la de los escépticos. El 
ôntendimiento humano, hecho na¬ 
turalmente para la verdad, como 
el ojo p^a la luz puede enganarse 
alguna veZy per accidens, pero no 
siempre, per se^ de otra suerte la 
naturaleza seria un absurdo. La 
Filosofia moderna, que desde Des¬ 
cartes a Kant ha venido atentando 
contra la di^dad de la naturaleza 
humana y contra la capacidad na¬ 
tural dei espíritu humano, ha caído 
en un extravio esçéptico que el 
Idealismo ha tratado en vano de 
superar, El único remedio es el 
realismo moderado de la Filosofia 
cnstiana, que, junto con lo mejor 
de la Filosofia, gricga, construye 
la ciência y la metafísica sobre cl 
postulado de ima relación natural 
entre ser y pensamíento, entre na¬ 
turaleza y espíritu. 

BIBL. — Bhochard. Les sceptiques 
grccs». Paris, 1923; Goedecke-Mayet», 
Die Geschichte des griechischen Skep- 
Mcismus, Leipzig, 1905; D. Misncisn, 
Critériologie générale, Louvain, 1926; 
A. Masnovo, Fróblemi di Metafísica e 
di Criteriologia, Mil^, 1930. ** J. M. 
ÀLEjANDRo, Cfitica, Santondcr, 1953; 
D. ÓoMÍNGUEz, Historia de la Filosofia, 
Santander, 1953. 

P. P. 

ESCUELA ALEJ.-ANTIOQUE- 
NA: V. EsquemçL históiico de la 
Teologia (pág. 371), Arrianismo, 
Monofisismo, Nestorianismo, Ale-- 
gorisrno, 

ESENCIA (divina): La esencia 
GQ general es el elemento formal 
cqüstitutivo dd ente que es espe¬ 
cíficamente lo que es precisamente 
^ virtud de su esencia. El hom- 
bre es hombre por la atUnudidad 
yla razón (= esencia). ^iQué es 
Dios esencialmente? 

La Revdación antigua y nueva 


responden: Dios es espíritu, es 
sabiduria, bondad, omnipotência, 
santídad; Dios es eterno, inmuta- 
ble, síntesis de todas las perfec- 
cíones, inSnito, único. Pero evi¬ 
dentemente todos éstos son con- 
ceptos formados a través de la 
consideración dei ser creado y 
atribuídos a Dios analógicamente 
(v. Analogia): no son más que una 
tentativa dei entendimiento huma¬ 
no para expresar la esencia divi¬ 
na. El Eclesiástico declara (43,29): 
«Muchas cosas dedmos de Dios, 
y nos faltarán palabras; cuanto de 
EI podamos decir lo posee total¬ 
mente». Pero aun este concepto 
queda muy vago. Hay, sín embar¬ 
go, un pasaje en el Sxodo (3, 13 
ss.) en que Dios se revela a sí 
mismo diciéndole a Moisés: €Yo 
soy d que es». Más aún, en el 
texto bròraico se lee: «Yo soy 
d Es» (Es = Yahwe). Ésta es la 
revelación más sublime: Dios es 
el Ser por sí mismo. De este tex¬ 
to se dteriva la doctrina teológica 
acerca de la esencia divina. 

Los Teólogos distinguen: esen¬ 
cia tísica, que en Dios es el cúmu¬ 
lo ae todas las perfecciones, y la 
esencia metafísica, que es la razón 
formalisima sin la cual no se pue¬ 
de concebir a Dios y la fuente pri- 
mera de todas sus perfecciones, 
La esencia metafísica de Dios es 
para algunos la infinidad, para 
otros la intelectíudidad, para otros 
la aseidad (= ser por si mismo). 
Pero la opinión mas de acuerdo 
con la Revelación y la más exac- 
ta filosóficamente es la que pone 
la esencia metafísica de Dios en 
d ser. Mientras que en las criatu¬ 
ras el ser es participado y dis¬ 
tinto de su esencia, en Dios la 
esenda se identifica con d ser. 
El ser subsistente por sí mismo 
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da razón de la infinidad de Dios 
y de todos los demás atributos, al 
mismo tieimo que pone un abis¬ 
mo entre 'El y el inundo criado 
(v. Tetragrama). 

BIBL. — Sto. TomAs, Summa TheoL, 
I, q. 3, a. 4; J. BirraBMiEux, Deus est 
suum esse, creaturae non sunt auum 
esse, en «Divus Thomas», 1930, nn. 
3-4; A. Cappellazzi, «Qui estp. Cre¬ 
ma, 1902, • S. Th. S., t. II, Madrid, 
1952. 


ESPERÂNZA: V. Virtud. 

ESPIRITISMO: Sistema doctri- 
nal y práctico que pretende poner 
a los nombres vivientes en comu- 
nicacíón con los espíritos dei otro 
inundo. La evocacion de los muer- 
tos y de los espíritus ultramunda- 
nos estaba ya en uso entre los an- 
tiguos, pero en el siglo pasado, 
como consecuencia de un extrano 
episodio ocuriido a la família Fox, 
de Hydesville en América (1847), 
la evocación y comunícacíón con 
los espíritus se convirtió en ima 
moda ampliamente extendida y 
erigida en sistema bajo el nombre 
especioso de Espiritismo, hasta 
llegar a hacer de el una nueva re- 
ligión. Hoy el espiritismo es algo 
muy complejo y embaruUado por 
la superposicióa y confusión de 
numerosos elementos que se han 
venido anadiendo a las simples ex- 
periencías de las hermanas Fox. 
No son sólo ya las mesas parlantes 
con su lenguaje de golpes (tipto- 
logía), sino escrituras misteriosas, 
fenómenos lummosos, levitación, 
formadón y matèrialización de fan¬ 
tasmas, adivinación, etc. Y como 
apoyo de estos fenómenos están 
las teorias dei magnetismo, dei 
hipnotismo, dei sonambulismo, de 
la telepatia, dei perispíritu, dei 


od, de la reencamación, etc. Es- 
fuerzo enorme para dar un ropaje 
científico a fenómenos que susd- 
tan muy fundada desconfianza. El 
actor principal dei espiritismo es 
el médium, anillo de unión entre 
los espíritus y los mortales. Fue-* 
ron célebres médiums Miss Flo- 
renda Coók, que trabajó con el 
dentífico Crookes, y la italiana 
Eusapia Paladino. Está probado 
que él fraude y la impostura han 
tenido gran parte en los fenóme¬ 
nos espiritistas: al fraude de los 
médiums se ha unido la dreduli- 
dad y sugestión dei público. Que¬ 
da, sin embargo, un núdeo de he- 
chos ciertos que pueden encon¬ 
trar su explicación en las fuerzas 
de la naturaleza (magnetismo, vi- 
bradones musculares, telepatia, 
etcétera). Desde el punto de vista 
moral, el espiritismo presenta con 
frecuencia sombras reprobables, 
además de que su práctica fre- 
cuente determina de^rientadones 
en la conciencia y áesequilibrios 
en la mente. Desde el punto de 
vista teológico se ha de observar 
que la pretendida comunicadón 
con los muertos y con los espiri- 
tus, prescindiendo de las impos¬ 
turas, no se puede sustentar. En 
la Biblia y en la hagiografía cris- 
tiana nos encontramos con casos 
de muertos, Angeles y demonios 
que se han aparecido a los vivien¬ 
tes para aconsejarles, advertirles, 
ayudarles, tentarles o castigarles. 
Pero tales comunicaciones se des- 
envuelven siempre en una atmós- 
fera de seríedad, en que dozhina 
la voluntad de Dios que lo dispo- 
ne o permite. En cambio, el espi¬ 
ritismo es un espectáculo de ejíu- 
bidonismo, a menudo grotesco, 
que repugna a la santidad de Dios, 
a la dignidad de los Angeles y de 
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los espírihis desencarnados. Que¬ 
da solamente la posibilidad de una 
intervención diabólica para aque- 
llos fenómenos que acaso no en- 
cuentren uüa explicadón natural. 
Por todas estas razones se com- 
prenderá por qué la Iglesia, sin 
oronunciarse s^re la naturaleza 
de los fenómenos, permite con las 
debidas cautelas eí uso dei mag¬ 
netismo y dei hipnotismo, pero 

[ )rohibe cualquier participación en 
as sesiones espiritistas por su ca¬ 
rácter supersticioso y por los pe- 
ligros que en ellas puede encon¬ 
trar el cristiano contra la fe y las 
buenas costumbres. Cfr. Decr, dei 
Sto, Oficio, 24 abril 1917 (AAS, 
1917, 1 junio, p. 238), 

BIBL. — C. M. Heredia, Spiritism 
and comman sense, Nueva York, 

L. Roure, Le espiritisme d^aujourd^hui 
et d^hiety Paiís, 1923; P. MAraoxTi, U 
Meramglioso^ Turín, 1921; G. ‘B. Ai.- 
FANO, La Metapsichica e la Metafisio- 
Ivgia, Nápoles, 1932; P. J. Grabon, 
Lo SpiritisTno e il suo fallimcnto, Tu- 
rln, 1934, • C. M. Heredia, Los frau-^ 
des espiritistas y los fenómenos metep^ 
síquicos, Barcelona, 1946; Paemés, Me- 
tapsíquica y Espiritismo, Madiíd.^ 

P. P. 

ESPIRITÜ SANTO: Es el nom- 
bre propio de la tercera Persona 
de la Sma. Trinidad. La elección 
de esta palabra viene sugerida por 
la idea dei impulso propio dei 
^or, según el cual procede el 
Espíiitu. En el sentido de inma^ 
el término espíritu se atri- 
buye también a las demás perso- 
de la Sma, Trinidad. Aaemás, 
« Espiritu Santo se le da el nom- 
bre de Amor. En realidad, el amor 
^ ^ movimiento o tendencia de 
ja voluntad hada el bien: pero al 
Santo se le atribuye en 
^enüao terminativo y concreto, en 
uanto que £1 es el Jtérmino de 

^ ' Parente. — Diccionario. 


la volición divina. Desde la época 
de los Santos Padres (S. Agustín) 
se viene discutiendo sobre ia ín¬ 
dole de la segunda Procesión, psi¬ 
cológicamente más oscura que la 
primera. En especial los escolásti¬ 
cos han estudiado la cuestlón dei 
principio formal de las dos Pro- 
cesiònes. En cuanto al Espíritu 
Santo hay dos opiniones: a) pro¬ 
cede dei amor mutuo dei Padre 
y dei Hijo, como de su prindpio 
formal quo (escuela de S. Víctor); 
b) procede dei amor divino esen- 
cial (común a las tres Personas). 
Sto. Tomás discurre agudamente; 
el principio formal quo remoto es 
el amor esencial, el próximo es sl 
amor personal mutuo dei Padre y 
dei líijo; el principio formal quod 
son las Personas, de que procede 
el Espíritu. Finalmente se llama 
al Espíritu Santo Don, porque la 
índole dei amor consiste en do- 
narse. La liturma (cfr. «Veni Crea- 
tor Spiritus») da otros vários nom- 
bres al Espíritu Santo; «Dedo de 
la diestra dei Padre», «Fuente 
viva»„ «Fue^o», «Caridad», «Un- 
ción», «Paraclito», etc, 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
I, qq. 30-38; £. Hugon, Le mystère 
de la très Ste, Trinité, Paris, 1930, p. 
213 8S.; Seipyt, De principio spiratio- 
nis in Sanctíssíma Trinitate, Leopoli, 
1926; Penido, Gloses sur la ptocession 
dfamouT dana la Trinité, en «Éph^ér. 
Théol. Lovanienses», 1937 (Febr.); La- 
bauche, Le Sainf Èsprit, Paris, 1950. 
« S. Th. S., Madiid, 1952. 

P. P. 

ESTADO E IGLESIA: El oon^ 
cepto de Estado es muy complejo 
y el término no ha sido siempre 
usado en el mismo sentido: algu- 
nos entienden con él más bien la 
autoridad, el poder, el gobiemo; 
otros designan con esta voz el or¬ 
ganismo social, la nación. Se pw* 
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de decir que el Estado consta de 
la autoridad como elemento for¬ 
mal y de la multitud como ele¬ 
mento material. De aqui se pue- 
de sacar una definición aproxiaia- 
da dei Estado diciendo que es la 
unióu estable de familias e indi¬ 
víduos en un território determi¬ 
nado, bajo la misma autoridad, a 
fin de procur^ el bien comúiL El 
concepto de Nacióti implica um- 
dad de raza y de historia, que 
puede faltar en un Estado politi¬ 
camente constituído. Son diversas 
y contradictorias las opiniones 
acerca dei òrigen dei Estado como 
sociedad civil y acerca de la na- 
turaleza dei Estado como autori¬ 
dad suprema. 

a) Contractualismo (Hobbes, 
Rousseau): La sociedad civil tiene 
su origen en un contrato o con- 
vènción de los hombres primitivos 
que movidos por el deseo de eli¬ 
minar las luchas individuales y los 
desórdenes renunciaron a Ia ple- 
nitud de su libertad privada, so- 
metiéndose a una voluntad Gene¬ 
ral personificada en el Estado so¬ 
berano. Esta concepción es fan¬ 
tástica y no tiene fundamento his¬ 
tórico alguno. 

b) Absolutismo: El Estado lo 
es todo y el indivíduo es para el 
Estado. Este concepto domina ya 
én el paganismo y en diversa me¬ 
dida lo aceptan Platón y Aristó¬ 
teles. Pero el absolutismo se ha 
afirmado en los tiempos modernos 
con Ias teorias ideallstícas de He- 
gol y de sus secuaces, que pre- 
sentãn el Estado como algo oivi- 
iio, como religión, una volun¬ 
tad absoluta, que absorbe la vida 
y là lib^ad de la persona huma¬ 
na; ^ la estatolatría de fondo 

] >ahteistico, usada en apoyo de 
os regimen^ totalitários y despó- 


^ 1 

ticos. Estas teorias con su vuelta 
a las lamentables concepciones dei • 
paganismo no necêsitan otra con- 
sideración que la dé sus pésimas 
consecuencias, para ser refutadas. 

c) Liberalismo (v. esta pal.): 

De acuerdo con los principios de 
la revolución francesa aJ&ma )a 
soberania dei pueblo y la igual- ' 
dad de todos los ciudadanos en el 
ejercicio de sus derechos persona- 
les. El Estado (autoridad), delega¬ 
do dei pueblo, tiene la misión de 
mantener el orden publico y re¬ 
gular, por medio de la ley, ía ar- 
monia y equilíbrio de la libertad. 

Es lã teoria dei Estado gendarme^ 

a que contribuyó el rnismo Kant, 
quien separando la moral y el de- 
reciho deja la primera a la* auto¬ 
nomia de la razón individual y 
el segundo a la tutela dei Está- 
do más negativa que positiva. El 1 
Estado librai, agnóstico en polí- * 
tica y economia, lo es tarabién 
frente al problema religioso y a 
la iglesia. 

d) Positivismo (v. esta pal.): 

Apoyándose en las teorias dei evo- 'I 
lucionismo explica el origen y na- 1 
turaleza dei Estado comparándolo í 
al desarrollo natural de un orga- i 
nismo, sin mflujo de principios j 
inmutables o de una voluntad li- 
bre, sino conforme a una 1^ de- 
términista. 4 

Ésta y otras teorias, aun te- 
niendo algún aspecto y alguna J 
afirmadón cierta, pecan todas de 4 
exageradas; o dan demasiado a * 
la liore voluntad, o a la autoridad ] 
dei Estado o al indivíduo. Pero J 
el pecado más grave es el dei ab- 
solutismo, que hace dei Estado j 
un Moloc a quien ha de inmolar- h 
se la personalidad humana, que j 
es sáaada. Es cosa que sorprende | 
que ias mismas coirientes demo- I 

■‘i 
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cráticas, como es el socialismo, se 
inspiren en esta concepción, atri- 
buyendo al Estado una ingerenda 
directa o indirecta en los intere- 
ses y en la vida privada de los 
indivíduos. 

En cuanto al problema de la 
religión todas estas teorias son de- 
fidentes o erróneas, porque su^e- 
ren d desinterés dei Estado 
beralismo), o la absordón de la 
religión en la vida misma dei Es¬ 
tado, que se declara divino, ético, 
religioso (Absolutismo idealístico), 
o la persecución declarada y 3a 
eliminación de toda reli^ón posi¬ 
tiva especialmente de Ia I^esia 
Católica (Comunismo y Socialis¬ 
mo ateos). 

Enfrente de todas estas doc- 


- trinas, que han dado tan amar¬ 
gos fnitos en el campo {^litico y 
social, se levanta la doctrina cato- 
* dica con sus tradidonés clásicas, 




çon sus principios humanos y di¬ 
vinos basados en la razón y en la 
Revelación, En nuestros tiempos 
esta doctrina ha sido refundi¬ 
da, ilustrada y proclamada por 
León XIII, especialmente en sus 
.Encíclicas ^Iramortale Dei^y «L<- 
y *Rerum novarum^y por 
Ho XI en su ^Quadragésimo an- 
y por Pio Xíl en sus frecuen- 
tes discursos de profundo conte¬ 
ndo doctrinal. 

pe éstos y de otros docximentos 
^sigisterio eclesiástico se de- 
estas líneas fundamentales 
la doctrina cristiana acerca de 
tf fodedad tívil, dei Estado y de 
^'^eiones con la Iglesia: í; La 
jPcíedad tiene un origen natural 
que la famuia, porque 
uaturalmente sodaole 
Tg^teles), no puede bastarse a 
sino que tiene necesidad 
a3mda organizada de sus se- 


mefantes para poder desadrrollar 
sus aptitudes y conseguir su fim 
Por ser natural, la sociedad tiene 
como autor al niismo Dios. 

2) El fin de la sociedad y dei 
Estado es el hien común de ordea 
temporal, distinto y superior al 
bien privado. A este fin pertenece 
la tutela jurídica que denende los 
derechos y asegura la justicia én 
las relaciones de los súbditos, y 
la asistencia o ayuda a las inicia¬ 
tivas privadas económicas, indus- 
triales, culturaies, etc. Persiguien- 
do el bien común, el Estado no 
debe impedir, antes debe facilitar 
a los ciudadanos la consecución 
dei fin sobrenatural (propio de la 
sociedad rclí^osa) a que está des¬ 
tinado todo nombre. 

3) La autoridad dei Estado 
viene de Dios; el pueblo, con su 
voluntad explícita o implícita, no 
tiene otra misíón que designar la 
persona o el sujeto de la autoridad. 

4) Atendida la subordinación 
objetiva dei fin temporal dei hom- 
bre al fin sobrenatural, es eviden¬ 
te que la Iglesia, como sociedad 
religiosa instituída por Dios pre- 
dsamente para el fin sobrenatural, 
no sólo no puede depender dei 
Estado, sino que exige que el Es¬ 
tado le esté subordinado indirec- 
tamente, evitando la intromislón 
en las cosas espiritualos tocantes 
a la Iglesia y m legislar u obrar 
en las cosas temporales de manera 
que pueda obstaculizar eí ejerci- 
cio de la autoridad religiosa sobre 
los fieles y la práctica de la reli¬ 
gión en los fieles mismosl 

5) El Estado tiene el deber de 
reconocer y profesar la reliffión, 

S orque, como la família y el in- 
ividuo, tiene su orígea y depende 
de Dios. En consecuenda, el Es¬ 
tado tiene el deber, en lógica y 
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derecho ri^roso, de defender la 
Iglesia católica y prohibir los de- 
más cultos. Por motivos pruden- 
ciales puede tolerarlos. 

6) La Iglesia en un Estado 
que de hecho no siga estos prüi- 
cipios estipula, para evitar con- 
flictos, el Concoraato, que consis¬ 
te en un contrato bilateral de 
derechos y deberes, salvo siempre 
el princípio de la superioridad de 
la Iglesia (1). 

BIBL. — Billot, Tractatus de Ec- 
desia ChrisH, t n. De HabiHidine Ec- 
clesiae ad civüem sodetatem, Roma, 
1927; A. Ottaviaiíi, InstitvíUmes iuris 
publici ecclesiasHci^^ Roma, 1936; Ch. 
Anttoink, ^État jfy en DA; M. Cordo- 
VANi, Cattóliciamo e IdecãismOy Mfláai, 

1928; A. OoDONR, Lo cosiUuzione ao- 
ciále deüa Chiesa e le aue relazioni 
con lo Stato, Mflán, 1932; G. B. Bia- 
VAScm, La moderna concezione filosó¬ 
fica dello Sfato, Milán, 1923; E. Ver- 
cEsi, Chiesa e Stato neUa atoria, Milán, 
1931; L. Stubzo, UtglisQ et VÉiaty 
Paris, 1937. • Conversaciones católicas 
internacionales: Documentoa, San Se- 
bastián, 1950 P. P. 

ETERNIDAD: Consta de dos 
notas esenciales: ausência de prin¬ 
cipio y fin y ausência de toda su- 
cesión y mutación. 

Los escolásticos distiíiguen: 
a) el tiempo (definido por Aristó¬ 
teles: medida dei movimiento se- 
gún un antes y un djespués), que 
implica mutación. aun sustancial 
de las cosas; b) el evo, propio de 
los seres espirituales (Ângeies, 
almas), que importa un princi¬ 
pio, pero no un fin,.y no admite 
más que una mutadón Occidental; 
c) la etemidad, que ezcluye todo 

(1) El 27 de agosto de 1953 se 
6nn6 el Concorrdato vigente actualmente 
en Espafla, dei que dice el docto ca- 
nonlsta F. Regatíllo, S. I., que «en 
toda la historia de los Goncordatos no 
bay ninguno comparable al presente» 
(«Sal Terrae», octubre 1953, p. 587). 


término y todo cambio o sucesión. 
Es verdad de fe que sólo Dios es 
propiamente eterno (v. la argu- 
mentación de la pal. InmutabiU- 
dad). Hay criaturas inmortales, 
como el alma humana y el Ãngel 
(v. estas pais.), que tienen princi¬ 
pio, pero por su simpliddad na¬ 
tural no tienden a perecer; no se¬ 
ria absurda, según Sto. Tomás, la 
hipótesis de un mundo eterno 
creado así y conservado por Dios; 
pero ninguna criatura puede ser 
eterna en sentido absoluto, es de- 
cir, de manera que excluya no 
sólo el principio y el fin, sino tam- 
bién la mutación y sucesión, po- 
seyendo en acto toda su perfec- 
cion, Sólo a Dios compete ia eter- 
nidad absoluta, que define Boecio: 
cinterminabilis vitae tota simul 
et perfecta possessío» (perfecta y 
simultânea posesión total de una 
vida sin términos). 

La etemidad excluye y tras- 
ciende el tiempo, por lo que en 
Dios no hay pasado y futuro, sino 
un presente inmutable. El proble¬ 
ma dei antes y dei después no 
tiene sentido en Dios, para quien 
siempre está presente todo el 
tiempo en su sucesión, como todos 
los puntos sucesivos de la circim- 
ferencia están simultáneamente 
presentes a su centro respectivo. 
Ésta es la presencialidad divina, 
uno de los elementos más impor¬ 
tantes para la soludón dei pro¬ 
blema de la llamada presencia de 
Dios. 

BIBL. — Sto. Tomás, Sumina Theoh, 
I, q. 10; Garrxgou-Lagrange, Dieu, 
Paris, 1928; Sertii.laíígss, St. ITuh 
nuu d’Aquin, Paris, 1925, I, p; 263 
ss.; Bkblmanns, Zeit und Ewigkeit nach 
Thomaa von AqiHn, Münster, 1914; 
Guttton, Le tempa et Vétemité ehe% 
PloHn et Saint Augustin, Paris, 1933. 

P. P. 
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EUCARISTIA (gr. euxapiaretv 
= dar gracias): Es el Sacramento 
en que bajo las especies de pan 
y de vino se baila verdadera, reál 
y sustandalmente el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo, que se ofre- 
ce en sacrifício y se distribuye 
como alimento espiritual de las 
almas. 

La Eucaristia es la prolongación 
de la Encamación (León XIU): 
Así como el Verbo de Dios se ha 
becho presente bajo la forma hu¬ 
mana para procuramos la salva- 
dón, rindiendo a Dios el bomena- 
je debído y la satisfacción plena 
por el pecado, así Cristo se nace 
presente baio los velos eucarísti¬ 
cos para aplicamos la obra de la 
Kedención, en su fase ascendente, 
renovando el sacrifício de la Cruz, 
y en su movüniento descendente, 
distribuyendo la grada a través 
dei rito sacramental de la Co- 
munión. 

Por lo tanto, el mistério euca¬ 
rístico abraza la presencia real 
(v. esta pal.), el sacrificio de la 
Misa (v. esta pal.) y el Sacramento 
de la Comunión (v. esta pal.). 
Dada la multiplicidad de los mis¬ 
térios que encierra, la Eucaristia 
es el compendio de la fe, el cen¬ 
tro de ^avedad de la piedad cris- 
tiana y la estrella polar que dirige 
toda Ia actividad de la lelesia ca¬ 
tólica. 

Los numerosos apelativos que se 
dan a la Eucaristia reflejan como 
on un prisma la variedad de sus 
aspectos: €Santisimo Sacramen¬ 
to», «Cuerpo de Cristo», «Cuerpo 
^^ Senor», «Sacrifido dei Altar», 
*Misa», «Sinaxis», «Viático», «Co- 
rounión», «Mesa divina», etc. 


\ 2“ ^*^0. Tomás, Stimma Thèol,, 

73-83; G. M. Monsabré, £*- 
vonoión dei dogma catóUco, conf. 67- 


72; A. Careli.azzi, UEucaristía, To- 
rino, 1898; L. Labaughr, Lettrea à un 
étudiant aur la SairOe Eucharistie, Pa- 
xis, 1011; G. Baulrrini, Cerà Èuca- 
risHco e i suoi oppositori, Pavía, 1923; 
E. Hücon, La Sainte Euchariatie, Paiís, 
1924; G. Mattiussi, De SS. Euchari- 
stia, Roma, 1925; G. Fabeb, Jl Santo 
Sacramento, Turín, 1931; W. Goossbns, 
Les origines de VEucharistie, Gombloux, 
1931; A. d’Ai.bs, Encharistie, Paris, 
1933; G. Filograssi, De SS. Etic/ia- 
ristia, Roma, 1940; ^Eucharístie*, en 
DTC y DA y DACL; Brillant, Euco- 
ristia, Bilbao, 1950; Garrígoo-Lagran- 
oB, De Eucharistia, Tauimi, 1943; A. 
PtOLANTX, aEucamtía», en EC. ® G. 
AukSTRUEY, Tratado de la Sma, Euca¬ 
ristia, Madrid, 1951. 

A. P. 

EUTIQUIANISMO: Herejía 
cristológica de Eutiques (s. V), 
archimandrita de Constantinopla, 
Uamada también Movcfisismc, 
porque, en oposición al Nestoria- 
nismo, defiende la unidad sustan- 
dal de Cristo hasta el punto de 
ver en É1 no sólo una persona, 
sino también una naturaleza teán- 
drica (Monofisismo: uóvt] = sola, 
y (pÓGiç = naturaleza). La géne¬ 
sis de esta segunda licrejía se en- 
cuentra en la exageradón de la 
actitud de S. Cirilo Al. contra el 
Nestorianismo; en el fervor de la 
polémica el Santo Doctor babia 
dejado escapar alguna frase de¬ 
masiado fuerte sobre la profunda 
unidad dél Hombre Dios (unidad 
en sentido personal) y babia adop- 
tado una celçbre frase apolinarista 
(v. Apolinarismo): fi.ía çóoiç tou 
A óyou aeoapxíOfjLévY) (una es ia na¬ 
turaleza encarnada dei Verbo), que 
S. Cirilo atribuía a S, Atanasio. 
Pero el concepto de una fusión de 
la naturaleza divina y de la na¬ 
turaleza humana de Cristo es ex- 
trano en realidad a la mente de 
S. Cirilo. Los Eutiquianos se apo- 
yaron en él abusivamente. Por lo 
demás, Eutiques, no muy feliz de 
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ingenio, sostenía tercamente, pero 
sin argumentos, que antes de la 
umón aabía dos naturalezas y des- 
pués de la unión habia una sola 
naturaleza en Cristo. Sus discípu¬ 
los proponen diversas explicacio- 
nes, a menudo extravagantes, de 
la afirmación de su maestro: ha- 
blan de mezcla de las dos natura¬ 
lezas, de àbsorción de la una en 
la otra, de unión formal semejante 
a la dei alma con el cuerpo. Todas 
estas fórmulas comprometeu in- 
exorablemente la integridad de 
una o de las dos naturalezas. 

El Cone. de Caloedonia (451) 
condena la nueva herejía, reivin¬ 
dicando precisamente la integri¬ 
dad de las dos naturalezas y su 
distinción real, no obstante la uni- 
dad personal: Cristo es un solo 
sujeto (Persona), el Verbo, que, 
encamándose, sigue siendo per- 
fecto Dios y perfocto Iiombre. 
Distinción y no división, unión y 
no confusión o transformación: 
las dos naturalezas, subsistentes en 
la Persona dei Verbo, quedan ín- 
teCTas con sus respectivas propie- 
dades. El Concilio sigue y repite 
en sus definiciones la doctrina ex- 
puesta por el Papa S. León Magno 
en su celebre carta a Flaviano, Ar- 
zobispo de Constantinopla (449). 

Se ha de distinguir, sin embar¬ 
go, dei Eutiquianismo (forma exa¬ 
gerada) un Monofisismo mitigado, 
niás verbal que real, que fue en- 
cabezado por Severo de Antioquia. 
Los Monofisitas de esta tendencia 
combateu al mismo tienmo a los 
Eutiquianos y al Cone. de Calce- 
donia, por seguir aferrados a la 
fórmula drílica de la única natu¬ 
raleza en sentido personal. Algu- 
nas sectas Monofisitas actuales son 
victünas todavia de este equivoco 
verbal. 


El Monofisismo se difundió am- 
pliamente por su marcado carác¬ 
ter místico, dando origen a varias 
iglesias y sectas, de las que la más 
notable es la de los Jacobitas (de 
acobo Baraday, Obispo de Edesa, 

571), que perdura en Oriente 
con su jerarquia. (V. Teopasquis- 
mo, Aftardocetismo,) 

BIBL. — F. Ca'xré. Pfécis de Tatro- 
logie, n, p. 51 ss.; J. Lebon, Le mo- 
nophysisme aéiyerien. Louvam, 1909; 
Sabtohi, 11 concetto di Iposiasi e VEno- 
8Í dogmaUca ai ConcÜi di Efeso e di 
Calcedonia, Torino, 1927; M. Jügib, 
^Monophysisme^, en DTC; Pio XII, 
Enc. <sSempitemus Rex» (8 sept. 1951), 
en que .se trata exhaustívaraente la cues- 
tión eutiquiana y calcedonensa desde 
el punto de vista histórico y doctiinal. 

P. P. 

EVANGELIOS (gr. eòoLyyéXioy, 
de eZàyyéXk<ú = Duena notícia, 
alegre mensaje): En tiempo de Je- 
sús y de los Apóstoles, el Evange- 
lio es la buena nueva de la Reden- 
ción imíversal contenida en la pre- 
dicación de |esús, pero bien pron¬ 
to, durante la primera generación 
existiana se emplea este término 
para designar cada uno dé los 
cuatro Rbrítos compuestos por Ma- 
teo. Marcos, Lucas y Juan, que 
oontienen la historia de este men¬ 
saje. Mateo, venido al apostolado 
de la aduana dé Cafaríiaum, es- 
cribió su Evangeliõ con la inten- 
ción de demostrar a los judios de 
Palestina que Jesús era el Mesias 
esperado, porque en £1 se cum- 
plian todas 1^ profecias antiguas. 
Marcos, discípmo inseparable de 
Pedro, conservó en su librito el 
lecuerdo de la piedicadón viva 
dei ^óstol a los romanos, en la 
cual la figura de Jesús Hombre- 
Dios se presentaba con una en¬ 
cantadora frescura de detalles. Lu¬ 
cas, médico antioqueno y díscí- 
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pulo de Pablo, recogió con escru¬ 
puloso cuidado el material de los 
dichos y hechos de la vida dei 
Senor más a propósito para la 
instrucción y edificación de los 
fleles venidos dei paganismo. Es¬ 
tos tres Evangeiios se asemejan 
sustancialmente en la trama gene¬ 
ral de la vida de Jesus y aun en 
el modo de tratar ía matéria. Esta 
propiedad, que permite disponer 
las tres relaciones en columnas 
paralelas, de modo que se puedan 
abarcar de una soia mirada las 
tres narraciones, ha hecho que 
se los denomine sinópticos^ esto es, 
visibles conjuntamente. El Evan- 
gelio de Juan, discípulo predilecto 
de Cristo, se destaca sensiblemente 
por su trama y por la manera de 
presentar los discursos y los he¬ 
chos de Jesús. Juan desarrolla am- 
pUamente el ministério hierosoli-r 
mitano que los tres primeros dejan 
casi en la sombra, y durante el 
cual habló Jesús con más frecuen- 
cia y claridad de su divinidad. 

La autenticidad (v. esta pai.) 
de los cuatro Evangeiios la ase- 
giTxa una inintemunpida serie de 
testimonios históricos detallados y 
precisos que se inicia con Papías, 
Obispo de Hierápolis en Frigia y 
íhscípulo de los Apóstoies, y con¬ 
tinua de siglo en siglo sin contra- 
decírse o desmentirse. Ádemás de 
las afinnaciones de los escritores 
^e gozan de particular autori- 
como S. Ireneo (ca, 140- 
202), Obispo de Lión y puente 
unión entre Oriente y Occi- 
tenemos también documen- 
oficiales, como el catálogo de 
los h^ros dei N. T., Uamado Camn 
^ Muratori, por el nombre de su 
oescubridor, que fué escrito en 
tioma hacia el afio 185. Autores y 
QOcumentos son eco de una tra- 


dición que se remonta evidente¬ 
mente a los primeros anos de la 
Iglesia. En los escritores de los 
siglos II-III se encuentran tantas 
citas de los cuatro Evangeiios que 
con ellas se podrían reconstiW 
casi íntegramente. Un implacable 
adversário dei cristianismo primi¬ 
tivo, el filósofo epicúreo Celso, 
que escribía bacia el 178, recono- 
ce en los cuatro Evangeiios una 
obra de los Discípulos de Jesús, 
y recuerda que los herejes habían 
tratado de adaptarlos a sus doc- 
trinas para autorizarias con ellos. 

El examen interno de loa Evan- 
gelios, es decir, de la lengua, de 
la mentahdad reflejada en ellos, 
de las costumbres descritas, de las 
referencias históricas y geográfi¬ 
cas, comparado con los c^cubri- 
mientos más recientes y seguros, 
confirma la autenticidad oe los 
cuatro libros, afirmada unánime- 
mente por la Tradición cristiana. 

En cuanto a la fecha de los 
Evangeiios, consta que ya en el 
s. II se habían difundido y se cc^- 
nocían en todas las cristiandades 
de Oriente y Occidente; han de- 
bido, pues, ser escritos en el s; I. 
Los testimonios históricos, corro¬ 
borados por el examen interno de 
los textos, permlten concluir que 
Mateo, Marcos y Lucas los escri- 
bieron antes de la destrucción de 
Jerusalén (a, 70). Más exactamen- 
te, Mateo y Marcos publícaron sus 
libros antes de la muerte de Pedro 
y Pablo (a. 64 O 67); Lucas con- 
cluye hruscamente la narración de 
los «Hechos» el afio 62, y declara 
haber escrito su Evangeiio antes 
de este segundo libro (Hechos 1, 
1). Como casi todos los antiguos 
testimonios están de acuerdo en 
afirmar la prioridad de Mateo y 
do Marcos, cotejándolos con Lu- 
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cas, los dos primeros Èvangelios 
debieroii ser publicados antes dei 
afio 60. Según algunos autores, el 
Evangelio de S. Mateo se escribió 
dei 42 al 50. 

De la excepcional condición de 
privilegio en que se encontxaba el 
texto <fe los Èvangelios se deduce 
que la obra de los cuatro Evange¬ 
listas nos ha Uegado integra, Son 
alrededor de 1500 los códices ma¬ 
nuscritos dei texto griego de los 
Èvangelios; dos de ellos fueron 
copiados en el s. IV y hay frag¬ 
mentos de papiros que se remontan 
al siglo II-IÍI, Muchas versiones 
antiguas en lenguas occidentales 
y orientales sirven de control 
eScaz al texto griego transmitido 
or los códices, ivíuclios millares 
e variantes dei texto, de las 
cualès ninguna compromete el 
sèntido en matéria de doctrina y 
de moral, permiten afirmar que el 
texto de los Èvangelios que hoy 
leemos es sustancidbnente el mis>* 
mo que salió de las manos de sus 
autores. Nótese que de los clásicos 
gríegos y latinos no existe ningún 
manuscrito anterior al s. IX d. C. 
y son rarísimos los anteriores al 

s. xn. 

La historiddad de los Evange- 
lios, es decír, la adaptación de sus 
narradones a la realidad de los 
hechos la declaran los mismos 
autores (Lc. 1, 1-4; Jo. 20, 30 s.; 
21, 24) y era un nosbüado esen- 
cial para que pudieran ser acep- 
tados por la Iglesia. Por otra par¬ 
te, ninmno se hubiera atrevido a 
narrar Tiechos indertos o a fal- 
searlos cuando existían testigos 
escrupulosos y leales y enemigos 
encamizados como eran los judios, 
que habian sido actores prindpa- 
les en la vida de Jesus y hubieran 
tenido un büen argumento a su 


favor de haber encontrado la me¬ 
nor falsedad en la historia dei Na¬ 
zareno. Lo mejor que pudo hacer 
la tradidón literaria hebraica fué 
callar la vida y ensenanza dei 
Maestro de Galiiea. 

La crítica no católica rechaza el 
valor histórico de una parte con- 
siderable de los Èvangelios sola- 
mente porque contienen la narra- 
ción de heemos sobrenaturales. Los 
esfuerzos de esta crítica, que a 
partir dei s. XVIII parece conde¬ 
nada a la absurda tarea de expli¬ 
car la vida de Jesús excluyerído 
de eUa todo elemento sobrenatu¬ 
ral, han tenido como resultado una 
ctorre de Babel* (Loisy) de opi- 
niones que han pulverizado los 
textos sin haber conse^ido sacar 
de ellos ninguna teoria seria en 
favor de sus intentos. 

BIBL. — Grandmaison, JesucHsto, 

Barcelona, SLE, 194,1; J, Huby, L’Í- 
vangile et les Évangiles, Paris, 1929; 
H. Hòffi^B. Gut, Introd. spec. in 
jV. T.®, Roma, 1949; F. Bhaxtn, II Van~ 
gelo e Ü nostfo tempo, Milán, 1940; 
G. Riccioti, Vida de Jesuciisto, Barce¬ 
lona, 1944; F. Fabbi, Vangelo e critica, 
Asis, 1943; L. Tondei.1.1, U primo peri- 
siero cristiano, 1 Vangeli, Turín, 1946; 
L. Cerfaux, La voix xAvante de rÉvan- 
gile au déhtU de VÊglise, Tonmai-Fa< 
ris, 1946. ^ M. Almazán, Jesús de Na- 
xaret, Barcelona, 1946; A. Fkrnándkz, 
Vida de N, S, Jesucristo, Madrid, 1948. 

S. G. 

EVOLUCIONISMO; Es Ia teo¬ 
ria científica según la cual todos 
los seres vivientes actuales son 
resultado de una transformación 
progresiva de uno o más elemen¬ 
tos primordiales. Se llama también 
trai^ormismo. Esta teoria nadó 
a prinemios dei siglo pasado por 
obra deT botânico êancés Tqan de 
Lamarck, y más aún dei inglês 
Carlos Darwin, de quien tomo el 
nombre de Darvoinismo, 
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Lamark senalaba como causa 
de la evolución de las especies la 
adaptación al ambiente v la ten¬ 
dência natural finalista ae los or¬ 
ganismos (factores internos). En 
cambio, Darwin ia ponía en la 
selección natural y en Ia lucha por 
la existência (factores externos). 
La teoria evolucionista recibió 
también una notable ayuda dei 
holandês H. de Vries, quien sos- 
toria haber mutaciones naturales 
v^dad^as y propias en las plan¬ 
tas (Mutacionismo). La nueva teo¬ 
ria suscitó gran entusiasmo: el 
materialista Hackel hizo de ella 
xm arma de propaganda para su 
Monismo ateo, Uegando incluso al 
fraude en sus experimentos cien¬ 
tíficos. Muy pronto, pasados los 
fervores dei primer entusiasmo, 
comenzaron las dudas y los desen¬ 
ganos, cuando se pasó a un exa- 
men más cuidadoso de los hechos. 

No es éste el lugar más a pro- 
ósito para una exposición dentí- 
ca y ima critica aaecuada de este 
complejo sistema. Interésanos tan 
sólo senalar su valor desde el 
. punto de vista filosófico-teológico. 
El evolucionismo materialista ateo, 
filosófica y teológicamente es tan 
absurdo como el materialismo y 
©I cteísmo (v. estas pais.) Pero hay 
^ evolucionismo teísta que qui- 
siera incluso recibir el Bautismo 
cristiano; puede ser integral o par- 
EI primero sostiene la evolu¬ 
ción de todos los seres vivientes 
^ partir de uno o muy pocos.orga- 
^mos prímordíales hasta Uegar 
W cuerpo humano (no al alma, 
que ha sido creada por Dios). El 
^cg^do, el parcial, admite una 
^^pli^ción de vários organismos 
Pn^tivos, aunque restringida al 
^bito de los principales grupos 
® géneros. El evolucionismo teísta 


en cualquiera de sus dos formas 
supone siempre im influjo de Dios, 
inmediato o mediato, en el des- 
airollo progresivo de los orga¬ 
nismos. Sus secuaces recurren, 
aunque sin razón, a S. Agustín 
(v. Cosmogonia). Científicamente 
el evolucionismo no tiene base 
sólida: contra él se levantan muy 
graves dificultades de la sistemá¬ 
tica, la geologia, la paleontologia 
y la embriologia, que en un tiem- 

E o parecieion estar de su parte. 

la estabilidad de la especie es 
el escoUo de todo el sistema. 

Filosóficamente, si se prescin¬ 
de de ima directa intervención di¬ 
vina, el evolucionismo choca con 
el principio de causalidad que no 
ad^te qu8 un efecto superior se 
derive de una causa inferior (Io 
más de lo menos). Teológicamente 
se podría en hipótesis conceder un 
evmuciomsmo parcial subordinado 
al influjo de la Causa Prímera, 
tanto en el reino vegetal como en 
el reino animal, pero excluído el 
hombre, dei que dice la Revela- 
ción que fué creado por Dios en 
el alma y plasmado en el cuerpo. 
Àlgunos teologos, en sentido hipo¬ 
tético no ven la imposibilidad de 
ue el cuerpo humano se derive 
e los antropoides, por cuanto 
Dios podia servirse de matéria ya 
organizada y adaptaria a recibir 
el alma racional. Fero tales con- 
cesiones se han de condicionar a 
la evidencia científica de las prue- 
bas, que faltan hasta el presente. 
El evoludonismo, por lo tanto, se 
reduce, hoy por hoy, a una simple 
hipótesis. 

BIBL. —^ L. Gaia, L*evoluzione e la 
sciertTui, Roma, 1921; A. Zacchi, L'uo- 
mo, Roma, 1921; L. Baui.b, Le twwM- 
formisme au regard de la Science et de 
la foi. Paris, 1936; V. Mabcozzi, Eoo- 
íuzione o creazione? Le origini delTuo- 
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mo®, Müán, 1948; E. Ruffini, La teo¬ 
ria delia evoluziane secotido la scienza 
e la fedSy Roma, 1948; B. de Sinety, 

aTtansjormisnie^^ en DA; EC, vol. V, 
col. 897 ss. _ _ 

EX CATHEDRA: v. Infdibi- 
lidad. 

EXÊCESIS (gr. èÇ^Y7)at<;, deri¬ 
vado dei verbo è^Tjvetcj^at. = ex¬ 
plicar): Es el arte de encontrar y 
proponer el sentido verdadero de 
un texto, y en el campo teológico 
de un texto de la Sda. Escritura. 
Es un arte en cuanto aplica las 
normas de orden racional y de 
orden teológico que la ciência her¬ 
menêutica esta paL) establece. 

El proceso de intcrprctación de 
un texto bíblico parte de la fija- 
ción dei mismo texto mediante íos 
p^dpios de la crítica textual y, 
por medio de las regias dictadas 
por la hermenêutica, da de él la 
exégesis exacta, recurriendo eyen- 
tuahnente a la crítica literaria 

E ara indicar el género literário dei 
bro en que está contenido el 
texto en cuestión, y a la crítica 
histórica para ambientarlo en su 
tiempo. El fin supremo de la exé- 

{ ;esi5 es hacer briliar a través de 
as palabras humanas la plenitud 
de Ia luz y dei pensamiento di¬ 
vino. 

BIBL.— V. al pie de Hermenêutica, 

S. G. 

EXISTENCIALISMO: Corrien- 
te filosófica iniciada el siglo pa- 
sado por el danés Sõren Kierxe- 
gaard (t 1855) y desairollada re- 
dentemente por diversos pensado¬ 
res (Heidegger, Jaspers, Marcei, 
Abbagnano) con variedad de tono 
y colorido. El existencialismo na- 
ció como una reacción frente aí 


idealismo hegeliano, y hoy se pre- 
senta, en general, como una anti- 
tesis dei m^stractismo y dei tras- 
cendentalismo y como ima adhe- 
sión a la existência concreta dei 
hombre en singular. El problema 
fundamental dei existendalismo 
es la existenda. Hay en el hombre 
una existenda superficial, públi¬ 
ca, colectiva, esclavizada a las 
exigendas tirânicas de la turba, 
de la sociedad; pero hay en él una 
existenda más proíanda, más pro- 
pia y subjetiva, más libre: existên¬ 
cia autêntica, que no existe, sino 
que se hace, que no es estática, 
sino dinâmica y que constituye 
nuestra inconfundiole personali- 
dad. Descendiendo a las profun¬ 
didades de su espíritu el hombre 
descubre esta su existenda autên¬ 
tica en trágico contraste con la 
exigenda superficial y entonoes 
se siente presa de la angustia. La 
angustia viene determinada por la 
condenda de la finitud propia, 
dei sentido de la culpa, clel deseo 
de emanciparse de la muchedum- 
bre, para sèr verdaderamente uno 
mismo. Descubrirse en esta exis¬ 
tência autêntica es conocer la pro- 

E ia posibilidad y lanzarse a un 
ituro de conquistas: pero en el 
horizonte de estas aspiradones se 
perfila el espectro de la muerte 
como üna barrera inexorable, que 
aumenta la desazón dei espíritu. 
De esta manera, existir aut&tica- 
mente equivale a vivir con el pen¬ 
samiento de la muerte. Para Éiet- 
kegaard, protestante, el trágico 
descubrimiento de esta verdaaera 
existenda se resuelve en una ape- 
ladón a lo sobrenatural, más aun, 
sendllamente al cristiarusmo; pero 
los demás exístendalistas han eli¬ 
minado este motivo religioso para 
quedarse en la problematicidad 
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de la vida y dei pensamiento sin 
preociròarse de smuciones defini¬ 
tivas. Desde el punto de vista filo¬ 
sófico el existencialismo quisiera 
ser realista y se afirma como tal, 
indxiso con tendencia tomística en 
Marcei; pero en los demás queda 
trabado en una posición kantiana 
intermedia entre el realismo y el 
idealismo. El tinte pesimista, la 
tendencia a afirmar la irracionali- 
dad de la vida, la actitud agnós¬ 
tica frente a Dios y al mundo so¬ 
brenatural, hacen dei existencia¬ 
lismo un sistema que el cristiano 
no puede aceptar sin graves reser¬ 
vas. El Papa Pio Xn en su Encí¬ 
clica «Humani generis» lo reprue- 
ba, en cuanto niega el mundo de 
las esencias, de los princípios uni- 
versales, haciendo así imposible 
la metafísica, que es la base de la 
reli^ón y de la Teologia. El exis¬ 
tencialismo de izquieraa (Heideg- 
ger, Jaspers) ha desembocado en 
el ateísmo y en el nulismo con 
Sartre. Pero se ha de reconocer 
que el existencialismo con sus mo¬ 
tivos realistas ha deshecho el en¬ 
canto de los suenos de orguUo dei 
idealismo y ha reavivado el pro¬ 
blema de la vida individual, esti¬ 
mulando las conciencías a buscarle 
una soludón adecuada. 

BIBL. — C, Fabro, JrUroduzione al- 
I ssistenzialismo, Müán, 1934j Uesisteiv- 
edit. por FeÚoux, Roma, Stu- 
dium, 1943; A. Lombardi, II clima 
^llesistenzialismo, en «Civiltà Catto- 
lica», 1 En. 1944; V. M. Küiper, Ás- 
petH deWesistenzialismo, en tActa Pont. 
Itom. S. Thomae Aq.>, voL IX, 
pp. 99-123. 

P. P. 

«EX OPERE OPERATO»: El 
yoncilio de Trento en el canon 8 
la Ses. VII definió: «Si alguno 
^jere que los Sacrámantos de la 
Nueva Ley no confieren la grada 


«ex opere operato*^ sea anatema» 
(DB, 851). 

El término «ex opere operato» 
se opone a «ex opere operantis» 
y fueron usados por primera vez 
por Pedro de Poitiers (f 1205) y 
mucho antes dei Concilio Triden- 
tino tuvieron en la teologia esco¬ 
lástica un significado preciso y 
determinado; en efecto, él «opus 
operatum», segun el uso teológico, 
significa el acto objetivo, conside¬ 
rado en sí mismo, independiente 
dei valor moral, que puede deri- 
varse sobre él de quien lo realiza, 
en tanto que el «opus operantis» 
es el acto subjetivamente conside¬ 
rado, en cuanto tiene im valor mo¬ 
ral, que le viene de la persona 
operante. Aplicado a los Sacra¬ 
mentos el «opus operatura» no es 
sino el signo sensible puesto vá¬ 
lidamente, o sea el rito externo 
constituído por la matéria y la 
forma (v. estas pais.), administrado 
segun la institudón de Cristo; el 
«opus operantis», por el contrario, 
es el acto dei ministro o dei sujeto 
en cuanto tiene un valor moral y 
meritorio. Fero siendo opuesta la 
causalidad «ex opere operato» a 
la «ex opere operantis», afirmar 
la primera equivale a negar la se¬ 
gunda. Por lo tanto, los Padres 
Tridentinos, al decir que los Sa¬ 
cramentos producen la gracia «ex 
opere operato» ensenaron- que la 
gracia dei Sacramento es causada 
por el rito sacramental puesto vá- 
lidamente y no por los actps me¬ 
ritórios dei ministro y dei süjeto. 
Con esta clara fórmula eliminaron 
el principio luterano que estable- 
cía que la fe fiducial («opus ope- 
rantis») era causa de la gracia, y 
consagraron la doctrina católica, 
fonmdada ya en su tiempo ppr 
S. Agustín: «El Bautisnío no tiene 
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valor por los méritos dei ministro 
ni por los dei que lo recibe, sino 
en virtud de una santidad propia 
que le ha comunicado qmen lo 
instituyó> (Contra Cresconium, I, 
IV, c. 19). (V. Causalidad de los 
Sacramentos,) 

BIBL. — Fkanzelin, Tractatus de Sa- 
cfamentis, Roma, 1911, th. 7; Van 
Noort, Ve Sacramentis, Hilversum, 
1927; I, n. 44; A. Michee, «Opui ope~ 
ratum^ , en OTG ; Id. , Les décrets du 
Concdle de Trente, Paris, 1938, p. 208- 
207. 

A. P, 

EXORCISMO (gr. è^opxwpóç 
= conjuro): Es im rito realizado 
por una persona legitünamente fa¬ 
cultada, a fin de expulsar los de¬ 
mônios, esDecialmente de los ener- 
gúraenos (v. esta pai.). El império 
sobre los demonios £ué conferido 
por Cristo directamente a los 
Apóstoles y a los discípulos, y 
en la Iglesia naciente se tienen 
numerosos testünonios sobre la 
práctica de los exorcismos, más 
aún, a mediados dei s. III se en- 
cuentra ya establecido el oficio de 
éxorcista (v. Exorcistado), En la 
disciplina vigente solamente está 
permitido ai sacerdote pracücar 
los exorcismos según las fórmulas 
dei Ritual Romano y siempre con 
la autorización explicita dá Obis- 

E o, En la liturgia se encuentra con 
recuencia el uso de los exorcis¬ 
mos, p. ej. en las ceremonias dei 
Bautismo, en Ia bendición dei 
agua, etc. Supónese que las per- 
sonas y los elementos están infes¬ 
tados de maios espíritus que tra- 
tan de impedir el uso fructuoso 
de las cosas santas. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
n, q. 71, a. 2-4; J. Forget, ^Exoreis- 
me», DTC; G. Arendt, De Sacratnen-^ 
tàlibus, Koms^, 1900; L. Simeonb, 
cismo>, en EG. a p 


EXORCISTADO (gr.lÇopxionnç 
= el que hace conjuros): Es la 
tercera en orden ascendente de 
las órdenes menores (v. esta pal.). 

El oficio propio de este orden 
es imponer las manos sobre los 
posesos, sean bautizados o catecó- 
menos, y rezar Ias oraciones pro- 
pias para expulsar el demonio dei 
cuerpo, 

En los piimeros tiempos, este 
oficio no constituía un grado ecle¬ 
siástico, sino que era un don gra¬ 
tuito (carisma) concedido por el 
Espiritu Santo aun a los laicos; 
solamente en el s. III se erigió en 
dignidad de orden menor. 

En la actual disciplina los exor¬ 
cismos están reservados al sacer¬ 
dote, que los practica con Ia de- 
bida prudência, con la oportuna 
y necesaria autorización dá Obis- 
po (v. Exorcismo). 

BlBL. — Sto. Tom/Is, SumrTui Theol., 
Suppl., q. 37, a, 2; Tdcbront, Gli ordi- 
td ele ordinaxioni, Brescia, 1939, cap. 2; 
Vent. Ouer, Gli ordirú eacri, Korna, 
1932; Leclercq, <iExorcisiei>, en DAGL; 
B. Kuiitsciíeid, Historia iuris caneniei, 
Roma, 1941, vol. 1; A. Pioeanti, 4Esor- 
cista-Ésorcistato, en EC. • Gómez Lo- 
RENzo. Las sagradas órdenes, Salaman¬ 
ca, 1946. X. P. 

EXPERIENCIA RELIGIOSA: 
Puede definirse en general como 
el conjunto de las impresiones psi¬ 
cológicas relativas á nacimiento 
o desarroUo de la religión en Ia 
conciencia y en la vida dei hom- 
bre. Entendida de esta manera Ia 
experiencia religiosa no es más que 
la religión íntimamente vivida y 
sentida en las diversas fases de su 
desarroUo en todo sujeto reUrfoso, 
y no tiene nada de heterouoxo. 
Toda conciencia crístiana vive día 
a día el drama de su fe y de sus 
relaciones con Dios, en quien cree 
y a quien ama, y por medio dei 



141 


EXPERIENCIA 


ejercicio ascético puede llegar, con 
ayuda de la gracia y de los caris¬ 
mas celestiales, a la esfera de la 
vida mística (v. Mística, Contem- 
plación), en que la experiencia 
religiosa se ma]^esta intensamen- 
te en los fenómenos que acompa- 
fian la unión y el contacto con 
Dios (v. Êxtasis), 

Pero el ténnino experiencia re¬ 
ligiosa ha tomado en los últimos 
tiempos un significado esnecífico 
en ciertas corrientes de filosofia 
religiosa, como el Pragmatismo y 
el Modernismo (v- estas pais.)? en 
abierta contradicción con la doc- 
trina católica. El americano W. Ta- 
mes es el autor y divulgaaor 
principal de toda una compCcada 
teoria en tomo a la experiencia 
religiosa (cfr. su obra Varieties of 
religious experience, 1902). Estu- 
dia el hecno religioso principal- 
mente como un fenómeno psico¬ 
lógico individual, en que el sen- 
timiento, brotando de la subcons- 
ciência, tiene el predomínio sobre 
las funciones de la inteligência. 
Esta experiencia psicológica tiene 

K r objeto no propiamente im 
os distinto personalmente dei 
hombre, sino lo divino, sentido va- 

f amente, como algo que trascien- 
e al hombre, pero que es inma- 
nente en él, hacia lo cual el alma 
se mueve con sentimientos de 
^or o de temor, de gozo o de 
tristeza. Toda religión se reduce 
^encialmente, segun James, a es¬ 
ta experiencia, por lo cual no exis¬ 
te una religión más verdadera que 
Presto que todás son expre- 
slón de aquella experiencia. Esta 
teoíía tiene sus raíces en el Lute- 
^cnismo (v. esta pal.), que r^a- 
^ba la razón y la fe como acto 
J^telectivo para afirmar la fe fidur 
y d sentinUento; esta tendên¬ 


cia fué justificada más tarde por 
el Kantismo (v. esta pal,), que re- 
bajó el valor de la razón (Agnos- 
ticismo) y recurrió a la voluntad 
y a la fe para la certeza religiosa, 
A la teoria de James ha contribuí¬ 
do también la teoria sentimental 
de Schleiermacher (f 1889), dis¬ 
cípulo de Kant, que fué seguido 
por Ritsdbl (f 1889), el cual, aun 
adnütiendo el hecho histórico de 
la religión cristiana basada do¬ 
cumentalmente sobre la Sda. Es¬ 
critura, somete sin embargo al 
control (juicio dél valor) dei sen- 
timiento o experiencia religiosa 
todas las verdades cristianas, in¬ 
cluída la divinidad de Jesucristo. 
Divulgó estas ideas A, Sabatier 
(t 1901); Le Roy la adomó con la 
fascinante filosofia de Bergson. El 
modernismo ha adoptado esta co- 
rriente psicológico-imanentista sin 
reserva ninguna, poniendo en pe- 
ligro los fimdamentos de la doc- 
trina católica. 

En realidad, la experiencia re¬ 
ligiosa, elevada por sistema a 
critério de conocimiento y de vida 
ético-religiosa, abre el camino a 
todas las aberraciones de que es 
capaz el sentimiento ciego, indi¬ 
vidual, subconsciente, no discipli¬ 
nado por la luz y la fuerza de la 
razón, y reduce la religión a un 
capricho psicológico, negando jun¬ 
to con la dignidad dei entendi- 
miento la personalidad de Dios, el 
hecho histórico de la Reveladón 
y todos los hechos externos reli¬ 
giosos que se imponen a la con- 
cidicia y no se derivan de ella. 

La Iglesia ha condenado esta 
tendencia rechazando el Lutera- 
nismo (Cone, de Trento), el Moli- 
nosismo y el Modernismo (Encícli¬ 
ca ^PascendU). {V. todas estas pa- 
labras.) 
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BIBL.—A. Leclèrb, Fragmatisme, 
Modernisme, Frotestantisfne,Faxíaf 1909; 
Pacheu, VÈxpérience mystique et Vac~ 
tivité subconsciente. Paris, 1911; I. Ma- 
r]ê0hal, Études sur la psychologie dea 
mystiques, Lovaina, 1937-1938, 2 vols.; 
H. 1’iNAiiD, Expérience religieuse, ea 
DTC; G. Michet.et, ^Religion^, en 
DA, col. 899 ss; C. Fabro, ^tEsperien- 
jsa feligiosa>, en £C. p p 

EXPIACIÓN (íat. cexpiatio», de 
€piare» = aplacar con un sacrifí¬ 
cio la ira divina; de donde «pia- 
ciiluin^ =: medio para aplacar la 
divinidad): Es el acto con que el 
hombre trata de aplacar la ira di¬ 
vina suscitada por un pecado o 
una ofensa y hacerse nuevamente 
propicio el favor divino, sujetán- 
dose a una pena. El sentimiento 
de la culpa, acompanado dei te¬ 
mor de la pena y, por lo tanto, el 
deseo de expiación, se encuentran 
en todos los puebios y en todas 
las reli^ones. El mismo sacrifioio 
tiene también generalmente el ca¬ 
rácter de expiación: la inmolacíón 
cruenta de im animal (y a veces 
de im hombre) debía servir para 
aplacar a Dios, apartar sus casti¬ 
gos y piitifícaT a un pueblo dei 
delito cometido. Este concepto se 
encuentra también en la ràirión 
hebraica, espedabnente en la Ses¬ 
ta Kippurim, en la cual se mataba 
un macho cabrío y con su sangre 
se rociaban cosas y personas en 
senal de purificadón y de reconci- 
liación con Dios (Lev. 16, 16; 
cír,. Hebr. 9, 19-28). En la reU- 
gión católica el concepto de ex¬ 
piación entra dentro de la doc- 
trina de la Redención (v, esta pal.) 
espedabnente en relación con la 
Pasíón de Cristo y su sacrifido 
cruento en el ara de la Cruz. Ya 
Isaias (c. 53) había predicho que 
el futuro Mesias había de ser la 
yictüna propidatoria y expiatória 


f )or los pecados de los hombres; 
os Evangelios se hacen eco de 
este gran pensamiento cuando di- 
cen que Jesús dará su vida en 
rescate y su sangre en remisión de 
los pecados (Mt 20, 28; 26, 28). 
Más enérgicamente insiste S. Pa- 
blo sobre el valor expiatório de 
la muerte y de la sangre dei Sal¬ 
vador, ijsando el término técnico 
hÜasterión (instrumento de expia- 
dón) para. caUficar el sacrifício de 
Jesús (Rom. 3,-25). En la Tradi- 
dón se enonentran también abun¬ 
dantes testimonios que repiten 
esta verdad. Así se comprende por 
qué la Iglesia ha condenado esta 
proposición modernista: cLa doc- 
trina sobre la muerte expiatória 
de Cristo no tiene su origen en el 
Evangelio, sino en Pablo» (Decr. 
*LamentabilU, DB, 2038). Así, 
pues, según el Magistério Eclesiás¬ 
tico, el carácter expiatório de la 
muerte de Jesús es sencillamente 
verdad revelada. Pero la Reden¬ 
ción no entra totahnente en esta 
verdad. Lutero y sus secuaces dé- 
formaron el concepto de la Re¬ 
dención, deteniéndose en el aspec¬ 
to externo de la Pasíón y Muerte 
de Jesús, en lo que no veían más 
que un castigo de Dios por nues- 
tros pecados (sustitución penal), 
Según eUos, Jesús fué solamente 
ima víctima pasiva de la justicia 
vindicativa de Dios. La expiación 
corrige este concepto demasiado 
duro con Ia idea de Ia espontanei- 
dad con que Jesús acepta la muer¬ 
te para satisfacer la pena debida 
por nuestros pecados. La doctrina 
catóÜca rechaza la teoria luterana, 
acepta la teoria de la expiación y 
llega al concepto más adecuado de 
satisfacción viçaria (v. esta pal.), 
ue pone en evidencia el conteni- 
o moral de la Redención (amor. 
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hiimildad, obediência de Cristo). 
La. expiáción y la satisfacción se 
integran mutuamente: en la pri- 
mera la Pasión de Jesús es medio 
principal de reparación; en la se¬ 
gunda, concomitante. 

BIBL. — (V. al pie de Redención, 
Satisfacción); J. Rt^/Íêee, Le dogme de 
la Rédemption^ Paris, 1931, p. 309 ss.; 
íd., <iRédemption»y en DTC; A. Mede- 

bxbz ^ le , tExpiation^y en DBVS. * I. Go- 
mA, Jesucrísto Redentor, Barcelona, 1944. 

P. P. 

ÉXTASIS (gr. ÉxaroLaiÇf de èx 
z= de, fuera de, e íariQfxt = pon- 
go): Es un estado extraoidinario 
en que el hombre se encuentra 
como fuera de sí. Hay toda una 
escala de fenómenos extáticos que 
van desde el simple delíquio ms- 
ta la insensibilidad casi absoluta, 
la levitación, la bilocación, los es¬ 
tigmas sangrientüs, la clarividên¬ 
cia y la profecia. El éxtasis puede 
ser originado por agentes extrín¬ 
secos ^ebidas alcohóUcas, inyec- 
càones anestésicas o drogas, solc- 
dad, fijación de los sentiaos y dei 
pensamiento sobre determinados 
objetos, etc.); o jpueden nacer de 
una impresión subjetiva frente a las 
bellezas de la naturaleza y dei 
arte, o puede también determi- 
narsé sín motivo alguno, de im- 

E roviso, aim en los ninos. Algunos 
siólogos reducen toda forma de 
éxtasis a fenómenos morbosos de 
catalepsia histérica, de neurosis o 
de hipnotismo, como en los «.mé- 
diums» dei espiritismo (v. esta pa- 
labra). Segun la doctrina católica, 
se ha de distinguir: a) un éxtasis 
natural, de origen espontâneo, ar¬ 
tificial o morboso, con fenómenos 
Que pueden explicarse por las 
ley^ de la naturaleza física o psí¬ 
quica; b) un éodasis pretematural, 
con fenómenos que exigen la in- 


tervención de una fuerza superior 
(el diablo); c) un éxtasis sobrena¬ 
tural, debido a una acción especial 
de Dios sobre la criatura racional. 

A la ciência médica toca juzgar 
dei primero, pero en los otros dos 
debe intervenir el juicio dei teó¬ 
logo. El éxtasis diabólico se dis¬ 
tingue por los fenómenos y accio- 
nes contrarias a la fe y a la moral. 
El éxtasis sobrenatural es propio 
de almas santas, privilegiadas, y 
consiste principalmente en el amo¬ 
roso conocimiento experimental de 
Dios, que constituye el ápice de la 
coíiteniplación (v. esta pal.). Los 
fenómenos somáticos, como p. ej. 
los estigmas, pueden acompanar el 
éxtasis sobrenatural, pero por sí 
mismos no son prueba de él. Como 
grado altísimo de contemplación, 
el éxtasis es sobre todo cognición, 
experiencia intelectual de Dios, 
muy análoga a la sensación (los 
místicos h^Ian de sentidos espi- 
rituales) por la cual se tiene una 
especie de contacto con Él. En 
esta fase, el extático, aunque no 
ve la esenda divina, tiene cono¬ 
cimiento claro de verdades y mis¬ 
térios sobrenaturales, lo cual se ex¬ 
plica por la infusión directa de 
especies intcligiblcs por parte de 
Dios. Anádese al conocimiento un 
ardiente amor que excita la volun- 
tad a afrontar por Dios cualquier 
sacrificio. Una forma más elevada 
dei éxtasis es el arrobamiento o 
i>uelo dei espíritu, en que el alma 
es transportada y como absorbida 
en Dios. Aun siendo el éstasis pre¬ 
ferentemente pasividad dei ahna, 
no quita ni Ia personalidad (como 
el Nirvana budista), ni la liber- 
tad, ni el mérito. 

Todo esto se desprende de Ias 
descripciones de los mismos mís¬ 
ticos, entre los cuales tienen lugar 
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preeminente Santa Catalina de 
Sena, S. Juan de la CruZy Sta. Te¬ 
resa de Jesús y Sta. Catalina de 
Génova. 

BIBL. — J. Packbu, Ifitroductiofi à 
la psyçhologie des mysilques, 1901; 
A* PoüiAiN, Les grâces d^ofc^on^t 1906; 
P, PouBRAT, La spiritualité çhrétienne, 
4 vols., 1921-1928; G. B. La 

metapsichica e la metafisiologia, Ná¬ 
poles, 1932; A, Hamon, ^Êxtase*, ea 
DTC; V. al pie de Mística, Contempla- 
ción. ^ F. Naval, Corso de Teologia 
ascética y mística^, Mftdrid, 1942. 

P. P. 

EXTREMAUNCIÔN (lat. -ex¬ 
trema» = éllima, «nnctío» = xm- 
ción); Es el Sacramento de los 
moribundos. 

El Apóstoi Santiago escribe, en 
su Epííscüla Católica: -^Está en¬ 
fermo alguno entre vosotros? Lia¬ 
me a los presbíteros de Ia Iglesia 
y oren por él, iingiéndolc con 
óico en cl nombre dei Senor; y la 
oración nacida de la fe salvará al 
enfermo y el Senor le aliviará; y 
si se halla con pecados se le per- 
donarán» (c. 5, 14-15), En este 
texto inspirado se encuentran todos 
los elementos constitutivos de este 
Sacramento. 

La institución se indica con el 
inciso «in nomine Domini», que 
segun el valor dei originai griego 
significa «en virtud dei mandato 
y de la autoridad dei Senor», es 
decir, de Cristo, porque en el es¬ 
tilo dei N. T. el término «Kyrios» 
(Dominus) es el apelativo propio 
de Jesucristo. 

Los nUnistros son los presbíte¬ 
ros, por los cuales no se deben 
entender los andanos dei pueblo, 
sino los Gbispos y los sacerdotes 
rectamente ordenados, como lo en- 
tendió siempre la Iglesia. Los ele^ 
mentos dei rito se indican expre- 
samente con el óleo (materí^ y 


la oración (forma). La uncíón con 
óleo de oliva bendecido por el 
Obispo se practica en las diversas 
partes dei cuerpo, que son como 
vehículos dei pecado: los ojos, 
las orejas, la nariz, la boca, las 
manos y los pies, mientras se re¬ 
cita la fórmula sacramental conce¬ 
bida en los siguientes términos 

E ara el rito latino: «Por esta Santa 
ínción y por su piisima misericór¬ 
dia el Senor te perdone cuanto 
pecaste por los ojos, por los oídos, 
etcétera». 

Los efectos los indica el Con¬ 
cilio Trid. cuando, resumiendo los 
datos de la Tradidón, define este 
Sacramento €consummaHi>um pae- 
nitentiae» (Ses. 14, exordio, DB, 
909). Perfecciona ios efectos dei 
Sacramento de la Penitencia, por¬ 
que completa Ia incorporaci<Si a 
Cristo, restaurada por el Sacra¬ 
mento de la Penitencia, robustece 
el organismo sobrenatural para la 
lucha suprema, multiplica la soli- 
citud de la Iglesia para con el 
hijo que sufre. Completa la incor- 
poración restaurada por la Peni¬ 
tencia, porque, quitando las últi¬ 
mas relíquias dei pecado, barre los 
últimos obstáculos, que impedian 
la adhesión perfecta a Cristo, y, 
disponiendo adeniás al enfermo 
para que sufra y muera en Cristo 
y por Cristo, le asocia a los sufri- 
mientos y a la muerte de su Ca- 
beza. 

Robustece el organismo sobre¬ 
natural y lo pone en condiciones 
de poder superar Ias últimas de- 
büiaades dd espirítu agravadas 
por el enflaquecimiento de la car¬ 
ne. En efécto, las lieridas dei 
pecado original, curadas en el 
Bautismo, y las de los pecados 
actuales, sanadas en Ia penitencia, 
dejan debilitado el organismo es- 
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piritual dei alma, que, al sobreve- 
nir la disolución dei cuerpo y los 
ataques dei demonio se encuentra 
expuesto a sucumbir en la lucha. 
Para vencer este grave peligro, la 
gracia sacramental aumenta la vir- 
tud de la esperanza, por la cual 
el enfermo se pone confiado en 
manos de la divina misericórdia, 
multiplica los socorros de la gra¬ 
cia actual con los cuales opone 
un fuerte escudo a los golpes dei 
encmigo. Ésta es la ^mieviatio*, 
el alivio de que habla el Apóstol 
Santiago. A todo esto se afiaden 
las atenciones materaales de la 
Idesia, que aumenta sus socorros 
encaces a este hijo, al que vuelve 
a alumbrar para la vida eterna: 
invoca a todos los Santos dei cielo, 
llama a las almas dei Purgatório, 
ime a los justos de la tierra, que 
oran invisibles en tomo dei le^o 
dei moribundo, mientras que el 
sacerdote, representante oficial de 
la Iglesia, Ueva a cabo el rito sa¬ 
grado, a cuyo efecto «plurimum 
valet devotio suscipientis et perso- 
nale meritum conferentium, et ge- 
nerale totius ecdesiae» (Sto. To- 
inás, Supplementum^ q. 32, a. 3). 
En el caso de que el enfermo no 
pueda confesarse, este Sacramen¬ 
to suple también los efectos de 
la Penitencia y, a veces, cuando 
d Senor lo juzga oportuno, de- 
vudve también la salud al ctierM. 

El sujeto es el cristiano admto 
y ^fermoy por lo tanto la Extrema- 
^ción no puede administrarse a 
quien es té en buena salud, aunque 
^ vea. próximo a la muerte, como 
d soldado en la inminencia dei 
/embate, o el condenado, en el 
momento de Ia ejecución. 

Las definiciones dei Cone. de 
irento contra los protestantes, 
que Ilaman a la Extremaunción 

— Pabkntb. — Diedonario. 


«hipocresía histriónica» (Calvino), 
se encuentran en la Ses. 14, des- 
pués de los cânones de la Peni¬ 
tencia (DB, 926-929). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
Suppl., qq. 29-33; J. Keium, De Sacror 
mento Extrema e Unctionis, Friburgi 
(Brisg.), 1907; J. B. Bord, L^Extrème 
Onction d^après Vépitre de Saint Jai> 
ques examinée dans la tradifion, Lovai- 
na, 1923; Th. Sfacil, De Sacra infir^ 
morum uncHone, Roma, 1931; Cabb. 
JoRio, La Sacra Unzione degU infermi, 
Roma, 1934; F. Cappkt.t.o, De JExfre- 
ma Vnctionej Turín, 1942; Monsabbé, 
Exposidón dei dogma, conf. 78; A. Cha- 
BASSE, Étude sur VOnction des infirmes 
dans VÉglise latine du III au XI 
siècle, I, Lyon, 1942; A. Ptot.anti, 
trema Unzione», en EC. ® S. Th. S., 
t. rV, Madrid, 1953. 

A. P. 

EXTRINSECISMO; v. JusHfi- 
cación, Redención. 


F 

FANTASIASTASi v. Docetismo. 

FATALISMO: v. Destino^ Li- 
bertad. 

FE: Consiste en general en 
creer en Ia palabra ajena. En sen¬ 
tido técnico y sobrenatural la fe 
es la adbesión dei entendimiento 
bajo el infiujo de la gracia a ima 
verdad revelada por Dios, no por 
razón de intrínseca evidencia, sino 
en virtud de quien la ha revdado. 
S. Pablo (Hebr. 11, 1) da de eUa 
la siguiente definidón: la fe es el 
funcmmento o firme persuasión de 
las cosas que se esperan y el con- 
vencimiento de las que no se ven. 
Esto es, la fe es la realidad anti- 
cipada de las cosas eternas (visión 
beatífica), que esperamos, y la 
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prueba demostrativa de las cosas 
que no ve la mente* La fe existe 
fonnalmente en el entendimiento 
como hábito (una de las tres vir¬ 
tudes teologales infusas por Dios 
junto cpn Ia gracia santificante) 
y como acto. Fero al acto de fe 
concuixe también la voluntad, por¬ 
que las verdades divinas, que a 
menudo superan la capacidad ra¬ 
cional dei hombre, no poseen 
aquella evidencia que suele deter¬ 
minar el asentimiento dei enten- 
dimiento, por lo que es necesaria 
la intervención ae la voluntad 
para mover al entendimiento a 
adherirse a la verdad revelada, 
aímque sea incomprensible, en 
homenaje a Dios. Pero el acto for¬ 
mal de fe va precedido de un 
juido acerca dei hecho de Ia di¬ 
vina Revelación y de las senales 
que la acompanan. Êste es el jui¬ 
do de credwilidad (v.), que pre- 
senta con certeza moral como creí- 
ble la verdad revelada y confiere, 
por lo tanto, al acto de fe un fun¬ 
damento radonal, aunqué no lo 
determine. La fe, sea en su imdo, 
sea en su desarrollo sucesivo, es 
siempre efecto de la grada de 
Dios (cÉr. Cone. Arausicanum II, 
contra los Semipelagianos). 

No obstante d juicio de credi- 
b^dad. Ia verdad revelada, espe- 
dalmente el mistério, sigue inevi- 
dente y, en consecuenpia, incapaz 
de determinar por sí mismo el 
asentimiento; el entendimiento se 
adhiere bajo el impulso de la libre 
voluntad movida oe la gracia, por¬ 
que es Dios quien habla. Por lo 
tanto, la fe es *rationabÜe obse^ 
qtiium», una sumisión libre de la 
razón humana a la Verdad eterna 
que se manifiesta, y como tal es 
meritória. El motivo formal de la 
fe es, pues, sólo la autoridad de 


Dios, que constituye una eviden¬ 
cia. eàrínseca, mientras que la 
ciência requiere una evidencia in¬ 
trínseca; por esto la fe es oscura, 
pero tiene una firmeza y una cer¬ 
teza superiores a las de todos los 
conocimientos humanos. 

La fe es indispensable a la sán- 
tificación y a la salvación (Con¬ 
cilio Trid.), pero no basta sin las 
obras: «Fides sine operibus mor- 
tua est> (Santiago). 

Lutero reduce la fe a una con- 
fianza ciega en la divina miseri¬ 
córdia; los modernistas, a un sen- 
timiento que brota de la subcons- 
cienda (v. esta pal. y Luteranis- 
mo. Modernismo), Cfr. Cone. Trid., 
Ses. VI, cc. 6-7 (DB, 798-801); 
Cone. Vatic., Ses, III, cc* 3-4 
(DB, 1789-1800); Encl. *Pascen- 
dU (DB, 2074). Existe hoy una 
tendencia a traspasar el acto de 
fe de la esfera intelectual a la 
afectiva. Pero tal transposición no 
es lidta a Ia luz de la doctrina ca¬ 
tólica, que defiende el carácter 
esendalmente intelectivo de la fe, 
aun reconodendo la fundón im- 
portantísima de la voluntad y dei 
sentimiento en disponer al hombre 
a creer. 

BIBli. — Sto. TomJU, Summa TheoL, 
IMI, qq. 1-10; Bai?cvsi., La foi et Vac- 
te de foi. Paris, 1908; C, Pesch, Fede, 
dommi e fatH dommaiici, Homa; 
TAzzi, AnaUH psicológica delVatto di 
fede, Vicenza, 1927; R. Aubsht, Le 
prohlème de Vacte de foi, Lovaina, 
1945; H. Bhini, DaÜe certezze di ragío- 
ne aUe certezze déUa fede, Turin, 1949; 
«Fd», en DTC y en DA. 

P. P. 

FEBRÂBESE: v. Esquema h4s- 
tórico de la Teologia (páe. 371). 
V. SÜvestri Francisco. 

FETICUISMO (dei português 
«feitiço*, derivado dei lat <faç- 
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titíus» = cosa hecha, construída): 
Forma inferior de religión, que 
según los etnólogos evolucionis- 
tas debió ser el primer grado (A. 
0)mte) o el segundo, después dei 
Animismo (v. esta pal.) o después 
dei Ateísmo (Tylor^ Luhbock), de 
la escala que ha seguido el des- 
axToUo de la dvilización humana. 
Estas opiniones no se fundan so¬ 
bre documentos estudiados dixec- 
tamente: hoy en dia han perdido 
todo su valor frente a los descu- 
brimientos hechos a través de sé¬ 
rios estúdios metódicos. En reali- 
dad el fetichismo consiste en el 
uso de objetos mágicos, amuletos, 
etcétera, que se veneran como sím¬ 
bolos o receptáculos de la divini- 
dad, pero no como la misma divini- 
dad. Algunos primitivos creen que 
en los fetiches se esconden los 
espíritus divinos o las almas de 
los ântepasados« El fetichismo se 
encuentra más bien en pueblos de 
cuUuras secundarias (no primiti¬ 
vas), por lo que es más bien una 
degeneración de la religión, que 

Í )asa dei culto al Ser Supremo 
Monoteísmo) al Politeísmo. El lu¬ 
gar de mayor desanoUo dei feti¬ 
chismo es el África Occidental (v. 
Animismo, Idolatria). 

BIBL. — A, Glyn, The Lower Niger 
and it8 THbea, Londres, 1906; R. Boc- 
oass»70, La reUgión de loa primitivos, 
©n Historia de las religiones, por P. Tac- 
Ventubi, Barcelona; G. Schmtdt, 
'Mangual de historia comparada de las 
religiones, Madrid, 1941. p p 


FIDEISMO; Es un sistema que 
®*^gora la fundón de la fe en el 


^nocintíento de la verdad. Hay 
qiie se ha manifesta- 
. ao de vez en cuando en el seno 
de la Iglesia bajo diversas 
' Driás o menos acentuadas, 

corriente neo-platónica-agusfi^ 


niana en tiempos de la escolástica 
reaccionaba basada en el senti- 
miento y en la fe en contra de 
las tendencías racionalistas. Esta 
reacción se afirma exageradamen- 
te con el Nominalismo y Uega a 
la heterodoxia en Lutero, La des- 
confianza en la razón se encuen¬ 
tra velada en las obras de Pascal, 
encuentra una exposición sistemá¬ 
tica en Daniel lluet, Obispo de 
Avranches (f 1721), si es él el 
autor dei *Tractatus de dehÜUate 
irUeUectus humani» (de lo que 
duda Muratori), para canalizarse 
después en el Tradicioruilmno (v. 
esta pal.). 

Pero un fideísmo peor (aunque 
no sea más que por ser natura¬ 
lista) es el que se deriva dei Kan- 
tismo (v. e. p.) a través de la Cri¬ 
tica de la razón práctica, cuyo re¬ 
presentante más destacado es el 
alemán Jacobi, quien pone por 
encima dei entenaimiento una fa- 
cultad intuitiva (Vemunft) que al- 
canza a Dios. Âpóyanse también 
con frecuencia en la fe, los posi¬ 
tivistas (Mill, Spencer) y los praç- 
matistas (James) para afirmar Ia 
Divinldad, que nó pueden probar 
por medio de la rs^n (v. Fositi- 
vismOj Pragmatismo). 

Acércanse finalmente al Fideís¬ 
mo los modernistas con su teoria 
dei sentimiento y de la experiên¬ 
cia religiosa (v. esta pal. y Mo¬ 
dernismo). 

La Iglesia de la misma manera 
que siempre ha definido la liber- 
tad, aun teniendo necesidad de 
àfi^ar la grada, asi defiende la 
di^dad de la razón, aun cuando 
aiSma los derechos de la fe (cfr. 
Cone. Vat., Ses. III; DB, 1781 ss.). 


BIBL.— ^Hontheim, InatUtdionea íheo- 
diceae, Friburgo, 1926, p. 44; Bainvji., 
úí foi et Vacte de foi. Paris, 1908; 
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G. Monti, Apologética scientifica deUa 
religione cattolica, Turín, 1922; G. 
'BKxmHES, La foi et sa justijication ra- 
tionneüe, Maienne, 192 85 Bainvel, 
€Fideisme>, en DA, vol. H, 
col. 57 ss. * J. Hellin, Theologia na- 
turalis, Madrid, 1950. 

P. P. 

«FILIOQUE»: Es el término 
eme emplea la Iglesia católica en 
à Credo: «Çui (èpiritus) ex Patre 
Filioque pfocedit», para significar 
que ei Espírita Santo tiene su 
origen juntamente dei Padre y dei 
Hijo. 

En el símbolo Niceno-Constan- 
tinopolitano no existia el «Filio- 
que», pero en el s. VI comienza 
a ser incluído en Espana, más 
tarde, en tiempos de Garlomag- 
no en Francía, después en Ale- 
mania, en Italia y imalmente en 
Roma (s. XI). Una de las más 
antiguas acusaciones de la iglesia 
griega cismática contra la Igíe- 
sia Romana es la inserción dei 
^Filioque* en el símbolo y la con- 
siguiente corrupción de la doctri- 
na tradicional. 

A esto se responde: 1) El Ma- 
gisterio de la Iglesia no puede 
cambiar el símbolo, pero puede 

S ara completarlo anadir alguna 
:ase o incluso alguna verdad de 
fe, como p. ej. la de la Eucaris¬ 
tia. 2) La adición dei •Filioque» 
es legítima, ya que la Sda. Escri¬ 
tura afirma que el Espíritu Santo 
es enviado dei Hijo (]o. 16, 16), 
recibirá dei Hijo (id. 16, 14) y es 
Espíritu de Cristo (Rom. 8, 9). 
Expresiones que no se compren- 
den, si no se admite la procesión 
dei Espíritu no sólo dei Paire, 
sino también dei Hijo. 

En cuanto a la Tradición es 
de notar que los griegos están de 
acuerdo con los latinos en afirmar 
quê el Espíritu Santo deriva dei 


Padre y dei Hijo, a veces hasta 
en las palabras (tír. Efrén, Epifa- 
nio y otros). Pero también es cier- 
to que mientras los latinos usan 
más frecuentemente la fórmula «a 
Patre et a Filio», los megos en 
general prefieren la fórmula «a 
Patre per Filium», Pero es evi¬ 
dente que las dos fórmulas vie- 
nen a expresar sustandalmente la 
misma cosa. 

Por lo tanto los griegos cismá¬ 
ticos no tienen razón en repro¬ 
char esta indusión a la Iglesia 
Romana por ser completamente 
legítima. 

— Sto. Tomãs, Summa Theol., 
I, q- 36, aa. 2-3-4; Hugon, he myatère 
de la très Ste. Trínité, Paiís, 1930, 
p, 213 ss.; M. JuoiE, Ve pfocesêione 
Spiritus Sancti ex fontíbus Reoelationis 
et secundum orientales dissidentes, «La~ 
teranum», Romã» 1936. 

P. P. 

FINAL (causa): El fin es aque- 
11o por que se obra, y el motivo 
de la causa eficiente y consecuen- 
temente de las demás causas. 

Divisíones: a) Finis qúi (aque- 
11o que se pretende) y finis cui 
(sujeto a quien se ordena el bien 
que se quíere hacer); b) finis ope- 
ris (que se deriva objetivamente 
de la acción puesta) y finis ope- 
ranfis (el que pretende explícita¬ 
mente el agente); c) fin remoto, 
al cual va ordenado el fin próxi¬ 
mo, El fin es siempre un bien (al 
menos como tal es apreciado): 
pero el agente puede tender o a 
comunicar el bien propio (amor 
de benevolencia) o a conquistar 
el bien que le falta (amor de con¬ 
cupiscência). 

La doctrina católica afirma con¬ 
tra el Materializo, el Fatalismo 
y el Racionalismo que Dios es la 
causa final o fin supremo de todo 
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lo creado. El Cone. Vat., Ses, III, 
c. 1 y can. 5 (DB, 1783, 1805), 
precisa que Dios ha creado todas 
Ias cosas para su gloria, es decír, 
no para aumentar su feHcidad, 
sino . para manifestar libremente 
sus perfeedones, coihunicando sus 
bienes a las criaturas. Se trata de 
la gloria extrínseca de Dios, que 
no anade nada a su gloria y feli- 
cidad íntima. 

La Sda, Escritura, Salmo 18; 
«Los delos cantan ia gloria de 
Dios»; Prov. 16, 4: «todas Ias co¬ 
sas las obro Dios por sí mismo». 

Los Fadres: S. Gregorio Niseno 
recoge este pensamiento en una 
bella imagem «Dios se sirve de 
la creación dei mundo para cele¬ 
brar su gloria como en un libro 
abierto». 

La razón ve daramente que 
Dios, suprema inteligenda, creó 
las cosas por algún fin y que este 
fin no puede ser otro que É1 mis- 
mo. Si Dios obrase por un fin 
fuera de sí, se subordinaria a Él 
y esto repugna a su naturaleza de 
rrimer Ser. En este fin primário 
(la gloria de Dios) va sin embar¬ 
go implícito el fin secundário, que 
es el Dien de Ias mismas criatu¬ 
ras, especialmente dei hombre. El 
aparente egoísmo de Dios se re- 
suelve de esta maneta en amor 
sublime de benevolencia, porque 
sólo en Dios, a quien se ordena, 
puede el hombre encontrar su 
perfección suprema, por ser El 
verdad y Bondad infinita, capaz, 
por lo toto, de sadar la sed infi- 
de nuestra inteligência y 
uuestró corazón. 

BIBL, — Sto. Tomás, Summa Theoh, 
V.. tamblén, la q. 20 
®I amor divino; Gabxugou-Là- 
P<ea, Parfs, 1928, p. 427 ss.; 
. réaliame du principe de finaUté, 


Paris, 1932; P, Pabente, De creatione 
universali^, Turín, 1949, p. 35 ss. 


FIN ÚLTIMO; Es el término 
supremo a que se ordena la acción 
de la causa eficiente. El fin es la 
causa final (v. esta pal.), por lo 
que las propiedades de la una lo 
son también dei otro. El fin último 
de la creación, como se ha dicho 
(Causa final), es la gloria extrínse¬ 
ca de Dios, que se aetúa con la 
participadón analógica de las di¬ 
vinas perfeedones por parte de 
las criaturas y especialmente dei 
hombre. Este fin último y privfia- 
rio es la razón de ser de todo lo 
creado, pero no tiene valor de 
moUoo determinado respecto de la 
voluntad de Dios, el cual no te- 
niendo necesidad de ninguna cosa 
fuera de sí crea solamente por 
libre efusión de su amor. Por parte 
de Dios no hay motivo extrinseco 
que lo mueva a obrar fuera de sí, 
sino sólo una razón formal, que es 
su bondad inmanente, libremente 
comunicable a las criaturas. Así, 
pues, el fin último de la creación 
por parte de Dios es la bondad 
divina comunicable; por parte dei 
hombre es la misma bondad co¬ 
municada, esto es, participada ana- 
lógícamente. La participadón es 
objetivamente gloTÍücacion de Dios 
en cuanto la bondad divina res¬ 
plandece en lo creado, subjetiva- 
mente en cuanto es conodda y 
amada de quien es capaz de ello, 
es decir, de Ia criatura racional. 
Este es el fin último absoluto al 
que ordena infaliblemente todas 
Ias cosas la divina Providencia. 
Nada se sustrae a este fin, ni si- 
quiera el hombre que se rebela 
contra Dios, porque el pecador 
sale dei orden dei amor pará en- 


amòr para en- 
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trar en el orden de la justicia 
divina. 

Fin último dei hombre: Los se¬ 
res inferiores tienen también tm 
fin propio, que consiste en la con- 
secucimi de la perfección de cada 
uno realizada en su subordinación 
a los seres superiores y en defini¬ 
tiva al hombre (finalismo relativo 
antropocéntrico). El hombre, he- 
cho a imagen y semejanza de Dios, 
no está ordenado a ningún otro 
ser creado, porque su espíritu, 
orientado naturalmente hacia una 
Verdad y tm Bien infinitos, no 
puede encontrar su perfección es- 

E ecífica y su descanso en las cosas 
nitas, como son todas las criatu¬ 
ras. Su filn último, por lo tanto, 
será un Bien supremo, capaz de 
saciar sus aspiradones ilimitadas 
y de actuar plenamente su per- 
iección especmca de ser racional. 
Este Bien no puede ser otro que 
Dios, el cual es, por lo mismo, el 
fin últüno propio dei hombre. Pero 
Dios puede ser considerado obje¬ 
tivamente como el Sumo Bien en 
si mismo y subjetivomente con re- 
ladón al hombre como objeto de 
su feliddad (v. Bienaventuranza). 
Asi, pues, fòrmahnente el fin últi¬ 
mo dei hombre es la posesión de 
Dios actuada por conodmiento 
y amor. Este fin podría limitarse 
dentro dei orden puramente natu¬ 
ral; pero de hecnc sabemos que 
Dios ha elevado al hombre al 
orden sobrenatural (grada-visión 
beatífica) desde el primer instante 
de la creadón (v. Elevación) y que 
este orden perturbado por el pe¬ 
cado original ha sido restaurado 
por la Redención. Dios, fin último 
dei hombre, determina en el orden 
natural el mundo ético fundado 
sobre la moralidad (= reladón en¬ 
tre la acdón humana y el fin, éx- 


presado en la ley); en el òrden 
sobrenatural determina la activi- 
dad meritória que bajo el impulso 
de la caridad (v. esta pal.) tiende 
dinámicamente a la visión beatí¬ 
fica, término supremo en que se 
actuará plenamente la perfectibi- 
lidad dei espíritu humano, que en 
el conocimiento intuitivo y en el 
amor de Dios realizará su fin 
e implicitamente el fin dei univer¬ 
so, dal que el hombre es el ápice 
y la síntesis. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
I-n, qq. 1-5; P. Janvijsr, La beatitude, 
confer. de 1903; I. M. BAMÍEtEZ, 

De honUnia heatituãine, Salamanca-Ma- 
dzid, 194Z-47; G. Db Broglib, De fine 
ultimo humanae 'oitaCy Paris, 1948; 
P. Richard, «Fin demière^, en DTC. 

P. P. 

FOMES: v. Concupiscência, In- 
macidada. 

FORMA (gi'. pop<p7)): Se usa en 
sentido propio, en Filosofia y Teo¬ 
logia, para indicar la causa for¬ 
mal intrínseca, constitutiva de la 
naturaleza de los seres. Se aplica 
al mundo angélico (formas sepa¬ 
radas), al compuesto humano (el 
alma forma dei cuerpo), a los se¬ 
res materiales que constan todos 
de matéria (elemento detetmina- 
ble y pasivo) y forma (elemento 
determinante, activo, la €entele- 
quia» de Aristóteles). 

En sentido análogo se dice de 
todo lo que implica actuadón o 
perfección. Así se aplica a la gra- 
cía (forma accidental sobrenatu¬ 
ral), a la caridad que informa la 
fe (fides formata), a las palabras, 
elemento determinante en el signo 
sacramental (v. Matéria y forma 
de los Sacramentos). 

BIBL.—A. Michei., ^Forme^, en 
DTC, y todos los manuales de Fllosofía 
y Teologia escolástica. PP 
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FORO INTERNQ, EXTERNO; 
V. Jerarquia. 

FORTALEZA: v. Dones, Vir- 
tudes. 

FRANZELIN, Juan Bautista: 

Teólogo Jesuíta, n, el 15 de abril 
de 1810 en Altino (Alto Adige), 
m. en Roma el 11 de febrero 1886. 

Discípulo de Perrone y de Pa- 
saglia en la Universidad Grego¬ 
riana, los sviperó en su largo ma¬ 
gistério en la misma Universidad 
(1850-1870), por la daridad de 
su exposición y equilibrada armo- 
nía de la Teologia positiva con la 
especulativa, 

Sorx dásicos sus tratados: De Eu- 
churistiae sacramento et sacrificio 
(Roma, 1808); De Divina Tradüio- 
ne et Scriptura (Ibíd., 1870), De 
Verho Incamato (Ibíd., 1870). Su 
obra póstuma De Ecclesia (foíd., 
1887), impregnada de profundo 
misticismo, se ha de colpcar entre 
los escritos que han renovado el 
estuco de Ia edesiología en su 
aspecto carismátÍGO. 

Teólogo dei Papa en el Cone. 
Vat (1870), fué areado por Pio IX 
Cardenal d 3 de abril 1876. 

BIBL. — G. Filogoassi, La realtà 
oggetHíxi deüe specie EucarisHche sec. 
ü Card, Franzelin, en 'iGregorianumí», 
19, (1937), pp. 395-409; A. Lanz, 
«FranxeZín», en EC. 

A. P. - 

FRATICELOS: Secta de reli- 
mosos mendicantes dei s. XIII- 
XlV, derivada probablemente de 
la tendencia rigorista representada 
en la Qrden Frandscana por los 
ilamados Espltituales, en oposición 
a los Conventuales, de miras más 
amplias. La historia de los Práti¬ 
cos es muy oscura y complica¬ 
da; en ella intervienen, con acti- 


tudes muy diversas, vários Papas 
y Príndpes, y se agitan controvér¬ 
sias teológicas, ascéticas, políticas 
y jurídicas. Baste recordW aqui 
que los Fraticelos, nacidos en 
tiempo de Nicolás III, se afirma- 
ron con la bendidón y protecciÓn 
de Celestino V; cayeron en des- 
gracia baio su sucesor Bonifa- 
do VIII; llegan, a través de en- 
conadas luchas y agitacíones, al 
Pontificado de Juan XXII (1316), 
quien suprimió la secta, conde¬ 
nando sus errores. De esta conde- 
nadón (Constitudón ^Gloriosam 
Ecclesiam*^ DB, 484 ss.) podemos 
deducir los errores prindpales de 
los Fraticelos, que habían de tener 
repercusiones en las herejías de 
los siglos posteriores. Ante todo, 
los Fraticelos son espíritus inde- 

S ndientes y rebeldes a la autoii- 
d de la Iglesia; para jusdficarse 
inventaron la teoria de las dos 
Iglesias: la. una carnal, rica, co¬ 
rrompida, con el Papa a la cabeza; 
la otra espiritual, pobre, pura y 
santa, de la que forman partè los 
Fraticelos y sus seguidores. Los 
sacerdotes y Obispos manchados 

S or el pecado pierden la potestad 
e administrar los Sacramentos y 
la de gobemar, El Evangelio y las 

{ )roinesas de Cristo se realizan sò- 
amente en la família de los Frati¬ 
celos. El Sacramento dei Matrimo¬ 
nio es detestable; el fin dei mundo 
se avedna (DB, 484-490). Parece 

a ue los Fraticelos sufrieron el in- 
ujo de otras sectas cediendo al- 
gtm tanto al sensualismo. En el 
terreno sódal, esta secta contri- 
buyó, más o menos directámènte', 
a debilitar el sentido dei derechò 
de propiedad, criticando el lujo y 
riquezas de la Iglesia oficial. Los 
Fraticelos no cejaron de^tiés de 
su condenacíón, y todavfe en el 
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s. XV se les encuentra sembrando 
sus errores y provocando revueltas, 
sobre todo en Italia. En este si- 
glo dos santos, íuan de Capistrano 
y Santiago de la Marca, aesarro- 
ilaion un ministério eficaz para 
convertirlos. 

B1BL« — F. Tocco, Studi Francês- 
carH, Napoli, 1900; R. de Nantes, His- 
toire des spirittiels dans Vordre de Soitif 
François., Paris, 1909; F. Callaey, 
UidéaUsme jranciscain au XIV siècle, 
Lovaina, 1911 (copiosa bibliografia); 
F. Vehnet, <FraticéUes»f en DTC. 

P. P. 

FRUTOS (de Ia Misa): El sa- 
crificio Eucarístico tiene una cuá- 
druple eflcacia (cfr. Cone. Trid., 
DB, 950): latféuHca (adora y ala- 
ba a Dios), eucarística (le da wa- 
cia por los beneficios recibidos), 
impetratoría (obtiene nuevas gra¬ 
das), propiciatória (mueve la mi¬ 
sericórdia divina al perdón de los 
pecados). Los dos primeros efec- 
tos se refieren a Dios, los dos úl¬ 
timos a los hombres, En la Misa 
son tres los oferentes: el princi¬ 
pal (Jesucristo), el ministerial (el 
sacerdote), el general (los fieles). 
La misa, en cuanto es obra de 
Cristo, produce sus efectos «ex 
opere operato^ (v. esta pai), es 
decir, independientemente de los 
méritos y disposición dei sacerdote 
y de los fieles (en este sentido la 
Misa es un sacrifício siempre puro, 
«oblatio munda», que no puede 
ser manchado por ninguna iniqui- 
dad de los ministros secundários 
(cfr. Cone. Trid., DB, 939); en 
cuanto es obra dd sacerdote y de 
los fieles obtiene los cuatro efec¬ 
tos «ex opere operantis», o sea en 
proporción a la santidad y fervor 
dei ministro y de los asistentes 
(en este sentido se dice que es 
xnejor Ia misa de un sacerdote 


santo que la de un pecador). Los 
efectos que respectan al hombre 
(esto es, el impetratorio y el pro¬ 
piciatório) se llaman comúnmente 
frutos de la Misa, en la cual ;se 
distingue: 1) el fruto general, en 
favor de toda la Iglesia; 2) el fru¬ 
to especial, en beneficio de la per- 
sona por quien se celebra la Misa; 
3) el fruto especialísimo, reserva¬ 
do inalienablemente al sacerdote 
celebrante. 

BIBL. — L. Bíllot, De SacramenHs, 
Roma, 1931, I, p. 640-658j M. de ul 
TADLjLE, L^oecuménicité du fruit de la 
Messe, Roma, 1926; fd., Mysterium Fi- 
dei, Paiís, ISolj Van Hove, De Ettcha^ 
ristia, Mccbliniae, 1941, p. 295-311. 
• JuNGMANN, El Sacrificio de la Misa, 
Madrid, 1952. ^ p 

FUTURIBLE, FUTURO; v. 
Presciência. 


G 

GALICANISMO: Conjunto de 
teorias que maduraron en Frãn- 
cia especialmente en el s. XVI y 
cuya tendencia era restringir la 
autoridad de la Iglesia frente al 
Estado (Galicanismo político) o la 
autoridad dei Papa frente al Con¬ 
cilio, a los Obispos y al Clero (Ga¬ 
licanismo eclesiástico - teológico). 
Las últimas raíces dei Galicanismo 
hay que ir a buscarias en la lite¬ 
ratura polémica que acompanó la 
lucha entre Bonifácio VIII y Fe¬ 
lipe el Hermoso, de Franda, 
y después en el turbio período deí 
Cisma de Oceidente, que escame- 
dó Ia dígnidad pontifida detenta- 
da por vários antipapas. Pedro de 
Ailly, que desempenó un papel 
importante en el Cone. de Cons- 
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tanza (1414-1418), formidó, reco- 

S iendo y dçsarroUando princípios 
e otios escritores precedentes, 
toda una doctrina acerca de la 
superiorídad dei Concilio sobre 
el Papa, y de la jurisdicción de los 
Obispos y dei Clero, como deriva¬ 
da mrectamente de Dios y no a 
través dei Papa. Bajo la tumul¬ 
tuosa presidência de Ailly fueron 
aprobados en el Concilio de Cons- 
tanza cuatro célebres artículos 
que refiejan su doctrina antípa- 
pal. A ellos se acogieron los Gali- 
canos dei s. XVII como si fueran 
artículos, de fe definida, mientras 
que Martin V y Eugênio IV ne- 

f aban legitímidad a tales artícu- 
)s. Otro precedente dei GaUca- 
nismo es la Fragrnãtica sandón 
de Bourges (3438), compilada por 
el Clero y firmada por el rey de 
Franda Carlos VII, en la cual se 
repiten los nrincipios sobre la 
autorídad deí Concilio frente al 
Papa, definidos por una fracción 
dei Concilio de Easiiea, rebelde a 
los mandatos de Eugênio IV. 

El Galicanismo se erimó ofidal- 
mente en sistema en el s. XVII, 
bajo Luís XIV, absolutista en el 
campo político y rteligioso, El am¬ 
biente francês, aun en las Univer¬ 
sidades como la Sorbona, se ba- 
Uaba saturado de doctrinas adver¬ 
sas a la jurisdicción dei Papa; 
Pedro Pithou (f 1596) y Pedro 
Uupuy (f 1651) habían redactado 
y comentado con gran lujo de eru- 
didón el catálogo de las Libertés 
^ ^'Êdise gallicane; Dupuy ha- 
bla sido ^alentado por el astuto 
Picheliéu. La cuestión de las re¬ 
galas (por las cuales el Rey per- 
cibía los frutos de los Obispados 
vacantes) movió a Luis XIV a re- 
una asamblea general dei 
dero (1681), de donde salió una 


Declaración dei Clero galicano, en 
cuatro artículos, redactada por 
Bossuet, que lué inmediatamente 
sancionada y promulgada por el 
Rey (1682); 

Art 1. — Independencia abso¬ 
luta de los Reyes y de los Prínci¬ 
pes en las cosas temporales frente 
a la autorídad eclesiástica. 

Art. 2. — El Papa está subordi¬ 
nado a los Concilios generales. 

Art. 3. — La autorídad ponti¬ 
fícia está moderada por los câno¬ 
nes sagrados, y de ninguna ma- 
nera puede tocar las re^as y cos- 
tumbres de la Iglesia galicana. 

Art. 4. — El fuicio dei Papá no 
tiene valor algimo sin el consenti- 
miento de la Iglesia. 

Fueron condenados el 4 de 
agosto de 1690 por la Constitu- 
ción de Âlejandro VIII € Inter 
multíplices», y por Pio VI en 1794 
(DB, 1322 y 1598), Estos cuatro 
artículos reaparecieron más tarde 
entre los 77 artículos orgânicos 
anadidos abusivamente por Napo- 
león I al Concordato estipulado 
con Pio Vn (1802). 

BIBL. — P, Paschini, Lezioni di sto~ 
ria ecclesiastica, Turín, 1931, Hf, pá¬ 
gina 61 ss.; 339 ss.; «GallicanJ^e», 
en DA y DTC; M, Macabkone, «GoU- 
canesimo*^ en EC. 

P. P. 

GENEALOGIA (de Jesús): La 
refieren dos Evangelistas: S. Ma- 
teo, al comienzo de su relato 
(1, 1-17), y S. Lucas, después de 
la historia de la infanda de Jesús 
(3, 23-28). No puede obietarse 
ninguna dificultad seria soore el 
origen y conservadón de esta ge¬ 
nealogia, por ser característico de 
los orientales y en particular de 
los hebreos el cuidado por la con¬ 
servadón de la memória de los 
antepasados. Existían documentos 
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oficiales, que cumplían con esta 
misióii, para sancionar los dere- 
chos y úberes que ligaban a los 
descendientes. La dificultad espe¬ 
cífica de la genealogia de Jesús 
consiste en ei hecho de que de 
los nombres de los antepasados 
desde David a José no hay más 
que dos iguales en ambos Evan¬ 
gelistas, Mt. sigue la línea des¬ 
cendente de Abraham a José; Lc., 
la ascendente de José a Âdán; las 
dos pasan por David, de quien 
había de ser «hijo» el Mesías. Las 
dos listas son evidentemente es¬ 
quemáticas e incompletas. 

Pero ^cómo explicar que mien- 
tras en Mt. el padre de José se 
llama Jacob, en Lc. se Ilama Helí, 
y a partir de éste los ascendientes 
de Jesús en Mt. no son los que 
refiere Lc.? 

Desde los primeios siglos cris- 
tianos se intentaron varias solu¬ 
ciones a este singular problema. 
La más antigua y común es lá que 
recurre a la ley hebraica dei levi- 
rato (de «levir» = cunado), en 
virtud de la cual la viuda de un 
hombre muerto sin hijos debía 
casarse con su cunado, y el pri¬ 
mogénito recibía el nombre dei 
difunto, para darle una sucesión 
legal. José, pues, debió ser hijo 
natural de Jacob, pero hijo legal 
de Helí, que debió ser el herm^o 
de Jacob muerto sin bíjos. En este 
caso Mt. daria la genéalogla na¬ 
tural de Jesús, y Lc., la genealo¬ 
gia legaL 

Otra soludón más expeditiva ve 
en Mt. la genealogia de José y 
en Lc. la de Maria. En este caso 
Lc,. 3, 23, debe entenderse de esta 
manera; «Jesús... aunque se creia 
que era hno de José, en realidad 
era hijo solamente de Maria, cuyo 
padre era Helí, etc.» 


Algunos autores recientes recu- 
rren a una forma particular de 
adopción usada jpor los hebreos: 
Jose se encontraria en el caso dei 
marido de una hija única y here- 
dera, 'es decir, sin hennanos va- 
rones, que entraba con pleno de- 
recho de hijo en la famuia de su 
sue^o y participaba de su genea¬ 
logia; asi, pues, Lc. daria la ge¬ 
nealogia de adopción de José, que 
correspondería a la lista de los 
antepasados de Maria. Sin embar¬ 
go, no se ha probado definitiva¬ 
mente la calidad de hija-heredera 
de Maria. 

BIBL. — D. Baldi, Ulnfanxia dei 
Salvatore, Roma, 1925, pp. 180-193; 

I. M. Vosré, De conceptione virginali 
Jesu Chriati, Roma, 1933, pp. 83-110; 
V. Holzmeister, en «Verbum Domíni», 
23 (1943), pp. 9-18. Véanse también 
los comentaiios a los Kvang^os de 
Mt. y Lc. _ _ 

S. G. 

GENERAQÔN; v. Hijo, Uni¬ 
génito, Pfocesión. 

GNOSIS; V. Gnosticismo. 

GNOSTICISMO (gr, yváiau; = 
ciência): Es un sistema bastan¬ 
te coixmlejo de doctrinas y prácti- 
cas religiosas de carácter filosó¬ 
fico, teúrgico y mistagógico, que 
se inicia en el período alejandrino 
en ambientes judeo-paganos y se 
acentúa fuertemente en los prime- » 
ros siglos dei cristianismo. 

El principio fundamental de la 
gnosis es el siguiente: en la reli- 
rión hay una fe común,. que puede 
bastar el vulgo, pero h^ una alta 
ciência reservada a los doctos, que 
ofirece una e^^licación filosófica 
do la f© común. El gnosticismo 
cristiano toma elementos de Pla- 
tón, dei Mazdeismo persa, de los 
mistérios paganos y los aphca a la 
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religión evangélica, usando y abu¬ 
sando de la exégesis alegórica de 
ia Sda. Escritura. La Gnosis cris- 
tiana puede definirse como un filo- 
sofismo teosófico que tiende a ab- 
sorber la Revelación divina para 
hacer de ella una filosofia religio¬ 
sa. Se desarrolló en Siria con Si- 
món Mago, Menandro, Saturnino, 
y en Egipto (gnosis alejandrina) 
con Basmdes, Valentín y sus discí¬ 
pulos respectivos. No obstante sus 
diferencias, la gnosis puede redu- 
círse poco más o menos al siguien- 
te esquema: a) Dios es el Ente 
inaccesible (trascendencia platóni¬ 
ca), que no puede tener contacto 
alguno fuera de sí. Opueísta a 
Dios y eterna como É1 (dualismo 

S latónico-persa) existe la matéria, 
e naturdeza mala (pesimismo); 
b) entre Dios y Ia matéria está 
èl Pleroma u Ogdoada, mxindo in¬ 
termédio suprasensible (el hiper- 
uranio de Platón) habitado por 
seres o eones emanados el uno 
dei otro o dispuestos en parejas; 
c) uno de los eones, el Demiurgo 
(c= Dios dei A. T. de los judios) 
olaboró la matéria en la forma 


actual dei mundo; d) una chispa 
^vina de este mundo superior 
cayó un día en la matéria y quedó 
en ella para sufrir como encade- 
nada en una prisión (el alma en 
el cuerpo); e) otro de los eones 
(Cristo) bajó al mundo, tomó un 
cuerpo aparente (v, Docetismo) y 
vivió y murió para liberar el es- 
de la matéria (Redención); 
al margen de las teorias se da 
^OTÚ frecuentemente relaja- 
^ y un culto supersticioso, en 
^P^ecen deformados los Sa- 
Marción desairollÒ ai¬ 
os elementos gnósticos en una 
" . preferentemente ascética y 
..austera. 




El gnosticismo fué uno de los 
peligros más graves para el cristia¬ 
nismo nadente: el otro fué el ju¬ 
daísmo. Por fortuna el gnosticismo 
fué antijudaico> Los Santos Padres 
adivinaron el peligro y trabajaion 
por evitarlo. S. Ireneo refuta el 
gnosticismo en los dnco libros de 
su obra ^Adversus haereses*. Su 
actitud, lo mismo que la de Ter- 
tuliano, es conservadora e íntegra¬ 
mente reaccionaria; en cambio, en 
Alejandría, Clemente y Origenes 
toman ocasión de Ia íalsa gnosis 
para elaborar una gnosis cristiana 
(la cienda al ser vicio de la fe): 
asi nace la Teologia. 

BI6L.—J. Texeront, Histoire dea 
dogmes, I, p. 192 ss.; E. j>e Fayk, 
Gnostiques et E'^>osticisme^ Paris, 1925 
(no siempre objetivo); J. Lebrston, 
Hiataire du dogme de la Trinité, Pa¬ 
ris, 1928; E. Peteuson, Gfiori, en EC, 
voí. VI, col. 876 89.; J. Dupont, Gno- 
çis, Lovaina, 1949; ^Gnosiicismei>, en 
DXC. P p 


GOBIERNO DE DIOS; Dios, 
causa eficiente y final dei mundo, 
tiene en su mente un desígnio 
para conducir las cosas creadas 
a su fin: este desígnio es la Pro- 
viderwia (v. esta pal.). Pero el 
desígnio ha de ser llevado a la 
práctica; la realización de la Pro- 
videnda se llama Gobiemo. El 
Gobiemo se dirige al ser y al 
obrar de la criatura, por lo ^e 
comprende la conservación (dei 
ser) y la moción o concurso 
(a obrar). Esquemáticamente: 

PROVIDENCIA 


(desígnio en el oíden intencional) 


I 


GOBIERNO 


conservadón 


(ser) 


concurso 

(obrar) 
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El Concilio Vaticano, ses. III, 
c. 1, afirma que Dios guarda y 

f lobierna con su Providencia todas 
as cosas que ha creado. Los tex¬ 
tos de la Sda. Escritura que ha- 
blan de la Providencia argumen- 
tan en favor dei Gobiemo divino, 
cfr. Sap. 14, 3. Los Padres ensal- 
zan la sabíduría dei Gobiemo di¬ 
vino en todas las cosas creadas (cfr. 
RJ, pal. Gubematio), 

La perfección suprema de las 
cosas creadas es la consecución de 
su fin; es razonable atribuir esta 
consecución a Dios, a quien per- 
tenece la primera períeoción de 
los seres (Creación), El Gobiemo 
divino no se ejercita directamènte 
en todo, sino que se sirve también 
de las causas segundas necesa- 
rias o contingentes, según los 
efectos que quicre realizar sin vio¬ 
lentar o trastomar las leyes de la 
naturaleza. Dios sapientísimo obra 
fortiter et suaviter y consigue in- 
faliblemente sus fines no obstante 
Ias aparentes reluctancias y defec- 
ciones de las criaturas. Nada se 
escapa al control y al dominio de 
su Sabiduría y de su omnipotente 
Voluntad. 

BIBL.— .Sto. Tomás, S. T., I. q, 103; 
V. al pie de Providencia, 

P. P, 

GRACIA (gr. raiz: x^9 

rr idea de placer, de alegria; cfr. 


lat «gr atus», de donde «gratia»)i 
Sus diversos significados pueden 
reducirse a dos aspectos: 1) sub¬ 
jetivo (belleza, benevolencia, favor, 
gratitud); 2) objetivo (don, benefi¬ 
cio). En el lenguaje religioso hele- 
nístico x^P^Ç significaba ya una 
fueiza interior infundida por los 

dioses, En el A. T. ([H, «hen») 

equivale a benevolencia, cfr. Gen. 
18, 3, y en el N. T., a don gratuito 
de Dios a los hombres, asi Pablo 
(110 veces), Lucas, Juan y Pedro. 

La doctrina de Ia gracia la ha 
desarroUado copíosamentc S. Agus- 
tín en su iucha contra los Pela- 
gianos (v. Pelagianismo), que la 
negaban comprometiendo todo el 
oraen sobrenatural. El Magistério 
de la Iglesia se ocupó en varias 
ocasiones de la gracia, principal¬ 
mente en los Cone. Caitag. II de 
Orange y Trid. (DB, 101 ss.; 174 
ss.; 793-843); en las Proposiciones 
condenadas de Bayo y Jansenio 
(DB, 1001 ss. y 1902 ss.). De estos 
documentos se deduce la definición 
de la gracia: «don gratuito sobre¬ 
natural infundido por Dios en la 
criatura racional en orden a Ia 
vida eterna», 

Dii>isiones: a) gracia «grátis 
data», ordenada al bien dei pró- 
jimo (p. ej. el don de profecia), y 
gracia ^gredum fadens», ordenada 
al bien de quien las recibe. 


b) 


gracia actual 

(infiujo divino transeunte) 


! Operante-cooperante 
preveniente-subsiguiente 
excitante-ayudante 
sufidente-eficaz 


gracia habitual 

(don permanente a manera de hábito) 


grada santificante (en la 
esencia dei alma) 
virtudes infusas (en las fa- 
cultades) 

dones dei Espírítu Santo. 
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GRACIA (eficaz) 


La gracia en general confiere 
al hombre el poder obrar de modo 
sobrenatural en orden a la vida 
eterna. La wacia trasciende el 
orden natuxaL 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
qa , 110-111; I. Van der Mebrsch, 
Tract. de divina gratia, Bragis, 1924; 
H. Rondet, Gfotia Christi, Paris, 194o 
(estúdio cuidadoso de la gracia, acep- 
table con alguna reserva); F, Wallaud, 
La grazia divinizzante, CoUe don Bos- 
co, 1949; P. Parente, Anthropologia 
^vpemutufolifíy Roma, 1949; «GracePy 
en DTC. * J. E, Nzehrmberg, Aprecio 
y esHma de la divina gracia. 

^ T» T» 


GRACIA (actual): Es un inSujo 
sobrenatural, transeunte, de Dios 
en el alma, que mueve al acto sa- 
ludable, es decir, relativo a la san- 
tíficación y a la vida eterna. La 
existência de esta gracia distinta 
^ de la habitual se afirma en la Sa- 
■ ^ada Escritura, donde se habla 
de iluminación (Salmo 12, 4), de 
atracción (Cant. 1, 3; Jo. 6, 34), 
de estímulo (Hecli, 9, 5), etc. Así 
í también la Tradición; S. Agustín, 
que ha sido quifen más se na ocu- 
^ pado de la Gracia, habla muy 
poco de la gracia santificante, en 
cambio habla continuamente de 
^ la gracia actual y a veces de las 
y dos al mismo ticmpo sin distin- 
I ción. ^ 


:V ^ En el Cone. Trid., ses, VI, c, 6 
i (DB, 798), se describe la gracia 
i atítual que prepara a la santifi- 
cación. 


I Pero gran parte de la doctrina 
I sistemática de la gracia se ha des- 
inmediatamente después 
fe» Trid. ^ con ocasión dei 

y Jansenismo (v. 
P^-)> que adulteraron el 
dei inflüjo sobrenatural 
i^ios en relacion con la acti- 
1 uumána. Entre Dominicos 
íuítas surgió una viva contro¬ 


vérsia (v. Banecianismo y Moli- 
nísmo) acerca de la esencia de la 
gracia actual. 

Molinistas: La gracia actual es 
esencialmente el mismo acto vital 
sobrenatural (p. ej. un pensamien- 
to, un afecto saludable), que pro- 
viene al mismo tiempo de Dios, 
en cuanto sobrenatural, y de nues- 
tras facultades, en cuanto vital. 
Sin embargo, algunos molinistas, 
siguiendo ias huellas de Belanni- 
no, han admitido que la gracia 
actual es una moción divina^ al 
menos para los actos indeliberados. 

Toraistas; La gracia actual es 
una premoción física sobrenatural 
con que Dios mueve a un alma 
(en potência) a un acto saludable. 
Redúcese a una ouàlidad fluerde 
que previene el acto (se^n los 
banecianos hasta determinar espe¬ 
cíficamente a la voluntad libre a 
esto más que a aquelló). (V. Con¬ 
curso [divino], Gracia.) 

BIBL. — Sto. TomÁs, Summa Theol., 
I-H, qq. 109-110, a. 2; N. del Prado, 
De grafia et libero arbitrio, Friburgo 
(Helv.), 1906, vol. I; v. al pie de la 
palabra prec^ente y siguientes. 

P. P. 

GRACIA (eficaz): Es un influio 
divino sobrenatural, por el que la 
voluntad humana se determina in- 
faliUe y hbremente a obrar en 
orden a la vida eterna. 

La nota característica de esta 
gracia es la infalibilidad dei 
efecto. No faltan testimonios de 
la Escritura, que respondeu todos 
al concepto de\ domínio absoluto 
de Dios, al que ninguna criatura 

E uede sustraerse, ni siquiera el 
ombre, dotado de hbre arbitrio: 
Prov. 21, 1: «El corazón dei rey 
en manos dei Sehor. Él lo inclinará 
hacia donde q^uiera.» Ezeq. 30, 
27: «Yo haré de manera que ca- 


GRACIA (habitual) 
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mínéis según mis precejptos». Un 
ejemplo de nacia eficacisima es la 
conversión ae S. Pablo en el ca- 
mino ,de Damasco, S. Agustín, 
más que ningún otro Padre, des- 
arrolla ampliamente la doctrina de 
la gracia eficaz, a la que atribuye 
todo el bien sobrenatural dei hom- 
bre, salva su libertad: Enchir. 98: 
«El hombre es Uevado por cami- 
nos misteriosos por Aquel que 
sabe obrar en lo intimo dei cora- 
zón de los hombres, no para que 
los hombres crean sin quererlo, 
sino para que de no querer ven- 
gan a querer». Pero en otra parte 
{De peccatoTum meritis et remis- 
sione, 2, 18): «No defendamos la 
gracia de manera que parezca que 
estamos dcstruj^endo el libre ar¬ 
bítrio». Cfr. Cone. Trid., ses. VI, 
can. 4 (De jastlficatione) (DB, 814). 

Sigue aún viva la controvérsia 
entre Molinistas y Tomistas sobre 
la esenda de la gracia eficaz. Los 
Tomistas defienden la eficacia in¬ 
trínseca y absoluta: la gracia efi¬ 
caz es la predetenídnacíón física 
sobrenatural a que está sulwdi- 
nada la voluntad humana y a la 
ue de hecho no resiste (aun pw- 
iendo resistir, como dice el Cone. 
Trid., 1. c.). En cambio, nara los 
Molinist^ la gracia es encaz no 
por sí misma, sino dependiente dei 
consentimíento de nuestro libre al- 
bedrío, el cual puede siempre re¬ 
sistir y dejar sin fruto la gracia. 
Entre estos dos extremos hay hoy 
una tendencia a un sano sincretis- 
mo: recházase la predetermina^ 
ción física^ que no parece encajar 
en el pensai^ento de Sto. Tomás 
y que se concilia dificilmente con 
la libertad humana, y se rechaza 
también el concepto moUnístico de 
una gracia divina constrenida a 
mendigar el consentimiento dei 


hombre. Se admite una moción di¬ 
vina intrínseca natural y sobrena¬ 
tural en la voluntad humana, que ^ 
mueve física e ínmediatamente al 
acto, en cuanto al ejercicio^ de- 
jando que la voluntad se determi¬ 
ne a la especificación dei acto por 
medio de la elección dei objeto 
hecha por la razón, sobre la que 
influye Dios suavemente por vía 
de iíuminación. 

Ningun sistema, sin embargo, 
puede eliminar el mistério de la 
conciliación de la moción interna 

Í r eficaz de Dios y la hbeftad de 
a voluntad que es movida. 

BIBL. — V. Gracia suficiente. G. 
ScHNBs^viANT^, Coniroceraiarum de dici- 
nae gratiae liheriqus arbilrH tion<;ordia, 
initia, proRresatts^ Friburgo (Br.), TS81; 
Gahkigou-Lagkange, Dieu ^ (Apêndices 
St. Thomas et le MoUnismé)^ Parísi 
1927; en polémica con A. D^Alés, PfO- 
vidence et Ubre arbitre. Paris, 1927; 
igualmente Gabhioou-L., De comoedia 
hanneziana et tecenti sysicretiamo, en 
«Angelicum», 1946, en polémica oon 
P. Pahkntb, CausaUtà divina e líbertà 
humana, en «La Scuola Catt.^, 1947. 

® J. B. Mantá, La cooperación de Dios 
al acto libre de la criatura. Corrección. 
y valoración de los sistemas clásicos, 
Tomismo y Molinismo, «Rev. Esp. de 
Teol.», 1944. 

CRACIÂ (habitual): Es un don 
divino infuso por Dios en el alma, 
por su naturaíeza permanente. La 
gracia habitual en sentido restrin- 

f ido es la infundida en la esenda 
el alma, llamada también santi- 
ficante y fusUficante, por cuanto 
confiere la santidad y hace justo aJ 
que era pecador. En sentido más 
amplio, la gracia habitual, ade- 
más de la grada santificante, com- 
prende también las virtudes y los 
dones dd Espíritu Santo, que son 
como una ramificadón de la gra¬ 
da santificante y ennoblecen las 
facultades dei alma. (V. Virtud, 
Dones). 
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GRACIA (necesídad de la) 


Los escolásticos, partiendo de 
los datos de la Revelación, des- 
arroUaron una doctrina abundante 
acerca de la gracia habitual, con 
ayxida de la teoria aristotélica de 
los hábitos. Pero Lutero, adversá¬ 
rio de esta teoria por su mentali- 
dad noirdnalística, rechazó toda la 
doctrina tradicional, reduciendo 
la gracia santificante a un extrín¬ 
seco favor divino o a una extrín¬ 
seca imputación de la santidad de 
Cristo al pecador, que si^e, a pe¬ 
sar de ella, corrupto e insanable 
(v. Luteranismo), 

Los protestantes siguen las hue- 
llas de su maestro hasta nuestros 
dias, en que se nota alguna en- 
mienda (Liddon, Sanday), Bayo 
(v. Bayamsmo) concibe la gracia 
dinámicamente, esto es, solamente 
actual, y la identifica con la acti- 
vldad moralmente buena y saluda- 
ble, es decir, con la observância de 
los preceptos divinos, que, según 
él, sólo es poslble con la gracia, 
elemento integratim de la criatu¬ 
ra. La Iglesía ha condenado am¬ 
bos errores (Cone. Trid., ses, VI, 
can. 11; DB, 821; Prop. de Bayo; 
I)B, 1042), amyada en Ia Revela¬ 
ción (cspecimmente S. Pablo y 
S. Juan), que presenta la gracia 
como una regenero.rÁ6n, una xAda 
uná energia divina infim- 
^da en el alma por el Espiritu 
Santo e inherente en ella. De aqui 
se deduce la verdadera teologia 
de la gracia santificante, que es 
cualidad divina (Catec. Cone. 
o hábito entitativo inherente 
w alma, a Ia que confiere una ma- 
do ser divina, una participa- 
,^ón de la naturaleza di^/ina, se- 
8™ S: Pedro (v. Consorcio), Ia 
^actón divina adoptiva (Rom. 8, 
Gal. 4, 6; I Jo. 3, 1), y el 
erecho a la herencia de la vida 


eterna (Rom. 8, 17). La Tradición, 
especialmente oriental, abunda en 
motivos y discursos sobre la gra¬ 
cia santificante, Uamada atrevida¬ 
mente divinización dei hombre 
(Ireneo, Orígenes, Cirilo Al.). 

La gracia santificante se pierde 

S )r el pecado mortal (Cone. Trid., 
B, 808), se conserva y aumenta 
con las buenas obras hechas bajo 
el influjo de la gracia y por medio 
de los Sacramentos debidamente 
recibidos (Cone. Trid., DB, 834 
y 849). 

(Cfr. Inhabitación, Justificación.) 

BIBL. — Sto. Tomás, Sfimma Theol., 
I-n, q. 110; R, P. Lemonnyer, Theo~ 
logie du N. T., Paris, 1928; M, I. Sghe- 
EBEN, Maravülof! de la Gracia divina, 
Barcelona, 1954; P. Rousselot, ha 
grâce d*aprÒ9 St. Jean et St. Patà, en 
«Kech. SC. relig.j>, 1928; P. Denis, La 
rét)álatUm de ia grâce dans Si. Paid et 
dons St. íean, Lieja, 1949; R. Pio, ha 
grazia abitnale in SanfAgosHno, Roma, 
1943. ** jDivuigan el tema áaami. Vive 
Iv vida, Barcelona, 1945; Sarabia, La 
gracia de Dios, Madrid, 1949. 

P. P. 

GRACIA (necesídad de la): Ne- 

cesario equivale a indispensable, 
inevitable. Necesídad física: basa- 
da en las leyes de la naturaleza, 
en su ser y obrar; moral: según 
las condiciones y costumbres y 
modo ordinário de obrar de los 
hombres. La primera es más rígi¬ 
da que la segunda. 

La gracia, don divino para la 
adquisicíón de la vida eterna, se 
inserta como un nuevo principio 
de actividad en el hombre, robus- 
tedendo, purificando y elevando 
las facultades humanas al orden 
sobrenatural. Siendo el entendi- 
miento y la voluntad las facultades 
específicas dei hombre, se consi¬ 
dera la necesídad de la gracia en 
reladón con la verdad y el bien. 


GRACIA (necesidad de ia) 
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A) La gracia eá necesaria: 

! a) para conocer las verdades objetiva- 
mente sobrenaturales, p. ej., los mis¬ 
térios; 

h) para la fe sobrenatural (adhesión dei 
entendimiento y de la voluntad a la 
palabra revelada por Dios) (v. Fe). 

Cfr. Cone, II de Orange, can. 5 (DB, 178); Cone. Trid., ses. VI \ 
(DB, 198 y 813); Cone. Vat., ses. III (DB, 1789, 1891, 1814). 

para conocer las verdades de orden 
moral-religioso con facilidad, con se¬ 
gura certeza y sin error. Efectivamen- 
te, estas verdades, aun siendo propor¬ 
cionadas a la razón humana, son di- 
fíciles para las condiciones dei gé¬ 
nero humano después de la caída. 


2) moralmente (como don 
externo o revelación) 


Cfr. Cone. Vat, ses, III (DB, 1786). 

La razón de una y otra necesidad está en la desproporción (abso¬ 
luta en el primer caso, relativa en el segundo) entre la capacidad 
natural dei entendimiento y el objeto. 

B) La grada interna es necesaria: 

I a) para hacer todo el bien segun todos 
los preceptos de la ley natural; 

b) para amar a Dios sobre todas las co¬ 
sas, no sólo con el afecto^ sino tam- 
bién con todas las úcciones; 

c) para evitar por largo tiempo todos 
los pecados mortales; 


Cfr. Cone. Trid., ses. VI, 
can. 22, 23 (DB, 832- 
833) 


d) paxa perseverar largo tiempo en la 
gracia santificante rccibida; 

e) para evitar todos los pecados venia- 
les en el estado de santificación (que 
fué privilegio de Jesás y Maria Sma.). 


2) fisicamente 


a) para cualquier acto saludable, es de- 
cir, meritorio para la vida eterna 
(Cone. Cartag., Cone. II de Orange, 
Cone. Trid., DB, 105, 179, 180, 811, 
812, 813); 

b) para preparar se a la gracia (cfr. Con¬ 
cilio II de Orange, DB, 176, 179; 
Cone. Trid., DB, 798, 813); 

c) para la perseverancia final (Concilio 
Trid., DB, 826). 
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GRACIA (sacramental) 


En este segnndo cuadro Ia nece- 
sidad moral de la grada se funda 
en la debilidad humana como con- 
secuencia dei pecado original (la 
cua!, sin embargo, no quita al 
hombre la capacidad de hacer al- 
gún bien con solas sus fuerzas 
naturales: cfr. la condenadón dei 
Luteranismo, dei Bayanismo y dei 
Jansenismo); en cambio, la necesi- 
dad física se funda sobre la iras- 
cendencia dei orden sobrenatural 
respecto dei hombré. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
l - U , q. 109; L. Bjxíot, De gratia 
ChfisH, Roma, 1923. 

P. 

GRACIA (sacramental): Es un 
don sobrenatural, que cada uno 
de los Sacramentos anaden a la 
grada santificante. (V. esta pal.). 
Discuten los teólogos sobre la na- 
turaleza íntima de este caddita- 
mentum» que dan los Sacramentos 
a la gracia común. Algunos an- 
tiguos opinan que es un hábito so¬ 
brenatural realmente distinto de la 
grada santíficante (Paludano, Ca- 
préolo); otros muchos sostienen en 
cambio que es simple derecho a 
ayudas espedales de la grada ac- 
tual que se obtienen en el mo- 
mmto oportuno (Gayetano, Suá- 
rez, Soto, Lugo); finalmente la ma- 
yoría con Juan de Sto. Tomás y 
los Salmanticenses defienden que 
os una modificadón acddental y 
^ robustedmiento de la grada 
santíficante. 

Sin metemos en una critica 
demasiado detallada podemos ob¬ 
servar que las tres opiniones refe¬ 
ridas, si bien no son intrinseca¬ 
mente falsas, parecen sin embargo 
pe^ de unilateraiidad, porque si 
oada ima de ellas ilustra un as- 
pocto real dei problema, ninguna 

11. — Pabents. — Diedonarib. 


lo abarca en su conjunto. Acep- 
tando por lo tanto el fondo bueno 
de las diversas sentencias y com- 
pletándolo con otrof puntos de 
vista, que entran en el cuadro 
que esDozó brevemente Sto. To¬ 
más (Stffn. TheoL, III, q. 62, a. 2), 
juzgamos que la gracia sacramen¬ 
tal es una orientación nueva de 
todo el organismo sobrenatural 
hada el fin a que tienden cada 
uno de los Sacramentos, El orga¬ 
nismo sobrenatural está constituí¬ 
do por la grada santíficante (para 
el alma), por las virtudes y dones 
dei Espíritu Santo (que afectan a 
las potendas dei alma) y por los 
impulsos de la gracia actual (que 
correspondeu a modones natu¬ 
rales); la grada sacramental alcan- 
za a todas estas partes dei orga¬ 
nismo y las adapta al fin particu¬ 
lar de cada Sacramento, por lo que 
modifica y robustece la gracia san- 
tíficante, aumenta y j^rfeedona 
las virtudes y los dones que están 
en armonía con el fin particular 
dei Sacramento, como la Fe en el 
Bautísmo y la Caridad en la Euca¬ 
ristia, y anonda finalmente las raí- 
ces de un derecho constante a 
recibir en el momento oportuno 
todas aquellas ayudas de la grada 
actual que exdlan, acompanan y 
conducen a buen fin los actos so- 
brenaturales, con cuya repetición 
alcanza el fiel el fin próximo dei 
Sacramento y el fin último de su 
salvación. 

De esta suerte la grada sacra¬ 
mental dei Bautísmo da al fiel la 
orientadón de hiio de Dios, la de 
la Confirmación dispone al adoles¬ 
cente a combatír en defensa de 
la fe; en cambio, la grada de la 
Penitenda y de la Extremaun- 
dón imprimen en el alma una ac- 
titud de humilde arrepentimiento; 



GRACIA (suficiente) 
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el Orden y el Matrimonio perfec- 
cíonan el alma de los mmistros de 
Dios y de los esposos, dirigiéndola 
y dándole fo»taleza para Ilevar a 
cabo felizmente su difícil misión 
respectiva, regir, santificar e ins¬ 
truir a los fieles y engendrar y 
educar dentro de una mutua con¬ 
córdia los nuevos hijos de la Igle- 
sia de Dios. 

La Eucaristia perfecciona todas 
estas orientadones, las unifica di- 
rigiéndolas, bajò el impulso de la 
caridad, hada la meta última de 
todo el orden sobrenatural; la 
unión con Dios en Cristo velada- 
mente en la tierra y caiB, a cara, 
más tarde, en la visión beatífica 
(v. Comunión). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summú TheoL, 
in, q. 62, a. 2; Salmanticenses, Cuf- 
sua Tkeologiciis, tr. 22; R, BmtuART, 
De Sacmment^^ diss. 3, a. 5; E. Hu- 
GON, Tractatus dogmaiicus^, Pans, 1907, 
vol. 3, pp. 99-100; B. BaAZZAROUi, La 
natura deUa gr azia sacramerUale neUa 
dottfina di San Tommaao, CrottofeiTata, 
1941, • Michel, ^Sacrements*, en DTC, 
629-631; A. Piolanti, De Sacramentis, 
Roma, 1951. • S. Th, S., vol. IV, Ma-, 
drid, 1951; J. Bellacasa, De Sacro” 
mentis, Barcelona, 1948; V- Zubiza- 
RRBTA, De Sacramentis*-, Vitoria, 1949. 

Â. P. 

GRACIA (suficiente); Es un don 
sobrenatural que confiere de suyo 
al hombre la virtud de poder, si 
quíere, obrar de manera salüdáble 
(ot orden a la vida eterna). 

Lutero y Calvino (v. Luteranü- 
tno), negada la libertad humana 
como consecuenda dei pecado ori¬ 
ginal, no condben más que una 
grada eficacísima, que determina 
necesarlamente la voluntad dei 
hombre predestinado a la vida 
eterna. Bayo, y más todavia Jan- 
semo (v. Bayankmo y Jansenismo)^ 
rechairàn la grada suficiente, que 
estiman danosa, para admitir tam- 


bién solamente la grada eficaz, 
que integra, la naturaleza y la 
mueve iMaliblemente en el ca- 
mino de la salvadón. La Iglesia 
ha condenado estos y otros errores 
similares (DB, 1092 ss., 1226, 
1363, 1521). 

Sda. ílscrüura: Se babla en ella 
de gradas concedidas por Dios, 
que no consiguieron su efecto, y 
d Senor reprende al hombre que, 
pudiendo, no se ha aprovectado 
de ellas: Prov. 1; <Te Uamé y me 
rehuíste»; Mt. 23, 37: «Jerusalén, 
Jerusalén, cuantas veces quíse re- 
coger a tus hijos, como la galli- 
na recoge a sus poUitos bajo laS 
alas, y tu no quisiste». Los Padres 
rapiten el bíâsiuo pensarniento: 
S. Agustín (Enchir,, 95): cY no 
fué injusto el Senor al no querer 
su salvación, porque si hubieran 
querido, podían haberse salvado». 
Ei Cone. Trid., ses. VI, c. 11 
(DB, 804), Tepite las palabras de 
S. Agustín; cDios no manda cosas 
xmposibles, pero cuando algo te 
manda te advierte que bagas lo 
que puedas y ores lo que no 
pued^, y te ayuda para que 
puedas». 

Hay diversidad de opiniones 
entre Tomistas y Molinistas acerca 
de la naturaleza de la grada sufi- 
dente en reladón con la grada 
eficaz (v. esta pal.). Sostienen los 
Tomistas que entre las dos gradas 
hay diferencia y distínción neta, 
porque la grada eficaz (premoción 
o predeterminación física sobre¬ 
natural) obtiene siempre infalible- 
mente su efecto; en cambio, la 

f racia sufidente confiere al hom- 
re la potenda de obrar, pero sin 
pasar nunca al ado. Los Molinis¬ 
tas pieosan que 'una mkmg. gra¬ 
da es sólo suficiente si el honmre 
la resiste y frustra su efecto, y 
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eficaz si el hoinbre consiente con 
su libre albedrio y la aprovecha, 
pasando al acto saiudable. 

Es más justo dccir que la gra- 
cia suficiente es también moción 
al acto, como la gracia eficaz, pero 
impedible, es decir» que no es tal 
que venzâ todos los obstáculos 
internos y externos (pasiones, ten- 
tadones, etc.), que influyen fu¬ 
nestamente sobre la voluntad ha- 
ciéndola reada a obrar. 

BIBL. — Sto. Tomás no usa el tér¬ 
mino suficiente» pero da la nodón de 
las dos gracias suficiente y eficaz en 
Summa TheoU, I-IÍ, q. 109, a. 10, ad 3, 
y q. 112, a. 2, ad 2; A. Wagnsh, Doc- 
trina de gratia sufficienfi, Graz, 1911. 

P. P. 

CBEGORIO I^GNO (San): 
Doctor de la Igiesia nacido en 
Roma ca. 540; m. ibíd. el 12 de 
marzo 604. Después de una bri- 
llante carrera jurídica fué nom- 
brado, bacia eí 570, «praefectus 
Urbis». Habiéndose hecho monje 
en el cenobio fundado por él en 
su casa «ad divum Scatiri», fué 
ordenado sacerdote, en 578, por 
d Papa Pelagio ü, y enviado a 
Constantinopla como apocrisario o 
embajador suyo. En 590 fué ele¬ 
gido Papa y gobemó la Iglesia en 
unos tiempos jparticularinente di- 
fíciles, con sabiduría y actividad 
yerdaderamente romanas. Sus nu- 
nierosas obras exegéticas (Moralia 
in Job), pastorales (Regida pasto- 
ralis, áureo opúsculo considerado 
^mo d código de la vida sacer¬ 
dotal), hagiográficas (Libri aua- 
diálogorum), homilétiças (Ho- 
raüiae 22 in Ezech»; Homilia^ 40 
In Evang.), revdan su genio prác- 
tico (PL. 75-79). Este Papa, a 
q^en tanto debe la civiliza- 
,ci6n, fué justamente apeilidado 
d Grande. 


BlBL.— ^Tabducci, Storia di S. Greg. 
M., Roma, 1909; H. Gbibab, S. Greg. 
Magno, Roma, 1928; BATiar^roi., St, Gré-^ 
goire le Grand, Paria, 1928; Mannuggi- 
Casamassa, Istit. di Fairologia^, Roma, 
1942; B. Pesce, ^Gregorio, Santop, en 
EC (ampHa bibliografia). ^ J. Tixk- 
RONT, Curso de Patrología, Barcelona, 
ELE, 1927. 

A. P. 

GREGORIO NACIANCENO 
(San): Doctor de la I^esia n. en¬ 
tre ei 326 y 29, en Arianzo, junto 
a Nacianzo (Capadoda); m. ibíd. 
en 390. Condiscípulo de S. Badlio 
en la escuela de Cesarea de Fa¬ 
lésia y en Atenas, se consagró 
con entusiasmo al estúdio de la 
Literatura y de la Filosofia. Des- 
pués de un período de vida mo¬ 
nástica fué contra su gusto orde¬ 
nado sacerdote (361-362), y diez 
anos más tarde, a instancias de 
S. Basilio, aceptó el gobiemo de 
la Sede de Sasima; apenas con¬ 
sagrado Obispo se retiró dé nue- 
vo a la vida eremítica. En 379 
fué invitado por los católicos de 
Constantinopla a regir aquella 
Sede, devastada casi completa¬ 
mente por los Arrianos favorecidos 
por Valente. Pronundó en esta ca¬ 
pital 8US célebres predícadones 
trinitarias, pero durante el Con¬ 
cilio Ecumênico de 381 renundó 
a la Sede Patriarcal a causa de 
d^as disensiones internas y se 
retiró a Nadanzo, y en 383 vol- 
vió definitivamente al yermo de su 
Arianzo natal. 

Escritor fádl y elegante, orador 
de imágenes ^andiosas, se ganó el 
título de «teâogo» por excelenda 
(así lo designa d Cone. de Calce- 
donia), por sus cinco oractones 
teológicas pronunciadas en Cons- 
tantinojpla el 380. Sus 45 oratío- 
nes, sus numerosos ^auminap, sus 
predosas ^epistolaep sonunafuen- 
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te abundante para la Teologia y la 
Literatura.. (PG. 35-38.) 

BIBL. -— E. Fleury, Sí, Grégoire de 
Nazianze et son temps. Paris, 1930; 
M. Pellegbino, La poesia di S. Gre- 
gorio Nazianzeno, Milán, 1932; P. Gal- 
LAY, Langue et stile de St Grégoire de 
Nazianze dans sa correspondance. Pa¬ 
ris, 1933; L. Stbphan, Die soteriolo- 
gie des hl. Gregor «on Nazianz, Mõd- 
5ng, 1938; ^Gregorio Nazianzeno^, en 
EC; A. Lanoeonisux, La ihéoiogie de 
St Grégoire de Nazianze, Paris, 1952. 

A. P, 

GREGORIO NISENO (San): 
Padre de la Iglesia, n. en Cesarea 
de Capadócia, ca. 335; m. en Nisa, 
ca. 394. Educado por su hermano 
S. Basílio, cultivó apasionadamen- 
te las letras y la nlosofía, y fué 
lector asiduo de Platón, Aristóte¬ 
les y Orígenes. 

Retirado a la vida eremítica> 
fué nombrado, contra su voluntad, 
Obispo de Nisa, sufragánea de 
Cesarea, donde era metropolitano 
S. Basílio (371). Perseguido por 
los Anianos se vió obligado a buir 
de ciudad en ciudad hasta que, 
muerto Valente (378), pudo vol¬ 
ver a Nisa. 

Su fama de hombre docto y sá¬ 
bio escritor se extendíó por todo 
el Oriente, de tal manera que 
en el Cone. Ecuménico de 581 
su nombre Uegó a ser sinónimo de 
ortodoxia. 

Entendimiento especulativo, 
afrontó los mayores problemas de 
la Teologia en relación con las 
controvérsias de su tiemp^o, mos¬ 
trando en todos sus estumos una 
fina sensibilidad, filosófica: OraUo- 
nes 12 adversu$ Eunomium (con¬ 
siderada por Focio la obra maes- 
tra dei Niseno); Oratio catechetica 
magna (vigorosa síntesis de la fe 
crístiana, cuyos artículos son ilus¬ 
trados en su armonia con la razón); 


Antirrheticus adversus Apollina- 
rem (en que defiende la integri- 
dad de ias dos naturdezas en 
Cristo); Dialopus de anima et de 
remrrectione (de gran valor para 
la teologia escatojfógica); Contra 
fatum (defensa dei libre albedrío 
contra la teoria dei influjo de los 
astros); De virginitate (de gran in- 
terés). Son numerosas y mujr im¬ 
portantes sus obras' exegeticas; 
muy notable su epistolario (PG. 
44-46). 

Aunque en algún punto (p, ej. 
acerca de la apocatástasis) se sale 
de la tradición, en general el .Ni¬ 
seno cqntribuyó espléndidamente 
a la formación y defensa de las 
verdades cristianas, por lo que ha 
sido justamente considerado uno 
de los más profundos pensadores 
de la Iglesia antigua. 

BIBL, — Manucci-Casamassa, Istit 
di Patrologia^, Roma, 1942 (con amplia 
bibliografia); I. Danielou, ^Gregorio 
Nisseno, Santos, en EC (tratado com¬ 
pleto). 

A. P. 


H 

HAGIÓGRAFO (gr.áytoç = san- 
to, y ypácpco = escribo): Designa 
el autor de un libro incluído en d 
Canon oficial de la Sda. Escritura 
(v. Inspiradón), 

S. G. V 

HEBEJIA (gr. atpeaiç = elec- 
ción): Significaba originalmente 
una doctrína o una actitud doctri- 
nal contraria a la fe común. En el 
N. T. se encuentra esta palabra 
varias veces: S. Pedro (II, 2, 1) 
determina daramente el sentido de 
la herejía por la cual se ultraja la 
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verdad, se perviertcn los hombres 
y se niega al Seííor. 

Tertubano (De praescnpi, c. 6) 
explica la herejía como una selec- 
oion arbitraria de doctrinas, sín 
tener en cuenta la común regula 
fidei» vigente en la Iglesia. Santo 
Tomás reduce la berejía a una es- 

{ )ecie de infideüdad positiva por 
a que algunos tienen cierta £e en 
Cristo, pero no aceptan íntegra¬ 
mente sus dogmas (Snmma Theoh^ 

n-II, q. 11, a. 1). 

Limitando nuestra consideración 
a sólo el aspecto objetivo (el as¬ 
pecto subjetivo pertenecc a la mo¬ 
ral) se define la herejía: «Doctri- 
na que contradice directamente a 
una verdad révelada. por Dios y 
propuesta como tal por la Iglesia 
a los fielesi»- En esta definicion se 
destacan dos notas esenciales de 
la herejía: a) la oposioión a una 
verdad revelada; b) la oposición 
a la definidón dei Magistério, ecle¬ 
siástico. Si una verdad se baila 
contenida en el depósito de la 
Revelación, pero no lia sido pro¬ 
puesta por la Iglesia a los fieles, 
llámase verdad de fe divina; si la 
verdad revelada ha sido también 
definida y propuesta para ser creí- 
da por el Magistério ordinário o 
extraordinário de la Iglesia, se 
llama verdad de fe divino-católica. 
La herejía perfecta se opone pro- 
piamente a la verdad de f e divino- 
católica. Si falta la definición de la 
^lesia, pero la revelación de la ver¬ 
dad negada es clara y comúnmen- 
te admitida, quien la nieea está 
por lo menos próximo a la nerejía. 

Acerca de las relaciones dei he- 
reje con la Iglesia v. Miembros (de 
la Iglesia). 

TT Tomás, Sumnui Theoh, 

U-U, q. 11; Van Noort, De fontihus 
^eveíationis, .Amsterdam, 1911, n. 259 


ss.; Michel, ^Hérésie^, en DTC; Zàn- 
NONi, «Eresia^^ en £G. 

A. P. 

HERMENÊUTICA (gr. èpfx^- 
vGÓecv = interpretar): Es el arte de 
interpretar los textos, y en especial 
los textos sagrados de la BibUa. 
La hermenêutica es a la exégesis 
(v. esta pal.) lo que la lógica a la 
Filosofia, en cuanto el arte her¬ 
menêutico establece las leyes que 
la denda exeeêtica aplica para 
hallar el verdadero sentido de los 
textos, como la lógica establece las 
leyes dei recto radocinio. 

Las regias usuales para la ín- 
terpretadon de los textos profa¬ 
nos antiguos no se acomodan to¬ 
talmente a los textos bíblicos, 
que presentan particular dificul- 
tad, atendido su origen divino y 
su aspecto religioso-dogmático, por 
lo cual son fuente de revelación; 
su aspecto humano los somete a 
las regias comunes de interpreta- 
dón, pero su naturaleza de textos 
inspirados exige un conjunto de 
normas particulares (v. Inspira- 
ción). Tres son los objetos de la 
hermenêutica: 1) hallar quê cosá 
es y de cuántas espedes puede 
ser el sentido bíblico, esto es: la 
verdad que Dios, autor principal 
de la Bilma, pretende expresar por 
medio de las palabras escritas por 
el hagiógrafo (v. esta pal.), autor 
secundário (v. Inspiración); 2) es- 
tablecer los princípios que regu- 
lan la interpretacira de la Biblia; 
3) estudiar el modo más oportuno 
para proponer, según las varias 
exigências de los lectores, el ver- 
dadero sentido de los textos. Cada 
una de estas partes tiene tm nom- 
bre propio: 1) noemática, de vÓY)(xa 
=: sentido; 2) eurística, de eópíoxco 
= encuentro; 3) proforística, de 
Trpoçéptú = propongo. 
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Los recientes documentos ecle¬ 
siásticos acerca de los estúdios 
bíblicos y espedalmente las encí¬ 
clicas € Divino afflante Spiritu* 
(30 sep. 1943) y ^Humani generis:^ 
(12 agosto 1950), de Pio XII, han 
acomodado la hermenêutica sa¬ 
grada al progreso de las dencias 
profanas, amparando la armonía 
perfecta entre los derechos de la 
razón y los derechos de la fe. 

BIBL. — V, Bibliografia de la pala- 
bra V. adexnás DBVS, m, 1482- 

1524; I. B. Gíhakdi, £2^. Hermeneu-- 
ticae bihlicae, Padua, 1923; F. X. Kort- 
T.:siTNE3R, Herm. hibiica, Oeniponte, 


HETERODOXO: v. Ortodoxo. 

mjO: Es el nombre propio de 
ia segunda Persona de la Sma. Tri- 
nidad, justificado por la índole de 
la primera Frocesión (v. esta pal.), 
que es verdadera generación es¬ 
piritual (v. Unigé7iiio), 

Llámase también Verbo (v. esta 
palabra), por ser el término de la 
intelección divina. Nótese oue esta 
intelecdón lo mismo que la voli- 
dón es común a las tres* Personas 
que conocen en virtud dei único 
acto intelectivo idêntico a la esen- 
cia divina. Pero sólo el Padre, en- 
tendiendo, dice el Verbo ((&. San¬ 
to Tomás, Summa Theol., I, q. 34, 
a, 1, ad 3). 

Se llama, además, el Hijo Ima- 

f en, según el testimonio de S. Pa- 
lo (Cm. 1, 15): €E1 cual es la 
imagen do Dios invisible», La ra¬ 
zón do este título está en el ca¬ 
rácter propio dél verbo mental, 
término de la intelección: el vor- 
jx), en efecto, es la Imagen fiel de 
lo que el entendimiento ha conce- 
bidp v asimilado. El Padre se con¬ 
templa a Sí mismo en el Verbo, 
como en un retrato viviente, con¬ 


templa toda la naturaleza divina 
y por ella toda la naturaleza crea- 
da y creable. Jesucristo se pre- 
senta en la Sda. Escritura como 
Hijo de Dios en el sentido que 
aqui se explica y también como 
BSjo dei hombre, expresión mesiá- 
nica que tiene su origen en Da¬ 
niel. 

BIBL. -— Sto. Tomás, Sumnui Theol., 
I, qq. 34-35; Hugon, Le mystère de la 
très Sie. Trinité, Paris» 1930, p. 192 ss. 

P. P. 

HILEMORFISMO SACRA¬ 
MENTAL: V. Matéria y forma. 

HIPERDULÍA: V. Culto. 

HIPOSTATICA (unión) (gi. 
ÚTróoTúcoiç rr substantía r= supó- 
sito, sujeto subsistente, y de aqui 
persona): En tiempos ael Nesto- 
rianismo (s. V) S. Cirilo AL, para 
defender la verdad y la realidad 
de la unión de la naturaleza hu¬ 
mana y de la naturaleza divina 
en Cristo, comenzó a usar con 
frecuencia la expresión: Svcoaiç 
ÚTcócTacnv =: unión según 
la hipóstasis, hipostática (contra la 
êvco, aiç (rxjsxiy.il y xarà -OíXeaLV — 
unión accidental, moral de Nes- 
torio). La expresión cirilíana pasó 
a las actas dei Cone. de Efeso 
(431) y de los Concílios poste¬ 
riores, siempre en el sentido de 
unión sustancial, real, con tendên¬ 
cia al si^Scado de unión perso- 
nal que fué explícitamente consa¬ 
grado en el Cone. de Calcedonia 
^51) y en el Con. III de Cons¬ 
tantinopla (680), donde se define 
que las dos naturalezas convergen 
en una sda persona y en una sola 
hipóstasis (DB, 148, 290), 

Partiendo de estos datos posi¬ 
tivos podemos determinar el con- 
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cepto preciso de la unión hipos- 
tátíca como la iinión personat en 
que se actóa la Encamación dei 
Verbo de una manera singular 
muy distinta de la que se verifica 
en el hombre, La unión entre el 
alma y el cuerpo en cada uno de 
nosotros consta de dos ^ustancias 
incompletas y termina en una na^ 
turaleza y una persona. La unión 
propia oe Cristo consta de dos 
íiaturalezas completas e integras 
(Cone, Calcedonense) y términa 
en una sola persona, que es la dei 
Verbo preexistente ya al acto de 
la Encamación (Cone, de Êfeso), 
La unión hipostática es \m miste- 
rio de fe, que los teólogos tratan 
do explicar sobre el concepto de 
personatldad (v. Fersona), que no 
es sin embargo el mismo en las 
diversas escuelas. Admitido que 
la personalidad se constituye for- 
maimente en virtud de la subsis¬ 
tência como ser propio de una 
sustancia, la unión hipostática se 
explica eficazmente, diciendo que 
la naturaleza humana de Cristo, 
sustancialmente completa y deter¬ 
minada, no tuvo pèrsonalidad por 
estar privada dei ser propio, por 
lo que fué elevada a la partici- 
pación dei ser divino dei .Verbo 
y consecuentemente de su divina 
personalidad. En Cristo, pues, hay 
una sola Persona (el Veribo), por¬ 
que hay un solo ser, una sola sub¬ 
sistência, que es la dei Verbo, Y 
ósta es la doctrina do Sto. Tomás 
(Summa Theól., III, q, 2), Así, 
pues, es una unión real y profun¬ 
da, como dice el Cone, de Êfeso; 

subsiste una distíndón per¬ 
manente de las dos naturdezas In¬ 
tegras y perfectas según el Con. 
do Calceaonia, 

V. Encamación, Fersona, Nesto- 
wnismo, Monofisismo. 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
in, q, 2; J, B, Terkien, S. Thomae Aq. 
doctrina sincera de unione hypoBtatica, 
Paris, 1894; M. Juoie, NentoHiiB et la 
coníraverse nestorienne. Paris, 1912; 
A. Sartori, II conceito dí ipostasi e 
Venosi dogmatica ai ConciK di Efeso e 
di Calcedonia, Tnrín, 1927; Michei., 
Hypostatique union, en DTC. * S. Th, 
S., ni, Madrid, 1953; M. Febrer, El 
concepto de persona y la unión hipos- 
tática. Valência, 1951. 

P. P. 

HOMBRE: A la luz de la 
doctrina cristiana el concepto de 
hombre se basa sobre princípios 

S ue afectan a las ciências natma- 
$s, la filosofia y la teolo^, De- 
jando a un lado el tratado cien¬ 
tífico y filosófico sobre el hombre 
senalamos únicamente las afirma- 
ciones do la Revelación dei Ma¬ 
gistério eclesiástico acerca de la 
naturaleza, dignidad y fin dei 
hombre. 

1) El hombre es un ser vi- 
viente compuesto de matéria y 
espírifu. Esta verdad se encuen- 
tra garantizada por la narradón 
dei G énesis y por toda la ense- 
fíanza tradicional de la Iglesia, 
que defiende la grandeza e in- 
mortalidad dei alma (Cone. La- 
ter. IV, Vienense, Later. V, Vatic.), 
y juntamente la dignidad dei cuer¬ 
po (cfr. la liturgia sacramental, la 
legisladón matrimoníaij el rito fu¬ 
nerário, el dogma de Ia resuirec- 
ción de la carne). 

2) El alma, superior al cuer¬ 
po por su inteligência y su libre 
voluntad (imagen do Dios), no 
está en contramcción con él, sino 
que es su forma sustancid (Cone. 
Vienense), de manera que aJma y 
cuerpo constituyen un solo ser, 
indivíduo o persona. 

3) . La personalidad dei hom¬ 
bre es sagrada: por ella se cond- 
be el derecho y ol deber humano. 
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por ella se comprende la igualdad 
y la fratemidad por encima de 
toda razón de sexo, grado 

social y cultural. Frente a la Igle-* 
sia no existen castas, sino personas, 
saüdas de las manos dei Creador 
y destinadas al mismo fin supre¬ 
mo, que es la posesión de Dios. 
Todo hombre ha sido redimido 
por la misma sangre divina de 
jesucristo. 

4) En primer lugar está el in- 
dividuo considerado en sí mismo 
y en sus relaciones con Dios, des- 
pués vienen la família. Ia sociedad 

el Estado. La sociedad civil y 
a religiosa, como la Iglesia, se 
constituyen para Ia persona huma¬ 
na. Pero esta afinnación indivi¬ 
dualista no implica aislamiento, 
ya que la doctrina cristiana pre- 
senta a toda Ia humanidad como 
una gran família cuyo padre es 
Dios. Además ensena que, en vir- 
tud de la fe, el hombre se adhie- 
re a Cristo, se hace miembro de 
su Cuerpo Místico, (v. esta pal.), 
en el cual se funden y amonizan, 
sin anularse, todas las personali¬ 
dades humanas en un solo latido 
de vida sobrenatural. 

5) El hombre es criatura de 
Dios, naturalmente limitada; por 
el pecado original (v. esta pal.) 
cayó de su primitiva grandeza. 
Así se explica el dolor y la an¬ 
gustia de ia vida presente, que a 
ejemplo de Cristo y en virtud de 
sus méritos y de su gracia re¬ 
dentora se transforma en palestra, 
donde el hombre es llamado a 
cooperar libremente con Dios por 
su salvadón. 

Diversos sistemas filosóficos y 
religiosos han hedbo dei hombre 
un punado de matéria o un espi- 
ritu puro o un ser desintegrado 
con un alma en lucha oon el cuer¬ 


po: unas veces han rebajado su 
dignidad, otras la han elevado al 
grado de Ia divinidad. Con fre- 
cuencia han negado su inteligên¬ 
cia, más a menudo su libertad o la 
han absorbido en el organismo de 
la sociedad o dei Estado. Ningu- 
no, como la Iglesia, ha sabido 
evitar tantos escolios y presentar 
una doctrina tan armónica dei 
hombre y de su destino como la 
que en breves rasgos hemos esbo- 
zado en esta página. 

BIBL. — À. Zaccmx, UuomOy Roma, 
1944, 2 vols. (rica bibliografia referen¬ 
te a todos los aspectos dei hombre). 
• J. SiMÓN, El hombre , Barcelona, 1944. 

P. P. 


HOMOUSIOS: V. ConsustanciaL 


HUGO DE SAN VICTOR: 


Teólogo, n. en Sajonia ca. 1100; 
m. en Paris en 1141 en olor de 
santidad. Desde 1133 a su muer- 
te fué director de la célebre es- 
cuela de S. Víctor y prior dei Mo- 
nasterío. Amigo de S. Bernardo, 
luchó con ardor contra la here- 
jía, especialmente contra la de 
Abelardo. 

Es célebre su De Sacramentis 


Christianae fidei, que por su ex- 
tensión y original estruetura cons- 
tituye el más perfecto sistema teo¬ 
lógico medieval anterior a Pedro 
Lombar do (v.). Sus numerosas 
obras teológicas, ascéticas y mora- 
les lo revelan como pensaáor pro¬ 
fundo e interiormente inflamado 
de fervor espiritual. (PL, 175-177). 


BIBL. — F. Vernet, llugues de St.- 
Victor, en DTC; J, dk Gheixinbt, 
Veasor de la Uuérature latine au X/í® 
tiòéle, I, Paris, 1948, pp. 50-53; A. Pio- 
x*«m, «Ugo di San Vinore>, en EC. 


A. P. 



169 


IDEALISMO 


I 


lAHWEH; V. Tetragrama, 

ICONOCLASTAS (gr.elxcí)v = 
imagen, y xXáco = rompo): Ad¬ 
versários de las imágenes, que 
en el s. vm, capitaneados por 
León III, Emperador de Oriente, 
hícieion una guerra despiadada a 
las imágenes sagradas, prohibiendo 
su uso y culto. Algunos de ellos 
se oponían solamente a su culto 
(Iconóniacos). 

Politicamente no está claro el 
motivo que tuvo León III para 
craprender esta lucha, que además 
de perturbar la conciencia de los 
fieles, destruyó muchos tesoros de 
arte; piensan algunos que el Em¬ 
perador quiso de esta manera fa¬ 
vorecer a judios y musulmanes, 
que en CTan número milítaban 
en su ejâcito; opinan otros que 
personalmente estaba convencido 
de la ortodoxia de su animadver- 
sión. Teológicamente la Iconodas- 
tia es una consecuencia dei Mo- 
nofisismo (v. esta pal.): en efecto, 
los Monofisitas, admitiendo la 
transfonnación de la humanidád 
de Cristo en la divinidad, habian 
de repiobar lógicamente la repre- 
sentación iconográfica dei Salva¬ 
dor bajo forma simplemente hu¬ 
mana. El Papa Gregorio II resis- 
^ ®i^úrgicamente a la persecución 
imperial; su sucesor, Gregorio III, 
condenó, en un Concilio celebrado 
^ Roma (731), la nueva herdía, 
defendiendo, en nombre de Ia Tra- 
dición, el uso y culto de las imá- 
genes. León armó \ina flota que 
enviada contra Ravena, adicta 
m rapa, pero la flota fué destruí¬ 
da por una tempestad. El sucesor 


de León III, Constantino V Co- 
rónimo, acentuó la persecución, 
aciendo muchos máiüres; reunió 
un Concilio en Hieria (753), que 
condenó a los defensores de! cmto 
de las imágenes, entre los cuales 
estaba S. Juan Damasceno. En 
787, bajo los auspícios de Ia em- 
peratriz Irene, se celebró un Con¬ 
cilio Ecuménico, el II Niceno, en 
el cual fué solemnemente conde¬ 
nada la herejía y reivindicada la 
ortodoxia dei uso y dei culto de 
las imágenes sagradas. 

BIBL. — L. BRéniER, La quereUe des 
imanes, París, 1904; J. Tixehont, His~ 
toire des dogmes, París, 1928; P. Pas- 
CHiNi, LeziorU di StoHa eccíesiastica, 
Turln, 1931, ^Iconoclasmep, en DTC, 
• García Vxlloslada, Historia de la 
Iglesia católica, t. II, Madrid, 1953. 

P. P. 

IDEALISMO: Según los más 
autorizados idealistas modernos, se 
puede definir: «Ccncspción que 
resuelve el mundo en el acto es- 
iritual o dei pensamiento, uni- 
cando la infinita variedad huma¬ 
na y natural en ima sola unidad 
absoluta en que lo humano es 
divino, y lo divino, humano» (G. 
Gentile, Teoria general dei espi- 
ritu.) 

Êste es el idealismo llevado a 
sus más extremas consecuencias 
(actualismo gentíliano); pero el 
Idealismo tiene su génesis histó¬ 
rica, que se remonta a Parméni- 
des, que fué el primero en pre- 
senítar la realidad verdadera como 
un puro pensamiento. El Idealis¬ 
mo como exaltadón dei espíritu o 
sujeto pensante tiene ciertamente 
sus raíces en Descartes (f 1050), 
quien, subordinando la realidad 
al pensamiento humano, inaugmó 
aquel subjetivismo (v. esta paL), 
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que, a través de ía escuela inglesa 
(Locke, Berkeley, Hume), Uega a 
Kant y avanza nasta el punto de 
sustituir las categorias *a priori^ 
dei pensamiento a la realidad 
<nouménica*y a la que se declara 
incognoscible en sí inisma (v. Kan- 
tismo). Aqui se inicia el Idealismo 
alemán, que, paso a paso, va redu- 
ciendo toda la realidad, aun la 
fenoménicay al Yo trascendental 
(Panegoísmo de Fichte) o al Ab¬ 
soluto (Schelling) o a la Idea en 
contínuo devenir (Panlogismo de 
Hegel). El Idealismo alemán se in- 
trodujo en Italia por obra princi¬ 
palmente de B. Spaventa (f 1873), 
se afirma con Benedetto Croce y 
triunfa con G. Gentiie. El Idealis¬ 
mo italiano se puede resumir es- 
quemátícamente en los siguientes 
puntos fundamentales: 

1. ® Toda la realidad se resuel- 
ve únicamente en el Espíritu como 
puro acto o pensamiento pensante 
(Actualismo), 

2. ® No hay nada real fuera 
de este pensamiento, nada tras- 
cendente, sino que todo es ixuna- 
nente en él (Inmanentismo-Mo- 
nismo). 

3*® EI Espiritu o acto pensante 
se halla en continuo devenir, es 
decdr, se hace por un proceso crea- 
tivo imnanente (cautoctísis»), en 
que se pone y se supera bajo di¬ 
versos aspectos (Dinamismo dia- 
léctico). 

4.® El Espiritu recorre un ci¬ 
clo triádlco de tesis, antítesis y 
sintesis, en que se halla la génesis 
de toda reafldad. Croce distingue 
cuatro grados ò fases de la activi- 
dad inmanente dei espíritu, dos de 
orden teórico (Estética, Lógica) y 
dos de orden práctico (Economia, 
Ética). Gentiie, en cambio, disãn- 
gue tres momentos: a) pura subje- 


tividad (arte); b) objetivación (reli- 
gión); c) sintesis dei sujeto-obieto 
(filosofia). 

5.® Los hombres en indivíduo 
son otros tantos Yo empíricoSy que 
se uniflcan en \m Yo trascenden¬ 
tal, que es el Aéto pensante en 
que se encuentra en devenir toda 
la realidad (Dios y mimdo). 

Prescindiendo de otras dificulta- 
des, el Idealismo se manifiesta ab¬ 
surdo; 1.®, porque pretende que el 
Espíritu o Acto pensante se crea 
a sí mismo, admitierido el concep- 
to inconcebible de \ma cosa causa 
de sí misma; 2.®, porque identifi¬ 
ca lo finito con lo infinito; lo con¬ 
tingente con lo absoluto, y admite 
la posibilidad de una evoludón 
dei Yo trascedental presentado 
como infinito, eterno y por lo 
tanto perfectísimo; 3.®, porque no 
consi^e explicar la distincion, va- 
riedad y oposición de las conden- 
cÍBS individuales, coefidentes y 
autoras dei drama de la vida hu¬ 
mana; 4.®, porque suprime la dis- 
tindón entre verdad y error, entre 
mal y bien, proclamando que el 
Espíritu en cl acto de pensar es 
siempre verdad y bien, y que el 
error y el mal son el pasado dei 
mismo Espiritu. 

El Idealismo como sistema pan- 
teístico y por su relativismo en el 
orden moral es irreoonciliable con 
el Cristianismo. 

BIBL. — A. Zacghx, 11 nuovo idea¬ 
lismo italiano di B, Croce e di G. Genti- 
2e, Rbma. 1925; M. Cordovani, CattoU- 
cúmo e ideaUsmo, Miián, 1928; G. Bus- 
NEzxi, J fondamenti delTidealismo at- 
tuale confutaH, Roma, 1928; C. Otta- 
viANO, Critica deWidealismo^ Nápoles, 
1936; A Gtozo, Idealismo e crisUane- 
simo, Nápoles, 1936-1942; C. Fabho, 
Idealismo, en EC, voL VI, coL 1582 
ss. • D. Domíngübz, Historia de la Fi¬ 
losofia, Santander, 1953. 

P. P. 
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IDOLATRIA (gr. clS<5)Xa)v Xa- 
Tpetarr culto de los ídolos); Con¬ 
siste en prestar a falsas divinida- 
des el culto, que se debe solamen- 
te a Dios. Estiman algunos Padres 
que la idolatria es la ofensa más 
grave que se puede hacer a Dios, 
porque le roba su honor y pos- 
pone el Creador a la criatura. 

La idolatria, en su forma más 
vulgar, identifica la divinidad, 
cumquiera que ella sea, con el 
ídolo (imagen suya material): en 
este sentido se acerca al fetichismo 
(v. esta pal.), el cual, sin embar- 
o, más que una religión es una 
aja magia utilitária e individual. 
En ima forma más elevada, segun 
la opinión y enseôanza de los sa- 
cemotes y los doctos, la idolatria 
presenta al ídolo como la imagen 
de la divinidad, a la que propia- 
mente se dirige el culto. Pero está 
históricamente probado que los 
idólatras admiten que la divinidad 
informa el ídolo con su espíritu, 
que está siempre presente y ligado 
a aquél. 

Contra los racionalistas, de- 
muestran los catóhcos que la ido¬ 
latria no es el primer estádio de 
la religión, sino más bien una de- 
generación de ella: dei monoteís¬ 
mo se pasa al politeísmo y no vi- 
ceversa. El hombre fué cayendo 
en la idolatria a medida que fué 
perdiendo de vista al Dios supre¬ 
mo y verdadero bajo Ia presión; 
de las p^íones (cfr. S. Pablo em 
su Ep. ad Rom. c. 1). El senti- 
miento de to divino que se en- 
cu^tra en d fondo de toda re- 
%i6n es también la raiz de la 
idolatria; este sentimiento sufre 
jma desviación de las esferas ce- 
lestiales hacia las cosas terrenas, 
probablemente bajo la acción deí 
oninüsmo (v. esta pal.), segun el 


cual los antiguos creían que todo 
ser estaba animado y movido por 
un espíritu. La Iglesia fué síem- 
pre nuiy severa con los cristianos \ 
caídos en la idolatria en la época 
de las perseouciones, 

V. Animismo, Fetichismo. 

BIBL.-P. CHANTEPm DB XJk SaV8- 

SATE, Manuel d*histoire des religions, 
1904; H. PiNAHD DE Uk BOUI.LAYB, Ei 
estúdio comparado de las religUmes, 
Madiid, 1940-1945; G. Sohmidt, Ma~ 
nual de historia comparada de las re- 
ligiones, Madtid, 1941; J. Tixehont, 
Histoire des dogmes. Paris, 1924, vol. 

I, p. 369 S5.; ^Idolairiep^ en DTC, y 
€Animisme>, en DÁ. 

P. P. 

IDOLOTITAS (= cosa ofrecida 
al ídolo; èLS<il)X({) ^óo) = sacri¬ 
fico al ídmo): Uno de los casos 
de conciencia más delicados en los 

E rímeros tíempos dei cristianismo 
aé la licitud de alunentaise de 
la carne que los paganos habian 
ofrecido en sus templos a lòs dio- 
ses. En aquellos tiempos Ia so- 
ciedad greco-romana estaba im¬ 
pregnada de sentido religioso y 
cualquier ocasión, gozosa o triste, 
de la vida era subrayada con ofer¬ 
tas de sacrificios a los dioses. La 
carne de las víctimas inmoladas 
era consumida en las dependên¬ 
cias dei templo o en los banquetes 
familiares, o distribuída a los ami¬ 
gos, o, finalmente, entregada a los 
camiceros para ser vendida al pú- 
bhco. 

En el Concilio Apostólico de Je;- 
rusalén fué decretado que los cris¬ 
tianos venidos dèl paganismo, por 
respeto a sus hermanos venidos 
dei judaísmo, que experimentaban 
una repugnância instintiva hacia 
el uso ae los idolotitas, se abstu- 
vieran de la carne procedente de 
los sacrificios paganos (Hech. 15, 
20, 29). Seis anos más tarde, en el 
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56, se le presentó a S. Pablo la 
cuestión ên todos sus pormenores, 
en Corinto, Tres eran los^ casos 
concretos que se le proponían: 
1) jPueden los ciistianos surtirse 
en las camicerías que adquieren la 
carne en los templos o que prac- 
tican ritos religiosos al sacrificar 
las reses?; 2) ^ipueden aceptar in- 
vitaciones a los banquetes en que 
se sospecha que se sirven idoloti- 
tas?; 3) ^;pueden, por deber social 
o couveniencla, participar en un 
banquete sagrado de los paganos? 

En su respuesta (I Cor. cc. 8-10) 
se inspira S, Pablo en dos princí¬ 
pios: 1) El ídolo no tiene ningún 
valor en sí, por lo que no puede 
consagrar o execrar la carne que 
se le ofrece; 2) los animales fue- 
ron puestos por Dios al servicio de 
las criaturas, para que fueran su 
alimento. Por consi^ente la res¬ 
puesta a la primera preguota es 
afirmativa. Tampoco en el segundo 
caso deben los cristianos tener es¬ 
crúpulo, pero si en la mesa hu- 
biere alguno que se escandalizare 
deben abstenerse. En el tercer 
caso la respuesta es negativa, por¬ 
que el escândalo es legítimo y 
grave tratándose de una paiiicipa- 
ción directa en un acto de culto 
idolátrico: no se puede beber eu 
la copa dei demonio desoués de 
haber bebido en el cáliz díâ Senor. 

BIBL. — DTC, VII, 670-85; DBVS, 
IV, 187-195; EC, Ví, 1580 s.; í\ Prat, 
La Teologia de S. Pablo, Madiid, 1947; 
B. Allo, Première ép. aux CoHnthiens. 
Paris, 1934, pp. 195-252. 

S. G. 

IGLESIA (gr. èxxXyjota =: asam- 
blea, reunión, congregación): Es 
el reino de Dios sobre la tierra, 
gobemado por la autoridad apos¬ 
tólica (D. Palmleri). 


Institución. Jesucristo, como 
aparece en todas las páginas dei 
Evangelio, se presenta en el mun¬ 
do como el fundador dei «reino 
de Dios», que en su fase terrena 
está destinado a recoger a todos 
los hombres: al pueblo (cfr. las 
parábolas dei reino). 

Puso a los Apostoles como lec- 
tores dei reino (cfr. Lc., 6, 13; 
Mt, 18, 15-18; Jo., 20, 21; Mt., 28, 
18-9, etc.): el clero en el pueblo 
(v. Obispos), 

Constituyó a S. Pedro Cabeza 
de los ApóstolcvS (cfr. Mt., 16, 18- 
19; Jo., 21, 17): el piimado en el 
clero (v. Primado de S. Pedro), 

Con tales elenàentos el Senor 
instituyó una verdadera sociedad 
jerárquicamente constituída (con 
súbditos y superiores), visible a 
los ojos de todfos, nero con un fin 
no político, sino refígioso (cfr. Mt., 
4, 3-10; 5, 3-12; 6, 33; 16, 28-27, 
etcétera), destinándola a aplicar a 
través dc los siglos los frutos de la 
Redención (Jo., 20, 21; Mt, 28, 
18-19). 

EsencUt, De aqui se deduce cla¬ 
ramente que la íglesia es la conti- 
nuación y prolongacíón dei Verbo 
Encarnado, su Cuerpo Místico 
(Rom., 12, 4-6; I Cor., 12, 12-27; 
Eph., 4, 4), que actúa en cada 
indivíduo lo mismo que en la hu- 
manidad entera la obra de la re¬ 
dención en la oblación dei sacri¬ 
fício de la Misa y en el ejercicio 
dei triple poder apostólico: ma¬ 
gistério, ministério, império. 

Así como su Fundador es una 
Persona subsistente en la natura- 
leza divina y humana, así la Igle- 
sia es ima sociedad divina y nu- 
mana: el elemento humano, visible 
y sensible, se da en la multitud de 
los hombres socialmente organiza¬ 
dos; ei elemento divino espiritual» 
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invisible, en los dones sobrenatu- 
rales que ponen la congregación 
humana bajo el influjo de Cristo 
y dei Espíritu Santo, alma y prin¬ 
cipio unitivo de todo el organismo 
(constitución teándrica de la Igle- 
sia). Es, por lo tanto, la Iglesia la 
unión dei hombre con Cristo en 
forma social, «la sintesis social de 
lo humano y lo divino» (Serti- 
llanges). 

Ffopiedades. Si la Iglesia es la 
unión de la humanidad con Cristo 
en forma social jerárquicamente 
organizada, debe ser una, como 
uno es Cristo y uno es el género 
humano; santa, porque el contacto 
con Cristo es santificante; católica, 
esto es, universal, porque la unión 
de la humanidad en Cristo abraza 
(intcncionalmente) a todos los in¬ 
divíduos de la especie humana; 
apostólica, porque siendo una 
unión en forma jerárquica se 
^oya necesariamente sobre Pe¬ 
dro y los Apóstoles y sobre sus 
sucesores, que constituyen la je¬ 
rarquia {v. Unidad, Santidad, Ca- 
tolicidad, Apostolicidad), 

Una, santa, católica, apostólica: 
^stas son las propiedades de la 
Esposa de Cristo, que constituyen 
también sus connotados, las notas 
fedividuales que apareceu concre- 
tadas en la realidad histórica como 
Ifts setiales distintivas de la verda- 
Qera institución de Cristo (v. No- 
de la Iglesia). 

^otestad y operaciones. «Opera- 
«o sequitur esse»: la Iglesia hu- 
^^^u-divina visíble e invisible 
^bra según los princípios de su 
«aturaleza con un magistério, que 
el pensamiento divino 
el ropaje de la palabra hu- 
con un ministério, que por 
- de ritos sensibles, los Sacra- 
. infunde la vida sobrena¬ 


tural; con un pobierno, que noti¬ 
fica las leyes ael espíritu en una 
forma sometida a la experiencia 
de los sentidos (v. Jerarquia, Po- 
testad de orden y de jurisdicción). 

Errores acerca de la Iglesia. 
Siendo la Iglesia la prolongación 
de Cristo en él tiempo y en el 
espado existe una singular analo¬ 
gia entre los errores cristológicos 
y edesiológicos. Así como algunos 
erraron en sus ideas sobre Cristo 
negando su divinidad (judios, gen- 
tiles y racionalistas) o rechazando 
su humanidad (Docetas y Fanta- 
siastas) o separando las dos natu- 
ràlezas (Nestorianos) o absorbien- 
do la una en la otra (Monofisitas); 
asi en cuanto a la Iglesia unos 
niegan su misión divina en el mim- 
do (Judios, Paganos, Racionalis¬ 
tas), otros niegan su hurnanidad o 
visibilidad (Wycleff, Huss, ftotes- 
tantes), o su pei^ecrAón social ex- 
tema cimentada sobre el Romano 
Pontífice (Orientales disídentes, 
Galicanos, Febronio, etc.); otros 
la separan de la sociedad civil (Lá- 
beraíes) y.otros la quisieran ver 
dbsorbida por el Estado (Rega- 
listas). 

En el índice sistemático de DB, 
secdón Ecclesia, se encuentran re- 
cogidos los numerosos documentos 
deí magüterlo eclesiástico acerca 
de la I^esia. 

BIBL. — Sto. Tomás, Siitnma Theol., 
III, q. 8. Coxisúltense los tratados dá- 
sicos €De Eccleaia*, de Bkt.ahmino, 
Passaglia, Wilmers, Franzelin, Maz- 
ZBI.I.A, BuxoTj, D^Herbigny, Zapblk- 
NA, etc.; MoNSABRá, Exposicion dei dog¬ 
ma, conf. 51-54; K. Commer, L^essenxa 
déáa Chiesa, Veneda, 1905; P. Batxf- 
FOi., La Chiesa nascente, Florenda, 
1915; G. Bonomblli, La Chiesa, Pia- 
zenza, 1916; R. Aigrain, Ecclesia, Pa¬ 
ris, la32 (Endclopedia popular); Skrti- 
IXANGES, L^Église, Paris, 1931, 2 vols.; 
D. Bassi, La BarHcata: difesa sintética 
dèUa Chiesa, Roma, 1936; Rampoixa 
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DBL Tindako, La città sul monte, Romap 
1938; L. Kosteus, VÉglise de notre 
foi. Paris, 1938, Trd, ílel alemán; A. 
Stolz, De Ecclesia, Friburgi in B., 
1940; F, M. Bhaun, Aspecta nouveaux 
du problòme de VÈglise, Fribourg en 
Suiza, 1944; C. Algeeuviissen, La Chie- 
sa e le Chiese, Brcscia, 1942; G. Siri, 
La Chiesa, Roma, 1944; DTC, ^Êglise^; 
G. Ceriani, II mistero di CHsto e delia 
Chiesa, Comentário a la Encíclica <Mys~ 
Hei Cotporis» (29 junio 1943), Milán, 
1945; M. CoRDOVANi, ^Chiesa^, en 
EC. * Saulvebbi, S. Th. S., t. I, Ma¬ 
drid, 1952; I. Maix)Z, La Iglesia, 
Madrid, 1935. 

A. P. 

ICLESIA ORIENTAL (Con- 
gregación para la): v. Santa Sede. 

IGNACIO DE ANTIOQUIA 
(San): Condenado «ad bestias» 
hacia el 107 escribió en su viajé 
de Antioquía a Roma siete cartas 
célebres a lâs Iglesias de Éfeso, 
Magnésia, Trales, Filadélfia y Es- 
mirna, y a S. Policarpo, Obispo de 
Esminia. Redactadas en nn estilo 
apasionado y vivo son la expre- 
sión de una fe hecha luz y eSor. 
Son preciosas por sus íesíinionios 
sobre las verdades fundamentales 
dei Cristianismo: Trinidad, Encar- 
nación, Bautismo, Eucaristia, Ma¬ 
trimonio, Jerarquia, Episconado 
Monárquico, Primado de la Igle- 
sia romana. 

BIBL.—^A. Casamassa, I Fadri Apos~ 
foliei, Roma, 1938; G. Bosio. I Fadri 
Apostólici, n, Turin, 1942; E. Peter- 
«ON, Ignaxio di Antioquia, en EC. • H. 
Yabbn, Epístolas de S. Ignado de An- 
iioquiá, Madrid, 1942; Ruiz Busno, 
Faares Apostólicos, Madrid, 1950. 

A. P. 

< 

ELUMINACIÕN (de los agoni¬ 
zantes): V. Muerte, Infieies. 

ILUMINISMO (ingi, Enlighten- 
ment): Coiriente filosófico-religio¬ 
sa dtfundida en el 1700 de In- 


Í ;lateira a Francia, Alemania e 
taba, El Duminismo recoge el 
espíritu dei humanismo y de la 
reforma luterana y afirma la auto¬ 
nomia de la razón emancipada de 
toda autoridad civil y religiosa, 
declaradamente rebelde a toda tra- 
dición, destinada a iluminar con 
su luz los mistérios dei mundo 
y de la vida. £1 confeo de esta 
còrriente es el ingiés Herberto de 
Chérbury. (f 1648), quien profesó 
una religión naturista reducida a 
unas pocas verdades fundamenta¬ 
les en que suelen estar de acuer- 
do todas las reiigiones. A esta 
teoria se unió el Deismo (v. esta 
pal.) con Tindal, Toland, CoUins 
y Bolin^brolce. Junto con la auto¬ 
nomia ae la razón el Huminismo 

Í )roclamó la autonomia de la vo- 
untad en el campo moral: ni Ia 
religión, ni las leyes civiles pue- 
den ser fuentes de moralidad, sino 
solamente la conciencia individual 
con una especie de instinto (sen- 
timiento ético-esíélíco), La moral 
individual se hace social templan- 
do el egoísmo con el altruísmo 
por medio de la simpatia (A, 
Smíth), El Ilumixiismo ingiés pasó 
a Francia, donde degeneró cõn el 
enciclopcdismo materialista y ateo 
(De la Mettrie, Holbach, Diderot, 
Voltaire). J. J. Rousseau, con su 
naturalismo romântico se ampara 
en el Ilummismo francês. En Ale¬ 
mania el Iluminismo se afírmó con 
Samuel Reimarus (t 1768), que 
rechaza toda la Revelación cris- 
tiana como una impostora, y más 
todavia con Efrain Lessing,'esteta, 
literato, dramaturgo, que inspiró 
todas sus obras en el principio de 
que la verdad es una peienne y 
personal conquista y no un don o 

E osesión imnutable. De esta forma 
L religión dogmática carecia de 
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sentido. En Italia el tiuminismo 
influyó sobre el Rínnovamento de 
la segunda mitad dei s. XVIII ea 
el sector de las ciências económi- 
co-sodales (A. Genovese, G. Filan- 

f ;ierí, G. R. Carli, etc.). Gradas a 
a tenaz tradidón cristiana de Ita* 
lia el Ruminismo de este pais no 
sufríó en genial las degenerado- 
nes ético-religiosas dei Norte. 

BIBL. — F. E. Hibben» The ThÜoso^ 

phie of enlightenni&ai^ Londres, 1910; 
M. Ròstan, Le$ Thüosophes et la 
ciété jrançaise au XVU siècle. Paris, 
1911; G. Gbntile, Dal Genovesi al 
Galíuppiy Nápoles, 1903; F, Vkntühi, 
Le originl deUa Enciclopédia, FloiencÍB, 
1946; B. Maonino, Aüe origini deüa 
crisi contemporânea: Illuminismo e fi- 
voluzione, Roma, 1946. 

P. P. 

IMÂGEN: En el lenguaje co- 
mún es la reproduccióp ^áfica 
o plástica de una persona eri su 
fisonomia somática; tal es. el re¬ 
trato. En d lenguaje filosófico la 
imagen es la reproducción dd 
objeto cognoscíble en la facul- 
tad sensible o intelectiva (espede 
^nsible y espede inteligible). En 
leología este término tíene inte- 
rés prindpalmente en la cuestión 
dei culto (v. esta pal.). La Idesia 
desde los prüneros tiempos adoptó 
y defendio el culto de los Santos 
y de sus imágenes; en el II Cone. 
de Nicea (ano 787) fueron con¬ 
denados los Iconoclastas'{y* ®sta 
r 1.), que combatian la costumbre 
© venerar las imágenes dei Se- 
“or, de la Sma. Virgen y de los 
Santos. Se ha de recordar además 
según la Sda. Escritura, Dios 
al hombre a su imagen y se- 
^ejanza (Cea 1, 26 ss.), aunc^ue 
las dos voces en el texto hebraico 
son sinónimas, sin embargo algu- 
^os Padres distinguen didendo 
que iínagen se refière a las propie- 


dades naturales dei hombre y se- 
mejanza a los dones sobrenatura- 
les con que fué enriquecido Adán. 
En rigor la Sda. Escritura no afir¬ 
ma más que una reladón de se- 
mejanza entre Dios Creador y el 
hombre: esta reladón evidente¬ 
mente no hace referencia al cuer- 
po, sino al alma, que refleja en si 
analógicamente algunas perfeedo- 
hes divinas como la inmaterialidad, 
la inteligenda, la voluntad con sus 
respectivas operaciones. Sto. To¬ 
más ve en el espíritu humano tam- 
bién una imagen de la Trinidad 
en cuanto que, así como en Dios 
el Verbo es engendrado dei Padre 
y de ambos procede el Espíritu 
Santo que es Amor, así en nos- 
otros hay el verbo mental p. con- 
cepto de la cosa conodda y el 
consiguiente amor o indinadón 
hacia ella. La Teologia trinitarla 
fiorece sobre esta reladón de se- 
mejanza entre la psicologia huma¬ 
na y la vida íntima de Dios (v. 
Trinidad). En un sentido más es- 
tricto, y teológicamente más inte- 
resante, el término imagen se atri- 
buye al Verbo según las palabras 
de S. Pablo, Gol. 1, 15: *Qui est 
imago Dei invisibilis». En reali- 
dad el Verbo (v. esta pai.) es el 
término de la intelecdón divina, 
que procede dd Padre por via de 
generación espiritual: ei hijo nace 
a imagen dei padre. La ra^n de 
imagen es más profunda en el 
Verbo, porque no sólo es seme- 
jante aí Padre, sino que es la 
misma sustanda que el Padre (v. 
Consustancid). Menos acertada- 
mente se le puede Uamar al Espi- 
ritu Santo ima^n dd Hijo (como 
dicen algunos Padres Orientales), 
porque d Espíritu Santo procede 
por amor y d amor no produce, 
sino que supone semejanza. 
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BIBL. — Sto. Touis, Sumnui Theol., 
I, q. 45, a. 7; q. 35; M. Hktzknattkh, 
Theologia Bíblica, Friburgo Br„ 1908, 
p. 537-539; C. Boyer, LHmage de la 
THnité synthèse de la pensée augus- 
tinienne, en «Gregoiianuin», 1946, p. 
173 ss. y 333 ss. 

P. P. 

IMPANACIÔN; v. Transustan- 
ciadón. 

IMPECABILIDAD: Imposibi- 
lidad física o moral de cometer 

pecado. 

Es doctrina de fe que a Jesu- 
cristo le es propia no sólo la in- 
munidad de todo pecado, sino 
también ima verdadera y propia 
impecabilidad: el mdsmo Jesus de¬ 
safia a süs enexnigos con acme- 
Uas solemnes palabras (Jo. 8, 48): 
cjQuién de vosotros puede acu- 
sarme de pecado?» Ei Cone. de 
Éfeso afirma que Jesucristo no 
conoció el pecado. S. Pablo pro- 
clamó a Cristo «Pontífice inmacu- 
l^do... segregado de los pecado¬ 
res» (Hebr. 7); y S. Pedro (I Ep.) 
y S. juan (I Ep.) afirman categó- 
ricamente que en Cristo no hay 
sombra de culpa. Lo mismo afir¬ 
man los Santos Padres cuyo pen- 
samiento resume enérgicamente 
S. Cirilo Al. diciendo: «Son to¬ 
talmente necios quienes dícen que 
Cristo ha podido pecar». 

La razon de la impecabilidad 
de Cristo está en la unión hipos- 
tática, por la cual siendo una la 
Persona (Verbo), uno es el sujeto 
al que se atribuyen las acciones 
divinas y humanas; así pues, si 
en Cristo se diese el menor pe¬ 
cado habria que atribuirlo al Yer- 
bo, lo que es absurdo. Goníríbu- 
yen a esta impecabilidad la visión 
beatífica, la plenltud de la grada 
y los dones sobrenaturales que en- 
riquecian el alma de Jesucristo. 


Considerado todo esto. Ia impeca¬ 
bilidad dei Redentor, aun perte- 
neciendo al orden moral, tiene un 
fundamento metafísico. 

Atribúyese también la impecabi¬ 
lidad a Ia Virgen Maria a causa 
de $u sobrehumana dignidad de 
Madre de Dios, de la exención 
dei pecado original y por lo tan¬ 
to dei «fomes» de la concupiscen- 
da y, finalmente, por la plenitud 
de la ^acia de que estuvo ador¬ 
nada. rero la impecabilidad de 
Maria no fué intrínseca como la 
de Jesús, sino más bien extrínseca, 
esto es, debida a una espcdal 
asistenda de Dios. De hecho en 
Maria no hubo pecado alguno nl 
siquiera venial (Cone, Trideníino). 

BlBL. — Todos los manuales De Ver¬ 
bo Incamato; E. Hugon, Le mystère de 
VIncamatíon, Paris, 1931, p. 292 ss.; 
P, Pahünte, De Verbo incamato^, Tu- 
TÍn, 1951; P. Kichard, ^^Jmpeccabilité», 
en DTC. 

P. P. 

IMPENITENCIA: Es lo opues- 
to a la penitencia, la cual es una 
virtud que inclina la voluntad libre 
a dolerse dei pecado cometido 
y a proponer no volver a ofender 
a Dios. Esendalmente la virtud 
de la penitencia tiende, como dice 
Sto. Tomás fS. Th., III, q, 85, a, 2), 
a la destrucción dei pecado en 
cuanto es ofensa de Dios. Se trata 
no de una destruedón física (el 
hecho no se destruye), sino de una 
destruedón moral, que consiste en 
una retroversión dei espíritu en el 
sentido de que niega prácticamen- 
te el mal, apartándose de ^ y 
orientándose hacia el bien. En el 
Evangelio se expresa eficazmente 
esta saludable retroversión con la 
palabra perávoia (= mutadón de 

E ensamiento): cfr. Mt, 4, 17. La 
npenitenda por razón de òposi- 
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ción es la persistência en el estado 
de pecado y, por consiguiente, de 
separación de Dios. Tal persistên¬ 
cia puede ser un estado de hecho, 

p. en quien peca y no se arre- 
piente de su pecado por incúria; 
o también una mala disposición de 
la voluntad, que rehusa arrepen- 
tirse y reparar Ia ofensa hecna a 
Dios. 

La impenitencia se divide en 
temporal y jirud^ lo mismo, preci¬ 
samente, eme Ia perseverancia 
(v. esta paL): Ia temporal es la 
persistência en el pecado por cier- 
to período de Ia vida. Si es volun¬ 
tária y maliciosa constituye por 
sí misma una culpa, más aún se- 
gán Sto. Tomás es pecado contra 
el Espíritu Santo {o. Th,, II-II, 

q. 14, a. 2). Le interesa, pues, y 
es deber dei pecador levantarse 
después de su caída, volviendo 
contrito y humillado al corazón de 
Dios. Si por malicioso propósito 
deja de hacerlo, comete pecado, 
según hemos didho; si no Io hace 
por descuido no comete im nuevo 
pecado sino cuando lo exigen es- 
peciales circunstancias. La perfec- 
ción cristiana exige Ia penitencia 
imnediatamente después de la 
culpa, pero la perfección no es 
objeto de un precepto estricto. La 
Iglesia impone a todos los cristia- 
nos la obiigación de confesarse 
una vez al ano (precepto pascuai): 
pero la obiigación moral de la 
penitencia urge por lo menos en 
caso de peligro de muerte o cuan¬ 
do se há de recibir un Sacramen¬ 
to de vivos (Comunión, Confirma- 
uión, Mátrimoniò y Orden). 

La impenitencia final se refiere 
al último momento de la existen- 
ck terrena, y puede ser una con- 
didón de hecho, como p. ej. en el 
caso de un hombre que muere en 

— Parbntb. — Diccíoitario. 


estado de pecado grave sin tener 
tiempo y modo de arrepentirse. 
Pero puede darse el caso de que 
un hombre rehuse obstinadamente 
arrepentirse mientras vive y haga 
un propósito análogo incluso para 
el mtimo momento de su vida, 
rehusando antidpadamente todo 
auxilio religioso. Èn este caso ten- 
dría lugar la impenitencia final 
culpable, que agrava ante el tri- 
bimal de Dios la condición dei pe¬ 
cador endurecido en su cuipa. 

A la impenitencia final dispone 
el endurecimiento y la ceguedad, 
que son la obstinación en el mal, 
aunque vencibles siempre con la 
grada de Dios y la Duena vo¬ 
luntad. 

BIBL. — Sto. TomAs, Summa TheoL, 
III, q. 85; l-I, q. 79; Sumrmi contra 
Gentes, III, c. 157; 160, 102; S. At- 
FONSO M. L^gokio, Preparación para la 
muerte; L. Beaudbnom, Práctica progre^ 
siva de la confesión y de la direedón, 
2 vols., Barcelona, 1945; J, Schxuj- 
VER8, Los que confían, Madrid, 1942. 

P. P. 

IMPOSICIÓN (de manos): Con 
esta expresión, que traducen los 
griegos con xeiporovía o también 
con 5^e!.pO'^eaLa, se indica el gesto 
simpie y espontâneo de poner las 
manos sobre Ia cabeza o alguna 
otra parte notable dei cuerpo (por 
ejemplo los ojos, la frente de una 
persona, o también^de im animal, 
como en la ceremonia judaica dei 
macho cabrío expiatório) con el fin 
de producir un efecto (p. ej. una 
bendidón, una curacion) o de 
transmitir un poder. Si quisiéra- 
mos clasificarlo podríamos decir 
que es triple el uso de este rito; 
bíblico, litúrgico, sacramental. 

En Ia Sda. Escritura, particular- 
mehte en el N. T., se encuentra 
usada con firecuenda la imposidón 
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de maaos por parte de Jesús, de 
los Apóstoles y de los primeros 
mísioneros evangélicx)s a fin de 
producir una curacíón. En las di¬ 
versas liturgias se usa frecuente- 
mente durante las ceremonias que 
preceden o siguen a la adminis- 
tración de algunos Sacramentos, 
• ej. dei Bautismo. En la antigüe- 
ad cristiana se revestia de sin¬ 
gular importância la imposición 
de las manos en las ceremonias de 
la reconcUiación de los penitentes 
y de los herejes. En dos Sacramen¬ 
tos, concretamente en la Confir- 
mación y en el Orden (v, estas pa- 
labras), la según la 

opinión hoy más común, es parte 
constitutiva v por lo tanto indis- 

? )ensable dei signo sacramental 
matéria dei Sacramento: v. esta 
palabra). 

BIBL. —CoppENS, Uimpositior. des 
maina et les ritea connexes dirns le N. T. 
et dana VÊglise ancienne, Wetteren- 
Parls, 1925 (obra profunda y rica); 
P, i>E PüNiBT, <íConfirmationi^f en 
DACL; Gari>. Van Rossum, De essen^ 
tia aacramenti Otdinis, Roma, 1931; 
P.> Galtier, ^Impositúm des mains%, 
en DTC; F. Cahpino, ^ImpoHzione del- 
le mant», en £C. 

A. P. 

INCORPORACIÓN MÍSTICA: 
V. Cuerpo Místico, 

INDEFECTIBILIDAD (de la 
Iglesia): La indefectibilidad es 
aquella prerrogativa de la Iglesia 
en virtud de la cual durará nasta 
el fln dei mundo, conservando in- 
yiolado el depósito que le trans- 
mitió su Esposo divino (implica, 
por lo tantó, la infaHbilidad). Esta 
prerrogativa se deduce también 
de la naturaleza y S^ de la misma 
Iglesia; en efecto, siendo ella la 
contlnuadora de la obra de Cris¬ 
to, habrá de dtirar mientras haya 


sobre la tierra un alma que sal¬ 
var. Por otra parte, el Redentor 
lo prometió explícitamente: «Yo 
estaré con vosotros hasta la con- 
sumación de los siglos» (Mt. 28, 
20); <Las ipuertas dei infiemo no 
prevaleceran contra mi Iglesia» 
(Mt. 16, 19). S. Ambrosio, reco- 
giendo las palabras de Cristo, com¬ 
para la I^esia a cuna nave que 
contínuamente es. agitada por las 
mareás y las tormentas, pero que 
no podrá naufragar jarnás, porque 
su paio mayor es la Cruz de Cris¬ 
to; su piloto es el Padre; su ti- 
mond, el Espírita Santo; sus re- 
meros, los Apóstoles» (Liber de 
Sdomone, c. 4). 

A la promesa divina ha respon¬ 
dido la historia, Todos los siglos 
han puesto a prueba la constân¬ 
cia y estabilidad de la Iglesia: las 
persecuciones de los primeros si¬ 
glos, las herejías trinitarias y cris- 
tológicas dei s. IV al VII, el dsma 
de Oriente y el Nicolaísmo de Oc- 
cádente, la lucha entre Papas y 
Emperadores en la Edad Media, 
la «Reforma», la revolucióii fran¬ 
cesa, han pasado como chubascos 
sobre éL Templo de Dios, que ha 
permanecido inmóvil, mientras 
caian en ruinas Impérios, Ihstitu- 
dones y Givilizaciones que pa- 
recían destinadas a desafiar los 
siglos. «Stat Crux dum volvitur 
Orbis». 

El Con. Vat. afirma «que la in¬ 
victa estabilidad de la Iglesia es 
un grande y perenne motivo de 
crembilidad y un testimonio irre- 
fragable de su misión divina; por 
16 que, como «una ensena levan¬ 
tada entre los pueblos» (Is. 11, 
12), «Uama a si a los infieles y 
asegura a sus hijos que la fe que 
roíesan se apoya sobre un fun- 
amento segurísimo» (DB, 1794). 
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BIBL. — ConsúUense los tratados clá- 
sicos De Ecclesia en Ia tesis Indefecti- 
hüidad de la Iglesia y v. la bibliografia 
al pie de la pal. Iglesia. 

A. P. 

ÍNDICE (de libros probibidos); 
Es un catálogo oficial de los libros 
prohibidos por la Iglesia como 
erróneos o peligrosos en matéria 
de fe o de costumbres. Desde los 
primeros siglos la Iglesia vieiló 
siempre la difusión de aquenos 
escritos que de alguna manera pu- 
dieran comprometer la salud de 
las almas. Baste recordar, p. ej., el 
Decreto Gelasiano (496), en el 
cual se denuDciaban y prohibían 
algünos libros de contenido reli¬ 
gioso: Pero la invención de Ia im- 
prenta obbgó a la Iglesia a Uevar 
una vigiiancia màs cuidadosa: 
Paulo IV bizo pubbcar el primer 
Índice oficial (3557 y 1559), el 
cual completó el Cone. de Trento 
con normas oportunas sancionadas 
por Pio IV (1564). El Índice fué 
más tarde retocado, ampliado y 
puesto al díã por los Papas Cle¬ 
mente VIII, Aleiandro VII y Be- 
nedicto XIV. EÍ Índice tuyo su 
sistematizadón integral y casi de¬ 
finitiva con la Constítución de 
León XIII cOfficiorum ac mune- 
rum» (1896) y sus adjuntos De¬ 
creta generalia, El ano 1900 apa- 
reció Ta edición oficial puesta al 
día, que se renovó en 1929 y 1938. 

Paulo IV instituyó también una 
Sagrada Congregación dei índice, 
que tenía la misión de vigilar las 
pubücadones impresas; esta Con- 
-gre^ación fué completamente ab- 
sorbida, en tiempos de Benedic- 
to XV, por el Santo Ofido (1917), 
que tiene a su cargo la Sección 
de la censura de libros, a la cual 
confiado cuanto se.refiere con 
el Índice. .Un libro puede ser in¬ 


cluído en el Índice en virtüd de 
una Carta Apostólica o por simple 
decreto dei Santo Oficio. Con tal 
inclusión se prohibe a todoís los 
fieles; la pubiicación o reinipresión 
(sin autorización) dei libro, la lec- 
tura, posesión, venta, traducción a 
otra lengua y comunicadón dei 
contenido a otros. Los que leen o 
guardan consigo los libros expre- 
samente prohibidos por las Cartas 
Apostólicas meurren en excomu- 
nión reservada de modo especial 
a la Santa Sede (CIC, can. 2318). 

La Iglesia tiene el derecho y el 
deber ae prohibir aquellos bbros 
que pueden danar a Ias almas, 
como se deduce evidentemente de 
su misión divina. Esta prohibición 
'no es lesiva a la libertad, antes es 
un auxilio poderoso a esta nobi- 
lisüna fâcuitad dei hombre, en 
cuanto la dirige al bien, que es 
su objeto natural y la preserva dei 
mal, que es su ruina. Hasta los go- 
biemos de las naciones tienen su 
censura de prensa. 

Acerca de los libros prohibidos, 
incluso independientemente deí 
índice, v, CIC, cc. 1385-1405. Los 
fieles que por razón de estúdios 
tengan necesidad de leer los libros 
prohibidos pueden obtenCT permi- 
so dei Santo Oficio. 

BIBL. — Lbón Xin, Const, Apost, 
tOfficiorum ac munerum>, febr. 1896; 
PéRrès, VIndex, París, 1898; Hilgers. 
Der Index der Verhotenen Bücher, Fri- 
burgo (Br.), 1904; J. Foroet, €lndex>, 
en DA. 

P, P. 

“^DíDIFERENTISMO: Actitud 

sistemática frente a las diversas 
formas de i^gión por las cuales 
no se tiene mterés ninguno (Indl- 
ferentismo negativo) o a Ias que 
se da idêntico valor (Indiferentis- 
mo positivo). Si se crée que toda 



INDULGÊNCIA 


180 


religión es falsa tendremos un 
Indiferentismo irreliposc; si se 
piensa que toda religión es buena 
y útil para esta vida y para la 
otra tendremos un Indiferentismo 
religioso. Una forma particular 
de esta tendencia es el Indife- 
rentismo social-político, propio dei 
Liberalismo (v. esta palaor^, que, 
dejando a la concienda indivi¬ 
dual la cuestión religiosa, quiere 
que la sociedad y el Estado sean 
aconfesionales, esto es, sin reli¬ 
gión ninguna, y concedan plena 
fibertad e igualdad de trato a toda 
clase de cultos. 

En el s. XVIII el lluminismo 
(v, esta pal.), descartando la di¬ 
vina Revelación y redudendo la 
doctrina y la práctiea religiosa a 
unas pocas normap radonales, 
inauguró el Indiferentismo religio¬ 
so naturalista (afín al Deísmo), 
que se difundió ampüamente en el 
siglo pasado con ayuda dei mora- 
lismo autónomo de Kant. Al frag- 
mentarse el protestantismo en cen¬ 
tenares de sectas diversas, nadó 
tma forma de Indiferentismo sobre- 
niauralista, que juzga igualmente 
útiles para la eterna salvación to¬ 
das las formas religiosas cristiaiias 
que se glorian de tener una Reve¬ 
lación divina. Recientemente los 
rotestantes han tratado de reunir 
entro de un mínimo acuerdo to¬ 
das sus sectas, jinvitando a esta 
híbrida unión incluso a la Iglesia 
Romanal 

EU Indiferentismo negativo es 
detestable, porque niega el fin su- 

f )remo de la vida al que se ordena 

a religión. 

El Indiferentismo positivo e irre¬ 
ligioso es impío: el social-político 
es ilógico e injqsto, porque sin 
examinar el valor de las diversas 
formas religiosas las encasilla a 


todas dentro de la misma catego¬ 
ria y porque ofende la conciencia 
de los ciudadanos, despreciando 
el factor religioso. 

El Indiferentismo sobrenatura- 
lista es absurdo, porque, dando ei 
mismo valor a formas religiosas 
en contradicción, pone a Dios, su 

S retendido Revelador, en contra- 
icción consigo mismo. 

La coiiclusión es que el proble¬ 
ma religioso tiene un gran interés 
individual y social, por lo que 
debe ser examinado atentamente 
desde el punto de vista psicológico 
e histórico, para llegar a seleccio- 
nar lo verdadero de lo falso y 
aceptar aquella religión que pre- 
senta las más sólidas garantias de 
verdad y de sobrenàturalidad. 

La Iglesia ha condenado las di¬ 
versas formas de Indiferentismo 
(cfr. especialmente el SyUabus, 
nn. 15-18, D6, 1715 ss.). 

BIBL. — G. Michet^et, Dieu et 
lyignosticisfne contemporain. Paris, 1909; 
j. Cat.vet, Le probUme catholiqne de 
VUnion des Églises, Paris, 1921; P. Bi- 
CHAHD, tlndifférence religieuse>y en 
DTC; V. también al pie de Liberalismo, 

P. P. 

INDISOLUBILIDAD: v. Di- 
vorcio, 

INDULGÊNCIA: En documen¬ 
tos imperiales de la época cris- 
tiana (cfr. Códigos de Teodosio y 
de Justiniano) significaba amnis¬ 
tia, o sea, condonación de la pena. 
A partir dei Cone. Lat. IV (1215) 
se usa corrientemente en la Igle- 
sia en el sentido de remisión de 
la pena debida por el pecado co¬ 
metido y sometido ya a la absolu- 
ción sacramental. 

Hoy el concepto preciso de in¬ 
dulgência lo tenemos fijado por el 
Código de Derecho Canónico, en 
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los siguientes términos (can. 911): 
cUna remisión ante Dios de la 
pena temporal debida por los pe¬ 
cados ya perdonados en cuanto a 
la culpa, que la autoridad ecle¬ 
siástica, acudiendo al tesoro de la 
Iglesia, concede a los vivos a modo 
ae àbsolución y a los difuntos a 
modo de sufrágio*. La indulgên¬ 
cia, pues, es el pago de las deudas 
penáies de los pecadores hecho 
ante Dios por medio de aquella 
especie de erário público que es 
el tesoro de la Iglesia (los méritos 
infinitos de Cristo y los abundan- 
tísimos de la Virgen y de los San¬ 
tos). Es un acto extrasacramental 
que pertenece solamente al poder 
de jurisdicción (Papa y Obispos), 
el cual, por una fusta causa, puecie 
conceder a los iieles, en determi¬ 
nadas condiciones, el beneficio dei 
tesoro de la Iglesia para una re¬ 
misión parcial o toiíu de la pena 
temporal debida por los pecados 
ya perdonados, pena que el cris- 
tiano habria de descontar en esta 
vdda con obras buenas o en el Pur¬ 
gatório por un tiempo determina¬ 
do. La Iglesia suele otorgar las 
indulgências a diversas obras bue¬ 
nas (oracdones, peregrinaciones, 
limosnas), que son simples condi¬ 
ciones, no causas, dei fruto de la 
indulgência. En cuanto a los di~ 
funtos, la indulgência obra por 
modo de sufrágio en el sentido de 
no teniendo la Iglesia juris¬ 
dicción fuera de este mundo, pre- 
senta a Dios los méritos de Cristo 
para .que a su vista perdone Dios 
m pena a las almas purgantes. El 
©jerdcio dei poder de la I^esia 
esta matéria es directo para 
ios vivos e-indirecto para los di- 
^mitos, Apóyase sobre estos funda- 
do^áticos: a) la Comu- 
nton de los Santos (v. esta pal.). 


que hace posible el cambio de 
méritos y bienes espirituales entre 
los miembros dei Cucrpo Místico 
de Jesucristo, que es la Iglesia; 
b) la potestad de las llaves conce¬ 
dida a Pedro y sus sucesores, por 
la cual el Romano Pontífice y, su¬ 
bordinados a él, los Obispos pue- 
den acudir al tesoro infinito de la 
Iglesia y aplicar eficazraente sus 
bienes a las almas ante Dios. 

En el correr de los siglos fueron 
muchos los abusos y malentendi¬ 
dos sobre las indulgências, pero 
la Iglesiá los ha deplorado y con¬ 
denado siempre, 

BIBL. — Sto. TomIs, Summa Theol., 
Suppl. qq. 25-27;. Magnin y Oai.tier, 
^Indulgencesi^, en DTC y DA, respecti¬ 
vamente; N, VavlvSj especialista en la 
matéria, publicó numerosos artículos en 
varias revistas alemanas, parcicularmente 
Zefáschrift für kath, TheoL • F. Bbqa- 
TH.LO,. La$ indulgências, Santander» 
1941. 

P. P. 

INERRANCIA (v. Insviración): 
Es la inmunidad de toda posibi- 
lidad de error y de todo error de 
hedio, propia ae la Sda. Escritura 
en virtud de su inspiración divi¬ 
na, Ya S. Juan afirma que €la Es¬ 
critura no puede faliar» (10, 35) y 
la aCntiguedad cristiana, no obs¬ 
tante las diversas tendências exe¬ 
géticas, defendió siempre unáni- 
memente la Inenancla de' los 
samrados textos, 

Ecón XIII, en su Encidica 
•Providentissimus Deus^, afirma- 
ba: «Hasta tal punto no puede 
albergarse ningún error bajo la 
inspiración, que no sólo exdnye 
tocio error, sino que es necesario 
que lo excluya y lo rechace cuan¬ 
to es necesario que Dios, suma 
verdad, no sea autor de ningún 
error» (EB, 109). 
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La inerrancia de la Sda. Escri¬ 
tura es un dogma de fe (cfr. EB* 
433). 

BIBL.—Ch. Pesck, De inspir. S. Scr., 
Friburgi i. Br., 1908, nn. 346-372, 
Suppl., nn, 13-68; A. Eea, S. Scr, Xnspir,, 
Koraa, 1935, nn. 73-98; DÁ, II, 752 ss.; 
DTC, VII, 2207-2266; DBVS, IV, 520- 
558; F. Ai^banese, La verilà neüe S. 
Scritture e le questioni bibliche, Paler- 
mo, 1925; E. Flobit, Ispírazione e 
inerranza biblica, Roma, 1943; G. Cas- 
teluno, LHnerranza delia Sacra Scrit- 
tura, Turin, 1949. ♦ Prado-Simón, Pto~ 
paedex^iica, Madrid, 1943. 

S. G. 

INFALIBILIDAD PONTIFL 
CIA: Es el dogma que ensena 
como divinamente revelado «que 
el Romano Pontífice, cuando habla 
«ex cathedra^, esto es, cuando en 
calidad de Pastor y Doctor de to¬ 
dos Iqs ciistianos, en virtud de su 
suprema autoridad apostólica, de¬ 
fine que una doctrina relativa a la 
fe y costumbres debe tenerse por 
verdadera por la Iglesia universal, 
por la asistencia divina, que se fe 
prometió en la persona cíe S. Pe¬ 
dro, goza de aquella infalibilidad 
con que el divino Redentor quiso 
dotar a su Iglesia... por lo que 
las defiiúciones dei mismo Romano 
Pontífice, de suyo («ex sese»), no 
por el consentimiento de Ia Igle- 
sia, son irreformables» (DB, 1839). 

Esta definición dei Cone. Vat. 
determina claramente la naturale- 
za, condiciones, objeto y sujeto 
de la insigne prerrogativa ponti- 
ficia. La infalibilidad no implica 
ni inspiración (v. esta pal.), ni re- 
velación (v. e^ pídO> sino una 
asistencia divina que preserva al 
Papa de error cuando define «ex 
cathedra». Aun gozando de tal 
privilegio no esta dispensado el 
Pontífice de la obligación de un 
diligente trabajo preparatório de 


estúdio, indagaciones y oraciones 
que le habuiten para ejercitar 
prudentemente su oficio de maes¬ 
tro universal de la Iglesia. 

Con el inciso «ex cathedra» se 
iiidican las condiciones de la in¬ 
falibilidad; es decír que se requie- 
re que el Papa hable como Pastor 
y Maestro de toda la Iglesia, Se 
sale, pues, dei âmbito de la infa¬ 
libilidad cuanto él propone como 
Doctor privado, aun cuando ejer- 
ciese el magistério teológico o es- 
cribiese obras religiosas; se exige, 
por lo tanto, que manifieste de al- 
guna manera, sobre todo en el 
tono de sus palabras o en las cir¬ 
cunstancias escogidas (como ocu- 
rrió el ano 1854 en la definición 
dei dogma de la Imnaculada) la 
intencion de proponer a toda la 
Iglesia (aimque materialmente se 
dirija a uno en particular) como 
dogma alguna verdad contenida 
en el dej^sito de la Revelación; 
or lo tanto no entran en el ám- 
ito de la infalibilidad los discur¬ 
sos y exhortaciones que dirige a 
los neles o a los peregrinos. . 

Son objeto de la infalibilidad 
solamente las doctrinas que con- 
ciernen a la fe y costmnbres y 
las relacionadas íntimamente con 
ellas. 

Verificados estos requisitos, el 
Papa goza de la misma infallblli- 
dad con que Cristo quiso dotar 
a su Iglesia, No quiere esto dedr 
que h^a dos infalibilidades. La 
infalibilidad concedida por Cristo 
a su Iglesia es una sola: la que 
£1 connrió a Pedro y a sus suce- 
sores. Esta prerrogativa otorgáda 
para bien de la Iglesia se dice que 
fué concedida a la Iglesia, pero 
es ejercida por su Cabeza. Lo mis- 
mo que la vida dei hombre es una 
Sola que derivándose dei alma se 



183 


INFIELES 


difunde por todo el cuerpo, Ia in- 
falibilidad se difimde y circtila 
por toda la Iglesia docente (infa- 
libilídad activa) y discente (infali- 
bilidad pasiva), pero dependiendo 
de la Cabeza, que puede ejerci- 
tarla por sí solo <ex sese», de ma- 
nera que sus definidones son irre- 
formables, es decir, no están su- 
jetas a correcciones, aun sin el 
coDsentinüento de la Iglesia (con¬ 
tra los Galicanos); aunque muchas 
veces el Pontífice la ejercita a tra¬ 
vés de aquellas grandes asambleas 
de Obispos, que son los ConcÜios 
Ecuménicos (v. esta pal.)* Fúndase 
esta prerrogativa pontificia en la 
promesa explícita dei Senor (Lc. 
22, 31-32) y en los testimonios 
más claros de la Tradición, desde 
S. teneo de Lyon a S. Agustín, 
desde S. Inocencio I a S. León 
Magno. El Cone. Vat. no hizo más 
que resumir dieciocho siglos de 
l^toria. 

BIBL. — Sto. Tomás, QuodUbetuniy 

q. 7, a. 16. Consúltense los tratados 
clásicos De Ecclesia y De Romano Fon- 
tifice, citados en las palabras Iglesia y. 
RomaTio Fontífice; Monsabué, Exposi- 
ción dei dogma, conf. 50; Cajid. Des- 
CHAMPs, Ulnfallibiliià e il Concilio Ge- 
nerale, Romd, 1896; G. Bonomelli, La 
Chiesa, Piacenza, 1916, conf. 8; P. San- 
tini, Il primato e Vinfallibüità dei fío- 
fnano Fontífice in S. Leone M. e negU 
8<^ttori greco^russi, Grottaferrata, 1935; 
1’ederico dei.l.’AÓol.ohata, AlnfaUibi^ 
íifd», en EC; M. Maccaíihone, Una 
^estione inédita deWOlioi sulVInfalli- 
mlità dei Fapa, «Rivista di storia delia 
Chiesa in Italia», 3 (1949), pp. 309-343. 

A. P. 

INFIELES: Según el sentido 
obvio de la palabra, inpel es cl 
que no tiene íe (en sentido moral 
es quien no cumple sus promesas, 
sus obligaciones, sus deberes). La 
(v. esta pal.), entendida teoló- 
pc^ente como adhesión dei en- 
«ondimiento a las verdades reve¬ 


ladas por Dios, puede faltar por 
culpa dei indivíduo o sin culpa 
suya. Distínguese, pues: a) el in¬ 
fiel positivo, que renusa su asenti- 
miento a la verdad revelada pro- 
puesta como tal con pruebas sufi¬ 
cientes; b) el infiel negativo, que 
de hecho no conoce la Revelación 
divina y por lo tanto no tiene ma- 
nera de ejercitar un acto de fe, 
El infiel propiamente dicho posi¬ 
tivo o negativo es el no bautizado. 
Pero a veces se extiende también 
el nombre de infiel al bautízadò 
caído en la herejía (v. esta pal.), 
ue es la negaoión de alguna ver- 
ad de fe definida por la Iglesia, 
o en la apostasia, que es el aban¬ 
dono de toda la doctrina de la fe. 
El inflei positivo, el hereje y el 
apóstata, si lo son de mala fe, se 
cierran voluntariamente el camino 
de la salvacíón. Fero los que nacen 
en la berejía y en ella están de 
huena fe (herejes materUães, no 
formales), pueden salvarse aunque 
no hayan sido incorporados a la 
Iglesia Católica (cuya existência o 
verdad ignoran invenciblemente) 
bajo la acción de la gracia divina. 

El problema más grave es el de 
la salvación de los infieles que 
ignoran inculpablemente la Reve¬ 
lación divina y, por tanto, a Jesu- 
cristo y su Iglesia. Sin la Revela¬ 
ción no es posíble la fe, sin la fe 
no es posible la salvación (S. Pa- 
blo y Cone. Trid.). Agrava la si- 
tuación aquel conocido adamo: 
«Extra Eedesiam nuUa sams» 
(fuera de la Iglesia no hay salva¬ 
ción). Los teólogos tratan de re¬ 
solver el problema de diversas ma- 
neras: 1) Dios quiere que todos se 
salven (I Tim. 2, 4 ss.) y a este 
fin da a todos las gradas sufiden- 
tes y médios para salvarse, aunque 
estén fuera de la Iglesia, cuando se 
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ignora su existência; 2) Dios pue- 
de hacer que Ue^e alguna hue- 
Ua de la Revelación a los infieles 
para hacerles posible, bajo el im¬ 
pulso de la gracia, un acto de fe en 
que pueda iniciaise la salvación; 
3) el que. balo el influjo divino 
hace tin acto de fe y alcanza des- 
pués la santificación, adhiriéndose 
a Dios y a su voluntad, pertenece 
ya de alguna manera a Ia Iglesia 
(suele decirse: al alma de la Igle- 
sia), y teniendo un deseo implí¬ 
cito dei Bautismo pertenece tam- 
bi^ al cuerpo de , la Igíesia in 
voto; 4) el ialiel que miuiese con 
sólo el pecado originai, sin peca¬ 
dos personales, no iria al iníiemo, 
sino al limbo. 

En todo caso, la salvación dei 
infiel es más difícil que la de un 
cristiano. De aqui la importância 
y necesidad de las Misiones. 

BIBL. — L. Capehan, Le probième 
du salut dea infidèlea: essai historique 
et ihéologique, Toulouse, 1934* E. Hu- 
GON, Hors de rÉglLse, point de salut, 
Farb, 1927; R. Lombabdi, La salvezza 
di chi non ha fede, Roma, 1943. 

P. P. 

INFIERNO: En sentido propio 
es el estado y lugar de los conde¬ 
nados, o sea de los que, muertos 
en pecado mortal, sufren una pena 
eterna. A veces en los Sagrados 
Libros y en los Santos Padres 
se extiende el significado dei in- 
fiemo al Limbo y al Purgatório 
(como el Ades de los paganos y 
el Sheol de los hebreo^. La Re-? 
velación evangélica, completando 
y desarrollando los elementos dis¬ 
persos por el A. T., ilumina ple- 
namente este mistério. Bastaria la 
descripción dei juicio hecha por/ 
el mismo Jesús (Mt. 25), con la 
sentencia de los réprobos; <Id^ 
malditos, al fuego eterno». Con 


frecuencia recuerda el Salvador 
el infiemo con imágenes eficaces 
(Gehenna de fuego, tinieblas ex¬ 
teriores, llanto y crujir de dientes, 
horno ardiente, fuego ithextingui- 
ble). Es también expresiva la pa¬ 
rábola dei rico epulón. El contex¬ 
to de estos y otros pasajes no deia 
duda sobre el sentido propio de 
la palabra eterno (gr. aíÃvioç). 
Tradición: es unânime acerca de 
la existência y eternidad dei in- 
fierno, si exceptuamos alguna voz 
discorde determinada por las opi- 
niones personales de Orígenes en¬ 
tre el s, III y V. Orígenes pen- 
saba que probablemente después 
de largas expiaciones todas las 
criaturas serían purificadas para 
unirse a Dios etemamente. AIgún 
Santo Padre sufrió su influjo, pero 
S. Agustín, haciéndose eco de otras 
protestas, refutó en nombre de la 
Tradición y de la Sda. Escritura . 
tan extrais opiniones, El Orige- 
nismo fué condenado por el Papa 
Virgilio (Sínodo Constantín. 543 y 
Cone. Constantín, H, 553: DB, 
230 ss.). Por lo demás la doctrina • 
de la Iglesia es clara y constante: 
Símbolo Atanasiano, Cone. Later. 
rV, Çonc. II dé Lyon, Cone. Fio- • 
rent. y Trident. (DB, 40, 429, 464, 
693, 835). 

Naturaleza dei infiemo: a) pena 
(v. esta pal.) de dano, la más ' 
grave consiste en la privadón de , 
Dios, fin supremo natural y sobre¬ 
natural; b) pena de sentido, es ^ 
decir, que procede de cosas ex- j 
temas, de las ciiales se sirve Dios j 
para afligir a los demonios y a las '] 
almas oe los condenados (des- 
pués de la resurrección alcanzará 
esta pena también a los cuemos). | 
La pena principal dei sentido es | 
el fuego, no metafórico, sino real, | 
que atormenta el espíritu «per | 
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modum alligationis», dice Sto. To¬ 
más, es decir, por un vínculo pues- 
to por Dios entre el fuego y el 
alma. La pena dei infiemo es sus- 
tancialmente inmutable: algunos 
teólogos admiten una mitigación 
accidental, que es sin encargo 
difícil de probar. No se puede de¬ 
cir nada acerca dei lugar dei ín- 
fiemo. V, Condenado^ Demonio, 
Pena. 

'BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
StippL, q. 97 ss.; Summa contra Gentes, 
IV, 90; James Mew, Traditional aspects 
of llell, Londres, 1903; Bautz, pie 
Hõlle, Mainz, 1905; A. Pioeanti, De 
NoiHssimis^y T\irín, 1950; íd., Inferno, 
en EC, vol. VI, co!. 1941 ss.; Richard, 
«Enfer7>, en DTC. V. la bibliografia 
citada en la palabra Escatología. 

P. P. 

INFINIDAD: Es la ausência 
de limites o términos. 

La indeterminación puede to- 
marse en dos sentidos: a) como 
privación de determinación que 
debiera tener naturalmente una 
cosa; p. ej. la matéria prima pri¬ 
vada de toda forma; b) como ne- 
gación de determinación, que una 
' cosa ni tíene ni exige, p. ej., una 
forma sin matéria. Evicfenteinente 
el infinito privativo implica im- 
'• perfección, en cambio el infinito 
negativo importa una perfección 
verdadera y propia, por lo que se 
puede llamar también positivo: la 
negación .de los limites significa 
nqueza extraordinária. El acto y 
I; ia forma, de suyo infinitos ne^a- 
i y positivamrate son limitados 
por la potência y la matéria en 
T'*® son recibidos. Su infinidad 
I pctt lo tantp es relativa, porque 
h : eircunscrita por un género o 

especie; pero si el acto tras- 
i f .®iidelos géneros y las especies, 
S entonces es â infi- 

to absoluto. Y éste es solamente 


Dios porque Él solo es esencial- 
mente ser, el mismo ser subsis¬ 
tente (v. Esencia). Esta infinidad 
de Dios, positiva y absoluta, no 
excluye su determinación, la cual 
sin embargo significa distinción 
personal y no límitación. 

De la infinidad divina se derK 
van otros dos atributos: la inmen- 
sidad y la ubicuidad. Dios es in- 
menso en cuanto por su infinidad 
excluye todo limite y medida; por 
consiguicnte Dios está en todas 
artes y ninguna cosa creada pue- 
e sustraerse a su presencia. La 
razón formal de esta ubicuidad 
(omnipresencia) es la acción que 
Dios ejercita sobre el universo 
para mantenerlo en el ser y mo- 
verlo a la operación. De esta ma- 
nera se resuelve el problema de 
la relación entre lo imito y lo in¬ 
finito, sin caer en el panteísmo: 
Dios, en cierto sentido, es inma- 
nente en el mundo y el mundo 
en Dios sin confusión, permane- 
ciendo firme la distinción entre el 
uno y el otro, como entre efecto 
y causa. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
I, q, 7-8; R. Garrigou-L., Dieu, Paris, 
1928, p. 383 ss.; íd., Le divine perfezio^- 
ni aecondo la dottrina di S. Tommaso, 
Roma, 1923; A. D. Sertuxanobs, St. 
Thomas dfAquin, Paris, 1925, I, pá¬ 
ginas 139 ss. 

P, P. 

INFLUJO DIVINO; v. Concur¬ 
so divino. 

INFUSIÓN; V. Bautismo. 

INGÈNITO: V, Padre. 

INHABITACIÓNi Ên vírtud de 
la gracia santificante toda la Tri- 
nidad viene a morar en el alma 
justa. Esta inhabitación, afirmada 
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en el Evangelio (Jo. 14, 23), está 
ligada a una mision divina invisi- 
bTe (v. Misión divina) y no pre- 
senta dificultad alguna, más aún, 
está en armonia con aquel princi¬ 
pio según el cual Dios está más 
presente donde más obra (v. Fre- 
• senda). Péro en el s» XVII surgió 
una controvérsia por una opinión 
de Petavio, a quien sigiiio más 
tarde Tomasino. Estos teólogos 
pensaban que la inhabitación san- 
tificadora debe aíribuirse como 
ropia al Espíritu Santo, el cual 
e una manera análoga a la unión 
hípostática dei Verbo se une ine- 
fable y personalmente al alma dei 
justo, No pocos teólogos modernos 
nan adoptado esta opinión. Sin 
embargo, eUa implica serias difi- 
cultades: en efecto, si la gracia 
es el título de la inhabitación, 
siendo ella un efecto de la ope- 
ración ad extra (v. Operaciòn), 
ertenece igualmente a las tres 
ersonas, por lo que no se ve cla¬ 
ramente que la inhabitación sea 
exclusiva o propia dei Espíritu 
Santo. Por otra parte la doctrina 
tradicional no conoce más unión 
hípostática que la dei Verbo. 

Sin embargo se ha de reconocer 
que la obra de la santificación, y 
por lo tanto la inhabitación, siendo 
obra dei amor dice relación más 
al Espíritu Santo (al menos en 
linea de causalidad ejemplar) que 
al Padre y al Hijo. Pero este or- 
den se puede muy bien reducir a 
una simple apropiación (v. esta 
palabra), sin llegar â la propiedad 
personal. Por lo demás Petavio y 
sus seguidores dicen que la unión 
dei alma santificada es con la Per- 
sona y no en la Persona dei Espí- 
rítu Santo. 

Es aún inás delicada la cues- 
tión dd modo como la Santísima 


Trinidad se hafia presente en el 
alma santificada. 

Ya Sto. Tomás había distinguido 
una presencia de Dios subjetiva^ en 
cuanto É1 opera en todas las cria¬ 
turas, y ima presencia objetiva, en 
cuanto es objeto de cognición y 
amor en las criaturas racionales. 
Esta doble presencia, propia dei 
orden natural, se actua de un 
modo más elevado y misterioso en 
el orden sobrenatural con la infu- 
sión de la gracia, de la cual es 
Dios autor y objeto al mismo 
tien^. 

Aigunos teólogos insisten en la 
presencia subjetiva (de Dios como 
agente en el orden natural y sobre¬ 
natural: Vázquez, Terrien, Gal- 
tier); otros están por la presencia 
objetiva (de Dios como conocido 
y amado: Suárez, Salmanticenses, 
Froget). Pero opinan mejor los que 
como Gardeil parten de la presen¬ 
cia subjetiva, pero insisten con pre¬ 
ferencia en la objetiva, para lo 
cual la gracia pone en el aima ima 
capacidad y una tendencia dinâ¬ 
mica para líegar a alcanzar a Dios 
con la cognición y con el amor 
y hasta con la experiencia mística. 

BIBL. — Sto. ^'omAs, Summa TheoL, 
I, q. 43, aa. 3 y 6; A. Gardbil, La 
sfructure de Vâme et Vexpérience mys- 
tique. Paris, 1927, II, pp. 1-87; P, Gab- 
Ti£R, Uhahitation erw nous des trais 
personnesi^. Paris, 1950; Retaii.i.kau, 
La Sainíe Trinité dans les justes, An- 
gers, 1932; B. Phoobt, L*adtazione 
deUo Spirito SoTito neÜe anime giuste, 
Turin, 1937; J. Trütsch, SS. Trinitatís 
ihhabitatio apud theologos recentiores, 
Trento, 1949. • VALEvmí de S. José, 
Lta inhabitación de Dios en el alma 
justa, Madrid, 1945; Menéndez Reioa- 
DA, Inhabitación, dones y experiencia 
mística, «Rev. Esp. de Teol.*, 6 (194Q), 
72-101. 

P. P. 

INMACULADA (Concepción de 
Maria): Fué definida solemnemen- 
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te. en la Bula ^Ineffabilis* de 
Pio ÍX, el ano 1854 (8 Dia); es, 
pues, una verdad de fe católica 
que consiste en creer como reve¬ 
lado por Dios que la Vlrgen, des¬ 
de el primer instante de su con- 
cepción, fué preservada inmune 
dei pecado original, en previsión 
de los méritos de Cristo. Este sin¬ 
gular privilegio no fué descono- 
cido aí Magistério de la Iglesia y 
a la conciencia dei pueblo cris- 
tiano antes de la definidón pontí- 
ficia; baste recordar que desde el 
s. VII en Oriente y desde el IX en 
Occidénte (primcro en Nápoles, 
después en Inglaterra, Irlanda y 
íinalmente en el resto de Europa) 
se celebra una fiesta litúigloa de 
la Corieepción de Maria. En reali- 
dad, en la Iglesia Occidental hubo 
sus lagunas y se abrió paso poco 
a Doco enfrentada con serias difi- 
cuitades y contradicciones, debido 
a que desde el s, V la lucha contra 
el Pclaeianismo (v. esta pal.) ha- 
bía hecno necesaria la defeosa de 
la transmisión universal dei pe¬ 
cado de origen y consecuente- 
mente de la universalidad de la 
Redendón. Pero jamás faltaron 
defensores de esta verdad. Es ca¬ 
racterística la controvérsia surgi¬ 
da en el s. XIII entre Dominicos 
y Frandscanos; los primeros, si- 
guiendo a Sto. Tomás, negaban la 
eixención dei pecado original en 
Maria, aunque admitían la santifi- 
cación inmediatamente después de 
su concepción en el útero mater- 
En. cambio, los Frandscanos, 
capitaneados por Scoto, sostenian 
primero la pòsibilidad y después 
®1 becho dei privilegio mariano. 
Sin embargo, S. Buenaventura, 
Franciscano, seguia la opinión^de 
Sto. Tomás y S. Bernardo. Además 
ue la preocupadón antípelagíana 


agudizó y embanilló la controvér¬ 
sia el conocimiento imperfecto de 
los teólogos sobre la Ssioiogía de 
la fecxmdación y de la concepción. 
La Iglesia sin prisas, pero con fir¬ 
meza y prudência, desde Sixto IV, 
que aprobó lá fiesta de la Imnacu- 
lada Concepción, y Gregorio XVI, 
que incluyó este hermoso título 
en las Letanías y en el Prefacio, 
fué abriendo el camino a la so- 
lemne definidón de Pio IX. 

El privilegio de Maria se halla 
implícito en el texto dei Génesis, 
3, 15, donde se vaticina el triunfo 
de la mujer y de su prole (Cristo) 
sobre Satan^. Además Maria es 
saludada por el Angel, antes de la 
Encamación, con ef título de llena 
de gracia (xexaptTtòfxévT): llena de 
gracia divina permanentemente), 

? alabra en la que.ven los Santos 
ádres la significación de tina san- 
tidad perfecta sin limites de tiem- 
po. El paralelismo Adán^Eva (es- 
davos de Satanás y ruína de la 
humanidad) y Cristo-María (ven¬ 
cedores de Satanás y salvación de 
los hombres) es familiar a los San- 
^ tos Padres (JustinC, Ireneo, Ter- 
* ttdiano, etc.). S. Efrén se expresa 
vivamente sobre la incontaminada 
pureza de Maria. S. Agustín, aun 
teniendo que combatir a los Pela- 
gianos, no se atreve a hablar dç 
Maria cuando trata dei pecado 
(Da natura et gratia, 30, 42; RJ, 
179). 

Razón teológica: Repugna que 
la Madre de Cristo, vencedora de 
Satanás y dei pecado, haya sido 
sujeta. al uno y al otro, ni síquic|ra 
por un instante. 

BIBL. — A. M. Le Bachelet-^. 
JüGiB, Almmacídée Conceptionr^ en 
DTC; B. H, Mehkelbach, Mariologia, 
Paris, 1939; E. Longpré, La Vierge 
Immaculée. Hittoke et doctrinefl, Pa- 
Hs, 1945; C. Boschini, Mariòíogia*, 



INMANENTISMO 


188 


Roma, 1948, II, p. 11 u. * G. Ai,as> 
xauEY, Tratado de la Vlrgen Santísima, 
Madrid, 1945. F. P. 

INMANENaA (método de): 
V. Apologética, Inmanentismo. 

INMANENTISMO; Es un sis¬ 
tema jBlosófico-religioso que en su 
forma ínás rígida reduce toda Ia 
realidad al sujeto, fuente, princi¬ 
pio y término de toda su actividad 
creadora. Es el subjetivismo (v- esta 
palabra) iniciado por Descartes 
con la tendencia a partir dei suje- 
to y a absorber progresivamcnte 
en él todo el objeto. Esta absor- 
cíón se cumple en el Monismo sus- 
tandalista de Spinoza, de carácter 
marcadamente panteísta: en Kant 
sufre una ligera limitadón, por 
cuanto este jfiósofo admite como 
realidad objetiva^ al menos funda¬ 
mentalmente, el fenómeno. Pero 
con el idealismo alemán (Fichte, 
Schelling, Hegel) el inmanentísmo 
rccmprende su marcha y Ilega a 
Ia cumbre con el idealismo itaSano 
de Croce y de Gentile, segun los 
cuales toda la realidad es inma- 
nente al acto dei pensamiento. 

Junto a este desarroUo en Ia 
linea íntelectualista, ei inmanen- 
tismo recibe otro en la línea sen¬ 
timental por obra de Schleierma- 
cher. Esta segunda corriente, más 
preocupada por el problema reli¬ 
gioso, amenaza durante todo el 
ochocíentos dominar a la primera. 
Con el Pragmatismo (v, esta pal.) 
de James, el sentímiento y la ac- 
dón,' no la idea, son la esencia de 
la relirión. Uégase así al Moder- 
nismoly. esta pal.), que hace bro¬ 
tar lo divino dei sentímiento y de 
la experiencia religiosa (v. esta pa¬ 
labra). El hecho histórico de Ia ne- 
veladón está en función de la con- 
denda religiosa, en la que Dios 


contínua revelándose realmente, y 
toda la religión se convierte en 
un asunto individual y subjetivo. 
Las consecuencias de este inma- 
nentismo absoluto son: a) Dios no 
es distinto personalmente dei hom- 
bre y dei mundo; b) Ia Reveladón 
y la religión no están ligadas a 
verdades fijas, a dogmas Inmuta- 
bles, sino que se desarrollan y se 
transforman según las fases dei 
sentímiento y de la conciencía re¬ 
ligiosa. Por estas graves conse- 
cuendas la Iglesia condenó el in- 
manentismo (ch:. Enc. ^PascendU 
contra el Modernismo). 

Otra cosa distinta es el método 
de inmanencia adoptado por Blon*^ 
dei y por otros católicos en la 
Apologética: consiste en partir dei 
sujeto para Ia defensa de la reli- 
^ón. Hacer sentir al hombre la 
inquietud de su espíritu, la nece- 
sioad de un Dios y de un orden 
sobrenatural, que se encuentra 
como un sentímiento dormido en 
el corazón de todos los hombres 
y orientarlo así hada la verdadera 
religión revelada, que es la Iglesia 
de Cristo. El método de inmanen- 
cía no es por sí mismo heterodoxo, 
y empleado con cautela puede ser 
una preparación ehcaz m método 
histórico, al cual, sin embargo, no 
puede ni debe sustítuir, como tam- 
poco puede ni debe comprometer 
el valor de la oíedibilidad (v.) 
radonal en reladón con el acto 
de fe (v.). 

BIBL.—J. DB Toiíqüédec, Imma- 
nevwe. Paris, 1913; L, Stefanini, 
L’Azione, Milán, 1915; A. Zacchi, Dio, 
Roma, 1922, voí. I, p. 333 ss.; A. Goz- 
zo, Idealismo e Cristianesimo, Nápoles, 
1936-42; F, Sciacca, Filosofia e meta- 
fisica, Bresda, 1950; td., <lmmanen- 
tismo», en EC. vol. VI, coL 1007 ss. 
• D. Domínguez, Historia de la Füoao- 
fia, Santander, 1953. 

P. P. 
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INMENSroAD: v. Infinidad. 

INMOLACIÓNs V. Sacrificio. 

INMORTALIDAD; Inmunidad 
de la muerte. Acerca de la inmor- 
talidad corporal concedida por 
Dios junto con otros dones a nues- 
tros primeros padres v. Integridad, 

Trátase aqui solamente de la 
inmortalidad dei alma, que es al 
mismo tiempo una verdad de fe 
y de razón, La Revelación divina 
se ordena integramente a la vida 
eterna, destino sobrenatural dei 
hombre. En la Sda. Escritura la 
vida terrena recibe el nombre de 
peregrimción hada una patria su- 
u6i''Aor (Gen: 47, 9; Hebn 11, 13- 
16). En el Ecd, 12, 7, encontramos 
una afirmación explícita: «...antes 

â ue el polvo vuelva a la tieira de 
onde salió y el espíritu a Dios 
que lo dió»; se alude en estas 
^abras a la creación dei hombre 
compucsto de un cuerpo formado 

S or Dios dei limo de la tierra y 
e un alma inspirada directa- 
mente por £1 mismo en el cuerpo 
(Gen. 2, 7). 

Jesús, en el Evangelio, refuta a 
los Saduceos dicíendo que Dios 
es Dios de Abraham y de los de- 
inás Patriarcas, los cuales no pue- 
den haber muerto dei todo, porque 
Dios es Dios de vivos y no de 
muertos (Mt. 22, 31 ss.); y en otra 
parte advierte; «No temáis a los 
matan el cuerpo, pero no pue- 
©u matar el alma; temed más 
bien al que puede mandar a la 
Perdición al alma y al cuerpo» 
(Mt. 10, 28). La Tradidón se 
muestra imánime, por lo que el 
magistério eclesiástico no sintió 
nunca la necesidad de definir una 
^dad, que ha estado siempre 
viva en la condencia de los fieles. 


Solamente el V Cone. Later. alza 
su voz contra las audaces negado- 
nes de algunos Neo~Ârisioéélico$ 
(DB, 738). 

La inmortalidad dei alma es, 

E ues, verdad de fe. Pero es tam- 
ién verdad de razón. La mejor 
filosofia de la antigüedad la admi¬ 
tia y la probaba: una célebre de- 
mostración de la inmortalidad es 
el diálogo de Platón, titulado Fe- 
dón (acaso el más bello de todos 
los diálogos). £11 alma por su mis- 
ma naturaleza es ínmortal: la filo¬ 
sofia y la teologia cristiana prue- 
ban esta tesis con los siguientes 
argumentos: 

1) El alma humana es espiri¬ 
tual, como se demuestra por la in¬ 
dependência de sus operaciones 
específicas, la intelección y la vo- 
lición, y por tanto tambiéu de su 
ser, dc la matéria. Ahora bien, el 
espíríLu por su naturaleza es sim- 

! >le, no compuesto de partes, y por 
o tanto incorruptible^ no sujeto 
a descomposición como la matéria. 

2) El hombre tiene una aspi- 
ración natural a la inmortalidad, 
como se deduce de Ia historia y 
de las instituciones dei género hu¬ 
mano: esta aspiración ínnata en 
la condencia dc la humanidad no 
puede ser vana. 

3) El hombre entiende la ver¬ 
dad que es eterna, independiente 
dei tiempo y dei espaoio: la pro- 
porción exige que el sujeto cog- 
noscente no sea inferior al objeto 
conocido, que, como tal, es ele¬ 
mento perfectívo propio de aquél 
sujeto. 

4) En esta vida no se da una 
sanción adecuada a la bondad y 
a la malida dei hombre: la sabi- 
duria y la justicia dei creador exi- 

{ ;en que m sandón se realice en 
a otra vida. 
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BIBL. — Sto. TomIs, Summa TheoL, 
I. q. 75; Sufnma contra GentOs, 11, 
cc. 65 y 80; D. Mercier, Psicologiay 
Lovaina, 1928; Feei., LHmmortaiità 
délVanitna, Mil^; M. Th. Coconnier, 
en DA; vários autores, Immor^ 
talità delVanima umana, en EC, voL VI, 
ool. 1682. 

E P. 

INMUTABILIDAD: Excluye 
todo paso o movimiento dei ser 
de tin ténnino a otro, por lo que 
se opone a todo desarrollo o evo- 
iucion. El lomaneutisino y el Idea¬ 
lismo, que identificaix al mundo 
y a Díos, reduciendo al uno y al 
otro al acto dei pensamiento, se 
ven obligados a concebir a Dios 
en perenne evolución. La divina 
Revelación afirma, por el contra¬ 
rio, la absoluta inmutabilidad de 
Dios, en oposición al continuo de- 
venir dei universo: En É1 no hay 
mutadón ni sombra de variadón> 
(Santiago, 1,17). S. Pablo (Ilebr. 
1, 10) repite las palabras dei Sal¬ 
mo 101: «EUos (los delos) pere- 
cerán, mas Tú permanecerás; y 
todas las cosas envejecerán como 
im pano, Tú las cambiarás como 
quisn cambia de vestido, y cam- 
biarán, pero Tú serás siempre el 
mismo y tus anos no tendrán fin». 
El Cone. Later, IV y el Cone. 
Vat. coínciden en Ia expresión 
*Deus incommutabÜis» (DB, 428 
y 1782). 

La ràzón confirma e ilustra esta 
verdad. En efecto, el ser que se 
muda y se desarrolla pasaiâo de 
menos a más es evidentemente 
imperfecto, es potência que pasa 
al acto adquiriendo algo nuevo. 
Pero todo esto se opone a la razón 
dei Ser por esencia, dei Acto puro, 
simple, perfecHsimo, infinito (v. 
estas pais.). Por lo tanto, el evolu- 
cionismo divino es antropomórfico 
y cae en el absurdo dei ini^tp^ 


finito. En un himno de Ia Iglesia 
se canta: 

^RerurrhDeus, tenax vigor, 

Inmotus irvte permanens,* 

BlBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I, q. 9; R. Garrigoü-L., Dieu, Paris, 
1928, p. 386 ss.; íd., Le divine perfe- 
zioni secondo la dottrina di S. Tomma- 
90, Roma, 192.3. p p 

mOCENCIA (estado de): Es la 
condidón en que Diost puso a 
Adán y Eva amenas los creó. Este 
estado, llamado también áe .fustl- 
cia original, implica la gracia san- 
tificante con sus respectivas vir¬ 
tudes y dones infusos (orden so¬ 
brenatural), y además algunos pri¬ 
vilégios que íntegraban Ta natura- 
leza humana (orden preternatural)» 
El erfado de inocência es total- 
mente un don gratuito de Dios 
al cual no tenía ei hombre níngún 
derecho ni capacidad ninguna ac¬ 
tiva (v. Obeaiencial), Dios podia 
dejar al hombre en el estado de 
pura naturaleza, es decir, de la 
naturaleza en su esfera propia con 
destino final a un fin natural. En 
el estado de inocência el cuerpo 
y la. vida sensitiva (pasiones) se 
naUaban sujetos a la razón por 
medio dei don de la integriaad 
(v. esta pal.); el alma estaba sujeta 
y unida a Dios por medio dei don 
sobrenatural de la gracia, que ba¬ 
cia al hombre plenamente santo 
y justo. El pecado era, pues, di- 
fídl en nuestros primeros padres, 
pero no imposible, porque no es- 
taban confinados en gracia ni 
veian a Dios directamente en su 
esencia, como los bienaventurados. 
De hecho pecaron, y su pecado, 
cometido a pesar de tantas graci£^ 
y luces, fué enorme. 

. Admitido en virtud de la Reve^ 
lación el hecho de ,1a Jnpcencia 
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primitiva o justicia original, los 
teólogos discuten acerca de la 
esencia de esta justicia; piensan 
algunos que se distingue adecua- 
damente de la gracia y se reduce, 
como decía S. Anselmo, a una na¬ 
tural rectitud de la voluntad. Pero 
la sentencia más acertada es la 
de Sto. Tomás, quien sostiene que; 
a) la justicia originai es un don 
gratuito concedido por la libera- 
lldad divina a la naturaleza huma¬ 
na; b) esta justicia implica la su- 
jeción perfecta dei ahna a Dios 
por medio de la gracia santifican- 
te, que es el elemento formal de 
la misma jxisticia y además importa 
la sujeción de las pasiones, espe- 
dalmente de la concupiscência, 
por medio dei don de la integri- 
dad, que es su elemento material; 
c) la gracia es la causa y la raiz 
de arnoas sujeciones. 

BIBL, — Sto. Tomás, Stimtmi Theol., 
I, q. 95, a. I; In II Sent., D. 32, p. 1, 
a* 1, ad 1; J. B. Kohs, La justice pri¬ 
mitive et le péché originei rVaprès 
St. Thomas, Paris, 1930; Febnández, 
Justice origineüe et grâce sanctifianie, 
en «Div. Thomas», 1931, n» 2-3; P. 
Pausnte, T>e creatícne universali^^ Ro¬ 
ma, 1949, p. 190 (De iustitia originali); 
A. Miguel, <Justice origineUe*^ en DTC. 
•L. PsNAGOs, La doctrina dei pecado 
original en el Concilio de Trenio, Co- 
mUlaa, 1945. 

P. P. 

INQUISICIÓN (lat. «inquisitio» 
= indagación, rebusca); Juridica¬ 
mente indica un nuevo procedi- 
miento introducido a princípios 
dei s. XIIL Segun el derecho ro¬ 
mano, todos los actos de los pro- 
oesos criminales se desarroll^an 
en completa publicidad: la Iglesia 
se atuvo a este principio nasta 
después dei s. XII. Inocencio III 
(t 1216), dándose cuenta de que 
la acüsación púbUca se habia de¬ 
bilitado por estar expuesta a crue- 


les venganzas, estableció que al¬ 
gunos actos dei proceso canónico 
se tuviesen en secreto. Al conjunto 
de estos actos se dió el nombre de 
inquisición, o instnicción secreta. 

nistóricamente designa el famo¬ 
so tribunal instituído por Grego- 
rio IX hacia el ano 1231, en el 
cual existe un juez especial Ua- 
mado *inquisitor haereticae pra- 
vitatis*y que se distingue de los 
jueces ordinários por las siguien- 
tes características: a) goza oe una 
jurísdiccíón varíable en cuanto al 
território, limitada, en cuanto a la 
matéria, a solas las causas de 
herejía pertinaz; b) tiene ima de- 
legación pontificía permanente; 
c) que no anula la potestad ordi¬ 
nária de los Obispos en la misma 
matéria. Inquisidor y Obispo son 
dos jueces paralelos en cuestiones 
rdativas a la herejía. 

El carácter específico de juicio 
inquisitorial no reside ni en el de¬ 
lito, ni en el procedimiento, ni en 
la pena (la hogucra), cosas más o 
menos comunes a todos los juicios 
civiles y eclesiásticos de aquel 
tiempo, sino en el hecho de que 
el inquisidor era un juez excepcio¬ 
nal, aunque gozaba de delegación 
permanente. 

El motivo cjue indujo al Papa a 
crear este tribunal de excepción 
fué la política religiosa de Federi- 
co II, que, antes de Felipe el Her- 
moso, de Francia, «Uevó al tem¬ 
plo las codidosas naves», consti- 
tuyéndose arbitrariamente en juez 
de los herejcs. Gregorio IX fijó 
prácticamente con el nuevo tribu¬ 
nal los limites de la competência 
imperial en matéria relidosa y se- 
paró la responsabilidad de la Igle- 
sia de la dei Estado. 

El procedimiento de la inqulsi- 
dón muestra su naturaleza intima*» 
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apenas entraba el inquisidor en 
posesión de su cargo se decretaba 
el tiempo de gracia, que consistia 
en una predícación que duraba un 
mes. Los reos confesos, dada pro- 
mesa y garantia de renunciar a la 
herejía, quedaban libres de toda 
investigación ulterior. 

Las denuncias contra los here- 
jes se daban verbalmente, comuni- 
cándose después al acusado, ca- 
llando el nombre dei acusador y 
tesügos, para evitar venganzas y 
represálias. El acusado 
tado a defenderse personalmenie^ 
pero no podia valerse de un abo- 
gado, en obséquio al derecho an¬ 
terior, que pronibía a los abogados 
patrocinar las causas de los liere- 
JoS, goz^a, sin embargo, dei de- 
recho de apelación al Fapa, que 
era una verdadera válvula de es¬ 
cape. 

Las penas eran muy diversas. 
La más grave consistia en la exco- 
munión (separación dei cuerpo de 
la Iglesia) y, como consecuencia, 
en cl relajamíento al brazo secu¬ 
lar, lo cui significaba casi siem- 
pre la hoguera, a la cual conde- 
naba por propia autoridad la auto- 
ridad civil al hereje, que entonces 
era considerado como un delin- 
cuente que con la profesión de 
falsas teorias trataba de resquebra- 

1 ’ar la unidad religiosa y perturbar 
a tianquilidad dei Estado. La In- 
qulsiclón funcionó de esta manera 
hasta el ano 1542, cuando Pau¬ 
lo III, ante la invasión de la he- 
rejía protestante, renovó el anti- 
guo instituto, centralizándolo en 
Roma (Inquisición Romana), con 
nuevos inquisidores, a quienes es- 
taba concedido el derecho de 
decisión en propia instancia de to¬ 
das las apelaciones contra los pro- 
cesos de los delegados. 


Es completamente distinta la 
Inquisición Espanola, constituída 
a instancias de Fernando e Isabel 
por Sixto IV (1478) para proceder 
judiciahnente contra los apóstatas 
(hebreos, bautizados y reinciden¬ 
tes), que por sus circunstancias y 
carácter nié no pocas veces ins¬ 
trumento politico en manos de los 
Reyes. Se ha exagerado extraor¬ 
dinariamente atribuyendo a este 
tribunal delitos y culpas de que 
por lo demás no podría acusarse 
a la Iglesia, Se olvida, además, con 
frecuencia que gracias a la Inqui¬ 
sición Espaíia fué liberada prime- 
ro de los enemigos internos de su 
fe y más tarde preservada de la 
invasión protestante: Por lo demás, 
observa justamente Landrieux, por 
graves que se supongan los exce- 
sos de la Inquisición Espanola no 
son nada en comparación con las 
ersecuciones feroces y las orgias 
e crueldad desencadenadas por 
Lutero en Alemania y después de 
él y por su causa por Calvino en 
Ginebra, Enrique VIII e Isabel 
en Inglaterra, Crístíân 11 en Dina¬ 
marca, Gustavo Wasa ea Suécia, 
Juan de Albret en Navarra, los 
Hugonotes y Jacobinos en Fran- 
cia. Sobre este punto es recomen- 
dable la lectiura de la carta IV dei 
incomparable apologista José de 
Maistre sobre la Inquisición, en 
que refuta con gran agudeza los 
argumentos de Voltaire, 

BIBL. — Ch. Douais, UInquisition, 
Paris, 1906; G. Keszler, Ulnquisizio^ 
ne, Roma, 1911; M. Landrieux, L^In- 
quisizione, Turin, 1916; G, Bonomeedi, 
La Chiesa, Fiacenza, 1916, corrf. 8; 
I. Gxraud, Histoire de VInquisition, Pa- 
rís, 1940-1941, 2 vola.; C, bWvioi.io 
de£j:,à Venezia, L^Inquisizione medie^ 
vale e il processo inquisitório^, Turin, 
1951. • Ortí y Lara, La Jnquiaicián, 
Madrid, 1877; Ldorca, La Inquisición 
en Eepalía, Barcelona, 1946; Finta 
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rentk, La Inquisición espanola, Ma¬ 
drid, 1948; CmAG EstopaÃAn, Aporta- 
ción a la historia de la Inquisición es- 
vafiola, Madrid, 1942. 

A. P. 


INSPIRA.CIÓN (lat. inspirare 
=: soplar dentro, y en sentido tras- 
laticio, infundir, especialmente ha- 
blando de un sentimiento); En el 
sentido eclesiástico, inspiración es 
en general un influjo o moción de 
Dios en el alma y más propiamen- 
te en la volimtad, pero los teólo¬ 
gos acostumbran indicar con este 
término un impulso carismático 
que mueve al hombre a comunicar 
a los demás cuanto Dios quiere 
que sea comunicado. Guando la 
cx)inunicación es oral se tiene la 
inspiración profética; cuando es 
escrita, la inspiración bagiográfica 
bíblica. S. Pablo (II Tímotéo, 3, 
16-17) afirma que «toda la Escri¬ 
tura es inspkada por Dios» y San 
Pedro (2 Petr. 1, 2) da la razón 
de esta inspiración: «Los hombres 
de Dios han hablado movidos dei 
Espíritu Santo». 

León XIII, en su gran Encíclica 
dedicada a los estúdios bíblicos, 
^Pfovideniissimus Detw», de 18 
Nov. 1893, definia la inspiración 
con estas palabras: «Es una acción 
sobrenaluial por medio de la cual 
Dios excitó y movió a los escritores 
sagrados a escribir, los asistió de 
nianera que concibieran rectarnen- 
te con su pensamiento y quisieran 
^cribir fielmente y expresaran cui- 
d^osamente con verdad infalible 
lodo lo que Ê1 queria expresar» 
(EB, lio]. 

Seg^ la afirmación constante 
y explícita de las fuentes de la 
Beyelación, Dios es autor de la 
Escritoa. Pero no es autor 
^ecto y único, porque no es É1 
9^ien ha creado tal como son los 

^3*— Farentb. —- Diedonario. 


libros sagrados, sino autor minei- 
pal, al cual se debe toda la res- 
ponsabilidad de los libros, aunque 
para su compilación y redacción 
se ha servido de los hombres, que 
son autores secundários e instru- 
mentales. Siendo además el hom¬ 
bre un instrumento consciente y 
libre, no ciego, tiene una acción 
propia suya que se manifiesta en 
la forma externa dei libro. En este 
sentido se puede hablar dei estilo 
de Isaías, de Jeremias, de Mateo, 
de Pablo, etc. 

La acción inspiradora de Dios 
en el hombre implica: a) una ilus- 
tración de la mente para que el 
autor sagrado perciba rectamente 
lo que debe escribir y juzgue infa- 
liblementc su verdad ò falsedad; 
b) una moción de la voluntad por 
la cual Dios influye en el hagió- 

f rafo para que se decida ^ escri- 
ir lo que na concebido y juz- 
gado; c) una asistencia a las facul- 
tades ejecuLivas, para que en la 
elección de las palabras y de las 
expresiones sean preservadas de 
errores o desviaciones que podrian 
comprometer la manifestación dei 
pensamiento divino, 

Nótese que la acción de Dios 
sobre Ia mente dei hagiógrafo no 
es una revelación propiamente di- 
cha, porque el hagiógrafo puedé 
tener conocimiento propio dei su- 
ceso que narra, derivado p, ej. de 
haber participado directamente en 
él o adquirido anteriormente por 
intervención divina. La Revelación 
es necesaria cuando el hombre ha 
de comunicar de parte de Dios 
verdades de orden sobrenatural 
cuyo conocimiento excede su hu¬ 
mana posibilidad intelectual. 

El influjo inspirador de Dios no 
es advertido necesariamente ;por 
el hombre, porque Dios obra en 
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las criaturas racionales sin violen¬ 
tar su naturaleza. 

El magistério solemne de la 
Iglesia en los Cone, Florentino, 
Tridentino y Vaticano definió que 
la inspiración de la Bíblia es un 
dogma de fe. 

BiBL.— Muy completo y fundamen¬ 
tal el tratado de Ch. Pesch, De Inspi- 
ratione Scrípturae, Friburgi in B., 1906, 
con el Supplementum de 1926; DBVS, 
IV, 482-559; A. Bea De Inspiratiafie 
S. Scr., Roma, 1935; H. Lusseau, Ks- 
sai sur la natufe de Vimpiration scHp- 
turaire, IParís, 1930; G. pERRELr.A, In- 
irod, gen. alia S. Bibhia^ Turín, 1952, 
nn, 14-100; E. Fi,OBrr, Ispirazionc bi^ 
blica, Homa, 1951; Instit. Biblicae, I, 
Roma, 1951, nn. 1-111. * Prado-Si- 
MON, Propaedeutica, Madrid, 1943. 

S. G. 

INTEGRIDAD (don y estado): 
Es la propiedad de todo ser en 
cuanto tiene todo lo que exige su 
naturaleza específica. De esta in- 
^gridad natural se distingue la in- 
tègridad metematural, que Dios 
agregó a ia perfección natural de 
Adán. En este sentido la iiitegri- 
dad es un don gratuito de Dios 
y establece al hombre en el estado 
de integridad, por el cual Ia natu¬ 
raleza además de sus propiedades 
se ve enriquecida por privilégios 
que compietan y ^evan su per¬ 
fección, Estos privilégios se redu- 
cen a tres: 1.®, inmunidad de la 
concupiscência (v. esta pal.), o sea 
de las inclinaciones desordenadas 
dei apetito sensitivo; 2.®, inmorta^ 
Üdad dei cuerpo e inmunidad de 
la enfermedad y de otras misérias; 
3.®, ciência infusa proporcionada 
a la vida ordinaria dei nombre. 

El primer privilegio lo atestigua 
la Sda, Escritura cuando dice que 
nuestros primeros padres estaban 
desnudos y no se avergonzaban, y 
que, apenas pecaron, se dieron 
cuenta de que estaban desnudos 


corrieron a esconderse y a cu- 
rirse. Psicológicamente la ver- 
giicnza por la desnudez la provoca 
la insolência de los sentidos, que 
el hombre nunca consigue contro¬ 
lar y dominar. El segundo privile¬ 
gio está contenido implicitamente 
en la amenaza divina: «El día que 
comiereis de aquel fruto morirms» 
(Gen. 2, 16-17). En reahdad Ádán 
no murió cuando pecó, por lo que 
el sentido de la palabra divina na 
de ser: «Te harás mortal», como 
por otra parte declara S. Pablo: 
«Por un solo hombre entró el pe¬ 
cado en el mundo, y por el peca¬ 
do la muerte» (Rom. 5, 12). La 
muerte es ley natural para todos 
los cuerpos, pero Dios hábía es- 
tablecido que el cuerpo humano 
se viese exento de cíla: con el 

f )ecado vuelve a ponerse en vigor 
a ley natural, pero con carácter 
penal. El tercer privilegio lo es- 
boza la Sda. Escritura cuando pre- 
senta a Ádán, apenas salido de 
las manos de Dios, imponiendo los 
nombres apropiados a todos los 
anünales y determinando la natu¬ 
raleza intima dei matrimonio 
(Gen. 2, 19). Êsta no podia ser 
ciência adquirida; tuvo que ser^ 
pues, ciência infusa de Dios (cfr. 
Eceli. 17, 5), 

El primero y segundo privilegio 
son doctrina de fe definida: Cone. 
Trid„ DB, 792, 788. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol,, ^ 
I» 99- 94, 95, 97; C. Boyer, De Deo 
creante et elevante, Roma, 1940, p. * 
275 ss.; F. Parente, De Creatíone ««<- 
versalP, Roma, 1949, p. 133 ss, • Be- • 
BAZA, De Deo creante, Bilbao, 1921. '<: 

P. P, 

INTELECTUALISMO; Según ^ 
el sentido obvio dei término sig- ■ 
nifica un sistema en que predo- J 
mina el entendimiento, como en 
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el voluntarismo (v.) se acentúa cl 
valor y la función de la voluntad. 
Pero las vicisitudes históricas han 
dado un sentido equívoco a la 
palabra intelectualismo. Dejando 
aparte sutilezas que no son de este 
lugar podemos decir que hay im 
intelectualismo heterodoxo y un in- 
telectualismo ortodoxo desde el 
punto de vista filosófico y teológi¬ 
co. En el terreno de la ortodo¬ 
xia, intelectualismo es la filosofia 
aristotélico-tomista que afirma la 
prímacía dei entendimiento y, 
aunque subordinándola a la fe, 
defiende la capaddad de la razón 
humana lo mismo en el campo de 
la verdad natural que en la esfera 
sobrenatural en cuanto se refiere 
a la inteligibilidad e ilustración 
der dogma y, por tanto, al valor 
de las fórmulas dogmáticas con 
que se expresan las verdades re¬ 
veladas. Toda la labor científica 
de la teologia (v. esta pal.) acerca 
de la Revelación esf la prueba que 
justifica el intelectualismo adop 
tado en el seno de la Iglesia. Pero 
hay un intelectualismo exagerado 
y tendencioso que lo subordina 
todo a la razón humana, procla¬ 
mando su plena suficiência y ab¬ 
soluto dominio aun frente al hecho 
y a la verdad sobrenatural. En 
este sentido, el intelectualismo 
coincide con el racionalismo (v. 
esta pal.), y la Iglesia lo cande¬ 
ia justamente, senalando algunos 
limites a Ia capacidad de la razón, 
como cuando define (Cone. Vatic.) 
la necesidad moral de una Reve¬ 
lación divina para que el hombre 
lle^e a cpnocer la suma de las 
verdades ético-religiosas (de or- 
wn natural) capaces de orientar 
decididamente la vida hacia su 
^ supremo. La Iglesia iguahnente 
1^ condenado (Encícl. ^Pascendi», 


DB, 2071 ss.) a los Modernistas 
(v. esta pal.), que, siguiendo las 
corrientes antiintelectüalistas y ag¬ 
nósticas, rebajan el valor de hi 
razón y sus argumentaciones, para 
seguir los movimientos sentimen- 
taíes de la experiencia religiosa 
subconsciente (v. Experiencia re¬ 
ligiosa). 

Entre estos dos extremos, racío- 
nalismo absoluto y agnosticísmo, 
hay una gradacion de sistemas 
que oscilan entre la primacía dei 
entendimiento y la de la voluntad. 
La Iglesia deja esta zona media 
a la Bbre discusión (Tomismo-Es- 
cotismo), siempre que no se trate 
de excluir a una u otra facultad, 
sino sòlamente de dar más valor 
a la una o a la otra, No se puede 
negar sin embargo qiie el intelec- 
tu^smo tomista es m que la Igle- 
sia católica prefiere, como lo de- 
muestran los documentos oficiales 
(cfr. León XIII, Encícl. ^Aeter- 
ni Fatris»; Pio X, Motu proprio 
*Doctoris Angelici*; CIC, c. 589, 
1366; Pio XI, Encícl. ^Studiorum 
ducem*; Pio XII, Encícl. 
ni generis», 1950, etc.). 

BIBL. — Gaurigou-L., El Sentido 
común, Buenos Aires, 1945; F. Rousss- 
LOT, L^InteÜectualisme de Saint Tho~ 
tnaSf Paris, 1908; fd., ^Inteüectuàlistne»^ 
en DA.* E. Gilson, Le Thomisme\ Pa¬ 
ris, 1924, 

INTENCIÓN (deí ministro de 
los Sacramentos): La intención 
en general es un acto de la vo¬ 
luntad con el cual determina uno 
hacer alguna cosa; en el caso dei 
ministro la voluntad de adminis¬ 
trar el Sacramento. 

El ministro, por ser hombre, es 
un instrumento libre y en. esta su 
cualidad se encuentra la razón 
última que explica por qué mien- 
tras sus disposiciones morales (fe 
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y estado de grada) no son nece- 
sarias para que el Sacramento pro- 
duzca la graciaj es de necesidad 
absoluta la intejición, al menos 
virtual, de obrar como represen¬ 
tante de Cristo; en efecto, el cons- 
tituárse en cada caso instrumento 
en las manos de Cristo depende 
de un acto libre de la voluntad dei 
agente racional, cual es el hom- 
bre.. Anádase que solamente la in- 
tención de obrar mirdsterlalmente 
puede determinar «ad unum» el 
significado sacramental dei rito 
externo, susceptible de suyo de 
multiples sígnincaciones, 

El Cone. de Trento al definir 
contra Lutero y Calvino la nece¬ 
sidad de la intención (DB, 854) 
determinó también su objeto: «fa- 
dendl quod fadt Eedesia». En 
este inciso, que resume y sancio¬ 
na una fórmula teológica multi- 
secular, se Indica la relación de 
dependencia dei ministro de la 
I^íesia, La armonía dd plan sal- 
viíico elegido por Cristo, la ma- 
nifestación de lo espiritual en lo 
corporal ccaro salutls cardo» (Ter- 
tuliano) exigia que la actividad 
dei ministro se hallase en relación 
directa de dependencia de la so- 
ciedad visible, la I^esia, manifes- 
tadón perenne de Cristo. En efec¬ 
to, sólo en la dependencia dei po¬ 
der ministerial de la Iglesia, inde- 
fectiblemente fiel al mandato de 
su fundador, encuentran los hom- 
bres de todos los tiempos y de 
todos los lugares la garantia de la 
continuidad y de la unidad de los 
médios de salvacíón establecidos 
por el Redentor. 

La Iglesia, además, es un cuer- 
po- bien organizado, en que todo 
movimiento vital, ligado a un rito 
sensible, dèbe depender de algu- 
nã manera de su Cabeza visible. 


Es por lo tanto necesario cjne toda í 
infusión de nuevas energias vita- 
les provocadas por los Sacramen- s 
tos dependa de alguna manera de ‘ ^ 
la Cabeza visible de la Iglesia y 
de la Sagrada Jerarquia, que ayu- -li 
da al Papa «a administrar la San- ] 
gre dei Córdero por el cuerpo ^ 
universal de la religión cristiana» 2 
(Sta. Catalina de Sena). i 

Se dice «de alguna manera» i 
porque tal de[)endencia puede re- ^ 
vestir diversas modalidades, desde j 
el máximo hasta el mínimo nece- ^ 
sario para salvar el vínculo. En 
efecto, puede ser explícita, como J 
en el caso dei sacerdote católico ^ 
que absuelve al penitente, e implU 
'cita, como en ei inSel, que ignò- ■ 
rante de la Iglesia y de sus ritosi 
es inducído por una súplica a 
administrar el Bautismo «ad inten- \ 
tionem petentis»; puede además 
ser directa, como en todos los mi- \\ 
nlstros en comunión con la Sede ' 
Apostólica, o indirecta, cual es la , 
de los herejes y cismáticos, que, , 
por el mismo hecho de que su í 
respectiva secta o iglesia conser- \ 
va o repite lo que hacía Roma - 
cuando de ella se separaron, en \\ 
todo Sacramento que adminis- ^ 
tran se unen Indirectamente con 
la Iglesia católica. 1 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Thed., í 
ni, q. 64, aa. 8-10; K. Billüart, De 
Sacramentís, diss. 5, a. 7; J. B. Fuan- ; 
ZBLiN, Tractatua de Sacramentis, Roma, ^ 
1911, pp. 200-259; G. Van Nooht, De / 
Sacramentís, Hüveisum, 1927,1, n. 110- » 
112; L. Bilbot, De Sacramentís, Roma, ^ 
1932, I, p. 187 as.; G. Rambaldi, L*og^ 4 
getto délVintenzione sacramentale nei 
teologi dei sec. XVI e XVII, Roma. 1944; 

G. RAMBAX.DI, ^Intenzione dei Ministro, N 
en EC. • S. TK S., t IV, 1951; J. Bb- Í 
X.I 4 ACA 8 A, Barcelona, 1948. i 

A. P. ^ 

INTERCESIÓN (de los San- ? 
tos)» Es \iso antiquísimo' de la ] 
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Iglesia católica invocar a los San¬ 
tos y encomendarse a su interce- 
sión ante Dios. Los Cátaros, Vai- 
denses, Wicleff, Lutero y recien- 
temente los modernistas, han im¬ 
pugnado la legitimidad de tal xiso, 
acusándolo de idolatria, deroga- 
ción dei culto de Cristo, único me¬ 
diador entre Dios y los hombres, 
como dice S. Pablo, de poca es¬ 
tima de la misericórdia ae Dios, 
etcétera. 

El Cone. de Trento (Ses. 25, 
DB, 984), resumiendo las razones 
de la antigua costumbre, reivindi¬ 
ca su legitimidad y utilidad y re- 
prueba como impía toda doctrina 
contraria: «El Santo Sínodo or- 
dãia a todos los Obispos y a los 
demás que tienen el oficie y cura 
de ensenar, que según el uso de 
la Iglesia Católica y Apostólica, 
ya en vigor en los primeros tiem- 
pos de la reiigión cristiana, y se¬ 
gún el común sentir de los Santos 
Padres y los decretos de los Con¬ 
cílios, iostruyan cuidadosamente 
a los fieles sobre todo acerca de 
la intercesión e invocación de los 
Santos... enseõándoles que los 
Santos, que reinan con Cristo, 
ofrecen sus oraciones por los hom¬ 
bres a Dios, y que es cosa buena 
y útil invocados con humildes sú¬ 
plicas y recuixir a sus oraciones 
y a su poderosa ayuda para ob- 
tener benefícios de Dios por me¬ 
dio de Jesucristo su Hijo Nuestro 
Senor, que es nuestro único Re¬ 
dentor y Salvador. Así, pues, los 
que no admiten que los Santos en 
el cielo deben ser invocados, o di- 
l^n que los Santos no ruegan por 
los hombres, o que... su invoca- 
eión es idolatria, o que... es con¬ 
taria a la dignidad dei único Me- 
mawlor entre Dios y los hombres, 
Jesucristo, o que cs vano suplicar 


con la voz o con el pensamiento 
a los que reinan en el cièlo; todos 
éstos piensan impiamente». En 
este decreto tridentino se encuen- 
tra la solucíón a todos los aspec¬ 
tos de la cuestión, 

1.® Los Santos pueden inter¬ 
ceder por nosotros, imitando a 

Í esucristo, que (en cuantò Hom- 
>ye) vive siempre para intemelar 
por nosotros ante el Padre (Hebr. 
7, 25). 

2.'" La oración que dirigimos 
a Dios es un acto de culto latréu- 
tico (v. esta pal.), porque creemos 
que Dios omnipotente puede rea¬ 
lizar todos nuestros deseòs; en 
cambio, la oración que bacemos á 
los Santos es un acto de culto de 
simple duliãy porque no esperamos 
de su poder el cumplimiento de 
nuestros deseos, sino de su inter- 
cesión ante Dios, el cual nos púe- 
de conceder directamente una gra- 
cia en vista de su oración y de sus 
méritos, o puede incluso obrar un 
milagro por medio de ellos. 

3.® hos Santos ven nuestras 
condiciones y súplicas en Dios. 

4.® La intercesión de los San¬ 
tos se dirige a Cristo Mediador, 
por el cual desciende sobre nos¬ 
otros todo favor celestial. 

5.® Dios ve nuestras necesida- 
des y, por consiguiente, podría 

Í )rovéer directamente a ellas, pero 
a divina sabiduría se complace en 
comunicar sus dones a través de 
los intermediários. Después de Je¬ 
sus, Mediador entre Dios y los 
hombres, por encima de los Ange¬ 
les y los Santos, está Maria, Me¬ 
diadora de todas las gradas, a la 
cual dirige la Iglesia sus súplicas 
de una manera especial. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
II-II, q. 83, a. 4; S. Alfonso, Del $ran 
medio de la oración; MonsabbAí La 
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príère, philosophie et Théólogie de la 
prière, 1906; «Prièro, en DA y DTC. 
• A. Rodbíguez, Ejercicio de perfec- 
ción, t. I, Madiid, 1940. 

P. P. 

INVESTIDURA: Ceremonia con 
efecto jurídico. En la colación de 
un beneficio eclesiástico se distin- 
guen tres elementos: 1) la desig- 
nación de la persona que da de- 
recho a la cosa (cius ad rem»): 
este acto puede ser realizado por 
los paxroquianos o el patrono 
rc^pecto dei pànoco, por el cabil- 
do catedral respecto dei Obispo; 
2) la iTisUiución canónica hecha 
por el suoerior legítimo, que con- 
nere el derecho en la cosa (cius 
in re») o sea el derecho real sobre 
el beneficio y la verdadera juris- 
dicción espiritual; 3) la investidu¬ 
ra, o sea la instalación, por la cual 
el beneficiado toma posesión ac- 
tual dei beneficio personalmente 
o por procurador. 

A estas claras y esquemáticas 
ideas anadiremos dos palabras 
acerca de la lucha Hamada preci¬ 
samente de las investiduras. En 
el s. XI el Emperador, por xm 
conjunto de circunstancias histó¬ 
ricas, no sólo se arrogaba el de¬ 
recho de presentar la persona dei 
Obispo o dei Abad, sino que pre¬ 
tendia el de conferirle en el mo¬ 
mento en que le daba posesión 
de los feudos anejos al obispado 
o monasterio, el poder espiritual 
con el acto de la entrega dei ani- 
11o y dei báculo pastorm. Por esta 
razon el soberano buscaba en sus 
candidatos más que la cualidad de 
sacerdote la condueta dei súbdito 
y vasallo. De esta manera la Igle- 
sia amenazaba venir a ser un in- 
menso feudo dei Emperador. De 
aqui la firme oposición de los Pa¬ 
pas, especiahnente de S. Grego- 


rio VIL Esta larga disputa se arre- 
gló, después de muchas vicisitudes, 
con el Concordava de Worms, de 
1122, en que se hizo una distin- 
dón clara entre el poder tempo¬ 
ral y el poder espiritual, entre la 
designación de la persona y la 
colación consiguiente de la auto- 
ridad. 

Si se tienen en cuenta las tre¬ 
mendas dificultades creadas por 
los intereses materiales puestos en 
juego se verá que Ia victoria de la 
Iglesia ametando la capa de plo- 
mo que ia envolvia, es una de las 
praebas de su indefectibilidad. 

BIBL. — P. Paschinx, Lezioni di Sto- 
ria Ecclesiastica, Turín, 1931, lí, p. 283- 
325; B. Kijbtschkid, Historia iim<í ca- 
nonici, Roma, 1941, T, p. 225-234. 
^lâLORCA, Manual de historia eclesiát- 
«cfl?, Barcelona, 1951. 

A. P. 

IRENEO (San): Insigne Padre 
de la Iglesia, n. en Asia Menor en 
la primera mitad dei s. 11; m. en 
Lyon ca. 202-203. Discípulo de 
S. PoHcarpo (f 155), se formó una 
ampha cultura eclesiástica en con¬ 
tacto con Papías, Melitón de Sar- 
des, Rodón, Mücíades, Abercio. 
Habiendo pasado con otros cote- 
rráneos suyos a Occidenle, fué 
presbítero de Ia Iglesia de Lyon, 
y a la muerte de Potino, Obispo 
de Ia misma dudad. 

De sus obras ha quedado el 
Adversus haereses, en cinco libros 
(PG, 7), amplia refutadón dêl 

S osticismo, con importantes re- 
encias a los artículos de la fe 
católica; D*Ales comparó esta gran 
obra, que cierra el período más 
antiguo y venerable de la patrolo- 
gía, a una selva virgen rica en 
predosos materiales: Es célebre el 
asaje (1. 3, c. 3, n. 1-2) en que 
. Ireneo exalta el primado de ía 
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Iglesia romana (^propter potentio- 
rertt principalitatem^), Claro en su 
dícción y preciso en las fórmulas 
teológicas es el opúsculo hallado 
hace pocos anos (1907): Demons- 
tratio apostolicae praedicationis. 

. 3 IBL. — E. Fheppkl, S. Irenée, Pa¬ 
ris, 1886; F, Vebnet, «Saint Irenée^, 
en DTC, VII, cols. 2394-2533; R. Foh- 
Ni, Vrohlemi delia Tradizione: Ireneo 
di Lione, Milán, 1939; Mannucci-Ca- 
SAMASSA, Istitumoni di Patrologia, I, Ro¬ 
ma, 1940, pp. 99-112 (con bibl.); D. 
Van den Synde, <iIreneo, Santo», en EC. 

A. P. 


j 

JANSENISMO: Es la horejía de 
Jansenio (Janssens, f 1638), holan¬ 
dês que vivió xnucho tiempo en 
Lovaina, donde permanecia vivo 
el recuerdo y la doctrina de Bayo, 
EI Jansenísmo es un desarroUo dei 
Bayanismo (v, esta pal.); se afirmó 
y extendió a favor de intrigas y 
manejos político-religiosos, en que 
tuvieron gran parte prindpalmente 
Duvergier, Abad de Saint-Cyran; 
y más tarde el turbulento Amauld. 
Siguióles a éstos QuesneL La he- 
rejía tomó desde el principio un 
tono polémico, no siempre eleva¬ 
do, contra los Jesuítas, que, afir¬ 
mando su Molinismo (v. esta pat,) 
en Lovaina, habian combatido a 
®y encubiertamente también 
contra la Guria romana y la Santa 
Sede, a la que se queria discutir 
el derecho a intervenir en las dis- 
cusiones teológicas. 

Desde él punto de vista doctri- 
nal, que es el único que aqui nos 
interesa, se puede reaudr el Jan- 
senismo a los siguientes puntos: 

a) Permaneceu firmes los prin¬ 
cípios fundamentales dei Bayanis¬ 


mo sobre la lusticia original, el 
pecado de Adan y la consiguiente 
cornípción intrínseca de la natu- 
raleza humana, etc.; b) en particu¬ 
lar, Jansenio, según dice él mismo, 
sigue las huellas de S. Agustín en 
la explicación de las relaciones de 
la CTacia y de la libertad: Adán 
era libre antes dei pecado, y pudo 
pecar porque tenía solamente la 

? racia suficiente que llâmaba San 
gustín €auxilium sine quo non»; 
de spués dei pecado, perdida la 
libeitad, el hombre tiene necesi- 
dad para todo acto bueno de la 
gracia eficaz («auxilium quo»), 
que determina ínfaliblemente la 
voluntad. Esta determinación in¬ 
trínseca no se opone a la libertad; 
c) el doble amor de Bayo lo reduce 
Jansenio a la doble complacência 
vencedora, una terrena que deter¬ 
mina al pecado, la otra celestial 
(gracia eficaz) que determina al 
bien y, por lo tanto, a la vida 
eterna: ei hombre es esclavo de la 
una o de la otra; d) en el estado 
actual no se da ya la gracia su¬ 
ficiente, sino sólo la eficaz, a la 
cual no puede resistir el hombre; 
e) Dios predestina al infiemo o al 
delo antecedentemente a toda 
consideradón de los méritos; Cris¬ 
to murió solamente por los predes¬ 
tinados, a quienes alcanza sola¬ 
mente la grada eficaz (cfr. Calvi- 
nismo). 

Conclusión: un tétrico pesimis- 
mo que se quiere mitigar con la 
resignadón, aunque ésta no con- 
sigue vencer el terror y la deses- 
peradón. El Jansenísmo influyó 
mucho en el pensamiento, el arte 

Í la vida cristiana. Es mérito de 
i Companía de Jesús haberlo 
combatido con el Molinismo en 
Teologia dogmática, y con el Pro- 
babÜismo en moral. 
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La obra principal de Jansenio 
fué el Aug^inus, cuya doctii- 
na fué condenada después de la 
muerte de su autor, que habia 
llegado a ser Obispo. Véanse sus 
Proposiciones, condenadas por Ino¬ 
cência X: DB, 1092 ss. 

BIBL. — Es Inmensa, basta consultar 
los dos artículos «/ansenistne», en DTC 
y en DAj B, Matteucci, Scipione de 
Ricci. Saggio storico^teologico sul Gian- 
senismo italiano, Brescia, 1941; P. Bon- 
nion. Manzoni e gli ^Ámici deüa ve~ 
riià, Milán, 1936, 

P. P. 

JERARQUIA (p:. lepá àpx^) = 
principado sagraao): Es el con¬ 
junto de las personas que partici- 
pan de la potcstad eclesiástica, 

La potcstad eclesiástica se divi¬ 
de en potestad de orden y en po- 
testad de jurisdicción. La de craen 
se dirige irunediatamente a santi¬ 
ficar Ias almas con Ia oblación dei 
sacrificio de Ia Misa y la admlnis- 
tiación de los Sacramentos. 

En cambio, la potestad de juris¬ 
dicción se dirige inmediatamente 
a regir a los fieles en orden a la 
consecución ‘ de la vida etema. 
Ésta se ejercita con la ensenanza 
autorizada de las verdades revela¬ 
das (sagrado magistério)^ con Ia 
promulgación de leyes (potestad 
legislativa}^ con la decisión autên¬ 
tica de Ias causas entre los súbdi¬ 
tos (votesiad judicial), con la apli- 
cacion de sanciones penales con¬ 
tra los transgresores de la ley (po¬ 
testad coactioa). Estas tres últimas 
son funciones dei mismo sagrado 
império jurisdiccional de que está 
dotada la Iglesia como sociedad 
perfecta. 

La potestad de jurisdicción se 
subdivide; en potestad de fuero 
externo, cuando se dirige princi¬ 
palmente al bien común, en cuan- 


to regula las relaciones sociales 
de los miembros y produce efectos 
jurídicos públicos; y dei fuero in¬ 
terno, cuando se dirige principal¬ 
mente al bien particular, en cuan- 
to regula las relaciones de las con- 
ciencias con Dios y se ejerce de 
suyo en secreto y con efectos pre¬ 
ferentemente morales; en potestad 
ordinaria, cuando «ípso iiue» se 
encuentra ligada a im oficio, y 
delegada, cuando se concede en 
comisión a una persona; la po¬ 
testad ordineiria vuelve a siibdivi- 
dirse en propia, si está unida a un 
oficia y se ejerce en nombre pro- 
pio, y cicaria, si está unida a un 
oficio, pero se ejerce en nombre 
de otros. 

Siendo doble la sagrada pòtes- 
tad es también doble la jerarquia, 
per lo que en Ia Iglesia tenemos 
ía jerarquia de Orden, constituída 
por aquel conjunto de personas a 
uienes se ha conferido el poder 
cl orden en sus diversos grados 
(v. Orden), y la jerarquia de jutis- 
dicción, formada por aquel con¬ 
junto de personas que tienen (bI 
poder de ensenar y gobernar. 

En ambas jerarquias hay gra¬ 
dos diversos y fundamentales, que 
traen su orígen dei derecho divino 
(episcopado, presbiterado, diaco- 
nado, en la jerarquia de orden; 
papado y episcopado, en la jerar¬ 
quia de jurisdicción), y grados se¬ 
cundários instituídos por ía Iglesia, 

Las dos jerarquias son realmen¬ 
te distintas, aunque están intima¬ 
mente relacionadas. Se distinguen 
por su origen: en efectp, el orden 
so confiere por medio dei Sacra¬ 
mento, mientras que la jurisdic¬ 
ción lo es por misión canónica; y 
por sus propiedades, porque el 
uso válido dei orden en la mayo- 
ria de los casos no puede ser su- 
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primido, mientras que la jurisdic- 
ci6n puede ser revocada. Sin em¬ 
bargo, se hallan en mutua rela- 
ción, porque la jurisdicdón supone 
el orden y, por el contrario, el 
ejercicio dei orden se halla diri¬ 
gido por la jurisdicción; además, 
porque ambas descienden de Dios 
y conducen directa o indirecta- 
mente a Dios. 

Los miembros de la Iglesia que 
entran a formar parte de la doble 
jerarquia se llaman clérigos (dei 
gr. xX’/]po<; = suerte, esto es «in 
sortom Domini vocati»); en cam¬ 
bio, los demás se llaman iegos o 
laicos (dei gr, Xaóç = pueblo). La 
Iglesia, formada por miembros 
que por derecho divino son real¬ 
mente distintos, superiores y súb¬ 
ditos, es una socieclad desigual, es 
decir, en la que los miembros no 
tienen los mismos derechos y de- 
beres. 

BIBL. — Sto. Tomás, Sumfna Theol., 
U-II, q. 39 , a. 3; E. Ruffini, La getar- 
chia delia Chiesa negU AtH degli Apo- 
stoli e neüe lettere di S. Paolo, Roma, 
1921 ; Card, Billot, De Ecclesia, Ro¬ 
ma, 1927, I, th. 15 - 24 ; A. Ottavtamt, 
Institutiones luris Publici Eccíesiastici, 
Roma, 1936, v. I: M. Rampoi.i.a dki. 
Tindaro, La dita sul monte^ Roma, 
1938; A. VELI.ICO, De Ecclesia, Ro¬ 
ma, 1940 , pp. 549 - 603 ; S. Romani, 
^nstitutiones luris Canoniciy Roma, 1941, 
V. 1, n. 312 ss. • F.-Regatillo, Insti^ 
tutiones luris Canonici, 2 vols., San- 
^nder, 1949 ; Sotillo, CompetuUum 
luris Publici EcclesiasHci, Santander, 
1943. 

A. P. 

JERÓNIMO (San); Doctor de 
la Iglesia, n. en Estridón ca. 340, 
el 30 septiembre 420 en Be- 
lún. Asistió en Roma a la escuela 
Donato, y recibió el Bautismo 
™ manos de S. Liberio (ca. 365), 
^onoció en Tréveris las obras de 
Hilário y decidió abrazar la 


vida monástica. En 373 se dlilgló 
a Oriente y se dedicó al estúdio 
de la Sda, Escritura y de los Pa¬ 
dres griegos en contacto con vá¬ 
rios maestros de la escuela de Àn- 
tioquía. Ordenado sacerdote por 
Paulino, Obispo de Antioquía, se 
dirigió en 379 a Constantinopla a 
conocer a S. Gregorio Nadanceno, 
por el cual se aficionó a Orígenes, 
Fué en Roma secretario dei Papa 
Dámaso (382-384), pero en 386 
se estableció definitivamente en 
Belén en uno de los Monasterios 
fundados por Sta. Paula Romana. 

Calificado por la Iglesia como 
«Doctor maximus in exponendis 
Sacris Scripturis» por sus innume- 
rables trabajos bíMicos, S. Jeróni- 
mo ocupa también un puesto ím- 

Í >ortante en la historia de la teo- 
ogía por sus predosas monogra¬ 
fias sobre algunos puntos dei dog¬ 
ma, en las que resplandece la vi¬ 
veza de su inteligência y el calor 
de su alma (defcnsa de la vird- 
nidad, de la vida monástica, de 
la doctrina de la gracia contra 
los Pelagianos). Su rico epistolario 
nos da a conocer a fondo la vida 
interior dei gran solitário de Be¬ 
lén que ha ejercido un gran in- 
flujo en la espiiitualidad crístiana 
de todos los tiempos. S. Jcrónimo 
es después de S. Agustin el es¬ 
critor más fecundo de Occidente, 
(PL. 22-30). 

BlBL. — A. Baccabi, S. Girolamo, 
Studi e schixzi, Roma, 1921; F. Cavai.- 
EERA, St. Jérôme. Sa vie et san cBUvre, 
Lovaina, Í922; A. FiCABXtA, La poíi- 
zione di S,. Girolamo neüa storia dèÜa 
cultura, 2 vols., Agrigento, 1922-30; 
A. Casamassa, I due soggiorni di S. Gi¬ 
rolamo a Roma, Roma, 1926; Mannuc- 
ci-Casaímassa, Istiiuzioni di Patrologia^, 
II, Roma, 1942, pp. 252-68 (con bibl.); 
A. Pkíína, <S. QirolamQ^f eo EC. 
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JESUCRISTO (Jesús, dei hebr. 
leshua = Salvador; Cristo, dei gr. 
XptGPTÓç = ungido, es decir, Me- 
sías); Es el Hijo de Dios hecho 
Hombre, 

Los Evangelios nos permiten re¬ 
construir el cuadro de la vida de 
Cristo y comprender sus ensenan- 
zas en perfecta armonía con la 
realidad nistórica, que precedió y 
acompafió su paso por la tierra, 
El período de la intancia de Je¬ 
sus constituye un ciclo completo 
y definido. Polarizados alrededor 
de dos insignificantes aldehuelas 
(Belén en judea y Nazaret en Ga- 
lilea) los sucesos de aquellos pri- 
meros anos tíenen muy pocos es¬ 
pectadores. Un silencio de treinta 
anos sigue al esplendor dei naci- 
miento de Cristo y a los episodios 
dé su reconocimiento en el Templo 
de Jerusalén por parte de Sim^n 
y de Ana, pero quien medita aten¬ 
tamente s^re aquellos hechos se 
da cuenta de que en ellos se en- 
cierran todas las premisas y pre- 
sagios de la futura manifestadón 
púolica de su naturaleza y pode¬ 
res divinos y de la misión reden¬ 
tora de Cristo. Hacía los treinta 
anos Jesus aparece de improviso 
én las liberas dei Jordán. Algunos 
meses antes Juan Bautista, sabdo 
dei desierto, invitaba a Ias muche- 
dumbres de Judea a una renova- 
ción m&ral en espera de la inmi- 
nente aparición dei Mesías, de 
qtiien se declara Precursor. Jesús 

ã uiso recibir también el Bautismo 
e penitencia y una voz dei cielo 
leconoció en ú «Hijo dei Carpin- 
tero» al Hijo único de Dios. Des- 
pués de cuarenta dias de retiro 
en eí desierto, Jesús inicia defini- 
ttvamente su ministério público y 
Jtian se retira humildemente a la 
sombra, encaminando hada Ê1 a 


la turba y a seis de sus mejores 
discípulos. Durante su vida Cristo ■ 
limitó sus ensenanzas y sus obras 
a los hijos de Israel, a aquel pue- 
blo que esperaba el cumplimiento : 
de las promesas mesiánicas hechas 
or Dios a sus Padres; después 
e su muerte, una vez que Israel 
hubo demostrado no darse cuenta 
de que aquélla era su hora, vén- 
drá la. hora de todos los pueblos. 

Después de una breve estanda 
en Galilea, Jesús se dirige — a 
princípios dei ano 28 — a Jerusa- v 
íén, corazón de la nación judia. : 
En el Templo un acto de autori- • 
dad — la expulsión de los mer- ■ 
caderes que Io profanaban— lo j 
Impone a la atención de los jefes ^ 
y de la turba. Los jefes se mues- , 
tran inmediatamente hostiles fren- .ú 
te a aquél, que se presenta como j 
Maestro y se atribuye una auto- 
ridad, que le poaa por encima de 
toda medida humana y en contra 
de toda la tradición de pensamien- J 
to y de piedad celosamente cus- : 
todiada por los Doctores de Tem- ^ 
salén y por los miembros dei Sa-1 
nedrín, tribunal supremo de la j 
nación. “ | 

La turba se entusiasma con las à 
palabras de Jesús y con los mila -1 
gros que las acompanan, pero es ;| 
inconstante y no llega a formarse | 
una sóhda convicción. Jesús hace:! 
algunas conquistas aisladas indu- )| 
so entre las personalidades dd S 
Sanedrín. Vuelto a Gahlea, 
Samaria le reconoce como Mesías 
y Salvador dei mundò, pero esS 
éste un episodio que, por la limirli 
tación dei ambiente, no llega bM 
tener la resonanda debida. 
rante el prirner ano de su minis-*^ 
terio Jesus recorre la Galilea, toyl 
mando por centro de sus 
ciones a Cafamaum; llama defini*^ 
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tivamentó a los doce Diiscípulos, 
once de los cuales soii galileos, 
e inicia sus ensenanzas trazando 
las líneas generales de la nueva 
ley moral. La turba se asombra y 
los fariseos se escandalizanv al ver 
cómo Jesús se arroga la autoridad 
,de peneccionar e interpretar defi¬ 
nitivamente la Ley de Dios. Nu¬ 
merosos milagros confirmau sus 
palabras y provocan un amplio 
'movimiento popular en toda la 
región. A fines de este ano Jesús 
Goínienza a hablar dei *Reino de 
Dios^ (v. esta pai.)» velando su 
ensenanza con las parábolas, para 
evitar (jue su doctrina de un rei¬ 
no espuritual pueda ser compro¬ 
metida por la intemperanda de 
una muchedumbre, que sonaba 
con restaurar un reino terreno en 
Israel El primer ano concluye 
con tma breve excursión por los 
territórios Orientales deL lago de 
Tiberíades, donde predominaba la 
pobladón pagana. Iios fariseos de 
jerusalén siguen a Jesús a Galilea 
tratan repetidas veces de enta- 
ar polémicas con Ê1 con la se¬ 
creta esperanza de ponerle fuera 
de la ley. 

El segundo ano de ministério 
•^afio 29 — se abre con el envio 
de los discípulos en una breve roi- 
sión, que les sirve para hacer sus 
primeras experiencias en el apos¬ 
tolado. La turba Uega a intentar 
^na revuelta en favor de la pro- 
cl^ación de Jesús como Rey de 
wael. El Maestro insiste para que 
^ àtèndón y los esfuerzos de to- 
se dirijan al reino de Dios y 
se ve obligado a sustraerse a las 
.^bas, refugiándose en los ve- 
^os territórios paganos. Dedica 
interés a la formación de 
discípulos, y ciiando en Ce- 
sarea de FiHpo declara Pedro la 


fe dei colégio apostólico. en su 
dimidad mesiánica y en su divi- 
nidad, É1 revela su propósito de 
fundar sobre el Apóstol su Igle- 
sia. A partir de este momento se 
hace más evidente la separación 
de la Sinagoga. El viejo edificio 
religioso se derrumba y de sus mi¬ 
nas nace la nueva casa de Dios, 
abierta a todas las gentes. Jesús 
comienza a hablar de su Fasión 
y se dedica a una cuidadosa for¬ 
mación de sus discípulos, para 
prepararlos a la hora de las tinie- 
blas. La Transfigüración prepara 
la Cruz, en cuanto que ^ta no 
significará la derrota de Cristo en 
manos de sus enemigos, sino la 
aceptación espontânea de un de- 
signio meditado y definido. 

jesús vuelve de nuevo a Jerusa- 
lén; durante las fiestas de los Ta¬ 
bernáculos (septiexnbre - octubre) 
y de la Dedicación (noviembre- 
diciembre) dei ano 29 se encuen- 
tra en la capital, en el Templo, 
dominando a amigos y enemigos 
con el prestigio de su palabra y 
de sus milagros. El Maestro habla 
más dar^ente de su divinidad, 
combate en su terreno a fariseos 
y saduceos y desenmascara su vo¬ 
luntária ceguera y su hipocresía, 
causa de la mina moral de todo 
el pueblo. El Sanedrín no per- 
dona a Jesús y se convence de 
la necesídad de suprimiile, pero 
tiene miedo a la turba, 

Al principio dei tercer ano de 
su ministério —afío 30 — se en- 
cuentra Jesús en Transjordania y 
después en Galilea. Hacia febre- 
ro dei mismo ano Jesús va por 
última vez a Jerusalén, sabiendo 
que va al encuentro de su fin 
violento. 

El milagro de la resurreccióii 
de LázarOj eh las inmedíadones de 
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la capital, precipita los aconteci- 
mientos. El Sanedrín espera la 
ocasión propicia para condenarlo 
a muerte. Por tercera vez jesús 
habla con precisión de los deta- 
lles de su rasión. El domingo an¬ 
terior a la última Pascua (marzo - 
abril) no impide, como hizo en 
otras ocasiones, que la muche- 
dumbre lo aclame como Mesias 
lo acompane hasta el templo, 
enándolo con sus clamores en¬ 
tusiastas* El martes lo Uenan las 
polémicas y amenazas a los fari- 
seos, traidores a Dios, y el gran 
discurso, en que Jesús anuncia el 
fin de la ciudad, en que se Ueva- 
rá a cabo el deicidio y habla dei 
fin dei mundo, en que vendrá 
como Juez justiciero y domina¬ 
dor victorioso, El miércoles Judas 
trata dei precio de su traición. 
En la tarde dei jueves, durante 
el tradicional banquete pascaal, 
Jesús instituye la Eucaristia y se 
abandona a confidencias íntimas. 
Ya entrada la noche es apresado 
en Getsemaní, después de que su 
naturaleza humana, en una dolo¬ 
rosa agonia, ha sentido el peso in- 
menso de una redención que exi¬ 
gia la inmolación cruenta. Aquella 
misma noche y al amanecer, el 
Sanedrín condena a Cristo como 
blasfemo, por haberse titulado 
Hijo de Dios. Para conseguir qué 
el Procurador romano, a quien es- 
taba reservado el derecho de vida 
y muerte, consienta en la conde- 
nación capital de Jesús, se intenta 
llevar el proceso al terreno polí¬ 
tico, pero frente a la resistência de 
PÜato, convencido de la inocen-? 
da dé Jesús, el Sanedrín se ve^ 
obligado a revelar la verdadera 
acusadón: la filiadón divina, acu- 
sadón que Filato era incompeten¬ 
te para juzgar. Concédese la con- 


' dena, y la pena es la que se da 
a los miserables y a los sediciosos: 
Ia cruz. 

A las tres de Ia tarde dei vier- 
nes el delito queda consumado, 
pèro la muerte de Jesús va acom- 
panada de prodígios que remue- 
ven la conciencia de muchos. AI 
amanecer dei domingo se encuen- 
tra vacío .el sepuloro de José de 
Arimatea, en ei cual había sido 
depositado el cuerpo de Jesús, y 
el Crucificado se presenta vivo 
entre los suyos aquel mismo dia, 
ofrecíéndoles muchas pniebas de 
Ia realidad de su Resurrección. 
Durante cuarenta dias completa la 
obra de instruir y formar a sus 
Discípulos, al término de los cua- 
les se sustrae a su vista ascendien- 
do al cielc, después de haberles 
dado la orden de esparcirse por el 
mundo predicando a todas las 

t entes y comunicando a todos los 
enefidos de la Redendón, des¬ 
pués de haber redbido en Jerusa- 
lén el Espíritu Santo. 

La doctrina de Jesús es antígua 
y nueva: para conocerla perfecta- 
mente es preciso conocer las pre- 
misas históricas e ideales que son 
su base. La antiga Reveladón 
divina había sido necha y confia¬ 
da al pueblo de Israel, que en la 
perfección de los tiempos había 
de transmitiria al mundo entero. 
Cristo vino a dar razón de la Re¬ 
veladón dei A. T. y a completar¬ 
ia definitivamente. For esta causa, 
aunque hablaba y había de morlr 
por todos los hombres, no traspasa 
en su vida terrena los confines de 
Israel. Jesús ha revelado los mis¬ 
térios de la naturaleza y de la vida 
íntima de Dios. Aquel Dios que 
se había revelado a los Patriarcas 
pomo el Onic^or esenda es Trino 
en Personas. Tlene im Hijo Onico 
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que se ha encarnado para cumplir 
la voluntad dei Padre, que queria 
reconciliarse para siempre con el 
hombre en la sangre cie su Hijo, 
que cancelaria eficazmente la 
ofensa de Adán. La tercera Per- 
sona es el Espiritu Santo, que el 
Padre y el Hijo enviarían después 
de la muerte dei Redentor para 
completar su obra con la conce- 
síón de sus dones sobrenaturales. 

Jesús demostró que en £1 se 
remizaban las antiguas profecias, 
afirmando ser el Mesías e Hijo 
de Dios; heredero dei trono «eter¬ 
no» de David por la fundación de 
un reino que no era de este mun¬ 
do, en el cual todos los hombres 
seiian admitidos con iguales dere- 
chos. El reino es la Iglesia, y su 
gloria es la riqueza sobrenatural 
de que la ha dotado Cristo. Los 
Sacramentos son los canales de la 

f racia, que redimen y renuevan al 
ombre, confiriéndole una partici- 
pación de la naturaleza divina, 
que le hace buo de Dios, unido 
íntimamente a El, Un vínculo mis¬ 
terioso une a todos los creyentes 
entre sí y con Cristo, el cual es 
una sola cosa con sus fieles en la 
unidad de un organismo vital: el 
Cuerpo Místico. La Eucaristia es 
êl don supremo que peraetúa para 
todos y para cada uno la oblaclón 
que Cristo hizo de sí mismo. Por¬ 
que las maravíllas de la Reden- 
ción son firuto de su imnolácnón 
cruenta. La ley dei reino se resu¬ 
me en el precepto dei amor, y la 
verdadera reli^ón (X)nsMe en 
reall^ la vêrc&d en el amor; la 
religión no estriba en la observân¬ 
cia exterior de los preceptos, sino 
Cp una vida de amor y, por tanto, 
de sacrifício, de oblación; es una 
uiut^ión dei Hijo, un identificarse 
con El, 


£1 enemigo dei reino es el ene^ 
migo mismo de Dios: Satanás, a 
quien Jesús derrotó definitívamen- 
te libertando a los hombres de la 
esclavitud dei mal. 

La divinidad dei Mesías, su do¬ 
lorosa Pasión, el carácter supra- 
terreno de su reino, la unión de 
tcxlos los hombres sin distincíón. 
en un nuevo organismo por el que 
circula la linfa vital de la g^cacia, 
\ma religión de libertad y áe es¬ 
pírita, es decir, de amor, fueron 
los escollos principales en que se 
estrelló Israá. Extraviado por Sus 
jefes y por las sectas religiosas, in- 
capaces de superar los fictícios es¬ 
quemas de pensamiento y de ac- 
cióu creados por una ina>mprea- 
sión sustancial de la autêntica Re- 
velación divina; incapaces de apar- 
tarse de la concepcion de un reino 
mesiánico limitado a los confines de 
una sola nación y a los términos 
de ima prospericlad material, ob- 
sesionados por una práctica reli¬ 
giosa exterior agravada y viciada 
por una proliferación cancerosa 
de preceptos humanos, el pueblo 
de Israel se mostró inhábü para 
su misión, y como pueblo no pudo 
alcanzar la meta que Dios le ha- 
bía senalado. Sin embargo, el mi¬ 
lenário plan divino se nabia de 
realizar y no se habían de frustrar 
las piomesas antiguas. Los Após- 
toles son el auti^ntíco Israel por 
medio dei cual se dió al mundo el 
animcio y los dones de la Re- 
dención. 

La historia de la Revelación di¬ 
vina y de la redención humana, 
acientemente preparada por Dios 
urante los milênios de la espera, 
culmina en la ensenanza y en la 
obra dei Cristo de todos los tiem- 
pos. £1 nuevo Adán repara la 
caída dei primer Adán y vuelve a 
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unir con Dios a toda la humani- 
dad. Así se toma a la unidad y a 
la felicidad primitiva; en la mi¬ 
séria dei tiempo es posible acumu¬ 
lar una riqueza eterna, y en el do- 
lor y amargura dei mundo prepa¬ 
rar la felicidad de la posesión 
eterna de Dios. 

BIBL. — Damos una selección de las 
publicaciones más recientes y más sóli¬ 
das sobre este tema inagotable: 

en DTG, VIU, 1, 1110-1240; 
EC, IV, 223-288; M, J. Lagrange, 
Kvangelio de N. S. Jesucristo, Barce¬ 
lona, ELE, 1942; L. de Grandmaíson, 
Jesucristo, Barcelona, ELE, 1941; M. Le- 
pm, Le Chrlst Jésus, París, 1929; F. M. 
Bhaun, Of^ en est le problème de Jésus, 
Bruselas-París, 1932; F. Prat, Jesucris- 
to, 2 vols., Méjico, 1942; G. Lkbbetón, 
La vida y doctrina de Jesucristo N, S., 
Madrid, 1942; I. Felder, Gesu di Na- 
zareth, Turín, 1938; H. Pinaro de la 
Boxjllaye, Confer, de N, Sm. de Paris 
súbre J. C., de 1929 a 1937, Madrid; 
G. Ricciotti, Vida de Jesucristo*, Ma¬ 
drid, 1951; R. Thibaut, Le seus de 
VHomme-Dieu, Paris, 1942; L. Tondel- 
Li, La Psicologia di Cristo, Ásís, 1944; 
Daniel-Rops, Jésus en son íeiups, Pa¬ 
rís, 1945; L. Tondelli, G. C. nei pri^ 
mi vangeli, Turín, 1947; Gesií sec. S. 
Giovanni, ibid., 1944; J. Bonsihven, 
Les enseignements de J.-Ch., Paris, 
1946; F. M. Braun, Gesà: Storia e cri- 
tica, Florencia, 1950; R. Guabdini, La 
figura di Gesú neU N. T., Brescia, 1950. 
^ M. Trullas, La figura de Jesucristo 
en la Historia, en là Apologética, en el 
Dogma, Barcelona, 1947; FeritAndez 
Trt/yot.s, Vida de N. S. Jesucristo, Ma¬ 
drid, 1948; Móneha, Jesucristo, Bilbao, 
1945; Leal Mobales, Jesucristo Dios- 
Homhre, 2 vols,. Granada, 1942; Cakd. 
Gomá, Jesucristo Redentor, Barcelona, 
1944. 

S. G. 

JUAN DAMASCENO (San): 
Doctor de la Iglesia, n. en Damas¬ 
co en Ia segunda mitad dei s. VII; 
m. en San Sabas, junto a Jerusa- 
lén, el 749. Descendiente de la 
noble y rica familia Mansur, des- 
empenó cargos honoríficos al co^ 
mienzo de la dominadón islâmica. 


Habiéndose retirado a la vida mo¬ 
nástica en la laura de San Sabas, 
gozó dei favor de Ttian, Patriarca 
de Jerusalén (f 735), y de gran es¬ 
tima por sus escritos, su eíocuen- 
cia y sus virtudes. 

Más que por sus numerosas 
obras polémicas (contra los Nesto- 
rianos, los Monofisitas, los Monote- 
Htas y los Paulicianos), S. Juan 
Damasceno es célebre por su De 
fide orihodoxa (PIj. 94), síntesis 
de la teologia dogmática; su Dc 
oratione de sanctis imaginibus, y 
sus tres Homiliae in Dormitionem 
B, M, V. (pronunciadas en la Ba¬ 
sílica dei sepulcro de la Virgen 
hacia el ano 740). 

Defensor intrépido dei culto de 
las sagradas ímagenes con argu¬ 
mentos que se han hechp tradicio- 
nales, pdadín entusiasta dei dog-. 
ma de la Asunción corporal de 
la Sma. Virgen al cielo, que de- 
mostró con las razones mas pro¬ 
fundas recogidas por la Liturgia, 
el Damasceno, insigne expositor 
de todos los artículos de la fe, so- 
bresale principalmente en la' expo- 
sición de los tres grandes mister, 
rios de Ia Tiinidad, la Encamación 
y la Eucaristia. 

El De fide ortJiodoxa, traduci- 
do al latín por Burgundión de Pisa 
por orden qe Eugênio III, fué co- 
nocído por Pedro Lombardo ha¬ 
cia 1151: a partir de este momen¬ 
to entró en la teologia Occidental 
y fué muy apreciado por los gran¬ 
des doçtores escolásticos (sobre 
todo Sto. Tomás) por su doctrina 
cristológic£U 

El Damasceno, si no por su ori- 
tíijaUdad, fué por la claridad de su 
doctdna y por la fidelidad a la rica 
tradición de Ips Padres griegos el 
anillo de qnión, de la temogía 
Oriental con la ÒccidentaL. 
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BIBL. — V. Ermoni, Sainf Jean T>a~ 
tnascène. Paris, 190 ss.; M. Jugie, 
Jean Damascène (Saint), en DTC; C. 
Chevalier, La mariologie de Saint 
Jean Damascène, Koma, 1936; M. Gor- 
DiLEO, ^Giovanni Damasceno, Santoi^, 
en EC, 

A, P, 

JUAN DE SANTO TOMÁS: 

Teólogo dominico n. en Lisboa el 
9 de juiio de 1589; m, en Fraga 
(Huesca) el 15 de junio de 1644. 
Alumno de las Universidades de 
Coimbra y de Lovaina, fué, des- 
pués, muchos anos profesor en 
Madrid, Plasencia, Alcalá. Escri- 
bió dos extensos Cursus thomisti- 
ci: philosophicus (9 vols,, Roma, 
1637-38) y theologicus (8 vols., 
Lyon, 1663; Paris, 1667). Aparte 
de la extensión de sus tratados, 
Juan de Sto. Tomás se revela como 
un profundo intérprete dei Aqui- 
nate, rico en intuiciones y cuida¬ 
doso de no deshacer en puros ver¬ 
balismos las riquezas sobrenatu- 
rales de la Revelación; se le consi¬ 
dera, con justa razón, autor clá- 
sico, por su amplio y conceptuoso 
tratado De donis Spiritus Sancti, 
en que se encuentran las mejores 
cualidades de la escuela tomista, 

BIBL. — T. Trapieixo, Juan de Sto. 
Tomás y sus obras, Oviedo, 1889; I. M. 
Kamírez, Jean de S. Thomas, en DTC; 
A. D'Amato, tGiooanni di S. Tomma- 
S09, en £C. ^ Los dones dei Espíritu 
Santo, por J. de Sto. Tomás, Introd., 
trad. y notas de I. G. Meníndez-Rei- 
gada, Madrid, 1948. 

A. P. 

JUICIO; Es la rendidón de 
cuentas que todo hombre debe dar 
dô su propia vida después de la 
muerte a Dios, Senor y Juez su¬ 
premo, para redbir, según sus 
niéritos, el prêmio o el castigo. 

Hay un doble juido: 

1) Particiãar, que tendrá lu¬ 
gar inmediatamente después de la 


muerte, como se prueba: a) Por la 
Sáo. Escritura: parábola dei rico 
epulón y de Lázaro, de los cuales 
el primero muere y va al infiemo 
y d segundo al seno de Abraham 
(Paraíso), dos lugares separados 
eternamente por un abismo in- 
franqueable; S. Pablo, cercano ya 
a la muerte, suspira por la «coro- 
na de justida», que Cristo, justo 
Juez, le dará a él y a quien haya 
vivido como él (2 Tim. 4, 6); en 
otra parte dice, explícitamente: 
«Está determinado que los hom- 
bres mueran, después de lo cual 
vendrá el juicio» (Hebr. 9, 27). 
b) La Tradición, después de un pe¬ 
ríodo de alguna incertidumbre en 
los detalles, se afirma dara y ex- 
lícitamente a partir dei s. IV: 

. Hilário: «El día dei juicio será 
la retribución eterna de la felid- 
dad 0 de la pena». S. Agustín dis¬ 
tingue el juicio, que sigue inme- 
díatamente a la muerte, cuando 
las almas «de corporibus exierint», 
y el juicio universal, que tendrá 
lugar después de la resurrección 
de los cuerpos. c) El Magistério 
eclesiástico confirma es^ verdad 
especialmente en el II Cone. de 
Lyon (1274), en una Bula de Be- 
nedicto XÍI (1336) y en el Cone. 
Florentino (DB, 464, 530 y 693). 
d) La razón ve la necesidad de 
una sanción divina y por lo tanto 
de un juicio divino sobre el uso 
dei don de la vida y de sus ener¬ 
gias (cfr. la historia de todas las 
religiones). 

La discusión y la proclamación 
de la sentencia tienen lugar en 
este juicio por una interna Üumir 
nacion mental. 

2) Juicio unioersed: Es una ver¬ 
dad de fe (cfr. el Credo «Cristo 
vendrá a juzgar a los vivos y a 
los muertos»), En el cap. 25 dei 
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Evaneelio de S. Mateo se da una 
viva descripción dei juicio univer¬ 
sal S. Pablp se refiere a él muchas 
veces: II Cor. 10; Rom. 14, 10; 
II Tesal. cc. 1-2, etc. S. Agustín 
expons sistemáticamente la doc- 
trina tradicional (De civit. Dei, 
XX, 30). El Juez será el Hombre 
Dios, que aparecerá sobre las nu- 
bes dei cielo acompaíiado de los 
Angeles y manifestará, confirmán- 
dolaSj las sentencias dei juicio 
particuiar, probablemente también 
por vía de interna iluminación. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
StippL, q, S8; Summa contra Gentes, 
IV, c. 91; J. Rivière, <íjugemeni», en 
DTC; V. Escatología; A. Piolanti, Ve 
novissimis^, Roma, 1950, íd., ^Giudizio 
divino*, en KC, vol. VI, col. 727 ss. 
• Behasja, Ve Veo élevante,.. et de 
novissimis, Bilbao, 1924. 

P. P. 

JUMSDICCIÔN: v. Jerarquia. 

JUSTICIA (lat. «iustitia», de 
«ius» rr derecho): Incluye espe- 
cialmente el concepto de derecno, 
el cual subjetivamente es la invio- 
lable facultad moral de tener o 
hacer alguna cosa en utilidad pro- 
ia, objetivamente es lo que se 
ebe a otro. Es evidente que el 
derecho implica una relación en¬ 
tre dos sujetos (racíonales), una 
relación de (üteridad, por la cual 
al derecho de uno corresponde el 
deber de otro. La justicia como 
acto consiste en dar ^ cada uno 
lo suyo, es dedr lo que le es de- 
bido; como hábito virtuoso se de¬ 
fine; la constante y perpetua vo- 
luntad de dar a cada uno lo suyo, 
es decir, lo que en derecho le co¬ 
rresponde. Aplicando este concep¬ 
to a las relaciones dei hombre no 
sólo para sus semejantes, sino tam¬ 
bién para con Dios, tendremos la 
justícia en sentido lato, que equi¬ 


vale a Ia santidad, como se en- 
cuentra en el lenguaje bíbhco, en 
que al Santo se le llama Justo. 
Pero en sentido estricto la jus- 
ticia es ima relación entre los 
hombres, y se puede dividir en; 
a) conmutativa, en cuanto reçula 
las relaciones entre los indivíduos 
en particular; b) distributiva, en¬ 
tre superiores y súbditos; c) leEal, 
entre el indivíduo y la socicdad. 
Las dos primeras se comprenden 
bajo el nombre de justicia parti¬ 
cular, porque se reneren al bien 
privado; la tercera se llama gene¬ 
ral, porque tiene por objeto el 
bien común. En rigor la verdadera 
justicia es la conmutativa, en la 
cual se verifica el concopto de 
perfecta ijgualdad (dcrecho-deber), 
que es emmento íundamental de 
la justicia. 

A la justicia general-legal co- 
múmnente se leauce Ia Mamada 
justicia social, que tutela las re¬ 
laciones entre ei individuo y el 
organismo social. 

La justícia tiene la primacía en¬ 
tre las virtudes morales (prudên¬ 
cia, justicia, fortaleza y templan- 
za), porque las demás virtudes 
miran por el bien dei individuo 
en si mismo, en tanto que la jus¬ 
ticia busca el bien de los seme¬ 
jantes, es decir, el bien común, 
que trasciende el bien individual; 
con razón escribe Cicerón (De of- 

Í iciis, I) que la bondad dcl hom- 
ítg se miae principalmente por su 
justicia. Esta virtud es en el orden 
natural un hábito adquirido me¬ 
diante el ejerdeio de la voluntad 
de respetar el derecho ajenò. Pero, 
según la doctrina católica, con Ia 
gracía santificante Dios infunde 
en el alma y en sus facultades las 
virtudes teológicas, los dones dei 
Espiritu Santo y las virtudes car- 
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diiiales, entre las cuales está la 
justícia, En el orden sobrenatural 
es Ia justicia un hábito infundido 
por Dios en el alma, que inclina 
la voluntad a dar a cada uno lo 
suyo, según las relaciones que he¬ 
mos examinado. 

La justída, como cualquier otra 
virtud, queda dentro dei impera¬ 
tivo categórico cristiano: «declina 
a maio et fac bonum»; sin embar¬ 
go, Importa no sólo la obligación 
de hacer bien a los demás, sino 
también de no iJmpedir ni lesionar 
el derecho ajeno. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
II-II, qq. 57-58; Ch. Pesch, De viriuti- 
hus iv^ralihtis^y Friburgo de Br», 1923, 
D. 104 ss.; F. Baucher, Justíce (vertu 
de), en DTC; M. Gdllbt, Coscienza 
crístianú, e giustizia sociàle, Turin, 1927; 
S. Romani, De norma iuris, Roma, 
1937, n. 5. 

justícia ORIGINAL: v. Ino¬ 
cência, 

JUSTIFICACIÓN: Es el paso, 
baio la acción de la gracia divina, 
dei estado de injusticia o aversión 
de Dios al estado do justícia (en 
sentido bíblico = sanUdad), 

Jesucristo compara esta obra 
divina a una re^eneración (Jo. 1 
y 3); S. Pablo la Uama nueva crea- 
cíón en Cristo, xaiví^ xtíouç (II Cor. 
5, 17). Es precisamente S, Pablo 
quien desarroUa más copiosamente 
la doctrina de la justificadón con 
abundancia de motivos orientados 
hada el concepto de una trans- 
formación interior, cuyo término 
cs el «homo novus». Es una inju- 
íia evidente la interpretación lute¬ 
rana dada a S. Pablo pretendiendo 
reducir su pensamiento a la teo¬ 
ria de la justificadón extrínseca 

14, -y Parbntb. — Dicdonario. 


(imputación de la santidad de 
Cristo al hombre insanable). Los 
protestantes modernos han aban¬ 
donado esta extravagante exége- 
sis y se han acercado a la inter- 
pretadón tradidonal católica (San- 
day, Jülicher, Zahn y otros). 

El Cone. Trid. en la Ses. VI re- 
coge y fija en términos claros y 
concisos la doctrina tradiciond 
(v. espedalmente los cc. 7, 8, 9 
y los cânones). La justificación en 
los ninos redén naddos se actúa 
por el Bautismo instantáneamente, 
en cambio, en los adultos (al me¬ 
nos ordinariamente) se actúa en 
dos tiempos: 1) preparación: bajo 
el iiiflujo de Ia gracia actual (ex¬ 
citante), el pecador comienza a 
orientarse hacia Dios con actos 
de fe, de dolor, de amor (Cone. 
Trid., Ses. VI, c. 6); 2) informa- 
ción: en el sujeto ya preparado 
obra Dios la renovación sobrena¬ 
tural, que, consistiendo en un solo 
acto, tiene sin embargo dos as¬ 
pectos, uno negativo (ia remisión 
o destruedón real dei pecado), el 
otro positivo (Ia infuMn de la 
gracia sanHficante con las virtu¬ 
des y dones que la acomp>anan). 
Cfr» Cone. Trid., Ses. VI, cc. 7, 8. 
£sta es la divinizadón dei hom- 
bre de que hablan con frecuen- 
cia los Padres orientales (cfr. Cl- 
rilo Al.), 

BlBL, — Sto. Tomás, Sum^na TheoL, 
I-II, q, 113; R. P. Lemonnyer, Théo- 
logie du N, Testament, París, 1928, p, 
77 ss. y 115 ss»; ScUeebek, Lew mofa- 
viüas de la gracia, Barcelona, 1953; 
E. XoBAc, Le prohlème de la justifica- 
tion dans St Patã, Gembloux, 1941; 
M. Bendiscioli, 11 problema deÜa eHíS- 
tificazionef la coscienza crisHana dei 
pecatto e delia Redenxione nel suo 
soÜuppo ttorico, Brescla, 1940; P. Pa- 
Rszcrx, Anthropoíagia supematuralis, 
Roma, 1949, p. 162 ss.; EG, voL VI, 
col. 824 ss. 

P. P. 
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KANTISMO: Es el sistema filo¬ 
sófico de Manuel Kant (n. en Ko- 
nigsberg en 1724; m. el 1804), 
que domina el pensamiento mo¬ 
derno en todos los sectores, sin, 
excluir el religioso. El punto de 
parti<^ de Kant es el problema 
crítico o dei valor dei conocimien- 
to, Rechaza el Empirismo^ que 
pretende construir la cienda solo 
con la experiencia, y critica el 
RacíanalismOy que quisxera, por el 
contrario, edificaria con conceptos 
universaies. Para estos dos siste¬ 
mas el orden natural es un pre- 
supuesto cierto (dogmatismo), en 
cambio para Kant el orden natural 
está en función dei acto cognosci- 
tivo, en cuanto es nuestra facul- 
tad cognoscitiva quien lo cons- 
truye bSjo el estimulo de las sen- 
saciones. Por lo tanto, el conoci- 
miento, segun Kant, no es sola- 
mente síntesis (derivada de la ex- 
periencía), ni solamente análisis 
(derivado dei sujeto cognoscente), 
sino que es síntesis a priori (de¬ 
rivada de la experiencia y junta¬ 
mente de princípios o «formas a 
priori», subjetivas, que organizan y 
dan valor a los datos experimenta- 
les), Conviene distinguir el fenó¬ 
meno (la cosa externa tal como se 
nos presenta) dei noúmeno (= lo 
pensable, la cosa en sí misma). Sólo 
se conoce el fenómeno a través de 
las impresiones que la cosa exter¬ 
na produce en nuestros sentidos; 
pero no es posíble llegar a la cosa 
en sí misma, en su realidad onto¬ 
lógica, es decir, al noúmeno; sin 
embargo llenamos esta laguna atri- 
buyendo a la cosa un concepto 
nuestro ca priori» que la bace 


pensable, sin que tengamos la se- 
guridad de que en redidad es tal 
como la pensamos (agnosticísmo : 
crítico). 

Tres son las fases o funciones 
cognoscitívas: 

1) SensibÜidad (estética iras- : 
cendental), en que el elemento 
material son las impresiones dei ; 
mundo externo; el elemento for- 
mal, las dos intuiciones puras es- j 
pacio-tiempo bajo las cuales se , 
disponen y clasínoan los datos de * 
las sensaciones, 

. 2) Inteligência (analítica iras- \ 
cendental), cuyo elemento mate- j 
lial es el fruto de la primera fase ;j 
(percepciones); el elemento formal, i 
12 formas o categorias «a priori» - 
que pueden reducirse a las cuatro « 
hmd^entaies: cantidad, ciudi- 
dad, relación y moddidad. 

3) Razón (dialéctica trascen- 
dental), cuyo elemento material á 
son los juicios formulados en la 
fase antecedente; el elemento for- 'i 
mal son las tres ideas: yo (alma), I 
mundo, Dios. « J 

De esta manera salva Kant, en | 
la Crítica de la razón pura, sola- 1 
mente el aspecto fenoménico de || 
la tealídad objetiva, sustituyendo ^ 
formas y princípios priori* a | 
la realidad sustancial de las cosas | 
en sí mismas; Dios, por lo tanto, | 
es pensable, pero no demostrable. J 
Pero en la Crítica de la razón 
práctica trata de reconstruir la nj 
realidad de Dios, dei mundo y dei 
hombre por meio de la voluntad í 
y de la fe. Síguese, en consecuen- | 
da, una desvmoradón de la razón,. J 
incapaz de alcanzar las cosas ex- 
temas en sí mismas. La denda | 
y la metafísica descansan sobre . J 

dos sintéticos ca priori»^ en 
el elemento formal es subjetivo. La^ 
razón cerrada en sí misma y 
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clarada autóctona (como creadora 
de la realidad) y autónoma en 
cuanto todo le es inmanente y 
nada le puede ser impuesto des¬ 
de fuera. De aqui la mofàl autó¬ 
noma con el imperativo categóri¬ 
co que brota y es inmanente en 
el sujeto racional; de aqui la abo- 
lición de la religión revelada, dei 
culto con ritos y plegarias, por ser 
Dios un postulado subjetivo de la 
razón. Si filosóficamente tropieza 
el Kantismo con no pocas dincul- 
tades, teológicamente compromete 
los fundamentos mismos de la doc- 
trina católica, como se ve en el 
Modernismo, que ha adoptado el 
Inmanentismo Kantiano (v. estas 
palabras). 

BIBL. — A. Franchx, Ultima critica, 
1888; C. Cantoni, E. Kant, La filoso¬ 
fia teoretica^, 1907; Emmanuel Kant, 
vol. conmemorativo dir. por A. Gemei*- 
Li, Milái), 1924; E. P. Lamanna, Kant, 
Milán, 1924; A. Valensin, ^Criticisme 
kantien^, en DA, * D. Domínguez, His¬ 
toria de la FUosofia, Santander, i9b'3. 

P, P. 

KENOSIS (pfr/)cévcooiç,dexev6co 
== vaciar); Término derivado dei 
texto de la Epístola de S. Pablo a 
lós Filipenses, donde se dice que 
el Verbo êauTÒv èx£vcoaev(= «exi- 
nanivlt semetipsum», según la 
Vulgata). Este pasaje ha dado ori- 
gen a la teoria kenótica, iniciada 
por Lutero en el s. XVI y desarro- 
lladu en el siglo pasado por algu- 
^os protestantes alemanes (Thoma- 
slus y Gess) y por muchos angli¬ 
canos (Sanday, Gore, Mackintosh, 
^cétera). Según Lutero, el Verbo 
transmitió a la humanidad asunta 
sm divinas propiedades (omnis- 
omnipotência, úbicuidad, 
^cétera), pero Cristo Hombre, sal- 

o episodio aislado, como 

Transfiguración, no hizo uso 
aoiertamente de ellas, Según los 


protestantes contemporâneos, el 
Verbo, al encarnar se, se despo jó 
de algunos atributos divinos por 
autolimitación (self-limitation). 

Toda esta teoria; a) es absurda 
por sí misma, por apoyarse en la 
tesis errónea de Ia posibilidad de 
una mutación o de una limitación 
real en la naturaleza divina; b) no 
se deduce dei texto citado de San 
Pablo que la exégesis católica ex¬ 
plica adecuadamente de la si- 
euiente manera: el Verbo pareció 
aespojarse de su gloria divina 
cuando se rebajó hasta tomar la 
naturaleza humana (de siervo) y 
conversar como Hombre entre los 
hombres, aceptando además las 
humillaciones de una vida de su- 
frímientos y de una Pasión y 
Muerte infamante, 

Esta sana interpretación se en- 
cuentra en general en todos los 
Padres de la I^lesia. 

Hoy la teoria kenótica está en 
decadência entre los mismos an¬ 
glicanos. Pio XII, en su reciente 
Enciclica ^Sempitemus Rex», la 
condena explícitamente. 

BIBL. — F. Prat, La Théologie de 
St. Paul, Poria, 1930, voL I, p. 382; 
L. DE Grandmaison, Jesucristo, Barce¬ 
lona, ELE, 1941; M. Waldhauser, Dié 
Kenose und die modeme protestantis- 
che Christologie, Mainz, 1913; P. Pa- 
BENTE, L*lo di Cristo, Brescia, 1951, 
pp. 157-102; A. Gaudel, «Kenose», en 
DTC. 

P. P. 


L 

LATRÍA; V. Ctdto. 

LECTORADO (lat. «lector. == 
lector): Es la segunda de las cua* 
tro órdenes menores (v. Orden), 
con la cual se confiere el poder 
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de leer en voz alta en la Iglesia 
la Sda. Escritura, antes de que 
el sacerdote o el Obispo se pon- 
gan a explicar su contenido. 

Se habia dei lector en la más 
alta antigüedad: S, Justino hace 
uiia referencia a este oficio y Ter- 
tuliano habia explícitamente de 
éL En el s. IV la admisión entre 
los lectores era el modo ordinário 
de iniciar a los jóvenes en la vida 
eclesiástica. 

El lectorado es la única Orden 
menor en uso en la Iglesia griega. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol.^ 
SuppL, q. 57, a. 2; G. Tixeront, GU 
ardini v le ordinazioni, Brescia, 1939, 
c. 2; Ven. Olikh, GU ordini sacri, Ro¬ 
ma,. 1932, parte II, c. II; H. Leclercq, 
^Leicteufp, en DACL; B. KunTscHEro, 
Historia luris Canonici, Roma, 1941, 
V. I; A. PiOLANTi, ^Lettore^y en EC. 

A. P. 

LEÓN MAGNO (San): Doctor 
de la Iglesia, n, en Roma a fines 
dei s. IV, y m. ibíd. en 461. 
Diácono de la Iglesia romana en 
tiempos de Celestino I y de Six- 
to III^ fué elegido Papa en 440 
y cmprendió en seguida una lucha 
victoriosa contra la herejía (Mo- 
nofisismo) y la barbarie (Atila, 
452, y Genserico, 455). Su céle¬ 
bre carta dogmática a Flaviano, 
Patriarca de Constantinopla (To- 
mus Leonis), es uno de los más 
brillantes documentos dei magisté¬ 
rio eclesiástico sobre el dogma 
cristológico, aue preparó el triun¬ 
fo de la ortoQOxia en el Cone, de 
Calcedonia (451). Sus sermones 
(PL. 54), redactados en un latín 
siempre digno y a yeces majes- 
tuoso, manifiestan la nobleza dei 
alma de quien los pronimció, cons- 
tituyendo al mismo tiempo una 

g redosa documentadón sobre el 
ogma, la disciplina y principal¬ 


mente sobre el primado de la Sede , 
Apostólica. ^ 

BIBL. — A. Regniek, St, Léon le 
Gr and. Paris, 1910; P. Santini, 11 pri¬ 
mata e Vlnjállibilità dei Romano Ponte- 
fice in S. Leone Magno e negU scritto- 
ri greco-russi, Grotiàferrata, 1936; F. 

Dl Gapua, II ritmo prosaico nelle leite- \ 
re âei Papi e nei documenti delia can- 
celleria romana dal TV al XTV secolo, 
Roma, «Lateranuin:^, 1937, pp. 1-204 
(11 ritmo prosaico neü* epistolaria di S. 
Leone); Tdüehont, Manual de Pairolo- 
gia, Barcelona, ELE, 1927. La obra de 
León I en Galcedonia ha sido autori- ,1 
zadamente ilustrada por Pfo XII en su j 
Euc. ^Sempitemus Rexi>, de 14 sept. 
1951. 

A. P. ' 

LEONCIO BIZANTINO: v. Es- j 
quema histórico de la Teologia, 

LEY: La define Sto. Tomás: i 
«Ordenación de la razón para 
el bien común, promulgada por j 
quien tiene a su cuidado Ia colec- ^ 
tividad sodal». Es concepto esen- > 
ciai de la ley su fuerza moral 
obligante con respecto a la acción í 
humana. < 

La ley es divina o humana: ^ 
aqiiélla viene de Dios; ésta, de í 
los hombres que gobieman la so- ^ 
ciedad. La ley divina puede ser 't 
eterna, natural o positiva: la eter- i 
na está en la esencia de Dios y 3i 
depende de la vida dei universo cí 
(mundo físico y mundo moral), i 
La ley divina natural se halla im- 
presa en las criaturas, para diri- í 

f ;irlas a su propio fin: es física en 1 
as criaturas iiracíonales, es moral ^ 
en el Jiombre, a quien se Ia pro- á 
mulga su conciencia (v. esta pal.). :| 
La ley divina positiva se encuen- |!l 
tra revelada en la Sda. Escritura J 
(A. y N. Testamento). 

La ley humana se divide en M 
eclesiástica (emanada dei Sumo 
Pontífice, de los Obispos, de los : \| 
Concílios) y civíL (emanada de la ^ 
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autoridad competente en el go- 
biemo de los pueblos), 

La potestaci legislativa humana 
supone la jurisdicción o potestad 
de gobiemo. El objeto de la ley 
debe ser honesto, justo y física y 
moralmente posible. El sujeto de 
la ley es el hombre súbdito dei 
legislador que tenga uso de razón. 

Para que una ley entre en vi¬ 
gor es necesario que se a promul¬ 
gada, esto es, propuesta formal¬ 
mente y comunicada a toda la co- 
munidad. 

Es evidentemente sagrada la 
ley divina, la cual por medio de 
la conciencia obliga a todas las 
criaturas racionales bajo penas de 
sanciones que caen fuera de los 
limites de esta vida. Es sagrada la 
ley eclesiástica íntimamente liga¬ 
da con la ley divina; pero es tam- 
bién sagrada la ley humana, fun¬ 
dada en una potestad que se de¬ 
riva de Dios: «Non est potestas 
nisi a Deo» (Rom. 13). 

La ley civil obiiga en concien¬ 
cia, segun la niejor opinión, a 
menos que no este en contradic- 
ción con la ley divina o eclesiás¬ 
tica. La ley, ío mismo la divina 
que la humana, no se quebranta a 
sabiendas sin culpa, la cual se 
mide por la gravedad dei conte- 
nido de la misma ley y de la vo- 
luntad obligante dei legislador. Si 
la ley es meramente penal, su 
transgresión únpoiía pena, pero 
no culpa. El súbdito puede ser 
dispensado de la observância de 
la ley positiva por el superior que 
tiene potestad de jurisoicción so¬ 
bre él. 

El privilegio es im favor espe- 
concedido contra o fuera de la 
ley común. 

La ley, regia remota de morali- 
dad, debe convertirse en regia 


próxima de la acción moral a tra¬ 
vés de la conciencia, 

BIBL. — Sto. Tomás, Sfimma Theol., 
I-II, qq. 90-108; A, Farges, La liberté 
et le ãevoir, fondements de la morale et 
critique des systèmes de morale contem- 
poraine, 2?arís, 1902; S. Romani, De 
norma iuris, Roma, 1937 (rica bibl.); 
A. D*Ai.e8, <Loi divine^, en DA; 
Noldxn-Schmitt-Schonegger, Summa 
Theologiae moralisy I, De principii^, 
Barcelona, 1951. L. Kodiugo, Frae- 
lectiones theologico-morales comiUenses, 
vol. n, Tractatus de legibus, Santander. 

P. P. 

LIBERALISMO: Corriente doc- 
trinal compleja, un poco protei- 
forme, que ha tenido interpreta- 
ciones y aplicaciones prácticas 
muy variadas, no fáciles de ser 
definidas. El concepto fundamen¬ 
tal dei liberalismo es la libertad 
concebida como emancipación e 
independencia oara el hombre, de 
la sociedad, àèí Estado, de Dios 
y de su Iglesia. 

Nacido dei endclopedismo, el 
liberalismo encuentra una justifi- 
cación filosófica en el kantismo 
(v. esta pal.), afirmándose como 
naturalismo y racíonalismo (v. es¬ 
tas pal.); pasa con la revolución 
francesa a la esfera social-política 
y se manifiesta como democracia 
a ultranza (pueblo soberano), como 
separatismo en las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado (la Iglesia 
libre en el Estaco libre), como 
indijerentismo en matéria de re- 
ligion y de culto, como absten- 
cionismo dei Estado en matéria 
económica (dejar hacer a la inicia¬ 
tiva privada). 

En la primera mitad dei siglo 
pasado esta corriente peligrosa y 
errónea se Uegó a infiltrar incluso 
en las filas de los católicos, to¬ 
mando ima forma más moderada 
e insistiendo especialmente en la 
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de leer en voz alta en la Iglesía 
la Sda. Escritiua, antes de que 
cl sacerdote o el Obispo se pon- 
gan a explicar su contenido. 

Se habia dei lector en la más 
alta antigüedad: S, Justino hace 
una referencia a este oficio y Ter- 
tuliano habla explícitamente de 
él. En el s. IV la admisión entre 
los lectores era el modo ordinário 
de iniciar a los jóvenes en la vida 
eclesiástica. 

El lectorado es la única Orden 
menor en uso en la Iglesia griega. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TJieoh, 
Suppl, q. 57, a. 2; G. Tixeront, Gli 
ordini le ordinazioni, Brescia, 1939, 
c. 2; Vkn. Olier, Gli ordini sacri, Ro¬ 
ma, 1932, parte 11, c. II; H. Leclercq, 
^Lecteur7>, en DACL; B. Kuutscheid, 
Historia luris Canonici, Roma, 1941, 
V. I; A. PiOLANTi, ^Lettore^y en EC. 

A. P. 

LEÓN MAGNO (San): Doctor 
de la Iglesia, n. en Roma a fines 
dei s. IV, y m. ibíd. en 461. 
Diácono de la Iglesia romana en 
Üempos de Celestino I y de Six- 
to in, fué elegido Papa en 440 
y emprendió en seguida una lucha 
victoriosa contra Ia herejía (Mo- 
nofisismo) y la barbarie (Atila, 
452, y Genserico, 455). Su céle¬ 
bre carta dogmática a Flaviano, 
Patriarca de Constantinopla (To- 
mus Leonis), es uno de los más 
brillantes documentos dei magisté¬ 
rio eclesiástico sobre el dogma 
cristológico, que preparó el triun¬ 
fo de la ortodoxia en el Cone. de 
Calcedonia (451). Sus sermones 
(PL. 54), redactados en un latín 
siempre digno y a yeces majes- 
tuoso, manifiestan la nobleza dei 
alma de quien los pronunció, cons- 
tituyendo al mismo tiempo una 
reciosa documentación sobre el 
ogma, la disciplina y principal¬ 


mente sobre el primado de la Sede 
Apostólica. 

BIBL. — A, Regnieh, Sí. Léon le 
Grandy Paris, 1910; P. Santini, 11 pri- 
mato e Vlnfallihilitd. dei Romano Ponte- 
fice in S, Leone Magno e negli scritto- 
ri greco-Tussi, Grottaferrata, 1930; F. 

Dl Capua, 11 ritmo prosaico ndle lette- 
te dei Papi e nei documenti delia can- 
celleria romana dal IV al XIV secolo, 
Roma, «Lateranum», 1937, pp. 1-204 
(II ritmo prosaico neWepistolario di S. 
Leone); Tixehont, Manual de Patrolo- 
giaj Barcelona, ELE, 1927. La obra de 
JLeóa I en Calcedonia ha sido autoii- 
zadamente ilustrada por Fio XXI en su 
Enc. ^Sempitemus Rex^y de 14 sept. 
1951. 

A. P. 

LEONCIO BIZANTINO: V. Es- 
quetna histórico de la Teologia, 

LEY: La define Sto. Tomás: 
«Ordenación de la razón para 
el bien común, promulgada por 
quien tiene a su cuidado la coíec- 
tívidad social». Es concepto esen- 
cial de la ley su fuerza moral 
obligante con respecto a la acción 
humana. 

La ley es ditAna o humarui: 
aquélla viene de Dios; ésta, de 
los hombres que gobieman la so- 
ciedad. La ley divina puede ser 
eterruiy natural o positiva: la eter¬ 
na está en la esencia de Dios y : 
depende de la vida dei universo 
(mundo físico y mundo moral). 
La ley divina natural se halla im- 
presa en las criaturas, para diri- 

f jirlas a su propio fln: es física en l 
as criaturas irracionales, es moral ^ 
en él hombre, a quien se la pro- " J 
miúgã su conciencia (v. esta pal.). | 
La ley divina positiva se encuen- 
tra revelada en la Sda, Escritura 1 
(A. y N, Testamento). 1 

La ley humana se divide en i 
eclesiástica (emanada dei Sumo. | 
Pontífice, de los Obispos, de los. l 
Condlios) y civÜ (emanada de la | 
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àutoridad competente en el go- 
biemo de los pueblos). 

La potestad legislativa humana 
supone la furisdicción o potestad 
de gobiemo. El objeto de la ley 
debe ser honesto^ justo y física y 
moralmente posible, El sujeto de 
la ley es el hombre súbdito dei 
legislador que tenga uso de razón. 

Para que una ley entre en vi¬ 
gor es necesario que sea promul¬ 
gada, esto es, propuesta formal- 
mente y comunicada a toda la co- 
munidad. 

Es evidentemente sagrada la 
ley divina, la cual por medio de 
la conciencia obliga a todas las 
criaturas racionales bajo penas de 
sanciones que caen fuera de los 
limites de esta vida. Es sagrada la 
ley eclesiástica íntimamente liga¬ 
da con la ley divina; pero es tam- 
bién sagrada la ley humana, fun¬ 
dada en una potestad que se de¬ 
riva de Dios: «Non est potestas 
nisi a Deo» (Rom. 13). 

La ley civü obliga en concien¬ 
cia, según la mejor opinión, a 
menos que no este en contradic- 
ción con la ley divina o eclesiás¬ 
tica. La ley, ío mismo la divina 
que la humana, no se quebranta a 
sabiendas sin culpa, la cual se 
mide por la gravedad dei conte- 
nido ae la misnia ley y de la vo- 
luntad obligante dei legislador. Si 
la ley es meramente penal, su 
transgresión importa pena, pero 
no culpa. El súbdito puede ser 
^pensado de la observância de 
la ley positiva por el superior que 
^^^^iPotestad de jurisdicción so- 

E1 privilegio es un favor espe- 
Jáal concedido contra o fuera de la 
común. 

, ^ hy* ^®gla remota de morali- 
^ad, debe convertirse en regia 


próxima de la acción moral a tra¬ 
vés de la conciencia. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I-II, qq. 90-108; A. Farges, La liberté 
et le dsvoir, fondements de la morale et 
critique des systèmes de morale contem- 
poraine, Paris, 1902; S. Romani, De 
norma iuria, Roma, 1937 (rica bibL); 
A. D’Axes, <Loi dioine^, en DA; 
Noldin-Schmitt-Schonegger, Summa 
Theologiae moraliSy I, De prindpiis^, 
Barcelona, 1951. * L. Rodrigo, Proe- 
lectiones theologico-morales comillenses, 
vol. n, Tractatus de legibus, Santander. 

P, P. 

LIBERALISMO: Corriente doc- 
trinal compleja, un poco protei- 
forme, que ha tenido interpreta- 
ciones y aplicaciones prácticas 
mity variadas, no fáciles de ser 
definidas, El concepto fundamen¬ 
tal dei liberalismo e& la libertad 
concebida como emancipación e 
independencia para el hombre, de 
la süciedad, ded Estado, de Dios 
y de su Iglesia. 

Nacido dei encidopedismo, el 
liberalismo encuentra una justifi- 
cación filosófica en el kantismo 
(v. esta pal.), afirmándose como 
naturalismo y racionalismo (v. es¬ 
tas pal.); pasa con la revolución 
francesa a ia esfera social-política 
y se maniflesta como democracia 
a ultranza (pueblo soberano), como 
separatismo en las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado (la Iglesia 
libre en d Estado libre), como 
indiierentismo en matéria de re- 
ligion y de culto, como oisíen- 
cionismo dei Estado en matéria 
económica (dejar hacer a la inicia¬ 
tiva privada). 

En la primera mitad dei siglo 
pasado esta corriente peligrosa y 
errónea se Uegó a infiltrar incluso 
en las filas de los católicos, to¬ 
mando una forma xnás moderada 
e insistiendo especialmente en la 
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separacióti de la Iglesia dei Es¬ 
tado y en la ampütud de miras 
frente al espíritu de libertad. Es 
característico el movimiento cató¬ 
lico-liberal francês, acatidillado 

Í )or Félix de Lamennais, seguido 
ervorosamente por Lacoruaire, 
dominico; por Montalembert y 
otros. Estos hembres, con la mejor 
intención, trataron de cristianizar 
el liberalismo, fimdamentalmente 
enemigo de la reli^ión revelada, 
pero todos sus esluer/os fueron 
vanos. 

La Iglesia tuvo que intervenir, 
prünero para aconsejar y después 
para condenai'. 

Los principales documentos dei 
Magistério eclesiástico son: 

1) La Encídica ^Mirari vos*, 
de Gregorio XVI (1832). 

2) La Encíclica « Quanta cura *, 
con el Syllabus aneiõ de Pio IX 
(1864). 

3) Las Encídieas *lmmortale 
Dei* y ^Libertas* y de León XIII 
(1885 y 1888). 

En el Syllabus (v. esta pal.) se 
halla la condena explícita y deta- 
Uada dei Liberalismo en el terreno 
filosófico, teológico, social y polí¬ 
tico. De este liberalismo clásico se 
distiiiguen ciertas comentes mo¬ 
dernas de un tinte liberal ate¬ 
nuado. 

León XIII, en sus dos célebres 
Encíclicas, confirma la condena- 
dón hecha en el Syllabus, soste- 
niendo vigorosamente los derechos 
de Dios y de la Iglesia frente al 
indivíduo y al Estado, que no 
puede desinteresarse dei problema 
religioso, ni poner a la Iglesia ca¬ 
tólica en el mismo pie de igualdad 
que los demás cultos; pero, te- 
niendo en cuenta las dificultades 
contingentes, no condena al Es¬ 
tado, que por razones de libertad 


de conciencia permite en su terri¬ 
tório, aun síendo católica la mayo- 
ría, el eíercicio de otras formas de 
religión. Tolerância por necesidad 
práctica, semejante a aq^uella con 
que Dios tolera el mal al lado dei 
bien en el mundo. Queda, con 
todo, intacto el principio de la Ver- 
dad y dei derecho de la religión 
y de la Iglesia católica eii sus re¬ 
laciones con el indivíduo, con la 
sociedad y con el Estado. 

BIBL. — G. 'Wszz.z., Hiêtaire du ca~ 
tholicisme libéral en France, 1828-1908, 
Paria, 1909; D^Hulst, Le droit çHréHen 
et le droit modsmey Paris (Poussielgue); 
G. DE Pascal., ^hihéiulisme>y en jDTG; 
L. Buxot, Tractatus de Ecclesia Chris^ 
ti, t. II, Ve habitudine Ecclesiae ad ri- 
vilern societatem, Üoaia, 1922, pp. 15- 
58; G. Bocjcf.ttt, Liberalismos, en 
EC, Vn. • Sahdá y Saevany, El 
ralismo es pecado, Barcelona, 1884, 

P. 

LIBERTAD (dc Cristo): v. Vo- 
luntad (de Cristo). 

LIBERTAD (humana): Es una 
propiedad esencial de la volxmtad, 
y consiste radicalmente en el do¬ 
mínio de los actos propios, por el 
cual la volxmtad puede querer o 
no querer, o querer una cosa más 
que otra. La volxmtad es una fa- 
cxjltad aperitiva propia de todo ser 
inteligente: tiene por objeto el 
bien, que coincide con el ente y, 

{ )or lo tanto, no incluyc de suyo 
imites, como la verdaá, objeto de 
la inteligência. Por lo tanto, la 
voluntad tiene una potencialidad 
casi infinita en relación con el bien 
puro, absoluto. Si la voluntad se 
encontrase ante el bien absoluto, 
su objeto y fin adecuado, no po- 
dría menos de adherirse a él, más 
aún, se adheriría necesariamente 
(axmque no con ima necesidad 
ciega). Pero encontrándose la vo- 
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luhtad humana en medio de las 
criaturas, que son entes y bien^ 
limitados, no puede ser determi¬ 
nada necesariamente por ninguno 
de ellos, más aún, los domina con 
una indiferencia activa, por la cual 
puede escoger el uno o el otro, o 
ninguno de ellos, según el juicio 
de la razón, que considera aque- 
llos bienes particulares como mé¬ 
dios más o menos útiles en rela- 
ción con el fin. La libertad puede 
ser de ejercicio o conlradícción 
(querer o no querer), de especifi- 
cación (querer una cosa más que 
otra), de contrariedad (querer el 
bien o su contrario, el mal). Poder 
hacer el mal es un defecto de la 
voluntad humana, que de suyo 
tiende al bien. La verdadera liber¬ 
tad está en la elección dei bien. 
Ésta es la libertad física o libre 
albedríOy que se demuestra con el 
testimonio de la conciencia indivi¬ 
dual y social: el hombre siente que 
es libre antes, durante y después 
de la acción; y basada en esta cer¬ 
teza, la humanidad castiga o pre¬ 
mia al que hace el mal u obra 
bien. Sin libertad no habría res- 
ponsabilidad, y, por consiguiente, 
se denrumbaria el mundo moral. 
Además de la libertad física, 11a- 
mada también psicológica, hay la 
libertad moral, que consiste en la 
inmunidad de la obligación (ley): 
esta libertad en sentido absoluto 
existe solamente en Dios, autor 
de la ley. En el hombre puede ha- 
ber la inmxmidad de ésta o de Ia 
otra ley, pero no de toda la ley, 
por lo que la libertad moral hu¬ 
mana es limitada. Por lo tanto, el 
hombre, fisicamente puede querer 
a su arbitrio, mientras que moral- 
frente su libertad está subordinada 
a las exigências de la ley y dei fln 
supremo de la vida. 


Errores: Fatalismo, que subor¬ 
dina el mundo y el hombre a ima 
volimtad ciega y férrea llamada 
destino (v. esta pal.). Más insidio¬ 
so aún es el determinismo, según 
el cual el hombre cree ser libre, 
mientras que su acción es la re¬ 
sultante de coeficientes psicológi¬ 
cos y externos que le llevan nece¬ 
sariamente a tal acción. 

La Iglesia defendió siempre la 
libertad humana, aun frente a la 
cienda y voluntad divina y bajo 
la acción de la grada; ha conde¬ 
nado igualmente todo atentado a 
la libertad (v. Predestinacianismo, 
Luteranismo, Jansenismo). Ck, 
DB, 317, 615, 1904. 

Sobre la libertad do Dios y de 
jesucristo en cuanto hombre, v. 
Voluntad. 

BIBL. — S. Agustín, De libero arbi ¬ 
trio , PL, 32; ool. 1221 Sto. Tomáb, 
Sumfna TheoL, I, q. 83: maio , q. 6, 

a. 1; De veritate, q. 22; D, jVI^cier, 
Psicologia, Paris, 1923; C. Boyer, C«r- 
sus Philosophiae, París, 1936, II. p. 
140 as.; P. Sxwek, La conscience de la 
liheriéy en «íGreííoi íanum^, 1034, p, 334; 
A. D’ Ales, ^Liberté, Libre arbitre>, en 
DA. • Froebes-MenchacÁ, Tratado de 
psicologia empírica , Madrid, 1944. 

P. P. 

LIBRE EXAMEN: Es el prin¬ 
cipio fundamental dei Luteranis¬ 
mo (v. esta pai.). Suprimida la 
autoridad de Ia Iglesia y su Ma¬ 
gistério infalible, Lutero pone al 
creyente ante la Bíblia como única 
fuente y norma de su fe. Entre 
Dios y el hombre no hay interme¬ 
diário ninguno; el fiel se acerca a 
los libros Sagrados, los lee, los 
examina líbremente y saca de ellos 
Ias verdades, que ha de creer, y las 
leyes, que ha de observar. Muy 

E ronto se dió cuenta el mismo 
lUtero dei peligro, que envolvia 
aquel prindpio: cuando vió mui- 
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típlicarse las opiniones y ias ten¬ 
dências, segun el arbítrio indivi¬ 
dual de los ficles, alzó la voz paia 
imponer su credo, sin advertir la 
incoherencia de su modo de obrar; 
incluso llegó a recurrir al brazo 
secular de los Príncipes. Pero el 
libre examen habia conquistado 
ya las conciencias y producía sus 
frutos amargos: al desprecio de 
la autoridad eclesiástica sucedia 
ahora el desprecio a toda autori¬ 
dad, la rebelión contra toda ley 
y contra todo principio impuesto 
de fuera. 

El libre pcnsamiento hasta lle- 
gar al absurdo y toda la marea de- 
magógica, que infesta el s. XVIII 
y XÍX, tienen su primera raiz en 
el libre examen luterano. En el 
terreno religioso este funesto prin¬ 
cipio ha producido las innumera- 
bles sectas protestantes, ninguna 
de las cuales ha liegado a con¬ 
seguir detener este fatal proceso 
dé cariocinesis. El libre examen 
no tiene fundamento alguno en 
la Sagrada Escritura, más aún; la 
institución dei Magistério de la 
Iglesia lo excluye. 

BIBL. — V. al pie de Luteranismo, 
Tfotestantismo; Ch. Boüvier, ^Ráfor^ 
me>, en DA, col. 801 ss. 

P, P. 

LIEBERMANN: v. Esquema 
histórico de la Teologia (p. 371). 

LIMBO (lat. climbus» = lim¬ 
bo, borde u orla dei vestido): Se- 
gún la doctrina actual de la Iglesia, 
es un lugar confinante con el in- 
fiemo, donde estuvieron los justos, 
muertos en grada antes deí cris¬ 
tianismo, librados por Tesús des- 
pués de su muerte, y donde hoy 
están y permanecerán para siem- 
pre los nihos muertos sin el Bau- 


tísmo con sólo el pecado original. | 
La Sda. Escritura habia dei seno ^ 
de Abraham como descanso de 
los justos (Lc. 16, 22), pero no '% 
de un lugar para los ninos muer- | 
tos sin eí Bautismo. La Tradición | 
comienza, especialmente entre los j 
Padres griegos, afirmando una dis- ?! 
tinción entre los adultos muertos | 
en pecado personal y los ninos ^ 
muertos con sólo el pecado ori- 1 
ginal, que no pueden entrar en i 
el delo, donde están los Santos, íj 
pero tampoco pueden ser incluí- 
dos en el número de los conde- 
nados en el infiemo. Con ocasión i 
de la herejía de Pelagio, que ne- 3 
gaba la transmisión dei pecado ‘i 
original y de sus consecuencias,' 1 
S. Agustín, para defender la ver- 1 
dad, llega al punto de afirmar ^ 
que aun los ninos muertos sin el 
Bautismo sufrirán la pena dei fue- \ 
go, si bien ligcrísima, a causa dei 
pecado original. Esta opinión in- a 
fluyó sobre algunos teólogos, pero 
no impidió que continuase la otra 
opinión más justa y más benigna, j 
según la cual los ninos muertos 
sin el Bautismo sufrirán solamen- 
te la privación de la visión beatí¬ 
fica. Esta sentencia fué defendida • 
y desarrollada especialmente por 
Sto. Tomás y prevaleció desde ; 
entonces en las escuelas. La en¬ 
contramos en una carta de Ino- ;! 
cencio III al Arzobispo de Arlés 
y en la Constitudón ^Auctorem 
fidei* con que Pio VI condenó el } 
Sínodo de Pistoya (DB, 1526). 

Los ninos dei Limbo no goza- 
rán de la visión de Dios ni serán j 
por esto infelíces, ya que la vi- / 
sión beatífica es un bien sobrena- i 
tural dei cual ellos no tienen con- ^ 
cienda. Piensan algunos teólogos 
(Billot) que en el Limbo serán J 

açogidos no sólo los ninos y los j 
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adxiltos anormales, que no Dega- 
ron a tener uso de razón, sino 
también ciertas categorias de liom- 
bres de bajo grado de civilización, 
que pueden compararse a los ni- 
nos por el escaso desarroDo de 
su conciencía moral. 

En estos últimos tiempos se ha 
difundido en la teologia de los 
protestantes y ortodoxos (cismáti¬ 
cos), una extrana teoria, según la 
cual, abusando de alguna expre- 
sión evangélica (Mt. 12, 32; I Pe- 
tri 3, 18; 4, 6), todos los paganos 
son evangelizados después de su 
muerte en el Limbo y puestos en 
condiciones de poder convertirse 
y salvarse. Esta opinión no tiene 
m*ngún fundamento crítico. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
q. 69, a. 44 ss.; De malOj, q. 5; L. Bii.- 
3LOT, diversos artículos en câtudes», 
19?,0-^1-?, Lr. Gapktian, Le prohlème 
du salut des infidèlesj Toulouse, 1934; 
A. Gaudbk., ^ Limbea », eu DTC. 

P. P. 

LITURGIA (gr. Xeiroupyía, de 
XeÍTOv êpyov == oficio o ministé¬ 
rio público): Es el culto oficial 
que la Iglesia tributa a Dios, o 
en definición más amplia, el con¬ 
junto de actos con que Ia Iglesia 
en unión con Cristo, su Ctòeza, 
y extemamente representada por 
sus ministros, ofrece a Dios el 
homenaje de adoración y alabaur 
za (meaiación ascendente) y co- 
munica a Ias almas los dones di¬ 
vinos de la gracia (mediación des- 
oendente). 

Semin este concepto la Litur- 
pa abraza esencialmente la cele- 
t^ración dei sacrifício eucarístico 
Su oficio anejo (rezo dei bre- 
^ario) y la administración de los 
J^^mentos con el uso conjunto 
ue los sacramentales (v, estas pal.). 


Y como el homenaje tributado a 
Dios y la infusión de la gracia en 
las ainias ha de ser perenne, apli¬ 
cando los méritos adquiridos por 
Cristo con los actos de religión 
emitidos desde el primer instante 
de su Encarnación, la Liturgia 

} )or una parte renueva a diário 
a oblación de la Misa y repite la 
administración de los Sacramen¬ 
tos, y por otra establece un ciclo 
anual, en que se repiten los mis¬ 
térios dei nacimiento, vida mor¬ 
tal, muerte y vida gloriosa de Je- 
sucristo, de los cuales toma todo 
su valor el culto cristiano: «La 
Iglesia renueva como el águila to¬ 
dos los anos su juventud, porque 
en el delo litúrgico es visitada 
por su esposo a medida de sus 
necesidades. Todos los anos lo re- 
cibe naddo en el pesebre (advien- 
to y período de Navidad), ayu- 
nando en el monte (Cuaresma), 
imnolándose en la Cruz y resud- 
tado dei sepulcro (ciclo Pascual), 
fundando la Iglesia, ínstituyendo 
los Sacramentos, sentado a la dies- 
tra dei Padre, enviando el Espí- 
ritu Santo (período de Pentecos- 
tés). El ciclo se halla como cons¬ 
telado de Santos; contemplándolos ' 
conocemos el camino, que con- 
duce a Cristo. Por endma de to¬ 
dos resplandece Maria ofredéndo- 
se como espejo de justida, en que 
se reflejan toda la santidad posi- 
ble a una simple criatura» (Gue- 
ranger, Uannée lüurgique. Pré- 
face générale). 

La Iglesia trabaja desde hace 
veinte siglos, como abeja indus¬ 
triosa, en tomo a los libros de su 
Liturgia, que se pueden dividir 
en dos clases: el Misal y el Bre¬ 
viário, que contienen las fórmulas 
y ritos necesarios a la celebradón 
de la Misa y al rezo de la ssdmo- 
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dia. «Sacrificium laudis» (libros 
relacionados con la mediacíón as¬ 
cendente); y el Pontifical y Ri¬ 
tual, que contienen las fórmulas 
y ritos para la administracíón de 
los Sacramentos y de los sacra- 
mentales (libros relacionados con 
la mediacíón descendente). 

El estúdio dei origen, desarrollo 
y contenido de estos libros cons- 
tituye la ciência litúrgica, mien- 
tras que el aprendizaje de las 
ceremonias que acompanan el uso 
de los mismos forma la práctica 
litúrgica, 

<BIBL. — C. CaIíLBVaert, De Sacra 
LHurgia universim, Brujas, 1933; G. 
1-.EFBBÜHE, Liturgie, 1S3Ô; 

Card. Schuster, Liber Sacramento- 
rum, 8 vols., Barcelona; Ph. Hoppen- 
HBXM, InstUutiones Liturgicae, Tauiini, 
Roma, 1937, ss.; C. Gaílitv^abrt, Sa- 
cri9 eírudiri, Abbatla S. Petri de Àiden- 
bnrgo in Steenbrugge, 1940. Muy inte- 
resantes los ^Cours et conférences des 
SerruUnes Liturgiques^ que se vienen 
publicando hace vários aâos en Lovaina 
(Abadia de Mont César); M. Zundel, 
Èl poema de la Sda, Liturgia, Madrid, 
1949; E. Cauonti, La pietà litúrgica, 
Turln, s. d.; M. Kighetti, Storia Li- 
turgica, 3 yols,, MllAn, 1945-51. ♦ So- 
lan8-Vent>rei.t.-Tbka«, Manual de Li- 
i^rgia, Barcelona, 1953; Rojo nen Pozo, 
Ecolución histórica de la Liturgia, San 
Sebastián; íd., La Misa y su Liturgia, 
Madrid, 1942; Ç. Sánchez Auseda, 
El breviário Horríano, Madrid; A. Pas- 
cuAi,, El movimiento Litúrgico en Espa- 
fia, iiit\irgia, 62-63 y 64-65, enero- 
febrero y marzo-abril 1951; Caild. Go- 
MÁ, El valor educativo de la Liturgia 
Católica, 

A. P, 

LOGOS (gr.Aóyoçnpensamien- 
to, palabra; lat. «verbum»): Es el 
término con que designa S. Juan 
ai Hijo de Dios, segunda Persona 
de la Sma. Trinidad (Evangelio, 
Prólogo; Apocalipsis, 19, 13). En 
todo el N. T. sólo S. Juan usa esta 
denominación en sentido personal. 
Por esto no pocos críticos raciona- 


listas han sostenido, y alguno sos- 
tiene todavia, la tesis de una de- 
rivación dei Prólogo de S. Juan 
de doctrinas filosóficas helenísti- 
cas, que entonces florecían en Ale- 
jandria, y más concretamente de 
las dei filósofo Filón, empapado 
de helenismp. 

Ciertamente la palabra Logos 
y su doctrina correspondiente se 
encuentran en el Estoici^o y en 
el Neoplatonismo alejandrino. Los 
estoicos admitian un Logos como 
principio racional de todas las 
cosas inmanente en el mundo y 
qv.e se manifiesta como energia 
de cohesión o de vida, como pen- 
samíento y voluntad. Este Logos, 
principio divino y alma dei mtm- 
do, se encuadra en la concepción 
vanteista propia dei Estoicismo 
(v. esta paL). 

En cambio, los Neoplatónicos 
desarrollan la teoria dol Logos a 
partir dei concepto dei cDemiur- 
go», que Platón ponía como ente 
intermédio entre su Dios trascen- 
dente y el mundo sensible. De 
manera que el Logos Platónico no 
era Dios, sino mgo intermédio 
entre Dios y los hombres, un ar- 
tífice que plasxnó la matada pré-; j 
existente a imitación de las ideas 
subsistentes. Filón adopta y funde 
las dos concepciones antitéticas, / j 
formulando una híbrida doctrina ^ 
dei Logos, que es para él la sabi- | 
duría divina, o la imagen de Dios, | 
o uno de sus Angeles, o el Sumo f 
Sacerdote, o la ley y fuerza vital 
de la naturaleza. Es muy difícil*? 
obtener un concepto preciso de la$ | 
ideas filonianas, incluso por el gran[ j 
uso que hace Filón en sus escrito?,^' 
dei simbolismo y de la retórica. ^ 

El Logos de S. Juan no 
nada que ver con â de Filón, 
menos por estas dos razones evíí^j 
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dentes: a) mientras el Logos evan¬ 
gélico es una persona viva, el 
Cristo histórico Creador y Reden¬ 
tor dei mundo, el Logos de Filón 
no tiene contornos personales, sino 
que se reduce a una alegoria vaga 
y proteiforme; b) el I^gos evan¬ 
gélico es Dios verdadero y propio, 
el de Filón es llamado divino e 
incluso a veces Dios, pero, como 
nota el mismo autor, en sentido 
metafórico. Por esto y por otros 
motivos la crítica 3eria no habla 
ya de derivación de una doctrína 
de la otra. Las fuentes verdaderas 
dei Logos de S. Juan son los libros 
sapienciales dei A. T. y la doctrína 
crístológica de S. Pabío, que apli¬ 
ca a Cristo las personificaciones y 
atributos de la divina Sabiduría, 
llamada también algunas veces 
Logos en aquellos libros dei A. T. 
V. Verbo. 

BIBL. —J. M. VosTÉ, Ve prologò 
loanneo et Logo, Roma, 1925; J. L«- 
BRBTON, Histoire du Dogme de la TW- 
lúté. Paris, 1927; P. PjUusnte, 11 Ver¬ 
bo, en «Sirnbolo», vol. II, Asís, 1942. 

P. P, 

LOMBARDO, PEDRO: Teólo- 
go> Uamado el Maestro de las sen¬ 
tencias, n. en Novara a fines dei 
s. XI; m. en Paris el 20 de julio 
de 1160. De origen humilde, fué 
recomendado por S. Bernardo a los 
Canónigos de S. Víctor de Paris, 
adonde ilcgó hacia 1135, ocupando 
Bauy pronto una cátedra de teolo- 

S ia en la naciente universidad. 

liembro dei jurado de teólogos, 
QRe en el Concilio de Reims 
(1148) examinaron la doctrína de 
Gilberto Porretano, hizo, tres anos 
Riás tarde, un viaje a Roma, donde 
^noció el Ubro De fide orthodoxa 
S. Juan Damasceno, que aca- 
^ba de traducir Burgundion de 
' por oxden de Eugênio III, 


Elegido Obispo de Paris en junio 
de 1159, murió al ano siguiente. 
Escribió varias obras exegéticas v 
dejó unos treinta discursos, pero 
su nombre se halla ligado inoiso- 
lublemente con los famosos Li- 
bri IV Sententiarum (escritos en¬ 
tre 1148 y 1152), que desarroUan 
sistemáticamente toda la matéria 
teológica: Trinidad y Unidad de 
Dios (1. I), Greación y Gracia 
(1. II), Encamadón, Redención, 
Virtudes Teologales y Mandamien- 
tos (1. III), Sacramentos y Noví- 
simos (1. IV). 

Pedro Lombardo, tal vez infe¬ 
rior en ingenio a sus contenmorá- 
neos (Anselmo de Laon, Abetodo, 
Hugò de S. Víctor, Gilberto Po¬ 
rretano), los superó en el paciente 
trabajo sistemáticp, en la integri- 
dad ael tratado, en el equilíbrio 
de su actitud, en la ortodoxia de 
su doctrina, en una palabra, en la 
armonia de todos aqueUos fac- 
tores que dan el êxito a un hom- 
bre y a una obra. En efecto, el 
Libro de las Sentencias, después de 
violentos y prolongados ataques 
e incluso parciales condenadones 
(1179), obtuvo un veredicto de 
ortodoxia de Inocendo III en el 
Cone. Lat. IV (1215) y con él 
penetró en todas las escuelas teo¬ 
lógicas, fué comentado poi los 
mas grandes Maestros (S. Alberto 
Mamo, S. Buenaventura, Sto. To¬ 
más) y encabezó la elaboración 
dentífica de la teologia católica. 

BIBL. — J. DE Ghelldíbck, Pierre 
Lombard, en DTC; Id., Le mouvement 
théologique du X/Z® siècle^, . Brujas- 
París, 1948; A. Pioi.anti, ^Pietro Lom- 
bafdo>, en EC. 

A. P. 

LORENZO DE BRINDIS 

(San): Teólogo Capuchino, n. en 
Bríndis el 22 de .julio de 1559; 
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m. en Belem (Lisboa) el 22 de 
julio de 1619* Ocupó grandes 
cargos en su Orden y en la Igle- 
sia, a través de los cuales ejercitó 
un apostolado extraordinariamente 
eficaz. 

Sus numerosas obras (9 vols., 
Padua, 1928-44) lo revelan como 
exegeta de vasta y sólida erudi- 
ción, polemista aguerrido, marió- 
logo insigne. Como orador fué uno 
de lòs primeros de su tiempo. 

BIBL. — Vários autores, Miscellanea 
Laurenziana, Padua, 1951; Ilahino da 
MtLANO, ^Lorenzo da Brindisi^ Santo»y 
en EC. 

A. P. 

LUGARES TEOLÓGICOS: Ex- 

resión que se ha hecho clásica 
espués de la obra de Melchor 
Cano, O. P,, m. en 1560, De locis 
theohgicis, que se yergue en el 
camino de la teologia como una 
piedxa miliarla, término de un lar¬ 
go recorrido y partida de una 
nueva vía seguida fielmente por 
los que vinieron tras de éL Según 
la definición de Cano, hacién&se 
eco de conceptos familiares a Aris¬ 


tóteles (tótcoi), a Cicerón (c sedes 
et domicilia >), a Rodolfo Agrícola, 
pero hábilmente adaptados a la 
especial índole de la teologia, los 
lugares teológicos son ^tamquam 
domicilia omnium argumentorum : 
theologicorum, quibus theologi 
omnes suas argumentationes sive ; 
ad confirmandum sive ad refellen- } 
dum inveniunt» (De locis theolo- i 
gicis, lib. 1, c. 3). Dado que la jj 
Teologia se funda en verdades re- í 
veladas, contenidas en la Escritura j 
y en la Tradición, cuya interpre- ! 
tación ha sido confiada al vivo i 
MagMerio de la Iglesia (v. esta j 
palvra), el cual a su vez se ma- | 
nifiesta a través de las definicio- i 
nes de los Concilios^ las decisio- ; 
nes de los Papas, Ia ensehanza ^ 
común de los Padres y de los Teó- 
logos. Cano distínguió siete luga- | 
res teológicos propios: Escritura, 
Tradición, Magistério de la Iglc- ,j 
sia, Concihos, Decísiones de los | 
Papas, Santos Padres, Teólogos. 4 
A estos siete anadió otros tres como ■ 
impropios y anejos: la razón hu- j 
mana, la Filosona y la Historia. | 
Esquemáticamente: | 


Lugares 

teológicos 


1 . Escritura ) r j ^ i 

2. Tradición j fundamentales 

3. Iglesia ) 

Propios \ 4. Concihos \ eficazmente 1 

5. Papas ' \ declarativos 

?: Ttiog*“ ' 

I 8 . Razón humana 
Impropios < 9. Filosofia 

I 10 . Historia 


BIBL. M. Canus, De locis theolo- 
gicia, ed. T. Cucchi, Roma, 1900; Á. 
Lano, Die Loci Theologid des Melchior 
Cano und die Meúwde des dogmatis- 
chem Beweises, Miinchen, 1925; A. 
Stolz, InU^oductio Hi Sacram Theolo- 
giam, Fríburgo de Br., 1941, p. 99-101; 


A. Cardbh., ^Lieux théólogiquesPt en 

DTC. ^ p, 

LUTERANISMO: Se puede to¬ 
mar en dos sentidos: 1) como seo- 
ta religiosa, una de tantas de las 
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que nacieron de la Ilamada Refor¬ 
ma de Martin Lutero; 2) como 
sistema doctrinal creado por Lu¬ 
tero y divulgado por él y por sus 
primeros discípulos en oposición 
a la Iglesia y a Ia doctrina cató¬ 
lica. Este segundo sentido es el 
que nos interesa. 

Lutero (1483-1546), n. en Eis- 
leben, vivió gran parte de su vida 
en Erfurt y en Wittenberg, en Ale- 
mania; tu vo una infância triste 
y sometida a una dura disciplina 
en su casa y en la escuela. De in- 
genio poco común, tuvo sin em¬ 
bargo un sentimiento exuberante 
y violentas pasiones, siempre en 
iucha con su educación religiosa 
no exenta de supersticiones. Se 
hizo Agustino como consecuencia 
de un gran terror experimentado 
durante una tormenta. Estudió en 
un ambiente en q\ie dominaban el 
Nominalismo de Ockam (que mor- 
tificaba Ia razón humana) y el 
Agustinismo (que mortificaba Ia 
liberiaã y la actividad dei hombre 
bajo la acción de Dios). En el 
Convento se mostró al principio 
escrupuloso en la observância, 
desp\iés comenzó a sentir los es¬ 
tímulos de la carne, a los que no 
siempre supo resistir; aqui se ori¬ 
gina el violento drama de su es- 
píritu aterrado ante el pensamiento 
de su condenación. Profesor de 
Sda, Escritura en Wittenberg, ex- 
puso en 1515-16 la Carta a los 
Romanos de S. Pablo, en que se 
babla dei pecado orimnal y dei 
problema de la justincación, En 
S. Pablo creiyó encontrar el gran 
principio de todo su sistema, esto 
que para justificar y santificar 
^ hombre basta la fe sin obras. 
Ya había ocurrido el naufragio 
nioral e intelectual de su espíritu 
cuando, en 1517, se presentó la 


ocasión de ponerlo en evidencia: 
la predicacion de Ias indulgências 
confiada a los Dominicos, contra 
Ia cual se levantó Lutero (movido 
también por algo de envidia), fijan- 
do a la puerta de la iglesia dei 
castillo de Wittenberg 95 tesis en 
que se iinpugnaba la doctrina so¬ 
bre las indulgências (v. esta pal.). 
En 1520, León X publicaba con¬ 
tra Lutero y sus errores la Bula 
^Exurge Domine». Así comenzó la 
rebelion luterana, que había dé 
desgajar de la Iglesia de Cristo tan 
gran parte de Eiuopa, 

Esquema doctrinal dei Lutera- 
nismo: 

1) La justicia original (v. esta 
palabra) era connatural en Adán lo 
mismo que la vista de sus ojos. 
2) El pecado original {= perdida 
de la justicia original) corrompió 
intrinsecamente Ia naturaleza, de 
manera que el hombre ya no es ca¬ 
paz de hacer ningún bien. 3) Con 
el pecado original decayó la razón 
humana y dejó de existir el libre 
albedrío. 4) Por lo tanto, el hom¬ 
bre ya no es responsable de sus 
actos, tanto más cuanto que está 
dominado tiránicamente çor la 
concupiscência, que es intrinseca¬ 
mente pecaminosa aun en sus mo- 
vimientos instintivos. 5) El hombre 
caído por el pecado original es 
insanabíe, de tal suerte que ni 
Dios puede curarlo. Por esta razón 
la Redención (v, esta pal.) es to¬ 
talmente extrínseca a nosotros, 
realizada por Cristo, que se ha 

[ )uesto en nuestro lugar para pagar 
a . pena de nuestros pecados a la 
divina justicia (sustitución penal). 
La justmeación dei hombre se rea¬ 
liza extrínsecamente de una ma¬ 
nera negativa cubriendo el pecado 
(no destruyéndolo), y de una ma¬ 
nera positiva imputándonos Ia san- 
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tídad y méritos de Cristo. 6) No 
hay en nosotros gracia habitual; 
la gracia actual no es una fuerza 
o una cualidad dei alma, sino el 
mismo Dios obrando sobre nos¬ 
otros. 7) El único acto bueno que 
puede hacer el hombre es la fe 
nducialy o abandono en Dios, por 
la cual confia en la misericórdia 
divina y en la remisión de sus pe¬ 
cados. 8) Por consiguiente, los Sa¬ 
cramentos no tienen razón de exis¬ 
tir: Lutero conserva el Bautismo, 
la Penitencia (con la cual se der 
clara, pero no se realiza, la remi¬ 
sión de los pecados) y Ia Cena (que 
ya no es la Misa). En la Eucaristia 
quedan el pan y el vino tal como 
son, aunque Cristo se hace pre¬ 
sente en ellos (impanación), no por 
la Consagración solamente, sino 
también en virtud de Ia fe de los 
fieles. 9) La Iglesia monárquica, 
con su Jerarquia, es institución 
humana: entre el individuo y Dios 
no hay intermediário ninguno. La 
única fuente en que el hombre 

S uede y debe beoer la verdad 
ivina es la Biblia, interpretada 
Individualmente bajo la ilumiha- 
ción divina (libre exomen). La Tra- 
dición no tiene más que un valor 
puramente humano. La Verdade- 
ra Iglesia de Cristo es la invisi- 
ble (influjo de Wideff y Huss). 
10) Negación de las indulgências, 
dei Purgatório, de la invocación 
de los Santos, y de las oraciones 
por los difuntos. 

El Luteranismo podría caracte- 
rizarse como un seudo-sobrenatu- 
ralismo individual. 

BIBL. — H. Dknifle, Luüier et le 
luthéranisme, 1910-1913; H, Crisaxi, 
Lutero, au uida y sus obras, Madrid, 
1934; C. Amkbmissen, La Chiesa e 
le Chiese, Brescia, 1942; I. Lortz, Die 
Reformation in Deutschland, Friburgo 
de Biisg., 1939-40; J. Paquier, «Lti- 


ther^, ea DTC, • F. J. Montaxaàn, 

Origenes de la reforma protestante, Ma¬ 
drid, 1942. 

P. P. 

LUZ DE LA GLOBIA (latín 
«lumen gloriao): Es ima ayuda 
sobrenatural concedida por Dios 
al entendimiento de los bienaven- 
turados para hacerle capaz de ver 
intuitivamente la divina esencia. 
En la Sda, Escritura se encuentra 
sólo alguna ligera referencia a esta 
luz, como p. ej. en el Salmo 35, 
v. 10: <Y veremos la luz en tu 
luz*; en el Apoc, 22, 4 ss., se dice 
que los bienaventurados verán el 
rostro de Dios sin necesidad de 
luz, porque el mismo Dios los 
iluminará, 

Los Padres comentando estos 
textos hâblan de un auxílio divino 
que hace al entendimiento huma¬ 
no capaz de ver a Dios. Así Ire- 
neo. Ade. Haereses, libr. IV, c. 20; 
Epifanio, Ade. Haereses, 70, 7. 

A fines dei s. XIII los Begardos 
y las Beguinas (v. Begardo^, sec- 
tas de Espirituales, predicaban 
que el hombre con sus fuerzas 
puede alcanzar la bienaventur^m- 
za, aun en esta vida, sin ningún 
socorro divino. El Cone, de Viena 
(1311-12) condena, entre otros 
errores que se les atribuyen, el si- 
guiente: «el alma no tiene nece¬ 
sidad de la luz de la gloria que 
la eleve hasta ver a Dios y gozar 
felizmente de Él» (DB, 475). í 

£3 Magistério eclesiástico deda- 
ra con estas palabras la existência 
de Ia luz de Ia gloria, sin entrar | 
en la cuestión de su esencia* 

Basados en estos datos, los Teó-.^' 
logos han desarrollado toda una' 
doctrina en tomo a la luz de la^ 
gloria: todos convienen, especial- |i 
mente después dei Cone. de Viena,>fi 
en admitir la existência, pero no,| 
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todos están de acuerdo en deter¬ 
minar su naturaleza. 

Algunos, inspirándose en el No- 
mina^mo» haolan de la visión 
beatífica como tma cosa increada 
que se actúa por Vírtud de Dios 
en el alma bienaventurada, la cual 
permanece simplemente pasiva: 
por esto la luz de la gloria seria 
el mismo Dios en cuanto ilumina. 
Esta teoria es antipsicológica, por 
no tener en cuenta que ei conoci- 
miento lo mismo en el orden natu¬ 
ral que en el sobrenatural es un 
acto vital y por lo tanto debe bro¬ 
tar de las potências dei alma y 
quedar en ella como propio. San¬ 
to Tomás, en armonía con el aná- 
lisis de la visión beatífica y los 
princípios de la psicologia huma¬ 
na, ensena que el entendimiento 
creado, no síendo proporcionado a 
la intuición imnediata de la esen- 
cia divina, debe ser dispuesto y 
preparado a ella con una energia 
inherente y permanente. En un 
leiignaje más claro reduce la luz 
de la gloria a una cualidad habi- 
iiud (semejante a una virtud), in¬ 
fusa por Dios en el entendimiento 
de los bienaventurados, para ele- 
varlo operativamente a la visión 
ixunediata de la esenda divina. 
Esta cualidad infusa forma un solo 
principio operativo con el enten- 
dimiento, de manera que el acto 
'Vital de ia visión beatífica procede 
totalmente dei uno y dei otro bajo 
diverso aspecto. Esta doctrina es 
^mún en la actualidad. La luz 
de la gloria (= €id sub quo») no 
s^rime la inmediación de la Vi¬ 
sion, y es más o menos intenso 
segán el grado de gracia santifi- 
cânte en que se encuentra el alma 
^ la hora de la muerte., 

BIBL, — Sto. TomJIs, ^umma TheoLj 
. . » <1* 12, a* 5; Summa contra Gentes, 


m, CO. 53-54; J. B. Tebbibn, La' gra^ 
cia y la gloria, Madríd, 1943; A. Chol- 
LET, La Fsychologie des élus. Paris, 
1900, c. 0; A. PiOLANTi, De Novissimis^, 
1950, p. 92 ss. • S. M. Ramírez, De 
Hominis beatitudine, Madrid, 1942. 

P. P. 


M 

MACEDONIANOS: Nombre 
que se deriva de Macedonio, 
óbispo de Constantinopla (a. 360), 
quien, sin embargo, no parece har 
ber profesado la doctrina de los 
Uamados Macedonianos. Esta doc¬ 
trina, enimciada yd. por Arrio y 
Eunomio, consistia en negar Ia 
divinidad dei Espíritu Santo, al 
que se consideraba como una cria¬ 
tura dei Hijo. Por eso estos here- 
jes son Uamados con más propie- 
dad Neumatómacos (= enemigos 
dei espíritu) o también Maratonia- 
nos, dei nombre .de uno de sus 
cabedUas, Uamado Maratonio, que 
fué Obispo de Nicomedia, S. Ata- 
nasio, informado de este nuevo 
error en las profundidades dei de- 
sierto, adonde se había retirado, 
escribió tres cartas al Obispo Se- 
rapión para confutar esta última 
secuela dei Arrianismo. Esta here- 
jía fué condenada por el Cone, 
Consíanünopolilano I (a. 381): el 
Papa Dámaso ratificó sus decisio- 
nes en el Cone. Rom. de 382. 

BIBL. — Tixehont, Histoire des dog- 
mes. Paris, 1931, II, p. 57 ss. 

P. P. 

MAGISTÉRIO ECLESUSTl. 
CO: Es el poder conferido por 
Cristo a su Iglesia, enriquecido 
oon el carlsmla de la infaUbilldad, 
en virtud dei cual la Iglesia do- 
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cente es la única depositaria y 
autêntica intérprete de lá Revela- 
ción divina, que ella propone auto- 
ritativamente a los homores como 
objeto de fe para conseguir su 
salvación eterna. Que este poder 
de ensenar sea de institución di¬ 
vina se deduce claramente de las 
palabras con que Cristo, a punto 
de dejar la tierra, confia a los 
Apóstoles la misión de evangeli¬ 
zar el mundo: «Id y ensenad a 
todas las gentes» (Mt. 28, 18): «Id 
por todo el mundo y predicad el 
Èvangelio a toda criatura» (Mc. 16, 
15). Ei medio establecido por Cris¬ 
to para la difusión de su doctrina 
no es, por tanto, la escritura, sino 
la predicación oral, el magistério 
vivo, al que É 1 asegura su personaí 
asistencia hasta el fin dei mundo 
con estas palabras que siguen en 
el lugar citado de S. Mateo: «Y he 
aqui que yo estoy con vosotros 
todos los dias hasta el fin dd 
mundo». Estas palabras demues- 
tran que el magistério fundado por 
Cristo es perpetuo e infalible (v. ín- 
falibüidad). Confiadò al colégio de 
los Apóstoles después de la cons- 
titucion dei primado de Pedro, 
fuuadamento y Pastor supremo de 
la Iglesia (Mt. 16. 18; Jo. 21, 
15 ss.), este magistério reside en 
Pedio y en sus sucesores como en 
su fuente y subordinados al Vicá¬ 
rio de Jesucristo en los Apóstoles 
y en los Obispos, sus sucesores. 

La Tradición, desde S. Ignacio 
a S. Ireneo y a S. Agustín, reco- 
noce esta constitución jerárquica, 

Í r contra las abeiraciones doctrina- 
es y morales recurre constante¬ 
mente a la ensenanza de la Iglesia 
romana y de su Obispo, en quien 
vive S. Pedro con su Pnmado 
(v. esta pai.). S. Agustín, recogien- 
do la voz de la Tradición, Uega a 


decir que no creería ni en el Evan- 
gelio si el Magistério de Ia Iglesia 
no se lo propusiese a su fe (Con¬ 
tra ep, fundam, c. 5, PL, 42, 178). 

Según la doctrina católica, pues, 
la Soa. Escritura y la Tradición 
no son más que ía fuente y la 
regia remota de la fe, mientras 
que la regia próxima es el magis¬ 
tério vivo de Ia Iglesia, que reside 
en el Romano Pontífice y en los 
Obispos en cuanto están sujetos 
y unidos a él. EI Cone. Vat. 
(Ses. IV, c, 4; DB, 1832) selló esta 
verdad definiendo que en el Pri¬ 
mado de Pedro y de sus sucesores 
está incluído el supremo poder de :i 
magistério, que es «veritatis et ^ 
Sdei numquam deficientis chaiis- . 
ma». Lutero se atrevió a impug- • 
nar esta verdad y, negando el ma- • 
gisterio vivo, proclamó como úni- j 
ca regia de fe la Sda. Escritura, 1 
entregada a la ínLerpretación indí- - 
viduíu de los fieles. Pero aun pres- 4 
cindiendo de la contradicción evi¬ 
dente con la Rcvclacíón, esta teo- “í 
ría ha demostrado ser falsa en sí , 
misma por los amargos frutos que 
ha dado en cuatro síglos de vida: 
las innumerables sectas protestan- ^ 
tes, con los extravios y degenera- ;j 
ciones doctrinales que las caracte- ijí 
riza, son una prueba evidente dei É 
fracaso de aquel falso principio 1 
(v. Protestantismo^ Artículos /nn- 
damentales), La misma razón ve 
la necesidad de una guia fácil y 
segura para la vida de fe, tenien^ i 
do en cuenta la dificultad en que | 
se encuentran la mayor parte de/á 
los hombres para estudiar e inter^fil 
pretar la Sda. Escritura. 

BIBL.—^L. 'Billot, De Ecclesia 
ti, Roma, X927, p. 356 ss.; J. V. 

VEL, De Magistério xHvo et de traditionéf;^ f 
Paris, 1905; S. Sihi, La Chiesa, Romi^;^^ 
1944, p. 54 S8. * F. A 1 .ON 80 BArcenAvÍI 
De Ecclesiae Magistério^ Granada-Ma;;^ 



225 _MANIQUEISMÔ 


dríd, 1945; L. Ai^onso Mui^oybrro, 
Magistério dei Papa y de los Obispoa, 
Madrid, s. d. 

P. ?. 

MAL; Es el objeto de un pro¬ 
blema que ha atormentado siem- 
pre a filósofos y teólogos. El pri- 
mero que intexitó una solución in¬ 
tegral de tan viejo problema fué 
S. Agustín, obligado a estudiarlo 
en su lucha contra el Maniqueís- 
mo (v, esta pal.), que ponía junto 
al Principio dei bien el Principio 
dei mal, según la concepción maz- 
deísta de los Persas, S. Agustín 
combatió este eTctravagante dua¬ 
lismo sirviéndose dei concepto 
neoplatónico (cfr, Plotino) dei mal 
como «non-ens», esto es, como pri- 
vación dei ser y, por lo tanto, dei 
bien. En el mismo sentido habla 
difusamente el Seudo-Dionisio (De 
divinis nominibtts, c. IV). Par- 
tiendo de estas fuentes Uegó San¬ 
to Tomás en el desarrollo de la 
doctrina dei mal en lelación con 
la creación a la Providencia y 
Ciência divina (v. estas pal.) y a 
la moción de Dios en las criaturas 
{v. Concurso), 

Los puntos principales de la 
doctrina tomista son los siguentes: 
1) El mal, metafísicamente es una 
T^ivacián parcial dei bien y, por 
lo tanto, es más bien un «non- 
p. ej. la ccguera es igual a la 
ausência o falta dei bien de la 
'Vista en el hombre, que debiera 
^erla. 2) Donde está la plenitud 
dêl ser, en el acto puro (Dios), 
M es posible el mal: en cambio, se 
^ozcla con el bien donde hay po~ 
y» por lo tanto, defectibili- 
^^d. Desde el punto de vista dei 
d mal tiene su raiz en la Zimí- 
y multiplicidad de los seres 
^«ados. En la línea de la opera- 
^on d mal ^ ingiere entre la 

' ParENTB» ' " ' 


potência y el acto, en cuanto 
Ia primera no puede alcanzar el 
segundo, p. ei. en la semilla que 
no alcanza el desarrqllo. 3) El 
mal, en cuanto «non-ens», no 
puede causar (= realizar = dar d 
ser), ni puede ser causado, sino 
«per accidens», por el mismo bien. 
De esta manera Dios, al crear el 
mundo (= bien), es causa indirec¬ 
ta también dei mal, que se en- 
cuentra en el bien creado, que es 
necesariamente limitado, multiple, 
4) El mal no está ni en la inten- 
ción ni en la idea de Dios, que lo 
conoce por medio dei bien de que 
es privación. El mal, tanto físico 
como moral (= pecado), viene 
todo de las criaturas defidentes en 
su obrar por ser limitadas en su 
ser. 5) Ef mal no repugna a la 
Providencia, porque Dios provee 
ordenadamente al bien universal, 
ue a menudo exige el sacrifido 
el bien particular. Por otra par¬ 
te, Êl, que no quiete, sino que 
ennite, el mal, sabe sacar el bien 
el mal, P. ei. la culpa original, 
ue acentuó â, mal físico y moral 
el mundo, fué permitida por 
Dios, que levantó sobre ella la 
obra grandiosa de la Redendón. 

BIBL. — Sto. Tomás, De nuãoi R- 
JoucvET, Le problème du nuU d^apròs 
St, AngtisLin, Paris, 1936; Sertii.i.an- 
GB8, St. Thomaa d^Aq,^ Paris, 1925, I, 
p. 61 ss,; L. DK Kosa, Jl problema dei 
mole, Palermo, 1929, 2 vols.; F« Fa- 
H£NTE, li male secondo la doUrina di 
S, Tommaso, en <Âcta Acad. Font. 
Roman. S. líhoin. Aq.>, 1940; L. La- 
VELLB, Le mal et la souffrance, Faris,’ 
1940. 

F. P. 

MALDONADO: v. Esquema 
histórico de la Têolojgía (p. .371). 

MANIQUEÍSMO: Sistema dpc- 
tiinal religioso fundado y divulga- 
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gado en el s. n por Manes o Mane- 
te («Mana» = espíritu dei mundo 
luminoso) de familia oriunda de 
Pérsia, aunque nacido en la re- 
gión de Babilônia, La infancia de 
Manes se halla adornada de jnúl- 
tiples levendas. Se han perdido 
múchas mentes, por lo que es dif i- 
cil reconstruir la historia dei Ma- 
niqueísmo y de su fundador. La 
nueva secta se difundió con sor- 
prendente rapidez por Europa, por 
ei Próximo y hasta por el Extremo 
Oriente a pesar de las persecucio- 
nes y bostilidad de toda especie 
con que tropezó. En aquellos 
tiempos la Caldea era un punto 
de confluência de casi todas las re- 
ligiones dé Oriente y Occidente, 
por lo que le fué fácil a Manes 
elaborar con sus diversos elemen¬ 
tos un sistema sincrético» 

Por los fragmentos que se con- 
servan de los escritos maniqueos 
y aun más por las fuentes indi¬ 
rectas, entre las cuales destaca 
S. Agustín, maniqiteo antes de 
convertirse al cristíanisiiio, pode¬ 
mos reconstruir la doctrina dei 
Maniqueísmo, que llegó a tener 
su iituigia y su ascética. El prin¬ 
cipio fundamental dei Maniqueís¬ 
mo es el dualismo entre el espí¬ 
ritu y Ia matéria, entre la luz y las 
tinieblas, entre el bien y el mal. 
El principio dei bien es Dios iden¬ 
tificado con la luz: el principio 
dei mal es la matéria identificada 
por el pueblo con el diablo (Sata¬ 
nás). Eli origen dei mundo y dei 
hombre se complica con fábulas 
mitológi cas que nos bacen reoor- 
dar el Gnosticismo (v. esta pal.). Se 
habla dei pecado original, de la 
esclavitud dei alma, que viene a 
liberar Jesús (Redención). El hom¬ 
bre, como el mundo, es una mez- 
cla dei bien y dei mal: para sal- 


varse debe observar una rígida 
mortíficacíón en sus palabras y 
en sus obras, especialmente en la 
lu.cha contra la sensualidad. Ayu- 
nos, régimen vegetariano, absti¬ 
nência dei matrimonio y de los 
placeres sensuales forman la mo¬ 
ral austera al menos de los Elegi¬ 
dos (los verdaderos fieles). A los 
Oyentes se les concedia mayor 
libertad. La Escatología maniquea 
está copiada de varias fuentes, en¬ 
tre ellas la cristiana. Se constituyó 
también una Iglesia maniquea con 
una especie de jerarquia, y en ella 
se administraban dos Sacramen¬ 
tos: el Bautismo y la Eucaristia 
(consagraban pan y agua). 

S. Agustín combatió en una se¬ 
rie de obras los diversos aspectos 
dei Maniqueísmo, que no se ex- 
tínguió totalmente, sino que con- 
tinuó viviendo agazapado hasta 
reaparecer anienazador y fuerte, 
después dei s. XI, en la herejía de 
los Cátaros (en !a Francia Meri¬ 
dional, Alblgeoses), contra los cua¬ 
les suscitó Inocencio III una cru¬ 
zada a causa de su profunda oo- 
rrupción y de la prepotência de 
esta secta, V. Albigenses, Cátaros» 

El Cone. Lat, IV (1215) dirige 
sus definidones contra los Albi- . 
genses junto con otras sectas he- ; 
réticas (DB, 428 ss.), ' 

— F. CuMONT, Recherches sur 
le manichéisme, Bnuelas, 1912^ F. Pas- 
CHiNi, Lezioni di storia Rcclesiasticü, .. 
Ttirín, 1931, I, p. 143 ss., y lü, p. 381 Í, 
ss.; L. Tondelli, Mani, Milán, 1932; ;^ 
H, Ch. Püech, Le manichéisme^ son 
fondateur, sa doctrine. Paris, 1949; G. 
Bardy, <ManÍ€héismei^^ en DTC. 


MANISMO: v. Animismo, í 

MARATONIANOS: v. Macedo- 
nianos, 

i' 
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MAMA 


MARCIONISMO: Herejía dei 
s. n, acaudillada por Marción, 
contra el cual escribió Tertuliano 
un libro (Adversus Marc^nem), 
que nos informa acerca dei hom- 
bre y de sus doctrinas. Marción 
tuvo algún contacto con los gnós- 
ticos (v. Gnosticismo), pero no lle- 
gó a ser verdaderamente gnóstico. 
Su actitud fué antignóstiea en 
cuanto que preferia un ascetismo 
práctico riguroso, propuesto como 
único rnedio de salvación, en lugar 
de la ciência soberbia («gnosis»). 
Considerando las diferencias que 
existen entre el A. T. y el N. T,, 
Marción acabó por convencerse de 
que el Evangexio es la antítesis 
y condenación dei A. T. Los Após- 
toles no comprendieron a Cristo, 
sino que adulteraron su pensa- 
miento. Sólo S. Pablo comprendió 
a fondo al divino. Maestro, con¬ 
denando el judaísmo. El Dios dei 
A. T. es el Dios de la justicia y de 
la severidad, que siembra dolor y 
tribulaciones en la humanidad; en 
cambio, el Dios dei N. T. es el 
Dios de la bondad y dei amor, que 
se manifiesta en Jesucristo, Es- 
pÍTÍtu Salvador, aparentemente 
Hombre, que muere por nosotros 
para libramos de la tirania dei 
«Demiurgo» (el Dios dei A. T.). 
El hombre se une al Salvador por 
la mortificación de la carne, por la 
abstinência de los nlaceres y dei 
lujo, sufriendo voluntaiiamente, 
hasta llegar al martírio. Arrojado 
de la comunidad crístíana. Mar- 
dón fundó una organización ecle¬ 
siástica aparte, çòn su jerarquia 
propia. Fueron muchos sus secua- 
ces, atraídos especialmente por la 
austeridad de su vida. Su obra 
foé continuada por Apeles, quien 
introdujo sensibies modificaciones 
en el sistema de su maestro. Con- 


ciértanse con Marción los Encra- 
titas (v. esta pal.), que condena- 
ban ei matrimonio. 

No se puede negar que a Mar¬ 
ción le anlmó un sincero deseo 
de perfección ascética para sí y 
para los demás; pero cometió el 
fflrave error de negar las riquezas 
doctrinales dei cristianismo y la 
genuinidad de la Iglesia apostólica, 
obra también de los otros Após- 
toles, y no sólo de S. Pablo, a 
quien Marción contraponía arbi¬ 
trariamente a los otros. Es una 
exageración evidente y un error 
de valoración histórica la opinión 
de algimos que quieren ver en 
Marción un reformador providen¬ 
cial y hasta un mártir de la Igle- 
sia oficial. En el seno de esta Igle- 
sia hubiera podido encontrar Mm- 
ción la satisfacclón a su tendencia 
ascética y el freno providencial 
contra sus aberradones. 

BIBL. — J. Txkbront, Hisioire des 
dogmes, FhWs, 1942, p. 206 ss.; K. 
Amann^ «.Marclonj>y en DTC; E. fisx gR- 
SON, 4.Marclonei>, en EC, vol. VIU. 

P. P. 

MAMA (hebr. «Marjam», de 
dudosa etimolosía, probablemente 
= senora, excelsa): La escasez de 
textos proféticos y de notidas his¬ 
tóricas de fuente evangélica sobre 
la Madre de Jesús desconciertan 
solamente a un lector superfidal 
y curioso; en realidad disponemos 
de todos los elementos esendales 
para formar un iuicio completo 
sobre la personalidad, grandeza y 
misión de Maria. Ella se d6Sta<^ 
en primer plano en el desígnio 
divino de la salvación tal como se 
esboza en el A. T. y se realiza en 
el Nuevo. En la trage^a dei prl- 
mer pecado, en contraposidón a 
Eva, la Madre dei Mesias está 
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unida a É 1 en la victoria definiti¬ 
va sobre Satanás (v. Protoevange- 
lio), y su presencia permanece 
siempre viva en los subsiguientes 
siglos de la espera. En 734 a. C. 
el singulai* anuncio de Isaías (7, 
34; cfr. Mt. 1, 22) la revela Ma- 
dre-Virgen dei Emmanuel (v. Vir- 
ginidadde Maria) y su contempo¬ 
râneo Miqueas (5, 1-2) la muestra 
«parturiente» en Belén. 

En la historia evangélica, Ma¬ 
ria domina el relato ae la infân¬ 
cia de Jesús, que en la redaccdón 
de S. Lucas se debe, como reco- 
nocen incluso críticos no católicos, 
a los testímonios de ella. La men- 
ción de su nombre y de su des- 
cendenda davídica, su condidón 
de esposa prometida en vísperas 
de concluir su matrimonio con el 
también davidita José, encuadran 
la relación dei anuncio de la ma- 
temidad divina, que es la clave 

Í íaia la comprensión perfecta de 
a psicologia y de la personalidad 
de Maria. Consciente de la gravcT 
dad de lia proposioíón dei Angel, 
acepta no sin naber pedido aigu- 
nas aclaraciones sobre las circuns¬ 
tancias de aquel suceso (Lc. 1, 26- 
38), mientras sus pensamientos y 
sentimientos se agitan en su co- 
razón hasta brotar, más tarde, en 
el cântico dei Magnificat, que de- 
muestra hasta qué punto le eran 
f amiliar es a M^a los textos sa¬ 
cados y cómo su esperanza me- 
siánica estaba en perfecta anno- 
nía con la más autêntica tradi- 
ción profética (Lc. 1 , 39-56). Des¬ 
de entonces Maria aparece como 
instrumento de gracias extraordi¬ 
nárias. A su voz, el precursor en 
el seno de Isabel advierte la pre^ 
sencia dei Sefior. La íntima tra¬ 
gédia de José enfrentado con la 
misteriosa mateinidad de su espo¬ 


sa se resuelve en la Revelación de 
los grandes mistérios realizados en 
EUa (Mt. 1 , 18-24). La narración 
dei nacrmiento de íesús la pone 
en significativa cviaencia (Lc. 2, 
16), y los Magos, primidas dei 
paganismo junto a Ia cuna dei Me- 
sias, eucuentran a Jesús en sus 
brazos (Mt. 2, 11). Los azarosos 
acontecimientos que siguen al 
gozo de Belén trazan para Maria 
un camino de persecución y do- 
lor, que se le revela explícita- 
mente como la suerte que là es¬ 
pera durante toda la vida de su ‘ 
iffijo, en las proféticas palabras 1 
deí anciano Simeón (Lc. 2 , 22-38). \ 

El largo parêntesis de su vida . ,í 
tranquila en Nazaret se halla in- 
íerrumpido poi el episodio de la . ^ 
pérdida de Jesús en el Templo, 
ocasión en que se nos manifiesta 
la delicadeza dei corazón mater- j 
nal de Maria en ansia mortal wr | 
su Hijo, y Ia fo con que acoge ias 
misteriosas palabras en q^ue jesús :í 
afirma la independencia de su mi- 
sión de todo vinculo humano | 
(Lc. 2, 41-52). Markt espera el día 
de la separacíón por otros veinte ^ 
anos, y los treinta en conjunto 
que vivió en intimidad con su Hi- ^ 
jo, de quien EUa sabe que es Hijo $ 
de Dios, en una vida completa- % 
mente normal sin que ninguna ma- 
nifestación exlraordinaria revele a 
sus ojos y a los de los nazarenos x 
la naturaloza y poder divino de Ú 
Jesús, son la medida exacta de la 
profimdidad de su fe y de su .55 
virtud. ^ 

Maria puede considerarse ma- 3 
terialmente ausente durante el mi- 
nisterio público de Jesús, pero, en ^ 
Caná de Galilea, el primer milagro 
de Cristo es una excepdón conc»- J 
dida por la intercesíón de su Ma- ;| 
dre, que demuestra conocer el oo^^ 
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razón de sm Hijo y tener la certeza 
de poder contar con su oninipo- 
tencia. La discreción y la decisión 
con que Maria intervíene cerca de 
su lEjo contrastan con el respeto 
con que Jesús la trata públicamen- 
te, al dirigiria la palaora, usando 
deL solemne apelativo de «Mujer» 
(Jo. 2, 1-11; cfr. 10, 26). 

La Madre de Jesús se encuen- 
tra dos veces con su Hijo en su 
vi^ de apostolado (Jo. 2, 12; 
Mt 12, 46 y parai.), pero su pre¬ 
sencia no tiene relíeve espedal. 
Dos veces habla jesús de su 
Madre (Mt. 12, 49-50 y parai, y 
Lc. 11, 27), y sus palabras han 
sido caiificadas de «duras», pero 
sin embargo son su mejor elo^o. 
Jesús dice: «Quien hace la voíun- 
tad de mi Padre que está en los 
delos, es... mi Madre», y, en res- 
puesta a la mujer aiie había exal¬ 
tado a la Madre dei gran Maestro 
Uamándola «bienaventurada», afir¬ 
ma: «Bienaventurados más biênios 
que escuchan la palabrá de Dios 

la ponen en piactica». En am¬ 
os casos, leios de excluir a Maria 
dei elogio, Jesús la senala como 
un pertecto modelo; los hombres 
han de saber que Maria no sólo 
fué ^ande por naber sido la Ma¬ 
dre de Jesus, sino porque a este 
gratuito privilegio de Dios corres- 
ponjlió con toaa su capacídad de 
amor, de obediência, de sacrificio. 

Maria vuelve a aparecer duran¬ 
te la Pasión de Jesús, Madre do¬ 
lorosa al pie de la Cniz dei Hijo, 
que le ccmfía el Apóstol predilec- 
to (Juanlfl9, 25-27) en senal y 
prenda de una más vasta mater- 
nidad. 

La historia de la Iglesia primi¬ 
tiva nos presenta a Maria ai fren¬ 
te de los discípulos reunidos en 
el Cenáculo para esperar el Espl- 


ritu Santo (Hecbos, 1, 14), como 
Madre y Maestra de la íglesía. 

En una normalidad de vida ex¬ 
terior totalmente absoluta, Maria 
supo guardar en su corazón los 
más altos mistérios de Dios. En Ia 
época de la Ânunciación tenía 
probablemente poco más de quin- 
ce anos, y no sabemos los que 
Cdntaba aí tiempo de su glorioso 
trânsito, pero cíertamente es muy 
poco decír que su vida fué plena 
y nerfecta. 

(V. las pal.: Asunción de Maríoy 
Corredentora, Inmactdáda Con- 
cepción, Matemidad espiritual y 
Matemidad divina de M., Virgi- 
nidad de M.) 

BIBL. — Es tan grande la cantldad 
de imbllcaciones sobre la $ma. Vir- 
gen, qae nos limitamos a escoger sola^ 
mente nnas pocas de carácter más po¬ 
sitivo: en DBV, IV, 777 809- 

^María>, en EC, vol. VHI; R. M. Xfz 
UL Bbqzíbb, La Sainte Viergé^, Paris, 
1934; F. M. W 11 . 1 .AÃÍ, Vida de Maria, 
la Madre de Dios, Barcelona, 1948; 
V. Mc. Nabb, 'i ^Rstimonianza dei N. T, 
aãa Madorma, Brescia, 1939; A. M. Vir- 
TI, Marta negli splendori delia Teologia 
hihlica, en cCivlllà Cattolicai>, 1042, 
nr, pp. 193-201; P. C. Landücci, Ma^ 
tia SS. nel Vangelo, Roma, 1945; G. 
Roschini, Vita dl Maria, Roma, 1945; 
S. Gabofat.o, Le parole di Marta, Tu- 
rín, 1950. * C4. At^astruey, Tratado de 
la Virgen Madrid, 1947; E. Es- 

ciUBANO, El alma de la Virgen Maria, 
Madrid, 1947; J. A. Sánchez Pébbz, 
£1 culto Mfiriano en EspaÜa, Madrid, 
1944; N. PÉBEZ, Historia Mariana de 
Espaíía, publicados 5 tomos. 

S. G. 

martírio (gr. [jLapTÚpiov, de 
[jLáp'ruç= testimonio): Es el testi- 
monio que un fiel rinde a Cristo 
y a su doccxioa, afrontando volun¬ 
tariamente la muerte, o, por lo 
menos, tormentos graves, iimimdos 
en odio a Cristo y a su religion. . 

Este concepto lo encontramos 
ya en el Evangelio; Jesús mismo 
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exhorta a sus Discípulos a ser tes- 
tigos de su vida y de sus paiabras 
(Jo. 15, 27; Lc. 24, 26). Es más, 
les prédice con todo detalle su 
suerte futura: serán arrojados de 
la Sinagoga, entregados por sus 
consan^íneos, acusados y lleva- 
dos deíante de los Reyes y Gober- 
nadores, condenados a muerte por 
gu nombre (Mt. 10, 17 y 24; Lc. 
21, 12). Los Apostoles manifiestan 
frente al mundo que son los Már¬ 
tires, los testimonios de Cristo y 
afrontan serenos la muerte (He- 
chos 2, 32; I Petr. 5, 1). 

El martírio de los Apóstoics y 
de sus más inmediatos discípulos 
y sucesorés es una cruenta certifi- 
cación de la realidad histórica dei 
Evangelio, como hecho, y de su 
vcrdad como doctrina de Nuestro 
Sefíor. Aquellos mártires atestí- 
guan con su sangre lo que han 
visto y oído y lo que creen. En 
cambio, el vmor dei martírio de 
los que murieron en los siglos su- 
cesivos es más moral que lustó- 
rico. 

El martírio en conjunto consti- 
tuye un motivo apologético y im 
argumento de la verdad de ía fe 
cristiana. El nombre sagrado de 
mártir no compete, sino a quicn da 
tesHmonio de la verdad divina, 
que se encuentra solamente en 
Cristo y en su Iglesia: este gene¬ 
roso testímonio de sangre fundado 
en la fe es tal que según la doc¬ 
trina cristiana puede sustítuir al 
Bautísmo y hacer al alma dei már¬ 
tir digna ae entrar inmediatamen- 
te en el Paraíso. La Iglesia ruega 
a los mártires y nunca ha permi¬ 
tido que se rogase por eUos. 

Fuera de la Iglesia no hay ver- 
dadero y propio martírio: un he- 
reje de ouena fe que muriese por 
Cristo podría tal vez ser puesto en 


el número de los mártires; pero 
no es mártir el hereje contumaz 
que muere por su secta, uorque el 
suyo no es testímonio de Ía verdad 
divina, sino de una doctrina hu¬ 
mana. 

. BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
II-II, q. 124; D. Marsiglia, U martU 
lio cristiana, Roma, 1913; P. Ai.i.aiu>, 
^Martyre*, en DA; más exacto dçsde 
el pimto de vista teológico, R. Hkdde, 
«Aíaríyre», en DTC. • P. Ax.laiu>, El 
martirio\ Madrid, 1943; Zameza, La 
Roma pagana y ei cristianismo, Madrid, 
1943. p p^ 

MASORÉTICO: Se llama así el 
texto original hebraico dei A. T. 
dotado de los signos de las voca- 
les y de las anotadones críticas de 
la Masora (= tradición). 

La Masora, inidada en la época 
de los Escribas (V-IV s. a. C.), 
fué codificada por los Doctores 
hebreos de la Academia de Tibe- 
ríades entre los siglos VI-X de 
nuestra era y tiene por fib la me- 
jor conservación e inteligência dei 
texto hebraico, Actualmente se usa 
en el estúdio dei A. T. la edídón 
masorética. Sustancialmente con¬ 
serva íntegramente el texto origi¬ 
nal inspirado de la Bíblia; las alte- 
raciones eventuales que se han 
produddo acddentalmente a tra¬ 
vés de Ias innumerables transcrip- 
ciones han sido correddas por los 
doctos confrontando las antiguas 
versiones y también, en ocasiones, 
con sólidas conjeturas. 

BIBL.—La edídón crítica más redents 
dei texto masorétíco es la publicada por 
A. Kn-TEL-P. Kahle, Stuttgart, 1937; 
sMassore^, en DBV, IV, 854-60; J. 
VANOsavosT, aux textes hebreu et 
grec de VAncien Testament, Mallnas, 
1935; S. Zarb, U testo biblico, Roma, 
1939; G. Pekrella, Introd. gener. aüa 
S, Bibbia, Turín, 1952, nn. 179-185; 
InsHtutiones bibL, 1, Roma, 1951, lib. 
in, nn. 3-33. ® Prado-Simon, Propae- 
detftica, Madrid, 1943. 
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MASTRIUS: V. Esquema histó¬ 
rico de la Teologia (pág. 371). 

MATÉRIA Y FORMA (de los 
Sacramentos): Guando habla la 
Sda. Escritura de un Sacramento 
lo presenta como un rito compues- 
to de cosas y de valabras: así el 
B autismo aparece constituído por 
nTi lavatorio junto con el cual se 
pronuncia la fórmula trinitaria 
(Mt. 28, 19: para los danás Sa¬ 
cramentos cfr, Hechos 8, 15-17; 
Mt 20, 26-28; Jac. 5, 14; Hechos 
0, 0, etc.). Sin embargo, la Sagra¬ 
da Escritura no da más importân¬ 
cia a las palabras que a las cosas, 
ni asocia el rito sensible con el 
significado (cfr, Mt. 28, lÔ; Rom. 
0, 3-11); enuncia solamente en 
concreto que todos los Sacramen¬ 
tos son compuestos de un gesto 
y de algunas palabras. Estas tres 
iadetemiinaciones han ido desapa- 
reciendo a medida que los Pa¬ 
dres y Teólogos profundizaban 
eu el estúdio dei compuesto sacra¬ 
mental. 

En el s. Xn y XIII los. Escolás¬ 
ticos, después de determinar con 
exactitud el sevienarkf sacramen¬ 
tal (v. esta pai.), pudieron enun¬ 
ciar con gran facilidad que en 
abstracto todos los Sacramentos 
resultan compuestos en su signo 
sensible de cosas (cres») y palabras 
(«verba»); llevados de ua profun¬ 
do espíritu sistemático, no se con- 
tentaron con enunciar el hecho, 
sino que trataron de ilustrar el 
naodo adaptando al mundo sacra- 
niental la teoria hilemorfista (dei 
gr. ôXt) = matéria, jxop 9 T) = for- 
í^a), que, siguiendo las huellas de 
Aristóteles, habian aplicado al 
mundo físico. Les guiaba una sen- 
^Ua reflèzlón. Si eu el compuesto 
físico el elemento potencial e in¬ 


determinado se Ilama matéria y el 
elemento determinante, forma, de 
la misma manera en el compuesto 
sacramental el elemento indeter¬ 
minado se puede decir matéria y 
el determinante, forma; así en el 
rito dei Sacramento dei Bautismo, 

f ). ej., la cosa o sea el agua, indi- 
erente por sí misma para indicar 
refrigério, purificación u otra idea, 
es determinada a significar puri- 
ficadón por las palabras explicitas 
que la expresan: «Yo te baufeo, 
es decir, te lavo, en el nombre dei 
Padre, etc,», Es, pues, convenien¬ 
te que se liame matéria al agua 
y forma a las palabras. 

Algunos escritores acatólicos 
(Hamack, Turmel) se han escan¬ 
dalizado como si la Teologia se 
hubiese humillado a ser esdava 
de la Filosofia aristotélica. 

La razón arriba indicada mues- 
tra suficientemente la oportunidad 
de la terminologia hilemorfista a 
propósito de los Sacramentos; por 
otra parce es precisamente misión 
de la Teologia, según las ensenan- 
zas dei Cone. Vat., ilustrar el 
dogma «ex eorum, quae naturali- 
ter cognoscuntur, analogia» (DB, 
1790). 

La Iglesia, á quien Cristo no 
sólo impuso ei deber de custodiar, 
sino también concedió el poder de 
formular y adaptar a la capaçidad 
de los fieícs el depósito de Ia Re- 
velación, ha adoptado, hace ya 
siete siglos, esta terminologia en 
muchos documentos de su magis¬ 
tério (cfr. DB, 672, 695, 914, 
1963); tiene, pues, pleno derecho 
el teólogo católico a usar una fór¬ 
mula que, además de haber sido 
consagrada por un secular uso 
eclesiástico, le a)mda a esclarecer 
muchos ptmtos oscuips de la doe-* 
trina sacramentaria. 
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BIBL. — Sto. Tomás, Samma TheoL, 
m, q. 60; J. Lottini, Jnsiüutionea theo^ 
logiae dogmaticae, Koma, 1902, v. 3, 
De Sacramentis; J. B. U^iBERG, Syste- 
ma sacramentarium, Oeniponte, 1930; 
F, Diekamp-A. Hoffmann, Theologiae 
dogmaticae manuale, Roma, 1934, v. 4 
(De Sacramentis); G. Bonomeeo, II 
giovarie studente^ Brescia, 1926, v, 2; 
<Matièr0 et forme^^ en DTC. ® S. Th. 
S., t. IV, Madrid, 1951. a. P. 

MATERIALISMO: v. Fan- 
teímw. 

MATERNIDAD DIVINA (de 
la Virgen Maria): Es el fimda- 
mento de toda la grandeza y de 
todos los priviicgios de Maria. El 
titulo '9'eoTÓxoç{=€Dei Genetrix», 
«Deipara») expresaba esta verdad 
en el lengua je de los fieles de los 
primeios sigics. Teodoro Mopsues- 
teno y Nestorio en el s, V (v. Nes- 
torianismo) impugnaron por pri- 
mera vez este título, sosteniendo, 
de acuerdo con su error cristoló- 

f ico, que Maria alumbró al Hom- 
re Jesús de Nazaret, en quicn ha- 
bitó el Verbo divino. Maria, pues, 
según los Nestorianos, es Madre 
de Cristo (Hombre), no Madre de 
Dios, tanto más que a Díos eterno 
le repugna nacer en el tiempo. 
S. Cirilo Al. onuso al error Nesto- 
riano el peso ao la tradición secu¬ 
lar y la luerza de las razones teo¬ 
lógicas sacadas dei mistério de la 
Unión Hi^ostática (v. esta pal.). 
El Cone. ae Êfeso (a. 431) conde- 
nó el Nestoríanismo, reivindicando 
con la divinidad de Cristo la di¬ 
vina matemidad de Maria; por 
esto se le llamó el «Concilio de 
Maria>. 

En la Sda. Escritura se le llama 
a Maria varias veces y en sentido 
propio Madre de Jesus (Mt. 1, 18; 
Jo. 19, 25). Más aún, Isabel la 
saluda llamándola «Mater Domini 
mei», es decir. Madre de Dios. 


Pero para probar teológicamente 
esta verdad de fe basta este sen- 
cílio razonamiento: Cristo es el 
Verbo Encarnado, es decir, una 
Persona divina subsistente en la 
naturaleza divina y en la natura- 
leza humana asunta. Ahora bien, 
Maria dió a luz a Cristo en su 
integrídad personal según la natu¬ 
raleza humana: por lo tanto es 
verdaderamente Madre dei Verbo, 
es decir, de Dios. Ni vale la obje- 
ción de que el Verbo con su na¬ 
turaleza divina no deriva de Ma¬ 
ria a la que preexistia: S. Cirilo 
respondia a esta dificultad dicien- 
do que el alma humana es infun¬ 
dida por Dios y no deriva de los 
padres; y sin embaí^go nadíe duda 
en llamarse hijo de su propia ma¬ 
dre según todo él. Conviene, ade- 
más, recordar que el Verbo es el 
término de una generadón eterna 
dei Padre y de una generadón 
temporal de la Madre: dos gene- 
racíones, dos nacimíentos, pero no 
dos filiacíones. Cristo es Hijo de 
Díos y, aim cuando toma la na¬ 
turaleza humana, contínua sién- 
dolo: no hay en £1, irimutable, 
ninguna mutadón, ninguna nueva 
reladón. Él es verdaderamente 
Hijo de Maria, pero la reladón 
mutua es real sólo de la Madre al 
Hiio, no dei Hijo a la Madre. Fi- 
naímente, no ha habído hijo tan 
propio de su madre como lo fué 
Jesus de Maria, que lo concibíó sin 
concurso viril. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theíd,, 
q. 35; J. B. Tehrien, La Madre de Diot 
y Madre de los hombres, Madrid, 1948; 
E. Campana, Maria nel dogma catUh 
lico, Tuiin, 1936; B. H. Merkelbacb, 
Mariologia, Paris, 1939; G. M. Bosghi- 
NI, Mariologia, 3 vols., Milán, 1940-42; 
H. M. MANTEAU-BoNAArsr, Materíiité dir 
vine et Incamation, Paris, 1949. • G. 
AnASTRUET, Tratado de la Virgen Saor 
tisima, Madrid, 1947. p p 
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MATERNIDAD ESPIRITUAL 
(de la Virgen Maria); Maria, Ma¬ 
dre verdadera dei íiijo de Dios 
(v. Maternidad divina), es Madre 
espiritual de todo el género hu¬ 
mano a cuya salvacióa cooperó 
con el Redentor. Esta verdad se 
expresa en el Caivario, cuando 
Cristo moribundo confia la Virgen 
a Juan y Juan a la Virgen; «Mu- 
jer, he aqui tu hijo». Después dice 
al Discípulo: «He ahí tu madre» 
(Jo. 19, 26-27). Ya Orígenes co- 
mentó: Cristo vive en todo cris- 
tiano perfecto, que por ello es Ua- 
mado híjo de Maria. Los Padres 
establecen un paralelismo entre 
Eva, madre de los pecadores 
{= muertos) y Maria, Madre de 
los vívilicados por la grada divina 
(cfr. Justino, Ireneo). Además dei 
testamento de Jesús moribrmdo 
tenemos una profunda razón teo¬ 
lógica, senalada ya por S. Águstín 
(De virginitate, 5, 6). Maria es 
Madre de todos los hombres por 
ser la Madre de Cristo, de quien 
los hombres son miembros mís- 
ticós. S. Pio X, Encícl. «Ad diem 
iüum*: «En el mismo seno castí- 
simo de la Madre tomó Cristo la 
carne y al mismo tiempo un cuer- 
po espiritual, compuesto de los 
íuturos fieles... de suerte que de 
Wa manera espiritual y mistica 
uos podemos llamar hijos de Ma¬ 
ria y EUa es Ia Madre de todos 
nosotros.» 

BIBL. — S. Ai^berto M., Marialé, 
9* § 3: B. H, Mebkelbach, Mario- 

Parfe, 1939, p. 296 ss.; G. M. 
aoschini, Mariologia, II, Milán, 1942, 
P* 481 ss.; A. PiOLANTi, Mater unitatis. 
spiHiuali Virginis matemitate sec. 
saeo. XII scripiorea, en «Ma- 
nauum», 1949, p. 423 ss.j P. Parente, 
e Yer&o Incamatoi^^ Turín, 1951. 

Alastruey, Tratado de la Virgen 
^ ntfsima , Madrid, 1947; Card. Gomá, 
JWaría, Madre y Senora, Toledo, 1938; 


L. CoJuoMJER, La Virgen Maria, Barce¬ 
lona, 1935. 

P. P. 

MATRIMONIO (lat. «matris 
munus» = ofício de la madre): Es 
el Sacramento que prepara a los 
nuevos candidatos al reino de 
Dios. 

En las primeras páginas de la 
Sda. Escritura (Gen. 2, 23 ss.; cfr. 
Mt. 19, 4 ss.) se perfila la estruc- 
tura dei matrimonio como contra¬ 
to natural («officium naturae»). 
He aqui sus elementos: 1) ha sido 
instituído indirectamente por Dios 
por la oonstitución de los dos se¬ 
xos, que por instinto natural se 
atraen, directamente por interven- 
ci6n positiva dei Creador, narrada 
en el Génesis; 2) se constítuye en 
cada caso por el mutuo consentí- 
miento con que un hombre y ima 
mujer se unen a los fines queri¬ 
dos por Dios; 3) se caracteriza por 
dos cualidades fundamentales: Ia 
unidad y la indisolubilídad, «dos 
en ima sola carne»; 4) está orien¬ 
tado al fin principal de la procrea- 
dón: «crecedy multíplícaos» (Gen: 
1, 27-28), al secundano de la ayu- 
da mutua: «adiutorium símile síoi» 
(Gen. 2, 18), y al accesorio de dis¬ 
ciplinar el instinto desordenado; 
5) desde sus orígenes Ueva con¬ 
sigo algo de sagrado, que todos 
los pueblos recoliocieron en las 
ceremonias rehgiosas, de que ro- 
dearon las bodas y que Dios reveió 
claramente en el N. T. poniéndolo 
como símbolo de Ia unión futura 
de Cristo con su Iglesia (Ef. 5, 
32). De la caída de Adán a la Re- 
dención no fué siempre observada 
la primitiva unidad e indisolubili- 
daa, ni en el pueblo elegido, que 
por su dura cerviz alcanzó una es- 
pecie de dispensa dei mismo Dios, 
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ni mucho menos entre los paga- 
nos, que, admitiendo el divorcio 
y k poligamia, descendieron muy 
pronto a aquel bajo nivel moral de 
que Cristo vino a libertar al mun¬ 
do. En efecto, Êl, ante todo, res- 
tituyó al matrimonio su primitiva 
pureza, volviendo a poner en vi¬ 
gor Ia ley de la unidad (Mt. 19, 9; 
Mc. 10, 11; Lc. 16, 18) y sancio¬ 
nando ia de la indisolubiudad con 
la célebre frase; «Quod Deus con- 
iumdt homo non separei» (Mt. 19, 
6), después elevó la institución 
matrimonial a la dignidad de Sa¬ 
cramento. Esta elevación esbozada 
en el modo de obrar de Cristo, 
sugerida más claramente por San 
Pablo (Ef. 5, 20-32) y ensenada 
abiertamente por la Tradición, le- 
yantó al orden sobrenatural el €of- 
ficium naturae» y lo puso bajo la. 
luz de la unión de Cristo con la 
Iglesia, de la que xecibe su fiso- 
nomía propia. En efecto, así como 
la unión ae Cristo con la Iglesia 
1) nace de aquella generosa entre¬ 
ga, 2) por la cual Jesucristo en Ia 
efusión de su amor se da para 
síempre (indisolubilidad) a una 
sola Esposa (uni^d), 3) para fe¬ 
cundaria espiritualmente, a fin de 
que se complete su Cuerpo Mís¬ 
tico; así el matrimonio cristiano 

a) encuentra su génesis en la mu¬ 
tua entrega, expresada externa- 
mente en las palabras dei contrato 
(rito sensible dei Sacramento), 

b) que produce entre el hombre 
y la mujer un vínculo fíníco, con 
absoluta exdusión de terceros, 
e indisoluble, duradero hasta la 
muerte, c) con el fin principal de 
la fecundidad, ordenada a multi¬ 
plicar los ciudadanos dei reino de 
Dios, al cual se agrega el fin se¬ 
cundário de ayudarse y confortar- 
se mutuamente y el accesorlo de 


mitigar el fomes de la concupis¬ 
cência. 

Para la consecuclón de tales 
fines produce el matrimonio <ex 
opere operato» la gracia santifican- 
te y sacramental, que establece 
una orientación constante dei or¬ 
ganismo sobrenatural de los cón- 
yuges, al cual va anejo un espíritu 
de rectítud en la procreacion de 
la prole, de justída y caridad mu¬ 
tua en levantar las cargas de la 
fámilia y en realizar Ia difícil mi- 
sión de educar cristíanamènte a 
los hijos. Por su elevación sobre¬ 
natural el matrimonio se sustrae 
a la ingerência civü y queda so- 
metido a la vigilanoia de la Igle- 
sia, que determina las condiciones 
de validez dei contrato conyugal, 
establece sus impedimentos y juz- 
ga de todas las causas relativas al 
vínculo sacramental (cfr. Cone. 
Trid., Ses. 24). Sobre la dignidad 
dei matrimonio cristiano y los re¬ 
médios contra los abusos moder¬ 
nos publicó Pio XI su esplêndida 
Encíclica *Casti connubii*. 1930. 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol:, 
SuppL, qq. 41-68; D. PAi.MrEKi, Trac- 
tatus de matrimonio chrisfiano^, Roma, 
1897; A. DK Smet, Le Mariage chré- 
Uen, Bnijas, 1920; Card. Gaspabbi, 
Tractatus canonicus de Matrimonio,. 
Città dei Vaticano, 1932; D. VoN 
Hxi.debrani>, U matrimonio, -Brescia, ; 
1931; J. Dermin, Lo doctrine du ma- ^ ■ 
fiage chrétien, Lovaina, 1938; C. CoB- ^ 
8ANEOO, Jl matrimonio, Koma, 1932; ^ 
N. Ladomerszki, Saint Augustin, Voc- 
teur du mariage chrétien, Roma, 194% , 
Monsabré, Exposición dei dogma, oaaxé ^ 
85-89; ^Mariage>, en DTC; A, Lanza, -Í 
Ve fine primário matrimonii, Roma, 
1941; C. Boter, Synop«Í9 praelectiõ- vi 
niim de matrimonio, Roma, 1942; 
IjAVAtm, Mariage, nature humaine et:è^ 
grâce divine, Friburgo (Suiza), 1942; -i 
A. Piolanti-G. Zannoni, < íMatHmonio^r fü 
en EC. • R. S. Lamaorid, El matriTnO^. 
nio cristiano, Madrid, 1944; R, AbA*t vjí 
oó, EI matiimonio, Barcelona, 1941; 
C^RD. Gomá, ei matrimonio, Barcelos 

n». A. P. ' ;■ I 
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MÁXIMO CONF.: v. Esquema 
histórico de la Teologia (p, 371), 
Teándrica. 

MAZZELLÂ: v. Esauema his¬ 
tórico de la Teologia (pág, 371). 

MEDIÀCIÓN: Fisicamente es 
la condición de qiiien se encuentra 
entre dos extremos de los cuales 
se distingue, aunque teniendo con 
ellos algo en común; moralmente 
es la acdón de quien trata de unir 
y conciliar los extremos entre los 
cuales se encuentra. Es verdad de 
fe que Cristo es el Mediador per- 
fecto entre Dios y los hombres. 
S. Pablo en su I Ep, a Tim. 2, 5: 
«porque uno solo es Dios^ uno 
solo es también el Mediador de 
Dios y de los hombres, el hombre 
Cristo Jesús». Así se emiican los 
Padres y el Magistério de la Igle- 
sia (cfr. Cone. Tdd., Ses. 5; DB, 
790). Ra%ón: Cristo, como Dios- 
Hombre, se encuentra en las con¬ 
diciones requeridas por la media- 
ción física entre la Divinidad y la 
Humanidad. Pero le cuadra tam¬ 
bién la mediación moral, porque 
el Verbo se encamó precisamente 
para reconciliar al género humano 
con Dios (v. Encarnactón). El Ver¬ 
bo, en cuanto Dios, es igual al 
Padre y por lo tanto no puede ser 
Mediador; pero lo es en cuanto 
Hombre, según la naturaleza hu¬ 
mana, que ie dió posibilidad de 
padecer y reparar por nosotros. 
Sus acciones y pasiones humanas 
tienen valor redentivo en cuanto 
son propias dei Verbo, que susten¬ 
ta y dirige la naturaleza asunta. 
Cristo, pues, es Mediador según la 
uaturaleza humana, pero no inde- 
pendientemente de la divinidad. 
5. Agustín (Sermo XII, 21); cHe 
®quí el Mediador: la Divinidad 


sin la Humanidad no es mediado¬ 
ra; la Humanidad sin la Divinidad 
no es mediadora; pero entre la 
Divinidad sola y la Humanidad 
sola es mediadora lá humana Di- 
vinidad y la divina Humanidad» 
(RJ. 1500). La mediación de Cris¬ 
to en acto es la Redención, y se 
manifiesta concretamente en su 
Sacerdócio (v,). 

Maria, como Madre dei Verbo 
Encarnado, participa de un modo 
subordinado de la Mediación de 
Cristo ante Dios y es también Me¬ 
diadora ante Cristo, su EQjo. Su 
Mediación consiste príncipaknen- 
te en rogar para obtener la ímli- 
cación de los frutos de la Reaen- 
ción, pero no puede restríngirse 
a este oficio, porque la Sma. Vir- 
gen, asociada a Cristo, cooperó 
con Él en la gran obra redentora, 
contribuyendo a la adquisicíón de 
sus frutos saludables. V. Corre- 
dentara, 

BIBL. — Sto. TomJLs, Summa Theol,, 
in, q. 26; I. Bxtthemikux, De media- 
tione universali B. M. Virgínis quoad 
gratias, Brugis, 1926; V. M. Iacono, 
Maria SS, mediatrice di tvtte le grazie, 
Pompeya, 1937; Roschxni, Manolvgia, 
Milán, 1942, II, p. 272 ss.; R. Spiaz- 
zi, La mediatrice delia ricanciliasDionè 
tífnanoy Roma, 1951. ^ H. Esteve, De 
coelesH mediatione aacerdotalí Christi, 
juxta Hebr, 8, 3-4, Madrid, 1949; Ro¬ 
ver, Meditaciones sobre la mediación 
universal de Maria, Zaragozo, 1947. 

P. P. 

MEDINÂ: V. Esquema históri¬ 
co de la Teologia (pág. 371). 

MENNONTTASt v. Aruibap- 
tistas, 

MÉBlTOi Es el derecho al 
prêmio debido por una acción mo- 
rahnente buena. 

El mérito puede ser de candòg- 
no, si existe una justa proporcion 
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entoe la acción buena y el prêmio; 
de congruo, si a falta de aque- 
a proporción, interviene una ra- 
zón de conveniência o de benevo¬ 
lência que mueve al que premia. 
Mérito sobrenatural es el que nace 
de una acción hecha bajo el in- 
flujo de la gracia divina y dice 
por ello relación al fin sobrenatu¬ 
ral, que es la visión beatífica. Para 
el mérito sobrenatural se requie- 
ren cinco condiciones: 1) estado 
de viador, por ser la muerte el 
término de Ia prueba (v. Muerte); 
2) estado de grada santijicante, 

Í 5 orque el pecado hace imposibles 
as i^aciones con Dios; 3) la liher- 
tad, sin la cual no se concibe la 
respoiisabilidâd y, por tanto, ni el 
castigo ni la pena; 4) la obra buer 
na, porque el mal merece más bien 
la pena; 5) una ãisposición de 
Dios, porque el orden sobrenatu¬ 
ral es absolutamente grataíto, y 
ninguna criatura puede adquirir 
un derecho verdadero y propio 
frente a Dios sin su divino bene¬ 
plácito. 

El hombre, en estas condiciones, 
puede merecer, incluso de con¬ 
digno, el aumento de la ^acia y 
la vida eterna que S. Pabio Uama 
ccorona de justicia:?. 

Cristo, dmante su vida mortal, 
mereció para sí la giorificación dei 
cuerpo alma gozába ya de la 
visión beatífica), y para todo el 
género humano, sobre todo con su 
Pasión y Muerte, todo el bien so¬ 
brenatural y la vida eterna. Este 
mérito, lo mismo que k satisfao- 
dón, tiene un valor infinito y muy 
probablemente es en rigor de jus- 
ticia, porque es propio dei Verbo, 
sujeto operante en la naturaleza 
humana asunta. Maria meredó 
para nosotoos de congruo todo lo 
que Jesús nos mereció de condig¬ 


no. El Luteranismo al defender 
que la naturaleza humana había 
sido corrompida intrinsecamentè 
por el pecado original hasta la 
pérdida de la libertad, nego toda 
posibilidad de mérito al hombre; 
el Cone. Trid. condenó este error 
reivindicando con k libertad el 
mérito bajo el influjo de la gracia: 
DB, 809 y 842. 

BIBL. — Sto. TomAs, Summa TheoL, 
I-n, q. 114; E. Hugon, Le mystère 
de la Réãemption , Paris, 1927, ch. 
VII; P. Pabente, De Verbo Incamatd, 
Roma, 1951; J. Rivièhe, « Mérite ^, en 
DTC; M. GimiABDi, en EC. 

P, P. 

MESlAS (hebr. «Mashiah» rf 
ungido, en griego «Cristo»): Derí- 
vase este nombre de k unción, 
con que en la teocrack judaica 
eran consagrados los reyes. El tí¬ 
tulo, pues, desiçíiaba origiuaria- 
ixiente a todos los reyes de los 
hebreos, pero después se reservó 
al rey supremo, ú Redentor que 
había de conserair para su pué- 
blo la eterna saívacíón. 

El Mesianismo es un fenómeno 
de profecias dei A. T. relativas a 
k persona, origen y cualidadès 
dei Mesías y ai reino espiritual, 
que había de fundar, 

El Mesianismo es un fenómeno 
histórico y religioso exclusivo dei 
pueblo de Israd, que invade todo 
el A. T.; además de los textos 
explícitos sobre el Mesías y su . 
obra, toda la economia religiosa 
antigua postula como su comple-; 
mento el Mesías; por ello encon¬ 
tramos profecias mesiánícas en tO": 
dos los tíempos dei A. T. con na-' 
tural preponderância en aquello$^ 
en que vivieron los Profetas 
E^roresadas en el poético lenguajo i 
hebraico, rico en imágenes, mótâ- j 
foras y amplificaciones, o referí'^ 
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das a situaciones y realidades con¬ 
tingentes, las profecias se sirven 
de este ropaje provisional para 
expresar realiaades espirituales fu¬ 
turas, universales y eternas. Es 
imposible recoger en breves pala- 
bras todo el contenido mesianico 
dei A. T., pero, a título de espé¬ 
cimen podemos dar un cuadro su¬ 
mario y general. Desde la pri- 
mera página de la Biblia aparece 
el Mesías como el liberador dei 
hombre de la esdavitud de Sata¬ 
nás (Gen, 3, 15), y paso a paso 
se irá indicando su origen humano 
de la descendencia de Sem (Gen. 
9^ 25-27), de Abraham y de su 
csemilla» (Gen. 12, 3; 18, 8; 22, 
18; 26, 4; 28, Í4), de la tribu 
de judá (Gen. 49, 8; Num. 24, 
17-19), de la familia real de Da- 
vld (2 Sam. 7, 11-12; Salmo 88, 
3-38;' Is. 11, 1, etc.). Nacerá en 
Belén (Miqueas 5, 1-5, Vul. 5, 
2-6) de una Madre Virgen (Is. 7, 
14-18), cuando se hayan derrum- 
bado los grandes impérios anti- 
guos y la misma casa de David 
(Dán. 9, 24-27; Amós 9, 11-12). 
Será anunciado por un Precursor 
(Is. 40, 3-5; Mal. 4, 50), comen- 
zaiá a predicar en Galilaa (Is. 9, 
1) y objará milagros (Is. 35, 5-6; 
01, 1). Hijo de Hombre, el Me¬ 
sías es llamado también claramen¬ 
te Hijo de Dios (Sal. 2, 7; Is. 9, 
5), Es un Rey (Sal. 109; Is. 9, 3) 
humilde (Zac. 9, 8-10), que fun¬ 
dará un reino espiritual, universal 
y eterno, reino de justicia y de 

E íiz, reino de los Santos (Sal. 17; 

11, 6-9; 19, 23-24; 54, 2-3; 
00,^ 1-6; Dan. 7, 13-14, 18, 22, 
27) etc.). 

Es un sacerdote nuevo (Salmo 
109, 4) que instituirá un nuevo 
sácrificio (Mal. 1, 10-11) y funda- 
un Templo espiritum (Zaò. 8, 


12), Es un Profeta (Deut. 18, 15- 
19) lleno de todos los dones dei 
Espíritu Santo (Is. 11, 2), Media¬ 
dor entre Dios y el pueblo (ts. 
42, 6), establecerá un nuevo pac¬ 
to espiritual y eterno (Jer. 31, 31- 
34; Is. 42, 6-7; 55, 3-5). Pastor 
único y fiel (Ez. 34, 22-23), res- 
catará con una condena inicua y 
una dolorosa Pasión y Muerte los 
pecados de todos (Sal. 21; Is. 52, 
13-53, 12), pero sus mismos cru- 
cifixores reconocerán su inocência 
(Zac. 12, 10) y resucitará glorioso 
(Sal. 15, 10-11), para sentarse a 
ia diestra dei Padre (Sal. 109, 1), 
de donde volverá como Juez in- 
exorable (Dan. 7, 13-14). La re- 
dención dei mal, la reconstrucdón 
de un. orden de grada y de san- 
tidad, la victoria sobre toda fuer- 
za tenebrosa y hostil a Dios, lá 
extensión de la salvadón a todas 
las gentes de todos los tiompos; 
son en resumen las características 
dei reino mesiánico, dominado por 
la figura dei Mesías Hombre-Dios, 
realizado en una sodedad visi- 
e y erairitual íntímamente liga¬ 
da al Mesías. 

Jesús ha dicho explícitamente 
que É1 era el Mesías esperado 
por Israel (Jo, 4, 25-26) y ha acu¬ 
dido a las profecias antiguas para 
demostrar la legitimidaa de su 
afirmación (Lc. 24, 27, 44-47; Jo. 
5, 39). 

La predicación de los Apósto- 
les, sobre todo en el ambiente 
judio, estribaba en esta demostra- 
ción cuyo valor no ha disminuído 
con el correr de los siglos. 

BIBL. — DBV. 1032-1040; DA, D. 
1614-1654; PiNABD DB I.A Boüixayb, 
Jesús Mesías, Madrid; F. Cbxtppkns, 
De prophetiia messianicis. in A. T., 
Boma, 1935; A. Vaccari, sMessianis^ 
mop^ en EI, XXH, 953-957; L. Tok- 
Dj5X.tr, n disègno dif>Íno neíla storiàp. 
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Turín, 1947; A. Gelin, Le$ idées mai- 
treaaes de TA, T., Paris, 1949; P. Hm- 
Niscn. Teologia dei V, T., Turín, 1950, 
pp. '359-400; E. Galbiati-A. Piazza, 
Pagine difficili deWA. T., Génova, 1951, 
pp. 283-326, 

S, G. 

METEMPSICOSIS (gr. (jteTá = 
después, tras, y = alma): 

Es la teoria de la transmigración 
dei alma humana de un cuerpo a 
otro (de hombre o de animal), con 
objeto de purificarse de sus cui¬ 
as. Los espiritistas y teósofos mo¬ 
emos preneren el término' reen- 
camacito (restringida solamente a 
los cuerpos humanos). Se encuen- 
tran huâlas de metempsicosis aun 
entre los pueblos primitivos bajo 
el fnfliijo dei Anindsmo (v. esta 
pal.). Pero la tierra clásica de la 
TPetempsicosis es Ia índia. Fué 
Buda quien la adoptó y la difun- 
dió como un elemento de solución 
dei pí oblema dei mal y dei dolor. 
El alma culpable debe liberarse de 
la mancha dei pecado, compen¬ 
sando sus actos pecaminosos con 
otros tantos actos virtuosos; ésta 
es la famosa ley dei «Karma», 
que regula mecáuicamente la ex- 
piación de la culpa. Después de 
una serie de transmigraçiones el 
alma queda al fin nurificada y 
pasa aí «Nirvana», áescanso ab¬ 
soluto sin deseos y sin actívidad 
(según otras sectas es una ab- 
sorción dei alma individual en 
Brahma). La metempsicosis se en- 
cuentra también en Egipto y en 
Grécia, donde prevaleció en el 
«Chrfismo» y entre los Pitagóricos. 
Flatón la recogió de estas tuentes 
(efir. el diálogo Fedón): también 
Piotino habla de ella. 

La teoria de la metempsicosis 
es absurda: a) psicológicamente, 
porque despr^a o destruye la 
uni^d dei indivíduo humano y su 


personalidad fimdada en la unión 
sustancial de esta alma con este 
cuerpo; y también porque no res- 
peta la proporción debida entre 
ía matéria y la forma; b) moral- 
mente^ porque pervierte el senti¬ 
do de la expiación, Ia cual exige 
dei culpable el reconocimiento de 
la culpa que se ha de expiar; 
ahora bien, el alma, ^ue pasa de 
un cuerpo a otro, segun esta teo¬ 
ria no tiene recuerdo ninguno de 
sus precedentes existências. Esta 
misma amnésia es algo inexplica- 
ble. La metempsicosis no es con- 
ciliable con la doctrina católica, 
que ensena la unidad sustancial 
y personal dei hombre y el trân¬ 
sito dei alma despues de la muer- 
íe al tribunal de Dios, para tener 
el prémio o castigo merecido in- 
mediatamente (v. Muerte^ Juicio). 

BIBL.-L. DE LA VALLÍ:i>>PotrSSÍN, 

Boudhiame, Feuris, 1925; F. Tacchi- 
Ventuhi, Hiatoria de loa religionea, 
Barcelona (v. relig. de la índia, Egipío,^ 
Gtecia); R. Hedde, <i:Metempsycoscpy 
en í íTC; Fracassini, fiMetempsicosi>, 
en £1. 

F. F. 

METODISTAS: Secta protes¬ 
tante de amplia düusión, que 
cuenta hoy con más de 11 mi- 
Uones de secuaces. El metodismo 
(de «método», muy observado en 
esta secta) fué luadado en el 
s. XVIII por Juan Wesley, pastor 
anglicano, que, disgustado de la 
disipación y aridez espiritual dei 
anglicanismo y entusiasmado con 
la lectura de la Imitación de Cris^ 
to, se dió prímero a una intensa 
vida de piedad y después a un 
fervoroso apostolado dfe piedica- 
ción y de obras de caridad, via¬ 
jando por todo el mundo. Para 
dar consistência y garantia dè 
durabilidad al movinüento reno- 


239 


vador suscitado y alimentado por 
él, visto que la Iglesia anglicana 
oficiai lo hostiiizaba, se sroaró de 
ella y fundó una comunicTad pro- 
pia fucrtcmente organizada con 
bbispos, sacerdotes y diáconos, 
con regias de vida y de aposto¬ 
lado y con Asambleas particulares 
y generales para el continuo con¬ 
traí dei movimiento. La doctrina 
metodista es sustancialmente pro¬ 
testante y se halla fundada en los 
39 artículos anglicanos; pero su 
nota característica es la piedad, 
la mortificación (con ayunos siste¬ 
máticos), la lucha contra el mal 
y el pecado, y el ceio por la sal- 
vación de las almas. 

Al igual que los demás movi- 
mientos protestantes el metodismo 
se ha fragmentado en varias sec- 
tas; iglesia episcopaliana metodis¬ 
ta, Iglesia protestante metodista 
(que niega el episcopado), etc. 

BIBL.—C. Ar.oF.HMtssEN, ha Chiesa 
e le Chiese, Brescia, 1942; M. Piettk, 
La réaction wésléyenne dans Vévolution 
protestante, Lovaina, 1935. 

P. P. 

MESMBROS (de la Iglesia): 
La Iglesia es un organismo social 
y jerarquicamente constituído por 
el cual circula la vida sobrenatu¬ 
ral. De la misma manera que un 
miembro puede participar de la 
vida dei organismo de un modo 
perfecto, o puede también estar 
atacado de parálisis o Induso pue¬ 
de Uegar a ser arrancado dei mis¬ 
são organismo, asi los hombres en 
^ relaciones con la Iglesia pue- 
den encontrarse en las siguientes 
condiciones: 

1) O se hallan perfectamente 
Unidos al organisnio tanto por el 
jdnculo interno de la grada y de 
la caiidad como por el vínculo 


MIEMBROS (de 



externo dogmático, 
rárquico (v. üvMad 
y son los miembros viyoa - 

Iglesia en los que circula plèná- 
mente la vida divina, * V 

2) O, aunque roto el vínculo 
interior a causa dei pecado, cohS 
servan todavia los vínculos exter¬ 
nos, profesando la misma fe, par¬ 
ticipando de los mismos Sacra¬ 
mentos y obededendo a los mis- 
mos Pastores, y son los miembros 
muertos o paraHzados de la Igle- 
sia en los cuales, como en ramos 
secos, no fluye la linfa vital. Es 
sin embargo para ellos un bien 
el seguir unidos materialmente al 
organismo, porque es más fácil 
que puedan revivir y recibir nue- 
vamente sus benéficos influjos. 

3) O, habiéndose adherido en 
un tiempo a la Iglesia, con la 
aceptación, al menos externa, de 
todos los vínculos jurídicos (in¬ 
cluídos todos en la recepción dei 
Bautismo), los han recheado pú¬ 
blicamente: tales son los herejes, 
que níegan pertinazmeiite alguna 
verdad de fe divina católica o la 
ponen en duda; los apóslatas, que 
niegan en bloque todas las verda¬ 
des de fe Cristina; los cismáticos, 
que niegan la sumisión al Roma¬ 
no Pontífice y no admiten relado- 
nes («Communio») con los demás 
miembros de la Iglesia (GIC, can. 
1325, § 2). Éstos son los miem¬ 
bros separados y amputados dei 
organismo de la Igléda. 

4) Los catecúmenos, que acep- 
tan la fe cristiana y que están 
dispuestos a obedecer a sus Pas¬ 
tores, aunque ^in voto» pertene- 
cen a la Iglesia, juridicamente no 
se pueden Uamar miembros de la 
mi^a, porque les falta el Bautls- 
mo, que es el acto con que un 
hombre entra a formar parte de 



MILENABISMO 


240 


la sociedad eclesiástica (cfr. CIC, 
can. 87). Los infieles no perte- 
necen a la Iglesia más que en 
potência. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol.j 
m, q. 8, a, 3; In lll SenL, d. 13, q, 2, 
a. 2; R. Bellahmino, Ve Ècclesia mÜi~ 
tante, 1. 3, c. 3; Caiib. Mazzbi.x^, Ve 
Ècclesia, n. 590; G. Vilmers, Ve Eccle^ 
sia, n. 385; E. Cahretti, La propedeu- 
iica alia S, Teologia, 'Bolonia, 1926; 
S. Fraghi, Ve tnembris Ecclesiae, Ro¬ 
ma, 1938; A. M. Vellico, Ve Ècclesia 
Chrisfi, Roma, 1940, p, 533-547; G. 
pHTLips, <MembTi delta Chiesas, en 
EC, • Sai^avkhki, S. Th, S., t, I, Ma¬ 
drid, 1952. 

A. P. 

MILAGRO (lat. «miror» = me 
maravillo): En sentido lato es una 
cosa extraordinária, que Uama la 
atención y recibe el nombre de 
maravilla. 

S. Amstín^ desde un punto de 
vista si^jetÍDo, Uama milagro a un 
hecho dlíícil e insólito, superior 
a ia esperanza y a la capacidad 
de <^uien lo observa, cuya posibi- 
lidaa y realización ha sido prepa¬ 
rada por Dios, Sto. Tomás anade 
con justa razón la noción objetiva 
de una intervención extraordinária 
de Dios y da de él la siguiente 
definidón (Summa TheoL, I, q. 
110, a. 4); € Milagro es aqueUo 
que ha sido hecho por Dios fuera 
dei orden de toda naturaleza crea- 
da». Los teólogos explican y pred- 
san esta definición: a) Dios es la 
causa principal, que puede servir- 
se tambíén de una criatura cual- 
quiera como de causa instrumen¬ 
tal; b) el hecho se realiza dentro 
dei mundo; c) fuera dei orden na¬ 
tural, es decir, de un modo supe¬ 
rior a las fuerzas de toda la natu¬ 
raleza; d) fuera o sobre, no contra 
el orden natural, porque el mila¬ 
gro no es una violadón de las 
leyes de la naturaleza, sino un 


hecho excepcional determinado 
por una virtud divina espedal, 
que interviene en las cosas crea- 
das, produdendo un efecto supe¬ 
rior a su potenda natural. La po- 
sibilidad dei milagro se apoya 
prindpalmente en d domínio ao- 
soluto de Dios como causa prirne- 
ra y libre dei mundo, cuyas leyes 
físicas están subordinadas a Dios 
y, por lo tanto, no limitan ni su 
íibertad ni su poder. Sólo el ab¬ 
surdo y el pecado son imposibles 
a Dios, El milagro puede superar 
las fuerzas de la naturaleza a) en 
cuanto a la sustanda dei hecho, 

6 e]*., la resurrección de la carne; 

y en cuanto al modo, p. ej., una 
curación instantânea. Finalmente, 
hay algunos milagros que son ob¬ 
jeto de fe y están, por lo mismo, 
fuera de ia experienda sensible; 
otros son hechos externos, de evi- 
denda palpable, y están ordena¬ 
dos por Dios a probar una verdad 
de fe. De estos últimos babla el 
Cone. Vat (Ses. III, c. 3, DB, 
1790) como de «signos certísimos 
de la divina Reveladón acomoda¬ 
dos a la inteligência de todos». 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I, q. 110, a. 4; A. M. Lepiciksi, Vel 
tniracolo, Xloma, 1901; A. Zaccbi, Íl mi- 
racolo, Milán, 1923; R, Gabrigov-L., 
Ve Revelatione, Paris, 1926; D. A. 
Spssz, OcuUiamo e miracolo, Turin, 
1933; A. Van Hovb, La doctrine du 
miracle chez^SL Thomas et son aceord 
avec les pHncipes de la recherche acienr- 
Hfigue, Wetteren - Bruges - Paris, 1927; 
Micbee, ^Mira€lei>, en DTC, 

P, P, 

MlL£NAMSMO (o Quiliasmo) 
fe, yiXiáç = millar): Concepto^ 
de origen judaico, que. se desano- 
lló en tomo dei núdéo de las tra- 
didones mesiánicas. Los Rrofetas 
habían predicho el reino dei fú< 
turo Mesías como una edad dora- 
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da, rica en gloria y felicidad: los 
Rabinos se deleitaron eu descri- 
bir con vivos colores aquel reino, 
acentuando su carácter material 
y fijando su duración en mil anos 
seguidos dei juicio universal y dei 
fin dei inundo. 

EI Apóstol S. Juan, en su Apo- 
calipsis c. 20, se sirve de las imá- 
genes y dei lenguaje entonces en 
uso en el ambiente judio para ex- 
presar pensamientos y mistérios 
cristianos en tomo a la suerte fu¬ 
tura de la humanidad y de la Igle- 
sia de Cristo, Literalmente el sa- 

S rado texto habla de una derrota 
e Satanás, lanzado al abismo, y 
consiguientemente, de un reino 
triuníal, en que las almas de los 
Mártires y de los Santos, sacerdo¬ 
tes de Cristo, reinarán con É1 mil 
anos. Esta glorificación de los San¬ 
tos es llamada primera resunec- 
ción, Después de este período Sa¬ 
tanás quedará libre por vm. poco 
de tiempo y luchará de nuevo por 
seducir a los hombres: finalmente 
será vencido jimto con su ministro 
e\ ' Âtaicristo, y entonces será el 
fin dei mimdo con la resurrección 
universal y el juicio. 

Algunos Padres (S. Ireneo, S. 
Justino, Tertuliano), apegados a la 
letra, admitieron dos resurreccio- 
nes (la de los Santos y la univer¬ 
sal), y entre ellas el reino milená¬ 
rio de Cristo en la tierra. Otros 
escritores (Cerinto, Apolinar) per- 
^drtieron el concepto de aquel 
reino, reduciéndolo a un frenesi 
de orgias sensuales. Inmediata- 
tnente comenzaron las protestas 
(Cavo, presbítero romano, Oríge- 
^es), que culminaron en S, Agus- 
quien, interpretando el Apo- 
edipsis en un sentido simbólico y 
alegórico, elíminó para siempre 
dei campo ortodoxo el milènaris- 

16. — Parsntb. — Dicclonazlo. 


mo. El reino milenário no es en 
este concepto más que el período 
crístiano, en que Satanás está re¬ 
lativamente derrotado bajo la ac- 
ción santificadora dei Redentor y 
de su Iglesia. Al fin dei mundo, 
tras una breve lucha, será defirii- 
tivamente vencido. La primera re¬ 
surrección, de q^ue habla S. Juan, 
no es sino la glorificación de las 
almas santas que reinan con Cristo 
en el cielo y de alguna manera 
también sobre ia tierra con la luz 
de su ejemplo. La Iglesia ha se¬ 
guido tácitamente la línea trazada 
or S. Agustín, adoptando esta 
octrina, y nunca ha mirado con 
buenos ojos las doctrinas opuestas. 
Recientemente (julio 1944) el San¬ 
to Oficio declaró quo el inilenaris- 
mo no puede defenderse ni si- 
uiera en su forma mitigada (AAS. 
944, serie II, vol. 11, núm. 7). 

BIBL. — S. Aoustín, De civtíate Dei, 
20, 7; L. Ghy, Le miüénariame dana 
sea oiigines et son dévcloppement. Pa¬ 
ris, 1904; L. Billot, De novissimia, 
Komae, 1938; G. Bahdy, ^Millénaris^ 
tne», en DTG; A. Piouinti, tMiUena^ 
riamos, en EC. • Beraza, De Deo ele- 
vante... et de Noviaaimis, Bflbao, 1924. 

P. P. 

MINISTRO (lat. «minister» = 
ayudante, siervo, etc.); Es la per- 
sona iegítimamente diputada (v. 
Orden) paia dispensai’ la gracia 
por medio de los Sacramentos y 

S ara ofrecer el Sacrifício de la 
fueva Ley, Tesucristo, después de 
fijar el Sacrincio e instituir los Sa¬ 
cramentos, no se contentó con 
asistír como símple espectador al 
desarrollo de su obra, sino que 
quedó en el centro de su economia 
sacramental y sacrifical, invlsible, 
pero etemamente activo, porque 
El es quien ofrece y quien santi¬ 
fica a través de los signos sensibles*. 
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Habiendo, sin embargo, estable- 
cido ün plan de Redención en que 
lo invisible se manifestase siempre 
por medio de lo visible, exigia la 
armonía que su actívidad, velada 
bajo el rito sacrifical y los signos 
sacramentales, se hiciese de 
na manera sensible a través dei 
ministério humano. Y al efecto se 
esco^ó ministros visibles de entre 
los discípulos (cfr. Lc. 27, 19; 
Jo. 20, 21-23; I Cor. 1, 4; II Cor. 
S, 18-20), a los cuales, a imitación 
dei Padre, que comunica a Ias 
criaturas la dignidad de causa^ les 
trànsmitíó una verdadera partící- 
pación de su poder santificador, 
aunque subord^da siempre a su 
acción de causa piincipaí, por lo 
que los ministros no son más que 
una irradiación dei sacerdócio de 
Cristo, una exteriorización de su 
actívidad de Pontífice Eterno, algo 
asi como la «longa manus» con 
que opera. 

En una economia en que la efi¬ 
cácia de los Sacramentos depende 
totalmente de la santidad y de la 
acción misteriosa de Cristo, es fá¬ 
cil comprender cómo para su va¬ 
lidez no se requiere en los minis¬ 
tros ni la /e ni el estado de grada, 

En los primeros siglos dei cris¬ 
tianismo se agitaron vivas polé¬ 
micas sobre este tema, primero en¬ 
tre los católicos (entre S. Cipriano, 
Mártir, y S. Esteban, Papa), des- 
pués entre S. Agustin y los Dona- 
tistas (s. V), los cuales sostenían 
obstinadamente que los Sacramen¬ 
tos administrados por los herejes 
y pecadores no eran válidos, por¬ 
que «nemo dat quod non habet». 
El genio y la santidad dei Obispo 
de Hipona lograron deshacer el 
dsma secular y poner en claro la 
doctrlna católica, según la cual 
-«Sacramenta sancta per se non per 


homines», porque Cristo es el 
principal distribuidor de su gra¬ 
da y los ministros no son más que 
instrumentos que canahzan las 
agua$ destinadas a fecundar el 
oampo de las almas: no importa 
ue el canal sea de oro o de plata, 
e plomo o de hierro, siempre que 
deje fluir el araa. Pero para que , 
los ministros obren válidamente es 
necesario que teng^an la intendón 
de hacer lo que nace la Iglesia 
(v. Intendón), 

El ministro de ordinário es xm 
homhre viadot, adornado general- ' 
mente dei carácter sacerdotal : 
(v. Orden) y distinto de la perso- 
na recipiente, excepto el caso de 
la Eucaristia, en que el sacerdote 
se administra a sx mismo la Co- :] 
munión. vj 

BIBL. — Sto. Tomás, Svmrrui Theoh, 
ni, q. 64, aa. 4-19; G. Droxiven, De 
re sacramentaria contra perduelles haé^ 
reticos, I, 1, q. 7,* c. 2; P. Batiffoi., ^ 
he caiholioiítme de St. Augustin^ Farís, 
1920, p. 77-348; J. Tixkhont, Híííoí- 
re des dogmes. Paris, 1931, t. 2, p. 396- 
411; P. Paschiííi, Lezioni di storia Eo- "í 
clesiasHca, Turín, 1930, voL I, p. 157- J 
160; 193-195; A.; Pioi.anti, De Sacra- ^ 
mentis^, Roma, 1951. • S. Th. S.y t. IV, \ 
Madrid, 1951; J. Bell ac asa, De Sa- \ 
cramentis, Barcelona, 1948. S- 

A. P. .i 

MISA (lat. «missio» = envio, 
despedida; el rito de despedir 
los catecúmenos antes dei oferto^^ 
rio dió el nombre en el s. IV a^ 
todo el conjunto de ceremonias de^ 
que se compone el sacrificío euca-^t^ 
nstico); Es el sacrificío de la Nu^^ 
va I^y. No podia faltar en el Crisé^ 
tianismo el acto supremo dei culto^ 
a cuj^o objeto dotó Cristo a 
Iglesia dei sacrificio incruent(^| 
que había de ser el memorial 
renne y la perpetua aplicación 4^8 
los méritos adquiridos en el sacrí^ 
ficio cruento de la Cruz; la 
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no es sino la repetición de la últi¬ 
ma cena segun el mandato dei 
Senor: €Haced esto en mi memó¬ 
ria»: aliora bien, la última cena 
fué im verdadero sacrifido, por¬ 
que las expresiones usadas por 
Cristo: «Éste es mi Cuerpo entre¬ 
gado por vosotros» (Lc, 22, 19), 
«£sta es la Sangre de la nueya 
alianza derramada en remisión de 
los pecados» (Mt. 20, 28), son, 
según el estilo bíblico, términos 
propiamente sacrificales (cfr. Gal. 
1, 4; Ef. 5, 2; Lev. 1, 5, 15; 
I Petr. 1, 19). Esta conclusión se 
confirma eficazmente con las pa- 
labras de Malaquías (1, 10-11), 
que predice un sacrifido cuyos 
caraderes de santidad y de uni- 
versalidad no se verifican más que 
en la Misa, y con toda la Tradi- 
dón, que en la práctica litúrgica 
y con los más claros testimonios 
nos ãsegura que la voluntad de 
Cristo fué instituir un sacrifido real 
verdadero que babia de durar 
asta la «parusia» (I Cor. 11, 26), 
De estos datos de la Revelación 
sacó la Iglesia razones más que su- 
fldentes, en el Cone. de Trento, 
para oponerse a los protestantes, 
que habían abolido totalmente ei 
sacrifido dei altar. 

Los teólogos se vienen pregun- 
tando cómo la liturgia de la Misa, 
que se desarrolla en los tres gran¬ 
des actos dei ofertorio, de la con- 
sagradón y de la comunión, verifi¬ 
ca en sí la razón de sacrifido. En 
b>do saertódo verdadero se han de 
considerar el oferente, la víctima 
y el acto sacrifical, el cual com- 
P^ende un elemento material, la 
^ oblación, y otro formal, la inmo- 
; lación. 

Todos están de acuerdo, confor- 
^ YTyi? ^ dedaradón dei Cone. Trid, 
.'.vOB, 938, 940), en reconocer que 

t- 
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Cristo es el Sacerdote y la VícU- 
ma principal ofrecida e inmolàdá 
en el acto de la doble consagraoíón 
dei pan y dei vino. Pero las opüdo- 
nes se aesunen cuando tratan de 
mostrar en qué consiste esencial- 
mente la aedón sacrifical de la 
doble consa^ación. 

Dejando la opinión de Belaxmi- 
no, Suárez y Franzelin, que po- 
niendo una inmoladón física pa- 
recen pecar por exceso, así como 
la dei ?. De la Taille y de Lepin, 
que contentándose con sola lá 
oblación pecan . por defecto, pa¬ 
rece mejor atenerse a la doctrina 
tradicional, que presenta el sacri¬ 
fido de la Misa como una oblación 
e inmoladón verdadeira, pero de 
orden místico y sacramentai; esta 
doctrina paite dei dato primitivo 
de la doble con^agración: estan¬ 
do baio Ias especies dei pan, por 
las palabras (€vi verborum») sda- 
mente el cuerpo, y bajo las espe¬ 
cies dei vino solamente la sangre 
dei Senor, síguese que el Cuerpo 
de Cristo no en si mismo sino en 
cuanto está contenido bajo las 
^aríendas dei pan, está separado 
de la sangre, en cuanto esta se 
halla contenida bajo las aparien- 
das dei vino: así tenemos una in- 
molación real, pero mística. Ia 
única que dada la impasibilidad 
dei Cuerpo glorioso dei Reden¬ 
tor puede verificarse actualmente. 
Esta doctrina, que concuerda per- 
fectamente oon la doctrina dei 
Cone. de Trento (DB, 938, 940), 
se apoya en los testimonios más 
bermosos de la Tradición, desde 
S. Gregorio Nacianceno a S. Agus- 
tín, y en lá autoridad de los más 
grandes teólogos, de Sto, Tomás 
a Billot. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoLp 
UI, q. 85; L. Billot, De Sacramentis^ 
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Româ, 1932; M. de la Taille, Esquis- 
se du mystère de la foi, París, 1924; 
íd., Mysterium Fidei, París, 193T: M. 
Lepik, Vidée du sacrifice de la Messe, 
Paris, 1920; J. Giumal, Le sacerdoce et 
le sacrifice de N. S. J. C., París, 1926; 
G. Petazzi, La vera natura dél S. Sa- 
crificio delValtare, Cavarzere, s. d.; 
íd., i/essenza dei sacrifício EucatisHco, 
Padua, 1936; J. Van der Mersch, Ad- 
notationes de sacrifício Missae, Brugis, 
1940; P. Parsch, Sigamos la Santa 
Misa, Barcelona, 1949; C. Gorazza, La 
consacrazione deUe due spede e le sue 
intime ragioni, Venecia, 1940; C. Sb- 
MER^ La Messa neUa sko sioria e no» 
suoi simboli, Turín, 1941; ^Messe:>, en 
DTC; A. PiOLAJNTi, Ve Sacramentis, 
Roma, 1945. Sobre una opinión especial 
defendida por el Card. Lepxoier y V. 
Bebnardi y recogida por Roscm^rr, cfo. 
G. M. Rosghini, Vessenza dél sacrifi- 
cio eucarístico, Roma, 1936; 
senza dél sacrifício eucarístico, tomado 
de la «Palestra dei clero», Rovigo, 
1937 (opúsculos contra la sentencia de 
P. Petazzi); La Santa Messa, breve Otf- 
posizione dogmatica, Taiín, 1941; A. 
PiOLANTi, <Messa^, en EC, • Jutígman, 
El sacrificio de la Misa, Madrid, 1952; 
J. M. Llovera, Idea integral dei sacri- 
ficio eucaristicc, Barcelona, 1945; J. L. 
Díez, Historia de la Misa, Madrid, 
1951; R. Alcoceu, La Santa Misa, Bar¬ 
celona, 1945; T. Baumann, El mistério 
de Crúito en el sacrificio de la Misa, 
Madrid, 1940. 

A. P. 

MIS AL: V. Liturgia, 

MISIÓN (divina) (lat. «mitte- 
re» = enviar); Es la procesión de 
una Persona divina de otra con 
relación a un efecto particular pro- 
ducido en una criatura, en que la 
Person^ se hace presente de un 
niodo nuevo. La misión divina im- 

Í )Iica dos notas esenciales; a) que 
a Persona enviada procede de la 
otra que envia; b) un efecto nue¬ 
vo puesto en el tiempo. La misión 
puede ser v^le o invisible. 

1) Misión visible: La dei Hijo 
enviado por el Padre a tomar la 
naturaleza humana (Encamación); 
«Guando Uegó la plenitud de los 


tiempos envió Dios a su Hijo» 
(Gal. 4, 4). La Encamación dei 
Verbo es un efecto nuevo que, 
como acción ad extra (v. Opera- 
ción divina), es común a las tres 
Personas, pero terminatívamente 
es exclusiva dei Verbo, que es el 
único encarnado. La relación entre 
É1 y la natursJeza tomada (v. En¬ 
camación) no anade, sin embargo, 
nada a la Persona asumente, que 
queda inmutable; esta relación es 
real de parte de la naturaleza 
asunta r la Persona, pero es sólo 
de razón de parte de la Persona 
a la naturaleza. Otra misión visi¬ 
ble 66 la dei Espiritu Santo bajo 
la forma de paloma (en el Bautís- 
mo de Jesús) y de lenguas de 
fuego (en el Cenáculo). Estas figu¬ 
ras eran signos que indicaban la 
presencia y acción dei Espiritu: 
como efectos extrínsecos se atri- 
buven a las tres Personas en co- 
mun; como signos dioen relación 
solamente al Espiritu Santo. Es 
evidente la prolunda diferencia 
entre Ia misión visible dei Hijo, 
que toma por suya la naturaleza 
humana, y la misión dei Espiritu 
Santo, que se sirve de signos para 
manifestarse. 

2) Misión invisible: Es mós 
difícil y coxnpleja. Se realiza úni¬ 
camente con la infusión de la gra¬ 
da santificante, por la cual Dios 
se comunica a sí mismo y se da al 
alma humana, que se convierte 
en su templo vivo, según Ias pa- 
labras dei Evangelio: «Vendremos 
y haremos morada en él» (Jo. 14, 
23). Própiamente esta misión ín- 
visible conviene al Hijo y al Es- 
píritu Santo, al que la grada dice 
reladón como luz y como amor; 
ero en sentido lato se aplica tam- 
ién al Padre, que se da junto 
con las otras dos Personas. 
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Algunos quieren atribuir de un 
modo particular la inhabitación 
divina en el alma santificada al 
Espíritu Santo (v. Inhabitación), 

BIBL. — Sto. Tomas, TheoL, 

I, q. 43; E. Hugon, Le mystère de la 
très Ste, Trinité^ Paris, 1930, p. 262 ss.; 
P. Galtier, Ve SS. Trinitate in se et 
in nobis, París, 1933; Kolipinski, Le 
don de VEsprit-Saint. t>on incréé et don 
ctééy Fríburgo, 1924. 

P. P. 

MISIONOLOCÍÂ: Es la cienda 
de las misiones para la conversión 
de los infieles. ]lâ problema misio- 
nal, siempre vivo en el seno de la 
lelesia católica, ha tenido en estos 
mtimos tiempos un desarroUo ex¬ 
traordinário bajo el impulso espe¬ 
cialmente de Benedicto XV y de 
Pio XI, que en sus encíclicas 
• Maximum illud* (1919) y «Re- 
Tum Ecclesiae* (1926) han trazado 
las líneas dei nuevo programa mi- 
sional. Con el objeto de dar cada 
vez más evidencia a la gravedad 
dei problema misional y de pre¬ 
parar adecuadamente las almas 
escogidas por Dios a esta gran em¬ 
presa, Pio XI ha erigido Institutos 
misíonológlcos de carácter univer¬ 
sitário *con un programa orgânico 
de estúdio. La misionología com- 
rende una secdón teórica dividi- 
a en doctrinal (Dogmática, Mo¬ 
ral, Jurídica, Bíblica, Patrística) y 
desí^ptiva (Histórica; Geográfica); 
una sección técnica (Pastoral, Me¬ 
dicina, Lenguas), Otras muchas 
disciplinas auxiliares çompletan el 
pro^ama. 

Ro XII en su reciente Encídica 
*Ecanaelii praecones* (11 junio 
1951) nace una amplia resena dei 
progreso de las misiones católicas 
en los últimos 25 anos, y recor¬ 
dando los actos de sus predeceso- 
res traza nuevas líneas y nuevas 


normas misionológícas para el fu¬ 
turo, presentando el probleina de 
las misiones bajo todos sus as¬ 
pectos. 

'BIBL, — G. Bakbero, Le MissiotU: 
Compendio di Missionologia doUrinale, 
descriUiva ed operativa^ Roma, 1939; 
P. DE Mondreganes, Matiuol de Misio- 
nologia% Madrid, 1951; S. Paventi, 
La Chiesa Missionaria:, Roma, 1949- 
1950, 2 vols. (donde se trata con cla- 
lidad y erudición de toda la Mísionolo- 
gía bajo sus aspectos doctrinal y prác- 
tíco), * A. C. Omaechevarría, Docip- 
mentos de la Santa Sede sobre organi^ 
%acián y propaganda misional. Vitoria, 
1950; F. J. Montaebán, Mantuil de his¬ 
toria de las Misiones, Madrid, 1948. 

P, P. 

MISTÉRIO (gr. puorVjpLov, de 
pÓELv cerrar la boca; cfr. laiín, 
cmutus»); Es una cosa arcana, 
secreta, principalmente sagrada 
(cfr. mistérios deusinos, de Cibe¬ 
les, de Isis, etc.). En la Sda. Escri¬ 
tura significa esta palabra, además 
de xma cosa secreta en general, las 
cosas divinas dei «reino de los cie- 
los. (Mt. 13, 11), en S. Pablo 
la revelación de la salvación dei 
mimdo por medio de Cristo Re¬ 
dentor (Efes. 3, 9; Col. 1, 26, etc,), 
En el siglo pasado el Magistério 
eclesiástico fiió definitivamente la 
significación de este término (Gre- 
gorio XVI, Pio IX, León XHI). 
El Cone. Vat. (Ses. III, c, 4, DB, 
1795 ss.) lo define; «Los misté¬ 
rios divinos, por su xnisma natura- 
leza, trascienden de tal manera el 
entendimiento creado que, aimque 
hayan sido revelados y sean creí- 
dos, siguen sin embargo velados 
y oscuros durante la vida mortal». 

El mistério, pues, en sentido 
estricto es una verdad divina cuya 
éidstencia puede conocer la razÓn 
humana smamente por medio de 
la Revelación, sin poder, sin em¬ 
bargo, comprender su esencia ni 
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aun después de ella. Así, por ejem- 
pio, el mistério de la Sma. Tri- 

nidad. 

En sentido lato se llama misté¬ 
rio una verdad conocida solamen- 
te por la Revelación y comprensi- 
ble, después de ella, por parte de 
la razón; p. ej., la creación dei 
universo en el tiempo. La razón 
humana no puede demostrar el 
mistério estrictamente dlcho, pero 
lo puede ilustrar y puede defen- 
derio de las objeciones. La repug¬ 
nância entre un mistério de fe y 
los princípios de la razón o los 
descubiimíentos de la ciência no 
puede ser más que aparente, por¬ 
que la verdad sobrenatural y la 
natural se derivan funtamente de 
la misma fuente, que es Dios, ver¬ 
dad sustandal. 

BIBL. — R. Gabrigoü-L., Ve Reve ^ 
latíone. Paris, 1926, p, 72 ss.; A. Mi- 
CHKi., ^(Mystère», en DTC, Acerca dei 
carácter analógico de nuestio conod- 
miento frente a los mistérios de la fe, 
dfr. M. L.-T. Pbnido, Le rôle de Vana^ 
logie en Théologie dogmatique. Paris, 
1931. 

P. P. 

MtSTICA - MISTICISMO (grie- 
go, póetv = cerrar la boca); La 
mística, en senÚdoprácticOy es una 
condición de vida sobrenatural 
intensa que implica im conoci- 
míento casi experimental y espi¬ 
ritual de Dios, acompanada a 
menudo de fenómenos psíquicos 
extraordinários (éxtasis, estigmas, 
etcétera). En sentido teórico es la 
denda que estudia esta elevada 
espiritualidad bien desde el punto 
de vista teológico (Teologia de la 
mística), bien desde el punto de 
vista psicológico (Psicologia de la 
mística), La parle esencial de la 
mistioa es aquel sabroso oonod- 
miento experimental de Dios a ^ue 


se da también el nombre de Con- 
templación (v. esta pal.); tiené sus 
raíces en la grada y en las virtu¬ 
des infusas, especialmente en la 
fe y en la caridad, así como en los 
dones dei Espiritu Santo. Inidada 
en el espiritu humano con la co- 
operadón dei hombre, llega a la 
çumbre por influjo divino impre¬ 
visto, sin aquella cooperadón, de¬ 
terminando fenómenos internos y 
externos que difídhnente pueden 
ser analizados y expuestos. Santa 
Teresa reduce a cuatro los gra¬ 
dos de la Contempladón mística: 
1.®, la quietud, en que el espiritu 
descansa sin verse libre todavia de 
todas las distraedones; 2.^, la 
unión plena, en que el sentimiento 
de la presencia de Dios es vivo y 
toda (Sstraedón es vendda; 3.®, el 
éxtasis (v. esta pal.), en que cesa 
el uso de los sentidos y todo mo- 
vimiento dei cuerpo; 4.®, la unión 
transformante o núpcias espiritua- 
les, en que el alma gusta de la 
presencia de Dios y se siente par- 
tíeroe de su vida divina. 

Son diversas las opiniones y los ; 
sistemas de clasíficación de las fa- . 
ses y fenómenos de la vida misti- v 
ca; pero, según la opinión común, 
consiste esencialmente en un acto ' 
de conodmiento altisimo de Dios, 
intermédio entre la fe y la visión • 
beatífica e inmedíata, y en un acto á' 
de amor, que aoompana a este 
conocimiento. Los fenómenos psi- ãí 
qulcos son como una repercusión 
sensible de aquellos actoS'^ 
esendales. 

Fuera dei cristianismo se en** 
cuentra una tendenda o sistemá*^ 
místico en las relitíones de 
teríos (p. ei. el cOrfismo») y 
doctrinas filosóficas como la de 
Plotino. En el terreno cristianC^^ 
ademós dei mistidsmo ortodoxd.^ 
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vivido y profesado por almas tan 
extraorainarias como S. Bernardo, 
S. Francisco de Asís, Sta. Catali- 
na de Sena, S. Juan de la Cruz, 
la ya citada Sta. Teresa, S. Pablo 
de la Cruz, ha surgido de cuando 
en cuando un misticismo degene¬ 
rado, que la Iglesia ha condenado 
inmediatamente, como, p, ej., el 
Molinosismo (v. esta pal.). Muchos 
psicólogos y fisiólogos Uevados de 
un juicio superficial pretenden re- 
ducir toda íorma de misticismo 
a manifestaciones mOrbosas (his¬ 
terismo, neurastenia, etc.) sin con¬ 
siderar nue, segun la doctrina ca¬ 
tólica, el misticismo es ante todo 
ima vida sobrenatural Uena de in- 
tensidad y en un plano secundá¬ 
rio la manlfestación de fenómenos 
síquicos extraordinários, que han 
e ^tar en armonía con la santi- 
dad y equüibrío moral dei místico. 

BIBL. — Dei^achoix, Étude cfhistoite 
et de psychologie du mysticisme. Pa¬ 
ris, 1008 (con cautela); A. SAxnsREAU, 
UMat mysHque, 1921; A. Gabdeil, 
ha atructure de Vâme et rexpérience 
mysCique^, Faiís, 1927; M. Grabmann, 
Wesen und Grundlagen der katholis^ 
chen MysHk, Münchon, 1922; J. Ma- 
aécHAi., Êtudea sur la psychologie des 
mystiquesy 1924; A. TakqversYp Pré- 
cis de Théologie ascétique et mysH¬ 
que, Paris, 1928; A. Stoi^z, Teologia 
de la mística, Madrid, 1951; A, Fonch, 
^Mystiquei>, en DTC. • J. G. Abimtsro, 
ha eoolución misHca, Madrid, 1952; 
Lucinio DEL SS. Sacbamento, Introd. a 
laa obras completas de S. Juan de la 
Cruz, Madrid, 1950; Grisógono de Jb- 
SAcaAME^TTADO, Sífl. Tcresa de Jesús, 
^ vida y su doctrina, Barcelona, 1942; 
A. Orteoa, Razón teológica y experien- 
cia mística, Madrid, 1944; F. Naval, 
Curso de Teologia ascética y mística^ 
Madrid, 1942. p, p, 

MOCIÓN DIVINA: v. Concur¬ 
so divino, 

MODALISMO: Complicada 
herejía trinitaria nacida en Orien¬ 


te a fines dei s. II y dividlgadA 
ampliamente por la Iglesia ocdn 
dental Defiende un MonoteísniO 
riguroso hasta el punto de còú- 
c^ir la Trinidad de las divinas 
Personas como tres modos dè ser 
y de manifestarse dei único Dios: 
este Dios en cuanto crea y engen¬ 
dra es el Padre, en cuanto es en¬ 
gendrado y redime a los hombres 
es el Hijo (Cristo), en cuanto san¬ 
tifica es el Sspiritu Santo. No bay, 
pues, distinciòn real de Personas, 
sino cjue uno solo es el principio 
de toao, esto es, el Padre, que na 
creado, se ha encarnado, ha muer- 
to y resucitado. De aqui los nom- 
bres de Monarquianismo ( = un 
solo Principio) y Fatripasikinismo, 
dados a la herejía modalista. Su 
autor fué Noeto, condenado por 
el Presbüerio de Esmima, donde 

S redicaba su falsa doctrina: sus 
iscípulos Epigonio y Cleomenes 
vinieron a Roma para propagar la 
doctrina de su maestro. Contra 
Noeto escribió S. Hipólito. Hubo 
además un Praxeas, que encontró 
en Roma la vigorosa oposicíón de 
Tertuliano. Pero más tarde (a prin¬ 
cípios dei s. III) vino a Roma otro 
oriental, a quien se puede Uamar 
el arquitecto dei error modalista: 
Sabeiio (de donde el nombre de 
Sabelianismo, con que se conoció 
este error en los siglos siguientes). 
Sabeiio refinó el Monarquianismo 
reduciendo las Personas divinas a 
simples modalidades transitórias: 
Dios es el Padre o el Hijo o el 
Espíritu Santo, según su modo de 
obrar. De esta manera quedaba 
radicalmente eliminado el proble¬ 
ma trinitario. El Papa Calixto ex- 
comulgó a Sabeiio. Pablo de Sa- 
mosata profesó junto con el Adop- 
cianismo (v. esta pal.) el error de 
Sabeiio. Posteriormente el Sábei-^ 
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banismo sufrió notables ampliacio- 
nes y modificadones. 

BIBL. — J. Tixeront, Histoire des 
dogmesy Paris, 1928, t I, p. 253 ss. y 
482 ss,; F. Cayrb, Précis de Patrologie, 
I, 166-67; G, Bahdy, <iMonarchianis- 
me%y en DTC. 

P. P. 

MODERNISMO; Herejía, ^ o 
mejor dicho, conjunto de herejías 
nacidas en el seno de la Iglesia a 
princraos de nuestro siglo ba|o 
el iaiíujo de la Filosofia y de ia 
crítica moderna con la pretensión 
de elevar y salvar la reugión y la 
Iglesia católica por medio de una 
renovación radical. Autores prin- 
dpdes: en Franda, Le Roy y 
Loisy; en Indaterra, Tyixel; en 
Àlemania, Schell; en Italia, los 
autores (anónimos) dei Programa 
de los Modernistas, que no üenen 
Oiiginalidad, sino que se linütan 
a ropetir ideas aienas. El Papa 
S, Pio X publicó dos documentos 
contra el Modernismo: el Decreto 
dei Santo Oficio *Lamentahili* 
(3 ji^o 1907, DB, 2001 ss.) y la 
Encíclica *Pasceridi» (8 septiem- 
bre 1907). El primero consiste en 
una serie de sesenta y cinco çro- 
posidones condenadas, la Encicb- 
ca es un análisis brillante y pro¬ 
fundo de las teorias modernistas 
en contraste con la sana filosofia 
y con el património de toda la 
doctrina cristiana. Para fonnarse 
una idea exacta dei Modernismo 
basta leer este documento ponti- 
£cio, que, a pesar de las protestas 
de los Modernistas, ha demostra¬ 
do, al correr de los anos, su obje- 
tividad y eficada, 

El Modernismo es una amal¬ 
gama de catolicismo verbal y ra- 
donàlismo naturalista, basado en 
tres falsos sistemas filosóficos; 
1)— AgnosHcismo (dd Kantismo), 


que combina el subjetivismo, fenc- 
menismo y relativismo, rebajando 
el valor dei conocimiento iacionai. 
2) Inmanentismo, según el cual la 
conciencia humana íleva virtual-* 
mente en sí misma toda verdad, 
aun la divina, que se desarroUa 
bajo el estímulo dei sentido reli¬ 
gioso (de la doctrina de Kant y de 
Schleiermacher). 3) Evolucionis- 
mo radical, según el cual la ver- 
dadera realidad no es el ser, sino 
el devenir dentro y fuera dei iiom- 
bre (de Hegel y aim más de 
Bergson). 

Consecuencias de índole reli¬ 
giosa; a) Imposibilidad de demos¬ 
trar la existência de \m Dios per- 
sonal, distinto dei mundo, b) La 
relitíón y la Revelación son un 
producto natural de nuestra sub- 
consciencia, y el dogma es su ex- 
presión provisional, sujeta a pe- 
renne evolución. c) La Biblia no 
és un libro divinamente inspirado, 
por Io que debe ser estudiado crí- 
ticamente como libro humano, su- 
jeto a errores, d) La ciência no 
tiene nada que ver con la fe: el 
critico, como tal, puede negar lò 
ue admite como creyente. e) La 
ivinidad de Cristo no se deduce 
de los Evangelios, sino que es fru¬ 
to de Ia conciencia cristiana, f) El 
valor expiatório y redentor de la 
muerte de Cristo es una opinión 
de S. Pablo. g) Cristo no iustituyó 
la Iglesia ni el Primado de Pedro, 
que después pasó a los Romanos 
Pontífices: la actual organización 
eclesiástica es* el resultado de con¬ 
tingências humanas, y puede mu- 
dàrse continuamente, h) Los Sa¬ 
cramentos fueron instituídos por 
los Apóstoles, que creían interpre¬ 
tar de esta manera las instruccio- 
nes dei Maestro. Estos Sacramen¬ 
tos sirven sòlamente para conser- 
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var vivo en los hombres el pensa- 
míento de la presencia siempre 
benéfica dei Creador. i) El dog¬ 
matismo rígido de la Iglesia ro¬ 
mana no se concilia con la verda- 
dera ciência, ligada a la evolución 
universal y sometida a su suerte. 

Pio X concluye, con justa ra- 
zón, que el Modernismo, en virtud 
de estos orincipios ddetéreos, con- 
duce a ía aboiición de toda reli- 
gión y, por consiguiente, al Ateís¬ 
mo. V. Inrnanentismo, Pragmatis¬ 
mo, Sentimiento, Subconsciencia, 

BIBIi* — Gaudeau, Les erreufs du 
modeiuisme. Paris, 1908; E. Rosa, UEn- 
ciclica Pascendi ed Ü modernismo, Roma, 
1909; À. ZACcm, Dio-La negazione, 
Roma, 1925, p. 289 ss.; J. Revièbe, 
Le modernisme dans VÉgUsej Paris, 
1929; V. ^Modernismos en DTC y DA; 
G. Fabro, <Modemismos, en EC. ® Feb- 
NÁNDEz Montana, El Syllabus de Pio X, 
Madrid, 1905; Montalbán, Historia 
de la Iglesia Católica, t. IV, Madrid, 
1953. 

P. P. 

MOUNA: v. Molinismo. 

MOLINISMO: Sistema teológi 

f ;o ligado al nombre de Luis Mo¬ 
ina, jesuíta y teólogo espanol dei 
s. XVÍ. Con ocasión de una dispu¬ 
ta surgida en la Universidad de 
Salamanca en 1582 a propósito 
de una tesis dei jesuíta Pruden- 
cio de Montemayor, sobre la liber- 
tad de Cristo, quiso Molina pro- 
fundizar en la*cuesti6n de la rela- 
ción entre la libertad humana y la 
cienda, la predestinación y la gra- 
cia de Dios. Como fruto de sus 
estúdios publicó,‘en 1588, un hbro 
titulado ^Concórdias, en que com¬ 
batia el Luterànismo y el Calvi- 
nismo, que negaban la libertad 
dei hombre. El dominico Bánez 
(v. Banecianismo) Censuró algunas 
proposiciones de aquel libro, con 
lo que se inició una-famosa dispu¬ 


ta entre dominicos y iésuítaá, vOtie . 
todavia está ea pie; ^ ^ ’ 

Frinc^pios fundamentale^ ãel 
Molinismo: a) Dios concurre á là • ^ 
accíón de toda criatura, atm àl 
acto libre humano, con im influjp , 
general indiferente que obra no 
sobre la criatura, sino con la cria¬ 
tura (dos agentes coordenados) al 
mismo efectp; éste es el concurso 
simiãtáneo, dei que nuestra volun- 
tad se pu^e servir a su arbitrio; 
b) hay, además, un concurso espe¬ 
cai para los actos sobrenaturales, 
la grada preveniente, que junto 
con ia voluntad libre constituye un 
sistema de dos causas coordina- 
das al mismo efecto, el acto salu- 
dable, el cual toma su oitaUdad 
de la voluntad, y de la grada, su 
sobrenaturalidad; c) la grada ác- 
tual se reduce al mismo acto vital 
en cuanto sobrenatural; d) en Dios 
se pueden distinguir tres ciendas: 
la denda de simple inteligência, 
cuyo objeto son los posiJnes; Ia 
cienda de vmón, que tiene por 
objeto lo real, y la ciência meaia, 
que tiene por objeto el juturo hi¬ 
potético: las dos primerás las ad- 
miten también los Tomistas, la ter- 
cera es característica dei Molinis¬ 
mo; en virtud de la denda media 
Dios prevê, aun antes de querer la 
creación, en su cienda lo que haría 
im hombre libre puesto en un 
determinado orden de cosas, o 
en cuaiquier otro orden creable; 
e) con la dencia media explora^ 
Dios el libre albedrio humano, se- 
gún los vários órdenes creables y 
su eventual correspondenda a la 
gracia: de esta manera establece 
la predestinación, subordinada 
la previsión de los méritos («post 
praevisa merita»). Mientras el Ba- 
fiecianismo da rnás valor a los de¬ 
cretos de la divina voluntad en da 
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cuestión de la previsión de los fu¬ 
turos y de la predestinación, el 
Moliuísino se lo atribuye al en- 
tendímiento divino. Àlgunos teólo¬ 
gos modernos se esfuerzan por 
conciliar estas dos actitudes siste¬ 
máticas con im sano sincretismo, 
pero el antagonismo entre las dos 
escuelas permanece, atmque en 
forma menos rígida. 

BIBL.—^Th, BE Begnon, Bannesianis- 
me et Molinisme, Paris, 1890; A. d^Alãs, 
Providence et libre arbitre. Paris, 1927 
(en el apêndice polémica con R. Gakri- 
gou-L.); ^Molinismei^, en DTC. • S. Th. 
S., t. III, Madrid, 1950; A. Astuain, 
xíuiaria 'de la Compania de Jesús en 
la asistencia de Espana, 4, 115-335. 

P. P. 

MOLINOSISMO: Es el sistema 
seudomístico formulado y divul¬ 
gado en Italia y fuera ae Italia 
por el sacerdote espanol 
Molinos ( 1696 ). Habiendo ião a 
Roma, en 1664, para una causa 
de beatificación se qucdó allí y 
escribió la Guia espirilual (1675), 
.^vidida en tres libros: el primero 
trata de las escuridades, aiideces 
y sensaciones con que Dios puri¬ 
fica las almas, después, dei reco- 
gimieato interior y de ia contém- 
píación adquirida; el segundo ha- 
bla dd Padre espiritual, de las pe¬ 
nitencias internas y externas; el 
tercero, de los médios con que 
Dios purifica las almas, de Ia con- 
templación infusa, la pasividad 
absoluta dd espiritu y la paz in¬ 
terior. El libro, farragoso y enfá¬ 
tico, aimque templado con ün fer¬ 
voroso sentimiento, salió con licen¬ 
cia edesiástica y al principio hizo 
muy buena impresión, acaso por la 
estima de que gozaba Molinos por 
su piedad y por su celoso minis¬ 
tério y un poco también por la 
proteedón de Cristina de Suécia, 


dd Cardenal Azzolini y hasta dd 
Papa Inocencio XI. Pero muy 
pronto algún atento lector descu- 
brió d veneno que se ocultaba en 
las páginas de la Guia: Los pri- 
meros en ponerlo en evidencia 
fueron los Jesuítas, y después el 
arzobispo Caraedoío de Nápoles. 
EI rumor fué credendo, y Moli¬ 
nos, denimdado al Santo Oficio, 
fué puesto en prisiones (1685). 
D^pués de un cuidadoso examen 
se extrajeron dei libro sesenta y 
ocho proposidones, que fueron 
condenadas por un Decreto dei 
Santo Oficio y por la Bula «Coe- 
lestis Fastor* de Inocencio XI 
(1687). La lectura de estas pro¬ 
posidones, que Molinos reconodó 
como suyas, da Ia medida de la 
gravedaci dei falso y deletéreo 
misticismo, que enseíiaba su autor, 
seguido con entusiasmo por no 
pocas almas, entre las cuales se 
n all aba d oratoriano Pedro Míateo 
Petrued, más tarde Cardenal, que 
defendió a Molinos y su Guia con 
escritos que fueron induídos en 
d Índice de libros prohibidos. Los 
prindpios fundamentales dd Mo- 
linosismo se reducen a los siguien- 
tes: El hombre debe mortificar sus 
potendas y su actividad libre para v 
alcanzar una especie de muerte v 
mística en que el alma se funde ■ 
con su Creador como en una sola 
cosa. La oradón debe ser un ha- ! 
bitual abandono en Dios, sin pa- 
labras, sin petidones, sin obras. 1 
Sumergida el alma de esta manera 
en Dios, ya no tiene que preocu^ 
parse de lo que acontezea en d 
cuerpo: d demonio puede obrar % 
en Ia carne las más obscenas ac- j 
dones sin que d alma contraiga | 
culpa alguna. Más aún, Dios hu-'^1 
milla así a las almas sometléndolas 
a los más graves desórdenes sent* ;^ 
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suales por medio dei diablo, para 
purificarias. No es necesario do- 
lerse ni confesarse de estos peca¬ 
dos, ni es necesario hacer peniten¬ 
cias o mortificaciones. En una pa- 
labia, el alma mística debe ser 
como un cadáver en que sólo Dios 
obra a su volimtad. En toda esta 
monstruosa teoria es fácil senalar 
las consecuencias legítimas dei Lu- 
teranismo, que había negado la 
libertad y la actividad dei hornbre 
para afiimar la inevitabilidad dei 
pecado y la necesidad dei aban¬ 
dono en Dios, que santifica sin 
quitar la culpa, sino sólo disimu- 
lándola. 

BIBL.—Véase al pie de Quietismo; 
P. Dudcn, Le quiétiste espagnol Michel 
Molinoa, l^arís, iS2i; J, Paquier, «Mo- 
Zifioj», en DTG. 

P. P. 

MONARQUIANISMO: v. Mo- 
dalismo. 

MONENERGEWSMO (gr.(xóvri 
una sola, y èvépYeí.a = actlvl- 
dad): Error iniciado, después de 
la condena dei Monofisismo en el 
Cone. de Calcedonia (451), por 
algunos anticalcedonenses obstina¬ 
dos, especialmente por el agudo 
Severo de Antioquia, quien en su 
obra Philaletes pretende demostrar 
que cualquiera que sea la opiníón 
que se tenga de las naturalezas de 
Cristo y de su unión, es derto que 
el Hombre-Dios es im solo objeto 
operante y por lo tanto su activi¬ 
dad no puede ser más que una 
(teándrica). Este principio de f*ni- 
dad dinâmica en Cristo desarro- 
llado p or otros preparará el camino 
a la herejía dei Monotelismo (v.), 
lógicamente conectada con el Mo- 
nenergetismo. La cuestíón de la 
operación teándrica (v. esta pal.) 
forma parte de este error. 


■BIBL. —^Lebon, Le monophysisme 
véfien, Lovaina, 1909; Jvom, 
physisme», en DTC, col. 2216. ^ 

P. P. 

MONISMO (gr, [xóvoç = solo, 
único): Término usado por prime- 
ra vez por Wolff para indicar un 
sistema opuesto al Dualismo, El 
Dualismo dásiCo distingue el mun¬ 
do dei espíritu dei de la materi^ 
hasta afirmar la etemidad dei uno 
y de Ia otra (Platón): es también 
dualista el sistema aristotélíco de 
la matéria y de la forma (HÜe- 
inorfismo)^ aunque armónicamente 
compuestas en el llamado *síno- 
lo$» (el todo, el ser compuesto), 
a diferencia de la concepción pla¬ 
tónica que ponía el alma prisione- 
ra en el cuerpo de un modo violen¬ 
to. Se distingue, por consiguiente, 
un Monismo espiritualista ftodo es 
espíritu) y un Monismo materialis¬ 
ta (todo es matéria). Ejemplo 
dei Monismo espiritualista es el 
sustancialismo de Baruc Spinoza 
(f 1677), que reducía toda la reali- 
dad a una sola sustancia (divina), 
que se manifiesta de dos 
(correspondientes a dos de los in¬ 
finitos atributos de Dios); el pen- 
samiento, que constituye el mundo 
dei espíritu, y la extensión^ que 
constituye el mundo de la maté¬ 
ria. Sin embargo, el uno y el otro 
son ininanentes en la única sustan- 
ciar divina. A esta concepción es¬ 
tática se acerca el Monismo dinâ¬ 
mico idealista (v. IdeoUsmo), que 
resuelve todo en la idea (Hegel) 
ò en él acto dei pensamiento (Gen- 
tile)réste es el Monismo evolucio- 
nistá dei devenir. A él se oponè el 
Monismo materialista, que tuvo 
un ardiente defensor en Emesto 
Haeckel (f 1910), el cual celebra 
en sus obras el triunfo de la mate* 
ria hasta Uegar a una especie de 
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apoteosis religiosa. Sin embargo, 
sábios insignes han descubierto Tas 
imposturas de este hombre, que 
contaminó con sus trucos la ciên¬ 
cia con fines propagandísticos. 

Junto a estas lormas precisas y 
determinadas dei Monismo hay 
otras menos acusadas,. en que la 
tendencia monística domina un 
sector dei pensamiento, de la na- 
turaleza o de la vida humana; y 
así se habla de Monismo humani¬ 
tário, sociológico, biológico, etc. 
Si estas formas inferiores pueden 
a veces ser admitidas sin diticuitad 
de orden moral o religioso, el Mo¬ 
nismo absoluto, lo mismo el espi¬ 
ritualista que el materialista, np 
es conciiiabie con el pensamiento 
cristiano y con la doctrina catóH- 
ca, porque implica necesariamente 
el Panteísmo (v. esta pai.), es de- 
cir, la confusión entre Dios y el 
mundo, y la negación de la crea- 
ción. Aun desde el punto de vista 
filosófico y científico el Monismo 
se revela falso y sin argumentos 
sérios. 

BIEL. — A. Guzzo, II paiisiero di 
Spinoza, Florencia, 1924; F. Kljmcke, 
U Monismo e le sue basi filosofiche, Flo- 
renda, 1914; E. Wasmann, Haeckéls 
Monismus, eúie kuUurgefahr, Friburgo, 
1919; M. Baronchel]:.!, Monismo o 
Monoteísmo?, Bérgamo, 1923; P. Mal- 
I.SBRANCQ, ^Moiiismet, en DA. 

P. P. 

MONOFISISMO {gr. póvoç = 
solo, y 9 Ú<nç = naturmeza): Error 
cristoió^co que llegó a la cima 
con el EutiauiarUsmo (v. esta pa- 
labra), que nacía que las dos na- 
turalezas de Cristo se fundieran 
en iina sola mixta. Pero hubo 

â r aim subsisten) formas mitigadas 
e Monofisismo, como el de Seve¬ 
ro de Antioquía, cuya heterodoxia 
es más verbal que sustancial. 


BIBL. — V. al pie de la pal. EuH- 
quianismo. 

MONOTEÍSMO (gr. póvoç y 
0eóç z= Dios): Sistema rehgiosq 
que en oposición al Politeísmo (v. 
esta pal.) admite un solo Dios. 
EI Monoteísmo por excelencia es 
lá religíón cristiana, que en el 
A. y en el N. T. ofrece una altí- 
sima idea dei único Dios, con sus 
diversos atributos, los cuales, sin 
embargo, no danan Ia absoluta 
unidad de la esencia divina. La 
Reveladón dei N. T. presenta a 
Dios en tres Personas: Padre, Hijo 
y Espiritu Santo; éste es el misté¬ 
rio de la Tfinidad (v. esta pal,), 
que el Magistério de la Iglesia ex- 
presa en la fórmula «una natura- 
leza en tres Personas», en lá cual 
queda intacto el Monoteísmo (en 
sentido absoluto, sustancial) y la 
pluralidad de las Personas se afir¬ 
ma sólo en línea relativa. El Mo¬ 
noteísmo, conservado admirable- 
mente en la Tradición hebraica 
que desemboca en el cristianismo, . 
fué la religión primitiva: el Poli- ^ 
teísmo no es sino una degenera- 
ción, como lo han demostrado los 
estúdios más recientes de la his¬ 
toria de la religión, 

BIBL.—V. al pie de Politeísmo, 
Vios; P, Palazzini, 11 Monoteismo nei 
Padti Apostólici e negli Apolo^ísH dei • , 
II secolo, Roma^ 1944. 

P, P. . 

MONOTELISMO (gr. póvoç = ÍJ 
solo, y -WXcD = quiero): Es 
última de las grandes hierejías cris- ; á 
tológicas, que' pone en Cristo uná;| 
sola voluntad (ia divina), mutilaurí*^ 
do de esta manera la naturaleza^ 
asunta dei Verbo, como habian heê^í 
cho el Apolinarismo y d Monofijii 
sismo (v. estas pal.). El Monotel^^ 
mp se deriva dei Monofisismo á í 
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través de las sutiles teorias de Se¬ 
vero de Antioquía sobre la activi- 
dad (èvépyeta) de Cristo (v. Mo- 
nenergetüsmo). De la \inidad de 
operaclón era fácil pasar a la uni- 
dad de voluntad; y el paso se 
maduró lentamente dei s. VI al 
VII. Las circunstancias políticas 
favorecieron el desarrollo de la 
herejía: Heraclio (t 641) queria 
la paz religiosa en el império, en 
el que her^a la discórdia a causa 
de las numerosas sectas Monofisi- 
tas. Sérgio, Patriarca de Constan¬ 
tinopla, más cortesano que ede- 
siásüco, se dedicó a poner en prác- 
tica el deseo dei Emperador, com- 
poniendo una serie de 9 anatema- 
tismos (633), en los cuales se pre¬ 
tendia conciliar Ia doctrina cató¬ 
lica con el Monofisismo por un 
arreglo: el Monotelismo. No fal- 
taron protestas por parte de los 
católicos advertidos: Sérgio trató 
de llevar a su partido al Papa 
Honorio I con una carta ambigua, 
en que entre otras cosas decía 
que liablar de dos voluntades en 
Cristo era tm escândalo, porque 
los fieles pensaban al momento 
que las dos voluntades estarían 
en discórdia, El Papa Honorio sin 
salirse dei terreno ortodoxo de las 
dos voluntades aceptó benévola¬ 
mente el punto de vista de Sérgio, 
admitienao la unidad moral de las 
voluntades de Cristo. Sérgio abu- 
só de la respuesta pontifícia para 
divulgar caoa vez más su error. 
Contra él se levantaron dos cam- 
peones de la fe: S. Máximo, Conf., 
y S. Scrfronio, Patriarca de Jeru- 
salén, quienes con cartas y escri¬ 
tos diversos pusieron en daro el 
equívoco monotelita tan intima¬ 
mente ligado con el Monenerge- 
femo. En Roma, S. Martin I en 
un Concilio (649), en que tomó 


parte S. Máximo, condenó Ia he¬ 
rejía y el «Tipo* con que Cons¬ 
tante n queria imponer silencio 
en tan agitada cuestión. El P^a 
y S. Máximo fueron desterrados 
y maltratados. Sólo en tiempo de 
CoDStantino IV Pogonato, baio el 
Papa Agatón pudo reunirse el VI 
Cone. Ecuménico (Constantinopo- 
litano II, a. 680-681), que recogió 
y amplió las decisiones dei Cone. 
Romano de 649, definiendo que 
la voluntad es propiedad de la 
naturaleza y que, habiendo en 
Cristo dos natiiralezas, son tam- 
bíén dos las voluntades, siempre 
concordes, por estar dirigidas por 
un solo agente, que es la persona 
dei Verbo. De esta forma queda- 
ba definitivamente consolidada la 
doctrina dei Cone. Calcedonense 
sobre la integrídad de las dos 
naturalezas dirtintas con sus res- 

f )ectivas distintas pcor>Iedades, vo- 
untades y actividades. Fué la- 
mentable la actitud de Honorio I, 
quien por imprudência fàvoredió 
à error de Sérgio (v. DB, 262 ss. 
y 289 ss.). 

BIBL. — CHILI.ET, Le monothélisme 
exposé et critiqué, Brigaais, 1911; F. 
Caybé, Frécia de Fatrologie, TI, 293 ss.; 
M. JuGiE, ^MonothéíÍ9me>^ en DTC; 
acerca deí Fapa Honorio v. E. Amann, 
^Honorius en, DTC. 

P. P. 

MONTANISMO; Herejía de ín¬ 
dole ascética nacida hacia el ano 
170 de la era cristiana. Un tal 
Montano, de donde vino el nom- 
bre de Montanismo, cristiapO con¬ 
vertido de Frigia en el Asia .Me¬ 
nor, comenzó a tener éxtasis e ins- 
piraciones: dos mujeres, Priscila y 
Maximila, Io siguieron, manifes¬ 
tando también ellas fenómenos 
análogos. Muy pronto surmó todo 
un movimiento en pos d^ Profe- 
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ta, quiea predicaba entre otras co¬ 
sas el fin próximo dei mundo y 
la segunda venida de Cristo a la 
tierra, 

El Montanismo, a diferencia dei 
Cnosticismo, más que una doctri- 
na, es una práctica ascética rigo- 
rista^ Montano decía ser inspirado 
y movido dei Paráclito (Espíritu 
Santo), que había descendido so¬ 
bre éí, para que inicwa un cris- 
tiam'sino más rígido (prohibición 
de seMndas núpcias, ayunos pro¬ 
longados, duras mortificaciones, et¬ 
cétera). La herejía montanista se 
divulgó desde el Oriente por todas 
partes, Uegó a Roma y allí con- 
quistó entre otros a Tertuliano, 
que murió fuera de la Iglesia ca¬ 
tólica. Vários Obispos se levanta- 
ron en contra de este peligroso 
movimiento, hasta que finalmente 
fué condenado por el Papa Ce- 
ferino. 

■BIBL. — J. Tixeront, Histoire dea 
dogmes^ Paris, 1928, I, p. 215 ss,; P. 
PAacinrn, LezioM di stoiia ecclesiasH- 
ca, Turln, 1930, I, p. 99; A. Maikh, 
^Monianismoi^y en EC. • Llorca, His¬ 
toria de la Iglesia Católica, I, Madrid, 
1950. 

P. P. 

MOPSUESTENO: v. ^estória- 
nismo. 

MUl^TE: Consiste en la se- 
paración dei alma, que continua 
viviendo, dei cuerpo, que se di- 
suelve en sus elementos. El alma 
es inmortal por su naturaleza, por 
ser espíritu puro, y por ló tanto 
simple e incorruptible. EI cuerpo, 
como todo ser material, está su- 
jeto por ley natural a la corrup- 
ción. Dios, sin embargo, había pro¬ 
viste con un especial privilegio a 
la integrldad e incoixuptibiudad 
dei cuerpo humano: cDeiis creavit 


hominem inextenninabilem» (Sap. 
2, 23), La muerte corporal es 
consecuencia dei pecado, según la 
amenaza divina: «El dia que co- 
miereis de aquel fruto, moriréis». 

Y S, Fablo dice explícitamente: 
«Por un solo hombre entró el pe¬ 
cado en el mundo y por el peca¬ 
do la muerte» (Rom. 5, 12), La 
muerte es ley universal, a la que , 
quiso sujetarse el mismo Cristo. 
La muerte es el término no sólo 
de la vida terrena, sino también ; 
dei tiempo útil para merecer, En 
efecto. Cristo, nablando de la ' 
muerte, la Uama «nocbe en la que 
ninguno puede trabajar» (To. 9, 4). ’ 

Y S. Pablo (Hebr. 9, 27): «Está ^ 
determinado que los hombres ^ 
mueran una vez, después de lo i 
cual será el juicio». Aliora bien, : 
el juicio decide inexorablemente ' ^ 
la suerte dei hombre. Esta verdad 


ba sido ampliamenie desarroUada V 
çor la Tradición y, aimque no de- í 
unida, el Magistério ordinário de 
Ia Iglesia la lia ensenado siempre > 
(DB, 530 ss. y 693; cfr. también ] 
203 ss., donde se condena la opi- / 
nión de Orígenes sobre la posibi^; 
lidad de una redención finm des- ' 
pués de la muerte). 

Fisiológicamente el momento da 
la muerte real no coincide, sino 
que" sigue al de la muerte aparen¬ 
te. Una redente teoria 
ción de los agonizantes») sostíenéi 
que el alma entre esos dos mo*, 
mentos puede experimentar un^ 
benéfica crisis de conversión bajó 
un especial ínflujo divino, perd 
esta teoria, que ensandiaria tan, 
notablemente el camino de la sair 
vación, no ba encontrado favoJí| 
entre los Teólogos. | 

BIBL.—(V. Escatologia); A. Michb^ 
*Mort9, en DTC, donde se tocan 
últimas cuestlones relativas a la muext^: 
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aparente. Sto. Tomás» Summa contra 
Gentes, IV, 95, on que se estadia la 
delicada cuestlón de la inmutabilidad 
dei alma inmediatamente de la separa- 
dón dei cuerpo; A, Piolanti, De No-^ 
olssimis, Turín, 1950, p. 2 ss. 

P. P. 


N 

NATUBALEZA (dei lat. cnas- 
ci», natura = lo que ha de nacer; 
gr. (púaiç): Significo primitiva- 
mente la generación de los seres 
vivientes; después el principio de 
e$ta generación; finalmeníe el 
principio intrínseco dei movimien- 
to y de la acción (Aristóteles). 

La naturaleza coincide con la 
esenda de la cosa, pero, mientras 
la esencia dice relación al ser que 
la realiza, la naturaleza dice 
dón al obrar que la actúa. La 
naturaleza puede definirse cprin- 
cípium quo remotum operationis», 
mientras que las facultades son 
el principio «qno proximum* y el 
supósito o persona (v. esta pal.) 
es el ^principium quod*y él sme- 
to agente. La naturaleza se dis¬ 
tingue dei supósito o persona 
Como una parte de su todo, Ella 
con sus elementos constitutivos 
y con sus leyes constituyen el or- 
den natural, que tiene sus limites 
el ser y en el obrar, eu su po- 
tenda pasiva y activa. Lo que tras- 
dende el orden natural se Uama 
sobrenatural (v. esta pal.). 

Dios puede elevar, como elevó 
de hecho, la naturaleza humana 
^ orden sobrenatural por medio 
de la grada; sin embargo, la na- 
biraleza htunana no tiene con res- 
pecto a este òrden sobrenatural ni 
^Jdgenda ni capaddad activa^ sino 


solamente ima capaddad pasiva, 
Uamada potência obedienciàl (v. 
esta pal,). 

BIBL. — Sto. Tomás, Sumina TheoL, 
in, q. 2, a. 1; íd.. De ente et essentia; 
P. PAUJBNTB, De Deo Uno et Trino, Tu- 
rin, 1949, p. 243 ss.; J. Y. Bainvel, 
Nature et sumaturel. Paris, 1920. 

P. P. 

NATURALISMO: v. Raciona-- 
listno. 

NEÓFITO (gr. veó<puToç = nue- 
va planta): Término usado por 
S. Pablo para senalar a un nuevo 
convertido (I Tim. 3, 6). En otra 
parte compara el Apóstol (I C!or, 
3, 6-8) el trabajo dei obrero evan- 
gébco al de un labrador. La pa- 
labra ha pasado al lenguaje ede- 
siástico para designar a los redén 
bautizadbs, Como en el lugar d- 
tado recomienda S. Pablo a Ti- 
moteo que no ordene como Obis- 
po a un neófito, en el antiguo de- 
recho canónico, recogido más tar¬ 
de por las Decretales, se estable- 
ció como irregularidad o impedi¬ 
mento para la ordenadón el «de- 
fectus ndei confinnatae» propio de 
los conversos bautízados en la 
edad adulta. El Código actual ha 
suprimido esta irregularidad, pero 
pone a los neófitos entre los que 
€simpliciter impediti, iudicio Òr- 
dipaxii suffidenter probati sint» 
(Can. 978, § 6). 

BIBL. — F. Cappello, De Sacra of- 
dinatione, Koma, 1935; H. Leclercq, 
Néóphyte, en EALC; E. Amann, ^Néo- 
phyte^, en DTC. 

P. P. 

NESTORIANISMO: Gran here- 
jía cristológica dei s. V, qde des- 
hacía la unidad de Cristo, ponien- 
do en Él dos sujetos, uno divino 
y otro humano. El autor prindpal 
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de esta herejía fué Nestorio, Obis- 
po de Constantinopla, discípulo de 
Teodoro Mopsuesteno en la escue- 
la Antioquena. En esta escuela 
dòminaba un realismo de tendên¬ 
cia naturalista: Teodoro distm^uía 
en Cristo los dos elementos, divi¬ 
no y humano como dos entidades 
reales, concretas, subsistentes por 
sí mismas, unidas sólo moral- 
mente. 

Nestorio, fiel a su maestro, des- 
arrolló su doctrina en estos pun- 
tos fundamentales: Siy Cristo es 
ante todo un hpmbre perfecto 
como quaiquiera de nosotros; su 
naturaleza humana tiene, por tan¬ 
to, su propia subsistência, su auto¬ 
nomia y, por consiguienle, su per- 
sonalidad; b) en Cristo Hombre 
reside el Verbo, Hijo de Dios, que 
habita en la humanidad asunta 
como en un templo; c) Cristo 
Hombre y el Verbo son de suyo 
dos sujetos, pero forman una sola 
cosa moralmente (prosopon unio- 
nis)y como el Rey y su I^egaclo; 
d) siendo sólo accidentai la unión 
entre los dos sujetos, no es licito 
atribuir al uno las propiedades 
dei otro; e) la Virgen Maria no 
es propiamente Madre de Dios 
(í^eoTÓxoç), sino Madre de Cristo 
Hombre (v. Matemidad dMna); 
f) sólo Cristo Hombre es Redentor, 
Sacerdote y Víctima, no el Verbo 
que está en Él. 

Nestorio, además, se muestra 
por lo menos favorable al Feia- 
gUifUsmo (v. esta pal.), es oscuro 
y reticente sobre el carácter intrín¬ 
seco de la justtíicación (v. esta 
palabra), aim adinitiendo la pre¬ 
sencia real dei Verbo en el pan 
consagrado (impanación?). Contra 
Nestorio combatió Cirilo Al.: el 
ardor la lucha se intensificó por 
la impredsión de la terminologia. 


especialmente de las voces oucía, ' 
ÓTCÓcrraoiç (esencia, natura¬ 
leza, hipóstasis, persona), pero no 
fué una simple logomaquia; S. Ci¬ 
rilo sabe y demuestra que defiende 
la urUdad real de Cristo contra 
el dualismo deletéreo de Nestorio. 
La herejia fué condenada en el 
Cone. de Êfeso (431), donde se 
afirmó la Matemidad divina de ; 
Maria y la unidad verdadera, real, 
sustanciaí, dei elemento divino y 
huínano de Cristo en la única per¬ 
sona dei Verbo (v. Unión hipos- 
tática). 

BIBL. — M. JuGiB, NestoHus et la 
controverse Nestorienne, Paris, 1912; A. * 
Sautori, II cemcetto di ipostasi e VenoH 
dogmatica nei Concilii di Efeso edi 
Cálcedoma, Tmía, 1927; A, d^Auès, 

Le dogtne d^Éphèse, Paris, 1931; P. Pa- : 
HKNTE, De Verbo IncamatOy Roma, 
1951; ld„ L'Jo di Cristo, Brescia, 1950. 

P. P. 

NEUMATÓMACQS: v. Mace- = 
donianos, < 

NINOS (muertos sin el Bautís- .vi 
mo): Sobre su suerte se han ex- íí 
presado algunos con excesivo ri- 
gor y otros con extremada indul- 
gencia. i| 

S. Agustín (seguido por S. Gre- y 
gorio Magno, S. Anselmo, Grego- /i 
rio de Rimini [«tortor infantium»],••} 
Bossuet, Bertí) sostiene que son í» 
condenados, aunque afiígidos con 
una pena iígerísima, Muchos teó^;^ 
logos, por el contrario, trazan laij^| 
hipótesis más benignas. Cayetano 
sostiene que podían salvarse 
un acto de fe ^nítido en su nom- 
bre por sus padres. Klee opinà# 
que en el primer instante de 
separación ^1 alma y dei cuerp^Ji^ 
son iluminados de manera qR^f:^ 
puedan detenninarse al bien o 
mal. Schell veia en su muerte una ^ 
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espede de martírio, porque mue- 
ren a causa dei pecado de Adán, 
Estas opiniones, aparte de las lau- 
dables intenciones de sus autores, 
no armonizan con los sanos prin- 
dpios de la doctrina católica. 

La doctrina más común, a la 
que la Iglesia ha demostrado cons¬ 
tantemente su favor, es la de que 
estos ninos no sólo se ven exentos 
de todo sufrimiento, sino que go- 
zan también de una feUdaad na¬ 
tural, no muy distinta de la que 
el hombre hubiera poseído si no 
hubiese .sido .elevado al orden so- 
brénatural. Se hallan sin embargo 
sujetos a la pena de dano, que es 
la privadón de Dios. V. Pena, Pe¬ 
cado óriginal. 

BIBL. — Sto. Tomás, 77 Sent., d. 33, 
q. 2, a. 2; De maio, q. 5, a. 2; A. 
d^Alês, De baptismo et confirmatione, 
Paris, Í927, p. 152-158; A. Piolanti, 
De Sacramentis, Roma, 1945, v. 1, 
p. 190-192; A. Michel, Le sort des 
enfants morts sans baptême^ en <L*aini 
du Clergé», 61 (1951), pp. 97-101; 
M. Dafjfaka, ^ Limboí >, en EC. • S. Th. 
S., t. rv, Madrid, 1951. 

A, P, 

NOCIÓN (divina): Es una nota 
distintiva por la cual se reconoce 
cada una de las Personas divinas. 
Son cinco; innascibilidad y pater- 
nidady propias dei Padre (v. esta 
palabra); filiación, propia dei Hijo 
vv, esta pal.); espiración activa, 
propia al mismo tiempo de las dos 
primeras Personas, y espiración 
pasiva o simple procesión, propia 
dei Espíritu Santo. A las nodones 
corresponden hs actos nocionaleSy 
que son dos: engendrar y espirar 
(que se pueden considerar en for¬ 
ma activa y en forma pasiva, se- 
gúu los términos). Los actos nodo- 
nales coinciden con las dos pro- 
cesiones, que son precisamente la 
generadón dei Verbo y la esplra- 

17. — Fabbnte. — Diccionaiio. 


dón, que termina en el Espíritu 
Santo, la primera por vía de co- 
nodmiento y la segunda por vía 
de amor. 

Suelen Ilamarse también nodo- 
nales los nueve nombres propios: 
Padre, Principio, Ingénito, Hijo, 
Verbo, Imagen, Espíritu Santo, 
Amor, Don. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I, q, 41; P. Parente, De Deo Uno et 
Tfino, 1949, p. 297 ss. 

P. P. 

NOMINALISMO: Es una co- 
rriente filosófica con profundas re- 
percusiones en la teologia inidada 
sistemáticamente por RosceUino 
(s. XI) y continuada por Abelardo, 
recogida y desarroliada en el s. XIV 
por Ockarn y por Biel. El nomina¬ 
lismo es una de las soluciones que 
se han dado al problema de los 
universalesy que tanto apasionó 
desde el principio a los Escolás¬ 
ticos, Distinguiendo la sensadón 
y el fantasma (de carácter parti¬ 
cular, individual) dei concepto (de 
carácter universal) como Sócrates- 
hombre, se preguntaba qué valor 
tenían en general los conceptos 
universales, p. ej., humanioad. 
Contra el realismo exagerado de 
origen platónico, que hacía de 
aqueUos conceptos otras tantas 
formas reales subsistentes, los No¬ 
minalistas sostienm que no son 
sino puras voces o nombres de 
los cuales nos servimos para indi¬ 
car a los indivíduos que tienen 
semejanza entre sí. 

El concepto universal no tiene 
reahdad ninguna fuera de la inen- 
te: la única realidad extramental 
es la cosa singular, el indivíduo, 
como esta flor, Ticio, Cayo, etc. 

Con Abelardo, el Nominalismo 
se convierte en ConceptuàUsma 
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(el izniversal no es sólo una voz, 
un nombre, sino tairibién un ver- 
dadero concepto). Con Ockam se 
profundiza la cuestión de la rela- 
cíón entre cx)ncepto y cosas reales, 
y se establece que el concepto tie- 
ne su realidad subjetiva en el alma 
(objetividad ideal), pero fuera de 
ella de hecho no tiene nada (pre¬ 
ludio dei Kantismo). El Nomina¬ 
lismo en esta última forma reduce 
gran parte de la metafísica a la 
lógica, deprime la capacídad de 
la razón numana, preparando el 
camino al escepticismo posterior; 
en Teologia, al negairia distinción 
real entre naturaleza y persona, 
compromete la doctrina trinitaría 
y crislülógica; al negar los hábitos 
trastoma la doctrina de la gracia 

; r Üende la mano al Luteranismo 
V. esta pal,). Sto. Tomás resolvió 
el problema de los universales 
con el realismo mitigado: el uni¬ 
versal existe formalmente en el 
entendimiento, pero tiene un fun¬ 
damento real en las cosas. 

BIBL. — Db y/ui^Ft Histoire de Ui 

philosophie médiévale, Lovaína, 1924, 
voL I, p. 93 ss., y vol. II, p. 157 ss.; 
C, Gzacon, Gtiglielmo di Ockam, Sag- 
gio storico-critico suUa formazione e 
aúUa decadenza deUa scolastica, Milán, 
1941; P. ViGNAUs, ^NominálisTne», eu 
DTC. ® D. Historia de la 

Filosofia, Santander, 1953. " 

P. P. 

NOTAS (de la Iglesia): Dícen- 
se notas de la l^eSia aquellas 
sefíales características que la dis- 
tinguen como la verdadera insti- 
tución de Cristo entre las muchas 
sociedades religiosas que preten- 
den tal honor. 

Según la doctrina común, con¬ 
firmada en gran parte por el Cone. 
Vatic. (DB, 1794), las notas de 
la Iglesia son las cuatro propieda- 
des que el símbolo Niceno-Cons- 


tantinopolitano atribuye a la so- 
ciedad religiosa fundada por Je- 
sucristo: unidad, santidad, catoli- 
cidad, apostolicidad (v. estas pal.). 
Obsérvese, sin embargo, que es¬ 
tas propiedades constituyen la pie- 
dra de toque, y las notas indivi- 
duales de la verdadera Iglesia, no 
en cuanto tienen su origen dei prin¬ 
cipio sobrenatural y latente que 
rige el organismo eclesiástico, sino 
en cuanto se manifiestan externa 
y visiblemente a los ojos de todos 
como efecto de aquella virtud 
misteriosa. P. ep, la unidad es ima 
nota de la Iglesia no. en cuanto 
las almas están espiritualmente 
unidas por la fe, la grada, el Es- 
íritu Sanlo, etc., a su única Ca- 
eza, Cristo, sino en cuanto de 
esta comunión invisible y real de 
espíritus resulta externa v expe- 
rimentalmente la concordia dog¬ 
mática, iitúrgica, jerárquica, de 
millones de hombres que profesan 
la misma fe, que se acercan a los 
mismos Sacramentos, que obede¬ 
ceu a los mismos Pastores. 

Vengamos a una aplicación con¬ 
creta. Los fieles que se glorían dei 
nombre cristiano se dividen en tres^ 
grandes clases: protestantes, cis¬ 
máticos, católicos. Es evidente (jue 
el protestantismo (v. esta pai.), 
considerado en sus varias sectas, , 
está falto de unidad, por ser cada 
una de ellas independiente de laí • 
demás; falto de santidad, porque 
en cuatro siglos de historia no na l 
llegado a produdr ninguna de es* ^ 
tas obras cumbres de la grada què: | 
son los Santos; falto de catoUdjJ 
dad, porque ninguna de sus sectaS 
se halla presente de un modo efi vi 
dente y simultâneo en toda la 
tíeiia; falto de apostolicidad, 

2 ue se ha abolido la potestad de| 
hden (en el protestantismo todôS^Jjí 
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son sacerdotes), y la de jutisdic- 
ción, por haberse apartado dei 
tronco apostólico. 

Análogas observaciones se pue- 
den hacer con respecto a las igle- 
sias cismáticas, las cuales están 
ciertamente faltas de unidade por 
constituir patriarcados indepen- 
dientes y nacionales (autocéfalos); 
de catoíicidad, porque se hallan 
restringidas a determinadas regio- 
nes de Oriente, etc. 

Lá Iglesia romana, por el con¬ 
trario, aparece claramente ador¬ 
nada por las cuatro notas que, 
como cuatro resplandedentes ge¬ 
mas, atraen sobre ella la mirada 
de los infieles y asegnran a los ca¬ 
tólicos la divinidad de su misión 
(cfr. Cone. Vatic,, DB, 1794). Es 
evidente la unidad de esta Iglesia 
centrai toda en el Papa, vigi¬ 
lante custodio de la unidad dei 
dogma, dei culto y de la discipli¬ 
na, Se ve florecer en ella la virtud 
y madurar aquellos frutos de san- 
Urhid tan brillantes y tan numero¬ 
sos, que para .recordar sus vidas 
y hecâios portentosos se ha nece- 
sitado de una sociedad de hom- 
bres estudiosos, los Bolandistas, 
que Uevan tres siglos trabajando 
sobre esta matéria. Es tarnbién un 
hecho la originai, simultânea y 
progresiva universalidad de esta 
iglesia «que levanta sus tienda^ 
ae uno a otro mar». Finalmente, 
está probada la apostoUcidad de 
su origen y la sucesión nunca in- 
terrumpida de los Papas en la 
Sede Apostólica, a la cual se hia- 
Uan unidas todas las demás. 

BIBL. — Sto. Tomás, In Symholum, 
Apostolorum expositio, aa, 7-8; G. Tnix^s, 
Lea notes de VÊglisej Gembloux, 1932; 
T. Zapelena, De Ecclesia, Roma, 1941, 
y. I (critica de Thils); C. Algebmissen, 
ta Chieaa e le Chiese, Brescia, 1942? 
M. JuGiB, Oú se trouve le christianismé 


intégràl? Essai de dómonstratUm caiholi- 
que. Paris, 1947. • F. A 1 . 0 NS 0 Bárgena, 
Las notas de la Iglesia en Id Àpologé~ 
tica contemporânea. Granada, 1944. 

A. P. 

NUEVO TESTAMENTO: (v. 
Bíblia). Es el conjunto de los 27 
libros relativQS a la historia de 
Jesús y de su Bevelación, y de los 
primeros tiempos de la Iglesia. Por 
analogia con los libros dei A. T. 
(v. esta pal.), se dividen en tres 
categorias: 

Libros histór^os: 

1. — Evangelio segun S, Ma- 

teo (28 caps.), 

2. — Evangelio scgún San 

Marcos (16 caps.). 

3. — Evangelio segán S. Lu¬ 

cas (24 caps.). 

4. — Evangelio según San 

Juan (21 caps,). 

6. — Hechos de los Apósto- 
les (28 caps.). 

Libros didácticos: 

a) Epístolas de S. Pablo: 

6. —A los Romanos (16 ca- 

píbJos). 

7. — Ia los Corintíos (16 ca^ 

pítulos). 

8. — II a los Corintios (13 

capítulos). 

9. — A los Gálatas (6 caps.). 

10. —A los Efesios (6 caps.). 

11. — A los Filipenses (4 ca- 

f )ítulos). 

os Colosenses (4 ca¬ 
pítulos). 

13. — I a los Tesalonicenses 
. (5 caps.). 

14. _ II a los Tesalonicenses 
(3 caps.)* 

15. — I a Timoteo (6 caps.) 

16. — II a Timoteo (4 caps.). 

17. —A Tito (3 caps.). 
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18. — A Filemón (1 cap.). 

19. — A los Hebreos (13 ca¬ 

pítulos). 

b) Epístolas de otros Apósto- 
les o Católicas: 

20. — De Santiago (5 caps.). 

21. — I de S. Pedro (5 caps.). 

22. — II de S. Pedro (3 caps.), 

23. — I de S. Juan (5 caps.). 

24. — II de S. Juan (1 cap.). 

25. — III de San Juan (1 ca¬ 

pítulo). 

26. — De S. Judas (1 cap.). 

Libro profético: 

27. — ApocaUpsis (22 caps,). 

Todos son escritos ocasionales, 
pero tienen un tema único: la 
historia de la redendón humana 
en su realización y en su desarro- 
11o ^inmediato y futuro. Acerca de 
los *Emn^^eíios, v. esta pal. El libro 
de los Hechos, escrito por el autor 
dei III Evangelio, ofrece, a gran¬ 
des rasgos, la historia de la funda- 
ción y de Ia difusión de la Iglesia, 

S rimero en el ambiente judaico y 
espués en el ambiente pagano, 
centrando toda la narracíón en 
torno de Ias dos grandes figuras 
de S. Pedro y S, Pabio. La parte 
más considerable dei epistolário 
apostólico se debe a S, Pabio, el 
escritor más variado, más pode- 
doso y más profundo dél N. T. 
Trece cartas Ilevan su nombre en 
el saludo inicial, según el uso gre- 
corromano, y una décimo cuarta 
(a los Hebreos) le ha sido atribuída 
constantemente por la Tradición. 
Sus asuntos van dei tratado teoló¬ 
gico a la carta de recomendación, 
y, aunque nacidas de circunstan¬ 
cias particulares de comunidades 
o de personas, se encuentra en 
ellas tan divina elocuenda, tal 
plenitud de verdades y de ense- 


nanzas morales, que constituyen 
un alimento vivificante siempre 
oportuno y actual. 

Las Epístolas de los demás 
Apóstoles, Ilamadas católicas por¬ 
que su destino era menos particu¬ 
lar, presentan Ips mismos carac¬ 
teres de ocasionalidad y de rique¬ 
za teológica. 

El Apocalipsis de S. Juan es el 
único libro profético dei N. T. Se 
abre con siete mensajes a siete 
Iglesias dei Asia Menor, presen- 
tando a continuación, bajo Ia for¬ 
ma de complicadas y fantasmagó¬ 
ricas visiones, propías dei género 
apocalíptico, Ias vicisitudes de la 
lucha entre el paganismo v la ver- 
dad cristíana, que sale al nn triun¬ 
fante. 

Todos los libros dei N. T. fue- 
ron escritos y conservados en grie- 
go, excepto el Evangelio de S, Ma- 
teo, redactado originariamente en 
aramaico, la lengua que los judios 
hablaban en Palestina, pero que 
fué traducido muy pronto al grie- 
go, habíéndose perdido toda hue- 
fla dei original aramaico. 

Se conocen hasta el presente 
más de 4.000 códices dei texto , 
griego dei N. T. Los más antiguos 
fragmentos, escritos en papiro, se - 
remontan a las primeras décadas 
dd s, II. El pergamino para la 
transcripción dei sagrado texto co^ 
menzó a usarse a partir dei s, IV, ^ 
y el papel en el s. X. La división;| 
actud dei N. T. en capítulos data, i 
como la dei A. T., de 1214; la;^ 
divisióa en versículos es de 1555, 
y se debe a Roberto Esti^me. 

Para el catálogo de los libro» , 
V. Canon. 

BIBL. — E, Jacçuieb, Histoire 
üüTes du N, r., 4 vols.. Paris, 1924^--i 
1928; H. Hôpfl-B. Gut, 
spec . in N, T., Roma, 1949 (abuiidan^''§5 

bibL); J. SiCKEMBmioBR, Introduaione a^; . 
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ÓBICE (de la grada) 


K. T.t Tiirín, 1942 (v. taznbién la blbl. 
de la pal. Bíblia), ^ Simón Prado, Prae~ 
lectionum biblicarum compendium, t. IH, 
Voiwm Testamentum, Madrid, 1947. 

S. G. 


0 

OBEDIENCIAL (potência): Es 

la capacidad de la criatura a ser 
elevada por Dios a un estado y 
a una acción superior a su natura- 
leza y a su potência natural. Se- 
gún los Tomistas (que creen refle- 
jar el pensamiento de Sto. Tomás) 
se reauce a una no-repugnancia; 
según los Escotistas y Suarecianos 
implica algo más, esto es, una 
disposidón y una tendenda, si 
bien esta tendenda no puede al- 
canzar su objeto sin una interven- 
dón de Dios. La cuestión es muy 
delicada, porque de su soludón 
depende Ia ^atuidad dei orden 
sohrenatuml esta pal.). Si se 
fuerza demasiado la sentenda es- 
cx>ti5ta, el orden sobrenatural se 
convierte en una tendenda natu¬ 
ral, y por lo tanto ya no es inde- 
bido, como enseria la doctiina ca¬ 
tólica. Si, por el contrario, se acen- 
túa la posidón tomista, lo sobre¬ 
natural aparece demasiado extrano 
a la naturaleza y no se comprende 
fádhnente cómo puede ingerirse en 
ella de manera qnc la pcrfeccione. 

La Filosofía de Blondel se acer¬ 
ca a la posidón escotista cuando 
pone en la naturaleza humana una 
apelación al sobrenatural. El Baya- 
msmo y el Modernismo son una 
degeneración de esta tendenda 
^manentista. (V, Inmanentismo, 
^^yanismo, Deseo), 

« Tomás, De verüate^ 

5* 20, a. 3; Dk Broglee, De la place 

eurruiturél dane la philosophie de 


St. Thomas, en «Rech. de sc, relig.>, 
1924; J. V. Bainvel, Nature et suma- 
turel, Paris, 1931; Pirotta, Disputatio 
de potentia oboedientiali, en «Dívus 
Thomas», 1930; P. Parrnte, ^Potenza 
obedienzialep, en EC. 

P. P. 

ÓBICE (de la gracia) Çatín, 
«obex» = obstáculo, impedimen¬ 
to): Es una indisposición moral 
que hace imposible la infusión de 
la gracia. Se distingue dei óbice 
dei SacramentOj que es la falta de 
un requisito, por la cual es nulo 
el Sacramento; p. ej., el sexo fe- 
menino es un impedimento para 
redbir válidamente el Sacramento 
dei Orden. 

El óbice de la ^ada en los Sa¬ 
cramentos destinados a conferir la 
justificadón a quien está en pe¬ 
cado mortal (Bautismo y Peniten- 
da, Uamados por esta causa Sa¬ 
cramentos de muertos) consiste en 
la falta de la contricíón imperfecta 
o atridón (v. Contrición); en los 
Sacramentos instituídos para au¬ 
mentar la gracia (ConSrmadón, 
Eucaristia, Extremaunción, Or¬ 
den y Matrimonio, Sacramentos 
de vivos) consiste en la falta de 
gracia santificante (o en la falta 
de atridón en el que inconsdente- 
mente se encuentra en pecado 
mortal): en ambos casos nos en¬ 
contramos con derto apego al pe¬ 
cado. El sujeto puede conocer su 
indisposición moral o no conocer- 
la; si la conoce, el óbice se Uama 
formal y consiste en un afecto ac- 
tual al pecado mortal que hace 
la recradón dei Sacramento no 
sólo inmictuosa, sino también sa- 
crflega; si, por el contrario, el 
sujeto no ía conoce, el óbice se 
Uama material, y está constituído 
por la adhesión habitual al pecado 
mortal cometido, que hace infruc- 
tuosa la recepción dei Sacramento, 
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pero no sacrílega, porque la buena 
fe le excusa dei pecado. 

BIBL. — Sto. Tomás, Sumuia TheoU 
in, q. 69, aa. 9-10; Cakd. Fiuvítoe- 
LTN, De Sacramentis in gener^y Roma, 
1911; J. CoNNE, De Sacramentis Eccle- 
aiae ttactatus dogmaHcus, Brugis, 1933; 
J. JANOT, Les sept fontaines. Paris, 
1939. • S. Th. S., t. IV, Madrid, 1951. 

A. P. 

OBISPOS (ct. èTUÍaJCOTToç = ins- 
pector): Son fos sucesores de los 
Ápóstoies, de quienes por derecho 
divino han heredado el triple po¬ 
der de instruir, de santificar y de 
gobernar una porción de la grey 
de Cristo (cfr. Mt. 18, 19), 

Los Apostoles, que recíbieron el 
mandato de constituir el reino de 
Dios en el mundo por conquista, 
no tuvieron limitaciones territo- 
riales. Pero la función de conquis¬ 
ta ordenada a la organización de 
la sociedad eclesiástica era, por su 
naturaleza, transeúnte (prerrogati¬ 
va personal). Efectivamente, des¬ 
de el principio, los Apósioles pu- 
sieron a la cabeza de las comuni¬ 
dades fundadas en las diversas re- 
giones de su apostolado personas 
que los representaran en vida y 
los sustituyeran después de su 
muerte (cfr, I Tim. 6, 1-2; II Tim. 
2, 25; 4, 2; Tit. 1, 13; 2, 1). 

Es cierto que en los docuinen-’ 
to^ inspirados se nombran indis- 
tíntamente a los Obispos y a los 
Presbíteros, pero a fines dei s, I 
o a princípios dei II sabemos, por 
las cartas de S. Ignacio de Antio- 
quia (t 107), que cada Iglesia era 
regida por su Obispo (episcopado 
monárquico). 

Los Obispos, por la Consagra- 
ción, que es la oeremonia su¬ 
gestiva de la liturgia católica, son 
elevados a la cuxnbre dei sacerdó¬ 
cio crístíano, y en su alma se im¬ 


prime el carácter episcopal, en vir- 
tud dei cual son dotados de la 
suma potestad de orden, que en- 
cierra el poder de confirmar y or¬ 
denar (ch*. Cone. Trid., Ses. 23, 
cán. 6 y 7; DB, 966, 967). En 
cambio, el poder de iurisdicción, 
que comprende la doble facultad 
ae ensenar y de gobernar, se les 
transmite por la «Missio canóni¬ 
ca», que es un acto jurídico ema¬ 
nado directamente dei Papa, el 
cual es la Cabeza de los Obispos, 
como Pedro era el Príncipe de los 
Apostoles. La potestad de juris- 
dicción de los Obispos es ordino- 
ria e inmediata en la propia dió- 
cesis, no obstante el primado dei 
Romano Pontífice (Cone. Vat., DB, 
1828). 

Al Obispo se hallan subordina¬ 
dos y unidos «como las cuerdas - 
en la cítara» (Ignacio M., Efes. 3- 
4) los presbíteros (sacerdotes), los 
diáconos y los ministros inferiores, 
que le ayudan en el desempefio 
de las diversas funciones y de los 
vários ofidos eclesiásticos. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa contra * 
Gentes, IV, 76; Summa Theol., II-II; 
q. 108, a. 4, ad 2; q. 184, a. 6, ad 1. 'i 
etcétera; Monsabrá, Exposición dei dog- íí 
ma, conf. 83; P. Batiffol,, La Chiesa * 
nascente, Florencia, 1915; G. Semeria, i)( 
Dogma, Gerarchia, culto neüa Chiesa 
primitiva, Roma, 1902; V. Ermoni, Les 
origines de VEpiscopat, Paris, 1905; ^ 
E. Ruffini, La Gerarchia deÜa Chiesa i 
negli Aui degli Apostóli e neüe lettere 
di S. Paolo, Roma, 1921; S. Romanz,. 
InsUtutlones luris Canonici, Roma, 1941» j 
V. 1; I. Cox-soN, Uévêque dans les A^ 
communautés primitives. Paris, 1951. >4 

A. P. 4 

OBLACIÓN: V. Sacríficto. 

OMNIPOTÊNCIA: Potenda eO'^| 
sentido pasivo es la capaddad 
recibir la aedón de otro; en sen-,„| 
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tido activo eS la facultad de obrar 

Í r de producir. En Dios repugna 
a potência pasiva (v. Acto jmró), 
pero se le atribuye la potência ac¬ 
tiva, purificada en su concepto de 
toda imperfección. 

Es de fe que Dios no sólo es 
potente, sino que es omnipotente 
(cfr. Símbolo Apost., Cone. Vatic., 
DB, 1792). Las fuentes de la Re- 
velación dan abundantes testimo- 
nios de esta verdad (Gén. 17, 1; 
Tob. 13, 4; Àpoc. 4, 8; los Padres 
frecuentemente), Sto. Tomás afir¬ 
ma que la potência divina se fun¬ 
da en su ser, porque un ente es 
potente en cuanto es en acto, y es 
tanto más en acto cuanto es más 
ser, Abora bien, Dios es el Ser por 
esencia, esto es infinito y por lo 
tanto le conviene una potência in- 
^ta de obrar. Omnipotência es 
el poder de hacerlo todo, salvo 
<^ue el objeto no sea factible en 
SI mismo; tal es todo lo que se 
opone a la razón de ser, como el 
pecado y el mal, nue son más bien 
non-entes (v. Mal); de la misma 
manera Dios no puede hacer lo 
que es metafísicamente absurdo, 
p. ej., que Ias cosas pasadas no 
nayan sido (contradicción). La 
Omnipotência de Dios considerada 
en sí misma se Uama potência ab¬ 
soluta; considerada en relación con 
los demás atributos y con el orden 
presente de la creación se Uama 
potência ordenada. P. ej., Dios 
podría destruir el alma inmortal 
(potência absoluta), pero su Sabi- 
duría no lo hace (potência orde¬ 
nada). 

Leibniz sostíene que Dios no 
puede crear im mundo mejor que 
el nuestro (Optimismo): la doctri- 
na católica reconoce la bondad 
relativa dei mundo creado, pero 
ensena que Dios Omnipotente po¬ 


dría hacer más y mejores mundos 
si quisiera. 

BIBL. — Sto. Tomás, Stimma Theol., 

I, q. 25; Serttllanges; St. Thomas 
(TAquin, Paris, 1925; I, p. 208 sa.j 
R. Gabkigou-JL,,, Le divine perfeziord 
secando la dottrina di S. lomtnaso, 
Roma, 1924. 

ONTOLOGISMO (gr. 8v = ente, 
y Xóyoç = ciência, tratado): Debe 
esta palabra su origen a Vicente 
Gioberti, y el sistema por eUa de¬ 
signado, al oratoriano francês Ma- 
lebranche, quien lo esbozó, y al 
mismo Gioberti, que lo desarroUó 
orgánicamente en Italia. 

Malebranche (cfr. especialmen¬ 
te: Recherche de la vérité) soste- 
nía como punto fundamental de 
la filosofia que nosotros tenemos 
la idea innata dèl ente infinito 
(Dios), y que en É1 contemplamos 
intuitivamente el obkto de todas 
nuestras ideas. Gioberti ensena 
(cfr, Introduzione alio studio detta 
Filosofia) que el objeto primário 
de la filosofia es la Idea^ que es 
la primera realidad y la pHmera 
verdad absoluta y etema (primer 
ontológico y primer lógico); esta 
Idea absoluta (= Dios) es el obje¬ 
to de una intuición nuestra primi- 
genia, de la cual se deduce toda 
nuestra cognición; esta intuición 
vaga e inicialmente confusa se de¬ 
termina en un juicio; el Ente es 
nccesariamente, y de este jxiicio 
pasa a la fórmula ideal: el Ente 
crea lo existente. De esta fórmula 
saca Gioberti toda su filosofia, pre- 
tendiendo encajarla dentro de la 
mejor tradición italiana encabeza- 
da por S, Buenaventura y S. Agus- 
tín. Pero esta genealogia es arbi¬ 
traria. S, Agustín habla de Dios 
como luz y sol dei alma, no en el 
sentido de que el alma intuya la 
esencia divina, sino en el sentido 
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de que Dios ha impreso en el alma 
una imagen luminosa suya por la 
cual conoce el entendimiento la 
verdad (cfr. De TrinUate, libro 14, 
cap. 15, y libro 12, cap. 15, n. 24). 

Iguaimente S. Buenaventura 
(Ifinerarium mentis in Deum; Bre- 
viloquium) describe los diversos 
grados ascendentes dei conoci- 
miento humano y Uega al grado 
supremo que no es la visión intui¬ 
tiva de Dios (reservada a la otra 
vida), sino la contempladón ideal 
dei Ente como acto puro en cuya 
luz se clarifica todo nuestro cono- 
cimiento. Ni S. Amstín, pues, ni 
S. Buenaventura nan defendido 
nunca una visión intuitiva de Dios 
en esta vida como inicio natural 
dei conocimiento humano, a la 
manera de Gioberti. Aunque Gio- 
berti no admite que Antonio Ros- 
mini sea ontoio^ista (Introduzione, 
tomo I, pág. y tomo II, pági¬ 
na 64), sin embargo no se puede 
negar aue el oscuro sistema rosmi- 
niano (al menos en su expresión 
objetiva) da lugar a la acusación 
de ontologismo cuando afirma que 
el entendimiento humano intuye el 
ser indeterminado, que el Pa¬ 
dre abstrae dei Verbo y que se 
distingue dei Verbo lógicamente 
(Teosofia, vol. 11, pág. 445). Esta 
acusación pierde fuerza si se con¬ 
sidera a fondo el concepto rosmi- 
niano dei ser inicud-ideal, que Ros- 
mini denomina pertenencia dei 
Verbo, negando por lo tanto que 
sea el Verbo. De hecho el ser 
inicial-ideal para Rosmini es la 
idea de las cosas creables, que se 
identifica còn Dios en cuanto sub¬ 
sistente, pero en cuanto abstracta 
y participada o impresa en las 
criaturas, especialmente las racio- 
nales, se distingue de ÊL En esta 
concepción Rosmini se acerca a 


Scoto, y si hubiese distinguido me- 
jor la participación formal de la 
idea divina de la participación en 
la línea de la causalidad eficiente 
nin^no hubiera podido encontrar 
sombra de ontoiogismo en sus 
obras. De todos modos, en el 
cuadro integral de su sistema es 
tan difícil senalar el ontologismo 
riguioso como el idealismo; a lo 
más se podrá hablar de cierto tinte 
ontologista. 

LiE Iglesia ha condenado expli¬ 
citamente el ontologismo, resu- 
miéndolo en siete proposiciones 
(Decr. dei Santo Oficio, 1861; 
DB, 1659 ss.), y en otras 40 pro¬ 
posiciones (Decr. dei Santo Oficio, 
1887; DB, 1891 ss.) ha rechazado 
el pcnsamiénto rosminiano, de las 
cuales el error ontologista aparece 
en las 7 primeras, tomadas en .si 
mismas separadas dei contexto. 
Teológicamente, el ontologismo es 
erróneo, porque quita el carácter 
sobrenatural a la visión intuitiva 
de Dios haciendo de ella un acto 
natural de la vida presente. Filo¬ 
sóficamente el ontologismo, con- 
fundiendo el ser en general con 
Dios, Ueva al Panteísmo: por otra 
parte no encuentra justincación, 
antes le contradice la experienda 
psicológica en que no hay el me¬ 
nor rastro de intuición de Dios. 

BIBL. — Gcuuteb, La philosophie 
de Malebranché et son expéiience réli~ 
gieuse^ 1926; G. Gentile, AomiM e 
Gioberti, Pisa, 1898; Padovani, GÍo- 
berti 0 ü cattólicismo, Milán, 1928; F. 
Paehories, 'Rosmini, 1908; A. Steoszo, 
SúUa questione se Vente ideále sia Dio 
owero una creatura, Rovereto, 1859; 
G. Capone Braga, Saggio su Rosmi¬ 
ni, II mondo déUe idee^ Milán, 1914; 
Cahd. ZiGLiABA, Delia Juce inteUettuale 
e délTontologismo, Roma, 1874; A. 
Fonck, «OníoZogwme», en DTC; A- 
Michee, ^^Rosmini», ibíd. ^ D. Douts- 
GUEz, Historia de la Filosofia, Santan- 
der, 1953. p 
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OPERACIÓN (divina); En las 
criaturas, así como el ser se dis¬ 
tingue de la esencia, así la opera- 
ción se distingue de la naturaleza 
o sustancia y se reduce a un acci- 
dente («actio»). Pero Dios, que es 
esencialmente Ser (v. Esencia)^ es 
también esencialmente acción: en 
É1 se identifica el operar con la 
sustancia, que es, por lo tanto, 
esencialmente dinâmica. Y no es 
nosible por su suma simplicidad 
distinguir realménte en Dios más 
operaciones con una distribución 
específica o numérica: un solo acto 
siinpiicísimo es toda su actividad 
(conocer, querer, obrar). Pero se 
puede hacer una distinción ratio- 
nis ratiocinatae (v. Atributos) en¬ 
tre las varias operaciones aue sue- 
len atribuirse a Dios y de las cua- 
les brotan las divinas relaciones 
que constituyen las Personas (v. 
Triniãad), Es importante sobre 
todo la distinción entre operaHo 
aà. intra y operatio aã extra, La 
prímera es inmanente en sentido 
absoluto (formal y virtual); la se¬ 
gunda es inmanente form^bcoente, 
pero virtualmente es transeúnte. 
Sn realidad toda acción de Dios, 
idêntica con su esencia, debe ser 
inmanente; pero se dice en cierto 
modo transeunte en cuanto que su 
virtud pone fuera de Dios xm efec- 
to real, como, p. ej., el hombre. 
El principio de la operación aã ex¬ 
tra es Dios -Trino, toda la Trini- 
dad, que obra necesariamente de 
consuno, con la misma volimtad 
omnipotente; en cambio, las ope¬ 
raciones ad intra pueden ser ex¬ 
clusivas de una u otra Persona di- 
''dna, p. ej., engendrar, espirar 
(v. Nociones y Actos nocionales), 

BtBL. — Sto. Tomís, Sümnuj Theol., 
^ q- 27, a. 1, q. 45, aa. 6-7; R. Gabbi- 
^v-L., Le divine perfezioni aecondo la 


dottrina di S. Tommaso, Rozna, 1924; 
D. Ricchbtti, La creazione va 9 six>a 
nella scuóía tomistica, Roma, 1942. 

P. P, 

ORACIÓN; Se define común- 
mente como una elevación dei 
alma a Dios para expresaile los 
sentimientos y deseos propios. Psi¬ 
cológicamente la oración es un 
acto dei entendimiento, micntras 
que la devoción es ün acto de la 
vóluntad, que se da prontamente 
al servicio de Dios; una y otra 
pertenecen a la virtud de Ia reli- 
gión, que inclina al hombre a ren- 
oir a Dios la reverencia y el honor 
debído (Sto. Tomás). En sentido 
lato se suele llamar oración todo 
movimiento hacia Dios y toda obra 
hecha poi’ ÉL Pero estrictamente 
hablando la oración es la elevación 
de la mente a Dios (aspecto subje¬ 
tivo) y una petición o súplica (as¬ 
pecto objetivo). 

El Paarenuestro es modelo di¬ 
vino de oración dictado por el 
mismo Jesucristo, quien nos dió 
e jemplo dei uso continuo de la 
oración y nos exhortó a orar 
siempre. 

La oración como acto de reli- 
gión es un deber; pero es también 
xma necesidad dei alma, que siente 
sus debilidades y sus indigências 
y se dirige humilde y confiada¬ 
mente a quien puede ayudarla. La 
oración puede ser mental (silencio¬ 
sa) y vocal u oral. El sonido de 
las palabras no sirve para comu- 
nicarse con Dios, que todo lo sabe, 
sino para excitar nuestros sénti- 
mientos y afectos. Niegan el valor 
de la oración los que admiten el 
fatalismo o determinismo univer¬ 
sal, negando el concepto de un 
Dios providente. Pero, aun admi¬ 
tida la divina Providencia, puede 
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surgir una insidiosa dificultad: si 
la oración fuese válida mudaria 
los desígnios de Dios. Sto. Tomás 
responde que la divina Providen¬ 
cia ha dispuCvSto «ab aeterno» que 
algunos erectos estuviesen subor¬ 
dinados a la oración, la cual, por 
lo tanto, entra ninto con los de- 
más elementos dentro de los de¬ 
sígnios divinos. 

El término de nuestra oración 
propiamente es sólo Dios Trino y 
Üno; sin embargo oramos también 
a la Sma. Virgen y a los Santos, 
para que intercedan por nosotros. 
La cScacia de la oración depende 
de la divina misericórdia, pero or¬ 
dinariamente es también propor¬ 
cionada a la dignidad dei que ora. 
•El poder de intercesión de Maria 
lo expresan los Santos Padres con 
la frase; «Omnipotência suplican¬ 
te*. Jesucristo oró en la tierra 
como Hombre, y de esta manera 
continua, según S. Pablo, «inter- 
pellando» por nosotros en el cielo. 
También el pecador puede y debe 
orar de la mejor manera posible: 
Dios le escuchará no según la jus- 
ticia, sino según su misericórdia. 

Toda la Liturgia cristiana ates- 
tigua la utilidao, la belleza y la 
necesidad de la oración, V. Con- 
templación mística, 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
H-II, q. 83; J, Segond, La prière, 
1925; O. ZÕAMOSRMAim, Lehrbuch der 
Asxetik, 1932; F. Menkgoz, Le pro- 
hlème de la prière, 1933; R. Pi,U8, 
Modo de arar siempre; íd., Modo de 
orar bien, Barcelona, 1944; E. Ellkh, 
Das Gebet, Relig, psychoL Studien, 
1937j P. Chaki,k8, La oración de to¬ 
das ias horas, Barcelona, ELE, 1943; 
A. Stolz, Teologia de la mística, Ma¬ 
drid, 1951; «Pftóre», en DTC, * E. 
Oso, El coarto de hora de oración, se¬ 
gún las enseãanxas de Sto. Teresa de 
Jesús, Barcelona, 1947; C. Vaca, Haz 
meditación; R. Maumiony, Práctica de 
la oración, Madrid, 1943. 

P. P. 


OBDEN (lat. «ordo* = orden, 
clase, número, rango): Es el Sa- ; 
cramento por medio dei cual se • 
constituyen los sacerdotes de la 
Nueva Alianza, Cristo por dere- . 
cho natural y por vocación divina 
es el Sumo Sacerdote dei N. T., 
pero, debiendo sustraer su pre¬ 
sencia visible, dejando sensible y - 
perpetua, como requiere la natu- . 
raleza humana, la aplicación de , 
la obra .salvífica, escogió ya en la 
primera época de su vida pública 
algunos discípulos, a quienes edu- 
c 6 con todo cuidado y diligencia. 1 
Como coronación de esta divina ,i 
didascalia en el mismo momento ;j 


en que instituyó el Sacrificio de la 
Misa en ^/irtud de una investidura \ 
sobrenatural expresada en las pa- 
labras; «Haced esto en mi memo- 
ria* (Lc. 22, 19; I Cor. 11, 24), | 
les transmitió el poder sacerdotal | 
de renovar la obiación incruenta, 4 
recuerdo perpetuo de su inmola- | 
ción sangríenta en el Calvaiio. El j 
día de ia Resurrección y de la:^ 
Ascensión, confiiiendo a los niis- í| 
mos Apóstoles el poder de pordo<?| 


nar los pecados (|o, 20 , 21-23) y 
la triple potestad de magisterio,^^ 
ministério y gobiemo (Mt. 28, 

20 ), los constituyó represciitaiites|p 
de Dios entre los homhres (me-'! 
diación descendente), en tanto 
en la Oltima Cena los había hedaO'| 
representantes de los homhres ant0’^ 
Dios (mediación ascendente). 

'Número de las õrdenes. Habien»!^ 
do transmitido a los Apóstoles eíl 
poder de continuar su obra 
cerdotal, Jesús en los dias qu|| 
pasó con ellos después de la R^l 
surrección «loquens de regno 
así como constituyó una jerarqii^ 
de furisdicción (v. esta pal,), co^ 
firiendo a Pedro el Primado sob|^ 
los demás Apóstoles (Jo. 21, iR 
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18), tuvo que dar instrucciones 
una jerarquia paralela de 
Otden (v. esta pal.), ya que in- 
mediatamente después de Pente- 
costés la encontramos constituída 
por tres grados: el episcopado, el 
resbiterado y el diaconado (Ór- 
enes de institución divina, Gon. 
Trid., Ses. 23, can. 6). Más tarde 
(s. IV y V) la Iglesia anadió a la 
jerarquia de origen divino otros 
grados inferiores: subdiáconos, 
acólitos, eitorcistas, lectores, os- 
tiarios (Órdenes de origen ecle¬ 
siástico). 

La cóladón de las órdenes de 
origen divino estuvo siempre re¬ 
servada al Obispo, mientras que 
la de las demás, exceptuando el 
subdiaconado en el rito latino, 
puede ser heçha, según los câno¬ 
nes y sus disposiciones, por un 
símpíe sacerdote (Cardenal, Abad, 
Vicário Apostólico). El episcopa¬ 
do, el presbiterado, el diaconado 
Y el subdiaconado se Uaman en 
bnguaje eclesiástico Órdenes Ma- 
yores, para distinguirias dé las 
Órdenes Menores, que son entre 
los latinos el acolitado, exorcista- 
do, lectorado y ostiariado, entre 
los orientales en cambio se consi- 
deran Órdenes Menores el subdia¬ 
conado y el lectorado, las únicas 
Órdenes de origen eclesiástico ad¬ 
mitidas en Oriente. Redentemen- 
te fué reconocido el subdiaconado 
como Orden Mayor también en la 
Iglesia Oriental. 

Rito de la ordenación. Jesucris- 
to, al conferir el Sacramento, dei 
Orden a sus Apóstoles, no se sir- 
^ó de senal ninguna, pero inme- 
<uatamente después de su Ascen- 
sión aparedó el gesto, que quedó 
^mo rito esencial en la colación 
de las órdenes Mayores: la impo- 
stción de manos unida a una ora- 


ción (cfr. Hechos 6, 6; 13, 13; 2 
Tim. 1, 6). La entrega de los ins¬ 
trumentos y todos los demás ritos 
son venerables y sugestivas cere- 
monias complementarias iutrodu- 
ddas lentamente por los usos de 
las distintas Iglesias e incorpora¬ 
das finalmente al Pontificale Ro- 
manum. Pio XII dedaró solemne- 
mente en su redente Constitución 
Apostólica ^Sacramentum OrdU 
nis* de 28 enero 1948 (AAS, 40, 
[1948], págs. 5-7) que la esencia 
dei Sacramento dei Orden consis¬ 
te en la imposición de manos y 
en la oración, que determina el 
significado dd rito. Este insigne 
documento vuelve a sus orígenes 
la Teologia y la Liturgia ae las 
Órdenes. 

Los efectos son el carácter y la 

f ada. Carácter dei Orden: 1; Es 
participación más perfecta dei 
sacerdócio de CrMo, porque con- 
fiere d poder inmediato sobre d 
cuerpo de Cristo con el oficio de 
hacerlo presente con las palabras 
de la Consagración y de ofrecer- 
lo en sacrifido aceptable al Pa¬ 
dre (mediación ascendente). “Quien 
puede obrar sobre la cabeza tiene 
también derecho a influir sobre el 
cuerpo, por lo tanto el sacerdote, 
ue consagra el cuerpo verdadero 
e Jesucristo, adquiere un poder 
directo sobre el Cuerpo Místico, 
al que ha de instruir, santificar 
y gobemar. 2) Es d derecho má- 
xirru> a la grada, porque transmi- 
Hendo la participación más per- 
fecfa dd ofido sacerdotal erige 
imà reproducdón de los sentimien- 
tos de Víctima, tanto más intensa 
en d alma dei sacerdote por aque- 
11a ecuación de la nueva economia 
«sacerdos suae hostiae et hóstia 
sui sacerdotii», y además porque, 
habiendo hecho dei sacerdote el 
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sagrario viviente de la Divinidad, 
requiere que esté adornado con las 
piedras preciosas de las más altas 
virtudes. 3) Confiere un puesto de 
preeminencia en la sociedad ede- 
siástica, porque hace dei sacerdo¬ 
te un guia padre y maestro de los 
fieles. 

La grada santificante, que au¬ 
menta este Sacramento «ex opere 
operato», es como el último toque 
que asemeja el alma a Cristo, al 
cual se agrega la gracia sacramen¬ 
tal, que ileva consigo un aumento 
de todas aquellas virtudes y de 
aquellos dones que pudiéramos 
llamar profesionales: ei don de la 
piedad y la virtud de la religión, 

ara ofrecer dignainentc el sacri- 

cio; el don de la sabiduria para 
instruir y la virtud de la prudência 
para gobemar. 

El Cone. Trid. reivindica esta 
doctrina contra las negacíones de 
los protestantes en su Ses. 23 (DB, 
938-988). Sobre la dignidad dei 
sacerdodo promulgaron 3 grandes 
documentos Pio X, ^Exhortatio ad 
clerum catholicum», 1908; Pio XI, 
EncícL «Ad catholici sacerdotii^, 
1935, y Pio XII, Exhortación 
• Menti nostfae>y 1^0. 

BIBL. — Sto. Tomás, Súmma Theol., 
Suppl., qq. 34-40; Caiuo. Vaíí Rossum, 
De essentia sacrajnenH ordinis^^ Roma, 
1931; P. PoüRBAT, II sacerdoziOj Bres- 
cifl, 1932; Petazzi, II sacerdote, Pa- 
dua, 1935; E. Masubk, De Véminente 
dignité du aacerdoce diocésain, Paiis, 
1938; G» Tixeront, UOrdine e le or- 
dinazioni, Bresda, 1939; <Ordf6>, on 
DTC; J. Perinellb, Le sacerdoce, Pa- 
rís, 1936; S. Gbraud, Sacerdote e Ostia, 
MÚán, 1939; Monsabré, Exposición 
dei dogma, conf. 79-84; G. B. Da 
Farnbse, II Sacramento deWOrdine 
nél período precedente la sesa. XXIII 
di Trento, Roma, 1946; H. Ijsnnkrz, 
De Sacramento Otdinis, Roma, 1947; 
A. PiOLAim, <Ordine>, en EC. • G. 
Huarte, Tractatus de Ordine et Ma- 
trimonio^, Barcelona, 1931; GàMsa Lo- 


RBNZO, Las Sagradas órdenes, Sala¬ 
manca, 1946. 

A, P. 

ORDENACIONES ANGLICA¬ 
NAS: Se designan con este término 
las ordenadones hechas en la Igle- 
sia cismática inglesa según el rito 
eduardiano, o sea conforme al 
^OrdinaU promulgado por Eduar¬ 
do VI el ano 1550, por inspiración 
de Cranmer, donde, conservando 
la imposición de las manos, se re- 
duce la forma a estas palabras: 
«Redbe el Espíritu Santo. Los pe¬ 
cados que perdonares serán per- 
donados, los que retuvieres serán 
retenidos. Sé ffel dispensador de la 
alabra de Dios y de sus santos 
acramentos», 

Después de maduro examen his¬ 
tórico y teológico, León XIII, en 
1896, declaró solemnemente, por ' 
su Bula •Apostolicae curae^, cue 
tales ordenadones son inválidas, 
«irritae prorsus omninoque nullae» 
(DB, 1886). Las razones en que se 
basa el Pontífice son tanto la falta 
de la forma e intendón debida - 
por parte dei ministro, como la . 
declaración de Paulo IV. ? 

La forma, en efecto, omite in- ^ 
tencionadamente toda palabra que ^ 
indique la facultad de ofrecer el « 
sacrificio, que es el poder princí- 
pal que comere el Sacramento dei 
Orden (v. Orden y Matéria y for^ È 
ma). De este cambio ilegitimo de 
la forma se deduce la falta de 
tendón por parte dei ministro, 1 
porque todo el que cambia volun- ;.^; 
tarbmente un rito estableddo por| 
Cristo en la administración de un 
Sacramento da a entender que no; ^ 
quiere bacer lo que el mismo Crísr^j 
to instituyó y la Iglesia repite 
mente (v. Intendm). ^ í;:| 

Por otra parte, está probado bis^'í| 
tóricamente que los autores dél J 
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rito eduardiano querían excluir en 
absoluto todo lo que se referia a 
la Misa; tenían, por lo tanto, una 
intención diametralmente opuesta 
a la de Cristo, que instituyó el Or- 
den con el fln principal de renovar 
el sacrifício eucarístico. 

Por esta razón Paulo IV decla- 
ró ya en 1555, por su Bula ^Vrae- 
clara carissimi» y por el breve 
^Regimini universalis», que eran 
nulas las órdenes conferidas segun 
el Ordinal eduardiano; declaración 
que trazó la norma seguida cons¬ 
tantemente por sus sucesores. 

En consecuencia, toda la jerar¬ 
quia anglicana, a partir de Ííateo 
FüÀer, consa^ado Obispo segun 
el rito eduardiano, está privada 
totalmente dei Orden sagrado y 
dei carácter sacramental. 

BIBL. — P. Gaspahhi, De la valeur 
des OrdinaHons Anglicanes, Faxís, 1895; 
S, Brandi, Le ordinazioni anglicane, 
Roma, 1908; C. Lovera di CAsncmo- 
NE, 11 movimento di Oxford, Brescia, 
1934; P. Sydney, «Ordínotíon», en DA; 
C, Crivelu, ^Anglicane (ordinazioni)^, 
en EC. 

A. P. 

OBIGENES: Insigne escritor 
eclesiástico n. ca. 185, probable- 
mente en Alejandría; m. en Tiro, 
en 254. Hijo dei mártir Leónidas, 
heredó su entusiasmo por la fe y 
por el martirio. Discípulo en filo¬ 
sofia "de Ammonio Saccas y en 
teologia de Clemente Alejandrino, 
fué puesto por el Obispo Deme- 
trio al frente dei €Didascali6n» de 
Alejandría, en 203. Después de 
muchas peripécias fundó, en Ce- 
sarea de Palestina, una escuela 
sobre el molde de la de Alejan¬ 
dría: allí tuvo por discípulo a San 
Ciregorio Taumaturgo. 

Hombre de extraordinário inge¬ 
ro y oapacidad de trabajo, redac- 


tó, según testimonio de S. Epifa- 
nio, cerca de 6.000 libros (rollos de 
papiro), destruídos casi todos en 
las sucesivas controvérsias orige- 
nístas. 

De sus numerosas obras bíblicas 
nos han quedado muchos fragmen¬ 
tos. Son de importância capital 

f )ara la Teologia su De principiis 
serie de disertaciones sobre di¬ 
versos temas: Dios, el hombre, el 
mundo, la Escritura), el Contra 
Célsum (obra apologética contra 
este filósofo platónico, enemigo 
tenaz dei cristianismo: en él cfe- 
muestra la mesianidad de Jesu- 
cristo y refuta el paganismo exal¬ 
tado por Celso). Son preciosos para 
la moral y la ascética el De oratio- 
ne Y la ExJiortatio ad martyr^m. 
No obstante sus errores (explica- 
bles en un combatiente de van- 
guardia), la Iglesia debe al '^an 
Alejandrino la iniciación científica 
de la Teologia y la orientación 
fundamental de la especulación 
católica. 

BIBL. — R. Cadiou. La jeunesse 
d*Origène, Paris, 1936; IvJll:iN^rüCCI-CAaA- 
MAssA, Istituzioni di Patrologia, I, Roma, 
1940, pp. 197-222 (con bibí.); I. Da- 
NZBLOU, Origène, Paris, 1948; C. Va- 
oAGGiNi, <Ongèneí^, en EC (con bibl.). 

A. P. 

ORIGENISMO: Conjunto de 
errores que se atribuyen a Oríge- 
nes, aunque no siempre con razón. 
Orígenes intentó en su extensa 
obra dar expresión científica a las 
verdades de la fe sirviéndose de 
lo mejor de la cultura helénica. 
Fué influído piincipalmente por el 
platonismo y aunque conservó fir¬ 
mes los principios fundamentales 
de la fe, se dejó llevar por inter- 
pretaciones, frases y opiniones 
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erróneas o muy discutibles. Sus 
discípulos, algunos por lo menos, 
se apegaron más a estas escorias 
que a la sustancia de su doçtrina, 
y de esta manera se fué desarro- 
ilando un conjunto de errores en 
tomo a las procesiones divinas, a 
los Angeles, a las almas, a la esca- 
tólogíãy etc. Éste es el llamado ori- 
genismo, condenado en bloque por 
el Cone. Coínstantinopolitano II 
(a. 553), bajo el Papa Virgílio. 

BIBL. — Duchbsne, UÉglise au VI 
siècle. Paris, 1926, p. 156 ss.; F. Cay- 
KÉ, Frécis àe FattdluglUy vol. I, p. III, 
c. 3, n. IV. 

P. P. 

ORTODOXO (gr. ôp^óç = rec¬ 
to, y 8<S^a = opiníón, sentencia): 
Significa, en el campo teológico, 
aquello que está en perfecto acuer- 
do con la doçtrina de la fe (su con¬ 
trario: Heterodoxo). Sia embargo, 
este término tiene una importân¬ 
cia histórica por haber sido usur¬ 
pado por la Iglesia bizantina des- 
pués ael cisma iniciado por Focio 
(s. IX) y consumado por Miguel 
Cerulario (s. XI), como si ella fue- 
se el arca de la verdadera fe. 

Prescindiendo dei primado dei 
Romano Pontífice, la Iglesia «or¬ 
todoxa» no presenta en realidad 
divergências dogmáticas con la 
Iglesia católica romana, al menos 
en principio; con el correr de los 
siglos se ha acentuado o incluso 
creado algún desacuerdo doctri- 
nal o liturgico por reacción contra 
las definiciones dei Sumo Pontí¬ 
fice y de los Condlios Ecuméni¬ 
cos. Pero la razón verdadera y fun¬ 
damental dei cisma de Oriente, y 
por consiguiente su error principal, 
es la negación dei primado de 
jurisdiccimi dei Sumo Pontífice, 
como sucesor de Pedro. 


BIBL, — M. JuGi£ (especialista en la 
matéria), <íGrecque en DA; 

íd., Theologia dogmalica chTutianuíum 
orientálium. Paris, 1931, vol. I; L. ^e- 
RHiN, Les Églises Orientales, Koma, 
1929; R, Janin, Les Églises séparées 
d^Orient, Paris, 1930; M. Jugie, Oú 
se irouve le christianisme intégral. Pa¬ 
ris, 1947. • M. Gordielo, Compendium 
Theologiae Orientalis^ Roma, 1939; H. 
Gómez, La Iglesia Rusa, Su historia y 
«u dogmática, Madrid, 1948. 


P. P. 


OSTIARIADO (lat. «ostiarius» 
= portero): Es la última de las j 
cuatro Órdenes Menores (v. Or- ^ 
den). 

El oficio dei ostiario está indi- ^ 
cado en la exhortación que acom- "J: 
pana a su ordenación: «debe to- ^ 
car las campanas, abrir la iglesia ,^ 
y la sacristia, y preparar el libro i( 
a quien ha de predicar (Fontijicdl^, 
Romano). 

Explícase su origen por la an*- j* 
tigua costumbre de encargar a al-^i 
giina persona la custodia de Ipsjl^ 
edifícios sagrados. La Iglesia sej 
acomodó a esta costumbre desdé^ 
los tiempos de las persecucionesà 
porque teniendo edifícios reserva^í 
dos exdusivamente al culto sent^ 
la necesidad de defenderlos, 
niendo, en cuanto era posible, lail 
maniobras de los paganos y de l 9 s| 
traidores. La primera noticia q^^ 
tenemos dei ostiario se remonta ‘ 

s. ni 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheóiM 
Suppl., q. 37, a. 2; Tixkhont, GU 
dini e le ordinazioni, Brescia, l^íx 
c. 11; Vkn. Oxjer, GU ordini 
Roma, 1932, parte II, c. I; B. KuRÍ 
CHEIO, Historia luris Carwnici, Ro^S 
1941, voL I; A. I^ouiMTi, <OstÍafiOM 
en EC. w-il 

A. P-í 
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PADRE: Es el nombre propio 
de la prímera Persona dè la Sma, 
Trinidad, justificado por la gene- 
ración intelectiva (v. Procesión), 
cuyo término es el Hijo-Verbo. 
Esta patemidad respecto dei Hijo 
se toma en sentido propio y es na¬ 
tural* Pero en sentido analógico se 
díce que Dios es Padre dei univer¬ 
so, eíecto de su omnipotência, y 
en un sentido más ligado con su 
verdadera patemidad se le Uama 
Padre de los hombres, especial- 
mente en virtud de la grackt san- 
Uficante (v. esta pal.), que bace a 
la criatura racional hija aãopUva 
de Dios, participante de alguna 
manera de la filiación natiirai dei 
Verbo encarnado. Corresponden al 
Padre otros dos títulos propios: 
Principio e Ingénito. Se liama 
Principio porq^ue es el término pri- 
mero y como la primera fuente de 
donde se derivan las procesioT>es 
deí Hijo y dei Espíritu Santo. Es 
preciso, sin embargo, apartar todo 
concepto de prioridad cronológica 
y de causaliaad productora, por¬ 
que las tres Personas son peiíec- 
tamente iguales y, por consi^uien- 
tc, coetemas, El Padre se liama 


también Ineénito (= àyávvYjTOç), 
no sólo en eí sentido de que no es 
Engendrado como el líijo, sino 
también porque no tiene principio 
derivación (como lo tiene el 
Hijo y el Espíritu Santo). Diríase 
jn^or, como se acostümbra en teo¬ 
logia, Innascible. 


T ToMlfi, SiÀfnma Theol, 

I-KRRETON, Hist. du dognu 
^ la Trinité, Paris, 1928, II, nota -C- 


P- 035 (sobre el dvérvi^toc); E, HuGOl 
r(f *** *“ ste- Trintté, B 


PADRES APOSTÓLICOS; v. 
Esquema histórico de la Teologia 
(pág. 371). 

PADRES DE LA IGLESIA: 
Son aquellos autores eclesiásticos 
que, segón la clásica definición de 
Mabillon, «doctrina eminent, san- 
ctitate florent, antiquitate vigent, 

â ui expressa vel tacita Eedesia 
esignatione gaudent» (Praef, ad 
Opera S, Bernardij § 2, n. 23). 
Para que un autor eclesiástico pue- 
da ser honrado con el título de 
Padre de la Irfesia debe poseer 
cuatro cualidades: doctrína emi¬ 
nente, santidad de vida, antigüe- 
dad, reconocimiento explícito o 
tácito de la Iglesia. Tales son, por 
ejemplo, S. Ignacio de Antioquía, 
S. justÍDO, S. Ireneo, S. Cipriano, 
etcétera. En cambio, los que sólo 
se distlnguen por su doctrína y 
antigüedad se llaman simplemente 
Escritores eclesiásticos, como Ter- 
tuliano, Orígenes, Lactando, Eu- 
sebio, etc. 

El consentímiento moraknente 
unânime de los Padres en matéria 
de fe y de moral es testímonio 
irrefragable de la Tradidón divi¬ 
na (v. esta pal.). Tal consenti- 
miento se puede recoger directa- 
mente de testimonios explícitos, o 
indirectamente: a) de la concordia, 
p. ej., de todos los Padres Oed- 
aentales; b) o dei testímonio de 
muchos Padres insignes por su 
doctrína y su fama, que vivieron 
en tiempos y lugares diversos sin 
que sus afirmadones hayan sido 
contradichas por otros; c) o tam¬ 
bién dei testímonio de unos pocos 
si consta que lo emitieron en cir- 
cunstandas de las cuales se pue- 
da dedudr que refleja la fe común 
de la Iglesia. 
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BIBL. — Cabd. Mazzella, De Ec- 
desia, Roma, 1892, n. 342 ss.; H. Him- 
TER, Theólogiae dogmaticae compen- 
dium, Oeniponte, 1900; 1, n. 183-X95; 
Mannugci-Casamassa, Istituzioni di Fa- 
irologia, Roma, 1942, 2 vols.; G. Zan- 
NONi, <iFadri delia Chiesa^y en EC. 
* Altaner-Cuevas, Fatrologia, Madrid, 
1945; Marín-Solâ, La evolución ho¬ 
mogénea dei dogma católico, Madrid, 
1952, 

A, P. 

PALAMITAS: V. Visión beatí¬ 
fica, 

PALMIEBI: v. Esquema histó¬ 
rico de la Teologia (pág. 371). 

PANTEÍSMO (gr. Tuãv = todo, 
©eóç = Dios): Consiste esencial- 
mente en redudr el mundo a Dios 
y, por consiguiente, en la identi- 
ficación de ambos. Hay un pan¬ 
teísmo vulgar, que reduce la divi- 
nidad a los elementos cósmicos, a 
la mateiia bruta, de donde nacen 
la idolatria y el fetichismo (v. es¬ 
ta pal.). Pero hay un panteísmo 
científico que no se refuta por sí 
mismo como aquél, sino que es 
una concepción orgânica y razo- 
nada de toda la realidad, de Dios 
y dei mundo juntamente. En otros 
términos, este panteísmo científi¬ 
co se presenta como un monismo 
absoluto (concepción unitaria de 
la realidad), y el monismo o es 
materialista, como el de Haeckel 
(í 1910), o es espiritualista, como 
el de Spinoza y el de Gentile. 

El monismo materialista que 
niega el espíritu y sus valores, re- 
duciéndolo a la matéria, se acerca 
mucho al panteísmo vulgar, que 
repugna por sí mismo y no merece 
excesiva consideración. Más ele¬ 
gante e insidioso se presenta el 
monismo espiritualista, que reduce 
toda la realidad, aun la ^material, 
al espíritu y a su acti\ddad. Se 


presenta como sustancialismo en | 
Spinoza (la realidad es una sola j 
sustancia, que se manifiesta de dos j 
modos: extensi6r\^ y pensamiento, j 
y, por lo tanto, como matéria y { 
como espíritu, que es Dios y el 
mundo al mismo tiempo). Se pre- ? 
senta además como idea en pe- { 
renhe devenir (Hegel), o como yo | 
absoluto (Fichte), o como aáo | 
pensante en evolución autocreati- í 
va (Gentile). Otra forma de pan- í 
teísmo es ei inmanentismo (v. esta 
palabra) de carácter intelectualis- J 
ta o sentimentalista. Ja 

Todo panteísmo de cualquier ] 
dase que sea lleva en su seno una 
contradicción inevitable que le 
conduce al absurdo: la identifica- 


ción dei infinito con el finito. Dios, ■ 
ser absoluto, es necesariamente in- J 
finito y por lo tanto uno, eterno 
e inmutal 3le. En cambio, el mundo 
es evidentemente múltiple y por \ 
lo tanto es un ser participado, 
finito, mudable, temporal, es de- 


cir, forzado a actuarse sucesiva- 
mente. La identificación de estos 
dos seres es absurda. El concepto 
cristiano de creación resuelve per- 
fectamente la relación entre Dios 
y el mundo, entre el Infinito y lo 
finito. 


BIBL.-A. D. SERTII.LANGES, hO» 

fuentes de la creencia en Dios, Barce- . 


lona, ELE, 1943 ; Xlimke, 2 Z Monismô% 


e le sue basi filosofiche, Florencía, I9l4;y 
G. Saitta, La personalità di Dio e la 
filosofia delVimmanenza, Fano, 1914íJ 
A* Zacchi, Dio, Roma, 1925, vol. Ijt 
R, JouvET, Études sur le problème 
Dieu dans la philosophie contemporainè,^ 
Paris, 1932; M. F. Sciacca, II prohl ^^ 
ma di Dio e deüa réligione néUa füosóji 
fia aUuale^, Brescia, 1946; A. VAnE^fj 
siN, Panthêisme, Paris, 1922; Id., en 

P. P. 






PAPA (gr. TuáTuaç = padre): 
el nombre que la Tradición ha r^| 
servado al Obispo de Roma, ÇÍ 
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cual, como sucesor de S. Pedro, 
es eí heredero dei Primado so¬ 
bre toda la Iglesia (v. Primado de 
S. Pedro, Pontífice Romano), Por 
esta prerrogativa el Papa es, des¬ 
de hace veinte siglos, la más gran¬ 
de realidad en Ta historia ae la 
Urbe y dei Orbe. 

Después que Constantino pasó 
la corte imperial a Bizancio, Roma, 
meta aiihelada de los bárbaros, de 
los aventureros y de los conquis¬ 
tadores, que la amenazaron con 
periódicas invasiones, se hubiera 
convertido muy pronto en un mon- 
tón de minas si su Obispo no la 
hubiera defendido. Desde León 
Magno a Pio XII, el Papa ha reci- 
bido ininterrumpidamente el títu¬ 
lo universalmente reconocido de 
«Defensor Urbis». 

El Orbe a su vez consciente o 
inconsdentemente gravita total¬ 
mente en tomo al Vicário de Gris- 
to. El mundo cristiano ba sido 
constituído, consolidado y defen¬ 
dido por el Papado. De Roma, 
como de un centro luminoso, se 
extienden los rayos que, recbazan- 
do las tinieblas dei paganismo y 
de la barbaríe, dilatan la esfera 
de la divina influencia. Irlanda, 
los Francos, los Germanos, los 
Países Escandinavos, los pueblos 
Eslavos, entran en la órbita lumi¬ 
nosa de la Cruz, porque el Papa 
oonfió a Patricio, a Bonifácio, a 
Anscario, a Wiiibrordo, a Cirilo, 
a Metodio, la *missio canonUca»^ 
qne los .convirtíó en autênticos he- 
raldos y avanzados dei Evangelio. 
Constituída de esta suerte la Euro- 
Pa cristiana, el Papa la unifica y 
consolida, creando el Sacro Roma¬ 
no Império, que sirvió para asegu- 

en la Eaad Media el sentido 
de la unidad y de la universalidad. 
Cuando la amenaza de la Media 

tS. — Parente. — Diccionarío. 


Lüna, la discórdia de los príncipes 
rebeldes y el pulular de las here- 
jías davan la cuna destinada a tro- 
cear el gran bloque de la cristian- 
dad, el Papa levanta Cruzadas, 
fulmina anatemas, reúne Concí¬ 
lios. Y después que la fiebre dei 
nacionalismo y la rebelión de Mar¬ 
tin Lutero (verdadera parábsis dei 
cristianismo) sembraron la confu- 
sión en la Europa cristiana, y el 
Jansenismo y Gaíicanísmo hicieron 
su último esfuerzo por deshacer la 
trabazón interna de la Iglesia, el 
Papado reunió el Cone. Vaticano, 
destinado a neutralizar definitiva¬ 
mente y para siempre los últimos 

f érmenes disolventes de la unidad 
e la Iglesia. La Iglesia, concen¬ 
trada en su Cabeza visibie, des¬ 
pués de baber dado al mundo crís- 
tiano cuanto le ha sido posible, 
vuelve hoy su mirada materna al 
mimdo pagano, dei que espera 
confiada una abundante compen- 
sación por la defeedón de tantos 
hijos. 

BIBL. — L. Pastor, Historia de las 
Papas desde fines de la Eãad Media, 
37 vols., Barcelona; F. Moübbbt, La Pa- 
pauté. Paris, 1929; G. Kurth, 
se atix toumants de Vhistoire, Bruselas, 
1933; P. Batiffol, Catheãra Petri, Pa¬ 
ris, 1938; £. Pucci, II vescovo di Roma 
nella vita deUa Chiesa, Turín, 1943; 
J. Maistre, Del Papa, Barcelona, 1856; 
V. Martín, ^ Pape ^, en DTC. ® Arago¬ 
nês Viroili, Historia dei Pontificado, 
3 vols., Barcelona, 1946; J. Maiioz, El 
Primado Romano, Madrid, 1936- 

A. P. 

PARAÍSO: Palabra de origen 
ersa, «pairidaeza» (análogo al 
ebr. «pardes» = parque, de don¬ 
de el gr, jrapáSetaoç, que usaron 
los Setenta al traducir la palabra 
hebrea «gan» = jardín, parque). 
En la Vulgata leemos «paradisum 
voluptatis> en correspondência al 


PARUSIA 


274 


texto original «gan be' eden»; 
edén significa etimológicamente, 
en hebreo, placer, delicia, y en este 
sentido es interpretado por la Vid- 
5 Se 


gata- Pero los Setenta tomaron la 
palabra edén por el nombre pro- 
pio de una región, y tradujeron 
ííapáSeiaoç èv ESáfx, jardín dei 
Edén. Esta interpretación es más 

g robable. Pero la etimologia he- 
raica de edén y el recuerdo de la 
felicidad que aUí ^ozaron nuestros 
primeros padres han hecho dei 
Edén el lugar y símbolo dei goce 
de la felicidad, de la alegria per- 
fecta. En el mismo sentido usamos 
hoy la palabra Paraíso; en el len- 
guajc dei A. T. estaba reducida 
a significar el lugai’ en auc Dips 

Í 5USO a Adán y Eva y de donde 
os arrojo después dei pecado. En 
el N. T. y en la literatura cris- 
tiana se distingue el Paraíso terre¬ 
nal en el sentido antiguo, y el Pa¬ 
raíso celestiàl en el sentido dei lu¬ 
gar donde los bienaventurados go- 
zan de la visión de Dios. Enten¬ 
dido de esta manera, el Paraíso, 
Uamado también Cieloy es sobre 
todo un estado de bienaventuranza 
(v. esta pal.), en que la visión y 
fruición de Dios son fuente de 
eterna felicidad (v. Visión beatí¬ 
fica). 

El Paraíso es también un lugar 
como lo exige la presencia de 
la humanidaa de Jesucristo, de la 
Sma-' Virgen asunta corporídmente 
al Cielo, y, después de la resurrec- 
cíón universal, la presencia tam¬ 
bién de los cuerpos gloriosos 
(v- Resufrección de los cuerpos). 
Nada se sabe de la ubícación 
dei Paraíso. 


BIBL. — M. Sai.es, La Sacra Bibbia - 
Genesi^ p, 77, com. a los w. 8 ss.; 
M. Hbtzenauer, Theologm hiblica, Frl- 
biirgo Br., 1908, p. 24; Ch. Pksch, De 


Deo creante et elevante, Friburgo Br., | 
1925, n. 217 s.; A. Piolanti, Ve no- 3 
vissimis, Roma, 1950. * Schüster-Hol- • 
ZAMMEB, Historia bíblica, 2 vols.. Bar- j 
celona, ELE. p p j 

PABTICIPACIÓN: v. Amjlogíii. j 


■“dá 


PARUSÍA (gr.Trapoucría 
sencia, vuelta, retomo): Indica 
retomo de Cristo, Juez de vivoi.^ 
y muertos, al fin dei m\mdo. De-| 
esta se^nda venida en gloria y 
majestad habló Cristo en su gran 
discurso escatológico, y los Ápó^ ^ 
toles, en particmar S. Pablo, l®:*^ 
mendonan a menudo en sus cartas.; 

La principal dificultad de I 
textos dei N. T. relativos a la pa 
rusía nace dei hecho de que a, 
rentemente parece que Jesús y Ioé; 
Apóstoles consideraban inminentçi' 
la triunfal aparición. Si así hubi 
ra sido, ni Jesús ni los ApóstoL 
hubieran pensado en fundar y oi 
ganizar una Iglesia que habia 
tener una vida brevísima; Ei 
conclusión sacó un amplio sectq 
de estudiosos acatólicos, cuyo ri 
presentante más conocido fué Lo: 
sy. La iglesia intervino con di 
mentos oficiales para condenar 
teoria escatológica en general pt 
lada por los Modernistas (u; 


pu] 


2053) y paia dar la recta intéí 
pretación de los textos de las Epjfj 
tolas apostólicas (Decr. dela O 
Bibl, 18 junio 1913). 

Siendo Jesús Hijo de Dios, y 
Apóstoles inspirados, como ha^| 
grafos, por d Espíritu Santo,, ' 
evidente que no han podido eú 
ôarse tan claramente sobre el 
po dei fin dei mundo. Ni se pú< 
pensar que los Apóstoles expíf 
ran solamente su punto de ^ 
particular en lo que respecta^ 
imnínencía de la pamsía, sin í 
prometer la inspiración dl^ 
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porque en la Bíblia no es posible 
distinguir las ideas y palabras pro- 
pias ael hombre ae las ideas y 
palabras propias de Dios (v. Inspi- 
ración). Jesús ha rehusado contes¬ 
tar a las preguntas de sus Discí¬ 
pulos sobre el tiempo de la pa- 
rusía (Mc. 13, 22 s.), y en cambio 
ha ordenado a sus Apóstoles que 
extendieran el Evangelio y la I^e- 
sia por todo él inundo, prometien- 
do asistirlos con su presencia y 
potência «hasta la consumación de 
tos siglos» (Mt. 28, 20). S. Pablo 
tranquiliza a los Tesalonicenses, 
que creían próxima la vuelta de 
Jesús, diciéndoles que antes de 
ella habrá de verificarse una gran 
apostasia y habrá de xnanifestarse 
eí Aníicrísto (2 Tes. 2, 3-4); no 
hay en él ningún arrebato apoca¬ 
líptico: su único pensamiento es 
fundar iglesias, organizarias y dar 
iiistruccíones a sus sucesores so¬ 
bre el incremento y difusión dei 
mensaje cristiano. 

Tratándose de un acontecimien- 
• to futuro, tanto jesús como los 
Apóstoles han usado al hablar de 
la parusía el estilo profético, dei 
. cum es característica la falta de 
distinción de tiempo, presentando 
cercanos y confusos sucesos dis- 
fentes entre sí. 

A la muerte de cada uno ocu- 
nirá su encuentro con Cristo, que 
babrá de juzgarle; por lo tanto, 
J^^iando los Apóstoles exhortan a 
la vigilância en espera de la ve- 
. *dda de Jesús, pueden referirse a 
‘ parusía de carácter privado. 

; otra parte ellos vivieron con 

í Cristo poco más de dos anos y 
^ ^ 1® comprendieron plenamente 

í resucitó y subió al delo. 

I . deseo de volverlo a ver 

I mfluyó sobre los Apóstoles, que 
L volvian con insistenda al pensa- 


PASCUA 


miento de la gloriosa vuelta final 
de aquel Cristo, a quien ellos 
habian visto víctima <Iel odio de 
los hombres. 

■BIBL. — L. Billot, La Farousie, Pa- 
lis, 1920; L. Mechinéâu, La Parusía 
neüe lettere di S. Paolo e degU áltri 
ApostoU, Roma, 1921; L, Tondblu, 
Gesü Cristo, Turín, 193Ô, pp. 309-402; 
F. Phat, La Teologia de S. Fábio, Ma¬ 
drid, 1947; E. B. ÁLLo, L*Apocalypse,, 
Paris, 1933; V. Cavalla, U tempo deUa 
Parusía neí pensiero di S. Paolo, en 
«Scuola Cattol.», 65 (1937), pp. 443- 
480; M. VosTé, Comentários a las Car¬ 
tas de S. Pablo a los Tesalonicenses, 
Roma, 1917; D. Buzy (Biblia de Pirot, 
vol, XII), Paris, 1938; F. Amiot, Paris, 
1940 (Cclccción Verbum salutís), y G. 
Rinajldi, Milán, 1950: G. Bonsihvbn, 
Teologia dei N. T., Tnrfai, 1952, pp. 124- 
132; 296-300; 324-328. « F. Sbgamra, 
Praecipuae D, N, Jesu ChrisH senten- 
tiae schatologicae, Madrid, 1942. 

S. G. 

PASCüA; Era con la fiesta de 
Pentecostés y la de los Taber¬ 
náculos una de las tres solemni- 
dades litúrgicas, con que el pue- 
blo hebreo recordaba los benefi- 
dos, que babía redbido de Dios 
en el orden de Ia naturaleza y 
de la grada en el curso de su 
agitadísima historia. EI nombxe 
hebreo es «Pesach», en arameo 
«Paschah», de donde viene nues- 
tra Pascüa. La raiz verbal «Psch» 
significa saltar, pasar al otro lado 
y la fiesta fué instituída para re¬ 
cordar la salvadón de tos primo¬ 
génitos de los hebreos durante la 
décima plaga de E^pto, cuando 
el Angel exterminador pasaba de 
largo Tas casas de los hebreos se- 
sualadas con la sangre dei cordero 
(Ex. 12, 13, 23, 27). 

La fiesta duraba dei 14 al 21 dei 
mes de «Nisán» (= marzo^bril), 
El primero y el último día eran 
de nesta completa con obligadón 
de descansar (v, Ex. cap. 12; Lev. 
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23, 1-14), El día 14 todo jefe de 
familia llevaba ál templo un cor- 
dero o un cabrito, para que el 
sacerdote lo degoUase y derrama- 
se su sangre sobre el altar, mien- 
tras su grasa era quemada; vuelto 
a casa se as aba el animal clavado 
en dos paios en forma de cruz, 

E ara que no se rompieran sus 
uesos, Después de anochecer se 
celebraba la gran cena pascual, 
en la que se consumia el cordero, 
entre oradones e instrucciones, 
con pan sin levadura y con hier- 
bas amargas. Los comensales de- 
bían encontrarse en las condicio¬ 
nes de pureza legal. Todo resto 
de carne se anrojaba al fuego. 
Durante la semana de Pascua se 
comia solamente pan ácimo — de 
donde viene el nombre de fiesta 
de los ácimos usado en el Evan- 
geKo— y se ofrecían en el tem¬ 
plo sacrmcios especiales. Este rito 
se fué enriqueciendo con el correr 
dei tiempo. El cordero pascual 
era un sacrificio real y verdadero 
y prefiguraba la inmoladón de 
Cristo (I Cor. 5, 7, donde «Pas¬ 
cua» indica por metonimia el cor¬ 
dero; I Petr. 1, 19; cfr. To. 19, 
33-36). El convite pascual en ei 
ci^ renovaba Israel su pacto con 
Dios fué figura dei convite euca¬ 
rístico (I Cor. 10, 17). 

Jesucristo instituyó Ia Eucaristia 
predsamente al fin de su última 
cena pascual. 


BIBL. — Art. <Fâauea% en DBV TV 
2004-2106; F. X. Kortjleitneh, ’ Af- 
chaeohgM biblica, Oeniponte, 1917, 
PP. 256-267; E. Archeol, bibl. 

Turin, 1942, p. 165 j. o Schostbr- 
xIoi/ZAMMEit, UistOTia hiblico, 2 vols.. 
Barcelona, £L.E. 

S. G. 


PASlBILlDAD (de Cristo): v, 
Docetismo, Propasiones, 


PASIÓN (de Jesucristo); Es el 
conjunto de dolores y suíErimien- 
tos, que padeció Cristo en su es- 
piritu y en su cuerpo, especial- 
mente en el último período de 
su vida, cuyo epílogo fué la tra¬ 
gédia de la Cruz. 

Errores: Docetismo (s. I), que 
negaba la realidad física dei Cuer¬ 
po dei Senor, reduciéndolo a una â 
apariencia. Apardocetismo (s. V), 3 
de origen monofisita (v, esta pal.), 
que atribuía a Cristo un cuerpo 
incorruptible. Basados en estas t| 
teorias pensaban muchos que la i 
Pasión y el dolor físico de Jesús 
eran un milagro. Al exceso opues- 
to Uegaron los Teopasquitas, que -l 
atribuyeron la pasibíiidad a la J 
misma divinidad. La Iglesia con- :^ 
denando todos estos errores en- | 
seííó siempre fundada en la Re-^ 
velación, que ia Humanidad dei 
Redentor es en todo semejante.'J 
a la nuestra, excepto el pecado,M 
como dice S. Pablo (Hebr. 2, 17; 1 
Filip. 2, 6 ss,), y por lo tanto 
que: a) tuvo las pasiones sensitir í 
vas iguales a las nuestras, exdui^l 
do todo desorden (v. Propasia^ 
nes); b) sintió el dolor y los 
frimientos reaies y verdaderos 
la carne, es decir, tuvo una _ " 

büidad perfecta; c) aunque la 
sión de la Humanidad es propij^ 
dei Verbo, sin embargo no alcali^ 
za a la Divinidad, que queda ab| 
solutamente impasible. J 

Para probar la verdad y la reij 
lidad dei dolor y de toda la P^| 
sión de Cristo basta leer el Ev^ 
gelio, donde habla con un 
^aje realista de su cansancio (pf 
4, 6), de su hambre, de su ^ 
(Mt. 4, 2, y Jo. 19, 29), dég” 
mortal tristeza hasta llegar aT 
dar sangre, En el A. T. se 
tizó al Mesías dándole el ap 
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tivo de «Hombre de dolores». 
Sto. Tomás demuestra que el do- 
lor de Jesucristo en proçorción a 
su infinito amor fué máximo en 
extensión y en intensidad; a pe¬ 
sar de todo, su alma, aun durante 
la Pasión, continuó gozando de la 
visión beatífica con la facultad in- 
tèlectiva, semejante a una monta- 
na cuya cumbre altisima es ba- 
nada por im sol sereno, mientras 
en su falda ruge la tempestad. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
m, q. 46; M. Cordoyani, 11 SaZucíore-, 
Homa, 1945, p. 253 ss.; M. Jugie, /u- 
d^Halicamasse et Sévère áf Antío- 
che, Paris, 1925; P. Parente, 11 dolore 
delVUomo^Vio, en «II Simbolo», Asís, 
1951. * Cahd. Gomá, Jesucristo Reden¬ 
tor, Barcelona, 1944; J. Bartolomé, 
Estúdio médico legal de la Pasión de 
Jesucristo^, Madrid, 1949. p p 

PATEIPASIANISMO: v. Moda- 
lismo, 

PECADO (original origínante): 

Es el cometido por nuestros pri- 
meros padres en el origen dei gé¬ 
nero humano, como se narra en 
la Sda. Escritura (Gen. caps. 2-3). 
Aun teníendo en cuenta los géne¬ 
ros literaiios, la relación bíblica 
es sustancialmente histórica (cfr. 
Enchiridion bibl., n. 334; Enc. de 
Pio XII <Humani generis^, al fin), 
Dios enriqueció con sus dones a 
Adán y Eva (v. Inocência, Inte- 
gTidad) y los colocó en el Paraíso 
terrenal, donde se hallaban todos 
los bienes materiales. Quiso el 
Senor tener una prueba de fideli- 
dad muy fádl de ser superada y 
les prohibió comer el mito dei 
árbol llamado de la ciência dei 
bien y dei mal, amenazándoles 
con penas severisimas en caso de 
desobediencia. Satanás en forma 
de seroiente tentó a Eva, la cual, 
seducida por sus palabras, tomó 


el fruto, lo gustó y se lo dió a su 
esposo, quien por darle gusto no 
dudó en comer de él, a pesar de 
la prohibición divina. La culpa 
ofuscó al momento su espíritu y 
trastomó toda la armonía de su 
ser. Sintieron la rebelión de los 
sentidos, se avergonzaron de su 
desnudez y se escondieron entre 
las plantas, creyendo que podrian 
huir de la vista de Dios, Dios 
cumpliendo su amenaza promulgó 
las penas dei pecado cometido y 
arrojó dei Paraíso a los culpa- 
bles, que se abrieron a sí mismos 
y a toda la humanidad el camino 
dei dolor, de las misérias y de la 
muerte. 

La Sda. Escritura vuelve una 
y otra vez sobre el recuerdo de 
este trágico suceso; «En la muier 
se inició el pecado y por ella 
todos morimos» (Eccli. 25, 33). 
S. Fablo insiste repetidas veces 
en su carta a los Romanos: «Por el 
delito de uno solo murieron mu- 
chos... por la desobediencia de 
un solo hombre muchos han sido 
constituídos pecadores». Y San 
Juan recuerda la parte que tuvo 
el demonio; «Aquel que fué ho¬ 
micida desde el principio» (Jo. 8, 
44). La Tradición atestigua uná- 
nimemente este hecho: los Pa¬ 
dres Oiientales lo presentan prin¬ 
cipalmente en sus consecuencías, 
los Occidentales, sobre todo San 
Agustín, investigan su naturaleza 
íntima. En las mitologias religio¬ 
sas dei mundo pagano se encuen- 
tran algunos vestígios de este 
suceso, aimque presentan muchas 
deformaciones en contraste con 
la dignidad y dramatismo de la 
narración bíblica. Los Racionalis- 
tas niegan la historicidad de la 
sagrada relación, alegando la in¬ 
congruência de los detalles (una 
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manzana» causa de tanta ruina, 
la serpiente que habla a la mu- 
jer, etc.). Nüestros exegetas res- 
ponden a estas objeciones: a) Dios 
tenía derecbo después de su ge- 
nexosidad tan grande a imponer 
una ^rueba; b) en su bondad in¬ 
finita se contenta con una prueba 
levisima; c) promulga con clarídad 
su precepto y sus sanciones; d) el 
pecado de nüestros padres fuó 
materiàlmente comer el fruto, pero 

Í ormalmente fué soberbia y rebe- 
ión a Dios, porque el demonio 
sugiere a Eva, que, comiendo de 
aquci fruto, no morirán, sino que 
se harán semejantes a Dios, y Éva 
cxee más al demonio que a Dios; 
Ádán pone a su mujer por enci¬ 
ma de Dios y ambos desobedeceu 
con la soberbia ambición de con- 
vertírse en dioses. El pecado, 
pues, fué grave, y tanto más gra¬ 
ve cuanto más abundantes eran las 
luces y energias sobrenaturales que 
babian lecibido de Dios, por lo 
que nò podían aducir ninguna ex- 
cusa ni pretexto que atenuara su 
culpa, plena de maücia. Por lo 
demás, si la justida divina casti¬ 
ga, y con justo motivo, al mo¬ 
mento interviene la misericórdia 
y la bondad con la promesa dei 
Redentor, que triunfará de la ser¬ 
piente maligna. 

Consecuencias dei pecado origi¬ 
nal en nüestros primeros padres: 

a) prívación de los dones sobre- 
natufales (grada y virtudes infa- 
sas) y preternaturales (integridad); 

b) estado de pecado con su reato 
y su mancba (v. Pecado personál); 

c) débito de pena eterna; d) vulne- 
ración de la naturaleza, por la cual 
las pasiones se levantan contra la 
razón, impiden el libre ejercido 
de la voltmtad y dificultan la prác- 
tica dei bien. 


La Iglesia ha definido (Cone. 
Trid., Ses. V, DB, 788) que todo 
el ser de Adán fué por eí pecado 
«in deterius commutatum»; y con- 
denó el Luteranismo, <^ne en el ex¬ 
tremo opuesto defendia la corrup- 
dón intrínseca y la insanabilidad 
de la naturaleza después dei pe¬ 
cado original (DB, 792 y 815 ss.). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol.y 
ÍI-II, qq. 164-165; M. Hetzenauek, 
Theologia hihlicãj Vriburgo (Br.), 1905; 
A. y£Rxu]&z.E, Le sumatuTéí en nom et 
Xe péché originei. Paris, 1932; F. Ceup- 
PENS, De historia primasva, Roma, 1934; 
A. OAmíEL, aFéché originei», en DTG, ■ 
♦ L. Fenagos, La doctrina dei pecado 
original en el Concilio de Trento, Comi-. 
Hás, 1945; F. Solano, Fecado original 
y conoclmiento de Dios, Est. Francúc., 
280 (1951), pp. 97-402. 

P. P. 

PECADO (origmal originado): ; 
S. Pablo escribe en su carta a los : 
Romanos (5, 12): «Pôr tanto, así ^ 
como por un solo bombre entró el v 
pecado en el mundo y por el pes ¬ 
cado la muerte, así pasó a todos i 
los bombres Ia muerte, porque to- 
dos han pecado...» Este texto, eco l.' 
de otras voces de la Sda. Escritu--"í 
ra, nos revela el mistério de la 
transmisión dei pecado de Ádán 
toda su descendencia. La Tradi-J 
ción poseia pacíficameiite esta ver- 1 
dad revelada cuando en el s. VJ 
comenzó a negaria Felagio (v. P^ \ 
lagianismo), levantóse contra él 
Iglesia, y S. AMstín empleó 
mejor de su vida en combatlrlô^ 
y xefutarle. 

La transmisión dei pecado 
Mal es verdad de fe defin0im 
(Cone. Cartag. aprobado I^r ©bS 
Papa Zósimo; Cone. 11 de Orang#^ 
aprobado por Bonifado II; CíoiK?!^ 
Trid., Ses. V; DB, 101, 174, íM 
387 ss.). Con la Escolástica (s, 
comen:^ Ia discusión sobre 
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esencia^’y carácter dei pecado ori¬ 
ginal eü la descendencia de Âdán. 
Ésta discusióu se acentuó en tiem- 
os dei Luteranismo y dei Cone. 
e Trento, al enseíiar Lutero que 
1^ esencia dei pecado originai 
. tíansmitido está en la concupis¬ 
cência (v. esta pal.), intrínseca- 
niente pecaminosa e invencible, 
hasta el punto de quitar el uso de 
Ja razón y de la libertad, 

El Cone. Trid. condenó los erro¬ 
res de Lutero reivindicando en el 
hombre caído la razón, la libertad, 
la integridad sustancial de la na- 
turalêza y su sanabilidad por me¬ 
dio de la ^acia de Cristo, y de- 
terminó ef carácter dei pecado 
transmitido, didendo entre otras 
cosas que el pecado de Adán por 
propagación «es inherente a cada 
uno como propio^. Los teólogos, 
comentando este texto propusieron 
diversas opiniones sobre la esen- 
ciá dei pecado transmitido: un 
pacto hecho por Dios con Adán 
en calidad de cabeza moral dei 
género humano, para que él pu^ 
diese transmitir los dones sobre- 
naturales a sus descendientes, o 
perderlos para sí y para ellos; 
o también una transferencia de la 
voluntad de los descendientes a 
Adán en el acto dei pecado, etc. 
La mejor e:q)licación es la que da 
Sto. Tomás e ilustra Billot: a) Adán 
es cabeza y fuente, no moral sinp 
ontológica dei género humano: 
en él se hallaba toda nuestra na- 
turaleza; b) la justicia original 
(v. Inocência) era en él como una 
perfeedón accidental de la espe- 
cie humana, que ligaba ésta con 
Dios; c) Adán rompió voluntaria¬ 
mente este vínculo y despojó de 
aquella perfeedón accidental a la 
iwturaleza contenida en él; d) la 
naturaleza destituída de esta for¬ 
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ma, es decir, con el reato de culpa 
y con la mancha (v. Fecàdo per- 
sonal), pasa a la posteridad, que 
se encuentra por ello en tm estado 
de pecado voluntário, no por su 
voluntad, sino por la dei acto pe¬ 
caminoso puesto por Adán; e) el 
pecado de los descendientes con¬ 
siste en la privación de la gracia 
formalmente, y materialmente en 
la privadón de la ^egridad (v. es¬ 
ta pal.) y, por lo tanto, en Ia con¬ 
cupiscência; f) con el Bautismo se 
quita la mancha por la infusión de 
ia gracia (elemento formal), pero 
la concupiscenda (elemento ma¬ 
terial) subsiste. 

El pecado original se propaga 
con la generación carnal, cuyo t^- 
mino es el hombre entero en alma 
y cueroo, el cual es parte de la 
naturaleza inficionada por la culpa 
(privada de la gracia santiScante). 
En virtud dei pecado original, 
nuestra naturaleza queda heiida, 
pero no corrompida intrinseca¬ 
mente (Luteranismo, Bayanismo, 
Jansenismo). Sto. Tomás explica la 
vulneradón en el sentido de que 
aunque la naturaleza infidonada 
por el pecado permanece sustan- 
dabnente íntegra, queda, siií em- 
bargo, enferma en sus facultades 
de aedón, debilitadas y desorien¬ 
tadas respecto de su propio objeto 
(la veidad y el bien). Como el 
pecado original no es voluntário 
en los descendientes de Adán por 
su propia voluntad, sino por la de 
Adan, quien muere con solo el pe¬ 
cado original suhdrá la pena de 
daüo, que se deriva dei mismo 
pecado (privación de la visión bea¬ 
tífica por ausência de la gracia 
rediazada por el pecado). Pero no 
puede quedar sujeto a Ia pena de 
sentido, que es una pena infligida 
positivamente por Dios y no se^ 
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concibe sin un acto pecaminoso 
voluntário dei mismo pecador. San 
Agustín opinaba que sufririan una 
pena ligcrisima por lo menos, 

E ero ni la Iglesia ni los Teólogos 
j han seguido en su opinión. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I-n, qq. 81--83; ningún comentário 
mejor ni más completo que el de L. 
Billot, De personali et originali pec~ 
cato, Roma, 1924; P. Pakente, <Fec- 
cato originale», en £C. 

P. P, 

PECADO (personal): Es una 
libre üansgcesión de la ley de 
Dios. Se puede definir más técni- 
oamente: aversión de Dios, fin úl¬ 
timo, por una voIuntaria adhesión 
a un bion finito. La aversión de 
Dios es el elemento formcZ dei pe¬ 
cado, la adhesión desordenada al 
bien creado (en lo cual va implí¬ 
cita la averf^ión de Dios) es el ele ¬ 
mento material, 

Algunos moralistas excogitarou 
una dislinción entre pecado teóló- 
gi3co y pecado filosófico: aquél su- 

pone ei conocimiento de Dios y 
ac su ley y la conciencia, por lo 
tanto, de ofender al Creador; en 
cambio, el filosófico es, según esta 
teoria, un acto moralmente maio, 
pero no una ofensa a Dios, puesto 
que el pecador no conoce a Dios 
ni su ley. La Iglesia condenó esta 
opinión (DB, 1290): el que peca 
siente, en efecto, que contradice 
a una ley, que resuena en lo ínti¬ 
mo de su conciencia fuera de todo 
influjo humano. Y en aquella ley 
va siempre un conocimiento más 
o menos claro de un Legislador 
supremo, que es Dios. La infrac- 
ción de la ley es, por lo tanto, una 
ofensa consciente de Dios, es de- 
cir, qme el pecado es teológico, no 
sólo mosófioo. 


El pecado es personal cuando j 
lo comete voluntariamente un in- j 
dividuo; es original si pertenec» i 
a la naturaleza, por lo cual se 11^- j 
ma también pecado de naturaleza ^ 
(v. Pecado original), Se distingi 3 
además el acto dei pecado dé} 
estado, que es su consecuencia y 
que se puede Uamar pecado habij 
tual. En este último se consideran, ;..í 
dos aspectos: el reato de culpd ' 
y la mancha dei pecado, El reato] 
es el estado de culpable aversióni , 
de Dios (efecto dei acto pecami- 
noso); la mancha es Ia prívación/ 
de la graina santificante, luz y be- 
Ueza dei alma. En el orden actual, J 
la aversión de Dios coincide síem- | 
pre con la prívación de la gracia, 
por lo que el reato y la mancha se 
reducen en concreto a lo mismo. 


La voluntariedad es un elemento | 
esencial dei pecado; es foizoso • ' 
que intei venga en el acto peoami- . 
noso; en cambio, el estado peca- 
minoso es voluntário por la volun- ; 
tariedad dei acto de que se deriva. 
Finalmente se ha de notar que el 
verdadero pecado es el pecado 
mortal, que da la muerte aí alma, 
apartándola de Dios; el venial se 


Ilama pecado por analogia, por no 
ser la aversión dei fin último, sino 


un retraso en el camino hacia él. 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I-II, qq. 71-89; L* Billot, De perso^ 
nali et originali peceato, Roma, 1924; 
G. Galtier, Le péché et la penitence, 
Paris, 1929; La Chiesa e il peceatore.. 
(vários autores), Turín, 1949. * S. ITi. 
S., t. n y III, Madrid, 1952 y 1950; 
J. Mantá, De ratione peceati poenam 
aetemam inducenHa, Barcelona, 1947; 
J. M. Alonso, De ratione peceati poe-. ] 
nam aetemam inducentis. Estúdios, 18 
(1950), pp. 545-551. 

P. P. í 


PELAGIANISMO:. Importante" 
herejia dei s. V extendida princi-c 
palmente en las Iglesias Oceiden-í 
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tales por el monje inglês Pelagio, 
que vino a Roma hacia el ano 400, 
entrando allí en contacto con Ru- 
fino Sirio, discípulo de Teodoro 
Mopsucsteno, cl cual, bajo el in- 
flujo de Diodoro de Tarso, no ad¬ 
mitia claramente la transmisión 
dei pecado original (v. esta pal.), 
Pelagio tomó muy pronto este mis- 
mo camino, ayudado en la propa- 

f anda de sus ideas por su locuaz 
iscípxilo Celestio. 

La herejía Pelagiana puede re- 
ducirse a un sistema naturalista 
en el terreno antropológico, con 
mengua dei ó)obvenatiii*alismG: 
presenta también un tinte estoico 
en la exaltación de la fuerza mo¬ 
ral dei hombre contra el mal. He 
aqui sus princípios fundamentales: 
a) el pecado cometido por Adán le 
daíló a él solo y no se transmite 
en absoluto a sus descendientes 
con la generación; b) los ninos 
nacen en condiciones idênticas a 
las de Adán antes dei pecado: por 
consiguiente, son inocentes y ami¬ 
gos de Dios; c) los ninos, aunque 
no estén bautizados, alcanzan la 
vida eterna; d) el hombre, con sus 
fuerzas naturales y con su liber- 
tad, puede evitar todo pecado y 
conquistar la visión beatífica; e) no 
hay una gracia divina intrínseca, 
ni es necesaria: la gracia es el 
ejemplo de Cristo, la ley, el mismo 
libre albedrío; f) ia Redención no 
es la regeneración dei hombre en 
su alma vivificada por la gracia, 
sino más bien un llamamiento a 
una vida más alta que se ha de 
conquistar con las fuerzas propias. 

Esta teoria significaba la des- 
tnicción de todo el orden sobre¬ 
natural. S. A^stin, adivinando Ia 
gravedad def peligro, emprendió 
Una lucha implacable en defensa 
de la verdaJ cristiana, primero 


contra el mismo Pelagio y contra 
Celestio, que habían marchado a 
Abrica, y después contra juhano, 
Obispo de Eclana, que habia sis¬ 
tematizado el error de Pelagio. Por 
obra de S. Agustín fué condenada 
esta hereua el ano 416 en dos 
Cone. (Miievitano y Cartaginense) 
aprobados por Inocencio I; más 
tarde, en 418, en un gran Concilio 
Cartaginense aprobado por el Papa 
Zósimo, quien sintetizó sus defini- 
ciones en una Epístola tractoria 
que fué enviada a todas Ias igle- 
sias. Juliano Eclanense, con otros 
17 Obispos italianos, se negó a 
suscribir la Carta Pontifícia y mar- 
chó desterrado a Oriente, al am¬ 
aro de Teodoro Mopsuesteno. El 

elagianismo fué condenado tam¬ 
bién en el Cone. de Êfeso, junto 
con el Nestorianismo (431), y en 
el n Conciho de Orange (529); 
V. DB, 101 ss,, 126 ss., 174 ss. 

BIBL. — F. Caybé, Précis de Patro- 
logie, I, p. 381 y 614; P. Paschini, 
Lezioni di storia J:^cclesiastica, Turín, 
1930, i, p. 222 ss.; G. de Plinvad, 
Pélage, Lausana, 1943; V. aPélagiatUa- 
me> y tPéché origineHy en DTG; G. 
DE Plinvad, «Felagianesimo» ^ en EC. 
® G. MAKTrL, La tradición en S. Agus¬ 
tín a través de la controvérsia pelagia¬ 
na, Madrid, 1943. 

P. P. 

PENA (gr. ttoivtq): Es la priva- 
ción de un^bien que una criatura 
racional sufre involuntariamente 
por una culpa propia. La pena CvS, 
pues, un mal (cmalum poenae») 
que se deriva de otro mal (cma- 
lum culpae»). Aungue el mal (v. 
esta pal.), como detecto dei bien, 
sigue naturalmente Ia suerte de 
todo ser finito, sin embargo sabe¬ 
mos por la Revelación que Dios 
habia creado al hombre en un es¬ 
tado tal que, si él no hubiera pe¬ 
cado, no nabría sufrldo mal nin- 
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gunío. Como consecuencia de la 
culpa original, el mal invadió el 
mundo bajo la forma de pecado 
y de pena. La pena se divide en 
concomitante e infligida: Ia pri- 
mera se deriva naturaimente de la 
culpa y la acompana, como p. e 
el remordimiento o la perdida de 
la honra; la se^nda la impone el 
juez (Dios o el hombre) en rela- 
ción con la culpabdidad. La pena 
infligida puede ser, además, medi¬ 
cinai o oiãdicãiioa, según que el 
juez la imponga para inducir al 
reo de la contumácia al arrepen* 
timiento o para restablecer ef or- 
den violado. En el terreno teoló¬ 
gico, la pena infligida por Dios a 
quien muere obstinado en ia culpa 
grave se divide en pena de dafío 
1 = perdida de Dios) y pena de 
sentido (=r sufrímiento positivo 
impuesto por Dios). V. Infiemo, 
Condenado, La justicia prohibe 
imponer la pena por una empa no 
voíuntaria con voluntad propia: 
por eso los niííos muertos sin el 
Bauticino se ven privados de la 
visión beatífica (pena de dano), 
pero no serán castigados positiva¬ 
mente como lo son los aemonios 
y los adultos condenados (pena de 
sentido). En el terreno jurídico la 
pena está en relación con el delito, 
definido por el CIC (canon 2195); 
«Violación externa y moralmente 
imputable de la ley provista de 
una sanción canónica m menos in¬ 
determinada». La sanción penal 
pertenece al poder coercitivo pro- 
pio de una sociedad perfecta como 
es la Iglesia. Las penas estableci- 
das por la Iglesia son diversas, y 
todas están inspiradas principaí- 
mente por el bien dei mismo de- 
lincuente y por el bien común de 
la família cristiana. En la antigua 
disciplina eadstian también las 


nas corporales, hoy son sobre todo 
espirituales. Tres son las catego¬ 
rias de las penas eclesiásticas: 

1) Fenos meaicinales o censuras 
impuestas especialmente contra los 
contumaces con el objeto de ha- 
cerles volver al buen camino. Las 
censuras son; a) la excomunión, 
por la cual se separa a im culpable 
(con culpa siempre externa) de la ' 
Comunion de los fieles; b) el en- 
tredicho, que se impone a las per- 
sonas y a los iugares y (^ue impli¬ 
ca la privación de algun Sacra¬ 
mento o, en general, de alguna 
cosa sagrada; c) la smpemlón, que 
sólo alcanza a los clérigos y sig- : 
nifica la privación dei oficio o clel 
beneficio. 2 ) Fenas vindicativas ; 
infligidas con fin expiatório: p. ej., 
la privación de sepultura ecíesiás- . 
tica, la deposición o degradacíón : 
de un sacerdote. 3) Remedios pe- 
nales o penitencias, como la amo- 
nestación, la vigilância, el rezo de i 
algunas oraciones, los ejercicios ' 
espirituales. 

BIBL. — Sto. Tobaás, Summa THeoL, 
I-n, <1 . 87; L. Billot, De por^onaÚ' 
et oríginali peceato, Roma, 1924, p. 77 íí 
ss.; F. Roberti, De deliíkis et poenia, 
Roma, 1929; CIC, Ub. V. | 

p. p. 4 

PENITENCIA {laí. «paenitere» 1 
= arrepentirse): Es el Sacramen-; j 
to con que el sacerdote perdona,:::| 
en aombre de Dios, los pecados 4 
cometidos después dei Bautismo^;^ 
Fué instituído por Jesucristo el ^ 
día de su Resurrección, cuandoi^^l 
soplando sobre sus Apóstoles, lôí<|Í 
dijo: «Recíbid el Espíritu SantOj^íÉ 
los pecados que perdonareis 
rán perdonados, los que retuvie*^ 
reis serán retenidos» (Jo. 20, 

23). Según el modo aoostumbrad|^ 
de hablar de Jesús, esto palabtáíf^ 
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significaban el perdón total dei 
pecado en cuanto es ofensa de 
Dios. Én virtud de ellas la Iglesia 
ha definido que er poder, que le 
ha sido conferido por Cristo, así 
como no admite restricción ni en 
el número ni en la gravedad de los 
pecados (contra los Montanistas 
dei s. II y los Novacianos dei s, III) 
tampoco admite retorsiones de nin- 
guna clase en su sentido, que no 
se puede acomodar a la facultad 
de predicar o de bautizar (contra 
Lutero), de declarar perdonados 
los pecados (contra Calvmo) o de 
atenuar las penas (contra los An¬ 
glicanos) (cfr. Cone. Trid., Ses. 14, 
DB, 894, 912, 913, 919, 920). De 
estas mismas palabras se deduce, 
además, que la potestad conferida 
a los Apóstolos y a sus sucesores 
es de índole judicial, porque pu- 
diendo ser ordenada a dos actos 
positivos y opuestos (remitir o re- 
tener) implica el conocimiento de 
la causa ael reo y un juicio sobre 
su mérito por donde pueda deter- 
minarse en cada caso concreto ha- 
cia uno u otro de los dos actos, 
a los cuales es indiferente. Por Io 
tanto, este poder judicial no pue¬ 
de ser ejercitado sino çon el pro- 
nimcíamiento de ima sentencia 
dictada después de una valoración 
objetiva de la causa dei penitente 
y según las normas dei derecho di¬ 
vino, que establece que se conceda 
el perdón a quien esté sincera¬ 
mente arrepentido de su pecado, 
se confiese de él y acepte Ia satis- 
facción conveniente: los elèmen- 
tos constitutivos dei rito sacramen¬ 
tal de la penitencia son, pues: la 
sentencia dei juez, o absedudón 
(forma) y los tres actos dei peni¬ 
tente; arrepentimiento o contri- 
dón, confesión, satisfaedón (mate- 
fiá) (v. esta pal.). 


La absolución que determina los 
tres actos dei penitente tiene por 
efecto restitxiirle la grada sanüfi- 
cante. El pecador encuentra de 
nuevo en este Sacramento su filia- 
ción adoptiva, la benevolencia dei 
Padre, que, habiéndolo revestido 
de la «stola prima» de la justiflea- 
dón, admite al nuevo hijo pródigo 
nuevamente en su casa, restituyén- 
dole los derechos perdidos. La me¬ 
dida de la restitución de los de¬ 
rechos primitivos, o sea, la revi- 
viscencia de los méritos (ciura ad 
praemium ^oriae») corresponde 
al grado de fervor con que el pe¬ 
nitente se levanta de su caída. 
Con la restauradón dei organismo 
sobrenatural está ligada la nueva 
orientación, que imprime la grada 
sacramental con im aumento de la 
virtud de la penitencia y de los 
auxílios de la gracia actual, por 
los cuales el alma dei penitentç se 
encuentra bajo la presion constante 
de una inclinación, «el espíritu de 
penitencia», que, secundada dócil¬ 
mente, le puede hacer subir a las 
más altas cumbres de la santidad. 
Esta ascensión a Ia reconquista de 
una integrídad espiritual la hace 
más fácil la readmisión dei miem- 
bro curado a la participación de 
los bienes de la comunión de los 
Santos. Más aún, la Iglesia, como 
Madre la más amorosa para con 
su hijo más necesitado, derrama 
con más abundancia los tesoros 
de los méritos de Cristo, de la Vir- 
en, de los Santos, sobre el miem- 
ro más necesitado espirituahnen- 
te, especialmente en la concesión 
de Ias indulgências (v, esta pal.), 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
in, qq. 84-90; Suppl., qq. 1-28; D. 
Palmieiu, Tract. de poenitentia, ftati, 
1896; A. d'Ai^s, De Sacr. poeniten- 
tiae. Paris, 1926; F. Galtibr, De poe- 
rttt. tfact€aus dogmaticò-historiciis, Pa- 
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ris, 1931; íd., Le péché et la péni- 
tence. Paris, 1929; Id., VÉglise et la 
rémission des péchés^ París, 1932; «Pé- 
nitence^y en DTC; G. Petazzi, La con- 
fessione, Gorizia, 1934; F. Carptnj>, IÍ 
«Reditus peccatoTum^y Roma, 1937; C. 
Boyer, Le paenitentia et extrema un- 
ctione, Roma, 1942; G. Rus, De munere 
sacfamenti paenitentiae in aedificando 
corpore ChrisH mystico, Roma, 1944; 
A. PiOLANTi, De Sacramentisy Roma, 
1951; P. Anciaux, La théologie du Sa- 
cremerU de la pénitence au XIL siècle, 
Xjovaina, Gembloux, 1949; A. May^, 
«Peniietiza», en EC. * S. Th, S., t. iv^, 
Madrid, 1951; S. GonzAxez, La Peni¬ 
tencia en la primitive Iglesia espaúola, 
Madrid, 1950. 

A. P. 

PERFECX)IÓN (lat. tperficere* 
= completar): Etimológica (nente, 
nericeto significa complctanicntc 
íieciio. Pero prescindiendo de la 
acción que hace perfecta una cosa, 
la perfección se puede considerar 
como 1a plena posesión de su acto, 
por lo tanto como actualidad en 
oposición al estado potencial o vir¬ 
tual. En este senticlo Dios es per- 
íecto infinitamente, porque es 
acto puro, el Ser subsistente por 
esencía, que no sufre limitación 
alguna ni lunguna evolución por 
una adquisición ulterior. Toda per¬ 
fección es un modo de ser: en el 
Ser subsistente por esencia están 
todas las perfecciones en acto. 
Y como el bien es aquello a que 
tienden los entes como a su propia 
perfección, Dios perfectísimo es 
el Sumo Bien, la misma bondad, 
fuente y término de todo bien 
finito. Sto. Tomás (Summa Theol, 
I, q. 4, a. 4) escribe: cAsí, pues, 
todo lo que se Uama bueno lo es 
por la bondad divina, en cuanto 
esta es el principio ejemplai', efec- 
tivo y final de toda bondad.» 

Platón afirmó el primado dei 
bien, de donde la dialéctica dei 
amor, p. ej. en el Simposio. 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
I, q. 4; R. Gakbigou-L., Dieu, París, 
1928, p. 382-38S; P. PaiíEistís, De Deo 
Uno et Trino, Roma, 1949, p. 116. 

« S. Th, S„ t. 2, Madaid, 1952. 

P, P. 

PEKRONE: v. Esquema históri¬ 
co de la Teologia (pág. 371). 

PERSEVERANCIA (final); Es 
un gran don de Dios, por el cual 
el hombre se encuentra en el mo¬ 
mento de su muerte en estado de 
gracia santificante y se salva. En 
realidad, la perseveiaacía abraza 
todo el desarrollo de la vida bajo 
el influio de la gracia de Diòs. 
El hombre adornado de la gracia 
santificante, teniendo en cuenta la 
debilidad de su naturaleza herida 
por el pecado original y las tenta- 
ciones diabólicas, está siempre en 
peiigro de perder Ia amistad de 
Dios, volviendo a caer en el pe¬ 
cado, no obstante sus propósitos 
en contra. Ordinariamente no exis¬ 
te en esta vida una estabilización 
dei alma en Ia gracia que haga im- 
posible, como en los bienaventu- 
rados, la recaída en Ia culpa. San¬ 
to Tomás, con fino sentido psico¬ 
lógico, da de ello la siguiente ra- 
zón: como la gracia santificante 
sana la mente, pero no extingue la 
concupiscência, surgon en el hom¬ 
bre movimientos imprevistos de 
pasiones, las cuales no siempre 
consigue dominar el ânimo, que . 
falia a veces en su vigilância y di¬ 
ligencia: tma tensión continua 
psicológicamente imposible. De^ 
aqui la culpa, que vuelve de cuan- ’ 
do en cuando: resistese por algto^a 
tiempo, pero cansado de vigilar y 
combatir el hombre termina ca:|^ 
pitulando, aun deliberadamente. 

El Cone, de Trento definió (S^ 
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sión VI, cap. 22) que el hombre 
adornado de la gracia santificante 
no puede perseverar en la santi- 
dad sin un auxilio especial de 
Dios. Más aún, según el mismo 
Concilio (cap. 18), el hombre san¬ 
tificado tiene necesidad de un par¬ 
ticular auxilio divino para su per- 
severancia final, que es <^magnuin 
donum* velado por el mistério de 
la predesfinactón (v. esta pal.). En 
realidad, el don de la perseveran- 
cia final es muy complejo, porque 
supone el estado de gracia santifi- 
cante y requiere además un influ- 
jo continuo de gracia eficaz du¬ 
rante toda la vida y especialmente 
en la hora de la muerte, erizada 
de dificultades psicológicas y de 
tentaciones. Este don importa, 
además, una feUz disposición de 
la Providencia que asegure la 
unión entre el estado de gracia 
y el instante preciso de la muerte, 
dei cual depende la STierte eterna 
dei hombre, Ciertamente el hom¬ 
bre debe colaborar con Dios, co¬ 
operar Ubremente con su gracia, 
para merecer la salvacíón eterna; 
pero es también cierto que aquel 
momento decisivo en el cual con- 
fluyen tantos elementos diversos 
está en las manos de Dios. El 
hombre no puede estar segixro de 
«u pcrseverancia final, ni puede 
mereceria en el verdadero sentido 
de la palabra (v. Mérito); pero 
puede, según una feliz expresión 
de los Padres, mereceria con la 
oración («suppliciter merere»), 

BIBL. — Sto. Tomás, Sutrima TheoL, 
n-ll, q. 137; I-II, q. 109, aa, 9-10, y 
q* 114, a. 9; S. Aoustín, De dono per- 
seoerantiíLe (PL,. 44); I. Jaroszkrvicz, 
<{ono perseverantíae finaUs aecundum 
aoctrínam Sanctí Thomae Aq ., Kielziis, 
1932; A. Michel, <tPersét)érance:>, en 

dtc, 

p. p. 


PERSONA: Boecio la define: 
«Sustancia indivídua de una na- 
turaleza racional.» Sto. Tomás, más 
conciso y más exacto: «Subsisten¬ 
te distinto en naturaleza intelec¬ 
tual.» 

La doctrina acerca de la perso- 
na es casi exclusivamente cristiana, 
y brota a la luz de los mistérios 
de la Trinidad y de la Encama- 
ción. La mejor filosofia pagana 
(el mismo Aristóteles) no Uegó a 
enfrentarse plenamente con este 
problema, La primera conquista 
dei pensamiento cristiano es la 
distinción entre naturaleza y per- 
sona, sugerida por aquellos misté¬ 
rios. Los escolásticos, siguiendo las 
huellas de los Santos Padres, ela- 
boraron una rica doctrina con muy 
diversas postinas. La persona es 
un todo dei que la naturaleza 
es la parte fundamental; además 
de la naturaleza cornprende los 
princípios individuales^ que se de- 
rivan de la matéria, los accidentes 
y el ser propio que saca de sus 
causas a la realidad la naturaleza 
individuada, que es racional, si se 
trata de una persona, e irracional 
o también inanimada, si se trata 
de un supósito, pero ^cuál de estos 
elementos es oi que constituye, 
formal y deílniiivameato, la per¬ 
sona como tal? Este problema ha 
tenido diversas soluciones; llaman- 
do subsistência a la nota consti¬ 
tutiva formal de la persona, las es- 
cuelas se diferencian según el 
modo negativo o positivo con que 
conciben la subsistência. 

A) Negativo: Scoto sostiene 
que la subsisteiicia o personalidad 
es la incomunicación |tina natura¬ 
leza en cuanto no comunica con 
otra); Tifanio, rccogiendo esta sen¬ 
tencia, creyó darle un carácter 
positivo diciendo que la subsisten- 
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cia es la totcdidad o plenitud de 
una naturaleza en sí misma. 

B) Positivo: Algunos (Cayeta- 
no y Suárez) traducen la subsis¬ 
tência a un modo sustancial, que 
termina la naturaleza; otros (Ca- 
préolo y muchos modernos) la re- 
ducen al ser propio de la sustân¬ 
cia. Esta última sentencia es pre- 
ferible por su simpliddad y por 
acomodarse mejor a las defmicio- 
nes dei Magistério Eclesiástico. 
P. ej., en la Encarnación la natu¬ 
raleza humana de Cristo no es p«r- 
sona porque no tiene su ser pro- 

§ io, túno que subsiste en virtud 
el ser divino dei Verbo y parti¬ 
cipa, por lo tanto, de su mvina 
personalidade La filosofia moder¬ 
na tiende a defender que la per 
sona se constituye en virtud de la 
conciencia de sí Tnismo: contra 
está opinión hay dificultades se¬ 
rias de orden filosófico y teológico, 
La conciencia dei yo supone ei yo 
existente y lo revela, pero no lo 
constituye. 

BIBL. — Sxo. Tomás, Summa TheoL, 
I> q* 29, aa. 1-2; Tsrrxen, S. Thomae 
Aq. Voctfina sincera, etc., París, 1894; 
R. VVej:.schí5n, La personne: son concept 
(Taprès Sí. Thomas, en «Rev. Thomis- 
te>, 1919 (enero-marzo) ; P, Pahente, 
^ geneai cristiana delia persanalità, 
Roma, 19v33; Id., De Verbo Incamato, 
Roma, 1951; G. Gonella, La persona 
nella füosofia dei diHUo, MUán, 1938. 

P. P, 


PETAVIO: V. Esquema histó^ 
^ ^ ^ Teologia (pág, 371), 
Inhabitación. 


PIEDAD: V. Dones. 


PIETISMO: Corriente religiosa 
nadda a fines dei s. XVII en Ale- 
JRania por obra de Jacobo Spener 
(t 1705), a quien abrió el camino, 
entre otros, el zapatero Jacobo 


Bõhme (f 1624). Spener se pro¬ 
puse galvanizar el protestantismo 
congelado, infundiéndole él calor 
de una piedad vivida (de donde 
el nombre de Pietistas) por medio 
dei ejercicio intenso de la oración. 
Queaaba disminuída de esta ma- 
nera la importaucúa de las fórmu¬ 
las doctrinales de la fe y superada 
Ia teoria luterana de la justifica- 
ción extrínseca, como imputadón 
de la santidad de Cristo, con el 
concepto y la práctica de una ptu- 
gresiva y laboriosa conformídad 
con Cristo, modelo de perfecolón, 
Era una negación parcial dei Lu- 
teranismo y una nostalgia dei ca¬ 
tolicismo, que se encéndía espon- 
táneamente en los «coUegia pie- 
tatis» fundados por Spener, que 
recordaban nuestras casas de reti¬ 
ros y de ejercicios espirituales. En 
esta piedad fervorosa se dió, natu- 
ralíTiente, preferencia al corazón 
y al sentimiento. La idea y la obra 
de Spener fueron rccogidas y ela¬ 
boradas ampb.ainente por Àugiisto 
Franke (t 1727), quien se sin/ió 
de aquel fermento para la restau- 
radón de la pedagogia y de la 
esOuela de Hatle, bogar dei pietis- 
mo, al que dedicó toda su vida. 
Pero con el tiempo esta corriente 
que parecia beneficiosa dcçeneró 
en formas extranas, apocalípticas 
unas veces, como la secta milena- 
rista de Eva Butlax y de Brüggler, 
otra Suiza (manchadas Ias dos de 
inmoralidad), otras veces seudo- 
hedonística hasta el frenesi, como 
Ia secta de los Labadfrtas, o final¬ 
mente Simbolistas con un tinte. 
de racionalismo, como la secta 
de la «nueva Jenisalén», de Ma¬ 
nuel Swedenborg, en Escandiná¬ 
via. Estas y otras degeneraciones 
tienen su raiz en el subjetivismo 
sentimental dei pietismo enemlgo 




dei dogma y de Ia jerarquia. Es 
cierto, sin embargo, que el pie- 
tísmo ha influído eficazmente en 
diversos sectores de la vida in¬ 
telectual y civil: los dos grandes 
músicos Bach y Hándel se inspi- 
ran en esta corriente religiosa en 
sus obras de arte. En el s. XVIII, 
el pietismo alemán había de revi- 
vir en la Confratemidad de Herm- 
hut de Nicolás Luis Zinzendorf, 
de fondo luterano. 

BIBL. — Hübener, Der pietismusy 
1901; C. Axgebmis5EN, La Chiesa e le 
Chiese, Brcscia, 1942, p, 589 ss.; «iR4- 
formev, en DÁ, coL 620-822. Sobre 
Franke W. Fries, Die Stiftung 
A. H. Franke, 1913; L, Chistiani, 
<PiétÍ8mep, en DTC. 

P. P. 

PLEROMA: V. Gnosticismo. 

POLICARPO: V. Esquema his~ 
tórico de la Teologia (pág. 371). 

POLITEÍSMO (gr. 7roXú<;=mu- 
cho, y ©eóç = Dios): Sistema re¬ 
ligioso que admite varias divini- 
nades. Es la antítesis dei Monoteís¬ 
mo (v. esta pal.). 

Entre los dedicados al estúdio 
de la historia de las religiones, so¬ 
bre todo en estos últimos tiempos, 
han surgido muchas controvérsias 
para explicar el origen dei Politeís¬ 
mo. Es .notable la obra de Max 
Müller, considerado como el fun¬ 
dador dei estúdio científico de las 
religiones. En la primera fase de 
sus investigaciones creyó que el 
origen dei politeísmo podría rela- 
donarse con un fenómeno lingüís- 
tico, la Polionimia, o pluraüdad de 
nombres, géneros, desinências, que 
hubo de favorecer la personifica- 
ción de varias divinidades. Des- 
pués senaló tres fuentes al Poli¬ 
teísmo: ima física (las cosas na- 
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5 turales, como piedras, rios, árbo- 
les, astros, etc.), otra nntropolô- 
i gica (relaciones domésticas y sò- 
ciales), la tercera psicológica 
5 conciencia dei propio yo en reía- 
ción con el inmito). À estas teo- 
i rias, demasiado especulativas, se 
, suman Ias dei Fetichismo y dei 
Animismo (v. estas pal.), las de la 
mitologia astral, dei Totemismo 
, (reíaciSi entre tribus y animales)* 
dol Magismo, etc. Todas estas teo¬ 
rias están de acuerdo en general 
j en afirmar que la religión primiti- 
I va fué politeísta y mitológica y 
5 que con el progreso de la civiliza- 
* ción se fué desarroDando poco a 
poco hasta Uegar al Monoteísmo. 

Pero un estúdio directo v cui¬ 
dadoso de los hechos ha líevado 
al descubrimiento de un culto dei 
Ser Supremo, que se encuentra 
más o menos en todos los pueblos 
primitivos. El Ser Supremo o Dios 
superior se presenta como Creador 
de todas las cosas, incluso de los 
espíritus o divinidades inferiores, 
como omnipotente, inmenso, jus¬ 
to. Este hecho muy constante en 
los pueblos más antiguos nos re- 
I vela que el Monoteísmo es ante¬ 
rior al Politeísmo y que éste es 
una degeneración de aquél. 

Verdad contenida en la Sda. 
Escritura, que describe (cfr. Sap. 
y Rom.) la aberración culpabie 
dei hombre, que, aun conociendo 
el Ser supremo, se atrevió a apar¬ 
tar su mente y corazón de Él, 
para forjarse divinidades absurdas 
personificando objetos, plantas y 
animales. 

BIBL. -— G. ScHMiDT, Manual de his¬ 
toria comparada de las religiones, Ma¬ 
drid, 1941, p p 

PONTIFICAL ROMANO: v. 
Liturgia. 
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PONTÍFICE ROMANO: Es el 
sucesor de S. Pedro, o sea, el here- 
dero dei Primado sobre toda la 
Iglesia. (V. Primado de S. Pedro). 

La supremacia conferida al hijo 
de Jonás no fué un privilemo per- 
sonal, porque siendo la Iglesia im 
edificio, un reino, un redil, que 
había de durar hasta el fin de los 
siglos había de tener necesidad 
siempre de un fundamento, de un 
clavero, de un pastor; el Primado, 
pues, había de pcrpetuarse en los 
siglos y S. Pedro nabía de vivir 
en su sucesor, el Romano Pontí¬ 
fice (cfr. DB, 1825). 

Preguntase por qué ha de ser 
en el Obispo de Roma y no en 
otro; por qué en el de Roma y 
no mas bien en el de jerusaléu, 
donde murió Cristo. Porque e! 
-Redentor, que había preordenado 
toda la historia humana a los fines 
de la salvación eterna, escogió a 
Roma, la gran metrópolí, para 
centro de su Içlesia. La escogió, 
inspirando al Prmcipe de los Apos¬ 
toles que pusíera su Sede definiti¬ 
va en esta ciudad, de manera que 
los Obispos, que le sucedíeran en 
eUa, heredasen cipso facto» los 
pri^^egios dei Primado. 

Testimoiüos clarísimos y hechos 
indiscutibles de la Iglesia nacien- 
te demuestran cómo aesde el prin¬ 
cipio tanto el Obispo de la Urbe 
como los fieles dei Orbe tuvie- 
ron plena conciencia de la preemi¬ 
nência de la Iglesia romana. A 
princípios dei s. II S. Ignacio de 
Antioquía saluda a la Iglesia de 
Roma llamándola «Tcpoxafi^YjfxsvTj 
ttJç &yÍTrí\ç» (Rom., prólogo). El 
si^iificado más natural & este 
lenguaje es que Ja Iglesia romana 
preside el conjunto de las Igle- 
sias. Como el ObisM en la Igle- 
sia particular preside las obras de 


caridad, así la Iglesia romana pre¬ 
side todas estas obras en toda 
la cristiandad. A fines dei mismo 
siglo S. Ireneo de Lyon escribe 
aquellas célebres palabras: «Es 
necesario que toda otra Iglesia . 
convenga con eUa, a causa de 
su principalidad más poderosa 
(«propter potiorem principalita- 
tem»); es decir que todos los fie- 
les esparcidos por el mundo de- 
ben convenir con ella, porque en 
eUa se ha conservado siempre in¬ 
tacta la Tradición que tuvo su 
origen en los Apostoles» (Adv. ■ 
haereses^ III, 3, 2 ). A mediados 
dei s. UI S. Cipriano exalta a 
Roma como la «Ecclesia principa- - 
lis unde unitas sacerdotalis orta 
est» (Ep. 12, 4). Son paralelos a 
estos documentos mucnos hechos 


que prueban el reconocimiento J 

E ráctico dei Primado Romano. No ' 
abía concluído aún el s. I cuan- 
do el Papa Clemente en tono auto¬ 
ritário llamaba a la obediência a. 
los fieles de Corinto (Ep. 44, 3j \ 
45; 40, 12). En el s. II y III apa-,; 
rece el Obispo de Roma como ár-:.?^ 
bitro de las controvérsias eclesiás- 
ticas, las cuales dirime con autor 
ridac^ especialmente las que se,J 
relacionan con la fe; los mismosá 
herejes recurren a todas las intri*^”! 
gas posibles para ganarse la con-| 
nanza de la Sede Apostólica y'’! 
procurarse el favor de ia Cátedráj^ 
de Pedro, La redente Encíclicái^ 
de Pio XII ^Sempitemus rex» (81 
Sep. 1951) ilustra briUantementdJ 
el Primado de Roma en el Conc»| 
de Calcedonia (451), donde 
pronunció la célebre frase: «P^ 
tms per Leonem locutus est». y 
El Primado, según la definlclóS 
dei Con. Vatic, (DB, 1831), sig^| 
fica una autoridad sobre la í 
de Cristo jurisd^cional, plena, 
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prema, universal, inmediata, ordi¬ 
nária, tanto en cuanto concieme a 
la fe, como en lo que se refiere 
a la disciplina. 

Los piotestantes dei s. XVI 
hicíeron todo lo posible por va- 
ciar de su contenido los textos 
referentes al Primado de Pedro, 
su venida a Roma y Ia herencia 
transmitida a sus sucesores (tres 
verdades que forman im solo blo¬ 
que). Los protestantes modernos 
lo èxplican todo por medio de la 
evolución: un centro único de la 
cristiandad, dicen ellos, es lo úl¬ 
timo que se formaj ese centro no 
está en la base sino en el vértice 
de la pirámiíle, Al principio las 
comunidades cristianas soü amor¬ 
fas, se organizan despiiés en pe¬ 
quenas oligarquias (gobiemo co- 
lectivo de los presbíteros) ^ surge 
más tarde el episcopado monár- 
qmcü, pero habían de pasar mu- 
(mos anos hasta que los Obispos 
esparcidos por el Orbe reconocíe- 
ran como su |efe al Obispo de la 
Urbe. Esta cómoda teoria se halla 
en plena conbadicción con los 
textos y hechos, que hemos re¬ 
ferido anteriormente y con otros 
muchos, que podriamos adudr. 


BIBL. — Sto. Tomas, Sununa con- 
Gentües, IV, 76; R. Belabmino, De 
Romano Pontificej Venecia, 1599; P. 
RAH.EMJI, De vi ac ratione primatus 
^(manorum Fontificum et de ipsorum 
^nfaXlihilitaie in asfiniendis controver- 
^3» fidei, Verona, 1766; R. Cercia, De 
MTtiano Pontifice, Nápoles, 1850; Pai.- 
Do Romano Pontífice, Roma, 
p. Batiffol, UÉglise naiasante, 
1927; Id., La paix constaritínien- 
Paris, 1929; Id., Le catholiáünne de 
Awgiwíín, Paris, 1929; Id., Le Siège 
Paris, 1924; V. Ermoni, 
y PHmato dei Veacovo di Roma durante 
iQno secoli deUa Chiesa, Roma, 

«06; cTtt es Petrus», en «Encycl. Po- 
Pjuaire»; T. Fagchini, II papato princi- 
^ di unità e Pietro BalleHni di Ve- 
Padua, 1950; A. Piolanti, «Pri- 

^9, — Parentb. — - Diccionario. 


mato di S. Pietro e dei Papa>, en EC. 
V. la bibliografia al pie de la palabra 
Papa. 

A. P. 

POSITIVISMO: Es, más que 
un sistema, una tendencia dei pen- 
samiento nacida el siglo pasado 
en reacción con las corrientes 
idealistas. Contra las constniccio- 
nes subjetivistas dei Idealismo y los 
desvanecimientos sentimentales de 
su aliado el Romanticismo se de- 
terminó, a mediados dei s. XIX, 
ima coniente positiva que prefe¬ 
ria la experiencia a la teoria, la 
sensadón al concepto abstracto, 
el hecho al principio. Fué una 
fuerte apelacion de los cspíritus 
entregados a las altas esoeculacio- 
nes a volver a la realidaA concreta 
de la naturaleza y de la vida hu¬ 
mana, bajo el impulso de las ciên¬ 
cias, que tuvieron im amplio des- 
airoUo en aquella época. El Posi¬ 
tivismo tiene su raiz lejana en el 
Empirismo ingiés dei seiscientos 
(Locke) y en el Sensismo francês 
de Condiliac; pero su origen pró¬ 
ximo está en dl criticismo kantia¬ 
no, que depreció el conocimiento 
de la esfera metafísica («noúme- 
no») en favor de la esfera empí¬ 
rica o fenoménica. Los positivis¬ 
tas, ligados al hecho y al mundo 
sensibie, se acercan aí Materialis¬ 
mo, pero se apartan de él cuando 
admiten la posibílidad de ima 
realidad supxasensible, como, por 
ejemplo, Dios. El materialista la 
niega, .el positivista es agnóstico, 
en cuantò que dice que la imora, 
mientras' no haya podido demos¬ 
traria por via empírica, 

En Francia fué Augusto Com- 
te quien fundó el Positivismo 
(t 1857), hombre de ingenio, pero 
poco equflibrado, que basó su sis¬ 
tema en la teoria de los tres esta- 
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dios: el teológico, el metafísico y 
el posiUvo, que marcan el progre- 
so de la humanidad desde la inge- 
nüa fantasia al razonamiento aos- 
tracto y al conocimiento directo 
de la naturaleza, en que domina 
el fenómeno con sus leyes, objeto 
de la experiencia. La misma vida 
humana se reduce a un conjunto 
de fenómenos y de leyes físicas 
individuaies y sociales. No hay un 
Dios por encima de la naturaleTiaj 
sino solamente la Humanidad, el 
gran Ser al que se ha de tributar 
un culto. En Inglaterra toma el 
Positivismo un aspecto más cien¬ 
tífico y más práctico con Heriberto 
Spencer (f 1903), que adoptó la 
teoria cvolucionista y la aplico a 
la cosmologia, a la antropologia, 
a la sociologia y a la ética. Según 
Spencer hay en el universo un In- 
cognoscible que la ciência y la 
leiigióa deben respetar, conten- 
tándose con conocer los hechos y 
dejando aparte los mistérios. La 
corriente positivista en Inglatevra 
se manifiesta también en eí Utili¬ 
tarismo de G. Benzam (f 1832) 
y de Stuart Mill (f 1873); en 
Franda, en la sociologia empírica 
de E. Durkheim (f 1917), que re¬ 
duce la psicologia, la mori y la 
relígión a hechos y productos so¬ 
ciales. Finalmente, el Positivismo 
se extendió también por Italia por 
obra principalmente de Roberto 
Ardigo (f 1920), pero en una for¬ 
ma manda, ni muy filosófica ni 
muy científica, adaptada a hom- 
bres de nivel medio, poco solíci¬ 
tos por los grandes problemas 
que trascienden Ia vida ordinaria. 

Es evidente el contraste entre 
el Positivismo y Ia filosofia y teo¬ 
logia cristianas. 

BIBL. — Db Broguce, Le Positivisme 
€t la Science expérimentale. Paris, 1881; 


G. Aujmvo, Del positivismo, T\iríii, 
1883; L. M. La crisi dei positi^ 

vismo, Panna, 1895; A. Zacchi, Vío, 
V. I, pp. 167-219; M. Farodi, Du posi¬ 
tivisme à Vidéalisme, Paris, 1930; L. 
Roure, ^ Positivismei ^, en DA. * D. Do- 
MÍNGUEZ, Historia de la filosofia, San- 
tandex, 1953. 

P. P. 


POTÊNCIAS (de Cristo); En 
el Veibo encarnado se distinguen 
tres potências: 1.®, la potência di- 
vfina (omnipotência), que le com¬ 
pete en cuanto Dios; 2.®, la po¬ 
tência propia de toda naturaleza 
humana, que le compete por ser 
Hombre perfecto; 3/, una potên¬ 
cia instrumental de origen oivino, 
que se ejerdta sin eiMargo con 
ei concurso de la naturaleza hu¬ 
mana, según las exigências de la 
misión redentora 'dei Salvador. Es 


evidente que la omnipotência no *. 
puede ser comunicada a la Huma- 
nidad de Cristo por ser propia y 
exclusiva dei Ente infinito. Pero^ 


es teológicamente cierto que aque- 
Ua Humanidad tiene concurso y 
concurre de hecho a ciertas accio-' 
nes divinas comunicábies, comô; 
obrar milagros, producir e infundtt! 
la grada en las almas. Las des^j 
cripciones que nos da el Evanger^ 
lio no dejan lugar a duda; «L$t 
muchedumbre trataba de tocarle| 
porque de É1 salía una virtud qú^, 
sandia a todos» (Lc. 6, 19); 
cura al sordomudo tocando sU?, 
orejas con los dedos y su len 
con saliva (Mc. 7, 32). Tales 
tos serían una comedia indigna d 
Jesús si su Humanidad no ea^ 
tribuyese realmente a la curadq 
milagrosa, Los Padres ensefíi 
unái^emente la misma doctriç(‘i 
los frutos de la Redendón 
a través de la carne dei Veífl 
que Cirilo Alejandiiao 
esta razóh vivificadora (DB, 


I 






Segun la doctiina común los mis- 
mos Sacramentos se hallan subor¬ 
dinados al influjo santificante de 
la Humanidad ae Cristo. 

Pero se discute sobre la natura- 
leza de esta función instrumental 
tanto de la humanidad como de 
los Sacramentos: algunos teólogos 
prefieren la instrumentalidad /m- 
ca (más de acuerdo con la Tradi- 
ción) y otros la instrumentalidad 
simplemente moraL Sto. Tomás 
sostiene la prünera opinión. 

BIDL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
UI, q. 8 y 48; E. Hugon, La causaliié 
instrumentale dans Voráre sumaturei. 
Paris, 1924, c. UI; B. Lavard, S. 
mas et la catisalité insifumentale phy- 
aiqtie de la Ste, Bumanité et des 
Sacrements^ en «Rev. 1927, 

p. 292 ss.; P. Parente, De Verbo Jn^ 
camato, Roma, 1951; C. V. Héris, II 
Mistero di Cristo, Brescí.a, 1938, c. IV. 
® S. Th. S., L IH, Madrid, 1950, 

P. P. 

POTESTAD DE JUBISDIC- 
CIÓN: V. Jerarquia. 

POTESTAD DE ORDEN: v. 
Jerarquia. 

PRAGMATISMO (gr. 'íXpàYyi.^ 
= acción, hecho): Sistema, filosó¬ 
fico-reiimoso nacido en América a 
fines dei ochocientos por obra de 
Ch. Sanders Peirce y especialmen¬ 
te de William James, considerado 
como el verdadero fundador y di¬ 
vulgador de la nueva teoria. 

El Pragmatismo, nacido como 
un método^ se desarroUó como una 
doctrina y sistema que puede de- 
finirse en general como una ten¬ 
dência a considerarlo todo desde 
un punto de vista práctico, es de- 
cir, a través de la acción, y, por 
consimaiente, a buscar en la ac¬ 
ción la razón de la verdad y de la 
certeza, de la vida y de la religión. 
El punto de partida dei Pragona- 
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tismo es la desvaloraeión dél mifli- 
do teórico de las ideas: las idéás 
5 no tienen valor por sí mismasí :d 
no están en función dei obrat** 
Para obrar y realizar, el hotnbre 
1 tiene necesíaad de una convicciónj; 

3 de una creencia, que se convierta 
s en norma de acción. Si en el cur¬ 
so de la acción se ve que la idea 
prospera, entonces se dirá que la 
1 idea es verdadera. La verdad de 
s una idea depende de su verifica- 
cíón práctica. Éste es el Uamado 
método cientifico de los Pragma- 
I tistas, en contraposición a los mé- 
■» todos inlelectualistas en la busca 
* de la verdad. De esta manera se 
s ve claxamente que para los Prag- 
> matistas no existe ima verdad in- 
j mutable y eterna; la verdad, por 
el contrario, se baila en contínuo 
progreso, lo mismo que la acción, 
que es el fin de Ia vida. 

, En el campo religioso, el Prag- 
matismo rechaza t^a revelacion 
externa de la verdad y todo sis- 
tema conceptual, limítándose a la 
consideración dei sentimiento y 
de la conciencia religiosa indivi- 
% dual, llamada con término técnico 

I- experiencia religiosa. Por ella el 

a indivíduo siente lo divino y se ele- 

e va a Dios con un acto de fe que 

[- es al mismo tiempo voluntad de 

0 creer (no adhesión dei entendi- 

miento a una verdad revelada) y 
tendência a verificar la utilidad 
0 y la ventaja de la creencia. Este 

a acto de fe puede acomodarse a 

>- una religión ya formada como es 

i- el Cristianismo, pero sólo provl- 

e sionalmente y en cuanto aquella 

í- religión se demuestra útil y eficaz 

\T prácticamente. Tanto en el campo 

;- íeligioso como en el filosófico son 

a inútiles las discusiones teóricas de 

i. los princípios. El Pragmatismo, 

L- fruto dei espíritu práctico propio 
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de los americanos, es un sistema 
antimetafísico, por ser antiintelec- 
tualista (en el fondo es un sen- 
sismo emparentado con el Empi¬ 
rismo inglês de Locke y Hume). 
Gnoseológicamente, al negar los 
primeros princípios lógicos y la 
estabilidad de ia verdad, cae en 
un desastroso rélativòsmo, con sus 
consiguientes repercusiones desas¬ 
trosas en el campo moral. La ver¬ 
dad y el bien se convierten en algo 
subjetivo subordinado a las convic- 
cíones dei indivíduo y a sus veri- 
ficaciones experimentales. 

Desde el punto de vista religio¬ 
so, el Pragmatismo niega radical- 
mente toda religión revelada y 
condiciona la misma existência de 
Dios a la experiencia psicológica, 
como exaitación de la voluntad en 
contra de la razón; el Pragmatis¬ 
mo en matéria religiosa desciende 
dei principio luterano de la fe 
fiducial (v, Luteranismo). 

BIBL. — G. Papini, Stã pragmatis¬ 
mo. Saggi e ricerche, Miiáp, 1913; A. 
L£Ci.èREy Pragmatisme, Modemisme, 
Protestantimep Paris, 1909; E. Chioc- 
CHETTi, II prammaHsmo angío^merica-- 
no; La teoria delia verità e delia realtà 
nel prammatismo; Saggio di esposizione 
sintética sul prammatismo religioso di 
W. James e F. SchiUer,, en «Riv. di Fílos. 
Neoscol.^p 1910, p. 142 ss. y 431 ss.; 
1911, p. 24 ss. y 212 ss. 

P. P. 

PBEDESTINACIANISMO; Tu- 

vo su origen en algunas frases de 
S. Agustín, mal entendidas, acer¬ 
ca de la ^atuidad de la gracia y 
de la debilitación dei libre alb^ 
drío como consecuencia dei pe¬ 
cado original (v, esta pal.), El pri- 
mer predestinacianista fué el sacer¬ 
dote francês Lúcido (s. V), quien, 
combatiendo a los semipelagianos 
(v. esta pal.), cayó en el rigorismo 
respecto de la predestinación. Su 


error fué recogido en el s. IX por : 
el monje Gottschalk, y más tarde ' 
por Wicleff y Huss. Lutero y v 
todavia más Calvino y Jansenio ? 
(v. Calvinismo y Jansenismo} acen- 
tuaron el tinte pesirnista de la teo^ i 
ria predestinaciana, que se puede á 
resumir de la siguiente forma: v 
a) con el pecado original el bom- 
bre perdió su libertad, convirtién^'^^ 
dose en esclavo de las concupis- ^| 
cencias; b) Dios no quíere la sàl~ f 
vación de todos, sino sólo de algu-| 
nos, predestinados gratuitamente 
a la, gloria, que por lo tanto no aí 
necesitan cooperar con la gracia; j 
c) Ias accíones de los predestinados I 
son siempre buenas, las de los de^ ^ 


más están siempre inficionadas por 


el pecado; d) el decreto divin0vr| 
que marca la suerte eterna de loS;.|j 
hombres precede a toda conslde-;v| 
ración de mérito o de demérito, 
porque Dios crea a algunos paraj 
el Cielo y a otros para el Infiemo:^;i 
(Calvino, Instit. retígionis christid- ''Á 
nae, 1. 3, c, 21); e) Cristo no ha | 
muerto por todos Óansenio). J 
La Iglesia conoenó repetidaí^l 
veces estos graves errores. (DBj 
316, 320 ss. 816, 827), 


BIBL. — V. al pie de Predeatinacióti-^^ 


P. P. 


PREDESTINACIÓN: Signific 

f eneralmente una preordenaciófi 
acia un fin. En sentido teológi^ 
Ia Predestinación es el orden coii^ 
cebido por Dios para conducir 
la criatura racional hacia el 
sobrenatural, que es la vida ete 
(Sto. Tomás). 

1) Sda. Escritura: Es S, 

3 uien con más insistência 
e ella (Rom. 8; Efes. 1), ^ 

pleando el ténnino upoopíÇo) pa 
indicar un desígnio de Dios q^| 
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abarca en bloque toda la salvación 
cristiana dei género humano (cfr. 
Lagrange, Com. a la Ep, a los 
Rom.), que se ha de actuar por 
medio de la gracia y los dones ce- 
lestiales, sin excluir ia cooperación 
dei hombre. 

2) Tradición: Culmina en San 

Agustín, quien, en contradicción 
con Pelagio, desarrolla ampliamen- 
te el pensamiento de S, Pablo, lle- 
gando a la concepción de una ca¬ 
tegoria de hombres a los que Dios, 
según su beneplácito, ayuda para 
asegurarles su eterna salvación. 
A otros, en cambio, Dios les con¬ 
cede un auxilio, pero no tan efícaz 
como a los predestinados, por lo 
cual no se saivan. La razón intlíua 
de la Predestinación es un misté¬ 
rio, pero no se puede acusar a 
Dios de Infi^cia, porque por el 
pecado original la numanioad se 
lia convertido en una «massa dam- 
nationis>, y sólo por su bondad 
Dios escoge en elía un de 

almas predestinadas infalibAemeo- 
te a la vida etema. Por lo demás, 
nadie se condena sin culpa propia 
(cfr. De praedesHnatione sancto- 
rum; De gratia et libero arbitrio). 

3) La Iglesia ha definido la 
^atuidad de la Predestinación a 
ía rracia y a la gloria, pero ha 
condenado el preãesiinacuinismo 
de Gottschallc, Huss, Wideff, Lu- 
tero y Calvino, que ponen en la 
inisma línea a los predestinados 
d cielo y a los predestinados al 
hífiemo, independientemente dei 
niéiito o dèl demérito. 

4) Los, teólogos: Sto. Tomás 
adopta sustancialmente la doctrina 
de S. Agustín, aunque suaviza al- 
g^a arísta y modera la cuestión 
teniendo en cuenta todos sus ele- 
nientos. 

En el s, XVI se encendió entre 


Dominicos (Bafiecianos) y Jesuítas 
(MolinMas) la controvérsia sobre 
el concurso y la ciência divina, 
que Uegó a ser presentada al Papa 
[Congregatio de auxiliis), sin resul¬ 
tados positivos. La discusión, na¬ 
turalmente, Uegó a alcanzar el pro¬ 
blema de la Predestinación, prin¬ 
cipalmente en este punto: ^Tiene 
Dios en cuenta, al predestinar para 
la vida eterna, la cooperación me¬ 
ritória dei hombre? Los bahecianos 
respondeu que no (Predestinación 
«ante praevisa merita»); de los 
Molinistas algunos dicen que sf 
(Predestinación «post praevisa me- 
rita>); otros (los Suarecianos) están 
por eL nOy acercándose en este 
punto a los banecíanos. Pero no 
es ésta la única divergência entre 
eUos. El mistério subsiste en cual- 
qmera de los dos sistemas, y acaso 
âlo dependa de la compleja mul- 
tiplicidad de los elementos (ffla- 
da, ciência divina, hbre albecfrío, 
etcétera). Como quiera que sea, la 
doctrina cristiana insiste en dos 
cosas; 1.®, para salvarse es ne- 
cesario cooperar con la grada; 
2.®, ninguno se condena sino por 
culpa propia (cfr. Cone. 11 de 
Orange, Cone. de Quiersy, Cone. 
Trid.; DB, 198 ss,; 316 ss.; 850, 
826-827). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol ., 
I, q. 23; C. Fhiethoff, Die PrãdestU 
nationslehre bei Thomas von Aq. und 
Calvin , Freiburg (Suiza), 1926; A. Saint- 
Martin, La pensée de St . Augustin aur 
la prédestination. Paris, 1930; R. Gah- 
hioou-L., La prédestination des Saints 
et la grâce. Paris, 1936; P. Pahbnte, 
De Deo Uno et Trino^, Koma, 1949, 
p. 167 as,; DTC y DA, tPrédestinatÍan> 
(con las dos tendências, Bafieclana y 
Molinista). 

P. P. 

PREDETERMINACIÓN: v. 

Concurso divino, Gracia eficaz, 
Bafiecianismo. 
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PBEMOCIÓN: v. Concurso di¬ 
vino. 

PRESBÍTERO (gr. 
pOí;= anclano): Después de la ins- 
titución de los diáconos, meneio- 
nan los Hechos varias veces a los 
«presbíteros», que en la Iglesia de 
Jerusalén tomaban las decísiones 
junto con los Apóstoles (Hechos, 
11, 30; 15, 2, 4, 6, 22, 23; 20, 
28, etc.). Santiago ( 5 , 4) les atri- 
buyc la unción de los enfermos 
(v. Extremaunción). S. Pablo es- 
tablece presbíteros en todas las 
Ida-sias, con el poder y la misión 
de pastores y maestros (Hechos, 
14, 23; 20, 28-31) para que sean 
los continuadores de su ministeno 
apostólico. En algimos textos (He- 
chos, 20, 28, con el 20, 17; cfr. 

I Petr. 5, 1-5) se afirma claramen¬ 
te la equivalência entre los pres¬ 
bíteros y los obispos (v. Ohispos), 
cuya designación corresponde a 
Tito y Timoteo, que transmiten los 
poderes necesarios por la imposi 
ción de las manos (í Tim. 4, 14; 

II Tim. 1, 6). 

Probabíemente los presbíteros 
eran simples sacerdotes que en las 
íglesias fundadas por S. Pabio te- 
nlan a su cuidado Ia grey de Dios 
bajo la alta autoridad dei Apóstol 
fundador, que era su único obispo. 
junto con Pablo tienen poderes 
episcopales (ordenación de diáco- 
nos y presbíteros) sus delegados 
Tito y Timoteo. 

Desde princípios dei s. II, el 
término «presbítero» quedó reser¬ 
vado, salvo raras excepciones, para 
designar los eclesiásticos inferio¬ 
res al Obispo. 

'BXBh.—^tÉtêquesp, DBVS, II, 1927- 
1933; E. Ruffini, La Gerarchia deUa 
Chiesa negU atH degli Apostoli e 
lettere cU S. Paolo, Roma, 1921, pp. 67- 


90; V. Cavaluí, Episcopi e presbite- 
ri neUa Chiesa primitit>a, en «Scuola 
CattoL», 64 (1936), pp. 335-256; G. 
XjSbreton-G. Zbi£.x.£:h, Storia deüa Chie- 
sa, I, Turín, 1942, pp. 268-272; I, CoB- 
SON, L*Êvêque dans les communautés 
primitives. Paris, 1951; A, Piolantct, 
^Ffesbitero, en £C. ^ Gómez Lobsn- 
zo. Las Sagradas órdenes, Salamanca, 

A. P. 


PRESCIÊNCIA: Es el conoci- 
miento que se atribuye a Dios de 
las cosas futuras. Futuro es lo que 
se halla contenido virtualmente en 
su propia causa y dice orden y ten¬ 
dência a ser realizado por ella. 
Esta relación con la existência real 


no le cuadra al posible. £1 futuro 


es: a) necesario, si depende de una 
causa determinada por una ley na¬ 
tural fija, p. ej., un eclipse; b) con^ 
tingente, si depende de una causa 
no determinada necesariamente, 
como es el futuro libre, propio de 
la libertad humana; c) absoluto 
o condicionado, según que sea In- 
dependiente o dependiente de uná 
condición. Si la condición es tal 
que no se verificará iamás, aun 

S udiéndose verificar, el futuro se 
ama hipotético o futurible; por 
ejemplo, si Cristo antes dei juicio 
volviese a la tieira a predicar, todo -r 
el mundo se convertiría. 

En el s. XVI hubo una célebre 
controvérsia entre Dominicos 
Jesuítas sobre la presciência di-íl 
vina. Es preciso distingir el hechoé 
dei modo: 1) Ante todo es princi*.j 
pio teológico cierto que no son laij 
criaturas la causa de la ciencia| 
divina, sino la cienda divina causà| 
de las criaturas, si a ella se u]ié| 
la voluntad; Dios realiza, si qui6t| 
re, y determina sin ser detennfij^ 
nado por ninguna cosa. 2) Es d*" ' 
fe que Dios lo conoce todo, lo 
cluso el futuro de cualquier 
pede (Cone. Vatic., ses. 3). 
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Agustín, en cDe civitate Dei* 

9) afirma que cquien no conoce 
por anticipado todas las cosas fu¬ 
turas ciertamente no es Dios». 
3) El modo como Dios conoce el 
foturo es misterioso y repite las 
dificultades de las relaciones entre 
el Infinito y el finito, la etemidad 
y el tiempo. La dificultad mayor 
está en conciliar la presciência di¬ 
vina con la libertad humana. El 
Tomismo (v. Banecianismo) parte 
de Dios y defiende su dominio aun 
sobre los actos humanos que Él 
prevê en cuanto los predetermina 
con su voluntâd omnipotente, que 
mueve fisicamente la voluntâd 
humana a hacer lo que Él quiere. 
De este modo el mistério se des¬ 
vanece en Dios, pero se condensa 
en el hombre (v. Concurso), pi 
MoÜnismo (v. esta pal,) parte dei 
hombre para defender la libertad 
aun frente al influjo de la gracia 
y a la presciência divina por me¬ 
dio de la ciência media, en que 
Dios conoce, antes que intervenga 
su voluntâd, lo que el hombre ha- 
ría en este o aquel orden de cosas 
creables. El mistério se desvanece 
en el hombre y se acentua en 
Dios, 

La Iglesia ha dejado hasta aho- 
ra libre y sin definir la discusión. 
Tal vez la verdad se halle en un 
conjunto de puntos tomados de 
uno y otro sistema. El mistério 
reside en la complejidad de los 
elementos que entran en juego: 
acto libre, que implica entendi- 
miento y voluntâd; ciência divina 
(causa ejemplar), voluntâd divina 
(causa eficiente), presendalidad 
(v. Etemidad), 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theól., 
h q* 14, a, 13; R. Gakiugou-L., Dieu, 
"arís, 1928, p, 406 ss., y especialmente 

el apêndice V en oposicióu a D’Âi.Ès, 


Pfotddence et libre arbitre, Patís. 1027 ^ 
(oontxoversla muy instruoflv^h 
bién la controvérsia entre R. 

L., De comeedia banneciana ,èi,!r^^l 
syncretisme, en «Angelicum», Í946V‘í y 
P. Parente, Causalità divina e Ubità 
umana, en cLa Scuola Cattol.», 194Í3'. 

P. P. 

PRESENCIA (de Dios): Puede 
considerarse en relación al lugar 
y en relación al tiempo. En el pri- 
mer sentido Dios se haUa presente 
en todos los lugares al mismo tiem¬ 
po por su infinidad y su inmensi- 
daa (v. Infinidad): esta premiedad 
divina se Uama ubicuidad. Pero 
advierte Sto. Tomás que Dios no 
está esparcido por todas partes, es 
decir, una parte de Él aqui y otra 
más allá, sino que por su simpli- 
cidad está todo en todo y todo en 
cada parte dei universo. El título 
de esta su omnipresencia está en 
su acción: Dios está presente en 
toda criatura en cuanto obra (con¬ 
servando su ser, moviéndola). 
Y como su acción es idêntica a su 
esencia, donde Él opera allí está 
presente en todo su ser. Con res- 
pecto al tiempo, Dios está presente 
a todo momento, pasado, presente 
y futuro, porque es eterno (v. Eter- 
nidad), y como tal trasciende y 
domina todo el tiempo. Êsta es la 
omnipresencia natural, expresada 

{ )or los Escolásticos en tres fórmu- 
as: por potência, en cuanto Dios 
obra en todas las cosas; por pre^- 
senda, en cuanto es eterno y lo 
ve todo, según el dicho de la Es¬ 
critura: «Omnia nuda et aperta 
sunt ocuUs eius» (Hebr. 4, 13); 



Además de esta presencia subje¬ 
tiva, Dios se haJla presente obje- 
thamente en todo entendimiento 
que lo conoce y en toda voluntâd 
que lo ama. fimalmente, Dios se 
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encuentra presente de una mane- 
ra particular en el alma humana 
santificada por la gracia (presen¬ 
cia sobrenatural), que por ella se 
ha convertido en templo de Dios 
(S. Pablo), Sin embargo, aun en 
este caso la razón fundamental de 
la presencia divina es siempre una 
acción de Dios sobre la criatura. 
Es innegable que Dios se hace 
presente en el alma santificada aun 
como objeto de fe y de amor so¬ 
brenatural en espera y preparaoión 
de la visión beatífica, de la cual 
es preludio la vida de la gracia 
(v. Misión, Inhabitación). 

BIBL. — Sto. TomAs, Summa Theol., 
I, q. 8 y q. 43, a. 3 y 8; Sertili-angês, 
St. Thomas (TAquin, Paris, 1925, I, 
p. 195 ss.; R. Pi.üS, Dios en ncsotros, 
Barcelona, ELE; V. al pie de Inhabi^ 
tación, 

P. P. 

PRESENCIA REAL EUCARÍS¬ 
TICA (hecho); Es el dogma según 
el cual bajo las especies de pan y 
vino, después de la consagración, 
está presente el cuerpo, la sangre, 
el alma y la divinidad de Jesucris- 
to, Nuestro Senor. Es esta una 
verdad que, superando las fuer- 
zas dei entendimiento y escapán- 
dose a la experiencia, no puede 
ser admitida más que por Revela * 
ción divina. Dios ha revelado este 
mistério en tres lugares dei Evan- 
gelio en que se narran tres hechos 

5 [ue se engarzan mutuamente como 
os anillos de una cadena: la pro- 
mesa, la institución y la celeora- 
ción de la Eucaristia en la Iglesia 
nadente. La promesa se nos cuenta 
en el Ev. de S. Jum (cap. 6). To¬ 
mando motivo Jesús de tres mila- 
gros que acababa de obrar (la mul- 
tiplicación de los panes, el cami- 
nar sobre las olas y la rápida y 
salva arribada de la barca a la 


costa) conduce el pensamiento de ; 
sus oyentes a la idea de un pan 
espüitual que se identifica con su 
carne sustraída a las leyes natu- I 
rales, que, comida por el hombre, 
tiene por efecto conducir las al- 
mas al puerto de la vida eterna; 
Ias palabras más importantes son 
las siguientes: «En verdad, en 
verdad os digo que si no comie- J 
reis la carne dei Hijo dei hombre - 
y no bebiereis su sangre, no ten- 
dréis vida en vosotros. Quíen come . 
mi carne y bebe mi sangre tiene 
la vida eterna y Yo lo resucitaré * 
el último día. Porque mi carne es s 
verdadera comida y mi sangre ver- ^ 
dadera bebida» (w. 52-56). Jesús 
sa expresó tan claramente con 
estas palabras que los discípulos 
declararon que no podian admitir 
su contenido, mientras que S. Pe^ 1 
dro, en nombre de los Apóstoles 
y como conteniendo en germen la ^ 
fe de toda la Iglesia, exdamó: :;;;j 
«Nosotros sabemos y creemos què 
Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios» ^ 
(v. 69). Las palabras de la pro- J 
mesa grabadas en el alma de los^J 
Doce son el fondo natural, en que. J 
se encuadra la escena de la últi- ’| 
ma cena (la Institución). Cuando J 
Cristo tomó el pan y dijo: «Ésté J 
es mi cuerpo», y, teniendo en suSvJ 
manos la copa de vino, aiiadió; ! 
«Ésta es mi sangre» (Mt. 26, 26-^<í 
28; Mc. 14, 22-23; Lc. 22, 19-20; ^ 

I Cor. 11, 24-25), los ApóstoleSi 
adivinaron al momento en la 
títud dei Maestro el cumplimiento'^ 
de la promesa que habm hecho| 
en Caf^aum, y obedientes a 
mandato; «HacM esto en mi iné|| 
moria», después de Pentecost^ 
iniciaron la celebración de 
Eucaristia en Jerusalén (Hechgf^ 
2, 42), en Tróade (Hechos 20, 

11), en Corinto; fué precisam^^ 
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te en esta última ciudad donde 
se verificaron aquellos desórdenes 
que provocaron la carta de S. Pa- 
blo en que se ilustra la fe de la 
Iglesia naciente en el mistério de 
la presencia real (cfr. I Cor. 10, 
14-21; 11, 17-34). 

La Tradición sigue el camino 
trazado por la fe apostólica: las 
primeras generaciones crístianas 
aceptaron la presencia real como 
«la célula fundamental dei dogma 
y de la piedad» (Tondelli). Los 
Doctores de los ss. IV y V hicie- 
ron de ella el objeto de sus cate- 
quesis, homilias y tratados, y se 
sirvieron de ella como de funda¬ 
mento dogmático para dirimir las 
controvérsias trinitarias, cristológi- 
cas, eclesiológicas, que entonces 
se agitaban en el seno dei cristia¬ 
nismo. Del s. VI al X la Iglesia 
transmite a los nuevos pueblos re- 

t eneradüs para Cristo la antorcha 
e Ia fe eucarística, que fué reci- 
bida con tan sincero entusiasmo 
que, cuando en el s. XI negó Be- 
rengario (f 1088) por primera vez 
la verdad de la presencia real, 
toda la Iglesia se alzó contra el 
heresiarca y le obligó a abjurar 
su error. Pero mientras la nega- 
ción de Berengario provocó un 
reforzamiento de Ia fe y de la 
©ravitación de la civilización me¬ 
dieval sobre el mistério eucarís¬ 
tico, la herejía de los protestantes 
sacramentarios (Zwlnglio, Carlos- 
tadio, Ecolampadio), que reduje- 
ron la Eucaristia a un símbolo 
vacío dei cueroo de Cristo, así 
como la de Calvino y de los An- 
^canos, que no veían en el Sa¬ 
cramento dei altar más que un 
Pan embebido en una fuerza mis¬ 
teriosa emanada dei cuerpo de 
Cristo, presente solamente en el 
cielo, apartó a muchos pueblos de 


la profesión de este dogma. Con¬ 
tra estos errores el Cone. de Tren- 
to en su Ses. 13 definió que en 
la Eucaristia «se contiene verda- 
dera, real y sustanciahnente el 
Cuerpo, Sangre, Alma y Divini- 
dad de N. S. Jesucristo» y conde- 
nó a los que afirmaban que esta- 
ba solo «como presente en senal 
o en figura o solo virtualmente» 
(DB, 883). 

En cuanto al modo, vía y con- 
dición de la presencia real v. 
Transiistanciación, Modo absoluto 
y relativo de la presencia real, 
Accidentes. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
n, p. 65, a. 1; Cabi>. Wiseman, Lectu- 
res on the t?ízí presence, Londres, 1842; 
V. En^jorji, VEucaristia neÜa Chiesa 
nascente, Roma, 1906; P. Batiffol, 
Études d'histoire et de Théoiof^ie posi¬ 
tive: VEucharistie, Paris, 1903; G. Raus- 
CHEN, L*Eíicarístia e la Penifenza nei 
primi secoU deUa Chiesa, Florencia, 
1909; J. GEiSEUkfANx, Die Eucharisiie- 
lehre der Vorscholastik, Paderbom, 
1926; W. Goossbns, Les origines de 
VEucharistie, Gembloux, 1931; ^Eucha- 
ristie*, en DTC y DA; A. Piolanti, De 
Sacramentis, Roma, 1945, vol. II; Id., 
€Eucaristéa>, en EC. • Bbiliant, Euca^ 
ristia, Bilbao, 1950; At astruey, Tra¬ 
tado de la Sma, Eucaristia, Madrid, 
1951. 

A. P. 

PRESENCIA REAL EUCA¬ 
RÍSTICA (modo): El modo de la 
presencia dei cuerpo de Cristo 
considerado en si mismo (modo 
absoluto) y en su relación con las 
especies sensibles (modo relativo) 
está ligado esencialmente a la tran- 
sustanciadón, la cual, efectuán- 
dose entre dos sustancias, con ab¬ 
soluta exdusíón de los accidentes 
que permanecen invariados, tiene 
por termino medio la sustancia dei 
cuerpo y de la sangre de Cristo; 
dêrectamente, pues, o sea en vir- 
tud de las palabras de la consa- 
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gración («vi verborum»), bajo la 
especie dei pan está solameúte 
xesente la sustancia dei cuerpo 
e Cristo, y bajo las apariencias 
dei vino solamente su sangre. Pero 
como después de la Resurrección 
se hallaii inseparablemente unidos 
en Cristo el cuerpo, la sangre, el 
alma y la Diviniaad, por natural 
consecuencia («vi naturalis conco- 
mitantiae») bajo entrambas espe- 
cies se baila presente Cristo ínte- 
gi^amente, como define el Cone. 
Trid. (DB, 885), con toda su cuan- 
tídad, como corresponde a un 
cuerpo que goza de la plenitud 
de la vida sensitiva. Pero estando 

f )resente directamente y «per se* 
a sustancia dei cuerpo y de la 
sangre, la cuantídad, que está allí 
solamente por consecuencia y «per 
accidens», es forzada a existir al 
modo de la sustancia, haciéndose 
así presente «per modum substan- 
tiae». En efecto, si la cuantídad 
estuviese presente al modo natu- 
nal habria de pesar, extenderse 
fuera de las m^das de la hós¬ 
tia, etc., cosas todas que con- 
tradicen a la experiencia, que vie- 
ne a confirmar de esta manera 
la condusión que se desprende 
lógicamente dei dogma de la 
transustanciación. Aunque este 
modo de presencia es misterioso, 
sin embargo el entendimiento hu- 
miano no puede demostrar su re¬ 
pugnância, porque ignora de he- 
cho la naturaleza intima de los 
dos extremos, de los que depende 
esta maravilla: la omnipotência di¬ 
vina, que es ínagotable, y la natu¬ 
raleza de la sustancia corpórea, 
que se escapa tanto al ingenio dei 
filósofo como a la mirada dei hom- 
bre de cienda, como se deduce de 
las móltiples conjeturas formula¬ 
das sobre ía esencia de los cuer- 


pos; la mente humana puede ser 
ayudada a vislumbrar la posibili- 
dad de este mistério: en efecto, 
el Evangelio narra cómo el cuerpo 
glorioso de Cristo se apareció 
arrancado a las leyes de la grave- 
dad y de la ímpenetrabilidad 
cuando caminó sobre las aguas y 
cuando entró en el Cenáculo es¬ 
tando cerradas las puertas. 

Además, estando presente el 
cuerpo de Cristo con su cuantídad 
a la manera de la sustancia 
cual, como el alma, está toda en 
todo el cuerpo y toda en cada 
una de sus partes), síguese que el 
cuerpo de Cristo está presente por 
entero en toda la Hóstia y por 
entero en cada imo de sus frag¬ 
mentos, tanto después (como de¬ 
fine el Cone. Trid., DB, 885) como 
antes de la fracción de la inisma; 
aunque de aqui no se ha de dedu- 
cir que antes de la fracción esté 
presente infinitas veces, porque el 
número depende de la division de 
la cuantídad, por lo que mien- 
tras la cuantídad permaiiezca in¬ 
divisa, la sustancia de una cosa 
estará presente una sola vez bajo 
sus dimensiones. 

La sustancia dei cuerpo de Cris¬ 
to, a su vez, está presente de una 
manera singular, porque exduye 
todos los médios de presencia rea- 
lizables en la naturaleza. De hecho 
no está presente por contacto 
cuantitativo, porque si bien tiene 
todas sus dimensiones, no dice re- 
ladón por medio de ellas a la 

S )ecie dei pan, ni por contacto 
ormativo o virtual, como son 
presentes en un cueipo el alma y 
el ángel, porque ei cuerpo de 
Cristo no influye sobre las especies 
eucarísticas, ni como causa formal, 
ni como causa eficiente, ni por 
ubicuidad, que es propia de Dios, 
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porque la virtud intrínseca dei 
cuerpo dei Seüor es limitada y, 
por • io tanto, no puede alcanzar 
a todos los seres conteniéndolos 
en su potência, sino que está pre¬ 
sente por la simple y misteriosa 
rélaci<m de continência que por la 
transustanciación adquieren ias es- 
pecies respecto dei mismo cuerpo, 

{ )or lo que multiplicadas estas re- 
aciones se multiplica la presencia 
dei mismo. Este modo de presen¬ 
cia misterioso y al mismo tiempo 
glorioso reservado al cuerpo de 
Jesús se llama, con un término 
técnico sancionado por el Cone. 
Trid. (DB, 874), csacramental». 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theoh, 
in, Q. 66; L. BrLi.oT. De Sacramentis, 
Roma, 1932, I, p. 457-598; A. Van 
Hove, De Sma. Eucharistia, MecMmiae, 
1941, p. 47-68; MoNSABjaé, Expoeicián 
dèl dogma, cosi. 6; Card. Gapbgbi.a- 
TRO, La dottrina catiolica espoata, Roma, 
1901, lib. III, c. 12; G. RoNOMai^iii, U 
giomne atudente, Brescia, 1926, voL 2; 
A. PiOLANTi, De Sacrameniís, Roma, 
1951; íd., L^Eucariatía, Roma, 1952. 
V. pal. anterior. 

A, P. 

PRETERNATURAL: Es lo que 
sobrepasa la naturaleza con sus 
leyes y su potência activa y pa- 
siva. Según la doctiina católica se 
distingue un orden natural y un 
orden sobrenatural (v. esta pal.). 
Pero el sobrenatural tiene vários 
grados: el sobrenatural absoluto, 
que trasciende toda la naturaleza 
creada y en línea sustancial es el 
mismo Dios, y en la accidental es, 
p. ej., la Grada (v. esa pal.): el 
sobrenatural relativo, que brascien- 
de sólo un sector de la naturaleza 
creada, p. ej., la ciência infusa, 
que trasciende la naturaleza hu¬ 
mana, aunque es natural en los 
Angeles, y flnalmente el preterna- 
tural, que, aunque superando las 
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condiciones naturales de un ente, 
se presenta, sin embargo, como 
un perfeccionamiento extraordÜoá^ 
rio dei mismo; así, p. ej., la imnor- 
talídad dei cuerpo no trasciénde 
absolutamente la naturaleza hu¬ 
mana, porque no es otra cosa que 
la prolongación extraordinária de 
la vida, que ya existe en el cuerpo. 

En el estado de inocência ori-- 
Binai (v. esta pal.) se distínguen 
Ia gracia santificante y Ias virtu¬ 
des infusas (don sobrenatural ab¬ 
soluto) de un conjtmto de dones 
pretematurales que constituyen la 
inteeridad (v. esta pal.) de la na¬ 
turaleza humana (inmortalidad 
coipórea, ciência infusa e inmuni- 
dad de la concupiscência), 

El reino dei milagro (v. esta pa- 
labra) pertenece al mundo sobre¬ 
natural cuando el hecho es mila¬ 
groso en su sustancia; al mundo 
pretematural cuando io es en el 
modo como sucede. 

Finalmente suélese llamar pre¬ 
tematural lo que no se puede ex¬ 
plicar por las leyes comúnmente 
conocidas de la naturaleza: as^ 
p. ej., algimos hechos hipotética¬ 
mente diabólicos, como, segun al- 

r os, los fenómenos espiritistas 
EspirtHsmo). 

BIBL. — J, V. Ba»ívri., Nature et 
eumaturel. Paris, 1920; A. VEiaiiHi.E, 
Le surnatufel en nous et le pécké orí~ 
ginel. Paris, 1932; P. Parente, De 
creatione univeraali^, Roma, 1949, pá¬ 
ginas 118 83 . 

P. F. 

PRIMADO (de San Pedro): Es 
el poder de jurisdicción (v. eàrta 
palabra), no de simple autoridad 
directíva o de excelencia y honor, 
conferido por Tesucristo al Prín¬ 
cipe de los Apostoles, por él cual 
se convierte éste en el jefe y rec- 
tor supremo de toda la Iglesia. 



PRIMADO 


300 


El Cone. Vat., definiendo este 
punto doctrínal (DB, 1823), no 
nizo más que interpretar auténti- 
camente palabras de Cristo, 
cuya historiciclad admiten hoy aun 
los lacíonalistas. 

En efecto, el Primado de Pedro 
se insinúa en el cambio de su 
nombre, se promete en el colo- 
quio junto a Cesarea de Filipo, se 
confiere después de la Resurrec- 
ción en la i^era dei lago de Ti- 
beríades y se ejercita en ia Iglesia 
naciente. 

Jesús impuso a Simón el nom¬ 
bre de Fedro (Mt. 10, 2; Mc. 3, 16; 
Lc. 6, 14; Jo. 1, 42). Según el 
estilo bíblico, el cambio de nombre 
tiene una gran stoiScación: cuan- 
do Dios qniso ftmdai el Patriar- 
cado escogió a Abraham como ca- 
beza y centro de aquella instí- 
tudón y cambió su nombre de 
Abram en Abraham, como cuando 
instituyó la Sinagoga escogió para 
cabeza suya a otro gran Patriarca, 
cambiándole el non\b:ce de Jacob , 
en Israel, El misterioso signiâcado 
dei nuevo nombre fué revelado 
por el Maestro en la memorable 
escena que se desarrolló al pie dei 
monte Hermón: Jesús preguntó a 
los Apóstoles: «^jY quién deds 
vosotros que soy yo?, y Simón Pe¬ 
dro respondió diciendo: Tú eres 
el Cristo, Hijo de Dios vivo. Y Je¬ 
sús le dijo: Bienaventurado tú, 
Simón, hijo de Jonás, porque no 
te lo ban revelado ni la carne ni 
la sangre, sino mi Padre que está 
en los delos. Y yo te digo que tú 
eres Pedro («Kephas» =z roca), y 
sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia, y las puertas dei infiemo no 

S revaleceran contra ella. Y yo te 
aré las Uaves dei reino de los 
delos, y todo lo que tu desatares 
sobre la tierra será desatado tam- 


bién en el eido, y lo que tú ligares 
sobre la tierra será ligado en el 
cido> (ML 16, 18-19). En las pa¬ 
labras citadas el Salvador habla 
en futuro a Pedro; es la promesa, 
La colación ocurre después de la 
Resurreedón, junto al lago de Ti- 
beriades; Jesús habla en presente: 
«Simón, mjo de Jonás, ^ime amas 
tú más que éstosr Respóndele: Sí, 
Senor, tu sabes que te amo. Y Je¬ 
sús le dice: Ápacienta mis corae- 
ros. Y de nuevo Jesiis: Simón de 
Jonás, ffne amas? Respóndele; Sí, 
Senor, tú sabes que te amo. Apa- 
denta mis corderos. Picgúntale Je¬ 
sús por tercera vez: Simón .de 
Jonás, jjme amas? Pedro se entris¬ 
tece de que por tercera vez le 
pregunte «^iMe amas?» y le res¬ 
ponde: Senor, tú lo sabes todo, tú 
sabes que yo te amo. Jesús le dice: 
Ápacienta mis ovejas» (Jo. 21, 




Jesús presenta a su Iglesia bajo 
la imagen de un edificio, de un 
reino y de un rebano, y constituye 
a Pedro su cimiento, su davero y í 
su pastor. cEn la primera compa- ■ 
ración dd edificio se dirige la vis^ < 
ta cspedalmente a la estabilidad . ^ 
de la doctrina; en la otra, al poder j 
de gobiemo, y en la última prin- 7 
cipaímente al afecto pastoral; pero J 
en cada una de ellas se ve amplia, 
y perfectamente dibujado el Rri-vlS 
mado de S. Pedro» (Card, Capen4|í 
celatro). Y la historia de la Iglosia^já 
naciente muestra que el hijo défW 
Jonás tuvo plena condenda d6^ 
ser pastor no sólo de los corderosí^ 
sino taxnbién de las ovejas, de todl9 
lá grey de Cristo; de hecho Pedrò?^ 
inmediatamente después de la As^â 
censión, obra como jefe suprexx^^ 
de la Iglesia. Pedro es quien 
levanta en el Cenáculo para 
poner Ia sustitución de Judas Ècáfi 
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riote en el colégio apostólico; Pe¬ 
dro, quien primero predica el día 
de Pentecostés; Pedro, quien re- 
cibe a los primeros paganos en el 
seno de la Iglesia, en casa de Cor- 
nelio, à pesar de que Pablo era 
el misionero por excelencia de los 
gentiles; Pedro, quien interroga y 
reprende a los esposos culp^les 
de mentira, y Pedro, quien como 

S idente toma el primero la pa- 
a en el Concilio de Jerusalen 

BIBL. — Sto. Tomás, Summfl contra 
Gentiles, IV, 76. Consultense los trata¬ 
dos oiásicos «De Ecclesia^ y «De Ro¬ 
mano Foniificepj y v. la bibl, de las 
pal. Iglesia, Fapa, PonUfice Romano. 
P. Batiffol, La Chiesa nascente, Flo- 
rencia, 1915; Monsabrí, Exposición dei 
dogma, cont. 56; Card. Capecelatro, 
La dóttrina cattoiica esposta, Roma, 
1901, lib. 3, c. 12; G. Semeria, Ge- 
rarchUí, dogma, culto neUa Chiesa pri¬ 
mitiva, Roma, 1902; A. Cellini, II PH- 
mato di S. Fietro negli AtH degii Apo- 
stoli, Roma, 1907; E. La Gerar- 

chia dètla Chiesa negli AtH degU Apo- 
stoli e nelle lettere di S. Paolo, Roma, 
1921; E. Flohit, II Primato di S. Pie- 
tro negli AtH degU Aposioli, Roma, 
1942; V. Mac Nabb, Testímonianze ãel 
Nuotjo Testamento a S. Pietro, Brescia, 
1943; P. ScHiNDLER, PetTus, Vicenza, 
1950; A, PiOLANTi, il Primato di Pie- 
tro, en EC. * J, Madoz, EI Primado 
Roínano, Madrid, 1936. 

A. P. 

PMSCELIANISMO: Coniimto 
de errores atribuídos a Priscuiano 
(s. IV), 

Sulpicio Severo, en su Historia 
Sacra (principios dei s. V), habla 
de las alternativas y de los erro¬ 
res de este hombre de origen es- 
panol, de ingenio vivo, austero en 
sus costumbres y muy inclinado al 
ascetismo, Prisciliano se convirtió 
muy pronto en el jefe de una secta 
religiosa en que prevalecían las 
mujeres. El Obispo Idacio de Mé- 
rida condenó en el Sínodo de Za- 
ragoza (380) los errores de Prisci- 
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liano, el cual, sin embargo, iip se 
desanimó, antes se hizo ordenar 

sacerdote y consagrar más táíde 
Obispo de Avila, Perseguido . ^ 
Espana, vino a Roma en tiernpos 
de S, Dámaso, junto con otros 
Obispos secuaces suyos; pero el 
Papa no los recibió, como tampoco 
S. Ambrosio en Milán. Acusado 
finalmente en Tréveris ante el Em- 
perador Maximiliano, fué conde¬ 
nado a muerte. Sus secuaces con- 
tinuaron, a pesar de todo, espar- 
ciendo los errores de su maestro 
con fanático ceio, hasta que el 
Concilio de Braga, en 563, formuló 
17 anatemas contra el Priscilianis- 
mo. Según este documento, los 
priscilianos ensenaban los siguien- 
tes errores; 

a) Sabelianismo (v. Modalismo), 
negando la distinción real de las 
tres Personas divinas; b) Arrian^- 
mo (v. esta pai.), negando la exis¬ 
tência de Cristo antes de su naci- 
miento de Maria; c) Docetismo 
(v. esta pal,), porque atribuían a 
Jesús un cuerpo aparente; d) Patir- 
teísmo, al afirmar que los Angeles 
y las almas son emanaciones o^e la 
sustancia divina; e) el demonio, 
derivado dei caos tenebroso, es 
esencialmente maio; f) el matrimo¬ 
nio y la procreación son obra dia¬ 
bólica; g) el texto sagrado de la 
Escritura está corrompido, Los 
críticos modernos, después de un 
estúdio cuidadoso, no se atreven 
a atribuir al mismo Prisciliano to¬ 
dos estos errores. Y no se puede 
afirmar con certeza hasta que pun- 
to ensenó o abrió el camino a tales 
aberraciones condenadas ya en 
parte anteriormente por la Iglesia, 
Es cierto, sin embargo, por frag¬ 
mentos que se conservan de sus 
obras, que Priscüiano sentia pre- 
dilección por los apócrifos (v. esta 
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palabra) y empleaba un lenguaje 
oscuro en matéria trinitaria; a ve- 
ces tiene un regusto gnóstico o 
mani^ueo, por lo menos en la ex- 
presion. Sus discípulos probable- 
mente lo interpretaron mal y lo 
exageraron. 

BIBL.—G. ScHBPPS, Priscüliani quae 
supersunty Viena, 1889; J. Tixeront, 
Histoire des dogmes"^. Paris, 1924, volu- 
men II, p. 231 ss.; E. Ch. Babut, Pris~ 
ctílien et le Priscillianüme, Paris, 1909j 
G. Babdy, ^Priscillien», en DTC (bibi. 
puesta al día). 

P. P. 

PRIVILEGIO: v. Ley, 

PROCESIÓN {divina): Mate¬ 
rialmente procesión significa un 
movimiento de tm punto a otro; 
lo cual es ajeno a la naturaleza di¬ 
vina. Pero en Dios se ponen las 
procesiones inmanentes como ori- 
en de un término de otro. De 
echo, en Dios existen las dos ope- 
raciones inmanentes propias ael 
espíríüi; la intelección y la voli- 
cion. Estas operaciones, aun iden- 
tificándose con la naturaleza di¬ 
vina, por analogia a lo que en nos- 
otros ocurre, no se conciben sino 
como relaciones entre dos térmi¬ 
nos (operante-operado). Pero la 
razón no habría llegado jamás a 
hacerse una idea de las procesio¬ 
nes divinas si la Revelación no las 
hubiese manifestado explícitamen¬ 
te: «El espíritu... que proc^e dei 
Padre» (Jo. 15, 26). La Iglesia ha 
definido como verdad de fe que 
el Hijo procede dei Padre («Deum 
de Deo») y el Espíritu Santo dei 
Padre y dei Hijo («Qui ex Patre 
Filioque procedit»). 

I.® Procesiófi: Es la generación 
eterna dei Hijo pox el Padre; la 
Sda, Escritura llama al término 
que procede Hijo, Unigénito, Fri- 


mogénUo, pero lo llama también > 
Vewo {Aòyoq; v. estas pal). De « 
donde se deduce que el Hijo pro- ' 
cede por vía de intelección, y por ^ 
lo tanto de generación espirit^» ; 
De hecho la intelección no se rea- 
liza sin concebir y poner como a 
la luz la idea, el verbo mental, que 
es la reproducción espiritual de Ia j 
cosa conodda. 

2.* Procesión: Se realiza por vía ] 
de volidón y, por lo tanto, de 
amor. Dios, conociéndose en el 
Verbo, se contempla y se ama con j 
una adhesión de si a sí mismo. . 
La doctrina de la fe nos ensena : 
que solamente la primera proce- f 
sión es generadón que da origen 
a un solo Hijo (Unigénito). El Ss- 
píritu Santo no es Hijo, sino que, 
como término de amor, procede ^ 
dei Padre y dei Hijo como de un . 
solo principio (Cone, Flor., DB, ^ 
691). 

hos griegos cismáticos no admi- ‘ 
ten que se origine y derive el Es- 
oíritu Santo también dei Hijo 
^v. Ftíioqwe). 

BIBL. — Sto. TomAs, Summa TheoV, 

I, q. 27; E. Hugon, Le mystère de la 
très Sfe, Trinité, Patís, 1930; P. Pahen- *. 
TE, De Deo Vno et Trino*, Roma, 1949, ;* 
p. 255 ss.; Id», 11 mistero deUa SS, Tri- •l 
niià, en «II Símbolo», vol. I, Asis, 1941. v, 
• S, Th. S., t. n, Madrid, 1952. 

i) 

P. P. 

PROFECIA (gr. 7cpoq)ávai = ha-^ií 
blar en lugar de otro, en nombre 
de otro): Significa, en general, in- 
terpretación. 

En sentido más estricto, la pn>- J 
fecía es la manifestación de cosas ^ 
ocultas a los hombres, y en sen-.j 
tido específico es la «predicción 
derta y determinada de un suceso Y 
futuro que no puede ser conoddo;;^ 
por causas naturales». 
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Síendo im milagro de orden in¬ 
telectual, la profecia es con el mi- 
lagro propiamente dicho, un cri¬ 
tério externo para el conocimiento 
de la Reveiación. 

BIBL. — Sto* TomJLs, Summa Theol., 
II-II, qq. 171-174; De veritate, XII; 
E. Mangknot, €Prophétie^, en DTC. 

P. P. 

PROFETA (gr. 7rpo(pv)T7)<;, deri¬ 
vado de Tcpoípávcíf. = hablar en 
nombre de otro): En la historia 
dei A, T. se nos muestran los Pro¬ 
fetas como los supremos y autên¬ 
ticos maestros instituídos por Dios, 
que hablan en su nombre, celan 
su honor, comunican a los hom- 
bres su voluntad en orden a la 
conservación, explicación y reali- 
zación dei pacto firmado con el 
pueblo por medio de Moisés y la 
preparación dei nuevo pacto, que 
Cristo había de sellar con su 
sanne. 

laamados directamente por Dios 
sin distindón de clases y sin pre¬ 
paración alguna, son lanzados en 
el tumulto de la vida social y po¬ 
lítica para extender a todos, reyes 
y súbditos, sacerdotes y laicos, su 
autorxdad y actividad. 

Diòs se comunica con ellos por 
medio de visiones y alguna rara 
vez por suenos. En las visiones, 
el objeto podia presentarse a los 
sentidos externos o a los sentidos 
internos bajo la forma de una ima- 
gen o de un símbolo, o también 
podia Dios imprimir directamen¬ 
te en el entendimiento dei Profeta 
las especies inteligibles y elevarlo 
con su luz sobrenatural para ha- 
cerle capaz de ver los mistérios de 
la divina Providencia. Es cierto 
que los Profetas tuvieron concien- 
cia de las comunicaciones divinas, 
pero no era necesario que com- 


prendieran todo lo que veían o 
decían, porque, siendo su mente 
un «instrumentum defíciens», un 
medio insuficiente, no podia alçan- 
zar un conocimiento exhaustivo 
de todo lo que Dios pretendia en 
sus comunicaciones (Sto. Tomás, 
Summa Theot, II-II, q. 173, a. 4). 

La previsión dei futuro en los 
Profetas dei A. T. podia ejercitar- 
se sobre hechos conteoidos en los 
limites de su tiempo, o también 
sobre los acontecimientos mesiá- 
nicos, es decir, relativos a la futu¬ 
ra salvación de Israel y dd mun¬ 
do (V. Mestas), En este segundo 
caso las profecias son de grandí- 
simo valor e interés y dan la me¬ 
dida dei origen divino y de la 
eterna actualidad dei Á. T. 

BIBL. — Van den OuDEBNijN, De 
prophetiae charismate in populo isra^U’- 
tico, Roma, 1924; Tobac-Coppens, Les 
prophètes ã"Israel, I, Malinaa, 1932; J. 
Chaine, Introd. à ía lecture des pro- 
phètes. Paris, 1932; J. Ricoiori, fíiato^ 
ria de Israel, Barcelona, 1947; Gihotti, 
II libro ãi laaia (Biljbiíi dei Sales, 
vol. Vn). Turín, 1942, gp. 5-102; G. Bo- 
SON, I profeti d^lsraéle, Brescla, 1948. 

S. G. 

PROPAGANDA FEDE^ (Con- 
gregación <de): v. Santa Sede, 

PROPASIONES: Llámanse así 
las pasiones sensitivas de la Hu- 
manidad de Cristo: amor, deseo, 
esperanza, temor, tristeza, etc. Ta¬ 
les pasiones son por sí mismas 
arte integrante de la naturaleza 
umana, como funciones propias 
dd apetito sensitivo concupiscible 
e irascible. Sometidas a la razón 
son fuerzas vivas para el bien: 
pero con d pecado original las 

E asiones se dzaron en rebeldia 
asta d punto de ofuscar la ra¬ 
zón y debilitar la libre voluntad. 
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Pero esta rebelión no quita la li- 
bertad y la respousabilidad de los 
actos propios, como pretende Lu- 
tero. La Iglesia ha definido (Cone, 
Trid,, Ses. 5, DB, 792) que la con¬ 
cupiscência pro\dene dei pecado 
y excita al pecado, pero no es 
pecado por sí misma ni puede 
danar a quien sabe resistir con la 
gracia de Dios. 

En Cristo, como hubo verdadera 
pasibilidad en el cuerpo, no podían 
faltar las pasiones, antes el mis- 
mo Evangelio las atestigua: <Con 
gran deseo he deseado comer esta 
Pascua con vosotros> (Lc. 22, 15); 
cMi alma está triste hasta la muer- 
te» (Mt. 26, 38), etc. Pero las pa¬ 
siones de Cristo estuvieron exen- 
tas de todo desorden y subordi¬ 
nadas a la razón, porque en É1 
no había pécado original, pero 
ni siquiera posibilidad de pecar 
(v. impecabüidad). Por eso los 
teólogos llaman a las pasiones de 
Cristo propasiones, en cuanto que 
son irrepvensibles (S, Juan Damas- 
ceno: a8táfJXY)Ta Trá^r)). Sto. To¬ 
más precisa: Las pasiones de Cris¬ 
to difieren de las nuestras, porque 
nunca pudieron incitar al mal, ni 
influir en manera alguna sobre la 
razón y sobre la voluntad. 

BIBL. — Sto. TomJU, Summa TheoL, 
in, q. 15; A. Choixet, La Psychologie 
du Chíist, t. 11; E. Hugon, Le mystèi e 
de VlncamaHon, c. IV, Paris, 1931; 
P. Parente, Ve Verbo Incamato^, Ro¬ 
ma, 1951; íd., L*Io di Cristo, Brescia, 
1950. 

P. P. 

PROTESTANWSMO: Esta pa- 
labra tuvo su origen en la segun¬ 
da dieta de Spira (1529), que 
trató de restaurar la libertad dei 
ejerddo dei culto católico en las 
regiones devastadas dei Luteianis- 
mo, especialmente para la celebra- 


ción de la Misa. Cinco Príncipes 
catorce dudades adheridas a la 
erejía luterana presentaron una 
protesta contra aquellas reivindi- 
cadones. 

Protestantismo significa hoy el 
conjunto de las sectas religiosas, 
de las Iglesias y de las &ctii- 
nas derivadas dei movimiento de 
aquella € Reforma» cuyos cabeci- 
llas fueron Lutero, Zwinglío, Cal- 
vino y Enrique VIII de Inglaterra. 
La proliferación de estas sectas 
ha sido tan grande (hoy se cuen- 
tan más de trescientas), que no es 
fácil hacer una sintesis de ellas. 
La escisión inidada ya en vida 
dei mismo Lutero, es la ley fatal 
propia dei protestantismo. Sus 
troncos principales son tres, de 
los cuales brotan sin cesar nuevas 
ramificacíones. 

1) Luteranismo: diversas evo- 

ludones doctrinales hasta finales 
dei setecientos más o menos liga¬ 
das a los princípios de Lutero; 
transformaoiones radicales de Les- 
sing (f 1731) más tarde, bajo la 
acción de filosofias escépticas o 
panteístas (Spinoza); han sufrído 
finalmente el influjo de la crí¬ 
tica radonalísta (Schleiermacher, 
Ritschl, Hamack). A estas innova- 
dones se opone poco a poco la 
tendenda conservadora especial¬ 
mente en el terreno ascético-litór- ^ 
gico, segun las regiones, ^ 

2) Calvinismo (protest. franco- , í 
suizo): perturbado muy pronto 1 
por el cisma sociniano, resucitado ^ ^ 
en el siglo pasado con el unitúr 
rismo (v. esta pal.), y más tard« | 
por el cisma arminiano en los Pai"* í; 
ses Bajos. En Franda a partir dei 
ochodentos, surgen grandes conr 
trastes entre la corriente cons^" } 
vadora y la corriente liberal cada | 
dia más audaz y radical. 
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3) Protestantismo inglês: el 
más fecundo en sectas (más de 
200): Presbiterianos divididos en 
varias secciones, Congregacionalis- 
tas, Baptistas, Guáqueros, Meto¬ 
distas (fundados por J. Wesley y 
muy difundidos), Irvingianos (de 
E. Irving, f 1834), Darbystas (de 
N. Darby), que esperan la vuclta 
próxima de Cristo, etc. Hoy el 
Anglicanismo, forma predominan- 
te dei protestantismo inglês, se 
halla dividido en: a) High Churcli 
(z= Iglesia alta), partido conserva¬ 
dor de derechas (el más cercano 
al catolicismo); b) Low Church 
( = Iglesia baja), partido modera¬ 
do de izquierda, democrático, de 
fondo realmente protestante y 
por lo tanto antirromano; c) Broad 
Church (= Iglesia liberal), parti¬ 
do radical de izquierda, abierto al 
Modernismo y a todas las nuevas 
oorrientes hasta comprometer las 
verdades más fundamentales de 
la fe. 

Los protestantes han hecho in- 
útiles esfuerzos por llegar a una 
unidad como la que es fuerza y 
vida de la Iglesia católica. 

V. Anglicanismo, Adventistas, 
Metódicas, PieHsmo, Puritanismo, 
Ctiáqueros, Çuiettsmo. 

BIBL. — I. Gíohdani, Crisi prote^ 
9tante e unità delia Chiesa, Brescia, 
1930; C. CmvEiiLa, I protestanti 4n Jto- 
iio, Tsola dei Liri, 1936-39; C. Aloer- 
^ssBN, La Chiesa e le Chiesc, Brescia, 
^42; Dedieu, €Vrotestant%sme>, en 
i^TC; €l(éforme>, en DA (diversos auto¬ 
res); D. Cantimobi-E. Fkist, Per la «to- 
^ degU eretici UaliarU dei sec. XVI 
Roma, 1937. • J. Bauass, 
El protestantismo comparado con el ca~ 
^oUcismo; MONTAT.BÁN, Los oHgenes de 
^ reforma protestante, Madrid, 1942. 

P. P. 

PROTOCANÓNICO: V. Canon 
(de la Bíblia). 

20, — Parentb. — Diccionaiio. 


PROTOEVANGELIO: Se de- 

signa con este término el primer 
animcio de la Redención conteni- 
do en Gen, 3, 15. Después dei pe¬ 
cado de la primera pareja huma¬ 
na, Dios juzga y condena a los 
culpables, y vueíto a la serpiente 
tentadora, le dice: «Pondré ene- 
mistad entre ti y la mujer, entre 
tu semilla y la suya; ella quebran¬ 
tará tu cabeza, mientras tú pones 
asechanzas a su calcahar». <La 
mujer» no es Eva en persona, por¬ 
que ya ha sido derrotada por Sa¬ 
tanás; podría ser Eva en oaanto 
representa todo el sexo femenino, 
dei cual es progenitora y único 
ejemplar. «La semilla» indica la 
descendencia; pero el vaticínio de 
victoria se cumple solamente en 
Cristo, que, en cuanto Hombre, 
pertenece a la descendencia de 
Eva, porque todos los demás hom- 
bres no pueden, si no es con la 

S racia, que É1 mereció, triíinfar 
el enemigo. Por consiguiente «la 
mujer» —determinada en hebreo 
por el artículo — es Maria, que 
por haber sido la única criatura 
concebida sin pecado original es 
la única mujer que pueae decir 
que nunca cedió en la lucha con 
la serpiente. Como «la semilla» 
de Satanás indica también a los 
hombres maios dominados y se- 
ducidos por él (Jo. 8, 41-44), en 
la descendencia de la nmjex* dei 
vaticínio se puede ver también a 
los fieles participantes de la vic- 
toría de Cristo. La «enemistad* se 
resuelve por parte de Satanás en 
un atentado ineficaz y por parte 
de Cristo en un triunfo definitivo. 
La Vidgata (v. esta pai.) al tra- 
dudr «ípsfl conteret caput tuum» 
pone en primer plano a la mujer, 
xnientras que el texto original dei 
vaticínio, pone de relieve la vic- 
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toria de la descendencia de la mu- 
jer, es decir de Cristo. Las anti- 
guas versiones latinas traducían 
«ipse» o «ipsum», refiriéndose evi¬ 
dentemente al germen, que había 
de nacer de la mujer, y ei mismo 
autor de la Vulgata, S. Jerónimo, 
sabe que ésta es la traducción 
exacta, pero en obséquio a la in- 
terpretación tradicional, que veia 
en la mujer a la Virgen, prefirió 
el femenino ella. SI argumento 
bíblico en favor de la Inmaculada 
Concepción no está tomado de las 

g alabras «ella quebrantará tu ca- 
eza», sino de la «enemistad» 
implacable, que pone entre la mu¬ 
jer y la serpiente. En la Consti- 
tución Àpostólica ^MiÃnificentissi^ 
mus Deus* (1 Nov. 1950) sobre 
el dogma de la Asunción, el Papa 
recuerda especialmente que desde 
el s. II los Santos Padres presen- 
tan a la Sma, Virgen como una 
nueva Eva, estrechamente unida 
al nuevo Adán, aunque sufeta a 
él, en aquella lucha contra el ene- 
migo infernal, que, coiqo se anun¬ 
cia en el Protoevangelio, había de 
concluir con la victoria absoluta 
sobre el pecado y la muerte. 

BIBL. — F. DE Ambhogoi, IZ senso 
pieno dei Protoevangélo, en «Scuola 
Cattolica:>, 1932, I, pp. 277-288; F. 
Geuppens, De Protoevangelio, Roma, 
1932; F. DE Ambboggi, Recenti que^ 
stioni di mariologia bibíica, en «Scuola 
Gattolica», 1949, pp, 227-230, ® Alas- 
TRUBT, Tratado de la Yifgen Santísima, 
Madrid, 1947. 

S. G. 

PROVIDENCIA (lat. «provide- 
re> o «praevidere» = ver con an- 
ticípacion) : Es el qrden concebido 
en la mente de Dios para dirigir 
las cosas creadas a su fin propio. 
Es parte de la prudência y se re- 
fiere principalmente a los médios 


que se han de ordenar al fin; 
reside en el entendimiento, pero 
presupone la volición dei fin y 
precede al gobierno de las cosas, 
que es la ejecución práctica de 
la Providencia, 

Contra los Materialistas, Fata¬ 
listas, Pesimistas y Deístas dei 
s. XVIII, la Iglesia defiende la 
Providencia de Dios (Cone. Vat, 
DB, 1784), que resplandece en 
las páginas de la Sda. Escritura 
(cfr. Sap. 14, y Mt. 6) y en los es- 
crítos de los Padres (v. RJ en la 
palabra «Providencia»). 

Razones: a) existe en el mun¬ 
do \m orden y una tendencia bacia 
el fin, pero este orden como toda. 
realídad cósmica, debe preexistir ! 
en la mente de la Causa Primera; j 
b) Dios es no sólo la causa efi-í 
ciente sino también la causa final 
de todas las cosas y como tal debé ‘í 
haber concebido el modo de re^l 
ducir a sí todas las cosas creadasj^^ 
como fin supremo de ellas. 

A esta providencia no escapa| 
ninguna criatura, porque la P^| 
vidência, intimamente unida con| 
la causalidad divina es como eflal 
universal. Por lo tanto, aun la lírJ| 
bertad está subordinada a la di^ 
vina Providencia (cfr. Mt. 6, 
la cual no perturba el orden de 
naturaleza, sino que lo conseri^ 
y dirige, sirviéndose de las ca]j|| 
sas necesarias para los efectos n^^ 
cesarios y de las causas cont" 
gentes, como las voluntades hv 
nas, para los efectos contingepíl^ 
y libres. El mal físico y mori^ 
que hay en el mundo, no es 
(^tad ninguna contra la Pí®^ 
denda si se considera: 1.®, qu^ 
permitido y no causado dfre 
mente por Dios; 2.“, que det 
de las deficiências dd ser 1 
3.®, que va encuadrado dentrO^Ü! 
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orden universal que puede exigir 
el sacrifício de alunos seres en 
particular (v. Malj! 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TJieol., 
I, q. 22; R. Garsugou-L., Vieu, Farís, 
1928, p. 395 ss.; Sertii,i.anges, St, Tho- 
fiias d*Aquin, Paris, 1925, I, p« 312 8S«; 
A. Eymieu, La Frovidence, Paris, 1927; 
P. Pabente, IZ tnale secando la doUrina 
di S. Tommaso, en «Acta Pont. Acad. 
Rom. S. Thomae Aq.>, 1940; F. Gas- 
TAMi, La Frovoidenza, Roma, 1943. 

P. P. 

PRUDÊNCIA: v, ViHud. 

PURGATÓRIO: Lugar y estado 
en que las almas de los justos, 
muertos en pecado venial y con la 
deuda de la pena temporal debida 
por los pecados graves ya perdo- 
nados, son sometidos a justos su£ri> 
znientos purifícadores para que, 
pagada toda deuda, se nagan dig 
nos dei Paraíso. La existência dei 
Purgatório es verdad de fe defini¬ 
da por el Cone. de Trento (Ses. 25, 
DB. 938). 

Sda. Escritura: En el libro 11 de 
los Macabeos se lee: «Santo y sa- 
ludable es el pensamiento de orar 
r los difxmtos para que sean 
erados de sus pecados». Y San 
Pablo (I Cor. 3, il ss.) habla de 
los que teniendo mezclada con sus 
buenas obras alguna escoria de 
pecado se salvarán (en la otra 
vida) «quasi per ignem», a través 
dei fu^o. 

Ttad^ión: En los ‘^rimeros si- 
glos no hay una doctrina explícita 
sobre el Purgatório, pero existe la 
práctica litúrgica general de ofre- 
cer sufrágios por los difuntos, que 
se refleja en la misma epigrmía 
de las Catacumbas. A partir de 
S. Agus^ se desarroUa también 
la doctrina que llega sustancial- 
mente inmutable hasta nuestros 


dias en Oriente y Oceidente. Los 
Escolásticos tratan dei Purgatório 
como de una verdad pertenecien- 
te a la doctrina de la fe. Lutero 
y Calvino, por lo tanto, no tenian 
razón ninguna para negar el Pur¬ 
gatório presentándoio como una 
invendón diabólica. 

La Iglesia, aunque defiende la 
existência dei Purgatório, no ha 
definido explícítamente cuáles sean 
sus penas: se refiere incidental¬ 
mente al fuego en el I Cone. de 
Lyon, en una Carta de Clemen¬ 
te VI (DB, 456 y 570 s.). Existe, 
ciertamente, allí la pena temporal 
de dafio (privación de la visíón y 
de la posesión de Dios), suavizada 
por la esperanza cierta de ir al 
cielo después de la debida expia- 
ción. Comúnmente admiten los 
Padres y Teólogos una pena de 
sentido sin excluir el foegp. 

El Purgatório durará sdíamente 
hasta el oia dei juicio. 

BlBL. — Sto. Tomás, Summa Theoh, 
Suppl, y Áppendix; L. Bellot, De no- 
oi»Hm4ê, Roma, 1921; M, Juoie, Le Fur~ 
gatoire. Paris, 1942; Sta. Cataijna ve 
Gênova, Tratado dei Furgatorio, Bar¬ 
celona, 1946; A. PiOLANTi, .De noais- 
simis, Roma, 1950, p. 60 ss. (abundante 
bibl); Michel, ^Furgatoirez^, en DTC; 
Bernabo, <^FurgatoÍTe^, en DAj A, Pio- 
lanti, ^Furgatofio^ , en EC, V. la biblio¬ 
grafia de 'Escatologia, 

P. P. 

PURITANISMO: Más que una 
secta es una tendencia rigorista 
dei protestantismo semejante a la 
jansenista. El Puritanismo radica 
piincipalmente en el Calvinismo 
y se apoya en dos princípios fun- 
damentaíes: la adhesión fiel y ex¬ 
clusiva a la Biblia, como única 
norma de fe, y la conciencia de 
estar entre los predestinados. Nace 
de aqui una piedad orguUosa unida 
d desprecio de los paceres y de 
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los goces sensibles de la vida, 
que recuerda la actitud y el siste¬ 
ma farisaico, Esta tendencia se en- 
cuentra generalmente dondequiera 

ã ue domina el Calvinismo, pero 
e una manera particular se ha 
desarrollado en Inglaterra desde 
el primer período dei Anglicanis- 
mo hasta nuestros dias. El término 
«puritano» aparece por primera 
vez en 1564, en tiempo de la rei¬ 
na Isabel, para indicar aque- 
Uòs Anglicanos Episcopalianos que 
querían purificar de residuos de 
catolicismo el libro común de ora- 
ciones (Fmyer-Book), La reina, 
con ayuda ael Aizobispo Whitgift 
desencadenó una feroz pcrsecucíón 
contra los Puritanos, los cuales 
se apoyaron en los democráticos 
Presbiterianos;» en contraste con los 
Episcopalianos. Jacobo I enunció 
sus dos célebres príncipios: dere- 
cho divino de los reyes, derecho 
dMno de los Obispos, Los Purita¬ 
nos se rebelaron contra ambos 
principioS; originando una guerra 
civiL 

Politicamente el Puritanismo fà- 
voreció el Parlamentarismo, que 
preparó el camino a la democra¬ 
cia moderna. Religiosamente acen- 
tuó la enemiga ai Papismo roma¬ 
no, infiltrándose en Ia Iglesia baja 
(Low Church). Psicológicamente 
ha hecho dei individuo un idóla¬ 
tra de sí mismo y un presuntuoso 
artífice de su virtud y de su 
silerte. 

BIBL. — D, NaAi., HiaUyry of ihe pu¬ 
ritana, 1738; Barclay, Inner lífe of 
ihe religious aocietiea of the Common- 
ivealth, 1876; L. Cristiahi, ^Puritania- 
mep, en DTC. V. también loa art «Pro- 
teatantismep y ^P^hytérianismepy íbíd., 
y €Réforme>, en DA; C. Cmvblli, Pe- 
quefio DiccioTiaria de laa aectaa protes- 
tontes» Madild, 1953. 

P. P. 


Q 


QUIETISMO: Tendencia seu- 
do-hedonístíca desarrollada en el 
seno de la Iglesia, que pone la 
perfección espiritual en lá oración 
y en la contemplación concebida 
pasivamente como un abandono 
en Díos, al cual se da el alma, 
renunciando a su libre actividad 
y al control de Ia carne y de las 

g asiones, hasta el punto ae cond- 
ar el sensualismo más bajo con la 
adhesión mística a Dios. Esta ac¬ 
titud dei espíritu implica el des¬ 
precio de ia ascética, entendida 
como laboriosa cooperadón con la 
aacia para la conquista de la per¬ 
fección, y el descuido de todos los 
médios tradidonales sugeridos por 
la Revelâción divina y la experien- ' 
da de los Santos. 

El Quietismo se difundió un 
poco por todas partes y en formas ■ 
diversas: en Espana, con Ia secta 
de los Alumbrados, en el s. XVI; ^ 
en Francia, donde hubo una doble ^ 
corriente quietista: la una mode¬ 
rada, restringida únicamente aí''à 
método de la oradón contempla- 
tiva y dei abandono en Dk)S, que..! 
se destaca en los escritos de Bou- 
don, de Surin, de Epiphane y esper J 
dalmente de Fénelon (combatido 
por Bossuet); y otra más audaz, ^ 
iniciada por Madame Guyon, uná | 
exaltadá qtfe* unia él mistidsm^,^ 
sensual al misticismo contempla||| 
tivo con la teoria de la pasividad^ 
dei alma en las tentaciones y 
los pecados de lujuria. En su 
bia historia se vió envuelto óm 
bamabita La Combe, tal vez 
buena fe. Pero donde tuvo 
mayor floredmíento este 
mo morboso fué en Italia, 
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obra princípalmente de Miguel 
Molinos, de quien se habla en otra 
parte (v. Mólinosistno). Para tener 
una idea dei Quietismo moderado 
basta leer las proposicipnes saca¬ 
das de un escrito de Fénelon (Ex- 
pUcations des maximes des Saints 
sur la vie intérieure) y condenadas 
por Inocencio XII en 1699 (DB, 
1327-1349), Pero nadíe ilevó la 
teoria quietista hasta las extremas 
consecuencias a que la Uevó Mo- 
linos en su célebre Guia Esp^n- 
tual, de donde se sacaron las 08 
proposiciones condenadas por Ino¬ 
cencio XI en 1687 (DB, 1221 ss.). 

BIBL. — Menéndez y Pexayo, His~ 
torta de los Heterodoxos espanoles (obra 
clásica), Madrid, 1947; J. Paquier, 
Qu*est-ce que le quiétisme?. Paris, 1910; 
Hüvelin, Bossuet, Fénelon^ le quiétisme^ 
2 vols., Paris, 1912; O- Premoli, Sto~ 
ria dei BomabiÜ nel Seicento, Roma, 
1922, p. 417 fis.; P. Budon, sQuiétis-- 
me au XVII sièclepy en DA; C. Cm- 
VETJ.T, Fequefío Diccionario de las sec-^ 
ias protestantes, Madnd, 1953. 

P. P, 

R 

RACIONALISMO: En general 
es la tendencia a estimar la razón 
humana, dándole la preferencia en 
la resolución de todos los proble¬ 
mas de la vida sin excluir el reli- 

f ioso. En este sentido el Raciona- 
smo es intelectualisfno, y se opo- 
ne al voluntarismo, al sentimenta¬ 
lismo más o menos místico, al ag- 
nosticismo, al escepticismo, al 
pragmatismo y a todas las corrien- 
tes irracionales o extrarracionales^ 
Este racionalismo sano y digno, 
no sólo no contrasta con la fe, 
sino que, por el contrario, aimo- 
niza con eUa, Sto. Tomás, con los 
mejores escolásticos, es un testimo- 
nio luminoso de este Racionalis¬ 


mo, en que la fe y la razón van 
de acuerdo y se ayudan mutua- 
mente (cfides^ quaerens inteUec- 
tum, intellectus quaerens fidem»), 
sobre el principio de la subordina- 
ción de ia razón a la fe, de la 
Filosofia a la Teologia. 

Pero el Racionalismo en sentido 
estricto es un sistema que afirma 
el domínio supremo y absoluto de 
la razón humana en todos los cam- 
os, sometiendo a su control todo 
echo y toda verdad, sin excluir 
el mimdo sobrenatural y Ia misma 
autoridad de Dios. Este sistema 
tiende a humanizar lo divino, 
cuando no lo elimina, y a natura^ 
lizar lo sobrenatural, cuando no 
lo niega. La tendencia a sobreesti- 
mar la razón, aun en el camm de 
la fe, se manifiesta de cuando en 
cuando desde los primeros siglós 
dei cristianismo: p. ej., en Ia se¬ 
gunda mitad dei s. IV y el prin¬ 
cipio dei V en las herejías de los 
Anomeos, de los 'Nestorianos, de 
los Pelapkinos (v. estas pal.), em- 
parentadas con la Escuela Antio- 
quena de fondo naturalista. Fero 
el verdadero Racionalismo hetero¬ 
doxo comienza con el Humanis¬ 
mo, cuando el estúdio de los dá- 
sicos despierta y acentua en el 
hombre un orguíloso individualis¬ 
mo, la fiebre dei saber, de la in- 
vestigadón, de la inquisíción cien¬ 
tifica, de la crítica, cie la autono¬ 
mia en el campo teórico y práctico, 
la adhesión dei espíritu a sí mis- 
mo y a la naturaleza. Del natura- 
lisnio de Telesio, Bruno y Cam- 
anèlla a la construcción subjetiva 
el Cartesianismo, al Cientifismo 
empírico, a la libre interpretación 
de la Biblia de Lutero, más tarde 
al Enciclopedismo y al iluminis- 
mo dei s, XVUI, a Kant, defensor 
de la razón autónoma y autóctona. 
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árbitro de la verdad teórica y 

S ráctica. Con él Uega el Raciona- 
smo a su sistematización crítica 
para iniciar de nuevo su desarroUo 
en el siglo pasado hasta llegar 
a las consecuencias más antitéti-* 
cas, como el Idealismo absoluto 
y ci Monismo materialista. 

Todo esto es el Racionalismo, 
que frente al problema religioso, 
que es el que aqui nos interesa, 
va de un vago Deísmo al Panteís¬ 
mo y, finalmente, al Ateísmo (v, 
estas paL). La religión católica ha 
sostenido el ataque secular dei 
Racionalismo, defendiéndole ei te¬ 
rreno y cerrándole el paso. Las 
fases ae esta lucha esián senala- 
das en el Syüabus de Pio IX y en 
las definiciones dei Cone, Vatic.; 
v. DB, 1700 ss. y 1781 ss. 

BIBL. - — A. Franchi, Vitima critica, 
Milán, 1897; Fillion, l.€s étapes du 
/(UionalümG, Paris, 1911; C. Coignet, 
De Kant à Bergson, Paris, 1912; P. Pa- 
RBNTB, II piú trágico divorziOy en 
ciclica *SummÍ rontifícatiís», Commen^ 
tOf Roma, 1940; <Rationalis7n€^y én 

REALEZA (de Cristo): Con la 
Encíclica de Pio XI •Quas príl- 
mas» (1925) la realeza de Cristo 
entró en la Liturgia universal 
(fiesta de Cristo Rey) y en la cate¬ 
goria de las verdades declaradas 
or el Magistério de la Iglesia. 
ero esta verdad es antígua: ya 
en el A. T. es vaticinada la Iglesia 
con las características de un reino, 
el reino mesiánico, fundado por 
Cristo, Hijp de Dios, constituído 
Rey de todos los pueblos sobre el 
Monte saiito de Sión, para admi¬ 
nistrar misericordiosa justicia a los 
humildes y humillar a los soberbios; 
su império universal se extenderá 
de mar a mar y hasta los confines 
de la tierra y prevalecerá contra 
las insidias de todos sus podero¬ 


sos enemigos coligados contra Ê1 
(Salmos 2 y 71). Este concepto de 
la regia dignidad dei Mesías se 
refleja en los magníficos títulos 
con que le saluda Isaías al profe¬ 
tizar su nacimiento. En el N. T. 
el Arcángel Gabriel dice a Maria 
(Lc. 1, 32): «...y su reino no ten- 
drá fin.^. Gfr. Jo. 18, 37; I Cor. 15, 
24: «...porque ha puesto todas las 
cosas a sus pies»; Apoc. 19, 13: 
«Y Él lleva escrito en su vestidura 
y en su muslo: Rey de los Reyes 
y Senor de los que dominan». San 
Agiistín recoge la tradición de los 
Padres (De Consensu Evang,): 
«Cristo en cuanto Hombre na 
sido constituído Rey y Sacer¬ 
dote». 

Razonçs: a) Cristo es Rey por 
derecho de nacimiento^ porque es 
Hijo de Dios, aun en cuanto a su 
humanidad subsistente en la Per- 
sona dei Verbo; b) por dere¬ 
cho adquirido, porque rescató con 
su san^e el género humano de 
la esdavitud dei pecado, que gra- 
vitaba sobre todo lo creado, como 
dice S. Pablo (Rom. 18, 19); 
c) Cristo es Rey porque tiene ía 
triple potestad íegislaiica, judicial 
y ejecutiva, como afirma eí Evan- 
geiio (cfr.. Mt. 5, 21 y 28, 18; 
Mc, 16, 16; Hechos 10, 42, etc,)*. 
El reino de Cristo es de índole 
espiritual, pero no excluye la ■ 
extensión a las cosas temporales; - 
es también social, no sób indi- : 
viduai. 

La Potestad real de Cristo ha | 
sido comunicada a la Iglesia y al 
Romano Pontífice, que es su Ca- 
beza visible. Recuérdense las pa- 1 
labras de Cristo: «Como el Padre 
me ha enviado así os envio yo^^' ^ 

La doctrlna de la realeza de 
sucristo y de su Iglesia se 
reducir a este gráfico: . 




311 _ BEDENCIÔN 

—--—'l u 


Dios Uno-Trino = Rey universal 

Hoznbre <— Cristo -^Dios=Rcy como el 
I [ii^adre y el Espíiita Santo 

Participa de la realeza divina: 

3 

I-1 

Por la unión Por la obra 

hlpostática redentora 

(<iure nativo») («iure quaesito») 

I_ — \ 

I (poder legislativo 

realeza < » judiciai 

I ( » ejecutivo 


directa 

_I 


i 

sobre las cosas 

1 

sobre las cosas 

espirituales 

temporales 

(ej excitada) 

1 

(no ejcrcitaaa) 

1 


comunicada 

a la Igicsia 
(Romano Pontífice) 

directa indire^ 

sobre las cosas sobre las cosas 
espirituales temporales 


-I.^ 

1 

1 

actual 

virtual 

en el Estado 

en los demás 

cristiano 

Estados 


BIBL. — Sto. Tomás, Sfitnma Theol., 
TTTy qq, 58-59; L. Chambat, Lã Royau- 
té du Christ aelon la doctrine catholi- 
que. Paris, 1931; P. Crisostomo, U 
Cri^ Re delia Creazione, Milán; C. V. 
Héris, íl mistero di Cristo, B.rescia, 
1938, p. 113 ss. • L. CoLOMER, Sobe¬ 
rania de JostiCfísío Rey de la Creación^ 
Barcelona, 1941. 

P. P. 

REBAUnZANTESs v. Dona- 
tismo. 

REDENCIÓN (lat. «redimere* 
= volver a comprar): Significaba 
anti^uamente rescate, y de aqui 
paso a significar la liberaclón de 
un esclavo, o de una cosa vincu¬ 
lada, por dínero. En el campo re¬ 
ligioso la Redención se entiende 
en relación al pecado, el cual dice 


ofensa a Dios y esclávltud xnòr^l^ 
es decir, que tiene ün aép^^^ ^ 
objetivo y im aspecto 
A su vez la Redención 
una reparación, expiación o 
facción (objetivameiite) y tio 
cate, liberación o reíntegración 
(subjetivamente). El término Rè- 
dención se enriquece aún más con 
el cristianismo, que es esencial*^ 
mente un mensaje de salvacióii^ 
una soteriología concentrada en 
Jesús, nombre que segiSn la eti¬ 
mologia hebrea significa precisa¬ 
mente Salvador. 

El esquema que traduce aproxi¬ 
madamente las riquei^as clel oon- 
cepto católico de Redención se 
puede trazar en la siguiente for¬ 
ma: El hombre, peoatído, ofendió 
a Dios y se hizo esclavo dei pe¬ 
cado y dei demonio que ie tentó 
a oometerlo; no pudiendo el hom¬ 
bre remediar tanta ruina, el Ver¬ 
bo se encarna, ligando a sí la hu- 
manidad (Cuerpo místico), expia 
y repara en lugar dei hombre pe¬ 
cador ante Dios ofendido (satis- 
facción viçaria), mereciendo para 
todos la reconciliación con Dios y 
la liberación de la esclavitud de 
Satanás y dei pecado. El Lutera- 
nismo exageró el aspecto objetivo^ 
reduciendo la Redención a una 
sustitución penal de Cristo en lu¬ 
ar de los hombres, que no pue- 
en hacer nada por cuenta pro- 
pia (extrinsecismo); los socinianos. 
Protestantes liberales y Modernis¬ 
tas reducen, en cambio, la Reden¬ 
ción a una obra individual, a Ia 
cual contribuye Jesucristo con el 
influjo moral de su ejemplo (mo- 
ralismo subjetivo). Pero la doctrina 
católica, basada en la divina Re- 
velación, evita los excesos y tem- 
pla armónicamente los diversos 
elementos y aspectos en un cua- 
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dro orgânico: Cristo Redentor se 
coloca en sustitución nuestra para 
expiar, pero nosotros estamos en 
É1 y somos solidários con Él, por 
razón dei Cuerpo místico; Él nos 
redime con toda su vida terrena 
y especialmente en viitud de su 
muerte, sacríficio expiatório con 
eficada físico-moral: jpero el hom- 
biè, para actuar en si la salvadón 
obrada por Cristo debe adherirse 
a Él libremente con la fe y la ca- 
ridad y con el uso de los Sacra¬ 
mentos. Estos conceptos se dedu- 
cen de; Is. cap. 53 (poema sote- 
riológlco dei ^Sicrvo de lahweh»); 
Mt 20, 28; 29, 28; Mc. 10, 45; 
14, 24; Lc. 19, 10; 22, 20; Jo. 1, 
29; 10, 15; Apoc. 5, 8; I Jo. 2, 2; 
I Petr. 1, 18; 2, 21, y sobre todo 
de las Cartas' de S. Pablo, mie 
insiste especíaimente en el vmor 
redentor de la muerte de Cristo 
(cfr. Rom. 3, 24; Efes. 1, 7, y 5, 2; 
I Tim. 2, 6; Gal. 3, 13; Hebr. pás- 
sim, etc.). Los mismos radonalis- 
tas reconocen que toda la doctri- 
na de S. Pablo es ima scleriología 
vivamente realista animada dei 
concepto dei Cuerpo místico, por 
el cual la Pasión, Muerte y Resu- 
rrecdón de Cristo se hacen nues- 
tras, como es nueátro el pecado 
de Adán. 

Entre los Padres todos los ele¬ 
mentos constitutivos de la Reden- 
ción se hallan más p menos des- 
arrollados, segun los diversos pe¬ 
ríodos y escueías. Algunos insisten 
sobre el realismo paulino, espe- 
dalmente los Ocddentales, otros 
(Orientales) sobre el misticismo 
juaneo (Redención deificadón 
dei hombre por medio dei Verbo 
Encarnado, Luz-Vida). A veces 
recuiren a metáforas y alegorias 
para ilustrar eficazmente el misté¬ 
rio al pueblo, como p. ej. a éstas: 


Cristo paga con su sangre a Sata-I 
nás para librar al hombre de laf’|j 
tirania; Dios engana al diablO;^ ^ 
que desahoga su cólera contrá 1 
Cristo inocente, creyéndole verda^ 
deramente pecador, y por consi-|® 
guiente pierde el derecno a ator-.-H 
mentar a los demás hombres. Los ^ 
Racíonâlistas han querido ver, sin ^ 
razón ninguna, en estos recursos 1 
oratorios de los Padres una verda-^i 
dera mitologia crístiana. Final-^,® 
mente, el Cone. Trid. precisó dili--^ 
gentemente en contra de las abe-^^ 
rradones luteranas los princçios^^ 
básicos de la doctrina católico en « 


las Ses. 5 y 6 (DB, 787 ss.). 




m 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., Jl 
III, qq. 48-49 (síntesis agnda); J. Riviè- 
BE, Le dogme de la Rédíímption (Étude' Í.i;« 
Théoe.), Paris, 1931; fd. (Êtudes crtti- iJi 


ques et doouments)^ Lovaina, 1931;’ »;|íi 
ra DTC; E. Hugon, 


mystère de la Réãemption^ Paris, 1927; ''ífl 
B.xchabd, Le dogme de la RédempUon, "% 
Paris, 1932; M. Cordovani, U SaÍít?aeo- M 
rs*, Roma, 1945. ® Gabd. Gomá, Jcsti-* 
cristo Redentor, Barcelona, 1944. 
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REINO (de Dios): Es éste un. 
concepto central para la compren- 
sión ae la economia de la salva- 
ción y constituye el objeto supre¬ 
mo de la predicación de Jesús. 

En el A. T. Dios es como Crea- 
dor, el Rey dei universo y de una 
manera particular Rey ae Israel, 
que es su pueblo. Él reino de 
Dios se prolonga en el futuro con 
la fundación dei reino mesiánicò 
universal, espiritual y eterno, 

En los Evangelios se haÜa con. 
frecuencia de un creino de Dios» 
Ilamado también por S. Matep' 
«reino de los cielos» con manifies-* 
ta sustitución dei nombre de Dios, 
a la manera judaica. La noción 
dei reino de Dios es compleja-, 
Expresa una realidad presente y 








1 
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futura; presente y en cx)ntinuo per- 
feccionamiento y progreso, en es¬ 
pera dei futuxü, que es la poscsión 
perfecta y total de la felicidad en 
el cielo. Es además interno, invi- 
sible, es decir, el reino de la grada 
en las almas, y sodal y visible, en 
cuanto que cxíincide con la Iglesia 
fundada por Cristo en la tierra. 

BIBL. — DBV, 1237-57; Crahdmax- 
soN, Jesuctisto, Barcelona, ELE, 1941; 
A. ViTTi, La recente interpretazione dei 
Regno di Vio nel sistema escatologico, 
en <Scuola Catt*», 60 (1932); A. 
líéBiELLE, en DBVS, Ü, 487-691; V. Ja- 
CONO, II Regno di Vio in S. Matteo, en 
«Scuola Catt.p, 69 (1941); J. BoNsm- 
VEN, Les enseignements de Jésns-Christ, 
Paris, 1946. • J. A, OÍíate, El Reino 
de Vios, Est Bibl. (1944-45-46); M. 
SÂIN 2 , Las Parábolas dei Kvangelio y 
ei Reino de Jesucriato, Bilbao, 1920. 

S. G. 

RELACIONES (divinas): La 

relación^ según Aristóteles y San¬ 
to Tomás, es uno de los nueve ac- 
ddentes que se define normalmen¬ 
te como orden o relación de una 
cosa a otra («ad aliquid»= 7 rpóç tl). 
Esta relación im^ca un sujeto 
(p. ej. padre), un término Giíjo)» 
un fundamento o razón según la 
cuaí el sujeto se refiere al término 
(la generación entre padre e hijo). 
A difeiencia de los demás acciden- 
tes, que dicen siemprc una per- 
feccion realmente inherente al 
sujeto, la relación, más que una 
perfecdón en el sujeto dice un 
respecto al término, y en este res- 
pecto («esse ad») está su nota 
esencial, mientras que su inhesión 
en el sujeto («esse in») es secim- 
daria y puede ser real o sólo lógl- 
ca. Así ía patemidad está toda en 
la relación de un indivíduo a otro 
en virtud de la generación; de la 
nüsma manera el objeto inteligible 
dice orden, reladón real al enten- 
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dimiento cognoscente, pero esta 
reladón no anade por sí miSrha: 

> nada al sujeto. 

i Es verdad que pertenece a íâ 

fe que en Dios hay relaciones rea- 
I les, porque en la Revelación en- 
i contramos términos correlativos, 

I como Padre e ffijo. Esta verdad 
se deduce también de la doctrina 
de las procesiones (v. esta pal.); 
una procesión divina no se puede 
I concebir sin un término «a quo» 
, y un término «ad relacio- 

* nados entre sí. Siendo dos las pro- 
^ cesiones han de ser cuatro los tér¬ 
minos y cuatro las relaciones, se- 
j gún este diagrama: 

/ Patemidad 

1. ^ procesión: P F 

Filiadón 

i .í- 

Espiradón activa 
-^ 

2. ® procesión; PF S 

I Espiración pasiva 


, Estas relaciones no se distinguen 
a de la naturaleza divina sino por 
3 una distinríón «rationis ratiocina- 
tae» (v. Atributos)^ pero se distin- 
guen realmente entre ellas, porque 
se oponen (Pateniiclad-Oifíacion) 
1 de im modo irreductible, por lo 
a que reqmeren sujetos^distintos de 

1 atribución (la Patemidad en el 

Padre, la Fiiiación en el Hijo), 
1 Solamente la Espiración activa no 
1 se opone a la Patemidad y a la 
Fiiiación, por lo que su sujeto es 
el Padre y d Hijo, pero se oponen 
1 a la Espiración pasiva, que requie- 
3 re por lo mismo un término dis- 
a tinto. De las cuatro relaciones rea- 
B les, que existen en Dios, tres se 
distínguen numéricamente y cons- 
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tituyen por lo tanto las tres Per- 
sonas divinas: el Padre que es la 
Paternidad subsistente, el Hijo la 
Filiación subsistente, el Espíritu 
Santo la Espiración de amor sub¬ 
sistente. Seffún el «esse in» las 
Personas suosisten en virtud dei 
único Ser divino, con que real y 
absolutamente se identifican; se- 
gún el «esse ad> se distinguen 
«ratione íatiocinata» de la esen- 
cia, pero realmente entre si. Esta 
distinción real mutua, siendo pu¬ 
ramente relativa, no dana la uni- 
dad absoluta de Dios. 

BIBL, — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I, q. 28; A. Horvath, Metaphysik der 
relationstrif Gzaz, 1914; E, Hugon, Le 
mystère de la très Ste, Trinité, Paris, 
1930, p; 330 ss,: P. Parente, íí mirte- 
ro delia SS. Trinità, en <11 Símbolo», 
vol. I, Asís, 1941; S. Breton, VEsss 
in et Vessead dana la métaphyaique de 
la relation, Roma, 1951. 

P. P. 

BELIGIÓN (lat. «relegere» = 
meditar, volver a pensar o leer 
(cosas divinas); o «religare» = li¬ 
gar (a Dios); o «reebgere» = reele- 
gir (a Dios perdido por el pecado): 
En generaí es un vínculo moral 
entre Dios y los hombres, como 
se deduce de la historia de las re- 
ligioaes Y de la consideradón de 
la relacion natural de la criatura 
racional a su Creador, 

Suhjetwamente la religión es una 
disposición voluntária dei alma a 
reconocer a Dios como Ser su¬ 
premo y dueno dei universo y a 
rendirle el culto debido. Objetiva- 
mente es el conjunto de las ver¬ 
dades y de las normas, en virtud 
de las cuales nuestra vida se or¬ 
dena a Dios su fin supremo. En 
uno y otro sentido la religión abra- 
za a todo el hombre: entendimien- 
tò, voluntad, actividad práctica. 
La religión, pues, no es d culto 


dei deber inmanente en la razóii 
autónoma (Kant); ni es la concien-/ 
cia de la divinidad inmanente eu: 
nosotros, simerada por la síntesis 
filosófica (Idealistas); ni es un ins-; 
’tinto de la subconciencia (Modera; 
nistas); ni es un sustituto provi-/ 
sional de la ciência de los fenó¬ 
menos naturales (Positivistas). Laf 
religión acompana constanteinente ■ 
al género humano en todas las fa4í 
ses de su evolución intelectuali^^ 
moral y civil; por lo que respon-; 
de a profundas exigendas de la;^ 
misma naturaleza humana. La re^^ 
iigión es natural si florece espon- ü 
táneamente en el alma al pensa- | 
miento de un Dios Creador y | 
ííor, con tendencia a un fin oatu-'! 
ral, proporcionado a nuestro en-:\ 
tendimiento y a nuestra voluntadJ:)! 
Es sobrenaturais si se funda sobre^i 
una revelación positiva de Dios,íS 
qtíc comprende verdades especa- ’^ 
latrvas, que se han de creer y noih^j 
mas, que se han de seguir en or - j 
den a un fin, que trasciende las . 
fuerzas y exigências propias de 
naturaleza humana. Tal es la re*^ 


Iigión cristiana, orientada toda ella;« 
hacia la visión beatífica, fin abso-* ! 
lutamente sobrenatural. Puesta la|; 
existência de un Dios personal, 
hombre no puede eximirse dè pres^:íii 
tarle un culto interno y extemóíiw 
y como son varias las religion6$i^| 
Que pretenden haber sido revelâr 
aas, el hombre tiene la obligacióul^, 
de buscar la verdadera Revdadóu^ 
por medio de critérios extemdi^ 
(milagros y profecias) y criterioà^^ 
internos (elevación de Ia doctriú#! 
y de los preoeptos, en armonía con 
ias más nobles aspiraciones d^ 
corazón humano). IJ- 

V. Revelación y Culto. 


BIBL. — Sto. Touás, Summa 
n-n, q. 81; A. Tanquebsy, De 
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religione etc,, Roma, 1931; R. Gabm- 
oou-L., Ve Revelatione, Paris, 1914; 
G. Ghaneris, La religione nello. storla 
deUe religioni, Turín, 1935; G. Smi, 
La Rivelazione, Roma, 1942; F, Fabbi, 
IZ crisHanesimo rívelazione dimna^f Asís, 
1950. 

P. R 

RELIGIOSOS (Congr. de): v. 
Santa Sede, 

RESURRECCIÓN (de Cristo): 
Jesus resucitado de la muerte a 
una vida nueva es una verdad 
atestiguada históricamente por to¬ 
dos los Evangelistas y por S. Pa- 
blo, la cual desde los primeros dias 
dei cristianismo no solo fué parte 
dei mensaje evangélico, sino que 
fué su fundamento y alma, por lo 
que ocupó el centro de la Litur¬ 
gia y de la vida de Ia Iglesia na- 
cieníe. 

La crítica moderna ha empleado 
todos los médios para destruir la 
realidaâ histórica de este hecho: 
fraude de los Apóstoles, teoria de 
la alucinación o de la muerte sólo 
aparente de Jesús, etc. Pero hasta 
anora ninguna de estas tentativas 
ha conseguido resolver seriamente 
el problema. Los exegetas cató¬ 
licos, contra todos los ataques de 
la crítica antigua y nueva, de Rei- 
marus a Loisy, oponen los siguien- 
tes puntos incontestables; 1.®, la 
muerte real y verdadera de Cris¬ 
to y su sepultura, narradas por 
los Evangelistas con toda riqueza 
de detalles y de circunstancias; 

2. ®, Jesucristo redivivo en toda 
su física realidad, atestiguado por 
personas serias y fidedignas como 
Pedro y Pablo en público, delante 
de los judios, que los hubieran 
desmentido si hubieran podido; 

3. ®, antes de la narracíón de los 
Evangelistas está el testimonio 
eaér^co de Pablo (entre el 53 y 


el 55), que vió a Cristo en el ca- 
míno de Damasco y fué a Jerusa- 
lén, donde conversó con Pedro y 
Santiago, de quienes pudo obtener 
noticias paiticulares ae la admira- 
ble Resurrección de Cristo, que es 
para él la razón de ser de la fe 
y dei apostolado. S. Pablo Ia ates- 
tigua con un lenguaje casi ritual, 
que parece el eco de la catequesis 
original de Ia primera comunidad 
cristiana al día siguiente de Ia As- 
censión de Jesús; 4.®, el fenómeno 
psicológico de la alucinación era 
imposible en espíritus tan descon¬ 
fiados y turbados como eran en 
aquellos dias los de los Apóstoles: 
tanto es así que en las primeras 
apariciones dei Resucitado se Ue- 
naron de terror y Jesús hubo de 
persuadirles de Ia realidad de su 
cuerpo comiendo y haciéndose to¬ 
car ae cUos; 5.®, entre la muerte 
de Jesús y el primei: testimonio de 
su Resurrección hay un período 
de tiempo tan breve que no pudo 
bastar en absoluto a la formación 
de una levenda; 6.®, si los Evange¬ 
listas huDieran querido inventar 
y enganar se hubieran puesto de 
acuerdo en su relación, la cual, sin 
embargo, presenía diversidad de 
detalles y de colorido que prueba 
precisamente la sinceridad y obje- 
tividad de los testimonios; 7.®, re- 
ducir a un fraude o a un alucina- 
mientô el cambio obrado por la 
Resurrección en los Apóstoles, an¬ 
tes tan tímidos y cobardes, y Ia 
misma cqnversión y apostolado de 
S. Pablo es un absuroo. 

La Résurrección es al mísmo 
tiempo la prueba suprema de la 
divinidad de Cristo y la razón dei 
fervor en la fe, en el apostolado 

! r en el martírio, que caracteriza 
os primeros tiempos dei cristia* 
nismo. 
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BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
m, q. 53; M. Lbpin, Christologie, Pa¬ 
ria, 1908, p. 77 ss.; GR^^^?MA.TSoN, }e- 
sucristo, Barcelona, ÉLE, 1941; Ricci^ 
TI, Vida de Jesucrísto, Barcelona, 1948; 
1. ScHMiTT, Jésus ressuscité dans la 
prédication apostolique. Paris, 1949. 

P. P. 

RESXnüRECaóN (de los cucr- 
pos): Es una verdad de fe defini¬ 
da por el Cone. Lat, IV (1215), 
DB, 429: «Tanto los réprobos 
como los elegidos resucitarán todos 
con los cuerpos que ahora tienen, 
para recibir según sus propias ac- 
ciones buenas o malas...» Uno de 
los artículos dei Credo es la «re- 
surreedón». Esta verdad se en- 
cuentra revelada ejcplícitaríiente en 
el A. T. y N. T.: job 19, 23; 
Is. 26, 19; Ezeq. 1, 14; Dan, 12, 
2; n Macab. 7, 1-13, y 12, 39^6. 
En el N. T. se encuentran mu- 
chos textos claros y terminantes 
especialmente en S. Pablo (I Cor. 
16; I Tesal. 3, etc.), el cual rela¬ 
ciona íntimamente nuestra resu- 
rreedón con la dei Senor. V. tam- 
bién Jo. 5, 28. La Tradidón se 
muestra unânime, de la Didaché 
a Terttdiano, que escribió Re- 
surrectione cflmils», y a S. Àgustín, 
que insiste sobre la iderJidad dei 
cuerpo mortal con el resudtado. 
La razón no puede demostrar, 
pero puede ver fa convenienda de 
esta verdad sobrenatural. Sto. To¬ 
más escribe que el hombre perfec- 
to es el alma con su cuerpo: como 
el cuerpo ha estado asociado al 
alma en la vida mortal, es justo 
que está unido al alma en la vi^ 
eterna, participando junto con ella 
dei gozo o de la pena meredda. 

La resurreedón es universal 

Í )ara todos los hombres e implica 
a identidad individual de cada 
uno de los resucitados. Para tenex 


tal identidad es suficiente que el 
alma tome al menos una parte de 
la matéria de que estuvo revestida 
antes de la muerte. Este princi¬ 
pio elimina muchas dificultades. 
Sto. Tomás responde sobriamente 
a varias curiosidades sobre las 
condídones dei cuerpo resucitado 
/Summa c. Gent> TV, 80-85, y 
Summa Theol-Supple. qq. 75-86). 
S. Pablo (I Cor. 15) describe las 
cualidades dei cuerpo glorioso que 
los teólogos reducen a cuatro: ím- 
pasibiliaad, sutileza, agüidad y es- 
vlendor. El cuerpo rraejará así la 
oelleza y las virtudes propias dei 
alma bienaventurada. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
Supvi^ qq. 75-88 3 Summa c. Gentea, 
IV, 79-80; P. Nautik, Je croia à VEê- 
prit Saint, dans la Sainte lÈglise, pour r 
la Bésurreciion de la chair. Paris, 
1947; V. en DTC y DA la pal. «ító- v 
surrecHom y la bibL citada al pie de 
Escatología; A. Piüjlánxi, De novissi- 
, mis®, Roma, 1950, p. 126 ss. 

P. P. 

REVELACIÓN (lat. «revelare»\..; 
=: quitar el velo, manifestar uná ] 
cosa oculta): Teológicamènte la^f 
Revelación es el acto con que Dios^^ 
se revela sobre todo en la crea-^^ 
ción dei universo, en que se reflet i 
jan analógicamente los atributos^;! 
divinos invisibles en sí misrnos-^ 
(Rom. 1, 19): ésta es la revelación?í| 
natural (gr.ípocvéproaiç). Perp DioS.|j 
se ha revelado de un modo partl-;| 
cular por medio de los Profetas 
de Jesucristo: y ésta es Ia Revelar’.-) 
ción sobrenatural (gr. 
que trasdende el orden natural 01 
por el objeto mismo revelado 
terio) 0 sólo por el modo con qUO J 
se manifiesta una verdad de 
natural (p. ej. la inmortelidad 
alma). Formalmente la ReveIaciÓip| 
sobrenatural es una ensenanza oií^| 

hecha gratuitamente por Dios/ft|5 

■*' i ‘. À 
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los hombres en orden a su santi- 
ficación y a la vida etema. 

Pos^íbiíidad: La Revelación es 
posible de parte de Dios porque 
Ê1 es la fuente de todas las verda¬ 
des y por lo tanto puede ensenar 
a su círiatura limitada en el ser, 
en la inteligência y en la ciência; 
es posible de parte dei hombre, 
al cual no repugna aprender de 
Dios como acostumbra aprender 
de los hombres. Es, pues, posible 
y conveniente la Revelación, aun- 
que se trate de mistérios cuyo im- 
perfecto conocimiento teórico es, 
sin embargo, fecundo en bienes en 
el orden práctico. 

Necesiaad: La Revelación divi¬ 
na es absolutamente necesaria en 
cuanto a las verdades que tras- 
cíenden las fuerzas de la razón hu¬ 
mana, como es evidente: es moral- 
mente necesaria para que el géne¬ 
ro humano en el actuai estado co- 
nozca fácilmente, con firme cer¬ 
teza y sin errores, el conjunto de 
verdades religiosas necesarias para 
ordenar rectamente la vida (Cbnc. 
Vatic., Ses. 3, cap. 2, DB, 1786). 

El Racionalismo y Modernismo 
o pervierten el sentido de la Reve¬ 
lación o la niegan en nombre de 
la autonomia de la razón, o la re- 
ducen a vma conciencia progresiva 
de la divinidad. Los sistemas na¬ 
turalistas, como el Pelagíanísmo, 
no reconocen necesidad ninguna 
de* Revelación. V. Sentimiento^ 
Subconsciencia. 

BIBL. — A. Tanqukbey, De vera rè- 
ligione, de EccleMa, de fontibus Reve- 
Roma, 1941; J. V. Bainvsl., 
De vera religiane et Apologética^ Paría, 
1914; R. Gahbigoü-L., De Revelations, 
Paris, 1926; M. Cohdovani, II Rivela- 
tore®, Roma, 1945; Jung, <Révélation>, 
en DTC; G. Smi, La Rivelazione, 
Roma, 1942; F. Fabbi, H cristianeeimo 
rtvelazione divina, Asfa, 1950. 

P. P. 


REVIVISCENCIA (de los mé¬ 
ritos): Las obras humanas con re- 
lación a la vida etema se Uaman 
muertas si se realizan en estado 
de pecado mortal; vivas, si en es¬ 
tado de gracia; mortificadas, si, 
habiendo sido hechas por quien 
estaba en CTacia, perdieron des- 
pués su efícacia de condudr al 
prêmio por una caída en pecado 
grave. La Escritura y los Padres 
afirman explíoitamente que Dios, 
al restituir su aznistad aí pecador 
lo admite de nuevo al goce de los 
bienes que adquirió antes de aban¬ 
donar Ia casa paterna. Es, pues, 
un hecho incontestable que los 
méritos recobran su eficacia en re- 
lación a la consecución dei prernio 
eterno. ^iPero en qué medida? Aqui 
se diviàen las opiniones de los 
Teólogos. Suárez afirma que se 
restituyen íntegramente, mientias 
que Sto, Tomás defiende que se 
recobra en proporción al fervor 
con que el penitente se convierte. 
La primera opinión exalta la mi¬ 
sericórdia de Dios; la segunda, 
que a primera vista parece de¬ 
masiado severa, está más en con- 
sonanda con los princípios de la 
Teologia y es más capaz de exci¬ 
tar el x^ervor en los penitentes. Para 
otros detalles sobre esta opinión 
de Sto. Tomás, v. el Padre Boyer, 
De paerdteniia, Roma, 1942, p. 
275-277. 

BlBIf. — Sto. Tomas, Summa TheoL, 

m, q. 89, a. 2; R, Morino, La revi- 
viscenza dei meHti secondo la dottrina 
dei Dottore Ar^elico, en «Gregoria- 
nuin» (1932), 75-108; F. Süábez, Re- 
latio de reviviscentia meritorum; L. Bm- 
liOT, De Sacramentis, Roma, 1930, 

n, p. Th. S., t, III, Madrid, 

1050. 

REVIVISCENCIA (de los Sa¬ 
cramentos): Se dice que un Sacra¬ 
mento revive cuando, habiendo 
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sido recibido válidamente pero sin 
producir la gracia a causa de la 
presencia dei óbice (v. esta pd.)> 
pasado el rito externo y removido 
el obstáculo moral, produce la gra¬ 
cia en virtud dei rito puesto an¬ 
teriormente. 

Por esta descripdón se ve que 
para la reviviscencia se necesitan 
algunas condiciones: l.“, la remo- 
ción dei óbice por parte dei sujeto; 
2.*, por parte dei Sacramento se 
exige: a) que sea válido e infruc- 
tuoso o informe (sin forma sobre¬ 
natural, que es la gracia), porque 
si el Sacramento es inválido no 
existe, y si no existe no puede 
obrar efecto alguno; b) que el 
rito externo haya posado^ porque 
si d\ira todavia el siçno sacramen* 
tal no se puede hablar de rèvivis- 
cencia, sino de colación ordinaria 
de la ^acia; c) que el rito ex- 
temo deje en el recipiente algún 
efectOy porque la reviviscendá im¬ 
plica un influjo causal dei rito ex¬ 
terno, que seria inconcebible si 
éste no dejase una huella real de 
su paso; 3.‘', finalmente se requíere 
por parte de Dios que quíera con- 
lerir la gracia aun de esta manera 
extraordinária. 

Efectivamente reviven aquellos 
Sacramentos en los que se reall- 
zan las condidones predichas. 
Ahora bien, tres de ellas se veiifi- 
can en iodos los Sacramentos, a 
excepción de la Penitencia: la re- 
mocióri dei óbice, el Sacramento 
válido e informe, la anteposición 
dei rito externo, Sólo queda pro- 
bar si las otras dos condiciones se 
cumplen: la permanência de algún 
efecto y la voluntad de Dios de 
otorgar su grada de manera ex¬ 
traordinária. 

La permanência de un efecto 
real, el carácter, se verifica en el 


Bautismo, en la Confirmadón y en =1 
el Ordeh; así también la voluntad | 
ositiva de Dios se deduce dei | 
echo qüe de otra manera no po- ) 
dría ser perdonado el pecado ori- | 
ginal en quien recibe indimamen- | 
te el Bautismo, y que en la Con- | 
firmadón y en el Orden los fieles í 
quedarian privados de aquellas | 
gradas que son sumamente útiles J 
para el cumplimiento de los 'debe- ; 
res que se les impone. También por 
lo que hace a la Extremaunción 
y al Matrimonio, mientras por una ' 
parte se manifiesta la permanência \ 
de una «interior unctic» y de un 
«vinculum», por otra parte se de¬ 
duce la voluntad divina dei hecho 
de que aun en este caso los fieles 
se verían privados de aquellos auxí¬ 
lios tan eficaces para superar las 
últimas tentadones de la agonia 
y para afrontar con buen éxlto lâs 
dificultades de la vida conyugal. 
Sólo la Penitenda y la Eucaristia 
no reviven; la primera porque no 
puede ser Sacramento válido e in- 
fruetuoso, como comúnmente sos- 
tienen los Teólogos; la segunda 
porque iria contra las normas con 
que obra Dios: en efecto, en la 
nipótesis de la reviviscencia de la ! 
Eucaristia, un fiel que recibiera 
durante toda su vida a diário sa¬ 
crilegamente la Comunión, al fin, 
por un simple acto de contrídón 
formulado en el Sacramento de la 
Penitenda recibiría tantos aumen¬ 
tos de la grada cuantos fueron los 
sacrilégios cometidos, Verdadera- 
mente reputa pensar que Dios 
quiera premiar el pecado, 

BIBL. — Sto. TomAs, Summa Theoh, 
lH, q, 69, a. 10, con los comentários 
de JuAN DB Sto. TomAs, Gonkt, Bn> 
LUABT, F. Marín-Sola, Proponituf 
nova êolutio ad concüiandam causaÜ^ 
totem phyHcam Sacramentorum cum 
eorum revixAacentia, en cDlvus Tho- 
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mas» (Frib.), 1925, 49-63; C, Ciprxa- 
NI, De reviviscentia Sacramentorumjipud 
pTincipaliores thomistas O. Z*., Siciaa, 
1945, • S. Th. S., IV, Madrid, 1951. 

A. P. 

RICARDO DE SAN VICTOR: 

Teóloeo, n. en Escócia a princí¬ 
pios ael s. XII; m. en Paris en 
1173. Desde 1162 prior dei Mo- 
nasterio de S. Víctor, dei que fué 
la gloria más insigne después de 
Hugo, Teólogo eminente, se re¬ 
vela en el De trinitate (uno de los 
más importantes ensayos medieva- 
les sobre este tema), en el De 
Verbo Incarnato (necesidad y con¬ 
veniência de la Encamación segán 
el método de S. Anselmo), en el 
Berúamin minor y en el Benkmm 
maiory dos tratados clásicos sobre 
la contemolación. Escribió otras 
mudios obras morales y ascéti¬ 
cas (PL, 196). Es importante su 
opúsculo £xtif edictum, editado 
por J. Chatillon y W. J. Tulloch, 
Paris, 1951, 

BIBL. — F. CAYBjé, Patrologia e sto^ 
Ha deUa Teologia, n, Homa, 1938, pp. 
487-494; C. Ottaviano, Riccardo di 
S. Vittore, Roma, 1933; I. de Ghbd- 
LiNK, Deasor de la Itítérature latine, 
I, Paris, 1948, pp. 58-60; A. Piolan- 
Ti, Riccardo dl S. Vittore, en EC. 

A. P, 

RITO (lat. «litus» = uso reli¬ 
gioso) : En el uso eclesiástico es 
el conjunto de ceremonias (inclina- 
ciones, bendiciones, senales de la 
cruz, imposición de manos, imcio- 
nes, etc.J y de fórmulas (oraciones, 
hímnos, antífonas, versículos, etc.) 
de que constan los actos litúi^cos. 
De estos ritos algunos son esen- 
cia^y o sea constituyen la esen- 
da' mísma dei sacrifício o de los 
Sacramentos {matéria y forma; v. 
estas pal.), son de oiigen divino 
y han quedado fíjos y sin cambio 


alguno a través de todas las vid- 
situdes y transformaciones a que 
ha sido sometida la Liturgia en 
su desarroUo dos veces milenário. 
Otros son acddentaleSy o sea el 
marco en que se encuadran, se 
desarroUan y se iluminan los ritos 
esenciâles; son de origen eclesiás¬ 
tico y se ampüflcan, se modifican 
y tal vez desaparecen bajo el in- 
ííujo de acontecimientos históricos 
y según la diversidad de los tem¬ 
peramentos y de los climas reli- 
iosos. Tal variedad de ritos acci- 
entales, en la unidad fundamen¬ 
tal dei culto cristiano ha dado ori¬ 
gen a las diversas liturgias, vigen¬ 
tes en la Iglesia desde el s. IV-V. 
Así tenemos: 

El rito antioquenoy que abraza 
Ia Liturgia greco-híerosoíimitana, 
la siro-maronita, la caldaica, la 
bizantina (llamada de S. Juan Cri¬ 
sóstomo; es ia más extendida, por 
ser usada en Turquia, Greda, Bul¬ 
gária, Rumania, Seibia, Rusia). 

El rito alejandrino, deí cua! se 
derivan la Liturgia griega de San 
Marcos, la copta. Ia etiópica, 

El Hto galicanOy que comprende 
Ias liturgias ambrosiana, mozará- 
bica, céltica, galicana en sentido 
estricto (usada en las Galias). 

El rito romano antiguOy dei que 
era afin el africano. En lá época 
carolingia se verificó ima espccie 
de ósmosis litúrgica entre el rito 
romano y el galicaiio, dando ori- 
en, al menos en su fisonomía fun- 
amental, a la actual Liturma la¬ 
tina, predominante hoy en el mun¬ 
do católico. 

BIBL. — CAi.i.EWABaT, De S. Litur- 
gia universim, Brugís, 1925; A. Coe- 
um. Corso di Liturgia Romana, Turín, 
1935; Eisenhofeh, Compendio di Li¬ 
turgia, Turín-Roma, 1940. Consúltese 
la célebre obra de L. Duchesne, Ori¬ 
gines du cuUe chrétien. Paris, 1920; 
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M. Righetti, Storia Liturgica, I, Mi- 

lin, 1945. • G. P&ADO, El rito mozá- 
ràbe; A. Rojro dei, Pozo, Los Sacra¬ 
mentos y su Liturgia. 

A- P • 

RITOS (Congr. de): v. Santa 
Sede. 

RITUAL ROMANO: v. Lííur- 
gia. 

s 

SABELIANISMO: v. Moda- 
lismo, 

SABIDURÍA: V. Dones. 

SACERDÓCIO (de Cristo): 
Sacerdote («sacra dans»), en sen¬ 
tido propío es un mediador divi¬ 
namente constituído que bfrece a 
Dios un verdadero sacrifício en re- 
conocímiento de su supremo do¬ 
mínio y en expiación de las culpas 
humanas, procurando de esta ma- 
nera a los nombres la pacifícación 
y la amistad de Dios. Sacerdodo 
y sacrifício son correlativos y se 
encuentran en todas las religiones. 

Es de fe qua Jesucristo es per- 
fecto Sacerdote (Cone. Efes. y 
Cone. Trid. Ses. 22 DB, 122, 938).* 
La Revelación es clara: ya en el 
Salmo mesíánico 109 se dice: «El 
Senor ha jurado y no se arrepen- 
tirá: Tú eres Sacerdote etemamen- 
te según el orden de Melquise- 
dec». S. Pablo (a los Hebreos), 
comentando este texto desarroUa 
ampliamente la doctrina dei sacer¬ 
dócio de Cristo, cuya excelenda 
pone de relieve confrontándoia con 
el sacerdócio dei A. T., superado 
y derogado por Cristo. Cristo es el 
Pontífice Santo, Inmaculado, que, 
ofredendo el sacrifício de sí mis- 


mo sobre la Cruz una sola vez, 
realizó para siempre la Redención 
de la humanidacT dei pecado. La 
razón misma ve que Cristo es real- 
mente Sacerdote por ser perfecto 
Mediador (v. Mediación) y haber 
ofrecido un verdadero sacrifickf 
(v. esta pal.). Los teólogos discu- 
ten sobre la razón formal consti- . 
tutiva dei sacerdodo de Cristo. La 
tesis más probable es la siguiente: 
Cristo es sacerdote en virtud de la 
unión hipostática, que lo consti- 
tuye Mediador: anádese como ele¬ 
mento interativo, la grada santi- 
fícante que nay en Cristo en cuan- 
to Homore singular y en cuanto 
Cabeza dei Cuerpo Místico, y la 
desígaación o vocación por parte 
dei Padre (Hebr. c. 5). EÍ sacerdó¬ 
cio de Cristo es eterno como esta¬ 
do sacerdotal en conexión con la 
unión hipostática; como función 
cesó con la Kesxurección, al me¬ 
nos en su acción principal, que es 
el sacrifício. Queda, como dice San 
Pablo (Hebr. 7, 25), la <inter- 
peüatio^y que Jesós ejerdta en el i 
cíelo ante el Padre, es decir, la 
representadón de su Humanidad ;;] 
ofrecida e inmolada sobre la tie-;. 
rra y una actitud de oradón que •: 
es la continuación dei acto de vo-‘' 
luntad salvífíca que animó toda la i 
vida dei Redentor hasta su muer** ? 
te en la Cruz. Algunos teólogoá-•} 
de la escuela beniliana hablan âé4 
un sacrifício perpetuo de Cristo 
en el cielo, pero la Revelación 
nos autoriza a hablar de otro sâ^ | 
orifício ofrecido por Jesús fuer^á 
dei de la Cruz, que se perpetii^J 
en la tierra sobre el altar. ■ 

El sacerdodo católico es 
participadón dei sacerdodo ^ oigl 
Cristo, que es el verdadero y 
CO Sacerdote, viviente y operaii^i 
en cada uno de sus ministros. . 
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BIBL. — Sto. Tomá«, Sumnta TheoL, 
III, q. 22; J. M, Vosté, Studia pau- 
Una, Roana, 1928, c. 6; Christus sacer- 
dos; muy útil también desde el punto 
de vista piadoso; S. M. GmAxn>, Sacer¬ 
dote e Ostia, Milán, 1938; más teoló¬ 
gico: J, Gbimal, II sacerdozio e ü sa¬ 
crifício di N. S, Gesü Cristo, Milán» 
1940; P. Parisnte, De Verbo Incarna- 
to*', 1951. Véase sobre todo la Encí¬ 
clica <Ad Catholici sacerdotU*, 1935, 
de Pio XI; P. Parente, ^Sacerdozio 
di Gesú Cristo», en EG. ^ L. Ramírez 
Vblasco, Religión, sacrifício, sacerdó¬ 
cio, Bilbao, 1945; E. M. Esteve, De 
coelesti medioHone sacerdotali Christi, 
Madiid, 1949- 

P. P. 

SACERDÓCIO PARTICIPA¬ 
DO: V. Orden. 

SACRAMENTALES: En senti¬ 
do lato son todos aquellos ritos y 
ceremonias que acompanan la ce- 
lebración dei culto divino y la ad- 
nunistración de los Sacramentos; 
en sentido estricto, son «algunos 
ritos, acciones o cosas particulares, 
de las cuales se sirve la Iglesia, 
a imitación de los Sacramentos, 
para obtener mediante su interce- 
sión ciertos efectos especialmente 
espírituales* (CIC, can. 1144). 

Su origen se remonta a los pri- 
meros tiempos de la Iglesía, ya que 
los antiguos escritores eclesiásti¬ 
cos hablan de ellos como de algo 
común entre los fieles. 

Fueron instituídos por la Igle- 
sia y producen su efecto no «ex 
opere operato», sino *ex opere ope- 
rantis Ecclesiae»^ en cuanto que 
la Iglesia, por su dignidad y en 
virtud de su poderosa intercesión, 
obtiene de Dios, si bien no infali- 
blemente, que al sacramental vaya 
Bnido en los que le usan digna¬ 
mente el efecto espiritual, para 
el cual fué instituído. 

Los sacramentales se dividen en 
dos clases: exorcismos y bendi- 
ciones. 


Los exorcismos consisten en lá 
imposición de las manos y en el 
rezo de algunas oradones cõn el 
fin de expulsar al demonio dei 
alma y dei cuerpo de los fieles. 
Se suelen aplicar también a las 
criaturas irracionales, para que el 
demonio no abuse de ellas en dano 
de los hombres. 

Las bendiahnes se dividen en 
constitutivas e invocativas. Las 
bendiciones constitutivas se apli- 
can a los bombres y a las criatu¬ 
ras irracionales con el fin de con- 
sagiaxlos a Dios (p. ej, la bendi- 
cióri de las virgenes, la Consagra- 
dón de los cálices). Las invocati¬ 
vas se imparten a los hombres con 
el fin de obtener algún beneficio 
divino (p. ej. la bendición de San 
Blas) y a las criaturas irradonales, 
ara que su uso sirva para bien 
el alma y dei cuerpo (p. ej. la 
bendición de la Misa). 

BIBL. — G. Arendt, De Sacramen- 
talihus, Roma, 1900; G. Van Noort, 
De Sacramentis, I, n. 152-158; A. Tan- 
QUBBEY, Synopsis Theologiae dogmaUr- 
cae, n. 447-448; R. Vermeersch-Creu- 
SEN^ Èpitome iuris canonici, t. II, n. 
461-469; R. Gvabbini, I Saníi Segni, 
Brescia, 1933; A. Stolz, De Sacra¬ 
mentis, Friburgo (Br.), 1942, apénd. 

A. P. 

SACRAMENTARIOS: v. Pre¬ 
sencia real, 

SACRAMENTO (concepto dei) 
(lat csacramentum» = juramento 
sagrado, militar, etc.; puoTi^- 
piov = cosa escondida): Es un sig¬ 
no sensible productor de la gracia. 
En otros términos^ el Sacramento, 
por su rito externo, es un símbolo, 
o sea una representadón de una 
realidad, que los sentidos nò per- 
dben; p. ej. en el Bautismo el sig¬ 
no exterior constituído por el agua 
y por las palabras pronunciadas 


21, — Parknte. — Diccdonarío. 
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por el ministro simboliza y repre¬ 
senta tina realidad interior e invi- 
sible, que es la renovación y puri- 
ficadón dei alma. El Sacramento, 
sin embargo, no es sólo símbolo 
de una realidad superior, sino que, 
en virtud de la acción latente de 
Dios, produce la realidad que sig¬ 
nifica. Es, pues, un signo que con- 
tiene realmente lo que representa 
y lo realiza y produce como una 
verdadera causa. 

Son dos, por lo tanto, los ele¬ 
mentos que concurren a constituir 
intrinsecamente el Sacramento: el 
simbolismo y la causalidad, la ra- 
zón de signo (v. Matéria y Forma) 
y la razón de causa (v. Caiisalidad 
de los Sacramentos)^ unidas en 
una profuna relación mutua. 

La exístencia, la constitución dei 
rito sensible y ia eficacia de cada 
uno de los Sacramentos depende 
de la ii%stitución (/. esta pai.) de 
Jesucristo, En efecto, solamente 
El, que era Dios, podia unir a unos 
pobres elementos materíales, como 
son el a|ma, el aceite, el pan, etc., 
la virtud de producir efectos es- 
pirituales, como son la gracia san^ 
tificante (v. esta pal.), la gracia 
sacramental (v, esta pai.) y el cn- 
rácter (v. esta pal.), 

La pacífica posesión de esta doc- 
trina, fruto de la reflexión de mu- 
chos sigioG sobre los datos de la 
Reveladón (cfr. Rom. 6, 3-11; 
I Cor, 10, 17) fué perturbada por 
los protestantes dei s. XVI, que, 
negando a los Sacramentos de la 
Nueva Ley la dignidad de causas 
de la gracia, los consideraron como 
signos «ad nutriendam fidem» 
(Lutero), o como prendas de la 
benevolencia divina (Calvino), o 
como senales de pertenecer a la 
Iglesia (Zwinglio), o solamente 
-como nota que nos distingue de 


los infieles (Carlostadio y Soei- ^ 
nianos), ^ 

El Cone, de Trento reivindicó 4 
contra este empobrecímiento del ^ 
dogma la eficacia causal de los 
Sacramentos y rebatió uno por li 
uno los errores de los protestan- J 
tes en los trece cânones de la i 
sesión VII (DB, 844-856). i 

Los Modernistas, que repitieron | 
sustancialmente el error de Lute- í 


ro fueron condenados por Pio X 
en 1907 (DB, 2089). ^ 


BIBL, — Sto. Tomás, Summa Theól,^ 
ni, qq. 60-65, con los comentários diá- 
sicos de Cáyetano, Juan de Sto. To¬ 
más, Gonet, Bidluabt, etc.; R. Bedab- 
MiNO, De SacramentiSy Yenetiisy 1599; 
MoNSABBé, Exposición dei dógma, conf. 
61; P. PouBBAT, La Théoiogie Sacra^ 
mentairc. Paris. 1919; N. Gihe, Lea 
Sacrements, Paxís, 1908; G. Van Noobt, ; 
De Sacrarue/Uh, Hilversum in HoUan- 
dia, 1927; I''aANZELiN, De Sacramentia 
Hl genere, Roma, 1911; M. Cordovanx, 
U ^ aatificatore , Homa, 1940; J. Janot, 
Lea sept fontaines. Paris, 1939; «Socre-’ 
mentasy en DTG; L. Von Rudloft, 
Ticcóla dogmática per laici, Bresclâ, 
1942; G. Obríani, La vita dei corpo, 
mistico, Coiíío, 1941; A. Piolantí, üo 
S acfamentisy Homa, 1950; F. Oloxati»; 
Süabario dei cristianismo, Barceloni^,' 
1940; C. Bozzola, De Sacramentis, 
poles, 1947; A. Piolantx, €Sacramenr 
ri», en EC. 

A. P. 


SACRAMENTOS (Institución)r';| 
Instituir un Sacramento (v, esta^I 
palabra) significa asociar a un rit()%Í 
sensible la virtud de producir 
gracia que significa, 

Cristo, que tenía, como Dios, 
poder absoluto e independlentíá^ 
(«potestas auctoritatis») de difurig^^ 
dir en pobres elementos materla^|| 
les la fuerza de causar la grada^p 
obtuvo dei Padre, como Hombt^í|É 
en vista de los méritos adquiridp^-^í^ 
en su Pasión, im domínio tan 
de sobre la gracia, que fué 
títuído dispensador de todos 
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bienes sobrenaturales. Revestido 
con tal poder (cpotestas excellen- 
tiae>X Redentor era libre de 
transmitir la grada inmediatamen- 
te o por mecfio de ritos sensibles. 
La Reveladón atestigua que, aun- 

3 ue conservando el poder de in- 
uir en las almas de modos extra¬ 
ordinários y en consonância con 
sn infinita sabiduria («non enim 
alligavit gratiam suam Sacramen- 
tis»), escogió el segundo camino. 
En efecto, ia Escritura y la Tradi- 
dón describen la intervención di¬ 
recta de Jesucristo al ordenar en 
su Iglesia el uso de los diversos 
ritos, que comunican la grada: 
Bautismo (Jo, 3, 5: Mt. 28, 19); 
Confirmación (Hechos 8, 14; 19^ 
6); Eucaristia (Jo, 0, 1-72; Mt 26, 
26-29; Mc. 14, 22-25; Lc. 22, 15- 
20; I Cor. 11, 23^25); Penitenda 
(Jo. 20, 21-23); Extremaundón 
(Jac. 5, 13-15); Orden (Lc. 22, 19; 
1 Cor. 11, 26); Matrimonio (Mt. 
19, 4-9; Efes. 5, 20-32). 

Estos testimonios críticamente 
comprobados y consolidados por 
las aftrmacionss de los más antí- 
guos escritores eclesiásticos, no 
sólo muestran que es injustificado 
el repudio que los innovadores dei 
s. XVl hicieron de cinco Sacra¬ 
mentos, sino que ponen también 
al desnudo el prejuioio de aquellos 

E rotestantes liberales que suscri- 
en las siguientes afirmaciones de 
Hamack: «No existe para nos- 
otxos espectáculo más triste que 
estas transformadones de la reli- 
gión cristiana y que lo que era 
en su origen la adoradón de Dios 
en espíritu y verdad se haya ve- 
nldo a convertir en el culto de los 
signos. Para destruir esta forma 
de religión se hizo crucificar Jesu¬ 
cristo, y he aqui que resudta bajo 
la capa de su nombre y de su 
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autoridad.> (Esencià 
nistm)), ' ■ 

El Evangelio, en cambi&;:l|ÍÍH^^ 
que Cristo, ajeno ál 
iconoclasta de destruir los ritd^Vy 
los signos rdigiosos, se ha soihetí^ 
do voluntariamente a la muertie, 
para transformarlos de «infirma ^ 
egena elementa» en priucipios fè-> 
cundos de resuxrección y de vidal 
Basada en documentos dei N. T. 
y de los Padres, la Iglesia, aun de- 
jando libre la discusión sobre el 
modoy ha definido solemnemente, 
en el Cone. de Trento, el hecho 
según el cual Jesucristo instituyó 
toaos los Sacramentos hoy en uso 
(DB, 844). 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
n, q. 4; R. Ve Sactamen» 

tis, Venetiú, 1590; Faaívíuelín, Trao- 
tatiia de Sacramentú, Koxua, 1911; E. 
CABREm, Lezioni di S. Teologia: i 
Sacramenti, BüIoüííi, 1926; A. Michel, 
<Sacfements> y en DTC; G. Van den 
Etndb, Lea définitions des Sacrements 
peíidant la première période de la Théo^ 
logie Homa-Lovaina^ 1930 

(importante). 0 Th, S., t. IV, Maòrxd, 
1951 . 

A. P. 


SACRAMENTOS (Congr. de): 
V. Santa Sede. 


SACRIFÍCIO (de Cristo): El 
sacrifício en general es la oblación 
de una cosa material, y su destruc- 
ción real o equivalente hecha por 
un ministro Ítígítimo, a Dios en 
reconocimiento de su domínio y 
para expiar los pecados de los 
nombres. 

No hay religión sin sacrificio, el 
cual es el acto más solemne dei 
culto. Naoe dei sentiiniento de la 
dependencia propia frente al Crea- 
dor, al cual es deudor el hombre 
de todo, incluso de su vida. En 
reconocimiento de esta sujeción, 
el hombre ofrece las cosas necesa- 
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rias a su vida, cuando no la mis- 
ma vida, como ocurre algunas ve- 
ces, Al sentimiento de sujeción se 
une la conciencia de la cul]pa y el 
deseo de expiaria para recobrar la 
amistad de Dios, Es de fe que Ia 
muerte de Cristo fué un verdade- 
ro y propio sacrificio (Cone. Efes. 
y Cmic. Trid.: DB, 122, 938, 
950). De hecho, en ei Evangelio 
su muerte se indica a menudo 
en términos saciificales; «hóstia» 
(-8uo[a), «victima propitiatoria» 
(ÍXaoT^ptov), etc. Cristo recibe el 
nombre de «Cordero» que quita 
los pecados dei mundo, «Cordero 
inmolado» (Apoc. 5, 6). S. Pablo, 
sobre todo, desarrolla esta doctrina 
principalmente en su carta a los 
Hebreos. 

Con el sacrificio de la Cruz se 
halla ligado intiinamente el de la 
Misa, que recibe de aquél su va¬ 
lor. En ambos es Cristo el Sacer¬ 
dote y la victima. 

BIBL. — Sto, Tomás, Summa TheoL, 
ni, q. 43, a. 3; Grimal, II sacerdozio 
e Ü sacrificio di N. S. Gesú Cristo, 
Mllán, 1940; J. M. Vosté, De passione 
et morte Jesu Christi, Ròma, 1937, p. 
331 ss.; <Sacrifice», en DTC. V. la 
bibl. de Sacerdócio. ^ Battmankt, EÍ mis¬ 
tério de Cristo en el Sacrificio de la 
Misa, Madxld, 1946 ; Card. Gomá, Je- 
micristo Redentor, Barcelona, 1944 . 

P. P, 

SACRIFICIO EUCARÍSTICO: 
V. Misa. 

SALMERON: v. Esquema his¬ 
tórico de la Teohgjía (pág. 371). 

SANTA SEDE; Se suele desig¬ 
nar con este nombre no sólo la 

Í iersona dei Sumo Pontífice (v. 
ontífice Romano, Fapa), sino tam- 
bién el conjunto de dicasterios, 
tribunales y oficios u oficinas, por 


medio de los cuales gobíema el 
Papa la Iglesia Universal (CIC, 
can. 7). Ai difundirse el cristia¬ 
nismo y aumentar progresivamen- 
te los derechos dei Primado inhe- 


rente a la «prima sedes» el Obispo 
de Roma se encontró muy pronto 
abrumado por un cumulo tan 
grande de negodos que no podia 
resolverlos personalmente. Se vi6 | 
obligado, por lo tanto, a confiarlos * 
en parte a determinados miem- j 
bros de su clero (especialmente a , 
los diáconos): surgieron así mu- | 
chas oficinas, cuyo conjunto se de- 1 
nomínó «CuHa Romana^, Después | 
dei Cone. de Trento, Sixto V, en '1 
correspondenda al movimiento 1 
acelerado de centralizadón, reor- 


ganizó la curia en forma que res- 
pondiera a las nuevas necesidades, 
creando las Congregaciones Ro¬ 
manas. La ordenaclón sixtina per- 
manedó casi invariable hasta el 
ano 1908, en que Sân Pio X, 
con su Constitucióix ^Sapienti con- 
süio* introdujo una profunda re- 
novadón en toda la curia, que 
tuvD su definitiva sistematización 
en el Código de Derecho Canóni-; 
co (can, 242-244), a tenor dei cual ' 
fundonan hoy en Roma once Con- 
gregacíones, tres 'fribunaies y cin¬ 
co Oficios. 

Las Con^egaciones son grupos 
de Cardenales establemente consrl: 
tituídos con el encargo de solucio¬ 
nar una determinada clase dé 
asuntos eclesiásticos. Su potestaq 
es disdplinar y admkustrativáii' 
Damos aqui su lista, segun él or^; 
dpn estableddo por el Código,^ 
un breve sumario de stis respeefí;^ ^ 
vas competências: " - 

La Suprema Congr. dei 
Oficio, encargada de la defe:^^H| 
de la fe y de la moral cristíapfe^ 
La Congr. Consistorial, Uamáw 
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asi poique tiene por rnisión pre¬ 
parar cuanto se refiere al Consis- 
torio, pero su esfera de compe¬ 
tência es inucho más amplia, ex- 
tendiéndose a la creación, conser- 
vadón y supresión de Diócesis, 
al nombramiento de Obispos, etc. 
La Congr. de Sacramentos, que 
se ocupa de la administraciÓD de 
los Sacramentos y de la Santa 
Misa. La Congr, dei ConcÜio, que 
cuida de la disciplma dei clero 
diocesano y de los fieles en todo 
el mundo. La Congr. de Religio¬ 
sos, que tutela la marcha normal 
de ias famílias reli^osas. La Congr, 
Mde Ffopaganda Fide», qúe pre¬ 
side toda la actividad misionera 
de la Iglesia Católica. La Congr. 
de Ritos, que se ocupa de la Sda. 
Liturgia y de la beatificación y 
canonización de los Siervos de 
Dios, La Congr. dei Ceremonidl, 
ue díspone ei ceremonial ponti- 
cio y dirime cuestiones de pre- 
cedencia. La Congr. de Asuntos 
Eclesiásticos Extraordinários, que 
trata muchas cuestiones, especial“ 
mente las que se rozan con las 
leyes civiles y las que se refieren 
a los Concordatos estipulados en¬ 
tre la Santa Sede y las diversas 
naciones. La Congr. de Seminá¬ 
rios y Universidades, que vlgila 
cuanto se refiere al régimen, dis¬ 
ciplina, administración temporal y 
esbidios de los Seminários y dirige 
también el fundonamiento de las 
Universidadés dependientes de la 
Santa Sede. La Congr. para la 
Iglesia Orièrdal es la más rédente 
de todas, habiendo sido constituí¬ 
da por Benedicto XV en 1917, 
pero tiene una gran importanda, 
porque se ocupa de las personas, 
^sdphna y ritos de todas las Igle- 
sias OrienóJes en comunión con la 
Sede Apostólica. La última es la 


Congr. de la Veneráblè Fáhriòé; : ^ 
de S. Pedro. ^ ; o . : v ; 

Los Tribundes de la Guria Ro-^ : 
mana son: la Sda. PénitenciaHa, 
para el foro interno; la Sda. Rota 
Romana y la Signatura Apostólica, 
para el foro externo. Sus respec¬ 
tivas competências quedan incneá- 
das en los cán. 258-259. 

Los Oficias son: la CancíUèría \ 
Apostólica, la Dataria, la Cámará 
Apostólica, la Secretaria de Esta¬ 
do, la Secretcrria de Breves a Prín¬ 
cipes y de cartas latinas. Para su 
competência v. can. 260-264o 

BIBL.'—B. OiETTi, De romana cú¬ 
ria, Roma^ 1910; S. Gotenechb* lurls 
Canonici Sumtna principia, Roma, 1935, 

I, p. 241-253; S. Komáki, Iméituiiones 
luria Canoniciy Boma, 1941, I, n. 374- 
407; B, KtjrtscheiDj Hhítoria luris Co- 
noniciy Roma, 1941, I, p. 246-251; 
diversos autores, ^Congregazioni Ro- 
manepy en EC; diversos autores, Cofio 
Romana a Beato Pio X reataurata, 

Roma, 1951. * F. Regatu^lo, Inatitu- 
tionea luria Canonici, Santander, 1949. 

A. P. 

SANTIDAD (de Cristo); Santo, 
en general, es todo lo que tiene 
algún contacto con la divinidad. 

En sentido concreto y cristiano la 
santidad entrana en el hombre 
cierta paxücipación de la natura- 
leza divina por medio de la gra¬ 
da, una filiadón adoptiva y la in- 
munidad de la culpa. 

La Humanidad de Cristo es san- 
tisima en virtud de la unión hi- 
postática y de la ^acia con que 
fué enriquecida üimitadamente. 
a) Por la unión hipostática la Hu¬ 
manidad asunta subsiste por el 
mismo ser dei Verbo, por lo que 
no hay unión ninguna más estre- 
cha con Dios, ni cosa alrana crea- 
da que pertenezca más propia- 
mente a Dios que aquella Huma- 
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nidad. Por la misma unión. Cristo 
Hombre es Hijo no adoptivo, 
sino natural de Dios, y por lo 
xnisiAO impecable (v. Impecabili- 
dad). b) Âdemás de esta santidad 
de carácter sustancial, la humani- 
dad de Cristo tiene la santidad de 
orden Occidental en virtud de la 
graciay de los dones sobrenatu- 
rales. Por la unión hipostática la 
Humanidad de Cristo es santa; 
por La gracia y los dones obra san¬ 
tamente, es decir, de un modo dei- 
forme. Y la gracia de Cristo es 
tan plena que, como dice S. Juan, 
€ todos recibimofi de su pleni^d», 
La Humanidad dei íialvador es, 
pues, la fuente inaeotable de toda 
santidad: los esplendores de la 
Iglesia una y santa son una irra- 
duación de aquella sacrosanta Hu¬ 
manidad. 

El Evangelio (Lc. 2, 52) nos ba- 
bla de un progreso de jesús en 
sabiduría y en gracia: en realidad, 
É1 estuvo Ueno de toda ^acia y 
de toda sabiduría desde el prlmer 
instante de su Encamacíón. Este 
progreso hay que entenderlo, como 
su^eren los Santos Padres, no en 
sentido realista, sino en sentido 
manifestático. 

Santidad de Maria: Concebida 
sin mancha (v. lnmaculada\ estu¬ 
vo exenta dei cfomes» de la con- 
cupisííencia y de todo pecado aun 
venial (Cone. Trid.); fué, por lo 
tanto, colmada de gracia perfecta, 
superior a la de los Santos y de 
los Angeles, no infinita en sentido 
absoluto, pero sí en proporción a 
la sublime divixiidad de Madre de 
Dios. 


BIBL. — A. Choluet, La Psycholo- 
gie du Christy Paris, 1909; E. Hugon, 
Le mystère de Vlncarnation, Paris, 1931, 
p. 208 M.j P, ViGUB, La psychologie 
Christ^ en la Enciclopédia <Le 


Chris^», Paris, 1932, p. 481 ss.; B. H, ij 
Merkelbagh, Mariologia, Paris, 1939;^^! 
p. 157 ss.^ P^ Pahente, L7o di Criseo, | 

P. P. 


Bicscia, 19o0. 


SANTIDAD (de la Iglesia): Lá| 
santidad es la segunda propiedad| 
que el Símbolo Niceno-Constanti-ií 
nopolitano atribuye a la Iglesia 
aue nace de la naturaleza intimai 
ae la misma. Si la Iglesia es la^l 
unión de Cristo con el hombre éU; í 
forma social, debe ser santa, como 
todo lo que está en contacto ooxavj 
Dios. 


La Bíblia presenta la santidadi;; 
como un atributo propio de lai 
Iglesia: «Cristo am ó a la Iglesia^ 
y se entregó por ella, a fin de san- 
tificarla... y preparaila como 
esposa inmaculada sin mancha ni^ 
aiiuga* (Efes. 5, 26); «Cristo no^^J 
eligio para que fuÁsemos santos^ 
e inmaculados ante su vista» ■; 
(Efes. 1, 4): «Dióse a sí mismo| 
por nosotros, a fin de rescatamos " 
de toda íniquidad y de purificar ^ 
para sí un pueblo aceptable yj 
celoso de las buenas obras» (Titr^j 


2, 14). 

La santidad de la Iglesia es 
triple: santidad en sus princípios, 
en sus miembros y en sus cariS't5| 
mas. La santidad de sus princ^iots 
consiste en el hecho de que la.,^ 
Iglesia está dotada de medios ^ 
oportunos para producir la santi- Jj 
dad en los hombres (santidad aç- 
tiva). La doctrina dogmática 
moral de la Iglesia (Magistério) 
realmente la levadura que 
menta la masa humana y la llevái| 
de las tinieblas de la tierra a 
esplendores dei cielo, sus Sacra'*| 
mentos (Ministério) son los canaj;| 
les que transmiten la gracia santi^ i 
ficante, su autoridad (Imperiq/y 
tiende únicamente a guiar a 
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fieles por el camino de la per- 
fección. 

La santídad de los miembros re- 
salta en el espectáculo constante¬ 
mente verificado en la historia dei 
cristianismo de innumerables fie¬ 
les que viven segun los jprecep- 
tos dei Evangelio (santídad co- 
mún) y de otros muchos, que, 
siguiendo también los consejos 
evangélicos, han Uegado a las es¬ 
carpadas cumbres dei heroísmo 
(santídad eximia), que en muchos 
casos es sancionada con la cano- 
nizacíón. Todos los siglos de la 
historia de los pueblos cristianos, 
de S. Pablo a S. Benito, de S. Fran¬ 
cisco y Sto. Domingo a Sta. Teresa 
de Jesus y S. Ignacio, de S. Vi¬ 
cente de Paul a S. Juan Bosco 
y a la Madre Sacramento, se ha- 
llan cruzados por las esteias lu¬ 
minosas de la santídad heroica 
(santídad pasiv^a). 

La santídad de los carismas 
brota dei don de los mila^os con 
que el Espíritu Santo suele mani¬ 
festar su presencia en todo el 
Cuerpo Místico (en efecto, los mi- 
lagros son gradas € grátis datae* 
para la ediècadón de la Iglesia), 
o en algún miembro adornado de 
singidar virtud, porque Dios or¬ 
dinariamente se sirve de sus al¬ 
mas más queridas para obrar sus 
maravillas. (Signos de la santídad.) 

BIBL. — Sto. TomAs, ín Symbohim 
Apastolorum Expositio, aa. 7-8; S. 
FaANCiaco de Saubs, CorUroverêiaa, 
discursos 27-28; E. A. dk PourJPiQüBT, 
VÊglise, Paris, 1927; A. Tanquerey, 
La vüa di Gesú nella Chiesa, Roma, 
1933; S. Ttszkiewicz, La sainteté de 
VÉglise, en <Nouvelle Revue Théolo- 
gique» (1936), pp. 449-479; I. Gior- 
i>ANi, Noi e la Chiesa, Roma, 1939; C. 
Axgermissen, La Chiesa e le Chiese, 
Brescia, 1942, p. 48-53. • F. Axonso 
Bákcena, Las riotas de la Iglesia en la 
Apologética contemporânea. Granada, 


SANTIFICACIÓN; Es la acción 
transformadora que hace santo al 
hombre. 

La santiflcación guarda relación 
con el concepto de santidade San¬ 
to (en hebr. tqôdés», de «qâdas'» 
= separar) significa lo que está 
separado de las cosas profanas y 
consagrado a Dios. La santídad 
tiene un aspecto negativo (aleja- 
miento dei pecado) y un aspecto 
positivo (unión amistosa con Ia 
Divinidad). En el A. T., a pesar 
de los motivos de santídad inte¬ 
rior, fué prevaleciendo poco a 
poco la santídad exterior y legal, 
que llegó a su cumbre con los Fa- 
riscos. Tesús encendíó la llama de 
la verdadera santídad, presentán- 
dola como una regeneracién, como 
una nueva vida, alimentada prin¬ 
cipalmente por el amor, hasta lle- 
gar a una misteriosa participación 
de la misma vida de Dioü. Ei as- 
perto negativo (liberación dei pe¬ 
cado y purificadón) lo desarrolla 
particularmente S, Pablo, el as¬ 
pecto positivo (comunicación vital 
e inmanenda mutua entre Dios y 
el hombre) lo encontramos indica¬ 
do en S. Juan y S. Pedro, que nos 
habla de una participación de la 
naturaleza divina en el hombre 
redimido (v. Consorcio divino). 
Estos preciosos elementos de la 
Revelación escrita elaborados por 
los Padres y los Doctores concu- 
rren a formar la Teologia de la 
santificación, sancionada por el 
Magistério eclesiástico. La santifl- 
oación tiene tres fases: genética, 
estática y dinâmica, 

1.® Genéticamente la santifi¬ 
cación en el órden presente es el 
paso de xin estado de pecado al 
estado de amistad de Dios por 
medio de Ia gracia. Acerca de este. 
paso V, Justificación. 
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2. ® Estáticamente la santífica- 
dón es la condición dei hombre 
elevado por la gracía santificante 
y los dones anejos. Puédese decir 
que es la sautidad «quoad esse». 

3, ® Dinámicamente la santifi- 
cación es la actividad sobrenatu¬ 
ral dei hombre santificado, que 
tiende a conquistar una vida de 
unión con Dios cada vez más in¬ 
tensa oon la lucha asidua contra 
las tentaciones y las pasiones, y 
con el ejercício constante de las 
virtudes. La historia dei Cristia¬ 
nismo registra dos errores opues- 
tos con reiacíón a la santificación: 
el Telagianismo (v. esta pai.), que 
niega m pecado original v la ne- 
cesidad dte la gracia, atriouyendo 
la obra de la santidad a las fuerzas 
de la naturaleza (naturalismo); el 
Lvteranismo (v. esta pal.), que 
exagera, por el contrario, el pe¬ 
cado original, idega la posibilldad 
de una regeneractón y de una co- 
laboradón dei hombre con Dios, 
redudendo nuestra santidad a una 
imputadón externa de la divina 
(seudosupematuralismo). La Igle- 
sia ha condenado ambos errores y, 
en armonía con la Revelación, en- 
seâa que la santificadón es obra 
de Dios, que infunde la gracia, 
pero requiere la libre cooperación 
dei hombre, bien en el momento 
de la adquisidón de la gracia, bien 
para conservar y acrecentar el don 
de Dios. El hombre santificado 
debe luchar y trabajar contínua- 
mente por progresar en la santi¬ 
dad, especiaimente bajo el impul¬ 
so y con el ejercido de la caridad 
(v. esta pal.), que da la medida 
de la santidad. 

BIBL. — Sto. TomAs, Stimma Theol, 
II-II, q. 184; M. J. Scheebjsn, Las 
maravillas de la gracia, Buenos Aires, 
1945; Otto Kabbeh, Le aentiment re- 


ligieux dans Vhwnanité et le christia-^ 
nisme. Paris, 1937; E. Denifle, VUa 
SQprannatnràle, Turfn, 1930; A. Mi- 
CHEL, ^Sainteté^, en DTG. * T. Eche- 
VABRÍA, Filosofia de la Santidad, Ma¬ 
drid, 1947. 

P. P. 

SATISFACCIÓN (de Cristo): 
Era en el Derecho Romano ia 
compensadón por una deuda o 
por una injuria (en el derecho ger¬ 
mânico medieval; Wergeld). Ter- 
tuliano adopta esta pmabra jurí¬ 
dica para indicar las obras pena- 
les ordenadas en la disciplma pe- 
nitendal. De aqui pasó el término 
satisfacción a la liturgia (primero 
a la mozarábiga) para significar las 
obras e intercesion de los santos 
en favor de los pecadores. En este 
último sentido ía aplicó &. Ansel¬ 
mo a Cristo Redentor, desarro- 
Uando toda una doctrina que en- 
tró en los cauces de la escolástica. 
En su opúsculo *Cur Deus homo* 
insiste en el concepto de satisfac¬ 
ción como repai*ación objeik)a dei 
orden natural, perpetuado por la 
culpa, de modo que establece una 
proporción jxirídíca entre la una 
y el otro. Sto. Tomás completará 
este concepto con el elemento mo- 
ràl de la pasión de Cristo (amor, 
obediência; y con el principio de 
la sólidaridad entre Cristo Cabeza 

sus miembros místicos, los hom- 
res. Se ahadírá, más tarde, un 
adjetivo y se dirá satisfacción vi¬ 
çaria, para indicar la sustitución 
de Cristo en lugar de los hombres 
para satisfacer a la divina justicia 
y Hbrarlos de la esdavitud dei de- 
monio y dei pecado. Esta satisfac¬ 
ción dada por Cristo, príndpal- 
mente con su Pasión y Muerte, tie-^ 
ne im valor infinito, por ser pro- 
pia dei Verbo (v. Operación Teán- 
drica), Según Sto. Tomás, tres son 
los elementos que concurren a 
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constituiria: el amor, la justicia y 
el dolor; el primero es el elemento 
formal y más importante; el se¬ 
gundo es la razón directiva, y el 
tercero, el elemento material, V, 
Redención. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
m, q. 48, a. 2; S. Anski.mo, Cur Deus 
homo; Ricabd, De satisfactione Christi 
in trac. S. Anselmi «Cur Deus homo», 
Lovaiui, 1914; J. HivrèRB, en liu obras 
citadas en la palabra Redención; F. 
Pahente, De Verho IncamaUAj 1951, 


SATISFACCIÓN (sacramental)? 
Es la aceptación voIuntaria de 
obras que cuestan algún sacríficio 
(oraciones, limosnas, mortificacio- 
nes), para expiar la pena temperai 
que queda por pagar después de 
la remisión dei pecado. 

Ensena la Sda. Escritura que 
Dios no perdona siempre junto 
con la culpa y la pena eterna toda 
la pena temporal (cfr. Sap, 10, 2, 
y Gen. 3, 17; Num. 20, 1; 2 Reg. 
12, 13-14), por eso el sacerdote 
en el acto de la absolución impone 
obras satisfactorías que el peniten¬ 
te debe aceptar. La satisfacción 
tíene por efecto compensar, según 
las regias de la justicia, el ultraje 
hecho con el pecado al honor ae 
Dios, sanar las fuerzas de la natu- 
raleza herida y reparar el escân¬ 
dalo cometido con los pecados 
públicos. 

Los protestantes objetaban que 
la satisfacción puede tener lugar 
solamente cuando entre el culpa- 
ble y la persona ofendida hay cier- 
ta igualdad de naturaleza, en tanto 
que entre Dios y la criatura hay 
una distancia infinita. La criatura 
no puede realizar nada que sea 
capaz de satisfacer su deuda para 
con Dios. Respondió el Cone. de 
Trento que «la satisfacción, aun- 


que nuestra, no es tal que no se 
realice por medio de Jesucristo, en 
el cuai vivimos y nos inovemos, 
damos satisfacción y hacemos 
tos dignos de penitencia, que de 
É1 toman su valor, son ofrecidos 
por Êl a Dios y por su medio son 
aceptados por ei Padre (Ses. 14, 
c. 8; DB, 904). Por lo tanto, todas 
nuestras obras, por la aplicación 
sacramental que bace en ellas el 
sacerdote, llevan la marca de la 
Sangre de Cristo. El hombre ya 
no está solo, sino que, por ser 
miembro vivo dei cuerpo místico, 
recibe el influjo de Ia Cabeza, 
vive de su vida, obra, merece, sa- 
tisface en É1 y la corriente de la 
vida divina ae Jesús arrastra la 
pequena barquilla de la vida hu¬ 
mana bacia las playas de la eter- 
nidad. 

BIBL. — Sto, Tomás, Summa Theol,, 
qq. 12-15; I. M, Gapeluí, De 
satisfactione /. C. et satisfactione nos- 
tra, Fenariae, 1551; MoNSABicé, Expo~ 
sición dei dogma, conf. 76; B, H. Meu- 
KETiBACH, De partíbus poenitentiae. Pa¬ 
ris, 1926; Galtieb, <Soddisfazione Sa- 
cramentale^, en EC. 

A. P. 

SCOTO: V, Duns Scoto, Analo¬ 
gia, Persona. 

SECRETO DE CONFESIÓN: 
v. SigÜo sacramental. 

SEMIARRIANOS: Epígonos dei 
arrianismo (v. esta pal.), que por 
medio de sutilezas trataban de sa- 
botear la' definición dei ó(;!.ooóatoç 
(= consustancial: aplicado al Hijo 
con relación al Paire). Las prin- 
cipales sectas semiarrianas son: 

1) Anomeos (de àvófjioioç = 
= desemejante), fundados por 
Aecio y Eunomio, Uamado tam- 
bién Eunomianos, los más próxi- 
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mos al Arrianismo, Insistiendo en 
el concepto de ayévvTjTOç (= no 
engendrado) propio de Dios, ne- 
gaban la diviniaad dei Verbo y 
su consustancialidad con el Padre, 
alegando que es engendrado, Hijo 
unigénito. Combatiéronlos vigoro¬ 
samente S. Basilio y S. Gregorio 
Niseno (v. Anomêísmo), 

2) Homeos (de Òp.oLo<;= seme- 
jante), llamados también acacia-- 
nos (de Acacio de Cesarea f 366): 
el Verbo no es, según ellos, con- 
sustancial al Padre, sino solamente 
semejante a Ê1 (v. Acacianos], 

3) Homoiusianos {deò\iQioÚGiO(; 
= de sustancia semejante), los 
más importantes entre los semi- 
arrianos, llamados también Basilia- 
nos (de Basilio de Ancira f 366): 
recbazan el ópooúcíioç de Nicea 

} r sostienen que el Verbo no es de 
a misma sustancia que el Padre, 
sino de una sustancia scmejanle a 
la dei Padre. S. Atanasio y los Ca¬ 
padócios (S. Basilio, S. Gregorio 
Niseno y S. Gregorio Nacianceno) 
intentaron, dentro de los limites 
de lo posible, buscar un camino 
de conciliación entre tantas abe- 
rraciones: sin embargo, mantuvie- 
ron siempre firme la definición ni- 
cena en sus fundamentos sustan- 
ciales, aunque sin insistir en las 
palabras, ni siquiera en el Ó|jlooií- 
atoç. Medida de prudência y de 
ninguna* manera retractacíón de la 
doctrina, que primero habían de¬ 
fendido, como tratan de insinuar 
injustamente algunos céticos mo¬ 
dernos que llegan a bablar de 
Neonicenismo. 

BIBL. — J. Tixehont, Histoire des 
dogtnes. Paris, 1924, p. 67 ss.; A. d'A- 
i.ès, Le dogme de Nicée, Paris, 1926, 
p. 116 ss.; U. Manínucct-Gasamassa, 
Istituzioni di Fatrologia, Roma, 1948, 
n, p. 4 8S., 32 S5., 59 33, 



SEMINÁRIOS 
V. Santa Sede. 


(Congr. de): 


i 


SEMIPELAGIANISMO: Forma: 

niitigada dei Pelagianismo (v, esta 
pal.) nacida de algunas exprcsio- 
nes de S. Agustín, antes de ser 
obispo, sobre el principio de la fe 
y de la buena voluntad (cfr. De 
libero arbítrio; De diversis quaes-A 
tionibus 85, especialmente la 68),,^ 
Sus autores prmcipales: Juan Ca-, 
siano de S, Víctor, cerca de Mar-^ 
sella y Gennadio Marsellés (por;j^ 
lo que los semipelagianos han sido- 
llamados también Marselleses); 
Fausto, obispo de Riez, y Vicente 
de Lerins, autor dei célebre Com- 
monitofium, en que combate pro- 
bablemente a S. Agustín, sin nom^ 
brarlo. S. Agustín, ya cercano a 
la muerte, fué informado por doS; 
buenos seglares de la nueva bere- 
jía (Próspero de Aquitania e Hilar 
rio), y escribió dos obras contra 
ella. Más tarde Próspero conipuso j 
un poema *De Ingratisi^ (Los sin j 
gracia), contra los semipelagianos.*^ 
Otro defensor de S/ Agustín hxé] 
S. Fulgencio, que impugnó princi 
palmente a Fausto. 

Los puntos principales de la he-: 
rejía son: a) no se requiere la 
cia para iniciar la fe y la santifca-. 
ción, sino sólo para completar a 
ambas; b) Dios concede la gra 
cia seçun nuestros méritos y nues 
tras aisposiciones positivas 
recibirla; c) la perseverancia nnfd\ 
es fruto de nuestros méritos. ■ 


Por obra de S. Cesáreo de Arlés^ 


se reunió en 529, en Orange, uífí 
Concilio (Arausicanum II), dondé 
se confirmó la condenación d^ 
Pelagianismo hecha en el Coi^*J 
Cartag. de 418 y en el Efes. dÓ; 
431, y se rechazaba el nuevo 
dei Semipelagianismo, definiendpíT* 




P. P. 


331 


SENTIMIENTO 


segón la doctrina de S, Agustín, 
que: a) la gracia es siempre nece- 
saria para todo acto, aun inicial, 
de la vida sobrenatural; b) la gra¬ 
cia es absolutamente gratuita y 
Dios la distribuye liDremente; 
c) sin la gracia no es posible per¬ 
severar hasta la muerte en el bien 
y conquistar la vida eterna. Las 
definiciones de este Concilio fue- 
ron aprobadas por el Papa Bonifá¬ 
cio II (v. DB, 174 ss.). 

BIBIt. — J- M. Tixeront, Histoire 
des dogrnes. Paris, 1928, III, p, 274- 
304; F. Cayb^, Précis de Patrologie, 
I, p. 619 ss., y lí, p. 199 ss.; Man- 
nuggi-Ca8Amassa, IstUu'zionl di Pa^ 
trologia^y Boma, 1950, II, p. 268 ss.; 
G. DE PuNVAi., ‘iSemipelagianesimop, 
en EC. 

P. P. 


SENTIDOS DE LA BÍBLIA: 
Todo escrito tiene un sentido, por¬ 
que todo autor escribe para comu¬ 
nicai alguna idea. Es propiedad 
exclusiva de los textos bíblicos te- 
ner, además de su sentido literal, 
que nace directamente de las pa- 
labras, im sentido llamado típico, 
Existe este sentido cuando las pa- 
labras o cosas expresadas o las per- 
sonas descritas tienen no sólo un 
significado literal, histórico, cum- 
píido en sí mismo, sino que se di- 
rigen también a significar otras 
cosas, sucesos y personas. El tipo 
o figura es la persona, hecho o cosa 
destinados a significar otra, que se 
Uama antitipo. P, ej., Adán es el 
tipo de Cristo, y Cristo es el anti- 
tipo de Adán (Rom. 5, 14). Entre 
el tipo y d antitipo debe haber 
ima relación de semejanza; 'p. ej., 
el sacrificio de Melquisedec, que 
ofreció al Dios Aitísimo pan y 
vino es tipo dei sacerdócio de Cris¬ 
to, que ofreció bajo las especies 
de pan y vino su carne y su san¬ 
gre (Hebr. 7, 3). 


Es obvio que sólo Dios podia 
orientar personas y hechos nada 
ensenahzas y lealidades futuras, y, 
por tanto, el sentido típico de los 
. textos bíblicos puede deducirse 
solamente de las afirmaciones de 
la misma Bíblia o de la Tradición, 
es decir, de las fuentes de la Reve- 
ladón. 

Distínguense tipos mesiánicos, 
morales y anagógicos (= que ele- 
van), según que su contenido sea 
mesiáníco o moral, o se refiera a 
la vida eterna, Jerusalén, p. ej., es, 
en sentido literal, la capital deí 
reino de Judá; en sentido típico 
mesiánico es figura de la Iglesia; 
en sentido típico moral es ei alma 
dei fiel, y en sentido típico ana- 
gógico es Ia eterna bienaventuran- 
za. El sentido típico en todas sus 
expresiones es propio dei A, T.; 
en el N. T. se encuentran sola¬ 
mente üpor: aaagógicos. Siendo el 
sentido típico fruto de la revela- 
ción divina, tiene valor probativo 
en Teologia dogmática, pero es de 
notar que no hay nada enunciado 
en sentido típico en la Biblia que 
no haya sido expresado directa¬ 
mente en sentido literal. 

BIBL. — G. Pebrella, Intr, Gen, 
aUa S. Biblia, Turín, 1952, dd. 250- 
283; P. DB Ambroggi, I sensi hiblici, 
Direttive e studi reoenti, en «Scuola 
Cattolica», 1950, pp. 444-456; J. Cíop- 
PBNS, Les harmonies des deux Testa^ 
ments, Toumai-Faris, 1949; Insiitutio- 
nes hihltcaej I, Homa, 1951, pp. 366- 
393 ^ Phado-Siaión, Propaedeutica bí¬ 
blica, Madrid, 1947. 

S. G. 

SENTIMIENTO (religioso): 
Profimdos psicólogos antiguos y 
modernos díscuten acerca de la 
naturaleza dei sentímiento, sin lle- 

f ar a una definición annónica. De- 
enden algunos que el sentimien- 
to se deriva de una facultad afee- 
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tk>a o emotiva distinta de la fa- 
cultad volitlva (motiva) y de la 
facultad perceptiva - intelectiva. 
Otros reducen los sentimientos a 
movimientos y fenómenos psicoló¬ 
gicos; otros, en cambio, hacen de 
^os funciones representativas o 
intelectivas* La teoria escolástica 
formulada por Sto. Tomás, sl- 
guiendo las nuellas de Aristóteles, 
presenta, no obstante su antigüe- 
dad, las mejores garantias de ver- 
dad. Segun esta doctrina, en el 
hombre nay solamente dos facul- 
tades psíquicas; la cognoscitiva 
y la apeUtioa^ cada una de las 
cuales se divide a su vez en senr- 
sihle y suprasensible o espiritual, 
Se tiene, pues, una zona sensitiva 
oon los óigaiios sensorios, las sen- 
sadones y ias pasiones, que perte- 
necen juntamente al cuerpo y al 
alma que lo informa. De ella se 
pasa a la zona espiritual, en que 
runcionan el entendimiento y la 
voluntad, que son facultades in- 
materiales. Es propia de las jFacul- 
tades sensitivas la sensación, que 
de una impresión pasiva dei mun-* 
do exterior en los sentidos se con- 
vierte en percepción dei objeto 
y representación suya (fantasma- 
imagen), a la que corresponde en 
la facukad apetitiva el m^miento 
hacía el objeto percibido, es de- 
dr, ese impulso acornpaííado de 
emodón física que suele Uamarse 
pasión (amor, odio, alegria, tris¬ 
te^ etc.). 

Como el apetito sensitivo tiene 
sus pasiones subordinadas a las 
representaciones sensibles, así el 
apetito radonal o voluntad tiene 
sus afecciones subordinadas a las 
representaciones intelectivas (con- 
ceptos-ideas). Entre estas afecdo- 
nes de la voluntad hay que colo¬ 
car el -^entimiento, el cual, aunque 


residiendo en una facultad espiri-J 
tual, como la voluntad, tiene re-^ ^ 
percusiones en la zona sensitiva y | 
a semejanza de Ia sensación tiene l 
al mismo tiempo carácter pasivoM 
y activo, en cuanto puede aecirse j 
que es una impresión ordenada a ;| 
la acción. 

La gama dei sentimiento, cuya^l 
base es el amor, es interminabíe;'^| 
EI sentimiento religioso nace del/;| 
conocimlento de Dios Creador, Í 
que inspira al hombre humildev;| 
sujeción, adoración, temor y sobrei'| 
todo amor. Según la doctrina ca- ‘Í 
tólioa el sentimiento religioso no 3 
precede, sino que acompana y si-^^J 
gue al oonociniieato de Bios y es'M 
energia preciosa para el desarroUo"! 
de la piedad y de la perfección|| 
cristiana. Pero a partir dei Lute- J 
ranismo el sentimiento se ha cou-^.^li 
vertido para muchos en la miica^4 
o príüc^al fuente al menos de^ 
Ia religion redudda a una simple ^ 
experiencia ps^ológíca individual 
(v. esta pal.). Así piensa Schleiert* 
macher, fundador de la teologia;^ 
sentimental, y así piensan los prag^’ ^ 
matistas (v. esta pal.), cuyas teó- J 
rias recogen los modernistas 
Modemisi^). El sentimentalismo 
psicológico, exageradón dei sim-i^ 
ple sentimiento, es una desviaclón' 1 
anárgmea en el terreno religioso^ 
que Meva inevitablemente al Pan-4l 
teísmo y al Ateísmo. | 

BIBL. — V. al pie do Experiencià.jM 
religiosa. Sobre las nodones psicológl-'! 


cas cfr. D. Merceer, Paychoíogie, 

ris, 1923, t. II, p. 157 ss.; L. Peltb, M 

Le sentiment religieux et la feUgiottp 


religieux 

Paris, 1946; M. I^odines, Traité 
Psychologie, Paris, 1948 (cap. sobio 

Les serUiTnents religieux). 

P. P. 


SEPTENARIO SACRAMENj^^ 
TAL: El Cone. de Trento definí^''" '^ 
(DB, 844) que los Sacramenh^ 
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instituídos por Jesucristo son siete, 
ni más ni menos, a saber, Bau- 
tismo, Confirmación, Penitencia, 
Eucaristia, Extremaunción, Orden 
y Matrimonio. 

La Sda. Escritura y los Padres 
hablan de siete ritos en que se 
verifican las notas distintivas dei 
Sacramento, son, pues, siete, ni 
más, ni menos, los Sacramentos 
instituídos por Cristo. Concede¬ 
mos que ni la Biblia ni la Tradi- 
ción enuncian en forma abstracta 
y exclusiva el número septenario y 
que es preciso Uegar al siglo XII 
para encontrar Ia enumeración 

f lobal de los siete Sacramentos. 

ero esto no quiere decir que los 
antiguos no la conocieran, sino 
que, aunque admitiendo y usando 
los siete ritos, no tuvieron ocasión 
ni modo de senalar su catálogo. 
No tuvieron ocasión, bien porque 
Ia falta de errores a este propó¬ 
sito no dió lugar a estúdios más 
profundos, bien porque la índole 
práctica de tales ritos les movia 
más a inculcar su recto uso que 
a teorizar sobre ellos; ni tuvieron 
modo: conocieron, es cierto, que 
el Bautismo, la Confirmación, etc., 
están constituídos por un rito sim¬ 
bólico, al que va aneja la eficada 
de producir lo que significan, pero 
era éste un conocimiento concreto 
y cuando Orígenes y S. Agustín 
iaiciaron el proceso de las abs- 
tracciones, su adhesión a la filo¬ 
sofia neoplatónica, que gustaba 
de pararse en el simbolismo más 
que de profundizar en los misté¬ 
rios de la causdidad, les hizo fádl 
aplicar a nuestros siete ritos la no- 
cíón de signo, pero no les incitó 
a seguir desenvolviendo la idea de 
causa. Nació así el concepto abs- 
tracto de Sacramento como csígno 
sagrado», concepto de contornos 


tan vagos que permitia colocar en 
el mismo cuadro todos los sím¬ 
bolos, en que tanto abundaba la 
liturgia. Sóío cuando en los s. XII 
y XIII los Escolásticos, auxiliados 
por la filosofia aristotélica, anadie- 
ron a la idea de signo, como nota 
discriminante, la de causa, se hizo 
fácil reservar el nombre de Sacra¬ 
mento a aquellos signos, que eran 
al mismo tiempo causa de lo que 
significaban, a agrupar bajo el 
mismo título los siete ritos pro- 
ductivos de Ia gracia. 

Por otra parte el hecho de que, 
apenas redactado el catálogo de 
los siete sacramentos, fuera aco- 
rido Mr lodos los teólogos y se 
oifunoiese en riiuv breve tiempo 
por todo el mundo católico, de- 
muestra que no era una novedad, 
sino que respondia a cuanto la 
Iglesia había practicado y ense- 
nado expiícítamente hasta enton- 
ces. A esta práctica y ensenanza 
se agregaba ía eficaz confirmación 
de Ias antiguas sectas heréticas 
(Nestorianos, Monofisitas, Jacobi- 
tas, etc.), que, aunque separadas 
en el s. V y VI de ía Iglesia Ca¬ 
tólica, venían profesando el septe- 
narío sacramental. Así, pues, ya 
en aquellos siglos remotos Ia tra- 
dición de los siete Sacramentos 
estaba profundamente enraizada, 
porque si hubiera sido posible uxia 
sola duda sobre su origen apostó¬ 
lico, la animosídad contra Roma 
les hubiera movido a abandonar 
esta cifra para crear una fosa cada 
vez más profimda entre las dos 
Iglesias. 

BIBL. — Sto. TomXs, Sumtna 2'heol., 
in, q. 65; Cabu. FaAíí7:Et.iN, De Sa- 
oramentie in genere, Roma, 1911; H. 
Hurtbr, Theologiae dogmaUcae com- 
endium, Oeniponte, 1900, v. 3; P. 
ouBBAT, La théologie sacramentaire. 
Paris, 1010; A. ^Sacrementa>^ 
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en DTC, *5. Th. S„ t. IV. Madrid, 
1951 . 

A. P. 

SIGILO SACRAI^NTAL: Es 
la obligación estrechísima de guar¬ 
dar secreto sobre todo cuanto el 
penitente expone en orden a la 
absolución sacramental, y cuya 
revelación haría odioso y oneroso 
el Sacramento. El sujeto primário 
de esta obligación es el confesor, 
el secundário lo son todos cuan- 
tQS por casualidad o intencionada- 
mentê, legítima o ilegitimamente 
oyen cualquier cosa de la confe- 
sión. No está obligado al secreto, 
como es natural, el penitente. El 
objeto dei secreto esta constituído: 
1) Por todos los pecados morta- 
les en general y en especial y por 
todos los pecados veniales acusa¬ 
dos en especie. 2) Por todo lo 
que podría constituir un grava- 
men para el penitente, si fuera 
conocido. No entran por lo tanto 
én este secreto las virtudes, los 
dones sobrenaturales, etc. Aunnue 
el confesor niegue Ia absolución, 
queda obligado al secreto, porque, 
como ensena el Cone. Later. IV, 
«Radix unde sigillum nascitur non 
est absolutio, sed paenitentiale 
iudicium». 

Esta obligación se funda: a) en 
el derecho natural, porque el pe¬ 
nitente no maniãesta sus pecados 
sino bajo la condición dei secreto: 
es un cuasicontrato entre el peni¬ 
tente y el confesor; b) en el dere¬ 
cho divino positivo, Efectivamente 
Jesucrlsto ha instituído el Sacra¬ 
mento de la Penitencia en forma 
de luicío, que requiere la reve¬ 
lación de las culpas, pero impli¬ 
citamente ha impuesto el sigilo 
sacramental. De otra suerte el sa¬ 
cramento se convertiría en algo 
odioso, nocivo, escandaloso, lo que 


de ninguna manera podia preten- > 
der Nuestro Senor, justicia, santi- 
dad y misericórdia infinita; c) en^ 
ú derecho eclesiástico, como cons- f| 
ta de la severa legislación canó- | 
nica. De aqui se deduce que este’'^ 
secreto es tan ^ande que no pue- ' 
de ser revelado, sin permiso del i 
penitente, ni siquiera cuando laj| 
vida dei confesor se halle en pe-;f| 
ligro o el bien público parede- 
ra exigirlo. IlistóricaLacnte consta | 
que una providencia especial am-^^ 
para el secreto de confesión; con^v 
muy poquisimas excepciones, los ^ 
ministros dei Senor han merecido 
siempre la confianza que los fie- Í 
les han puesto en ellos, y en oca- ! 
siones la han sellado con su pro- ,} 
pia sangre, como en el caso del j 
martírio de S. Juan Nepomuceno.; íj 

BIBL, — Sto. Tomás, In IV Sent.,:* 
d. 2, q. 3, a. 4; D. PâOMMKH, 

Theologiae Moralis, III, n. 443-448; B; 7 ^ 
Kurtscrsid, Vas Beichtsiegel ín seiner i* 
geschichtl. Kntwicklung, Friburgo (Br.), 
1912; L. HoNOité, Le secret de la con- 
/ession, étude historico-canonique, Bru^-:. íj 
jas, 1924. .m 

A. P. ,1 

SIGNO: Es todo lo que mani* -1 
fiesta a una facultad coffnosdtivai| 
(p. ej., el ojo, el entendimiento),-^ 
otra cosa distinta de sí. Es poíÍ'> 
lo tanto algo intermédio entre la;| 
cosa significada y la potência cog- J 
noscitiva. 

El signo manifiesta una cosa;^ 
distinta de sí, o porque es su 
gen perfecta (p. ej., una fotogra- j 
na, una especie expresa), y en taí)| 
caso se dice signo formal; o potf 
que está tan &ado con la co^-^ 
significada que la recuerda 
táneamente, y entonces se llainíl % 
signo instrumerOal. La relaçión ehn | 
tre el simo instrumental y la cos# r 
significada puede tener su fundà^: ^ 
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mento en la naturaleza, p. ej., el 
hiimo respecto al fuego (signo na¬ 
tural), 0 en la voluntad humana, 
p. ej., la bandera respecto de la 
patria, o en la una y en la otra, 

. ej., el á^iia por la amplitud 
e sus vuelos tiene una aptitud 
especial para significar la agudeza 
dei entendimiento, pero el que en 
un caso concreto sea el signo dei 
Evangelista S. Juan depende de 
la vokintad de Ia Irfesía, que es- 
cogió este símbolo [signo míst^) 
tomándolo de una visión profética 
de Ezequiel. Toda la vida huma¬ 
na con sus múltiples relaciones 
sociales se halla fundada sobre 
signos y símbolos; en efecto, la 

Í )Sabxa, que es factor máximo de 
a convivência humana, es un sig¬ 
no puramente convencional. Por 
lo tanto el Fundador de la reli- 
gión perfecta, que es una orienta- 
ción y elevación de la vida hada 
Dios, no podia descuidar este ele¬ 
mento. Jesucristo de hecho insti- 
tuyó siete Sacramentos, que son 
signos que traen a la mente las 
realidades más hermossís dei orden 
sobrenatural, al mismo tiempo que 
las injertan con divina eficacia en 
el alma de los creyentes (v. Sa¬ 
cramento), 

La Igiesia, fiel imitadora de su 
Divino Fundador, rodeó los Sa¬ 
cramentos de otros muchos sagra¬ 
dos símbolos (los sacramenides) 
y de múltiples ritos que ayudau 
maravillosamente al alma dei pue- 
blo cristiano a comprender y como 
a experimentar las realidades en¬ 
cerradas en el mundo invisible de 
la grada. 

BIBL, — Sto. Tomás, Sumnta Theol,, 
q. 60; J. GnEDT, Elementa philo- 
sophiae aristotelico^thomisticae, Barce¬ 
lona, 1948, I, n, 9; J. Mahitain, Lea 
degrés du aavoir. Paris, 1932, p. 769; 
M., Ueaprit dana aa condUion chamelle. 


Paris, 1939 , p. 80 - 89 ; T. ■ CamxXjOt, 

<SiinbolÍ3mo teológicos, en EC. 

A. P. 

SILVESTRE FRANCISCO (el 
Ferrarese): Teólogo dominico, n. 
en Ferrara, en 1474; m. en Ren- 
nes en 1528. Ensenó muchos anos 
en Mantuâ (donde dirigió espiri¬ 
tualmente a la Beata Hosanna An- 
dreassi), en Milán y en Bolonia. 
Vicário general de su Orden en 
1524, al ano siguiente fué elegido 
Maestro General. 

Además de otras numerosas 
obras filosóficas escribió sus céle¬ 
bres comentários a la Summa con¬ 
tra GenteSy de Sto. Tomás; con¬ 
cluídos en 1517, fueron editados 
en Veneda en 1524 y reeditados 
unas diez veces, sienao famosa la 
edidón piana (Roma, 1570-71), 
en el vol. 9 de las obras de Santo 
Tomás Inipresas por orden de 
S. Pio V, y la leonina, contenida 
en los vols. XIII (1918), XIV 
(1926) y XV (1930) de la gran 
edidón de Sto. Tomás, debioa a 
León Xm. 

Inferior tal vez a Cayetano (v.) 
por su fuerza especulativa le su¬ 
pera en sentido crítico y por la 
claridad de su exposición. 

BIBL.—M. Gorce, SilvestH François, 
en DTC; G. Giacon, La seconda acolá-’ 
atica, I grandi commentatori di S. Tom- 
maso, Müán, 1944; U, Degi.'Innocbií- 
Ti, Franceacop, en EC. 

A. P. 

SIMBOLISMO (gr. aó(xpoXov= 
= senal de reconocimiento, con- 
trasena): Consiste en representar 
con un signo o una fórmula alguna 
verdad que trasciende el mundo 
sensible o incluso el mundo inte¬ 
lectual común. El simbolismo es 
tan antiguo como el hombre, y es- 
tuvo siempre en uso tanto en las 
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costumbres civiles (p. ej, la ban¬ 
deia símbolo de la patria) como 
sobre todo en el campo reliaoso. 
Tal vez la más simbólica de las 
religiones es . la egipcia; es nota- 
ble también el simbolismo de los 
ritos en las religiones de mistério 
(de Eleusis, de Isis, de Mitra, etc.), 
que florecieron poco antes e in- 
mediatamente después de la apa- 
rición dei Cristianismo. La I^e- 
sia recogfó y adaptó especialmente 
en su Liturgia gran parte dei 
carácter sim!)ólico vigente en la 
Sinagoga bajo el influjo de la 
Reveladón antigua, y no tuvo in¬ 
conveniente en apropiarse algunas 
ceremonias simbólicas dei paga- 
nismo, aunquô puiificándolas de 
toda sombra de superstícíón. Por 
lo demás, el Simbolismo domina 
también toda la vida sacramenta¬ 
ria de la Iglesia. Pero el Simbo¬ 
lismo se ha convertido en un tér¬ 
mino ^ en un concepto abusivo 
y equívoco entre los Modernistas 
(v. Modemismo)^ que lo han apli¬ 
cado al dogma (v. esta pal.). Se- 
gún los Modernistas, el dogma o 
lórmula dogmática definida por el 
Magistério Eclesiástico no tiene un 
valor teórico y adecuado al objeto 
a que se refiere, sino sólo un valor 
simbólico y práctico, en cuanto 
expresa una interpretacíón simbó¬ 
lica de un sentimiento o de un 
hecho religioso que se convierte 
en norma de accion. P, ej. cuando 
la Iglesia define la Patemidad de 
Dios esta expresíóa no tiene un 
valor de verdad teórica, porque 
aosotros no jpodemos saber lo que 
es Dios en si mismo, sino que re¬ 
presenta simbólicamente a Dios 
como Padre porque nosotros nos 
portamos con É1 como hijos. De 
esta manera el Simbolismo moder¬ 
nista trata de desvalorar y vaciar 


toda la doctrina de la fe fijada por 
Ia Iglesia en sus fórmulas dogmá¬ 
ticas. Es cierto que el lenguaje 
dogmático, por ser humano, no 
puede expresar adecuadamente las 
cosas divinas, sino sólo analógica- 
mente (v. Analogia): pero es un 
error y ima falta de comprensión 
el confundir la analogia con el 
equívoco, para caer en el Agnos- 
ticismo (v, esta pal.). Guando en 
el Credo se dice que Cristo glo¬ 
rioso está sentado a la diestra dei 
Padre se toma esta expresión en 
sentido figurado, simbólico, pero 
en la figura y en el símbolo se 
encierra una verdad cierta, a sa¬ 
ber, que Cristo, como Hijo de Dios 
encarnado, tiene ima gloria, digni- 
dad y potestad real común con el 
Padre, de la cual participa tam¬ 
bién su Humanídad. Por esto el 
dogma expresa sobre todo una 
verdad a creer y consígaitíntemea- 
te una norma de acción: tanto más 
eficaz en su carácter prácticx) cuan¬ 
to más seguro y estable es su ca¬ 
rácter teórico. Con razón, pues, 
la Iglesia ha condenado el Simbor 
lismo pragmatista dei Modernismo. ‘ 
en matéria de dogma. Cfr. Decr.';; 
Sto. Oficio *LamentabüU, DB, 
2022 y 2026. V. Dogma, ’ x 

Pero el Simbolismo tiene tam¬ 
bién un significado bíblico, y es 
la tendencia a acentuar en ia Sar ;i 
grada Escritura el sentidb alegó- ^ 
rico, descuidando el literal e his- - 
tórico. Tal tendencia, que fué ca- 
racterística de la Escuda Alejan^ i 
drina (Orígenes), revive hoy, nO 
sin exageradones, en álgunos teÓr;-ií 
logos y exegetas. Pio XII, en si^;| 
reciente Encíclica ^Humani 
neris» repnieba i^ustamente 
tendencia exagerada. . 

BIBL. — R. Garrigou-L., El 
comtin, Bueiios Aires, 1945; A. 
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DEiL, Le donné révelé et la théologie, 
Juvisy, 1932; M. Chossat, «Aío<{ 0 rni«- 
me», en DA; Comentário a la Encí¬ 
clica ^Jíumani generís» de Pfo XII, en 
<Euntes docete», 1951. 

P. P. 

SÍMBOLO (gr.au(x(3áXXcò=pon- 
go juntos, comparo): Etimológica¬ 
mente y según el uso más co- 
rriente, aun en los dásicos, equi¬ 
vale a signo, contrasena, marca. 
En el lenguaje eclesiástico el tér¬ 
mino símbolo fué empleado desde 
el principio para indicar una fór- 
mula de fe oficial, que era como 
la marca o senal distintiva dei 
cristianismo. El más antiguo e im¬ 
portante de todos los símbolos es 
el llamado de los Apóstoles, que 
en estos últimos tiempos ha susd- 
tado vivas discusiones entre los 
cxiticos de todos los sectores. La 
cuestión presenta muchas dificul¬ 
tados de detalles, pero sustancial- 
mente se resuelve en las siguien- 
tes conclusiones. En el Occídente, 
desde la primera mitad dei s. II, 
está en uso una breve fórmula, 
llamada regida fidei^ que servia 
para la administración ael Bautis- 
mo y para las catequesis (cfr. San 

Í ustino y San Ireneo, más tarde 
rertullano). Esta fórmula, propia 
de la Iglesia romana, se encuentra 
en griego en la carta de Marcelo 
de Áncira al Papa Julio (337)^ y 
en latín en S. Nicetas de Reme- 
siana (s, V) y Rufino de Aquileya 
(ca. 400), que hizo un comentário 
de ella refiriéndose a una antígua 
tradición según la cual aquella 
fórmula o Smibolo fué compuestò 
de orden de Jesucristo por los 
Apóstoles a punto de separarse 
para la evangelización dei mundo. 
En Oriente la cosa no está clara, 
pero es cierto que los Orientales 
no tienen Tina fórmula fija hasta 

22. — Parente. — Diccionaxio. 


el s. IV, en que el Cone. de Nicea 
promulgó el Símbolo^ ntie es \ina 
redaccion ampliada dei romano. 
De estos y otros datos deducen 
algunos críticos que el primer 
símbolo de fe nació en Roma, pro- 
bablemente por obra de S. Pedro 
y de S. Pablo, en una forma con¬ 
cisa y restringida a sólo los misté¬ 
rios de la Trioidad y de Ia Encar- 
nación, Pasión y Muerte de Jesús, 
De Roma se extendió el Símbolo 
por todo el mimdo, sufriendo 
diversos retoques y anadiduras, 
como se puede ver en Ias diligen¬ 
tes colaciones hechas por Denzin- 
ger (DB, 1 ss,). Hoy tenemos dos 
redaedones dei Símbolo en uso 
en la Iglesia: la romano-galicana 
(para la catequética y el rezo pri¬ 
vado) y la niceno-constantinopóli- 
tana (para la Santa Misa), que 
fué compuesta después de las 
^andes herejías trinitarias de 
Àrrio. Además de estas dos fórmu¬ 
las principales hay otras menos 
solemnes^ entre las cuales se dis¬ 
tingue cí llamado Símbolo Ãtana- 
siano (aunque no es de S. Atana- 
sio), preciosa síntesis doctrinal trl- 
nitaria y cristológica que la Igle- 
sia ha incluído en el Breviário. 

El Símbolo romano y el Símbo¬ 
lo rdceno constantinopoiítano tie¬ 
nen valor dogmático como expre- 
sión dei Magistério infalible de 
Ia Iglesia. 

BIBL* — J. Tixeront, HUtolre deã 
dogmes. Paris, 1924, I, p. 165 ss.; 
F. CatÓsíÈ, Trécis de Tatfologie, Paris, 
1927, I, p. 37 ss.; J. de Ghíslxonck, 
Patristique et Moyen^Age, t. I, Paris, 
1949; P. Batxffoi., «Apótres (Symhole 
des)>, en DTC; E. Vacandard, tApô- 
tres (Symhole des)^, en DA. ® I. Ortiz 
DE Úrbina, El Símbolo Niceno, Ma¬ 
drid, 1947; Mabín Sola, Evolucíón 
homogénea dei dogma católico, Madrid, 
1952. 

P. P. 
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costumbres civiles (p. ej. la ban- 
dera símbolo de la patria) como 
sobre todo en el campo relimoso. 
Tal vez la más simbólica de las 
relígiones es la egipcia; es nota- 
ble también el simbolismo de los 
ritos en las religiones de mistério 
(de Eleusis, de Isis, de Mitra, etc.), 
que florecieron poco antes e in- 
mediatamente después de la apa- 
rición dei Cristianismo. La I^e- 
sia recogió y adaptó especialmente 
en su Liturgia gran parte dei 
carácter siml^ólico vigente en la 
Sinagoga bajo el influjo de la 
Revdación antigua, y no tuvo in¬ 
conveniente en apropiarse algunas 
ceremonias simbólicas dei paga- 
nismo, aunquo piniScándolas de 
toda sombra de superstición. Por 
lo demás, el Simbolismo domina 
también toda la vida sacramenta¬ 
ria de la Iglesia. Pero el Simbo¬ 
lismo se ha convertido en un tér¬ 
mino ^ en un concepto abusivo 
y equivoco entre los Modernistas 
(v. Modernismo), que lo han apli¬ 
cado al dogma (v. esta paL). Se- 
gún los M^emistas, el dogma o 
fórmula dogmática definida por el 
Magistério Eclesiástico no tiene un 
valor teórico y adecuado al objeto 
a que se refiere, sino sólo un valor 
simbólico y práctico, en cuanto 
expresa una interpretación simbó¬ 
lica de un sentímiento o de un 
hecho religioso que se convierte 
en norma de accdón. P. ej. cuando 
la Iglesia define la Pateinidad de 
Dios esta expresión no tiene un 
valor de verdad teórica, porque 
nosotros no podemos saber lo que 
es Dios en si mismo, sino que re¬ 
presenta simbólicamente a Dios 
como Padre porque nosotros nos 
portamos con É1 como hijos. De 
esta manera el Simbolismo moder¬ 
nista trata de desvalorar y vaciar 


toda la doctrina de la fe fijada por 
la Iglesia en sus fórmulas dog^- 
ticas. Es cierto que el lenguaje 
dogmático, por ser humano, no 
puede expresar adecuadamente las 
cosas divinas, sino sólo analógica- 
mente (v. Analogia): pero es un 
error y una falta de comprensión 
el confundir la analogia con el 
equívoco, para caer en el Agnos- 
ticismo (v. esta pal.). Cuando en 
el Credo se dice que Cristo glo¬ 
rioso está sentado a la diestra dei 
Padre se toma esta expresión en 
sentido figurado, simbólico, pero 
en la figura y en el símbolo se 
encierra una verdad cierta, a sa¬ 
ber, que Cristo, como Hijo de Dios 
encarnado, tiene una gloria, digni- 
dad y potestad real común con el 
Padre, de la cual oarlicipa tam¬ 
bién su Humanidaa, Por esto el 
dogma expresa sobre todo uná 
verdad a creer y consiguiencemen- 
te una norrrkz de acción: tanto más , 
eficaz en su carácter prátítíco cuan¬ 
to más seguro y estable es su ca¬ 
rácter teórico. Con razón, pues, 
la Iglesia ha condenado el Simbo- , 
lismo pragmatista dei Modernismo 
en matéria de dogma. Cfr. Decr.' 
Sto. Oficio ^Lamentabili», DB» 
2022 y 2026. V. Dogma. 

Pero el Simbolismo tiene tam¬ 
bién un significado bíblico, y es 
la tendencia a acentuar en la Sa¬ 
grada Escritura el sentido alegó¬ 
rico, descuidando el literal e his^ ■ 
tórico. Tal tendencia, que fué car \ 
racterística de la Escuda Alejan^ ^ 
drina (Orígenes), revive hoy, 
sin eicageraciones, en algunos teór. ^ 
logos y exegetas. Pio XII, en 
reciente Encíclica ^Humani 
neris* reprueba iustamente 
tendencia exagerada. 

BIBL. —R. Gabrigou-L., El 
comán, Bue^ios Aires, 1945; A. 
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BBiL, Le donné révelé ei la théologie, 
Juvi^, 1932; M. Chossat, <Modemis^ 
me», en DA; Comentário a la Encí¬ 
clica ^Humani generis» de P£o XII, en 
«Euntes docete», 1951. 

P. P. 

SÍMBOLO (gr.oufxpáXXcozzjwn- 
go juntos, comparo): Etimológica¬ 
mente y según el us o más co- 
rriente, aun en los dásícos, equi¬ 
vale a signo, contraseâa, marca. 
En el lenguaje eclesiástico el tér¬ 
mino símbolo fué empleado desde 
el principio para indicar una /dr- 
miUa de fe oficial, que era como 
la marca o senal distintiva dei 
cristianismo, El más antiguo e im¬ 
portante de todos los símbolos es 
el llamado de los Apóstoles, que 
en estos últimos tiempos ha susci¬ 
tado vivas discusiones entre los 
críticos de todos los sectores. La 
cuestión presenta muchas dificul¬ 
tados de detalles, pero sustancial- 
mente se resuelve en las siguien- 
tes condusiones. En el Occidente, 
desde la primera mitad dei s. II, 
está en uso una breve fórmula, 
llamada regula fidei, que servia 
para la administradón dd Bautis- 
mo y para las catequesis (cfr. San 

Í ustino y San Ireneo, más tarde 
?ertuliano). Esta fórmula, propia 
de la Iglesia romana, se encuentra 
en griego en la carta de Marcelo 
de Ancira al Papa Julio (337), y 
en latín en S. Nicetas de Reme- 
siana (s. V) y Rufino de Aquileya 
(ca. 400), que hizo un comentário 
de ella refiriéndose a una antigua 
tradidón según la cual aquella 
fórmula o Símbolo fué compuesto 
de orden de Jesucristo por los 
Apóstoles a punto de separarse 
para la evangelización dei mundo. 
En Oriente la cosa no está dara, 
pero es derto que los Oríentales 
no tienen una icórmula fija hasta 

22, — Paiuente, — Dlccionario. 


el s. IV, en que el Cone. de Nioea 
promulgó el Símbolo, mie es una 
redaccion ampliada dd romano. 
De estos y otros datos deducen 
algunos críticos que el primer 
símbolo de fe nació en Roma, pro- 
bablemente por obra de S. Pedro 
y de S. Pablo, en una forma con- 
dsa y restringida a sólo los misté¬ 
rios de la Trinidad y de la Encar- 
nación, Pasión y Muerte de Jesús, 
De Roma se extendió el Símbolo 
por todo el mimdo, sufriendo 
diversos retoques y anadiduras, 
como se puede ver en las diligen¬ 
tes colaciones hechas por Denzin- 
ger (DB, 1 ss.). Hoy tenemos dos 
redaedones dei Símbolo en uso 
en la Iglesia: la romano-galicana 
(para la catequética y d rezo pri¬ 
vado) y la niceno-constantinopoli- 
tana (jpara la Santa Misa), que 
fué compuesta después de las 
grandes herejías trinitarias de 
Arrio. Además de estas dos fórmu¬ 
las principales hay otras menos 
solemxies, entre las cuales se dis¬ 
tingue ei llamado Símbolo Atana- 
siano (aunque no es de S. Atana- 
sio), preciosa sintesis doctrínal tri- 
nitaria y crístológica que la Igle- 
sia ha incluído en el Breviário. 

EI Símbolo romano y el Símbo¬ 
lo niceno-constantinopolitano tie¬ 
nen valor dogmático como expre- 
sión dei Magistério infalible de 
la Iglesia. 

BIBL. — J. Tixeront, Bistoire deê 
dogmes. Paris, 1924, I, p. 165 as.; 
F, CaiÚié, Frécis de Patrologie, Paris, 
1927, I, p. 37 ss.; J. DB GnpLiJNCK, 
Patristique et Moyen-Age, t. I, Paris, 
1949; P. Battffoi., ^Apâtres (Symbole 
des)», en DTC; E. Vacandahd, <Ap&~ 
tres (Symbole de$)>, en DA. • I. Ortxe 
IMS Úrbina, El Símbolo Niceno, Ma¬ 
drid, 1947; Mabín Sola, EvoluciÓn 
homogénea dei dogma católico, Madrid, 
1952. 

P. P. 
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SIMPLICIDAD (de Dios): Sim- 
ple se opone a compuesto, y ex- 
duye, por lo tanto, toda compo- 
sición (física, metafísica, sustan- 
cial, accidental, lógicà). Hay una 
simplicidad negativa, como la dei 
punto matemático, que es más 
DÍen pobreza e imperfección, y 
hay una simplicidad positiva, que 
implica perfección, como la de un 
espíritu. 

El Cone, Lat. IV y el Cone. 
Vatic, definen la esencia divi¬ 
na como «absolutamente simple» 
(DB, 428, 1782), de acuerdo con 
la Revelación, que presenta a Dios 
como espíritu purísimo y como el 
mismo Ser (v. Esencia), 

Los escolásticos demueshaa 
dentíficamente la simpliddad ab¬ 
soluta de Dios argumentando por 
el absurdo: todo compuesto es 
posterior y dependiente de sus 
partes; es necesariamente causado, 
porque las partes no se unirimi 
en el todo sin el influjo de una 
causa extrínseca; es finito, porque 
las diversas partes se limitan mu* 
tuamente para distínguirse. Pero 
el ser dependiente, causado, finito, 
repugna evidentemente al Ente 
supremo; luego Dios es totalmente 
simple, es decir; 1) En Dios no 
puede haber distinción entre la 
esencia y el Ser, de otxa manera 
el ser seria extrínseco a su esenda 
y, por tanto, causado, y la esenda 
seria como impotência respecto al 
acto de ser (Io que repugna en 
Dios, acto puro); y Dios mismo 
seria ser por participación y no 
el mismo Ser subsistente. 2) Igual¬ 
mente no es posible en Dios una 
distinción real, y por lo tanto una 
composidón entre naturaleza y 
persona, porque en este caso la 
naturaleza seria una parte formal 
de Ia persona, es decir, seria finita 


y dejaría de ser divina. 3) Ni pr 
de haber en Dios composición a<>l 
ddental, porque ninguna determiá 
nación ulterior pueae anadirse ái 
la sustancia infinita y perfectísim|| 
de Dios. Todo accidente perfeda 
dona al sujeto. Así, pues, Dios esl 
simple dei modo más absolutq^ 
pero en su ser simplicísimo, actóf 
puro, están implícitas todas 
perfeedones. 

PtopoTcionalmente, la símplid^^ 
dad conviene también a todo siá' 
espiritual, como el alma hutnani 
(v. esta pal.). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheohM 
I, q. 3; A, D. Sertillanges, Sf. 
mas ã^Aquin, Paris, 1925, lí, p, 16w 
R. Gabbigou-L., DieU:> 1928, 

513 S8. (estúdio profundo snbre la 
ladón entre la simplicidad divina y 14| 
realidad de los divinos atributos); 
Parknte, De Deo Uno et Trinei, 

1049, p. 106 88. 

P. P. 


SÍNODO; V. ConcÜio. 
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SOBRENATURAL: Lo que siiii| 
pera o trasdende la naturale 
creada en el ser o en el obrar. ' 
naturaleza (v. esta pai.), en i 
es creada es finita y limitada 
su oonstítudón esendal, en sjãf 
grado de ser y, por consiguienj^ 
en su capacidad de obrar y de fél 
cibir. Se dice que un elemento ^ 
sobrenatural: a) cuando está fuc ^ 
y por endma de la constitución ' 
ima naturaleza creada; b) cuan4f 
no puede ser término proporclo| 
nado de la potência activa 
aquella naturmeza; c) cuando 
se le debe a ella ni física ni moi 
mente. Tal es la gracia divina, d® 
gratuito infimdido por Dios 
criatura racional, la cual se 
por él semejante a Dios (deifor^^ 
en el ser y en el obrar. El sòP 
natural es una generosa coiftV 
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cadón de Dios a su criatura, o 
por medio de la intelecdón intui¬ 
tiva, como la visión beatífica 
(v. esta pal.), o por medio de una 
modificación Occidental de la na- 
turaleza, como la grada. La na- 
turaleza creada no tiene frente al 
sobrenatural ni exigenda ni ten¬ 
dência propia, sino puramente ca- 
pacidad pasiva para xecibir la ac- 
dón de Dios, eme la eleva a un 
orden superior. Esta capaddad se 
Uama potenda óbeãiendaly por Ia 
cual la naturaleza obedece al in- 
flujo espedal de Dios. Ella repre¬ 
senta d punto de inserdón dei 
sobrenatural en la naturaleza. 

Además dei sobrenatural ahso- 
luto (grada, milagro) bay el sobre¬ 
natural relativo, que trasdende no 
todas, sino sólo una de las natu- 
ralezas creadas (p. ej. la cienda 
infusa, natural en el Àngel, sobre- 
natuTfid en el bombre); y el pre- 
tematural, que, aun superando la 
naturaleza creada, no Ia trasden¬ 
de, sino que la perfeedona en su 
propio orden (p. ej. la inmortali- 
dad dd cuerpo^ 

El Tomismo mantiene una linea 
de distindón neta entre la natura¬ 
leza creada y d sobrenatural; en 
cambio, d Escotismo tiende a 
ligar la una con el otro sin dis- 
continuidad (v. Deseo [de Dios]), 

En estos últimos tíempos se 
destaca la tendenda de algunos 
teólogos a hacer dei sobrenatural 
un desarrollo de la naturaleza, eli¬ 
minando de esta manera la dis- 
tinción entitativa entre los dos ór- 
denes (ck. De Lubac, Sumaturel, 
Aubier, 1940). Pio XIÍ, en su En- 
ddica *Humani generis* (1950), 
senala y deplora esta tendenda. 

BIBL.—J, V. Bainvel, Matute et 
^tnaturély Paris, 1931; A. Vbbbxèia, 
sumaturel en nous et le péché ori- 


ginél. Paris, 1932; L. Capéran, ha 
question du sumaturel. Paris, 1938; 
K. DB Lvbac, Surnatut ely Anhier, 1946 
(obra muy criticada); V, de BaooiaB, 
De fine tdHmo humanae vitae, París, 
1948; C, Boyer, N ature pure et suma^ 
furei, dans le tSumaturél^ du P,de Lu^ 
hao, en «Gregorianum», 1947, p. 379 
88.; Id., Morale et sumaturel, en «Gre- 
gorianum^, 1948, p. 527 ss. ^ J. Ai.pa- 
HO, Lo natural y lo sobrenaturalf Ma¬ 
drid, 1952; B. M. XiBEHTA, El sobre» 
naturál, Est Francia. 45 (1943), 35-46. 

P. P. 

SOFRONIO: v. Esquema histó¬ 
rico de la Teologia (pág. 371). Mo- 
notelismo, 

SOLIDABIDAD: v. Cuerpo 
místico, SoHsfacción. 

SOTEmOLOGlA (gr. acoTTjpía 
= salvadón, redención): Es la 
doctrina acerca de la salvadón 
dd espiritu humano. La historia 
de las religiones y de las filosofias 
religiosas pone de relieve dos de¬ 
mentes psicológicos que dominan 
más o menos en todos los sistemas: 
la condenda dei pecado y d an- 
helo de una liberación. Desde los 
acentos doloridos de los antiquísi- 
mos himnos penitendales babilô¬ 
nios a las memtaciones pesimistas 
de Buda sobre d mal en la vida 
hrunana y la necesidad de evadirse 
de él; desde las sugestivas páginas 
de Platón (cfr. el Fedón) sobre el 
carácter emandpador de Ia muerte 
al drama espiritual de los iniciados 
en los mistérios de Dioxusios, de 
Isis, de Mitra, d paganismo se 
halla penetrado por la condenda 
dei pecado y por el deseo de 
librarse de él. De aqui el carácter 
expiatório de los sacifidos (v. Ex- 
piación). Estos sentimientos se en- 
cuentran más vivos y más puros 
en los libros dd A. T., especial¬ 
mente en la profecia de Isaías, 
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3 ue habla de un misterioso «Siervo 
e lahwe» que, con sus sufrimien- 
tos y su inmolación, liberará a 
los nombres de la esclavitud dei 
pecado (c. 53). Estas oscuras as- 
piraciones diseminadas en la con- 
ciencia de los pueblos son una 
preparación providencial al cristia¬ 
nismo, que es esencialmente un 
mensaje de salvación, una sote- 
riología en acto. Esta soterioloda 
se centra en Jesús, que significa 
en hebreo precisamente Salvador; 
el Evangelio da la razón de este 
nombre impuesto por el Ãngol: 
«Lo liamarás Jesús porque É1 sal¬ 
vará a su pueolo dei pecado» (Mt 
1, 21). El Precursor de Jesús pre¬ 
para su oamino predicando la pe¬ 
nitencia (Mt, 3, 2). El mismo Je¬ 
sús declara haber venido al mundo 
para dar su vida en rescate y por 
la redención de los hombres (Mt 
20,28; Mc. 10,45); y en la última 
cena celebra el sacnfido eucarís¬ 
tico de su Cuerpo y de su Sangre 
derramada en reraisión de los pe 
cados. Estos motivos de los Sinóp¬ 
ticos destacan con mayor viveza 
en S. Juan, que Uama a Jesús 
^Propíciacíón» por los pecados de 
todo el mundo (I To, 2, 2), Pero 
quien con más prorundidad y ex- 
tensión ha desarrollado la doctri- 
na soteríológica cristiana ha sido 
S. Pablo, tanto que los Raciona- 
listas, con evidente exageraclón, 
dicen que él es su creador, Cier- 
tamente S. Pablo, que había expe¬ 
rimentado en si mismo el paso 
dramático de la muerte dei pecado 
a la vida de la gracia, hama con 
acentos incomparables dei tormen¬ 
to interior dei hombre esdavo de 
la culpa y de las pasiones de la 
naturaleza corrompida, y dei úni¬ 
co camino de liberación y salva¬ 
ción, que es Cristo Redentor en 


virtud de su cruenta inmolacii_ 
Es preciso morir y resucitar 
Él y vivir en Él la nueva vi^ 
para reconquistar la libertad dl 
íos hijos de Dios (cfr. Rom. 6, 4 
7, 15 ss.; 8, 34 ss.; Gal. 2, 19 ssí 
Col. 1, 20; Efes. 5, 2; Hebr. â] 
12 ss. etc.). 

La soteriología cristiana geni: 
na ha sido deformada y mutilai; 
por los protestantes, racionalist|j^í 
y modernistas (v. Redención). 

El problema soteríológico bro^ 
hoy de nuevo en él sentünieUtl 
de hastío y angustia que domiiM 
en muchos sectores dei pen5ainie4|| 
to moderno cansado y extraviaddí.^ 


BIBL. — V. al pie de B.edenci6tM 
J. Huby, Christus, Paris, 1912; U. F^| 
CASSZNi, U misticismo greco e Ü 
stianesimo^ Gittà di Castello, 1922; 
Phat, La Teologia de S. Fahlo, 
diid, 1947; M. Bendisciou, U prohU^ 
ma delia giustificazione, MoicelUana;»? 
1940. ^ 

P, P. 




SOTO DOMINGO: 
dominico n. en Segovia en 1495*1 
m. en Salamanca el 15 de nò^ 
viembre de 1560. Alumno de 
Universidades de Alcalá y París^í? 
fué profesor en la de Saíamancé^j 
y participó en el Cone. de Trento j 
donde iníluyó eficazmente en 
redaedón dei decreto sobre la juá-; 
tíficación (Ses. VI). 

Escribió muchas obras de filo--^ 
sofía, de moral y de dogmática; 
son célebres sus tratados: De 
tura et gratia (Venecia, 1547); 
iustitia et iure (Salamanca, 1556; 
reimpreso 27 veces); In IV Sentenr 
tiarum (2 vols., Salamanca, 1557* 
1560): amplio tratado de los Sa-^ 
cramentos. 


BIBL.-V. BKI.TRÁN DB 

Domingo de Soto y su doctrina juridMp^ 
Madrid, 1943-44; Id., Los Dominicos 
y el Concilio de Trento, Salamanca» 
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1948; A. d’Amato, cSofo Domingo», 
eu £C. 

A. P. 

SUÃBEZ FRANCISCO; Insig¬ 
ne teólogo, n. en Granada en 
1548, m. en Lisboa en 1617. En- 
tró en la Compaíiía de Jesús en 
1564; estudió en Salamanca y en- 
senó en Segovia, Valladolid, Roma 
(Universidad Gregoriana, donde 
tuvo por discípulo a Lessio), Al- 
calá, Salamanca y Coimbra. 

Su imponente producción teo¬ 
lógica sigue todos los tratados de* 
la Summa Theologica de Sto. To¬ 
más. Son clásicos sus tratados De 
legibus. De religUme, D^ensio fi- 
dei (sobre el poder indirecto ael 
Papa). Sus célebres DispulaUones 
metaphysicae ilustran los funda¬ 
mentos filosóficos de su vasta sín- 
tesis teolótíca, inspirada en el 
constante deseo de conciliar las 
diversas tendências (Tomismo, Es¬ 
cotismo, Nominalismo). A su in- 
mensa erudición (de donde el di- 
cho: «in Suarez totam audis scho- 
lam») se une siempre un profundo 
sentimiento de respeto y de amor 
por los mistérios divinos que es- 
tudia: merece con razón el título 
de cDoctor eximius et pius», que 
le dió el Papa Paulo IV. 

BIBL.-R. DE SCOBHAILI.E, El Fo^ 

dte Francisco Suárez, Barcelona, 1017 
(trad.); F. Cathé, Patrologia e storia 
delia teologia, II, Roma, 1938, p. 842- 
54; C, Giacon, La Seconda scolastica^ 
Milán, 1945; G. Dauiau, «Siidraz», en 
EC, • V. los números extraordinários 
que con motivo de su centenário le 
dedicaron las revs. Fensamienio, Bazón 
y Fo, 1948. 

P. P. 

SUBCONSCIENCIA: Término 
introducido en la segunda mitad 
dei siglo pasado por obra de 
Myers, que cr^ó naber descu- 
bierto (1886) además de la peri¬ 


feria de la conciencia humana im 
sustrato oscuro, pero rico en re¬ 
cursos perceptivos y emotivos, al 
que dió el nombre de subcons- 
ciencia. Esta teoria fué adoptada 
por W. James y aplicada, a la ex- 
periencia religiosa (v. esta pal.), 
Existe en nosotros, dicen estos 
autores, un yo consciente, claro, 
ordinário, que es nuestra persona- 
lidad comón; pero en las profun¬ 
didades dei espíritu se esconde 
otro yo subconsciente, Uamado 
tambien subliminar, en el cual se 
elaboran sin que nos demos cuen- 
ta, intuiciones y sentimientos va¬ 
gos, que poco a poco se van agru¬ 
pando, se funden en uno e irrum- 
pen de improviso en la zona dei 
yo consciente determinándole a 
nuevas aspiraciones, a nuevas di- 
rectrices, a una vida nueva. En 
la oscura conciencia subliminar se 
elabora especialmente el senti¬ 
miento dei divino, que es la raiz 
y fuente de la religión. La verda- 
dera Revelación no está eu los 
libros sagrados, ni viene de fuera 
de nosotros, sino que brota de las 
profundidades de m subconscien- 
cia. El Magistério de la Iglesia 
católica toma estos sentimientos 
religiosos de la conciencia colec- 
tiva y los formula en dogmas, los 
cuales no son verdades inmuta- 
bles, sino expresiones provisionales 
de carácter práctico-simbólico, de 
la experiencia religiosa (v. Dog- 
fiui. Simbolismo, Pragmatismo), 

Esta teoria de James pasó a 
través de Le Roy al Modernismo 
(v. esta pal.), trastomando toda la 
doctrina acerca de la Revelación, 
la Iglesia y toda la religión cris- 
tiana. 

En el campo protestante v más 
concretamente en la Teologia An- 
glicanal la teoria dei subconscien- 
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te se ha aplicado en Cristoloría 
para explicar la personalidad dei 
Hombre Dios* Según uno de los 
más autorizados representantes de 
esta Teologia, el Doctor W. San- 
day (Christologie ancient and mo- 
dern, 1910; Personality in Chrisi 
and in ourselves, 1911, etc.). Cris¬ 
to fué un Hombre perfecto pero 
en su concienda subliminar se des- 
arrolló el sentímiento de su unión 
con el Verbo, que fué pasando 
gradualmente a su condencia cla¬ 
ra, determinando en Ê1 la persua- 
sión de una fusión peisoaal entre 
Cristo Hombre y el Hijo de Dios. 
La concienda cristiana ha tradu- 
ddo esta experiencia y este senti- 
miento de jesús en el dogma de 
la unión hipostática (v. esta pal.). 

Toda esta teoria de la subcons- 
dencia fundada en la exagerada 
y arbitraria interpretación de los 
sentimientos oscuros (susceptibies 
de más sendUa explicación), está 
en contradicción con la sana psi¬ 
cologia defensora de la jerarquia 
de las facnütades dei espíritu (en- 
tendimiento, voluntad, sensibili- 
dad); desde el punto de vista 
religioso es inaceptable, porque 
pervierte el sentido de la Éev^- 
dón y dei dogma, eliminando el 
valor histórico dei cristianismo y 
porque conduce en Crístología a 
una soludón nestoriana de la per¬ 
sonalidad de Cristo (v. Nestoria- 
nismo). 

BIBL. —F. W. H. Myebs. Human 
personality and its siârvix)al of bodÜy 
deaiht Nuova York, 1904, 2 vola*; H. 
Bois, La oaleur de Vexpérience religieu^ 
se. Paris, 1908; L. Guandmaison, /eau- 
cAsto, Barcelona, ELE, 1941; H. Jon- 
SON, Anglicanism in fransition, Londres, 
1938; G. Michelet, <B.eligion^, en 
DA, coL 899 ss,; H. Dehoye, Subcons- 
cient et inconadent, en DA; P. Fahbntb, 
L*Io di Cristo, Bresda, 19B0, en que 
se habla también de las más recientes 


abenraciones dei psioologismo en el te¬ 
rreno católico. 

P. P. 

SUBDIACONADO (gr, óicoStá- 
xovoç rrsirviente inferior): Es la 
ultima de las Órdenes Mayores 
(v. Orden). 

El subdiácond es esencialmente, 
como indica su nombre, el servi¬ 
dor dei diácono, a quien ayuda en 
sus rnúltíples funciones, reduddas 
actualmente a echar el agua en el 
cáliz, cantar la Epístola, asistir al 
altar presentando el cáliz y la pa¬ 
tena, a lavar los corporales y los 
démás Uenzos sagrados. 

Los documentos más antiguos 
que hablan de este orden son el 
epistolario de S. Cipriano y la car¬ 
ta dei Papa Cornelio a Fabio de 
Àntioquía (a. 251). 

En Roma se contaban siete sub- 
diáconos, correspondientes a otros 
tantos diáconos; más tarde se in- 
trodujo la obligacíón de Ia conti¬ 
nência y dei rezo dei Breviário, 
como aneps a esta orden, que 
sólo a fines dei s. XII fué contado 
entre las Mayores. Los Orientales 
reconocíeron recientemente esta 
Orden como Mayor. 

BIBL. — Sto. Tomás, Stimma Theoh ^ 
SuppL, q. 37, a. 2; G, Tixkront, Gli 
ordini e le otãmazlonl, Brescia, 1939, 
c. 2; B. Kurtscheid, Historia lutis Ca- 
nonici, Roma, 1941, vol. I. • G. Gómez 
Lohbn^o, Los sagradas órdenes, Sala¬ 
manca, 1946. 

A. P. 

SUBORDINACIANOS: Herejes 
dei s. U y III, que prepararon el 
camino al Atrianismo (v. esta pal.), 
ensenando que el Verbo no es pro- 
piamente Dios, sino una criatura 
excelente intermedia entre Dios 
y el mundo (cfr. el «Demiurgo» 
de los Platónicos y los «Eones» de 
los GnósUcos). EI Verbo, por lo 
tanto, está subordinado d verda- 
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dero Dios. Consecuencia dei Su- 
bordinaclanismo es la negación de 
la divinidad de Jesucristo, a quien 
se considera no como Hijo natu¬ 
ral, sino como Hijo adoptivo de 
Dios (v. Adopcíonlsmo). A fines 
dei s. II, Teodoto Bizantino en 
Roma y en el IH vPablo de Samo- 
sata en Antioquía, divulgaron el 
Subordinacianismo y el Adopcío- 
nismo juntamente. Ambos fueron 
condenados por la Iglesia. El Su¬ 
bordinacianismo pasa a Arrlo a 
través dfe Luciano de Antioquía. 

En los Apologistas de los pri- 
meros sigios (Justino, Atenágoras, 
Taciano,! Orígenes de una manera 
especial,'Tertuliano) se encuentran 
algmias frases con regusto subor- 
cünaciano (Verbo Dios en segundo 
lugar, ministro de Dios en la Crea- 
ción* etc,). Pero estudlando bien 
los textos y el contexto se desva¬ 
nece La primera impresión: estos 
escritores se empenan por primera 
vez en explicar en leuguaje hu¬ 
mano las íaefables teiaciones de 
las divinas Personas e intentan di¬ 
versas frases para expresar, no 
siempre felizmente, la procesíón 
dei Verbo dei Padre. Ei defecto 
está sólo en las palabras, que pue- 
den interpretarse benignamente a 
la luz de la doctrina general de 
estos Apologistas, que es siempre 
sana y afirma sustancialmente la 
igualdad de las tres divinas Per¬ 
sonas. 

BIBL. — J. Tjxbront, Histoire des 
dogmes, I, p. 349, 462 y 244; F. Cay- 
HÉ, Précis de Fatrologie, Paris; 1927, 
I, p. 167 83., y 105 ss.; A. Casamassa, 
Fatrologia •• Gli apologisti greci, Roma, 
1939; P. Parkntk, De Deo Vno et Tri¬ 
no, 1949, p. 220 ss. y 230 ss. 

P. P. 

SUBJETIVISMO: Es la tenden- 
cia a sobrestimar el sujeto cognos- 
cente absorbiendo en él la reali- 


dad objetiva. El Subjetivismo es 
característico de la filosofia moder¬ 
na a partir de Descartes. Se inició 
con el mismo Descartes, quien con 
su famoso «pienso, luego soy> 
(«cogito, ergo sum») comenzó a 
subordinar el ser al pensamiento, 
invirtiendo el orden establecido 
por la filosofia aristotélico-tomista, 
que define la verdad como una 
adecuación dei entendimiento a la 
cosa, subordinando el pensamiento 
al ser. Aun en la esfera de la cog- 
nición sensitiva c5omenzó Descar¬ 
tes a negar la objetividad de algu- 
nas sensaciones. El Empirismo in¬ 
glês síguió avanzando en tales ne- 
gaciones (Locke) hasta eliminar la 
realidad de la matéria (Berkeley) 

a reducir toda la realidad a un 
ujo de sensaciones subjetivas (fe- 
nomenismo de D. Hume). Kant 
(v. Kantismo) no Ilegó a salvar 
más que una realidad fenoménica, 
comprometiendo la reaÜdad obje¬ 
tiva de la sustancia de las cosas 
(el «noúmeno»). El Idealismo (v. 
esta pai.) conciuyó negando toda 
realidad fuera dél sujeto pensante 
(Fichte, Schelling) y de la idea 
(Hegel) o dei acto de pensar (Gen- 
tile). De esta manera se afixmaba 
la inmanenda absoluta dei objeto 
en el sujeto y se rechazaba toda 
trascendencia, o sea toda realidad 
extrana al pensamiento y fuera de 
él, Hoy se na iniciado ya una reac- 
ción contra este inmanentismo sub¬ 
jetivo, volvlendo al realismo mo¬ 
derado propio de la filosofia cris- 
tlana. 

BIBL. — V. Ib 8 paL Idealismo, Inma^ 
nentismo; F. Oloiati-A. Cahljni, Neo- 
scolastica. Idealismo, Spiritualismo, Mi- 
lAn, 1933; J. dk Tonquedkcq, Imma- 
nence^. Paris, 1933. p, p^ 

SUBSISTÊNCIA: v, Persona,. 
Hipostática (unión). 
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SUPERSTiaóN; Es aquel pe¬ 
cado por el cual se rinde un culto 
divino a quien no le compete (es 
decir, a las criaturas) o a quien 
compete (a Dios), pero de modo 
indeoido. Honra a Dios de modo 
indebído el que le tributa un culto 
falso (p. eí. con las ceíemonias 
judaicas dennitivamente abrogadas 
en el N. T.) o supérfluo (p, ej, en- 
cendiendo un determinado número 
de velas, guardando una postura 
particular, etc.). Rinde, en cambio, 
culto divino a Ias criaturas, espe¬ 
cialmente al diablo, quien se en¬ 
trega a actos de idolahía, quien da 
crédito a adivinaciones o practica 
la vana observância o la magia. 

La idolatria (v. esta pal.), como 
indica la palabra, es la adoracíón 
de los ídolos. El ídolo es la ima- 
gen material de un Dios falso, 
como Júpiter, Mercúrio, la Lima, 
el Sol. Tanto si el culto se tributa 
a la imagen como si se rinde a la 
cosa o persona representada por 
ella, la idolatria, por alto que sea 
su objeto, se resuelve siempre en 
la adoración de una criatura ani¬ 
mada o inanimada. No hay nada 
más contrario a la razón y a la fe. 

La adivinación es el arte de pre- 
decir el futuro o de conocer cosas 
ocultas por médios no establecidos 
por Dios, pero que implican siem¬ 
pre la invocación de la interven- 
ción dei diablo. Sto. Tomás dis¬ 
tingue nueve especies de adivina¬ 
ción en que se invoca directamente 
al demonío: el prestigio (fasdna- 
dón ilusória), la oniromanda (in- 
terpretadón de suenos), la nigro- 
manda (evocadón de los muertos), 
el pitonismo (oráculos de falsos 
díoses). Ia geomanda (observadón 
de los cuerpos terrestres), Ia hidro- 
manda (observación dei agua), la 
aeromancia (observación dei aire). 


la piromancia (observación dei fue- 

f ;o), la aruspicina (observación de 
as entranas de los animales). Véa- 
se en la Suma Teológica, II-II, 
q. 95, a. 3, la explicación de cada 
una de estas clases de adivinadón, 
Anaden además los teólogos otras 
seis clases en que se invoca implí- 
dtamente al diablo: la astrolo^a, 
la observación de senales («augu- 
rium»), el presagio (comen»), la 
quiromanda, la metoposcopia (ob¬ 
servación de la fisonomía), el sor¬ 
tilégio. 

La vana observância consi^e en 
el uso de médios desproporciona¬ 
dos para obtener un efecto deter¬ 
minado, p. ej., pretender. conocer 
todo lo conociííle pronimdando 

[ )alabras misteriosas, curar todas 
as enfennedades usando medid 
nas ineficaces, determinar el curso 
de la jornada por una circunstan¬ 
cia tii /ial, como el encuentro de 
una vieja o de un jiboso, etc, La 
magia es una cspccie de vana ob- 
sCTvancia para conseguir efectos 
maravillosos por medio de causfts 
misteriosas y desproporcionadas. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
II-II, q. 92-90; D. Piiümmer, Manuale 
Theologiae Moralis, II, n. 501-519; F. 
Tii.maníi, 11 Maestro chiama, Brescia, 
1942, p. 265-269; T, Ortolan, ^DM- 
natione:^, en DTC; G. Gardette, «Afo- 
gie*, en DTC. 

A. P. 

SUPÓSITO: V. Persona* 

SUSTANCIA aat csubstantia», 
jr. ÚTcóaTaatç = Io que está deba- 
o): Se define en el ienguaje esco- 
ástico: lo que por su naturaleza 
puede existir en sí mismo y no 
exige un sujeto de inhesión para 
^istir. Se opone al accidente, que 
no puede existir naturalmente, 
sino en un sujeto que lo sustente, 



345 


SYLLABUS 


como el color en la pared, La sus¬ 
tância, entendida de esta manera, 
y el accidente son las categorias 
o predicamentos supremos que di- 
viden todos los entes reales; todo 
lo que existe es sustancia o acci¬ 
dente, Conviene distinguir la sus¬ 
tancia creada, que es la que aca¬ 
bamos de definir, de la sustancia 
increada (Dios), la cual no sólo es 
en sí y por sí, sino también de sí. 
La sustancia no es objeto de los 
sentidos, oomo los accídentes, sino 
dei entendimiento, aunque no por 
esto es menos real que ellos. El 
«sensismo>, base dei empirismo 
(v. esta pal.) y dei «fenomenismo», 
ha Uegado a ía negación de la sus¬ 
tancia de las cosas (Locke, Hu- 
me). A esta corriente se suman los 
positMstas (v- esta pal.) y los Ua- 
mados €actualistas>, que reducen 
la sustancia a la serie de hechos 
y de fenómenos o a la actividad 
misma de Ias cosas (Taine, Bibot, 
Pauken, Huxley). Contra esta ne- 
ojacióri basta acudir al testimonio 
de la conciencia, que afirma la 
ermanencía de un mismo sujeto, 
e un mismo <yo> no obstante la 
sucesión continua de mutaciones 
y fenómenos en cada individuo. 
í^a doctrina católica defiende la 
realidad de la sustancia, distinta 
realmente de sus accidentes, y, 
basada en este principio, explica 
el mistério de la Transustanciación 
(v. esta pàl.), por el cual la sus¬ 
tancia dei pan y dei vino se con- 
vierte en el Cuerpo y la Sangre 
de Nuestro Senor, permaneciendo 
intactos los accidentes o espedes 
de ambos elementos consagrados. 
La sustancia puede tomarse tam¬ 
bién en el sentido de esencia de 
la cosa (rzaquello por lo cual la 
cosa qu^a constituída dentro de 
su espede) y entonces se divide 


en primera y segunda. La sustan- 
cia primera (Aristóteles: oôaía 
TTpíi cT)) es la que se halla indivi- 
duada y subsistente en su realidad 
física, p. ej. Tido; la sustancia se¬ 
gunda {oòaíct SsuTépa) es la esen¬ 
cia específica abstraída dei sujeto 
en individuo y atribuída a todos 
los indivíduos de la misma espe- 
cie, p. ej. la humanidad, común 
a todos los hombres. 

La sustanda primera coindde, 
para los seres radonales, con la 
ersona (v. esta pal.). En el hom- 
re hay dos sustandas, una mate¬ 
rial (cuerpo), la otra espiritual 
(alma), que se completan y forman 
ima sola sustancia o esenda com- 
piiesta, a la que da profunda uni- 
dad el único acto deí ser. En Dios 
Ia sustancia es única y tres las 
Personas subsistentes en ella, como 
reladones realmente distintiiÃ (v. 
Trinidad). 

BIBL. — R. JoLivET, La noiion de 
substance. Paris, 1929; C. Boteh, 
Cursus philcsophiae. Paris, 1930, vol. 
1, p. 340 ss. 

P. P. 

STLLABUS (gr.auv-Xa(ipávo>= 
tomo juntamente, reúno): Es una 
colección autêntica de errores 
condenados por Pio IX. Esta co¬ 
lección se compone de 80 proposi- 
ciones sacadas de muchos docu¬ 
mentos dei mismo Pontífice (Alo- 
cuciones, Cartas, 'Encíclicas). El 
Syllabus fué promulgado en 1864, 
junto con la Encídica €ÇuafUa 
cura*. 

Las 80 proposidones se distri- 
buyen en 10 párrafos, de la ma¬ 
nera siguiente; 

1.® Panteísmo, Naturalismo y 
Radonalismo absoluto; 2.® Racio- 
nalismo moderado; 3.® Indiferen- 
tismo, Latitudinarismo; 4.® Socia¬ 
lismo, Comunismo, Sodedades se- 
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cretas» etc.; 5.® errores acerca de 
la Iglesia y sus derechos; 6.® erro¬ 
res acerca de la sociedad dvil en 
sí misma y en sus relaciones con 
la I^esia; 7.® errores acerca de ia 
ética natural y cristiana; 8.® erro¬ 
res sobre el matrimonio cristíano; 
9.® errores acerca dei principado 
civil dei Romano Pontífice; 10.® Li¬ 
beralismo moderno. 

Los Teólogos no están de acuer- 
do acerca dei valor dogmático y 
dei carácter de este documento 
pontificio. Álgunos (entre ellos 
Franzelin) tienen la opinión de 
que el Syllabus, lo mismo que la 
Encíclica que le acompana, es un 
documento dei magistério infalible 
dei Papa. Otros (entre los cuales 
está Dupanloup), aunque recono- 
cen la gravedad y el valor doctri- 
nal dei Syllabus» no le atribuyen» 
sin embargo, el carácter de infail- 
bilidad. Otros, finalmente, sostie- 
nen que el Syllabus tiene el mismo 
valor que los documentos pontifí¬ 
cios de que está tomado. 

Cada una de las tres opioiones 
tiene su probabilidad. Pero aun- 
ue la primera no sea cierta» el 
yllabus es, sin duda ninguna, un 
documento dei magistério papal 
de grande importância, que se ha 
hecho objeto dei magistério de los 
Obispos, que lo han aceptado, y 
por lo tanto su doctrina na de ser 
recibida con grande respeto y obe¬ 
diência, como voz de la Igiesia, 
aunque no se le preste el consen- 
tímiento de la fe divina. Sin em¬ 
bargo, no pocas proposidones dei 
Syllabus nan de ser aceptadas 
como verdades de fe divina, no 
en virtud dei Syllabus mismo, sino 
de los documentos de que están 
tomadas. 

BIBL. — J. V. Bauível, De magisté¬ 
rio vivo et traditione. Paris, 1905, 


n. 104; L. Choupin, Váleut dea déoi- 
sions docttinales et disciplinaires du 
Süínt-Siège, Taxis, 1929; íd., SyUaha^, 
en DA; M. Petroncem.1, 11 Sillabo, 
Encicliche e altri documenti dei Ponti- 
ficato di Pio IX, Florencia, 1927. 


T 

TABORITASs v. Persona, Hi- 
postática (unión), 

TEANDRICA (Operación) (gr. 
©eóç = Dios, y àvTjp, àvSpóç = 
hombre, de aqui humano-divina): 
La expresión ^eavSpLx-J) êvépyeKt 
se encuentra por primeca vez 
en una carta dei Seudo-Dionisio 
al monje Cayo (fines dei s. V 

{ r prindpio dei VI), para indicar 
a cornpleja actividad de Cristo, 
Dios y Hombre al mismo tiempo. 
Prestábase esta expresión a una a 
interpretadón monofisita (v. Mo- 
nofisismo, ^ Eutiquianismo), sugi- 
riendo la idea de una acdón m£c- . i 
ta, híbrida, confusamente humana 
divina. Como el Monofisismo ha- ^ 
ia sido condenado en el Cone. de 
Calcedonia (451), la fórmula sos- 
pechosa «operación teándrica» fué 
rechazadapor los católicos (S. Má¬ 
ximo Confesor), y más tarde por 
el Cone. Lat. dei 649. (DB, 268). 

Más adelante la adoptó S> Juan 
Damasceno, defendiéndola como 
ortodoxa. En realidad, aquella ,, 
fórmula blen entendida tiene un 
sentido dogmáticamente justo: en 
Cristo, por ser dos naturalezas dis- ., 
tintas las aue hay en Él, existen 
dos series ae operaciones, una di¬ 
vina (crear, conservar el ser de 
las criaturas), la otra humana (ha- 
blar, moverse). Pero k naturaleza ^ 
humana subsistente en la Persona 
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dei Verbo es sustentada por É1 
en el ser y en el obrar. Por esto 
toda operaoión humana de Cristo 
se puede decir también que es 
divina, como propia dei Verbo, 
principio agente no sólo de la ac- 
tividad divina, sino también de la 
humana. Igualmente el Verbo se 
sirve de su Humanidad como de 
iin instrumento para algunas ac- 
ciones divinas, p. ej. en los mila- 
gros: por lo cual estas acciones se 
pueden llamar también teándricas. 

BIBL. — Sto. TomAs, Sumnui Theol., 
in, q. 19, a. 1; J. Mahic, Fs. pionysii 
Àreopagitae formula christologica vele- 
berrima de Christi activitate iheandrica, 
Zagreb, 1932; L. Buxot, De Verbo In- 
camato, Roma, 1922, p. 323 ss.; C. V. 
HéRiB, II mistero di Crísio, Ürescia, 
1938; P. Pabente, VIo di Cristo, Bres- 
cia, 1950. «S. Th. S., t. UI, Madrid, 
1950. 

P. P. 

TEMOR: v. Dones. 

TEMPLANZA: v. Virtud. 

TENTACIÓN; Experimento que 
se hace con una persona para pro- 
bar su capacidad, su virtud, sus 
Inclinaciones (Sto. Tomás). La ten- 
tación puede tener un £n bueno 
y un fin maio. En la Sda. Escri¬ 
tura se lee muchas veces que Dios 
tienta a los hombres, p. ej. a Abra- 
ham a inmolar a su nijo para pro- 
bar su fidelidad. El hombre puede 
también tentar a su semejante 
para el bien y para el mal. 

Pero en sentido estricto, en la 
doctrina católica la tentación es 
ropia dei diablo, el cual, como 
ice S. Ambroslo, «semper invidet 
ad meliora tendentibus». Es. ver- 
dad de fe divina que el demonio 
tienta a los hombres al mal; y el 
mismo Jesús en el Fadrenuestro 
nos hace pedir entre otras cosas 


que Dios no nos deje caer en la 
tentación. S, Pedro (I Petr. 5, 8-9) 
describe vivamente las amenazas 
dei tentador: «Sed sobríos y ve- 
lad, porque el diablo, vuestro ene- 
xnigo, anda en torno vuestro como 
un ieón rugiente, para devoraros». 
La tentación de más desastrosas 
consecuencias fué la de Satanás 
en forma de serpiente, que tan 
graves males trajo a nuestros Pro¬ 
genitores y a toda la humanidad 
(Gen. 3). 

La Teologia pasa dei hecho al 
modo de la tentación. Sto, Tomás 
hace un profundo y fino análisis 
dei infiujo dei espíritu angélico 
sobre el espíritu humano. Un An- 
gel puede influir sobre otro Angel 
intetectualmenie robusteciendo la 
virtud intelectiva dei segundo y 
manifestándole la verdad, que éí, 
como Angel superior conoce con 
más perfección. En cuanto a la 
volimtad, un Aagel puede influir 
menos sobre otro, porque su in- 
flujo se limita a la preseptación dei 
objeto apetecible, que no siendo 
el Sumo Bien no determina infa- 
liblemente la volimtad. Fero sólo 
Dios puede mover interiormente 
la voluntad dei Angel, porque sólo 
Dios es autor de la voluntad y de 
su inclinación natural. 

Basado en estos princípios, San¬ 
to Tomás prueba que el diablo 
uede influir en el entendimiento 
umano, no provocando directa- 
mente los pensamientos, sino exci¬ 
tando la fantasia y, por lo tanto, 
los fantasmas, sobre los cuales tra- 
bajá el entendimiento. El diablo 
puede influir sobre la voluntad por 
dos caminos indirectos, a saber: 
por modo de persuasión, presen- 
tando a través de la fantasia y dei 
entendimiento un objeto apeteci¬ 
ble, o también excitando las pa^ 
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siones, que mueven y desorientan 
la voluntad. Todo esto es externo, 
ya que intemamente es sierapre y 
solamente Dios quien mueve. Bajo 
cualquier influp diabólico la vo- 
luntad no pierde su libertad, por 
lo que el hombre tentado es siem- 

Í ?re responsable de su pecado. Con 
a gracia divina puede y debe re¬ 
sistir, como ensena la Iglesia, con¬ 
tra las falsas doctrinas de Molinos 
(DB, 1237, 1257, 1261 ss,). V. Mo- 
linosisrao. 

Después dei pecado original la 
naturaleza humana resiste con más 
di&cultad a las tentaciones, sobre 
todo a las más ^aves; pero Dios 
concede al hombre de ouena vo- 
luntad la gracia proporcionada a 
su necesidad y no permite que 
sea tentado por encima de sus 
fuerzas, como afirma S. Pablo (I 
Cor, 10, 13). El mismo Jesus fué 
tentado por el demonio; pero esta 
tentación fué completamente exte¬ 
rior y no pudo llegas ni siqxúera 
a la vida sensitiva de su alma, 
porque los sentidos y las pasiones 
estaban sujetas en Êl totalmente 
a la razón (v. Fropasiones), 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol.y 
I, q. ni; III, q, 41; Ch. Pesch, De 
Deo creante et elevantey Friburgo (Br.), 
1925, n, 480 ss,; C. Boyek, De Deo 
creante et elevante, Roma, 1940, p. 417 
ss.; R. BBOurLLAHD, ^TerUation^y en 
DTC. * S. Th. n, Madrid, 1952, 

P. P. 

TEODICEA (ct. ©eóç = Dios, 
y SÍX7) = justici^: Término usado 
por primera vez por Leibniz en 
su obra Essais de Théodicée sur 
la honté de Dieu, la liberté de 
Vhomme et Vorigine du mal (Ams- 
terdam, 1710). Leibniz escogió 
este término restringido al atribu¬ 
to divino de la justicia en consi- 
deración a la índole y fia de su 


ensayo; después de él este térmi¬ 
no se ha venido usando como el 
equivalente a otro verdaderamente . 
dásico; Teologia natural La Teo- 
dicea en este sentido es la ciência 
de Dios y de las cosas divinas , 
adquirida con la luz natural de la 
razón. Se distingue de la Teolo¬ 
gia verdadera y propia (v. esta 
pal.) porque prescinde de la Re- 
veladón divina y de la fe. 

La Teodicea por medio dei es¬ 
túdio dei mundo externo y dei 
hombre Uega a la demostración . 
racional no sólo de la existência ‘ 
de Dios, sino también de muchas 
de sus propiedades o atributos, / 
ue se reflejan en las cosas crea- , 
as. La Teodicea pox lo tanto es . 
la cumbre de la Filosofia y forma 
paite también de la Apologética j 
(v. esta pal.). J 

BIBL. — Hontheim, Theodicea, Fri¬ 
burgo, 1926; Romeyer, Theodiceay Vais, 
1931; F. Pal>umbo, Theodiceay Roma, .í 
1942. ® J. HiSLLm, Theología naturalú, A 
Madrid, 1950. • 

P. P. 

TEOLOGIA te. ©eóç =z Dios,. *| 
Xóyoç = tratado): Es la denciaí j 
que mediante la luz de la razón. 
y de la Revelación divina trata, : : 
de Dios y de las criaturas en re- : 
lación con Dios. Ésta es la Teo- ^ 
logía sobrenafural, que implica la. 
Revelación por parte de Dios y 
la fe por parte dei hombre y lo 
considera todo a la luz de la Divi 
nidad, que es el objeto formal y el 
alma de esta disciplina. Como tal 
se distingue de la Teodicea, den- 
cia puramente racional, de Dios. 

La Teologia parte de princípios, 
fundamentales tomados sin discu- 
sión de las fuentes de la Revela* 
dón (Sda. Escritura y Tradición in¬ 
terpretadas por el Magistério vivo 
de la Iglesia) y analizándolos y con- 


349 


TERTULIANO 


frontándolos con los princípios de 
la razón desarroUa toda su fecun- 
didad en conclusiones llamadas 
teológicas. La teologia por lo tan¬ 
to tiene carácter de verdadera 
ciência, derivada de la cienda 
misxna de Dios, de la que es como 
una irradiación. 

Div^siones: a) Teologia positiva, 
que estudia los datos de la Reve- 
lación con un método critico-his- 
tórico; b) Teologia espectdoHvay 
qu 0 profuridiza en estos datos con 
la razón iluminada por la fe y 
saca a la luz su rica virtualidad. 
Serón la concepción unitaria de la 
Edad Media todo el conocimiento 
eclesiástico posible es sustancial- 
mente Teologia florecida sobre las 
páginas sagradas, es decir, sobre 
ia palabia revelada de Dios. Un 
ejemplo admirable de esta unidad 
es la Suma Teológica, de Santo 
Tomás de Áquino, que abraza 
todo desde la exégesis nasta el de- 
recho. Más tarde, principalmente 
a partir dei s. XVI, comienza la 
división de las diversas disciplinas 
(Exégesis, Patrística, Historia, Ar¬ 
queologia, Liturgia, Derecho), que¬ 
dando un bloque central de ciência 
teológica, constituído por la doc- 
trina de la fe (Dogmática) y por 
la doctrina de las costumbres 
(Morai); finalmente la misma Teo¬ 
logia Moral se separó de la Dog¬ 
mática (s. xvn). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
I, q. 1; C. Krisg, Enciclopédia ícien- 
tifica e Metodologia delle acienze teolo- 
giche, Roma, 1913; G. Cavigiou, Ao- 
viamento aüo atudio déüe acienze ieo-^ 
logiche, Turín, 1920; G. Rabeau, Intro- 
duction à Vétude de la Théologie, 
Parfs, 1926; A. Gardsu., Le donné ré^ 
vélé et la Théologie, Juvisy, 1932; A* 
Oddone, La luce delia ragione nei prO“ 
blemi religiosi, Como, 1938; G. M. Ros- 
CHiNi, Introdnctio in S. Theologiam, 
Roma, 1947. ® B. M, Xibbrta, Intro- 


ducHo in Sacram Theologiam, Madrid, 
1949. 

P. P 

TEOPASQUISMO (gr, ©c6ç = 
Dios, y náoxco = suTro): Error 
de origen monofisita nacido en el 
s. V por obra dei monje Pedro 
Fulón, quien anadió al Trisagio 
litúrgico «Sanctus Deus, Sanctus 
fortis, Sanctus immortalis» las 
palabras ^Çui crucifixas es pro 
nobis* (Dios, que has sido cru¬ 
cificado por nosotros). La expre- 
sión podría entenderse hoy en 
sentido ortodoxo, ya que verda- 
deramente el Verbo (Dios) ha sido 
crucificado, según su naturaleza 
humana; pero en aquella época 
la frase expresaba la herejíf? de 
Eutiques, que ensenaba la absor- 
ción de la naturaleza humana en 
la divina, la cual, por lo tanto, su- 
fría ella sola la pasión y la muerte. 

BIBL.—V. Eutiquianiamo y su bi¬ 
bliografia. 

P. P. 

TEOTOCOS: v. Matemidad (de 
Maria). 

TERTULIANO: Insi^e apolo¬ 
gista y escritor eclesiástico, n. ca, 
160; m, ca. 240. Retórico y abo- 
gado de renombre, se convirtió al 
cristianismo hacia el 195, ponien- 
do en la defensa de la religión 
todo el ardor de su alma y la efi¬ 
cácia de su estilo inimitable. El 
ano 213 se hizo móntanista. Entre 
sus numerosas obras, importantes 
todas por sus testimonios sobre la 
fe y la vida de los primeros cris- 
tianos, son célebres el ApologeH- 
cum y el De pí'aescriptione Haete- 
ticorum, por su vigorosa díaléctica 
y su estilo conceptuoso. 

BIBL. — A. d^Alês, La théologie de 
TertvXíien, Paris, 1905; A. Vellico, La 
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Bieelazione e le sue fonti nél «De Praes- 
cHptione haereHcorum» di TertuÜiano, 
Roma. 1935 («Lateranum», n. 4); B. Al- 
TANER. Patroiogiay Madrid, 1945 (trad. 
Cuevas-Domínguez); U. Mannucci-A. 
Casamassa, Istituzioni di Patrologia, I» 
Roma. 1940, pp. 129-151, 

Aê jf i 

TETRAGRAMA (mr.TeTpaypáp 
p.aTov=de cuatro letras): Indica 
el nombre con que se designa a 
Dios ordinariamente en la Bíblia 
hebrea (ca. 6823 veces). Consta 
este nombre de cuatro letras 
IHWH y se lee lahweh. Otros 
nombres indican la naturaleza de 
Dios (p, ej.: «el», «elohim»), éste, 
en cambio, designa la persona, y 
es su nombre incomunicabie v san- 
tísimo. Los hebreos, despu& dei 
destierro (s. V a. C.) evitaiori, por 
reverencia, el pronundarle, de tal 
modo que en tiempo de Cristo 
sólo le era licito mencionarlo al 
Sumo Sacerdote durante la solem- 
ne ceremonia anual de la ex- 
piación. 

Después de la destrucción dei 
Tempío de Jerusalén (70 p. C.), 
este sagrado nombre fué sustituído 
en Ia Bíblia por el de «Adonai» 
(=mi Senor) y «Elohim» (=Dios). 
Las cuatro letras origínales se con- 
servaron, pero se les agregaron las 
vocales de los otros dos nombres, 
lòs cuales pronunciaba el lector 
sustituyendo las consonantes. En 
la Bíblia se encontraba material¬ 
mente escrito «lehowah» o «le- 
howít», que se leia «Adonai» y 
«Elohim». Ignorando esta sustitu- 
ción se comenzó a usar en el s. XIV 
el nombre de «lehowah» (en cas- 
tellano «Jehová»}. 

El Tetragrama fué revelado por 
Dios a Moisés como xm nomore 
nuevo cuando le confió la misión 
de liberar a su pueblo de la esda- 
vitud de Egipto (Ex. 3, 13-6; 6, 


3-8). El sentido lo encontramos en :;|| 
Ex. 3, 14-15: y Dios dijo a Moi- ;j 
sés: «Yo soy el que soy». Y ana^ 
dió; «Así dirás a los hijos de Is-fa 
rael: Yo soy, me ha enviado ai?® 
vosotros». ÉÍ nombre, de hecho^, || 
se deriva de la raiz hebrea HI»vl 
(= «haiah») o HWH (r= «hawah»):"® 
y es la primera persona singulai^:^ 
dei tiempo impropiamente llamarJ;®| 
do imperfecto, que se diria 
preformativo, por su propiedad 
morfológica de estar formado de 
la raiz por medio de una letra 
preformante: I. De la proposiciónM^ 
verbal «Soy el que soy» se pasórp 
espontáneamente al nombre repre^ 
sentado por la tercera persona: 
laHWeH = «el que es», que in- ‘m 
dica al que es verdaderainente, a 
aquel cuya propiedad esendal es ‘^^ 
el ser (v. Esencia divina). Almnos 
autores derivan el nombre de la «a 
forma causativa de la raiz verbal || 
con el sentido: «El que da el ser»^ S 
es dedr, «el Creador». 1 

En todo el vasto domínio de las 
lenguas semíticas, a las cuales per- , 
tenece la hebrea, no hay ningáh 
nombre de divinidad formado por 
el verbo y especialmente por un j 
tiempo preformativo; todos tienen. ; J 
una formación nominal, en su 
mayor parte sustantiva. Esto de- 
muestra que el Tetragrama no es . | 
un producto espontâneo de la re- .j| 
ligión popular ni ha sido inven- 
tado por los hombres; como dioe Q 
la Biblia, este nombre ha sido re- ^ J 
velado directamente por Dios. 

BIBL. —DBV, m. 1220-1244; A. 

Vaccabi, lahoe e i notni ãMni ndU 

feligioni semiiiche, en 17 

(1936), 1-10; F. Ceuppens, Theol. bíbU, ;:ir, 
I. Turín, 1949. pp. 23-28; A. Romeo, 
en Dio neUa ricerca umana (dirigido y 
editado por G. Ríccioti). Roma. 1950^ 
pp. 322-34. 

S. G. 
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TIPO: V. Sentidos de la Bíblia, 

TOLEDO: V. Esquema históri-^ 
CO de la Teologia (pág. 371). 

TOMAS DE AQUINO (Santo): 
Doctbr de la Iglesia, n. en el cas- 
tillo de Roccasecca, a fines de 1224 
0 princípios de 1225; m. en Fos- 
sanova el 7 de marzo de 1274. 
Educado en Montecassino, se hizo, 
en 1244^ religioso dominico, y ai 
ano siguientej después de su vic- 
toriosa lucha contra los adversá¬ 
rios de su vocación y de su casti- 
dad, marchó a Paris, donde tuvo 
por maestro a S. Alberto Magno, 
con quien vivió de 1248 a 1252 
en Coloma, partícípando de sus 
ideales religiosos y científicos. Ad¬ 
mitido, en 1252, en el gran mundo 
universitário de París, Sto. Tomás 
inicíó aqueüa vasta y profunda 
aclividad filosófico-teológica que 
en los tres períodos en que se di¬ 
vide el resto de su vida, 1252 a 
1259, en París; 1259 a 68, en la 
corte pontificia, en Italia; 1269 a 
1274, nuevamente en París y Ná- 

E >ies, le Uevó a la redacción de 
s grandes obras que le dan un 
puesto único en la historia dei pen- 
samiento. Además de sus comen¬ 
tários a Aristóteles y ala Sda. Es¬ 
critura, además de sus preciosas 
Quaestiones disputatae, sus innu- 
merables opúsrálos, sus Quodli- 
beta y su importante Scriptum 
super SentenHas (obra de una ju- 
ventud ya madura), el Doctor An- 

S o publicó la Summa contra 
es, la más amplia y aguda 
defensa de las bases racionales de 
la fe católica, y la Summa Theolo- 
giae, la construcción más sólida 
y armónica de todo el pensamiento 
cristiano. En su primera Summa 
se contempla el delo desde la tie- 


rra; en la segunda, la tierra se do¬ 
mina desde el cielo; en ambas se 
funden la razón y Ia fe y se ilu- 
minan mutuamente. 

Para la orientación fundamen¬ 
tal dei pensamiento dei máximo 
Doctor de la Iglesia católica, la 
luz más elevada tal vez dd géne¬ 
ro humano, v. Tomismo y todas 
las palabras de este díccionario 
inspiradas en la ensenanza dara, 
equilibrada y profunda dei «Doc¬ 
tor Angelicus» y «Coromunis». 

BIBL. Además de los estúdios fun- 
damentales de Denxfle, Mandonnet, 
Grabki4nh> Serttllanoes, Gardeil, 
FáouKs, Garrigou-Lagrange, cfr. A. 
Grabmann, Stc, Tomás de Aquino, Ma¬ 
drid, 1945; A. D. SERTIX.LANGES, St. 
Thomas d^Aquin, Paris, 1925; F. Catuiíi, 
Patrología e storia ãella Teologia^ li, 
Roma, 1938, pp. 509-084 (Bibliofflraffa 
en las págs, 589-574); A. Wai,?:, S. 
Tommaso d*Aquino. Súídi biografici sul 
Dottore Angélicoy Roma, 1945; C. Fa- 
'3^0, 11 concetto di participazione in 
S. Tommaso d‘'Aquino, Turín, 1951; Id., 
^Tommaso d^Aquino, Santos, en EC. 

• S. Ramíeez, íntroducción general a 
ía Suma Teológica de Sto. Tomás de 
Aquino, t. I, íVJíídrid, 1947. 

A. P. 

TOMISMO: En sentido propio 
es el sistema doctrinal de Sto. To¬ 
más; en sentido más amplio com- 
prende las interpretaciones dei 
pensamiento de Sto. Tomás en 
el campo filosófico y teológico. 
No siéndonos posible dar siquiera 
en resumen una síntesis deí To¬ 
mismo, senalamos solamente algu- 
nos de sus caracteres fundamenta- 
les: 1) Realismo moderado, propio 
de la filosofia griega encauzada por 
Aristóteles; primacía dd «ser^ sub¬ 
sistente y absoluto en Dios, parti¬ 
cipado anáiogamente en grados 
diversos por las criaturas en las 
cuales se distingue realmente de 
la esencia; 2) sano dualismo: Dios 
es realmente distinto dei mundo. 



TONSURA 


352 


pero iomanente en él por su pre¬ 
sencia y potência, que conserva 
el ser y mueve la naturaleza crea- 
da a la acción. El ente creado es 
una síntesis de acto y potência^ 
que tiende a actuarse cada vez 
más bajo el influjo de las causas. 
El inundo material es matéria y 
forma (bilemorfismo), el hombre 
alma y cuerpo, unidos sin embargo 
sustancialmente en un solo ente. 
Esta composidón se aplica tam- 
bién al orden sobrenatural en los 
Sacramentos, causa instrumental 
de la gracia. Así también la natu¬ 
raleza se distingue realmente de 
la persona, constituída en virtud 
dei ser propio sustancial (fecunda 
aplicacicn a los mistérios de la 
Trínidad y de la Unión hipostá- 
tica). Finalmente, distinción real 
entre sustancia y accidentes (apli- 
cacíón al mistério de la Eucaris¬ 
tia); 3) intelectualismo: primacía 
dei entendimiento sobre la volun- 
tad y sobre el sentimiento; amplia 
función de la razón en leología, 
aunque subordinada a la Revela- 
ción y a la £e. Visión racional dei 
mundo y de sus leyes: armonia 
entre las leyes dei ser y las leyes 
dei pensamiento. Objetividad de 
nuestro conocimiento a la luz dei 
ser; 4) dara distinción entre él 
orden natural y el orden sobrena¬ 
tural: el primero elevado al segun¬ 
do por medio de la potência obe- 
dencial (eliminando el Panteísmo 
y el falso Misticismo). 

BIBL. — E. Gusson, Thomisme, Pa¬ 
ris, 1927; A. Horvath, La sintesi êcien^ 
Üfica di Ss Tomnuiso d^Aquino, 'Turín, 
1932; «Thomima», en DA. 

P. P. 

TONSURA (lat. «tonsura», de 
«tondeo» r= cortar, raer): Es una 
ceremonia sagrada que consiste 
en cortar el cabello, con Ia cual 


E retende la Iglesia segreear a un 
el dei mundo, dedicáiidoTo al cul¬ 
to divino y hadéndolo capaz de 
jurisdicción y de beneficies ede- i 
siásticos. 

No es una Orden, sino una pre- 
paración a la recepeión de las ór- ; 
denes, porque así como los hom- ■ 
bres se preparan al Bautismo me-1 
diante los exorcismos y al Matriz,^ 
mordo mediante los esponsales, así ■■ 
conviene que se preparem al ser^^ 
vicio de Dios y a las ôrdenes sa- 
giadas por medio de la Tonsurá\ 
(cfr. DB, 958). 

Con la Tonsura, el fiel segiaí 
se convierte en clérigo y se hace 
partícipe de los privilégios dei : 
ruero edesiástico y dei canon. El ' 
privüe^o dei fuero sustrae al dé^;. 
rigo ai juicio dei magistrado se-'> ; 
glar y lo somete al eclesiástico; 
privilegio dei canon le defiende dé 
ia violenda ajena y hace que .el' 
que se atreva a poner sus manos,; ' 
violentamente en éi «suadente dia- 
bolo» o sea con mala intención è; 
injustamente, quede excomulgado. 
Coza, además, de los prívifegiòs.ví! 
de exendón dei servido militar y Ç 
de competenda, por d cual tiené^l 
derecho a retener de la suma qiJi© o 
estuviere obHgado a restituir a un í 
acreedor cuanto sea necesario ‘ 
su honesto mantenimiento, qu©r 
dando con la carga de restituir ínr‘ '■ 
tegramente en cuanto le sea 


sibie. 

El origen de Ia Tonsura se 
monta con certeza al s. IV y ; 
cuando la Iglesia pudo no 


ejerdtar libremente d culto divi-^jj 


no, sino también distinguir coP >: 
particulares simos a las 
dedicadas regmarmente al mismo;» 


BlBL. — Sto. Tomás, Summa < 

Supp„ q. 40, a. 1, ad 3; G. TixhjkonJ^ 
VOrdine e le ordinaziorU, Bresci%.^ 
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1938» cap. 2; B. Kurtschbid, Historia 
luris Canonihi, Roma» 1941, vol. I; 
A. Michel, «TofWttfe», en DTC, • G. 
Gómez Loiuenzo, Las Sagradas Crde- 
nes, Salamanca, 1946. 


TR4DICIÓN (gr. TrapáSooK; = 
transmisión, precepto, doctrina 
oral): En sentido teológico es la 
paiabra de Dios relativa a la fe 
y costumbres, no escrita, sino 
transmitida de viva voz por Cristo 
a los Apóstoles y por éstos a sus 
sucesores, hasta llegar a nosotros. 

Se díce no escrita no en el sen¬ 
tido de que no pueda estar conte- 
nida en ninguna obra, sino en 
cuanto que no ha sido escrita por 
iv^piracAón divina (v, esta p^.). 
P. ej. que el Bautismo de los ni- 
nos sea válido es tradidón, es de- 
cir paiabra de Dios, revelación no 
escrita, porque no se contiene en 
ningún Hbro inspirado, aunque se 
encuentra en las obras de casi 
todos los antiguos escritores ecle¬ 
siásticos. 

Se dice que es divina cuando 
fué ensenada directamente por Je- 
sucristo; divino-apostólica cuando 
los Apóstoles no la recibieron de 
lábios dei Senor, sino que la ob- 
tuvieron por insj)iración dei Es- 
piritu Santo, segun la promesa de 
Jesus: cParaclitus autem, Spiritus 
Sanctus... ille vos docebit omnia 
et suggeret vobis omnia, quae— 
cumque dixero vobis» (Jo, 14, 26; 
cfr. DB, 783). 

Los protestantes, al establecer 
como principio fundamental que 
la escritura contiene toda la Re¬ 
velación hecha por Dios, negaron 
iógicamente la existenda de la 
Tradición y se atuvieron a la Bí¬ 
blia como única regia de fe. 

El Cone. de Trento, por el con¬ 
trario, define que la doctrina re- 

23. — Parente. — Diccionario. 


lativa a la fe y a la moral se con¬ 
tiene tanto en libros escritos como 
en las tradidones no escritas (Ses» 
4; DB, 783), y al mismo tiempo 
declaró que redbía «pari pietatis 
affectu et reverentia^ (DB, 783) 
tanto la primera como la segunda 
fuente de la Reveladón (cfr. Conc- 
Vatic.; DB, 1787). 

La economia establecida por 
esucristo para la difusión de la 
uena nueva demuestra eficazmen¬ 
te la existenda de la Tradición. En 
efecto, después de haber predica¬ 
do, y no escrito, su doctrina, Jesús 
confió a sus Apóstoles la misión 
no de escribir sino de propagar 
oralmente («docete, praecficate, 
testes mihi eritis»; Mt. 28, 18; Mc. 
16, IS; Hechos, 1, 8) cuanto ha- 
bían oído de sus lábios o habían 
de aprender de las inspiradones 
dei Espííítu Santo (Jo. 14, 36). 

Toda la antigüedad cristiana 
exalta, como un canal transmisor 
de k paiabra revelada junto con 
la Sda. Escritura, la Tradición 
apostólica, conservada en las di¬ 
versas Iglesias, especialmente en 
la romana. Véase especialmente 
S. Ireneo, Adv. haereses, I, 3, 
c. 4, n. 1, y Tertuliano en toda su 
obra clásica De praescriptione 
haereticorum, 

Los prindpales instrumentos por 
los cuales se na conservado la Tra- 
dición" divina son las profesiones 
de fe, la sagrada Liturgia, los es¬ 
critos de los Padres, las actas de 
los mártires, la práctica de la Igle- 
sia y los monumentos arqueoló¬ 
gicos. . 

El órgano de Ia divina Tradi¬ 
dón es el Magistério vivo de la 
Iglesia (el Romano Pontífice y los 
Obispos unidos y subordinados a 
él). Recientemente, como conse- 
cuencia de ciertas desviaciones 
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sobre el concepto dei dogma y de 
su desarrollo, se ha discutido el 
concepto adecuado de Tradición; 
algunos (p. ej. Proulx) opinan que 
por tradición se debe entender tan 
sólo las verdades transmitidas oral- 
mente (sentido objetivo); otros 
(p. ej. Gongar) sostienen que en 
este concepto va incluída sobre 
todo la idea dei magistério trans- 
mitente (sentido subjetivo). 

BIBIj. — Sto. Tomás, Summa Theól., 
ni, q. 64, a. 2, ad 2; Fhanzelin, Ve 
divina traditione, Roma, 1887; H. Huk- 
TEB, Theól. dogmaticae compendkim, I, 
n. 152-226; G. Proüílx, Tmdu-ioa et 
Ffotestantisme, Paiis, 1924; D. Van 
DEN Eynde, Les normes de Venseigne- 
ment chrétien dans la littérature patris- 
tique des trois premiers sièrles. Paris, 
1933; J. Mado:^, Kl concepto de la Tra^ 
diciÓn en S. Vicente de Lerins, Roma, 
1933; A. M, Vellico, Le fonti deUa 
Bivélazione nél ^Ve praescriptione Hae- 
reticorum* di TertitUiano, Roma, 1934; 
R. Forni, Problema delia Tradizione: 
Ireneo di Lione, Müán, 1939; A. Mi- 
CHSL, <TTadÍHon>y en DTC; Y. Con- 
GAR, <sThéologie»y en DTC. Son nota- 
bles los artículos dei Padre Filograssi 
en ^Gregarianum*y 1950-51. 

A. P. 

TRADICIONALISMO: Sistema 
filosófico-religioso que deprecia la 
razón humana y establece como 
critério de verdad y de certeza la 
tradición dei género humano, hga- 
da a la génesis dei lenguaje. Los 
principales tradicionalistas son; 
De Bonald (+ 1840), Fel. de La- 
mennais (t 1854), Bautain (f 1867), 
Bonnety (t 1879) y Joaquín Ven¬ 
tura (+ 1861). Según una primera 
forma rígida de tradicionalismo, 
el hombre no hubiera podido 
conocer ninguna verdad sin la 
divina Revelación hecha a Adán 
y transmitida hasta nosotros. En 
otra forma mitigada, los tradicio¬ 
nalistas niegan a la razón humana 
solamente Ia capacidad de alcan- 


zar las verdades de orden ético- 
religioso, 

La Iglesia condenó este error: 
Lamennais no se sometió, sino que, 
degenerando cada vez más en sus 
doctrinas, murió impenitente. Bau¬ 
tain y Bonnety retractaron su error 
(v. DB, 1613 ss., 1622 ss., 1649 ss.), 
El tradicionalismo, deprímiendo 
la fueiza y dignidad de la razón 
humana, desemboca lógicamente 
en el Fideísmo (v, esta pal.). 

BIBL. — R. Garrigou-L., Ve Kevela- 
Hone, Paris, 1926, p. 217 ss.; A. Pa- 
EUMBO, Theodicea, Roma, 1942; M. 
CoRix>VANi, 11 Kivélatore, Roma, 1945, 
p. 113 ss. 

P. P. 

TRADUCIANISMO (lat. ctra^ 
dux» = mugrón, trozQ de la vid 
que se entierra para que arraigue 
y se convierta en una nueva planta 
sin separaria de la primitiva): Es 
una teoria que explica el oiigen 
de cada una de las almas huma^ 
nas por derívación material o es¬ 
piritual de los padres a la prole. 
Ei Traducianismo se divide, pues, 
en corporal y e^iritual. '5; 

El autor dei Traducianismo cor^, 
poral fué Tertuliano, q^ue habla de 
él en un interesante lioro De ani¬ 
ma (c. 25-27), el más antiguo trar. 
tado cristiano de psicologia. Nó- 
tese, sin embaigo, que este libro 
fué escrito por lertuiiano después 
de su adhesión al Montaiiismo. No 
es fácil la interpretación de este 
opúsculo, a lo que contribuye el 
hecho de que el autor se ve oblí- 
gado a acunar nuevos términos la¬ 
tinos para expresar conceptos qn®- 
hasta entonces se habian formu^ 
lado en griego. Algunos crítico^^ . 
no encuentran formulado 
mente en este escrito de TertÚ^{ 
liano el concepto de la verdade^; 
espiritualidad dei alma y achacOTj*; 
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esta falta a la teoria dei Traducia- 
nismo, que parece suponer la ma- 
terialidad dei alma. Otros más be¬ 
nignos excusan la inexactitud de 
su lenguaje y libran de toda in- 
tención materialista el pensamiento 
dei gran apologeta, y explican su 
error traducianista por la preocu- 

S ación de hacer más comprensi- 
le la transmisión dei pecado ori¬ 
ginai («vitium originis»). El juicio 
de S. Agustín es ciertamente más 
grave, por ser su intérprete más 
autorizado: «Los que sostienen 
que toda alma se deriva de la pri- 
mera dada por Dios al prímer 
hombre y dicen que se recibe de 
los padres, si siguen la opinión de 
Tertuliano, quieren afirmar, cierta¬ 
mente, que ias almas no son espí- 
ritus, sino cuerpos: y esto es fal-- 
sísimo» (Epist. 109, n. 14). El 
Traducianismo corporal, como lo 
propone Tertuliano, es realmente 
contrario a la espiritualidad dei 
alma, la cual no se puede multi¬ 
plicar y transmitir, como el cuerpo, 
por medio dei semen, sin que se 
comprometa su carácter esencial 
de espíritu, por el cual es indepen- 
diente de la matéria en su ser y 
en su obrar. 

La Iglesia condenó este Tradu¬ 
cianismo como herétifco (Anasta- 
sio II, Epist, ad Gálios: DB, 170). 
Preocupado por el mismo proble¬ 
ma que Tertuliano (la transmisión 
dei pecado original), admite San 
Agustín un Traducianismo espiri¬ 
tual, o sea una derivación dei alma 
dei hijo de las almas de sus pa¬ 
dres, teoria que el mismo Sánto 
Doctor reconoce difícil y oscura 
(Epist, 190). 

Sin embargo, a çesar de la auto- 
ridad de S. Agustín, el Traducia¬ 
nismo, aun el simplemente espiri¬ 
tual, fué perdiendo terreno a par¬ 


tir dei s. V hasta uniformarse to¬ 
dos los teóloffos al pensamiento 
de la Iglesia, decididamente favo- 
rable al Creacianismo (v. esta pal.), 
como aparece en diversos docu¬ 
mentos (v. DB, 20, 348, 527, 533, 
etcétera). El Traducianismo espi¬ 
ritual cae en el absurdo, porque 
una sustancia espiritual, como es 
el alma, no puede escindirse ni 
cambiarse de ninguna manera en 
otra por su propla simplicidad. 

BIBL. — Sto. Tomás, Sufnma Theol., 
I, q. 90 y 117; C. Boyer, De Deo crean- 
te et eíevante, Roma, 1940; p. 123 ss. 
V. al pie de Creacianismo. 

P. P. 

TRANSUSTANCIACIÓN (Lutín 
«trans» = al otro lado, «substan- 
tia» = sustancia; o sea, paso de 
una sustancia a otra): Es la vía 
por la cual se hace presente el 
Cuerpo de Cristo bajo las espe- 
cies eucarísticas. Este término, que 
apareció en la literatura teológica 
durante la controvérsia berenga- 
riana (s. XI a XII), acogido imne- 
diatamente en los documentos dei 
Magistério eclesiástico se convir- 
tió muy pronto en la piedra de 
toque de la ortodoxia, como habia 
sido el «Homousios» en Nicea y 
la «Teotocos» en Éfeso. Su conte- 
nido real lo precisa el Cone. Trid. 
al definiria: «Admirable y singular 
conversión de toda la sustancia dei 
pan en el Cuerpo y de toda la 
sustancia dei vino en la Sangre de 
Cristo quedando inmutables las 
apariencias externas» (DB, 884). 
La conversión es el paso de una 
cosa a otra; la Transustanciación 
es una conversión singular, es de- 
cir, única en todo el ordén de la 
naturaleza; en efecto, todas las 
conversiones que se suelen veri¬ 
ficar en el mundo creado o bien 
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se limitan a la mutación cuantita- 
tiva y cualitativa de las cosas, o 
a Io más llegan a variar la forma 
sustandal, como ocurre en el paso 
dei vino i vinagre, pero en la na- 
turaleza no se encuentra conver- 
sión alguna que llegue a mudar la 
matéria, sustrato común sobre el 
cual se borda la infinita variedad 
de las cosas sensibles. Esto que no 
puede suceder naturalmente ocu¬ 
rre poc la omnipotência divina en 
la Eucaristia: la transformación 
total de la matéria y de la forma 
dei pan en el Cuerpo de Cristo 

f )ermaneciendo intactos solamente 
os accidentes. 

En el paso toiàl de una sustân¬ 
cia a otra consiste la nota carac¬ 
terística de la Transustanciación 
y la fuente primera de donde di- 
manan todas las diferencias que 
hay entre las conversiones natu- 
rales y Ia eucarística. Efectivamen- 
te: 1.®, mientras en las conversio¬ 
nes naturales queda invariable la 
matéria primera como puente so¬ 
bre el ci^ se mezclan las diversas 
formas sustandales, en la conver- 
sión eucarística se cambia incluso 
la matéria, que pasa toda ella, 
junto con la forma, a la sustancia 
dei Cuerpo de Cristo; 2.®, por 
consiguiente, mientras en las con¬ 
versiones naturales se verifica más 
bien una sucesión de formas que 
se inmergen y emergen de la po- 
tendalidad de la matéria, en Ia 
conversión eucarística se tíene no 
ima sucesión sino una verdadera 
mutación de una forma en otra; 
3.®, de aqui se sigue que mientras 
que en las conversiones naturales, 
por la sucesión de las formas, tan¬ 
to el término de partida como el 
de Uegada sufren alteraciones (co- 
rrupcion-generación), en la conver¬ 
sión eucarística, donde no perma¬ 


nece la matéria se excluye toda 
sucesión de formas, por lo cual 
si de una parte la acción conversi- 
va afecta a toda la sustancia dei 

f )an convertida en un instante en 
a dél Cuerpo de Cristo, no toca 
en manera alguna el Cuerpo dei 
Senor, que permanece intacto e 
impasible. Por estas razones la 
Transustanciación es una conver- :t 
sión singular, totalmente fuera dei 
âmbito de la cxpeiicncia. Por el 
mismo motivo resulta admirable, 
es decir, misteriosa, porque sus- 
traída a la experiencia (de donde ; 
el entendimiento asciende natu- " 
ralmente a la idea), no podemos ií 
formamos un concepto adecuado i 
de ella, sino que debemos conten-^ í 
tamos con ligeras analogias. jv: 

Esta doctrina se deduce, | 

camente, dei análisis profundo de 
las palabras de la institución: j) 
«Éste es mi cuerpo», y de la en- 
senanza de la Tradición, que creó | 
nuevos términos para expresar : 
menos inadecuadamente esta ver- | 
dad: ctransmutatio», «transele-v| 

mentatio», «transformatio», quèfl 
preludiaron el término feliz dé | 
«transubstantiatio», que el Cone* | 
de Trento definió ser expresión 
«aptísima» dei dogma católico '-^ 
(DB, 884). ^ 

Lutero negó la Transustancia- lí 
ción, o sea la conversión total, ad- ^ 
mitiendo la «companacíón», es de- ^ 
cir, la coexistência de la sustancia 
deí pan y dei Cuerpo de Cristo. :| 
Erraron igualmente sobre la : 
turaleza de la misma Ruperto de }| 
Deutz, Juan de Paris, B^rma, | 

recurrieron a una espede de unióo 
himstátíca dei pan con el Cuemp-^ 
dei Senor (impanación); Durando, ^ 
Descartes, que compararon la coO" | 
versión eucarística a la asimüa'' 3| 
ción fisiológica. ^ 
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BIBL. — Sto. Tomás, Safnma Thcoí., 
UI, q. 65, con los comentários de 
Cayetano, Lepicier, Bfllot, etc.; G. 
Mattiubsi, De Eucharistia, Roma, 1925; 
M. DB jjk Taileb, Mysterium Eidei^ 
Paris, 1931, elucidatio 50; G. Baule- 
RiNi, Cesu Eucaristico e i suoi opposi- 
tori, Pavla, 1923; V. Cacchia, De na- 
tura transubstantiationis^ Roma, 1929; 
F. SiMONs, Indagatio critica in opinio- 
nem S. Thornae Aquinatis de natura in¬ 
tima transubstantíationis, Indore, 1939; 
A. Aíichki., <íTranstíbstantiationP, en 
DTC. ® G. Alasthuby, Tratado de la 
Sma. Eucaristia, Madrid, 1951. 

A. P. 

TRANSUSTANCIACIÓN (mo¬ 
do): Algimos teólogos dei s. XVI 
a XVII, aceptando por la fe la 
conversión total de la siistancia 
dei pan y dei vino en el Cuerpo 
y Sangre de N. S., opinaron que 
podrían salvar el coacepto formal 
entendiéndolo de im modo no pro- 
pio, sino equivalente. Afirmaban 
que la sustanda dei pan se ani¬ 
quila directa o iadircctauiente 
para dar lugar al Cuerpo de Cris¬ 
to, el cual estaria presente bajo la 
espede dei pan por reproduccíón 
(Suárez y Lessio) o también por 
aducción dei delo sin dejar su 
trono y sin atravesar los espacios 
intermédios (Belannino y Lugo). 

Estas opiniones teológicas no 
parecen acordar compleíamente 
con las deflniciones tridentinas. 
El Condlio, en efecto, ensena que 
la transustanciadón es ima con¬ 
versión singular y admirable por 
la cual se liace presente el mismo 
Cuerpo de Cristo glorioso e im- 
pasible (DB, 884). Puesta la ani- 
quilación dei pan v la reproduc- 
ción o aduedón ael Cuerpo de 
Cristo no es posible hablar de ima 
verdadera conversión, que implica 
en su concepto formal el paso de 
una cosa a otra y no la caída de 
una cosa en la nada para dar lugar 
a otra producida o aducida. ror 


otra parte, ^cómo podría el Cuerpo 
glorioso e impasible de Cristo ve- 
nir aducido a las especies euca¬ 
rísticas sin sufirir una mutadón, al 
menos extrínseca, ni dejar su trono 
primitivo, ni atravesar los espa- 
dos intermédios? ^iCómo podría, 
finalmente, ser reproducido el 
mismo Cuerpo de Cristo tantas 
yeces cuantas son las consagrado- 
nes que se hacen en todo el mundo 
y seguir siendo al mismo tiempo 
el único e idêntico Cuerpo que 
nadó de la Virgen, que padedó 
en la Cruz y que está sentado a la 
diestra dei Padre? 

Por estos motivos se han de 
abandonar estas opiniones y seguir 
la de Sto. Tomás, que es la común 
y que concuerda perfectarnente 
con las definidones de la Iglesia. 
Según el Doctor Angélico, en la 
Eucaristia no se aniquila la sus¬ 
tância dei pan, ni el Cuerpo de 
Cristo se hace presente por repro- 
ducción o aduedón, sino simple- 
mente por la conversión total de 
la sustanda dei pan en la sustancia 
dei Cuerpo de Cristo preexistente, 
glorioso e inmutable. 

BIBL. — Sto. Tomás, Siimma Theol., 
in, q. 75, a. 1-4, con los comentários 
citados en la pal. precedente; efir. tam¬ 
bién A. d'Ai.ès, De Eucharistia, Fmis, 
1929, pp. 91-94; fd., Eucharistic, Paris, 
1929. 

A. P. 

TiUNIDAD: Es el más sublime 
de los mistérios cristíanos, que nos 
revela la constitudón y la vida 
intima de Dios. Se enunda for¬ 
malmente en los siguientes térmi¬ 
nos: Dios absolutamente Uno en 
su natural^a o esencia es Trino 
relativamente en las Personas (Pa¬ 
dre, Hijo y Esçíritu Santo), las 
cuales se distinguen realmente 
entre sí como términos relativos 
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opuestos de la intelección y voli- 
cíón divina, pero son consustan- 
cialeSy es decir idênticas con la 
única sustancia divina. Por esto 
las tres Personas son iguales y a 
cada una de ellas convienen igual¬ 
mente todos los atributos divinas. 
Como propias tienen las fíeíacío- 
nes opuestos (Patemidad, Filia- 
dón, Espiración activa y Espira- 
ciófi pasiva) que nacen ae las dos 
Procesiories inmanentes, a saber, 
el Hi ]0 dei Padre por vía de inte¬ 
lección (que tiene el carácter de 
generación espiritual) y el Espíritu 
Santo dei Padre y dei Hijo por 
vía de volición y de amor. 

En virtud de la relacíón cada 
una de las tres Personas tiene un 
modo distinto de poseer la esen- 
cia divina como ocurre en un 
triângulo: 


P 



en el cual cada ângulo abarca la 
misma superfície, pero en direc- 
ción propia (FPS - PFS - FSP); 

Este mistério esbozado apenas 
en el A. T. se revela plcnamen- 
te en el N. T. especialmente en 
S, Pablo y en S. Juan. La fórmu¬ 
la dei B autismo prescrita por el 
mismo Jesus es el compendio dei 
mistério trinitario, que sella el 
renacimiento dei hombre. Arrio 
(v. Arrianisrno) fué el primero que 
turbó la fe trinitaria de ia Iglesia, 
siendo condenado en el Cone. Ni- 
ceno (325). 

Los errores extremos contra este 
mistério condenados por la Iglesia 
son el Modcdòsmo (v. esta pai.) y 
el Triteísmo (v. esta pal.). La Tri- 
nidad cristiana no admite paran- 


gón con las tríadas babilônias, per- 
sas 0 egipeias (agnipaciones poli- M 
teístas) ni con la Trimurti india |i 
(Brahma-Visnu-Siva), tardia elabo- | 
ración cosmogónica- de mitos po- 1 
pulares con fondo politeísta siem- 
pre. Ni siquiera el Saccidananda 
(Ser-conocer-feliddad) de la Teo-. 
logía bindú ' puede acercarse á 
nuestra Trinidad por faltar en él.| 
el concepto claro de persona. 


BIBL. — Sto. ToMÁfi, Summa TheoL ,. 

I, q. 27, a. 1; L. Billot, De Deo Trino 
(uno de los mejores tratados); E. Hu- 
GON, Le mystère de la très Ste. Trinité, 
Vaxk, 1930; P. PAUKrrra, II mistero dei- 
la SS. Trinità, en <11 Simbolo», vol. 

Aflís, 1941; fd,, 11 mistero di Dio, «“'íM 
<Dio> nella ricerca umana» (dixección y 
edición de G. Ricciotti), Roma, 1959. 

® S. Th. S., II, Madrid, 1950. 

P. P. 


triteísmo (gr. rpeiç = tres/ 

y ©eóç = Dios): Error trinitaríoj 
nacido, según paiece, en el s. VI 
en Oriente por obra dei alejandri-. 
no Juan Füopono. Si^iendo los 
principies de la escueía antioque- 
na pensaba que así como no se 
podia dar una naturaleza real, que!^ 
no fuese hipostatizada, persoiufi-^ 
cada, tampoco se podia concebir v 
una persona real que no tuviese 
su propia naturaleza. Habiendo en. 
Dios tres Personas distintas tiene 
que haber, concluía Filopono, tres 
Naturalezas (y por lo tanto tres 
Dioses = Triteísmo). En el s. XI 
el nominalista Roscelin Uegó por*^ 
otro camino a la misma conclusión í 
de Filopono como nos informa. 
S. Anselmo que lo refutó con \d- 
gorosa dialéctica en su Epistola^ 
de Incamatione Verbi. Roscelin 
fué condenado en el Cone. de; 
Soissons (1092). Profesó tainbiéii_* 
una especie de Triteísmo Joaquiú v 
de Fiore (en oposición a Pe<w^^ 
Lombardo, el câebre Maestro 4^': 
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las sentencias), negando una natu- 
raleza común a las Personas según 
los princípios dei Nominalismo. 
La obra cie Joaquín ^Libellus de 
unitate seu de essentia Trinitatis» 
se ha perdido, pero su error lo en¬ 
contramos en el c. 2 dei Cone. 
Later. IV (1215, DB, 431-433). 

BIBL. — J. Tixeront, Histoire des 
dogmes, IlI, p. 195 ss.; Bardy, </ean 
Phüojfon», en DTCi Jordan, ^Joachin 
de Flore», en DTC; Gorge, «Rosce- 
lin», ibíd.; M. JuGiE, Theol. Vogmatica 
Christianorum Orientaliumj Paris, 1935, 
t. V (sobre Filopono). 

P. P. 


u 

UBICUIDAD; v. Infinidad, Pre¬ 
sencia de Dios. 

UBIQUISMO; V. Kenosis. 

UNIDAD (de Dios): La \inidad 
en el sentido trascendental es 
ausência de división: todo lo que 
es indiviso es uno y en este sen¬ 
tido todo ente es uno, esto es in¬ 
diviso (aunque sea divisible, esto 
es, compuesto, como p. ej. el hom- 
bre). En sentido predicamental la 
unidad es un elemento cuantita- 
tivo o numérico. 

La fe nos ensena que Dios es 
absolutamente Uno en todos los 
sentidos (Monoteísmo puro). Ra- 
zón: a) Dios es Uno en sentido 
trascendental, porque es absolutar 
mente simple (v. Simplicidad) y 
excluye de sí toda composición, 
toda división, toda divisibilidad; 
b) Dios es único numéricamente, 
porque es el ser subsistente, y por 
lo tanto infinito; ahora bien, es 
absurdo poner más de un infinito. 


Si por hipótesis admitimos dos 
infinitos, A y X, tendremos que sus 
relaciones posibles habrán de ser; 
L^A = X; 2.%A<X; 3.%A>X: 

En el primer caso, si A y X 
son iguales, no pueden ser infini¬ 
tos, por ser inferiores a la suma de 
ambos; en el 2.®, si A es menor 
que X, A seria finito, y en el 
3.®*“ caso, si A es mayor que X, 
éste es finito. Todo esto prueba 
matemáticamente el absurdo no 
sólo de todo Politeísmo, sino tam- 
bién dei Panteísmo, que, identifi¬ 
cando a Dios con el mundo múlti- 
ple, desemboca necesariamente eu 
una especie de Politeísmo. 

La Trinidad no destniye la uni¬ 
dad de Dios, porque ésta es en 
línea absoluta, mienbras que aqué- 
11a es en línea, relativa (v. Trinidad). 

BIBL. — Sto. Tomás, Stimma Theol., 
I, q. 11; A. D. SKHTII.t.ANOES, Sí. Tbo- 
mas d*Aquin, Paris, 1925, p. 208; íd.. 
Las fuentes de la creencia en Dios, Bar¬ 
celona, ELE, 1943. 

P. P. 

UNIDAD (de la Iglesia): La 
unidad es la primera propiedad 
que el símbolo Niceno Constanti- 
nopolitano enuncia de la Iglesia 
y que nace de la naturaleza y dei 
fin de la misma. Siendo, en eiecto, 
la Iglesia cia unión dei hombre 
con Cristo en forma social», no 
puede menos de ser una, como 
uno es Cristo y una es la estirpe 
humana que trajo Cristo con la 
Redención a la órbita de su divino 
influjo. 

Esta deducción se confirma con 
la Sda. Escritura, que, sirviéndose 
de imágenes arquitectónicas (cun 
edificio»: Mt. 16, 18), sociales 
(«un reino»: Mt. 16, 19), antropo¬ 
lógicas («un cuerpo»; Romw 12, 
4-6; I Cor. .12, 12-27; Efes. 4, 4), 
sacramentales («una esposa»; Efes. 
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5, 24-32), pastoriles («un redil»: 
Jo. 10, 16), pone de relieve esta 
propiedad de Ia iglesia. El mismo 
Cristo en su oración sacerdotal al 

S edir al Padre <Ut unum sint» 
'o, 17, 20-22), presenta la unidad 
nattiral que reina en el seno de la 
Trinidaa como arquétipo de la 
unidad mística que debe reinar 
entre los miembros de la Iglesia. 

Esta unidad comprende la pro- 
fesión de la misma fe (vínculo stm- 
hólico-dogmáUco), la participación 
de los mismos médios de salva- 
ción (vínculo litúrgico-sacramen^ 
tal), la sumisión a los mismos pas¬ 
tores, especialmente al Romano 
Pontífice, eje, centro y vértice de 
la unidad eclesiástica (vínculo /e- 
rárqtiico social), 

A la unidad de la fe se opone 
la heí'ejía (v. esta pal.), a la uni¬ 
dad de la gracia causada por los 
Sacramentos se opone el pecado 
(que no separa de la Iglesia, sino 
aue paraliza solamente ai miembro 
danado), a la unidad dei réginjen 
se opone el cisma (v. esta pal.). 

La unidad no suprime la diver- 
sidad, no es im rasero para los di¬ 
versos valores humanos, sino que 
más bien les da nuevo valor favo- 
reciendo aquellas libertades que 
hacen de la Mesia la esposa de 
Cristo «círcumdata varietate». En 
la unidad dogmática reina la liber- 
tad teológica de las escuelas en 
que se ejercitan los más altos en- 
tendimientos; en la unidad dei 
culto resplandece la variedad de 
ritos que nutren la piedad de los 
fieles; en la unidad dei régimen 
existen particularidades nacionales 
o regionales con que la jerarquia, 
imitando en derto modo a Dios, 
que cdisponit nos cum magna re- 
verentia», respeta el carácter de 
los pueblos. 


Sobre la iinidad de la Iglesia es- ji 
cribieron tres magníficas Encícli- ^ 
cas León XIII, *Satis cognitum^y | 
1896; Pio XI, ^Mortaüum ânimos*, j 
1928, y Pio XII, *Mystici Cor- 
poris*, 1943. 

BIBL. — Sto. Tomás, In Symíjo- ‘ 
lum Apostolorum Expoaitio, aa. 7-8; C, 
ScHRADER, De unitate romana, Fribmv 
go <Br.), 1862; Monsabrí, Exposidón 
dél dogma, conf. 52; Semana social i 
de Italia, Éa vera Unità religiosa. Mi- , 
lán, 1928; S. Hurtevent, de 

VÉglise du Christ, Paris, 1930; I. Gzor- 
DANi, Crisi protestante e umtò deÜa 
Chiesa, Brecia, 1942; Congah, Chré~ ; 
tiens désnnis. Pri.nrApes d*un <iOLcumé-. 
nisme* catholique, Paris, 1937; Vf:.glise 
est une: Hommage à Moehler, Paris, 
1939; S. Tromp, Corpus Christi quod 
est Ecclssia, Roma, 1937; C. Ai^oer-* L; 
MisSEN, La Chiesa e le Chiese, Brescia, 
1942, pp. 44-48. V. Ecumenismo e 
Iglesia. 

A. P. 

.í 

UNIGÉNITO: Se dice dei Ver- ■ 
bo (v. esta pai.), por ser el único 
término de la generación divina 
que se actúa por vía de intelec- 
ción. El Espíritu Santo no procede 
por generadón, sino por espira- 
dón, por lo que no se llama Hijo. 

La palabra Unigénito se lee en San 
Juan (c. 1; fxovoyevTQç), que consi¬ 
dera al Verbo en sí y por si; San 
Pablo, en cambio, lo considera en 
relación con las criaturas y lo de¬ 
nomina (CoL 1, 15) Primogénito 
(TrpoTÓTOxoç). De esta expresión 
abusaron los Arríanos (v. Arria- 
nismo) para hacer dei Verbo la 
primera de todas las criaturas. 
Pero S. Pablo, como S. Juan, ,ex- 
cluye absolutamente este sentido 
en el lugar citado y en otras par¬ 
tes, al aíírmar enérgicamente que 
por obra dei Verbo rueron creadas 
todas las cosas y que el Verbo 
era antes que ellas, subsistente en 
la naturaleza divina (Filip. 2, 6). 
Para S, Pablo cPrimogénito» sig- 
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nifica que fué engendrado antes 
de las criaturas, que no han sido 
engendradas, sino hechas, crea- 
das. Los Sinópticos empleân la ex- 
presión ulóç àyaitTjTÓc; (= Hijo 
amado), que según documentos 
seguros dei dialecto griego de su 
tiempo, significaba Hijo único, 

La razón profunda de la unidad 
dei Hijo de Dios se deduce de la 
índole de su procesión, la cual se 
efectua por la intelección divina, 
que es única por ser idêntica a la 
esencia única de Dios, y, por lo 
tanto, no puede tener más que un 
término: en el Verbo engendrado 
está toda la naturaleza divina como 
pensada de un modo infinito, que 
no admite pluralidad. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theól., 
I, q. 27; A. Celldíi, 11 valore dei ti-- 
talo Figlio di Dio neUa sua attribuxione 
a Gesú presso gli Evangeli sinottid, 
Roma, 1907; J. Lebiocton, Histoire da 
dogme de la Trinité, Faris, 1927, voL 
I, p. 268, nota, y p. 398-^99 y 508 
fis.; L. XoNDELLi, Gesà Cristo^ Turín^ 
1938; J. BoNsuavEN, Teologia dei Nuo- 
vo Testamento (Tíad. Mariglinno), Ma- 
riettí, 1952, p. 30 ss. ® S, Th. S., t. II, 
Madrid, 1952. 

P. P. 

UNITARISMO; Error trinitario 
dei s. XVI. El autor principal 
de este error fué Fausto Socino 
(f 1694), de donde su secta se 
ílamó de los Socinianos. Interpre¬ 
tando arbitrariamente la Sda. Es¬ 
critura según el principio luterano 
dei libre examen, los socinianos 
creen poder demostrar que el mis¬ 
tério de la Trinidad es extrano al 
Evangelio, donde, por el contrario, 
se ensena solamente la doctrina de 
un Dios único (Unitarismo). El 
error se divulgó por Inglaterra y 
América en dos Iglesias distintas, 
la inglesa, fundada por Lindsey, 
y la americana, de origen más os- 
curo, consolidada más tarde por 


W. Emerson, W. E. Channing y 
Th. Parker. El unitarismo se re- 
duce a una especie de Modalismo 
(v. esta pal.), 

BIBL. — Cabd. G. Hergenbotheh, 
Historia de la Iglesia, 6 vols., Madrid, 
1883-89; L. Cristiani, Unitariens, en 
DTC; C. Criveeli, Fequeno Dicciona- 
fio de las sedas protestantes, Madrid, 
V. Unitários. 

P. P. 


V 

VALDENSES: Secta religiosa 
fundada por un comerciante de 
Lión, Pedro Valdés. Impresionado 
por la muerte repentina áe un ami¬ 
go en 1176, este rico mercader 
abandonó la vida mundana, distri- 
buyó sus riquezas a los pobres y se 
entxegó a una vida evangélica, pre¬ 
dicando a Cristo y Ia pobreza. Pri- 
mero los Obispos y después la 
Santa Sede se preocuparon de este 
movimiento, en el que bullía im 
sentimiento de rebelión frente a la 
Iglesia oficial. En 1184 los Val- 
denses fueron excomulgados, pero 
despreciando la excomunión con- 
tinuaron predicando y extendién- 
dose por Italia^ especialmente en 
el Piamonte y en Lombardía. Su 
doctrina se manifestó pronto con¬ 
traria a la jerarquia, a los Sacra¬ 
mentos, al culto católico; la Sagra¬ 
da Escritura era objeto de parti¬ 
cular estúdio y medítación para 
ellos. Al estall^ la reforma lute¬ 
rana, los Valdenses se adhiríeron 
a la nueva herejía, por lo que se 
expusleron a una dura persecución 
durante la contrarreforma, espe¬ 
cialmente en las regiones monta- 
nosas dei Piamonte. Los Valdenses 
de hoy siguen en gran parte el 
Caltdnismo (v. esta pal.). 
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BIBL. — G. B. Ottonello, La Chie- 
sa Valdese, PineroJo, 1935; È. Comba, 
Storia dei Valdesi^ Torre Pellice, 1935; 
C. Crjvelli, J protestanti in Itália^ 
1938; C. Axgermissen, La Chiesa e le 
Chiese, Brescia» 1942. ® R. García Vi- 
x,LO$L.Ai:>A, Historia de la Iglesia cató¬ 
lica, t. II, Madrid, 1953. 

P. P. 

VANA OBSERVÂNCIA: v. Su- 
perstición. 

VAZQUEZ: V. Esquema histó¬ 
rico de la Teologia (pág. 371). 

VEGA: V. Esquema histórico de 
la Teologia (pág. 371). 

VERBO (gr. Aóyoç): Psicológi¬ 
camente es el término de la cog- 
nición intêlectiva (= idea, concep- 
to, palabra de Ia mente); teológi¬ 
camente es la Segunda Persona de 
la Sma. Trixudad, que procede dei 
Padre por vía de intelección y de 
verdadera ^encración espiritual. 
Dios, conociendose (Padre), engen- 
dra «ab aetemo» Ia Idea de sí 
mismo (Verbo-Hijo), permanecien- 
do inmutablemente idêntica su 
sustancia o naturaleza divina. Por 
esto se distingue el Verbo real- 
mente dei Padre, aunque no en 
sentido absoluto, sino sólo en línea 
de relación, esto es, como término 
de la filiación opuesta a la Pater- 
nidad. Hablando en absoluto, el 
Verbo es consustancial(ò{ioo\)aio<;) 
al Padre, o sea de la misma sustan¬ 
cia o naturaleza dei Padre y, por 
lo tanto, ig^ en todo a Él: el 
Padre es Dios como pensante, el 
Hijo es el mismo Dios como pen¬ 
sado. 

La doctrina acerca dei Verbo 
esbozada en el A. T. está revelada 
claramente en el Nuevo, sobre 
todo en el Prólogo dei Evan- 
gelio de S. Juan, donde se afirma: 


a) su etemidad: «In principio erat 
Verbum: en el principio era el 
Verbo»; b) su pe/sonalidad: «Et 
Verbiun erat apud Deum: y el 
Verbo estaba en Dios»; c) su na¬ 
turaleza divina: «Et Deus erat 
Verbum: y el Verbo era Dios»; 

d) su potência creadora: «Todas 
las cosas fueron hechas por Él»; 

e) su Encamación: «Y el Verbo, 
se hizo carne». 

S. Pablo, aunque no usa la pa¬ 
labra Verbo, ensena las mismas 
verdades, atribuyendo las mismas 
prerrogativas divinas a Cristo, a 
quieri llama Hijo Primogénito dei 
Padre, Imagen sustancial de Él, ; 
Creador, iunto con el Padre, deí 
universo (Filip. 2, 6; Col. 1, 16;;., 
Hebr. 1, 2 ss.). 

Arrio hizo dei Verbo una criatu-.v 
ra, por lo que fué condenado por;Í 
el Cone. de Nicea (325). Sobre eP 
origen de la doctrina de S. juan . 
V, Logos. Cfr. Trirúdad, Hijo, Uni-r^ 
génito, Arrianismo. :Í 

BlBL. — A. Celeeni, Considerazioni ,^ 
esegetico-dogmatiche sul Prologo deldlí 
VEvangelo di S. Gioixifmiy Roma, 1911^^ 
J. M. VosTÉ, De Prologo loanneo 
Logo, Roma, 1925; J. Lebheton, Híí-.í, 
toire du dogme de la Ste. Trinité, 
rís, 1927, vol. I, P. Pakente, II Verbo^;^ 
en <iSimbolo», Asís, vol. II, 1942. ' 

P. P. 


VERDAD; Consiste en ima re--, 
lación de adecuación entre el eU'^}, 
tendimiento y el inteligible. Èy 
objeto de la inteligência es el sei^J 
por lo que todo ente es verdadei*01Ví 
en cuanto dice orden al entendíá| 
miento que lo conoce. Este orde^^ 
o relación puede ser lógico u 
lógico, El primero existe cuando Óp 
objeto inteligible no depende 
su ser dei entendimiento que lO' 
conoce, lo cual es propio dei 
tendimiento humano, que d 
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VICÁRIO (de Jesucristo) 


adaptarse a las cosas. La relación 
es ontológica cuando el objeto in- 
teligible depende en su ser dei 
entendimiento que lo conoce y lo 
causa, lo cual es propio de sólo 
el entendimiento divino, el cual, 
dice Sto. Tomás, crea pensando 
(v. Ciência), Tenemos, pues, en el 
hombre la verdad lógica, que es 
Ia adecuación dei entendimiento 
a la cosa; y la verdad ontológica, 
que es la adecuación de la cosa 
al entendimiento divino. Nuestro 
entendimiento es medido por las 
cosas. En todo caso Ia verdad está 
formalmente en el entendimiento; 
fundamentalmente, en las cosas en 
cuanto dicen relación a un enten- 
dimiento que o las conoce sola- 
mente o las conoce y causa al mis- 
mo tiempo. 

El Idealismo en Ia concepción 
dei ser y de la verdad aplicó al 
hombre lo que es propio de sólo 
Dios. 

En Dios está la verdad perfec- 
ta, É1 es la misma verdad subsis¬ 
tente, porque hay en É1 una per- 
fecta adecuación, más aún, iaen- 
tidad entre su entendimiento y su 
esencía (objeto), en la cual se ha- 
Uan también virtualmente todas 
las cosas posibles y reales. 

Y como la intelección es la vida 
dei cspíritu, en Dios está, además 
de la verdad, la Vida, más aún, É1 
mismo es la vida. 

En el pensamiento moderno 
dominado por el dinamismo, pro¬ 
pio de la Filosofia dei devenir, el 
concepto de verdad ha sido deiFor- 
mado: la verdad no es seeún las 
leyes dei pensamiento y ael ser, 
sino que es vital, se va haciendo 
en cada instante. De aqui el rela- 
tivismo, que compromete la esta- 
bilidad y el carácter absoluto de 
toda verdad divina y humana. 


Pio XII, en su Encíclica *Human^ 
generis* ha condenado este error, 

— Sto. Tomás, Summa Theol., 
I, q. 16 y q. 18; íd.. De veritate; 
A. D. Serttllanges, Saint Thomas 
d*Aquin, Paris, 1925, I, p. 216 ss. y 
238 ss.; Pfo Xil, Ene. <íÉuTnani gene-^ 
ris», comentada en «Euntes docete», 
1951, f. 1-2. 

P. P. 

VICÁRIO (de Jesucristo): Es el 
título con que se viene designando 
comúnmente al Papa desde el 
s. XIII. La expresión, sin embargo, 
es más aiitigua: usada en el Sínodo 
Romano dd 495 («Vicarium Chri- 
sti te videmus») fué recogida por 
S. Pedro Damián en tiempos de 
la lucha de las investiduras, en 
contraposición a los polemistas im- 
periales, que atribuían al empera- 
dor la calificación de «Vicaríus 
Dei»; finalmente fué usada con 
particular insistência por S. Ber¬ 
nardo, tanto en su céiebre opúscu¬ 
lo De consMeratione, dedicado a 
su antiguo discípulo el Papa Eugê¬ 
nio ií’(, como en sus cartas. L.a 
autoridad dei Abad de Claraval 
influyó no sólo sobre autores como 
Juan de Salisbury, Sto. Tomás de 
Cantorbery y la reina Leonor de 
Inglaterra, sino también sobre Ino- 
cencio III, que fué el primer Pon¬ 
tífice que adoptó este magnífico 
título, cuya justificación es más 
que evidente por cuanto se dice 
en la palabra Pontifice Romano. 

DIBL. — J. Riyièhk, Le problème de 
VÉglise et de VÉtat au temps de Philip^ 
pe le Belj, Lovaina-Paris, 1926, p‘. 435- 
440, completada e ihutrada por M; 
Maccabronb, Chiesa e State nella âoU 
trina di Innocenzo 111, Eoma, 1940, 
p. 34-47; íd,, Vicarius Christi e Vica- 
rius Petri nel período patristico, en 
«Riv. di StoT. delia Chiesa in Italia», 2 
(1948), pp. 1-32; Id., H Papa Vicarius 
Christi, en «Miscellanea Faschini», I, 
Roma, 1949, pp. 427-500. 

A. P, 
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VIRGINIDAD (de En 

sentido propio es la integridad 
física de los órganos de la genera- 
ción. La virginidad de Maria ha 
sido muchas veces combatida por 
los herejes: primero los judios es- 

f )arcieron fábulas nefandas sobre 
a Concepción y Nacimiento de 
Jesús; siguiéronles Cerinto y Celso; 
más tarde, en el s. IV, los Antidi- 
comarianUas (v. esta pal.), refu¬ 
tados por Epifanio. Joviniano, con¬ 
denado en el Sínodo Romano de 
390; Bonoso, reprobado por el 
Papa Siricío; Elvidio, impugnado 
por S. Jerónimo; de estos errores 
se hicieron eco los luteranos y so- 
cinianos; finalmente los Raciona- 
listas modernos pretenden que la 
virginidad de Maria es un mito. 

Es verdad de fe católica que 
Nuestra Senora fué siempre Vir- 
gen perfecta antes dei parto, en el 
parto y después dei parto. En el 
símbolo apostólico confesamos; 
«Y nadó de Sta. Maria Virgen»; 
en las más antiguas liturgia vS es 
frecuente el título de aeiTuap-ô^évoç 
(= siemprevirgen) dado a Maria. 
En el Cone. Romano (bajo Mar¬ 
tin I) se define a Maria Inmacula- 
da, siempre Virgen, que concibió 
sin obra de varón y permaneció 
intacta aun después dei parto 
(DB, 256). En Ia Sda. Escritura: 
Isaías 7, 14: «He aqui que una 
Virgen concebirá y dará a luz un 
Hijo y se ilamará Dios-con-nOs- 
otros». Este texto es dertamente 
mesiánico, por lo que la Virgen 
a que se renere es Maria: en he- 
breo se lee «alma» o también 
= «ha lialmah», que los 
Racionalistas pretenden traducir 
con la palabra joven o muchacha, 
y no virgen, que según ellos co¬ 
rresponde a la palabra «bethulla» 


o «betúUah». Pero el uso bíblico 
justifica este sentido de «Virgen» ! 
para la primera palabra, como se ! 
ve por las versiones (los Setenta ^ 
traducen t) izccp^évoç rr virgen), í, 
El contexto requiere este sentido 
por prededrse en aquellas frases 
im suceso prodigioso. En el Evan- 
gelio se cita estn profecia (Mt. 1, u 
18-23) y se describe con detallea^J 
muy precisos la virginidad de la 
Concepdón de Jesús, por obra dei Í 
Espíritu Santo. Jesús «putabatur» 
Hijo de José (Lc. 3, 23). LucaSi^l 
con gran delicadeza, da a enten- ^9 
der que el parto de Maria no danó J 
su virginidad (2, 7). 

Los Santos Padres ven profeti-'^ 
zada la virginidad de Maria des-^ 
pués dei parto en Ezequiel, 44, 2vM 
«Esta puerta quedará cerrada, nin^^X 
guno pasará por ella, porque pOO 
aqui entró ei Senor Dios de Isr>| 
rael», Toda la Tradición se mues-. 
tra imánime en defender la pet^ 
petua virginidad de Maria: Sanf^ 
Agustín afirma, como resumiende?^ 
el pensamiento de todos 
186V* «Concipiens virgo, paiien$| 
virgo, virgo gravida, virgo fetàíJ 
virgo perpetua». , . 

La razon teológica está en la 
vinidad dei Verbo y en la mateí^j^ 
nidad divina de Maria, a la que^^ 
repugnaba toda cornración. 

No existe dificultad en el títuló *] 
de Primogénito que se da a Jesús:*;^ 
por documentos históricos constaj 
que esta palabra significaba el 
mer nacido, aunque después 


hubiera más hijos. Los bennanÒ$^3 


de Jesús, de que se habla en 
Evangelio (Mt. 12, 46; Lc. 8, I8'q 
en eí uso hebraico no son más qnS| 
sus paríentes. 


BIBL. — Sto. TomAí, Summa 
in, q. 28; J. M. Vosté, De concei^ 
virginaU Jesu Christi, Roma, 1933» 
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Campaka, Maria nel dogma cattolico^ 
Turfn, 1936; B. H. Merkei-bach, Ma- 
Hologia, Paris, 1939. p. 218-^263; G. M. 
Roschinx, Cotnperúíífím mariologiae, 
Roma, 1946, p. 433 sa. * G. Ax.astrxtey, 
Tratado de la Virgen Santísima, Madrid, 
1947. 

P. P. 

VIRTUD; Es un hábito opera¬ 
tivo que Sto. Tomás, siguiendo a 
Aristóteles, define: «Buena cuali- 
dad de la mente por la cual se 
vive rectamente y de la que nadie 
puede servirse para el mal». A la 
virtud se opone el hábito maio, 
que es el vicio. 

Las virtudes naturàles se ad- 
quieren con la repetición constante 
de los actos buenos, y se dividen 
en virtudes intélecèuales (dianoéti- 
cas) y virtudes morales (éticas). 
Cuatro son las virtudes fundamen- 
tales, llamadas también cardina- 
les: 1) Prudência: «recta ratio agi- 
bilium» == elección y ordenamien- 
to de los médios al fin. Reina de 
las virtudes cardinales, propia dei 
entendimiento. 2) Justicia: «cons- 
tans et perpetua voluntas ius suum 
unicuique tribuendi». Hábito que 
inclina ia voluntad a hacer lo que 
debe, segiin la razón. Es virtud 
social (con relación a los demás). 
3) Teniplanza: modera el apetito 
concupiscible (la pasión deí pla- 
cer sensible). 4) Fortaleza: mode¬ 
ra o fortalece el apetito irascible 
frente a las dificultades. 

Las virtudes sobrenaturales son 
hábitos infimdidos por Dios en las 
facultades junto con la gracia san- 
tiflcante infundida en la esenda 
dei alma. 

Según la doctrina común, entre 
estas virtudes se hallan también 
las cardirudeSy que acabamos de 
enunciar, las cuales perfeccionan 
y elevan las adquiridas natural¬ 
mente. Pero las principales virtu¬ 


des infusas son las teológicas, por¬ 
que tienen a Dios como objeto 
formal (mi^tras que el de las car¬ 
dinales es un bien finito). Las vir¬ 
tudes teológicas son tres: 1) Fe: 
inclina el entendimiento (y la vo¬ 
luntad) a adherirse firmemente a la 
palabra revelada por Dios (v, Fe). 
2) Esperanza: indina la voluntad 
a confiar én la bondad y omnipo¬ 
tência de Dios para obtener de É1 
la vida eterna y las . gracias para 
mereceria. 3) Caridad: inclina la 
voluntad a amar a Dios por sí mis- 
mo, y a nosotros y al prójimo por 
Dios. Ésta es la reina de las vir¬ 
tudes teológicas, que nos hace 
unimos a Dios como Dios y como 
presente. Siendo su objeto propio 
y formalisimo Dios, fin supremo, 
es, según Sto. Tomás, la forma, 
madre, raiz y motor de todas las 
demás virtudes. Este pensamiento 
se encuentra ampliamente desairo- 
Uado en S. Pabío en su bellísimo 
cap. 13 de la primera Carta a los 
Corintios (v. Caridad), 

La caridad se halla íntimamente 
ligada con la gracia santificante: 
juntamente se infunde y juntamen- 
te se pierde por el pecado. La Fe 
y la Esperanza, en cambio, pueden 
permanecer en el pecador sin la 
gracia ni la caridad: en este caso 
se llama Fe y Esperanza informes, 
mientras que con ia Caridad se 11a- 
man formadas. 

En el momento en que se in¬ 
funde la gracia se infunden tam¬ 
bién todas las virtudes y dones dei 
Espíritu Santo (v. Dones). 

Cfr. Cone. Vien. (DB, 483) y 
Cone. Trid, (DB, 800). 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
I-U, qq. 61-62; L. Billot, De virtu-- 
tibiis infusis, Roma, 1928: A. A. Gov- 
PDU, Le$ vertus. Paris, 1938; E. Janvier, 
Esposizione delia morale cattolica. Mo- 
rale spedale. Le tMà, Turín, 1940; A. 
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Michel, cVerftí^, en DTC (tratado xe- 
cíente y amplio). ® B. Beraza, Tractatus 
de virtutibua infusis, Bilbao, 1929. 

P. P. 

VISIÓN (beatífica): Es el fin 
sobrenatural al cual ha querido 
Dios destinar gratuitamente al 
hombre, elevándole con la gracia 
a una actividad proporcionada a 
aquel fin. La visión beatífica con¬ 
siste en la contemplación inme- 
düiia^ iniuitlva, de la divina esen- 
cia, de la cual se hace capaz el 
entendimiento humano por la *luz 
de la gloria* y que es una virtud 
sobrenatxxral infundida por Dios 
en los bienaventurados en propor- 
ción al grado de gracia santificante 
qiTC olíos posoen en el momento 
ae sn muerte. Esta visión, término 
supremo de toda la economia so¬ 
brenatural, se halla enunciada cla¬ 
ramente en la Sda. Escritura: 
«Ahora vemos (a Dios) como en 
un espejo y entonces lo veremos 
cara a cara. Ahora le conozco en 
paite, entonces le conoceré como 
Éi me çonoce a mí» (I Cor. 13, 
12). De esta última frase se deduce 
que la visión beatífica es una par- 
dcipación de la ciência de Dios. 
S. Juan (I Ep. 3, 2) dice también: 
«Le veremos (a Dios) como es®. 

Auocjue en el orden natural es 
imposible, esta visión no repugna 
en el orden sobrenatural, porque 
el objeto adecuado de nuestro co- 
nocimiento es el ser, y Dios, como 
ser, aunque sea trascendente, no 
es extrano a este objeto; por lo 
/que el entendimiento humano pue- 
ae ser elevado por virtud divina 
hasta alcanzar la esencia de Dios. 
Sin embargo, por su natural limi- 
tadón no poorá agotar toda la 
inteligibilidad de su esencia. Los 
teólogos dicen que los bienaventu¬ 
rados ven a Dios «totum sed non 


totaliter» y, además, que lo v^;^ 
en diversos {grados de intensidad, 
según la luz de la gloria propordo-^;.) 
nada a la gracia. Sin embargo;’! 
todos son iguaknente felices, por-^.f 
que cada imo ve cuanto puede. 

El objeto primário de la visióu l 
intuitiva es Dios en su unidad y 
trinidad y en sus atributos; el obi" 
jeto secundário son las cosas crea>r| 
das que se ven en la esencia diyi^ 
na en cuanto son efecto e imitá-' f 
ción suya. Los Falamitas (de Gregij^ 
Palamas, f 1359, Arzob. cismátiofi^ 
de Tesalónica) distinguían en Dio^í 
la esencia y la potência, sostenien*<'l 
do que los bienaventurados verí|Í 
sólo una potência divina, que es,£ 
el esplendor increado que banó $-l 
Cristo en el Tabor (de donde se|;| 
les Uama también Taboritas). 

La doctrina de la Iglesia sobre^ 
la misión beatífica ha sido definida^ 
en la Constitudón ^Benedictus A 
Deus* de Benedicto XII (DB, 530) J 
y en los Cone. Vienense y Floren- 4 
tino (DB, 475, 693). Cfr. Bienaven- . -^ 
turanza. Luz de la gloria. 


BIBL. — Sto. Tomás, Sumfrki Theol.,Í 
I, q. 12; J. B. Tehrien, La gracia y la • 
gloria, Madrid, 1943; A. Sartori, La ’ 
visione beoHfica, Turín, 1927; A. Pio- 
i.A|íxi, De novissimis, Roma, 1950, 
p. 79 ss.; ^Iniuitive (vislon)», en DTC. 

® S. M. Ramírez, De Hominis heatitu- 
dine, Madrid, 1942; J. M. Alonso, Es¬ 
túdios de Teologia poririoa en tomo a 
la visión beata, «Estúdios» 16 (1950)» 
35-36 y 19 (1951) 29-71. 

P. P. 


VITORIA (Francisco de); Teó¬ 


logo dominico, n. probablemente 
en Vitoria ca. 1492; m. en Sala¬ 
manca el 18 de agosto de 1546. 
Estudió en Paris, donde obtuvo, 
en 1522, los grados académicos; 
después de haber enseííado en Va- 
Uadolid obtuvo, en 1526,^ la cáte¬ 
dra principal de Teologia en la 
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Universidad de Salamanca, que 
hizo famosa por toda Europa en 
veinte anos de profesorado. 

Aunque no editó ninguna obra, 
Vitoria dejó un gran número de 
ellas: el comentarí '0 a toda la Suma 
Teológica de Sto. Tomás (de la 
que Beltrán de Heredia ha editado 
las partes correspondientes a la 
II-II en cinco vols,, Salamanca, 
1932-39); Surrnna Sacramentorum 
Ecclesiae (ed. por Tomás de Cha¬ 
ves, Salamanca, 1552). Su obra 
clásica son las 13 Relectiones 
(reeditadas varias veces; la m^or 
edición es la de Ingolstadt, 1580; 
la más redente es la dei P. Alonso 
Getino, 3 vols. Madrid, 1933-35): 
en ellas se resume con profundi- 
dad y claridad los argumentos 
tratados ampliamente en la cáte¬ 
dra; son célebres las De potestate 
Ecclesiae^ De potestate Papae et 
Concilii, De potestate civili. De 
Jndis, en las que defiende la doc- 
trina dei poder indirecto de la 
Iglesia sohre el Estado y pone las 
bases teóricas dei derecho inter¬ 
nacional. Vitoria fué el restaura- 
dpr dei Tomismo, cuya profundi- 
dad y la perenne actualidad de sus 
princípios pone de relieve siguien- 
do el gran comentário de Caye- 
tano. Simplificando el procedi- 
miento formalista de este autor, 
llega más inmediatamente a la 
sustancia de la doctrina, presen- 
tada en un estilo limpio y concep- 
tuoso, 

BIBL.—^L. Allevi, Francesco da Vi¬ 
toria e Ü rinnovamento delia scolastica 
nel aec. XVI, en «Bivista delia Filosofia 
neoscolastica», 19 <1927), pp. 401-441; 
C. Babcia Trelles, FrancUco de Vi¬ 
toria, fundador dei Derecho Internacio¬ 
nal Moderno, Madrid, 1928; C, Giacon, 
La seconda scólaatica, I, Milán, 1943, 
pp. 163-213; A. Piolanti, <tFrancesco 
da Vitoriap, en EC. • Truyol Serba, 
Selección de textos con introducciÓn y 


notas, Madrid, 1946; V. Beltrán de 
Heredia, Francisco de Vitoria, Barcelo¬ 
na, 1939. 

A. P. 

VOLUNTAD (de Cristo); La 
voluntad es el apetito propio de 
la criatura racional, es decir la 
facultad que tiende al bien cono- 
cido por medio dei entendimiento. 
El objeto adecuado de la voluntad 
es el bien absoluto, al cual se ad- 
hiere naturalmente la voluntad, áin 
posibilidad de vacilación, como el 
entendimiento a la verdad derta 
y evidente. Por esta potencialidad 
suya casi infinita la voluntad fren¬ 
te a los bienes limitados particu¬ 
lares, no es dominada, sino que 
domina y elige según el juicio 
práctico de la razón. En esto con¬ 
siste la libertad. 

En Cristo además de la volun- 
tad divina, común a las tres Per- 
sonas de Ia Sma. Trinidad, está 
la voluntad humana, que es parte 
integrante de la naturaleza huma¬ 
na. ¥A Monotélismo (v.) negando 
esta verdad mutilaba la Humani- 
dad de Cristo que el Cone. Cal- 
cedonense había definido perfecta 
e íntegra. Pero entre las dos vo- 
luntades de Cristo no hubo con- 
tradicción ninguna, por estar la 
humana subordinada a la divina. 
En Getsemaní ruega al Padre que 
aleje el cáliz de la pasión: es 
la voluntad humana, que habla 
como una tendencia natural al 
bien propio considerado en rií y 
por sL A esta voluntad, que los 
filósofos Uaman «voluntas ut natu- 
ra» (OáXTjoiç), le repugnaba la pa- 
síón por no ser un bien en sí mis- 
mo, pero la Pasión razonablemente 
era un medio necesario para \m 
gran bien, la Redención, como una 
operación quirúrgica para la sa- 
lud; y en este sentido Cristo la 
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afrontaba en armonía con la vo- 
luntad divina, poniendo en acto 
la voluntad hnmana, llamada «ra- 
tio» (poúXTjcjtç), que se adhiere 
a lo que es un bien no en sí, sino 
por motivo extrínseco (la Fasión 
por la Redención). 

Sin embargo la subordinación 
de la voluntad humana a la di¬ 
vina no perjudica la líbertad de 
Cristo Horabre. Era mandato de 
su Padre que É1 muriese en la 
Cruz: su santidad perfecta, ilximi- 
nada perfectamente por la visión 
beatífica no le permitia la menor 
vacilación ante este género de 
muerte. Sin embargo É1 la aceptó 
libremente, con plena conciencia, 
espontaneidad y amorosa adhe- 
sión, como el nijo cumpie la or- 
den irrevocable de su padre. Y por 
ser libre fué meritória la muerte 
de Cristo. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
m, q. 18-19; G. Van Noort, De Veo 
Redemptore, Amberes, 1925; I. Lotti- 
m, Instit. Theolcgiae dogmciticae^ Roma, 
1909, vol. 11, n. 328; E. Hugüw, Le 
mystère de Vlncamation, Farís, 1931, 
p- 285 as.; P. Parentb, De Verho Jn- 
camato, Roma, 1951; íd., Ulo di Cristo, 
Brescia, 1950. 

P. P. 

VOLUNTAD (divina): Es el 
^etito racional, o sea, la facultad 
de tender al bien conocido por 
el entendimiento como tal- Donde 
hay inteligência, hay voluntad, 
estando ordenada inseparablemen- 
te la una a la otra, se conoce para 
amar y se ama para integrar la 
perfección de la naturaleza propia. 
El objeto de la voluntad es el 
bien, es decir el ente en cuanto 
es perfectívo dei sujeto que tien- 
de a él. 

Es de fe que hay en Dios vo¬ 
luntad, y vohmtad infinita, como 
es la naturaleza divina con la cual 


se identifica (Cone. Vatic. Ses. 3, 
c. 1). La Reveladón escrita y oral 
exalta jxmto con la sabiduría de 
Dios su voluntad omnipotente, a 
la cual nada puede resistir (cfr. 
Esther, 13, 9). La razón nos su- 
giere, que no puede faltar en la 
causa lo que existe en el efecto; 

Í )or otra parte, probada la inte- 
ectualidad divina, queda demos¬ 
trada implicitamente su voluntad. 
Lo mismo que el entendimiento 
divino la voluntad tiene por ob¬ 
jeto primário a Dios mismo, su 
esencia, en cuanto es bondad infi¬ 
nita; por objeto secundário a las 
criaturas. Pero como Dios no co¬ 
noce las criaturas, sino conociendo 
su esencia, de la misma manera 
no las quiere, sino queriéndose 
a sí mismo con un solo acto sim- 
plicísimo idêntico a su naturale¬ 
za- «Deus est suum inteiligere et 
suum velle» (Sto. Tomás). 

Líbertad de Dk)s. La necaron ; 
los Estoicos y en pai te Abelardo 
y Arnaldo de Brcscia, Eckart, Wi- 
cleff, Lutero y Calvino. La íimi- 
taron los optimistas (Malebranche, 
Leibniz), un poco también Gün- , 
ther, Hermes y Rosmini. La Igle^‘ 
sia, fundada en la Revelación, de- 
fendió siempre la líbertad divina ; 
con relación al mundo (Cone. Vat. ^ 
DB, 1738 y 1805), Dios, derta- ; 
mente, no puede dejar de quererse ■ 
a sí mismo sumo bien, pero es 
libre de querer o no querer las 
criaturas, siendo infinito y suficien- ’ í 
te en sí mismo. La creadón nO; } 
puede ser más que una libre efu- 
sión de amor. ^ 

La voluntad divina es causa 
ciente, resJizadora de todas laS;| 
cosas: cuando es absohda o 
siguiente se cumpie infaBbleme^^^ 
pero no cuando es sólo oondtÇW’^ 
nada o antecedente. 
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Siendo la volición de Dios infi¬ 
nita, es infinito su amor, más aún, 
Dios es amor (S. Juan): É1 se ama 
a sí mismo infinitamente y en sl y 
por si ama todas las criaturas. 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa TheoL, 
I. qq. 19-20; Seetcli^anges, St. Thomas 
ríTAquin, Paris, 1925, I, p. 241 ss.; 
R . Gabbxgou-L., Dieu, Paris, 1928, p. 
427. 

P. P. 

VOLUNTAMSMO: Es un sis- 
tema o una tendencia filosófica 
que acentúa la fundón de la vo- 
luntad. Generalmente se halla en 
antitesis con el intelectualismo. 
Flatón, no obstante la ezaltación 
•de su mundo noétíco, senala la 
prlraacío. a la idea subsistente dei 
üien y crea la didéctica dei amor 

f >ara la conquista dei bien y de 
a verdad. A través de Flotino in- 
fluye en el pensamiento de San 
Agusiín, que, aunque intelectua- 
lista, acentúa la actividad e impor¬ 
tância de la facultad apetitiva y 
afectiva. Con él entronca S. Bue- 
naventura y Ia escuela francisca- 
na, que afirma la primacía de la 
voluntad en esta vida y en la otra 
subordinando a ella el entendi- 
miento. En cambio, la corríente 
intelectualista se desarrolla bajo 
el influjo de Aristóteles, encabe- 
zada per Sto. Tomás, que defiende 
la primacía dei entendimiento, po- 
niendo la bienaventuranza esen- 
cialmente en un acto de conoci- 
miento o de, contemplación intui¬ 
tiva, en tanto que Scoto Ia pone 
en tm acto de amor. El intelectua¬ 
lismo y el voluntarismo de la es¬ 
colástica no son dos sistemas 
opuestos que se excluyan mutua¬ 
mente, sino dos actitucles, dos ten¬ 
dências, en la investigación de Ia 
misma verdad y en la construc- 
ción de los sistemas doctrinales. 


Sto. Tomás ha escrito bellas pá- 
mnas sobre la voluntad y èl amor, 
lo mismo que Scoto sobre d en- 
tendimiento y la verdad, 

En Ia edad moderna surgcB^ en 
cambio, corrientes exclusivistas de 
intelectualismo y de voluntarismo. 
Kant (v. Kantismó) abre el camino 
a este contraste cuando trata de 
reconstruir en la Crítica de la ra^ 
zón práctica por la voluntad, el 
sentimiento y la fe, lo que des- 
truyó en la Crítica de ta razón 
pura. De la razón práctica kan¬ 
tiana se deriva el fideismo de Her- 
der y de Jacobi, y el sentimentalis¬ 
mo de Schleiermacher. Èn Artu- 
ro Schopenhauer (f 1860) domina 
el concepto de una Voluntad como 
apetíto ciego ininteligente e in- 
inteligible que se manifiesta en d 
hombre como voluntad, siempre 
insatofecha, de vivir (pesimismo); 
es análoga ia filosofia de E. Hart- 
mann (f 1906), que pone como 
prindpio de la vida dei universo 
una voluntad inconsciente alÓEk a, 
siempre ávida de una íelicídad in- 
alcanzable. Contra estos dos pe- 
simistas afirma Nietzsche (f 1900) 
su voluntarismo optimista con la 
teoria dei superhombre que debe 
luchar y triunfar sobre los déblles 
y los ineptos. También G. Wundt 
(t 1920), célebre psicólogo, reduce 
la vida dd hombre y dei universo 
a una Voluntad universal, que se 
desenvuelve y se transforma pe- 
rennemente en realidad. En el te¬ 
rreno religioso la tendencia volun- 
tarista se manifiesta en d Pragma¬ 
tismo (v. esta pal.) y también en la 
Filosofia de la acción, de Blondel. 

El voluntarismo exagerado, como 
negación de Ia dignidad y de la 
fundón dei entendimiento, no es 
conciliable con la doctrina cató¬ 
lica. 


24 . — Fabbi^b. — Dicclonaiio. 
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BIBL. — Gütbkrlet, Ver Volunta^ 
risme, en <Fhilos. Jahrb.», 1903-4; P. 
Roussxxot, Pour Vhi^oire du problème 
de Vantour au moyen-üge, en «Beitr, zur 
Gescb, der Phllos. des Mittelalterj>, VI, 
6, Müster, 1908; A. Gemel^i, La uo- 
lontà nel pens^ero dei Ven. Duns Scoto, 
en «Scuola Catt.>, 1906; A. Covotti, 
La vüa e il pensiero di A. Schopen^ 
hauer, Turín, 1909; L. Brehier, Histoi- 
re de la philosophie. Paris, 1932, t. 

• D. Domíngusz, Historia de la Filoso¬ 
fia^ Santander, 1953. 

P. P. 

VULGATA (= divulgada, co- 
mún): Es la traducción latina de 
la Biblia, que la Iglesia usa y pres- 
oribe oficiabnente en la ensenanza, 
en la predicación y en la Liturgia. 
Su nombre se deriva de la amplia 
dífusión que tuvo en todo el Oc~ 
ddente a partir dei s. VII. Se 
debe a S. Jerónimo (f 420) — Doc- 
tor máximo en la interpretación 
de la Sda. Escritura—, aunque 
no todo es obra suya; al^iinos 
libros se reproducen todavia se- 
gún la antigua versión anterior a 
S, Jerónimo, realizada, en el A. T., 
sobre la versión griega (Sabiduría, 
Edesiástico, Baruc, I y 11 de los 
Macabeos); otros son revisiones 
dei griego (Nuevo Testamento y 
Salmos); el resto es traducción di¬ 
recta de los originales y obra per- 
sonal dei gran Doctor. 

En 1546 el Cone. de Trento de- 
finió la autenticHad de la Vulgata, 
es decir su inmunidad de todo 
eitor en matéria de fe y de moral, 
fuente genuina de la Reveladón 
y expresión fiel de la palabra de 
Dios escrita. El Concilio no que¬ 
ria prejuzgar con este Decreto la 
autoridad de los textos originales 
de la Biblia y de las antiguas ver- 


siones. El Decreto fué provocado 

Í )or las incertidumbres nacidas en 
as controvérsias religiosas dei si- 
glo XVI, cuando los doctos, con 
el florecimiento de los esúidios 1 
linguísticos, trataron de sustituir ^ 
la antigua versión eclesiástica por 
otras versiones fruto de trabajos 
privados y expresión dei pensa- . 
miento y de las tendências propias J 
de cada autor. Al mismo tiempo ^ 
ordenaba el Concilio la prepara- •; 
ción de una edición coixegida . de -i 
la Vulgata, que vió la luz pública ? 
despues de cincuenta anos de tra- ; 
bajos, bajo el poutificado de Six- í 
to V, en 1590, y después en una i 
revisión subsiguiente, en 1592y 
bajo Clemente VIII; por ello la ; 
actual edición de la Vuigata Ueva 
el nombre de SixèinG-Ciementina, 
En 1907 Pio X confió a los Be- 1 
nedictinos el encargo de preparar 
una edición crítica de la Vmgata ;;;] 
(Lábrería Editrice Vaticana), pára | 
eliminar las ixnperfecoiones acu- v 
muladas en el correr de tantos si--^ ^ 
glos de continuas tianscripciones. ;l 
Hasta 1951 han sido pubHcado^' | 
9 vols. (hasta Job). 

BIBL. — Encíclica ^Diúino afflante yi 
Spiritu*, de Pfo XII; U. Moricca, Síor ' í 
Tia deÜa letter. lat. crlstiana, II, Turín,. -ji 
1928, pp. 1213-1399; H. Quem^in, 
Vulgate à travers ies siècles, Roma, ^ 
1926; R. Salmon, La révision de .‘4 

Vuígate, Roma, 1937; J. M. Vosté, Là : 'à 
Voig, (d Cone, di Trento, en «Bibll-rf 
ca>, 1946, pp. 301-319; Q . Perrella, J 
Imtrod, Gen, aüa Sacra Bihhia, Xuriii,. ^ 
1952, nn. 218-234; InsHt, bibl. (dei J 
Pont. Istit. Bíblico), I, Roma, 1951r. 4 
pp. 318-348. • Phado Simón, Propae^ 
deutica Biblica, Madrid, 1943; A. Gii* 
Ulecia, Introducción general a la Sa-^ 
grada Biblia, Madrid, 1950. 

S. O. 


ESQUEMA DE HISTORIA 
DE LA TEOLOGÍA DOGMÁTICA 


La Teologia (^) es iina ciência (^vina y humana, por ser una elabora- 
ción de los datos de la Revelación divina hecha por la razón a la luz 
de la fe. Las verdades reveladas por Dios son inmutables y no sufren 
por ello ninguna evoludón intrínseca; pero la comprensión de estas 
verdades por parte dei entendímiento humano no es inmediata y ade- 
cuada desde el principio, sino que sigue las leyes dei desarrollo y pro- 
greso de nuestro conocimiento. 

La Teologia, por lo tanto, tiene ima historia que senala las diversas 
etapas dei trabajo realizado por la razón a través de los siglos en tomo 
a la palabra de Dios, paia profundizar en ella c^ada vez más y sacar a la 
luz sus inconmensurables riquezas, 

Según la intensidad y naturaleza de este trabajo, la historia de 
la Teologia suele dividirse en tres épocas: la patrística, la escolástica 
y la moderna. 

I. — ÉPOCA patrística (período de fermentación): las verda¬ 
des reveladas se condensan al principio en fórmulas concretas en un 
estilo sencillamente expositivo (Padres Apostólicos: Clemente Romano, 
Ignacio Mártir, Policarpo, Ps.-Bemabé, etc.); más tarde se ponen en 
contacto con el paganismo religioso-político y filosófico en estilo po¬ 
lémico (Apologistas: Justino, Atenágoras, Arístídes, Ireneo, Tertulia- 
no, etc,); finalmente, bajo el influjo de las corrientes filosóficas helenís- 
ticas son desarrolladas racionalmente con método cientifico. Nos encon¬ 
tramos a comienzos dei s. III, cuando superada victoriosamente la 
prueba polémica apologética, los Padres entregan a im estúdio más 
profundo de las verdades de la fe y las presentan bajo un ropaje cien¬ 
tífico como corresponde a las exigências culturales de su época. Sus 
pensamientos se polarizan en tomo de dos centros que vienen a ser las 
forjas de las grandes obras teológicas: la Escuela Alejandrina, en Egipto, 

(q La Teologia comprendla casi hasta el siglo XVn todas las disciplinas ecle- 
siásticas: en esta época se comenzó a distinguir entre Dogmátíoa, Moral, etc. 
(v. Teologia), 
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inspirada en el Neoplatonismo y abierta por lo tanto al misticismo y al 


simbolismo, y la Escuela ArUioquena, en Siria, que recoge el pensamien- ^ 
to aristotélico y se inclina a la fórmula concreta y al realismo aun en 
matérias de fe. ■ 


De estas dos escuelas salieron los gênios dei pensamiento cristianp 
ortodoxo, pero también los más famosos herejes. Gran parte de la Teolo^»; 
gía patrística, especialmente la oriental, se baila ligada a la historia de , 
estas dos escuelas. 

Escuela Alejandrina: Clemente (t 211), Orígenes (f 255) (ingenio É 
poderoso que trató de realizar la primera vasta síntesis dei pensamiento fi 
cristiano con el pensamiento griego, especialmente el platónico), Ata^ J 
nasio (f 373) y Cirilo (t 444), que oombatieron valientemente contrá^J 
las dos grandes herejías (de origen antioqueno), el Arrianismo y el Nest 
torianismo, A la Escuela Alejandrina pertenecen los tres Padres Capa-^ fl 
docios: Basilio, Gregorio de Nisa y Gregorio de Nazianzo (segunda^ 
mitad dei s. IV). En la misma escuela tuvíeron su origen el ApoUnarismõf M 
el Monofisismo y el Monotelismo, grandes herejías cristológicas, 

Escuela AnUoquena: Luciano y sus discípulos, entre los cuales 
encuentran Arrio, heresiarca, Eusebio de Nicomedia, más tarde Dio^^ 
doro de Tarso, Teodoro Mopsuesteno, agudo escritor de tendencí^^ 
naturalista, que había de lanzar los gérmenes de las dos grandes here^.;|| 
jías de origen antioqueno, el Nestorianismo y el Pelagianismo (este ^ 
último desarroUado príncipalmente en la Iglesia Occidental). En lií|S 
escuela de Teodoro se formaron el hereje Nestorio y el gran Juan Crisós-? 
tomo. Padre de la Iglesia. 

En Oriente y en el crisol de las grandes herejías trinitarias y cristoló^'?^ 
gicas maduró toda la cienda de Dios, la Teologia en su sentido más';j® 
propio y elevado, que los Padres restringían al estúdio de la vida divina'^ 
en sí misma (Trinidad); y la Teologia de la Encamación, que los 
guos designaron con la hermosa palabra griega economia, ■''m 

En Occidente, junto a las repercusiones de estas corrientes orien^ J^ 
tales, se desarrolla una Teologia menos especulativa y más prácticaí |l 
más coiàforme con las tradicíones y el espíritu de Roma. Hilário (366) 
se haoe eco de la doctrina trinitaria de Atanasio, Ambrosio recoge 
pensamiento de Basilio y de otros orientales; en el estúdio apasionáde-^ 
de la Sda. Escritura sobresale S. Jerónimo (t 419), Padre de la exégestó ^ 
bíblica. 

Pero él más extraordinário de los Padres fué Agustín (t 430), 
convertido al cristianismo, trajo consigo el tesoro de una cultura 
mensa y la fuerza de un ingenio incomparable. Con estos recursos ^ 
extender sus alas sobre todo el patrimônio de la doctrina 
asimilar su alma, y còn el critério positivo de los occidentales 
a una grandiosa síntesis orgânica cuatro síglos de elaboración doctriri^í^p 
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madurada especialmente en Ias escuelas orientales. En la dramática 
Incha contra el naturalismo pela^ano él aporta de su acervo una rica 
doctrina en tomo al pecado original y a la gracia, que puede conside- 
rarse como una vasta y luminosa antropologia sobrenatural. Agustín 
es el creador de la leología sistemática, punto de confluência de toda 
la patrística, y punto de partida de la escolástica. 

Los tiltimos fulgores de la patrística se manifiestan en Ocddente 
con León Magno (f 461) y Gregorio Magno (f 604), en Oriente con 
Leondo Bizantino (t 543), Máximo Confesor (f 662), Sofronio (f 638) 
y finahnente con Juan Damasceno (f 749), que compaidia la doctrina 
de los Padres griegos, 

II. — ÉPOCA ESCOLÁSTICA (síntesis sistemática): se inicia en el 
s. XI con S. Anselmo, gloria de Itaüa, llamado el Padre de la escolástica, 
que abre el camino a una fecunda especuladón sobre los dogmas, acen¬ 
tuando el uso de la razón en la esfera de Ia fe. Partiendo de S. Agustín 
se inspira en el dicho «fides quaerais intellectum»; es decir, posei da 
la verdad divina con una fe incondidonal y viva, trata de penetrar su 
contenido, ejercitando toda la fuo^ y todos los recursos dei entendi- 
miento. La obra de S. Anselmo tiene, pues, dos aspectos: uno sobre¬ 
natural (adhesión mística a la verdad), el otro humano (elaboración 
dialéctica de la fe). De aqui las dos corrientes, que dominan altemati- 
vamente toda la escolástica: la corriente mística, de inspiración agus- 
tiniana, que a través de S. Bernardo y la escuela francesa de S. Víctor 
(Hugo y Ricardo), pasa en el s. XII a la Orden Franciscana y culmina 
en las doctrinas de S. Buenaventura; la corriente dialéctica, que en 
Abelardo (el más fuerte filósofo dei s. XII) está a punto de degenerar, 
pero felizmente es moderada a tiempo por Pedro Lombardo, autor de 
los cuatro libros de las Sentencias, en los que se recoge y valora lo más 
selecto de la doctrina de los Padres (esta obra será el texto fundamental 
sobre el cual se han de modelar las Sumas Teológicas posteriores); 
moderada de esta suerte por la fuerza de la autoridad de los Padres 
la corriente dialéctica se afirma cada vez con más decisión bajo el im¬ 
pulso dei aristotelismo, que Uega a la ^colástica a través de la filôsofía 
árabe (Avicena y Aveixoes) y triunfa primero con Alberto Magno y más 
tarde con el más grande de los escolásticos, Sto. Tomás de Aquino. 
Estamos con él en el siglo XIII, cuando toda Italia es una primavera 
de vida, pa:isamiento y arte: es la época de S. Francisco de Asis, de 
Giotto y de Dante, es el siglo de las más hermosas catedrales italianas. 
La admirable Suma Teológica de Tomás de Aquino es en el campo filo¬ 
sófico y teológico lo que la Divina Comedia en el campo dei arte y de 
Ia literatura: puede decirse que Dante traduce a la poesia el robusto 
pensamiento de Sto. Tomás. 
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Con el inglês Duns Scoto, llamado por su ingenio el Doctor sutil, 
el dialecticismo llega al ápice para degenerar poco más tarde en el í 
formalismo, que senala un período de decadência de la escolástica , ! 
(s. XIV-XVI). El Humanismo y la reforma luterana cubren de descrê- 
dito la escolástica, la cual sin embargo no se extingue, sino que mjiy j 
al contrario se prepara a un renacímiento en las obras de Juan Ca- 
préòlo (t 1444), Damado el Príncipe de los Tomistas por su viva apo- i 
logía dei pensamiento de Sto. Tomás, y más todavia en los comentários;/| 
clásicos a las obras dei Aquinate dictados por Tomás de Vio (Caye- .á 
tano) (t 1534), que escribió el comentário a la Suma Teológica, yt^ 
Francisco de Silvestris de Ferrara (f 1528), que nos dejó el comerdark). J 
a la Suma contra los Gentiles. 

HL — ÉPOCA MODERNA (analiticismo): Con el Concilio de Tren- 
to la escolástica y especialmente la doctrina tomista reemprende su ca- .ÍÍ 
mino ascensional por obra de grandes teólogos en su mayoría espanoles É 
(Francisco de Vitoria, Melchor Cano, Domingo Soto, Domingo Bánez, 
Diego Alvarez, Bartolomê Medina, Juan de Sto. Tomás, todos de laí‘| 
Orden de Sto. Domingo; Francisco Toledo, Luis Molina, Grcgorio deí}§ 
Valência, Gabriel Vázquez, Francisco Suárez, de la Compania de Jesús; ® 
Andrés Vega, Francisco Herrera, Bartolomê Mastrius, Francisco de "^| 
Mazzara, de la Orden Frandscana). 

El Luteranismo obligó a los teólogos a defender la recta interpre-^f; 
tación de la Sda, Escritura y el patrimônio doctrinal de los Padres: de || 
aqui el gran desarrollo que tuvo la exêgesis y el elemento histórico>|| 
en la Teologia y, más tarde, aun en su carácter polémico. En este triplo 
campo se llevan la palma los Jesuitas, entre los cuales basta recordar ':.|| 
al gran controversista italiano Card. Belarmino (f 1621), a los exegetas 
espanoles Salmerón y Maldonado y a Dionisio Petavio (f 1652), que J 
recogió metódicamente el pensamiento dogmático de los Padres en | 
4 vols. En el s. XVHI nos encontramos con otro período de decadência, i 
dei cual se levanta la Teologia a princípios dei s. pasado despuês de j 
la revoludón brancesa. Í 

Esta última época se caracteriza por una renovación de la escolás- C. 
tica al contacto con Ia filosofia moderna y por un floredmiento de Ia | 
Teologia positiva en armonia con el progreso de los estúdios histórico- 
bíblicos. Se inicia esta restauradón en Álemanm con Eleutgen, se afirma 
en Italia con los jesuítas Juan Perrone (J 1876), Domingo Palmieri y 
Camilo Mazzella, profesores dei Colégio Romano, que en tiempos más ; 
cercanos a nosotros ha sido ilustrado por los dos Cardenales Franzelin 
y Billot, el primero notable en Teologia positiva y el segundo en la ;; 
especulativa. 

El Neotomisino y la Neoescolástica han ido ganando terreno etí - " 
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todas las Universidades católicas, y al paso que reivindican la grandeza 
de la clásica Teologia especulativa, vuelven a las más sanas tradiciones 
el pensamiento filosófico extraviado en los laberintos de las corrientes 
contradictorias dei s. XIX. 

Por otra parte se ha afirmado vigorosamente nuestra Teologia posi¬ 
tiva contra la crítica racionalista, integrando e iluminando con nueva 
luz la alta especulación medieval por medio de profundos estúdios 
exegéticos, patrísticos, históricos. 

CoNCLUSiÓN. La Teologia nacida con la patrística tiene sii primera 
piedra miliaria en la obra de S. Agustín; llega con la escolástica a la 
cumbre suprema de la especulación aguda y serena en plena armonía 
de la razón con la fe (Sto. Tomás). Sufre una profunda perturbación 
con el Humanismo y la Reforma luterana y resurge con carácter po¬ 
lémico e histórico positivo (s. XVI-XVII); después pierde su compacta 
unidad por las exigências apologéticas dei s. XVIII y princípios dei XIX, 
Al contacto dei Racionalismo filosófico, histórico y bíblico, emprende 
de nuevo su marcha por nuevos caminos para acomodar su precioso 
y clásico contenido a las exigências y a las formas dei pensamiento 
moderno. 

Là reforma de los estúdios eclesiásticos trazada por Pio XI en su 
Constitución *Deus sdentiamm Dominas* ha impreso un ritmo acele¬ 
rado a las disciplinas teológicas, que con métodos eficaces avanzan en 
la comprensión e ilustración de la inmutable verdad divina. 

BIBL. — M. Grabmann, Historia de la Teologia caiólioa, Madrid, 1946; 
L. AiíLEVT, Disegno di storia deÜa Teologia cattoUca, Turín, 1939. • Marín Soi^, 
La evolución homogénea dei dogma cntôlico^ Madrid, 1952. 
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